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The School of Christ  is all about becoming the Word of God. For example, the outworking of sanctification is the “conforming us to the image of Christ.” One entire series of the School of Christ deals with “The Person of Jesus,”  these lessons will remove every doubt as to what the purpose of God is for your life. Moreover, these lessons will show, beyond a shadow of a doubt, that if you “become” what God desires you will “do” all that God commands.  I promise you, that this will be a defining moment in your spiritual life. You will be changed, inspired and challenged.
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SERIE: EL CONFLICTO

EL TESTIMONIO DE VIDA

Lección #1

Leamos en  el libro de Apocalipsis 1: 1-20, 2: 1  

En el segundo y tercer capítulo del Libro de Apocalipsis, el Señor estaba examinando a las siete Iglesias; los ojos que son como llamas de fuego, estaban mirando a la Iglesia, viendo el verdadero estado espiritual de ella. Estaban buscando la presencia (o la falta de ella), de lo que desde el punto de vista del Señor, sería la razon para que El conservara esa Iglesia. El estaba mirando en la vida espiritual de esas Iglesias, buscando aquella cosa que justificaría que El la mantuviera como Iglesia.  La pregunta clave era ¿Podían ellos continuar como testigos por El? ¿Podían ellos permanecer como una Iglesia a sus ojos? Debemos saber, que nosotros llamamos Iglesia a muchas cosas que El no llama Iglesia. El asunto clave era si Dios iba a remover su candelero o no; si esa iglesia iba a quedarse en relación con El o no.  La clave para todas las iglesias era si illos iban a continuar en una relación con Dios de acuerdo con Su propósito, o si iban a salirse de esa relación. Así que este asunto concerniente a todo instrumento o Iglesia levantada por Dios en relación a Su propósito, es lo único que determina si El debe mantenerla como Su intrumento.  Al leer estos versículos, es evidente que hay ciertas cosas en estas iglesias que le impiden conservarlas como Su instrumento.

En primer lugar, el hecho de que Dios originalmente levantó una Iglesia y que vino a la existencia por el Espíritu Santo, en sí mismo no justifica que El debe mantenerla. Tampoco el hecho de que haya sido un instrumento grandemente usado por Dios justifica que El la mantenga todavía como una Iglesia. El hecho de que este instrumento tenga un gran registro de devoción a Dios, que Dios la haya levantado, que haya sido usada por Dios de una forma grande, que haya sido realmente una expresión de la gracia y el poder de Dios, no le justifica para que la mantenga como una Iglesia. Pensarás que esto es muy fuerte; quizás puedas pensar que si Dios levantó un instrumento, si lo ha usado y bendecido y ha mostrado características de su gracia y de su misericordia, seguramente esto en sí mismo es suficiente para justificar que se mantenga.  Entiende bien que estoy hablando del instrumento en sí mismo, no en la salvación, estoy hablando de la diferencia entre lo que Dios llama la Iglesia y lo que el hombre llama la Iglesia.  Están aquellos que fueron empezados por Dios, y eran verdaderas Iglesias, que a la vista de Dios ya no son más una Iglesia.  Así que al ver que estas cosas en sí mismas no las justifican para que continúen, entonces ¿Qué es lo que justifica a Dios para que El preserve y continúe trabajando con este instrumento?  Para responder esta pregunta, tenemos que ver ¿Qué es lo que motivó a Dios tener una Iglesia?  ¿Por qué fue creada la Iglesia desde un principio?  Debemos ver esto para saber que justifica a Dios para que la mantenga como Su instrumento.

Encontraremos todo lo que debemos saber al ver la descripción del instrumento en sí mismo.  En el pasaje que leímos se le llama el candelabro; esa es la Iglesia.  Nuestro conocimiento de la Palabra de Dios nos dará más luz acerca de lo que el candelabro significa. En efecto, encontramos mucha ayuda en el Antiguo Testamento, porque, sea el candelabro en el tabernáculo, o el candelabro todo de oro que se encuentra en Zacarías lección 4, sabemos que ambos estaban representando la expresión viva del Espíritu Santo.  Donde quiera que encuentres el candelabro, no representa una cosa pasada, sino una expresión viva del Espíritu Santo, con Sus energías y Su luz obrando.  Así que miramos el candelabro que es todo de oro y recordamos el patrón de él:  las siete copas, los siete tubos, y el aceite que salía de olivos vivos.  El aceite era para proveer la luz, y todo esto era una completa ilustración de lo que vamos decir.  Lo principal que debemos entender es que es algo vivo:  el profeta no nos dice que habían cisternas, tanques o reservorios, sino que habían árboles ahí que estaban vivos, y el aceite siempre estaba manando de ahí, siempre fresco; siempre estaba siendo derramado en el candelabro, manteniendo una luz constante, que no muere, una luz que no megua y no se apaga, sino siempre está mantenida a toda su potencia.  Entiende que estamos hablando de aquello que representa a Su iglesia, algo vivo en medio de la muerte, con una luz que no muere.  Es algo vivo, no sólo un tema; es el testimonio de una luz toda suficiente que no muere, que no es abstacta, que no es algo guardado sino que está saliendo todo el tiempo de una fuente que no se agota, una luz gloriosa que está fluyendo a través de ella todo el tiempo.  El hecho de que hayas sido lleno del Espíritu Santo en días pasados no es suficiente, tienes que ser lleno hoy; es un fluir continuo de la vida, y eso es lo que vamos a llevar a los pueblos.  No es algo abstracto, es una realidad, y mientras esa luz esté encendida, es una constante declaración de victoria sobre la muerte.  Eso es lo que somos, un testimonio de victoria sobre la muerte, y esa luz esta viva en medio de la muerte que la rodea; la muerte en todo tiempo busca apagar esa llama, pero la vida, el candelabro, está declarando a todo el mundo que la muerte no tiene poder sobre ella.

¿Qué es la única cosa que justifica que Dios mantenga a cualquier instrumento, para que El continuamente la pueda llamar Su iglesia?  Vimos que no es que tenga una gran historia, ni que tenga una reputación, sino que hoy la misma vida divina que no muere, que es un poderoso testimonio contra los poderes de la muerte, todavía está fluyendo, está viva.  En medio de toda la muerte, nosotros vivimos como un testimonio al mundo que Cristo vive en nosotros.  Esa es la justificación de Dios, y nada más nos justifica de ser llamados la Iglesia, sino que esta vida esté fluyendo continuamente de nosotros.

En relación a los siete candelabros de oro, hay una referencia a los siete espíritus de Dios y a Jesucristo el testigo fiel; así que Jesús está relacionado con los candelabros.  Los candelabros han sido llamados para ser una expresión continua de Jesús.  Aquellos candelabros de los cuales dijimos que son la Iglesia, deben ser en todo tiempo y en todo lugar un testimonio continuo de Cristo, de El que es llamado el testigo fiel, El que Vive.  La Iglesia debe ser eso por medio del poder del Espíritu.  Cuando analizamos el estado de estas iglesias, vemos que todas habían sido levantadas por Dios; si lees los capítulos 2 y 3, había mucho ahí que El aprobaba:  habían sido fieles, hablaban la verdad, sabían quien era falso y quien no lo era.  Pero encontramos que en por lo menos 5 de esas 7 Iglesias, hay una variedad de elementos, cada uno de los cuales es una expresión de algo contrario a Dios; había algo en esas iglesias que era una contradicción al Espíritu Santo, una contradicción al Espíritu de Vida que debía de manifestarse.  Cuando tal cosa se encuentra en el pueblo del Señor, eso es, dentro de la vasija misma, entones esto viene a contituir un elemento de muerte, y provee al diablo de un lugar donde puede entrar a este lugar santo.  Y el testimonio es anulado, por la mayor parte inconscientemente, dentro del pueblo de Dios, viene a ser ineficaz.  Todas estas cosas contradicen el testimonio de Jesús y deben ser tratadas, o van a traer muerte, y aunque continuamos siendo religiosos, el cielo no nos reconocerá como la Iglesia.  Así que siempre debemos de vigilar contra aquellas cosas que contradicen a esta Vida.  Satanás va a hacer cualquier cosa para conseguir un lugar de muerte dentro de la Iglesia, para que llegue a ser una contradicción, una mala representación de Dios porque su Hijo no es visto en ella ni a través de ella  Quizás tiene un nombre, tiene buenas obras, aun puede tener muchas cosas que ni siquiera el Señor juzgaría, pero la cosa vital que va justificar que sea llamada la Iglesia y que la mantiene en relación con Dios, ha sido anulada Aquello que era contrario a la vida, la ha convertido en algo que Dios nunca quiso.  No es una cuestión de si antes era bueno ni de si todavía sigue con éxito hoy en día, sino de esa cosa basica, esa cosa central, la razón por la que El levantó esa Iglesia, la razón por la cual la asió, y eso fue que Jesús vivíera en ella, y que el pueblo en donde esté esa Iglesia conozca que Dios levantó a Cristo de los muertos porque ellos ven a Cristo en nostros.

Todos los que hemos nacido de Dios, hemos sido asidos por Dios por este propósito:  para que el Señor Jesucristo pueda vivir en y a través de nosotros.  Dios nunca nos asió solamente para ser salvos; nuestra salvación es  algo básico e introductorio a algo mucho, mucho mayor.  A Dios le ha complacido revelar a su Hijo en nosotros, y si El no puede revelar a Su Hijo a través tuyo, entonces tú no le eres de valor, pues sólo Cristo es importante para El.  Así que El nos ha asido con un propósito, que su Hijo pueda vivir en nosotros.  El Señor reune a los suyos para formarlos en una vasija corporal para Su propósito divino, y el peligro constante, es que la cosa esencial para que Dios levantó a esa vasija se pierda, mientras las otras cosas permanecen.  Tú puedes continuar siendo religioso sin la vida; como los Corintios quizás tú hables en lenguas y has aprendido como profetizar, pero estás muerto, Cristo no se ve en tí; lo único que se ve es una manifestación de tí mismo.  En la escritura que dice:  “Convertíos de vuestros malos caminos,” (2 Cron. 7:14) estos malos caminos son tuyos y míos, son la carne, son el yo; debemos convertirnos para que Cristo pueda vivir.

Tenemos aquí el patrón de Dios para juzgar a todo:  la clave que hemos apredido en esta examinación de las Iglesias, es que el Señor trata con cada individuo o vasija a la luz de Su propósito, y no a la luz de su utilidad general.  El examina a cada uno de nosotros individualmente y a la Iglesia colectivamente, con este único propósito:  ¿Somos nosotros gente que expresa la luz?  No importa si hacemos cosas religiosas, ni si damos dinero inclusive; podemos hacer estas cosas, pero sie sa luz no está ahí, entonces no somos la Iglesia.  Estos capítulos nunca hubieran sido escritos si el Señor hubiera tomado esta actitud:  “Bueno, no están totalmente mal, hay algunas cosas de valor; seguramente yo debo de buscar las cosas buenas y apoyarlas.”  ¿Por qué estamos diciendo esto? porque muchos me dicen que soy un estremista por esto.  Dicen “¿Por qué no estás satisfecho con aquello que es recomendable, aquello que está cerca a lo que quizás debería de ser?”  Yo te digo porqué; la Palabra de Dios no lo permite; El no viene por Iglesia que es casi como El, El vendrá por una Iglesia a través de la cual Su Hijo realmente vive.  No importa cuanto sacrifiques, en efecto tu puedes dar tu cuerpo para ser quemado, puedes gastar el resto de tu vida en la Selva, enseñándoles todas las doctrinas verdaderas de la Biblia, pero si ellos no ven a Jesús en tí, es mejor que te quedes aquí, porque nada de lo que haces tiene valor a menos que esta luz sea real.

Cuando ves el propósito de Dios, cuando ves la razón por la cual Dios ha diseñado a la Iglesia, nunca vas a estar satisfecho con aquello que sólo tiene nombre, con aquello que sólo es bondad general.  Dios nunca le dijo a nadie, “haz lo mejor que puedas,” Dios ha dicho:  “Andad en el Espíritu Santo para que Cristo pueda vivir en la tierra.”  Esta es la Iglesia que queremos poner en este país; no queremos salir de aquí y establecer una iglesia que es gobernada por gente que profetiza para parecer espiritual.  Queremos plantar en aquellos pueblos aquella iglesia a través de la cual Cristo vive, para que todos, al mirarnos, sepan que Dios levantó a Jesús de los muertos.  Una enseñanza como esta te llevará adelante con Dios, y puedes llamarla extremismo, puedes llamarla como quieras, pero la Palabra nos dice muy claramente que no importa que una vasija haya tenido un gran pasado o que Dios fue el que la trajo a la existencia, no importa que hayan algunas cosas en ella que Dios pueda recomendar.  Ninguna de estas cosas en sí mismas son justificación para que Dios la mantenga como Su vasija.  El la va a tener que dejar a menos que esa vida fluya a través de ella, auque probablemente va a seguir funcionando a través de la organización humana.  Esta es la razón por la cual no debemos permitir que ningún sentimiento humano se interponga en lo que nosotros sabemos debe ser.  No debemos permitir que nuestras ideas humanas impidan a esa vasija de ser la vasija de Dios, porque no importa cuan organizado, sea cuanta gente tenga, o cuanto dinero sea dado, si esa Iglesia no le muestra a ese pueblo que Dios levantó a Jesús de los muertos, (y la única forma en que ellos pueden creer esto es que ellos vean a Jesús en tí y en mí) entonces no puede ser llamada la Iglesia; la Palabra es muy clara en este punto.  Entonces, ¿por qué la Iglesia fue levantada y por qué Dios va a poner iglesias en esos pueblos?  No es sólo para poder dar un buen reporte, no sólo para decir que alguien ha empezado una Escuela Dominical.  Nunca fue el propósito de Dios tener una Iglesia general y luego tener una Iglesia especial dentro de ella, ese nunca ha sido Su propósito; el hombre inventó eso, no Dios.  El plan de Dios nunca ha sido una masa general de creyentes y luego un pequeño grupo de personas dentro de ellos llamados más que vencedores.  La misma palabra “vencedor” declara que algo anda mal aquí; cuando la Biblia habla acerca del que venciere, implica que algunos han fracazado, porque cada hombre nacido de Dios debe ser vencedor.  El propósito de Dios para toda Su Iglesia, que quizás es sólo realizada por pocos, es que debe mantener el testimonio de la vida que ha conquistado la muerte, y que va a conquistar la muerte hasta el fin.

Un hombre o una mujer que camina con Dios, si cae en adulterio, no ha mantenido el testimonio y ha muerto.  Pero nosotros debemos mantener el testimonio que esta es una vida que a vencido la muerte.  Yo no tengo que pecar voluntariamente, yo puedo caminar con Dios y mantener el testimonio que yo tengo una vida que ha vencido a la muerte.  Fue por este propósito que Dios nos ha levantado, y es una cuestión de vida.  El testimonio de Jesús siempre está relacionado con el hecho de que fue levantado de la muerte.  Jesús vive por el poder que conquistó la muerte, (otra vez estamos hablando de El como hombre).  El dijo:  “Yo soy...el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo...tengo la llaves de la muerte y del Hades.”  La muerte no estaba en Su futuro, sino en Su pasado:  “Yo he vencido la muerte, y porque Yo vivo ustedes pueden vivir.”  Vencer significa que yo demuestro todos los días que tengo una vida que ha vencido a la muerte; no doy lugar al diablo, sino que camino con Dios.  El vive por el poder que ha conquistado la muerte, y debido a eso, El es ahora la vida.  Y aquellos en el Nuevo Testamento que son aprobados como testigos de Jesús, no son sólo personas que hablan acerca de la verdad, sino que son personas que por su vida llevan el testimonio de la resurrección.  El testimonio de Jesús es que Dios le levantó de los muertos y que El nunca más va a morir.

En el Antiguo Testamento cuando Dios quería hablar acerca de poder, decía:  “El Dios que partió las aguas del mar Rojo,” pero en el Nuevo Testamento cuando Dios quiere hablar de poder dice:  “El Dios que levantó a Jesús de los muertos,” y nosotros que somos Sus testigos, no sólo damos testimonio con nuestros labios, sino con lo que somos.  Yo he estado caminando con El desde 1949, y no he robado nada, no he cometido adulterio, no he codiciado nada; he caminado en una vida que ha vencido aquello que es muerte.  Y si todos caminamos en esta Vida, la gente no nos mirará, preguntándose si vamos a hacer alguna de estas cosas malas, porque nos veran como alguin que ha sido levantado de los muertos.

Nuestro Hermano Luis Seminario que estuvo en la primera Escuela De Cristo en el Perú, está trabajando en las prisiones de Perú.  Estuvieron en la peisión la semana pasada, y un hombre le dijo a nuestro hermano Spackman, (que es un hermano que trabaja con Luis) “Luis antes era loco era un hombre demente; tú no podías hablar con él, él te hubiera matado, pero de un dia al otro se tranformó en el hombre que ves ahora.”  El testifica que Jesús está vivo, que hay una vida que ha conquistado la muerte.  Así que todo el asunto se resuelve en el testimonio de la vida.  No es principalmente un testimonio de verdad, es un testimonio de la vida; cualquiera puede hablar a acerca de la verdad y lo que dice puede ser correcto, pero si tú ves esta verdad en mí, ese es el testimonio que Jesús vive.  ¿Está esa llama ardiendo como en el principio?  ¿Está ardiendo en tu corazón?  ¿Estás testificando que Jesús vive y es triunfador?  ¿Está alumbrando en este lugar oscuro del mundo?  El asunto de esta hora para la Iglesia es el asunto de vida o muerte en el sentido espiritual.  ¿No estamos más y más experimentando el agotamiento de la vida y la energía, especialmente en cuanto a la oración?  ¿Acaso no nos cuesta un esfuerzo orar?  ¿y no es un esfuerzo aún mayor llegar a Dios una vez que hemos empezado?  Detrás de todo esto está el conflicto final de las edades; es un asunto espiritual de la vida o la muerte.  Cuando lo que te impide orar es reconocido como este mundo tenebroso y oscuro viniendo en contra tuya que es la muerte tratando de vencer esa vida, entonces aprendes a resistir, porque sabes donde está la guerra.  Cuando hablamos acerca de guerra espiritual, no significa que vamos a echar los demonios de esas montañas; esta guerra es para una manifestación de la Vida.  La guerra que es contra principados y potestades es para que esta Vida sea manifestada.

Jesucristo va a volver por Su Iglesia, El va a atar al diablo por mil años, pero hasta que llegue, el diablo va a estar corriendo por las montañas, y todo su esfuerzo va a ser para detener y frustrar la Vida, para mantenerla fuera, para que no sea manifestada.  Esta es la razón por la cual tienes que empezar y terminar el dia con oración.  Tu oración no debe ser sólo peticiones, sino que tiene que ser dirigida contra esos poderes que impiden que la Vida sea manifestada.

SERIE: EL CONFLICTO

CONTROVERSIA DE SION

Lección #2

Leamos Apocalipsis 22: 1-7

Leamos en Isaías 34: 8, “porque es día de venganza de Jehová, año de retribuciones en el pleito de Sión”.

Este versículo habla del pleito de Sion (en la versión en inglés dice “la controversia de Sion”) Asi que vamos a hacer una pregunta al empezar este lección, ¿Cuál es la controversia o el pleito de Sion?  Es la controversia o la batalla por la vida de Sion.  Establecimos en nuestro primer lección que el propósito de Dios, es que el testimonio de Jesús venga a través de Su Iglesia, el testimonio de que Dios le levantó de los muertos.  No sólo es algo que se habla, sino que Cristo realmente vive a través de nostros.

Sion es muchas veces representada en el Antiguo Testamento como la Novia de Jehová; nosotros estamos familiarizados con la frase, “la virgen hija de Sion”.  Sion continuamente estaba en controversia, en lucha, y era el objeto de la envidia, el deseo, y el antagonismo de las naciones.  Todas las naciones fueron encontradas en algún tiempo o en alguna forma relacionadas con Sion.  Así que la controversia, era la controversia de Dios con aquellas naciones que disputaban por la vida de Sion.  Cuando lees acerca de guerra espiritual, esto es lo que es para Dios, es la batalla por la vida.  Todo el infierno está en contra de la vida, y al diablo no le interesa cuán religioso seas, sólo que no haya vida; así que esta es la guerra, así como era en el Antiguo Testamento.

Vamos a mantener esto en mente mientras leemos en el Nuevo Testamento, y consideramos la interpretación espiritual de Isaías 34.  En Apocalipsis 21:9 vamos a ver a la nueva Jerusalén, la ciudad santa.  Dice:  “Ven acá, yo te mostraré la desposada, la esposa del Cordero.  Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad santa de Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios.”  El capítulo final del Libro de Apocalipsis nos lleva a la ciudad, y lo central ahí es el árbol de la vida.  Ahí tambien fluye el río de agua de vida, pero lo central en esa ciudad es el árbol de la vida.  Ahora veremos el significado espiritual de todo esto.  La controversia por la vida de Sion ha llegado a su fin, y la vida plena y triunfante es lo que vemos aquí.  A través de todo el libro de Apocalipsis, Dios está tratando con la naciones, y al último, vemos que todas las naciones han sido traídas bajo el juicio del Hijo.  Por lo tanto, la controversia de Sion se ha terminado de una vez para todas, y ahora Sion, la Iglesia, la esposa de Dios, se encuentra en una absoluta plenitud triunfante de vida.  El árbol de vida es central, que es Jesús, y el río de agua viva fluye en su centro.  Hemos dicho suficiente para establecer el hecho que la controversia está en relación a la vida, y eso es lo que nos concierne en estas lecciones.  Hay un sentido en que, espiritualmente, tú y yo estamos hoy en la controversia de Dios por Sion.  Si tomamos el capítulo 6 del Libro de Efesios como representando aquello que está ocurriendo en el ambiente espiritual, particularmente que es un conflicto con los regidores de este mundo, entonces el resto de la carta hace claro que la controversia de estos gobernadores del mundo es contra la Iglesia y la vida de la Iglesia.  Entonces tú y you estamos en la controversia, y la disputa es sobre vida.  Y si no reconoces eso, vas a ser muy religioso, pero no vas a ser de ningún valor para Dios.

Vimos en nuestro primer lección, que lo preminente para Dios en cuanto a las siete iglesias era el testimonio de la vida; no la tradición, no mucho trabajo y actividad cristiana, no muchas cosas buenas y recomendables, esas cosas que podían ser buenas a la vista de Dios; esas cosas estaban ahí, pero lo básico, el testimonio de la vida no estaba ahí.  En el primer capítulo del Libro de Apocalipsis, el Señor es presentado como el que vive, que estuvo muerto, pero que ahora vive por los siglos de los siglos, y tiene las llaves de la muerte y de Hades; como el vivo de entre los muertos, se le ve en medio de los candelabros, que es la Iglesia, la vasija del testimonio.  Los está juzgando a cada uno de ellos de acuerdo a la vida, de acuerdo a como El es como el Vivo, como aquel que ha vencido la muerte.  Lo que El descubre y revela a esas Iglesias es la medida de cuanto de Su testimonio ha sido perdido, y El no encuentra en la mayoría de ellos lo que debe encontrar.  Luego El muestra aquellas cosas que han traído la contradicción con el testimonio, y El no habla de esas cosas en general, sino que El nombra aquello que interfiere con la manifestación absoluta de la Vida.  En esto se revela que lo más precioso para el Señor es la vida espiritual en plenitud, en poder y en expresión.

Quiero llevar este pensamiento otra vez al Antiguo Testamento para mostrarles el celo de Dios por la vida.  El Antiguo Testamento fue nuestro maestro, nuestro ayo para llevarnos a Cristo, así que en ella vamos a tratar con la vida natural, y esto nos llevará al Nuevo Testamento donde es Vida Eterna, Vida Divina.  Vamos a ver el celo de Dios por la vida y Su relación con ella; es imperativo que conozcamos esto, porque si somos lo que El era en este mundo, entonces debemos de tener Su misma preocupación por la vida.  El no sólo quiere una estructura religiosa, y es por eso que esta Escuela no es como otras Escuelas Bíblicas; es una Escuela de la Vida, es una Escuela para convertirte en lo que vas a predicar.

Vamos a ir al principio, vamos a ver la desobediencia de Adán y la perdida de su relación con Dios, y veremos que, inmediatamente el asunto del árbol de la vida se levanta después de el juicio contra la serpiente y el hombre a causa de la desobediencia.  Dios puso Su querubín para guardar el camino al árbol de la vida, y tenía una espada ardiendo que se movía en todas direcciones.  ¿Porqué El haría esto?  Para que el árbol de vida no pudiera ser alcanzado por ese hombre que había caído.  La interpretación de esto es encontrado en el último libro de la Biblia:  Todo pecado y pecaminosidad es excluida de ese árbol de vida en medio de la ciudad de Dios; afuera está todo lo que representa el Adán caido, afuera está todo lo que representa la naturaleza pecaminosa.  Ningún hombre puede conocer la vida eterna, a menos que la obra redentora del Señor Jesucristo haya sido efectiva en él.  El punto es que desde el principio Dios tomó un paso para proteger a esa vida del acercamiento y del alcance del hombre pecaminoso;  Dios no iba a dejar que un estado pecaminoso siguiera indefinidamente.  El estado que Dios va a mantener es de plenitud de vida, por lo que Jesús hizo al derramar su Sangre.  Así que ves desde el principio, el celo de Dios en cuanto al árbol de vida  Dios dijo:  esa vida no va a ser dada a cualquiera, esa vida solo va a ser dada a aquellos que vengan a través del Calvario.  Es algo maravilloso ver que El suspende la posesión de esta vida hasta que la maravillosa obra de la Cruz haya tratado con ese estado pecaminoso que, si se dejara continuar, mantendría eternamente un mundo perdido, un mundo fuera del proposito de Dios; El trató con eso en la Cruz.

Al continuar en el Antiguo Testamento, vemos de nuevo el celo de Dios por la vida.  Del jardín nos movemos a Caín y Abel, y vemos como se desvela la actitud de Dios en cuanto a la vida.  Cuando Caín mató a Abel, Dios instantáneamente apareció en escena, nota eso; aquí había algo que a Dios le concernía mucho  “...La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra”.  (Génesis 4:10) Luego en el Libro de Levítico, Dios dijo que la vida está en la sangre.  ¿Qué estaba diciendo El?  “La vida de tu hermano está clamando a mí.”  Aquí vemos el celo de Dios por la vida; algo había muerto, y tenemos que ver lo que Dios le estaba diciendo a Caín.  Caín fue maldecido, fue marcado, y fue echado, y él clamó, “Mi castigo es mayor de lo que puedo soportar.”  Esa es la actitud de Dios hacía la vida, y cuando tú y yo tratamos de perpetuar un estado religioso sin la vida de Jesús, eso nos trae la misma maldición.

Miremos ahora a Noé.  Los términos del pacto que Dios hizo con Noé nos son familiares si hemos leído la Biblia; Dios iguala todo en ese pacto, y hace una advertencia a todo hombre:  en Génesis 9:6 dice, “El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada.”  Dios va a mantener las cosas a la par; ningún hombre va a poder tomar ventaja en esto; ningún hombre que tocare aquello que es precioso para Dios va a tener una ganancia, Dios se va a encargar de eso.  Si tú robas al hombre de la vida, tú también vas a ser robado; esa es una advertencia solemne, y muestra la actitud de Dios acerca de la vida.  El dijo:  si tú tomas la vida de un hombre él también va a tomar tu vida.  Ese es un castigo eterno:  Caín fue echado de la presencia de Dios.

Luego llegamos a Enoc, y vemos que en el Antiguo Testamento hay una gran revelación de la mente de Dios respecto al hombre en este asunto de la vida; el propósito de Dios siempre es vida y no muerte.  Enoc aparece después de una larga continuación de un estado de muerte; por cientos de años no ha habido nada sino muerte, pero en Génesis 5:22 tenemos este testimonio:  “Y caminó Enoc con Dios...y desaparecio, porque le llevó Dios.”  Esto es un contraste al rumbo del hombre caído, mostrando cual es el pensamiento de Dios:  cuando el hombre retorna a la comunión con Dios, no es muerte sino es vida.  Ese siempre fue el pensamiento de Dios.  Enoc rompió esa línea continua de muerte, y su testimonio nos muestra que el pensamiento de Dios es vida.  Ese sigue siendo el propósito de Dios, y El va a tener una expresión absoluta y continua de esto en todos Sus hijos que algún día van a ser trasladados a Su presencia.  Ellos no van a ver ni la muerte ni la tumba; desaparecerán porque El los llevará.

Luego vemos a Abraham y a Isaac.  En ellos vemos que cuando Dios tiene un gran propósito en mente, y cuando El empieza a obrar conforme a ese propósito, El tiene que llevar todo al lugar donde la muerte no puede tocarlo.  Voy a enseñarles algo de Abraham que nunca supieron.  Cuando Dios tiene un gran propósito y se va mover de acuerdo a Su propósito,  El debe llevar esto a ese lugar donde la muerte no lo pueda tocar.  Isaac era aquel con el cual el propósito de Dios estaba ligado, y por lo tanto, a causa del propósito, Isaac tenía que ser llevado típicamente al lugar donde la muerte no le podría tocar; para hacer eso, El debía llegar a la muerte para tener a muerte destruida.  Se preguntan, ¿Porqué tuvo él que ser ofrecido?  Pero es que él tuvo que llegar a la muerte para tener a la muerte destruida, para que el propósito de Dios pudiera ser llevado a cabo sobre la base de que la muerte no estaba en el futuro sino en el pasado.  Esa es una gran ilustración del propósito divino, establecida en la base de una vida que no muere. Y en El que es mayor que Isaac, el propósito de Dios va a ser realizado sin temor de que la muerte vuelva a interrumpir, porque en el Señor Jesucristo la muerte no es futuro, es pasado:  “Yo soy...el que vivo y estuve muerto, mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos” (Apoc. 1:17-18), la muerte no es futuro con nuestro Señor.  Todas estas son expresiones vívidas, fuertes y a veces profundas de la actitud de Dios respecto a este tema de la vida; es algo muy costoso, y fue infinitamente costosa para Dios; costó mucho para aquellos que estaban en comunión con Dios; y todo esto es la controversia de Sion en principio, es el celo de Dios sobre la vida.

Si vamos al libro de Job, vemos a Satanás con acceso a Dios en los lugares celestiales; está ahí con los hijos de Dios.  Dios lo desafía en Job 2 y 3, ¿Haz considerado a mi siervo Job, que no hay otro como él en la tierra?  Santanás responde y le dice:  Piel por Piel, todo lo que un hombre tiene dará por su vida, pero pon tu mano sobre él y toca su carne y su hueso, y él va a renunciar y darte la espalda.  ¿Puedes ver como el asunto de la vida esatá también visto acá:  En ese mismo desafío está el desafío de la vida.  Así que Dios le da permiso a Satanás de tocar a Job, para tocar su cuerpo, topcar su familia, tocar sus propiedades, todo lo que tiene, pero le dice, “mas guarda su vida.”  No iba a dejarle tocar esa vida.  Así que aquí otra vez, ves el celo de Dios por la vida.  Satanás presionó por todas parates, por todos los medios, tratando de tocar su vida indirectamente, porque no lo podía tocar directamente; el método indirecto de Satanás fue para que Job mismo maldiciera a Dios, para que su vida llegara a ser perdida y destruida.

Para entender el Libro de Job debes entender que es la controversia de la vida.  Muchos han dicho que es una controversia sobre la fe, pero la fe es un factor relativo; la controversia es vida.  Los hombres hablan de la fe como si fuera algo que puedes tener en lo abstracto, pero esto no es verdad, porque la fe es una parte de la vida.  Pero el celo de Dios es por la vida, y la razón por la que pongo mucho énfasis en esto, es que lo que El espera que tú produzcas cuando dejes esta Escuela es la vida de Dios en algún lugar en esta nación.  Job pasó por grandes tormentas, pero la vida nunca se rompió, y al final la vida triunfó:  Job tuvo el doble.  Así que vemos la plenitud, que es victoria;  todo lo que es vida se ve aquí al final.  El enemigo está presionando, tratando de destruir nuestra vida espiritual a través del cuerpo, a través de nuestra mente, a través de circunstancias; muchas veces somos aplastados como Job fue, pero debemos entender realmente de qué se trata y entender que mayor es El que está en nosotros que el que está tratando de robar esa vida.  Vamos a tener nuestras preguntas, van a haber tiempos cuando estamos desalentados, cada creyente va a tener su propia historia de lucha.  Pero debemos conocer el celo de Dios por la vida, que El es un guardador de la vida, y el asunto es tener más de lo que tuvimos antes.  La palabra dice que todo ayuda para bien; todas las circunstancias son para tener más vida.

La historia del éxodo de Israel de Egipto, es el asunto de la vida y la muerte; Dios lo muestra desde el principio, el asunto final de la vida o la muerte.  Dios lo hace a Su forma, hace Su provisión, para que cuando la muerte está recorriendo la tierra, su propio pueblo va a ser inmune a ella, van a tener vida a causa de la sangre.  Dios toma las cosas en Sus propias manos, la vida de los suyos es tomada bajo Su custodia, y cuando para preservar la vida de los suyos El tiene que destruir una nación, El lo hace.  Dios no va a detenerse de nada cuando la vida de Su pueblo está involucrada; eso nos debe dar gran aliento.  Dios no va a permitir que sea destruído, si yo siempre hago mi decisión por El.  Lo tienes en la ley Levítica acerca de la vida, en aquellos pasajes en Levítico concerniente a la actitud de Dios con respecto a la vida,  y el énfasis para Su pueblo es que eviten beber sangre, porque la vida está en la sangre (Levítico 7:27).  Lo que tienes aquí es a Dios preservando la vida; es sagrada para Dios, es Su vida, y el hombre no debe tomar la vida y hacerla suya.  La vida es de Dios y siempre debe de ser tomada como sagrada para Dios.

Todas estas cosa se resumen y nos traen a este hecho:  La Vida es sagrada para Dios, El es muy celoso de ella.  La vida y no la muerte es la voluntdad de Dios; el pecado y la muerte siempre van juntos, tanto como la vida y la justicia van juntos.  El Antiguo Testamento es un tipo terrenal de las verdades celestiales.  Todo lo que hemos visto es para mostrar que aquellas escrituras del Antiguo Testamento, representan la actitud de Dios respecto a la vida.  Es la vida del alma, pero es figurativo; el Antiguo testamento es una sombra de la dispensación que iba a venir, en la cual ahora no es una vida del alma sino una vida eterna.  Así que cuando llegamos al Nuevo Testamento no sólo es la vida del alma del hombre, sino es otra vida llamada vida eterna:  “yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10).  Es sobre esta vida que Dios se representa ahora como muy celoso, y tú no puedes leer en el Nuevo Testamento mucho tiempo sin darte cuenta que esta controversia ahora es llevada a otro ambiente:  ahora es sobre la vida espiritual del hombre, la vida eterna.  Y la controversia se concierne con dos asuntos:  primero, si el hombre va a ser poseído por esa vida o no, y segundo, si el hombre que una vez ha sido poseído por esta vida va a permitir que ella tenga expresión tota o si va a detener esa vida.  Dios te va a juzgar por esto, si has detenido a esta vida o no.  Dios va a dártela, y tú debes de dar luz a la vida, pero si detienes su expresión a través de tu propia vida y a través de la Iglesia que has establecido, Dios no va a tratar muy amablemente contigo, porque la controversia aun es la vida.  Ahora venimos a la realidad después de haber salido de los tipos y las sombras.  Hay un ataque persistente contra la vida; todos tus problemas salen de esto (Lo tomo ya por sentado de que tú estas andando con Dios).  Claro, si pecamos voluntariamente, estamos trayendo problemas sobre nosotros mismos, pero si caminamos con Dios, vamos a encontrar al enemigo en tormentas y problemas, porque hay este ataque persistente contra la vida.  Así que estamos viendo que en el ambiente de la realidad, es un ataque de la muerte sobre aquello que es de Dios.

Ahora vamos a ve los tipos relacionados con esto.  Vemos a Adán, ¿Qué tenía Dios en vista para Adán?  Sin duda lo supremo para Adán de parte de Dios ere el árbol de la vida.  Adán no pudo poseer aquello que el árbol representa, pero no hay abolutamente ninguna duda que esto ere el plan de Dios para él.  La tipología indica que el pensamiento de Dios para el hombre era que él fuera poseído de esa vida eterna.  Génesis 3:22 dice, “Y Dijo Jehová Dios:  He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alarge su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre.”  Este era el plan, que Adán partícipe de este árbol de vida y viva para siempre.  Así que Dios ya había determinado que el hombre tendría esta vida eterna en comunión viva con Dios mismo; realmente el gran propósito para Adán era la vida eterna.  Satanás rompio esa unión, tuvo éxito temporalmente, Adán perdio la vida a causa de su pecado, y Pablo tristemente escribe:  “Por que así como en Adán todo mueren...” (Cor. 15:22).  ¿Que fue esto?  un ataque contra aquello que era de Dios, era el ataque de la muerte.  Lo mismo es verdad en el caso de Abel.  Abel fue un hombre cuya mente era espiritual, un hombre que reconocía los fundamentos de una relación con Dios, así que Abel estaba ahí como un testimonio para Dios en el fundamento de aquella vida que triunfa sobre la muerte y Satanás.  A través de Caín, Satanás vino para matar aquella vida.  En el Libro de Génesis, no hay otra explicación de esa gran oscurdiad que Abraham pasó.  (En Génesis 15, se ve como esa gran oscuridad vino sobre él.)  Abraham iba a entrar en una nueva relación con Dios; este pueblo iba a ser de Dios, iba a escapar de esa muerte, y fue ahí donde toda esta oscuridad vino sobre él.  Con Job pasó lo mismo, también con Esther, y luego en el Nuevo Testamento todo es resumido en el Señor Jesucristo, todo es resumido en El mismo.  Jesucristo es mayor que Abel, y todos los tipos del Antiguo Testamento son resumidos en El.  En Su nacimiento el diablo trató de matarlo.  De ahí pasaron muchos años hasta la experiencia en el desierto, y la única explicación de esta experiencia es un ataque de la muerte.  El asunto era uno:  el enemigo quería romper Su comunión con el Padre, porque si podia conseguirlo, entonces podría destruirle.  En aquellas experiencias vemos que aun Jesús, si se hubiera tirado de ese pináculo del templo, entonces hubiera perecido, porque Dios no va a proteger a aquellos que voluntariamente le tientan.  Desde el desierto fue a Nazaret y abrió las escrituras y ellos le querían tirar de la cumbre del monte.  Era el mismo ataque sobre la vida.  Vemos luego que los judíos tomaron piedras para matarlo, y El dijo:  ¿Porqué buscan matarme?  Vosotros sois de vuestro padre el diable, él es un asesino desde el principio.  En esto El descubre lo que está detrás de todo esto.  En la iglesia lo mismo se lleva a cabo:  el asunto es el asunto de la vida.  ¿Vamos a permitir que Cristo viva, o solo vamos a ser una sociedad de debate?  

SERIE: EL CONFLICTO

LA CRUZ EN RELACION AL ASUNTO DE LA VIDA

Lección #3

Leamos Deuteronomio 30: 11-20

También Hebreos 11: 14-15, Apocalipsis 1: 18, y Filipenses 3: 10

Una cosa es absoluta, que la vida en un sentido espiritual, sólo se puede tener como resultado de la cruz de nuestro Señor Jesucristo. Sólo en base a la cruz podemos tener esta  vida; en base de Su muerte y por Su resurrección, esta vida eterna es dada a aquellos que creen. Cuando recibimos esta vida eterna, quizás no hay el sentido de conflicto, de está guerra que esta llevándose a cabo en otro ambiente, y la razón para esto es simple: en el asunto del don de la vida eterna, el Señor Jesucristo fue quien peleó esa batalla en la Cruz, y nosotros recibimos esa vida eterna, por fe al aceptar lo que El ha hecho por nosotros.  Ese es un aspecto de la Cruz en este asunto de la vida: cuando nos asimos objetivamente de la Cruz, recibimos esta vida eterna. Pero hay otro lado: La Cruz de nuestro Señor Jesucristo obrando en nosotros subjetivamente resulta en una vida más abundante.  Las propias palabras de Cristo en Jan 10: 10 fueron: “...Yo he venido para que tengan vida y para que la tengan en abundancia.”  La vida en abundancia requiere que lo que El hizo por nosotros, sea hecho real en nosotros.  Lo que El hizo en la Cruz, totalmente destruyendo a ese viejo Adán, debe ser llevado a cabo en mí.  En su Cruz, el Señor Jesús trató con nuestro pecado, y en base que El ha tratado con él, y al creer en Su obra expiatoria, recibimos esta vida eterna.  Pero El también trató con nuestro “yo” en la Cruz, y esto es algo que tiene que ser hecho real en nosotros progresivamente.  Recibimos vida eterna como un regalo por lo que El hizo por nosotros. Pero ahora esa vida abundante es obrada en nosotros progresivamente, a medida que la Cruz trata con nuestro “yo”.  A medida que el poder de la Cruz trata con nosotros, se abre un camino para que la vida sea expresada en una forma mayor.  Es el “yo” que estorba la vida, que impide su expresión plena; es la vida natural que obstruye el camino de esta vida divina.  Así que reconocemos desde un principio que el problema no es Satanás sino es el “yo”; el “yo” viene a ser una herramienta de Satanás, y esa es la razon por la cual Pablo dijo “No proveáis para los deseos de la carne” (Rom. 13:14), porque la guerra espiritual no es echar al diablo de la ciudad, sino es una batalla para que la vida sea expresada, y ya que es el “yo” que obstruye esta expresión, entonces es la obra de la Cruz la que trata con esto.  Es la vida natural obstruyendo esta obra, así que lo que ha sido hecho por nosotros, debe ser hecho en nosotros.  A medida que esto es hecho, la vida llega a ser cada vez más y más una posesión gloriosa, llega a ser un gozo que va creciendo en una expresión de plenitud.  A medida que lo que Cristo ha hecho por mí en la Cruz ahora es hecho en mí, el fluir de vida va creciendo.

Sabemos que hay un desorden en la creación, y debemos reconocer que con este estado de desorden, Dios no está unido; El no tiene nada que ver con él.  Cuando Adán pecó, se convirtió en un tipo diferente de hombre; el orden, la función  de su vida fue cambiada.  Dios echó al hombre del jardín, y puso al querubín y la espada ardiente que le decía al hombre, “tú clase no puede volver a mi presencia”. Así que hay este desorden en la creación con el cual Dios no esta unido; este desorden no está de acuerdo a la mente de Dios, pues ha cesado de expresar lo que Dios quería. Ese orden es contrario a la intención de Dios, por lo tanto Dios no está asociado con él de ninguna forma.  Pero segundo, hay una asociación definitiva de Satanás con ese estado de desorden.  Dios no está conectado con él en ninguna forma, pero Satanás está conectado definitivamente con ese estado de muerte y destrucción.  Estamos hablando de lo que es muerte, pero tú sabes que no es algo pasivo:  es confusión, caos, desorden; estos son los elementos activos en ese estado de muerte.   Hay fuerzas obrando que no son las fuerzas de la vida sino de la muerte.  En otras palabras la muerte está obrando y Satanás está asociado con él. Hay siempre y en todo tiempo un ataque contra la vida, porque Satanás sabe que si nosotros como Iglesia y como individuos, no somo una expresión y un testimonio del hecho que Dios levantó a Jesús de los muertos, entonces ya no hay razón más para llamarnos la Iglesia; no somos nada sino un sistema religioso.  Debido a esto, surge una gran necesidad y esta necesidad es multiple. 

Primero, debe haber un rechazo judicial de este estado de desorden, la sentencia debe ser pasada   sobre él y bajo el juicio este desorden debe ser puesto fuera de la vista de Dios.  Debe ser puesto en un lugar donde está enteramente bajo el embargo divino, donde ninguna parte de él es aceptada por Dios. Esto fue necessario como un paso primario para todo lo que Dios iba a hacer en este nuevo orden. Dios pasó la sentencia sobre la creación en la Cruz de Cristo  “Si algún hombre está en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron”.(2 Cor. 5:17 paráfrasis)  Ese antiguo orden de confusión y muerte, ya ha sido tratado, ha sido puesto a un lado por medio de la Cruz de Cristo, y ahora nada de él es aceptado en la obra de Dios.  Sabemos que Dios efectuó esto con la nueva creacion por medio de la Cruz; Dios no va a aceptar nada del hombre natural en esta nueva vida, así que eso es lo primero que tiene que ser hecho.

Pero lo segundo, la destrucción actual y potencial del poder de la muerte y de Satanás debe de llevarse a cabo.  Dios ya lo hizo actualmente en el Señor Jesucristo;  El destruyó la muerte  y a aquel que tenía poder sobre la muerte, quien es el Diablo.  La palabra “destruyó”, es traducida de una palabra que significa: “ser traído a nada”, y eso no significa lo que algunas personas piensan que significa.  A veces, cuando hablamos de destruir las obras de Diablo, pensamos que significa sacarlas fuera de la existencia, pero esta palabra no significa esto: traerla a nada significa que la intención de Dios es que no pueda obrar más, que no pueda hacer su obra en nosotros.  En cuanto a nuestro Señor Jesucristo se refiere, el Diablo no puede operar, él no puede tocar a Jesús personalmente.  En Su Cruz, en Su propia persona, Jesucristo no sólo destruyó a la muerte, sino destruyó la persona de la muerte, a Satanás mismo. Entonces el en su propia persona hizo esto. La única forma en que Satanás puede tocar a Jesús ahora es a través de nosotros, Sus miembros.  No tiene poder para tocar a Jesús con muerte, ni com ninguna otra arma.  A través de Su muerte, Jesús destruyó a aquel que tenía el poder de la muerte; eso fue hecho actualmente en Jesús.  Pero la otra palabra que usamos fue “potencial”; esa destrucción potencial de la muerte y Satanás  fue en favor de los santos.  Eso es algo que ya ha sido asegurado y podemos entrar en ello por fe y conocerlo en una forma progresiva.  Ya es potencial en nosotros; a través de su cruz y por la vida del Espíritu Santo es potencial.  En cuanto a nosotros, no es un hecho actual que Santanás ha sido puesto abajo, pero esto ha sido asegurado en una forma potencial.  Si alguno está en Cristo ese potencial está ahí.  En Cristo nosotros vemos la destrucción de la muerte y de Satanás como un hecho ya llevado a cabo, y por lo tanto, es potencialmente hecho en los santos.  Yo he sido predestinado para ser conformado a Su imagen. Lo tercero es, que es esencial que haya una representación viva del orden divino, un orden sin muerte y victorioso sobre Satanás, como el patrón al cual los creyentes tienen que ser conformados. No es suficiente que yo oiga eso, you debo ver aquello en lo cual no hay muerte, que es victorioso sobre la obra del infierno.  Esta es una necesidad que es satisfecha en el Señor Jesucristo.  El es la representación de toda la nueva creación, el nuevo orden al cual debemos ser conformados.  Dios tiene que obrar conforme a un patrón, y Cristo es ese patrón, así que conformidad a Cristo significa conformidad a un orden divino representado por el Señor mismo.  Este es un orden al cual nosotros somos conformados, y debe haber un patrón; Cristo es el patrón, y el hombre debe ver eso.   ¿Cómo va a verlo? en tí y en mí, y si ellos no lo ve en nosotros, somos una mal representación, somos una maldición en vez de ser una bendición. Cristo es la suma del orden divino. Muchas veces el pueblo de Dios no puede reconocer esto. Primeramente debemos de reconocer que El es una persona; antes que todo El es una persona divina, y es en sí mismo la suma total, el resumen del orden celestial y divino.  El tabernáculo o el templo del Antiguo Testamento, con su sistema regulado, ordenado, establecido, y funcionando, representó y era un tipo de Cristo: Cristo es el sacerdote, Cristo es el  altar, Cristo es el sacrificio, Cristo es el lino, Cristo es el oro, Cristo es la humanidad perfecta, Cristo es todo.  El es el orden de Dios, y la Biblia dice esto:  “Que todo sea hecho decentemente y en orden” (1 Cor. 14:40 paráfrasis).  Es un conjunto sistematizado, es celestialmente planeado y llevado a cabo.  Cuando venimos a nuestro lugar en el orden divino, (y eso requiere que halla una perfecta relación unos con otros) en Cristo somos equipados, todo funciona, hay una relatividad respecto a todo, es un sistema divino maravilloso.  La muerte y Satanás tienen su entrada cuando cualquier cosa relacionada al orden divino es desobedecida.  En los primeros capítulos del Libro de Apocalipsis, Jesús señaló cosaas en las iglesias que eran contrarias a la mente y el propósito de Dios, y El les dijo:  “Si ustedes no tratan con estas cosas, Yo voy a quitar su lugar; ustedes pueden seguir siendo religiosos, pero ya no son más mi Iglesia.” Y cuando permitimos esas cosas, hemos permitido la entrada de la muerte. Es fácil para la muerte sujetarse a la Iglesia cuando hay desorden en medio del pueblo.  Muchas cosas que son hechas van a ser contrarias a lo que tú  piensas, pero todo tiene que ser hecho decentemente y con orden, no importa si tus sentimientos son heridos o no.  Es la Vida la que debe ser expresada, y si te molestas, te fastidia, muestra que lo que tú quieres expresar es a tí mismo; “Muchas paz tienen los que aman tu ley, y nada los ofenderá” (Salmo 119:165 paráfrasis).  Solamente eres ofendido porque prefieres tú voluntad a la suya. Donde sea que este orden no se toma en cuenta y es desobedecido, le hemos dado a Satanás una oportunidad para que entre.  Si la iglesia de Corinto es un ejemplo de un testimonio debil, y de hecho que sí lo es, la razón no es difícil de encontrar;  era un problema de desorden en medio de los creyentes, y eso es lo que hizo que su testimonio fuera débil.  Así que Dios debe tener en nosotros la representación del orden divino, y a eso los creyentes tienen que ser conformados.

Cuarto, es requerida una unión vital con El como algo básico, y una vida continuamente y totalmente vivida en el Espíritu Santo. Que tu seas lleno del Espíritu Santo no es algo opcional, pues tú no puedes funcionar  en este cuerpo sin el Espíritu Santo, no puedes ser conformado a este orden aparte de El; es sólo por el Espíritu en unión vital con Cristo que hay este fluir continuo de la vida de Dios.  Todos aceptamos lo primero que es esencial, esto es, que una unión vital con El es lo básico.   Pero tan importante como eso, es que debemos de ser la expresión completa de la Vida; el Espíritu Santo tiene que ser permitido libremente fluir a través de nosotros. Así que la vida en el Espíritu Santo es el contraste divino al orden de la muerte que está bajo el poder de Satanás. Así como vimos que Enoc fue un contraste al registro largo de la muerte en el hombre, la vida vivida en el Espíritu Santo es un contraste a la muerte de Satanás.  Una vez, nuestra vida estaba bajo la muerte por el poder de Satanás: la Biblia dice que todos estábamos muertos en delitos y pecados; caminábamos y respirábamos, pero todos estábamos bajo muerte.  Ese desorden era activo y energético, pero Dios no estaba en él.  Puede ser que estaba activo en una forma religiosa, pero era muerte, Dios no estaba ahí. Debemos de saber esto, que las personas más difíciles de alcanzar, de sacar de la muerte espiritual, son los religiosos, porque su religión los ha puesto en una posición falsa.  Al ser religiosos ellos se han engañado para creer que todo esta bien, pero no hay expresión de la Vida.  Pero contra esto, Dios ha puesto su nuevo orden, que está totalmente bajo su Espíritu Santo; eso significa que absolutamente todo va a ser sometido al Espíritu de Dios.  No vamos a movernos sin El, porque cuando lo hacemos, estamos actuando fuera de la unión con Dios.  Esto es todo el esfuerzo de Satanás; toda su obra contra Cristo fue que El actuará independientemente del Padre, y eso El rechazó hacer, porque El sabía que en el momento que El hacía esto, Satanás podía derribarlo, la muerte podía entrar. Tú y you vamos a reconocer eso si nos movemos, actuamos, razonamos, o funcionamos en cualquier forma sin que nuestras vidas entén completamente sometidas al Espíritu Santo. Si hacemos esto, vamos a actuar fuera del ambiente de Dios, y vamos a terminar en la muerte.  Quizás tengamos buenas intenciones, quizás nuestros motivos sean correctos, pero hay muchas cosas religiosas hechas para Dios que no son hechas en el Espíritu Santo, y traen una maldición.  Dios le dijo a Abraham que iba a tener un hijo, así que después de muchos años, él decidió ayudar a Dios, y la maldición vino por esto.  El Señor es bueno y El tiene gracia, y porque a veces es un asunto de ignorancia, El es paciente con nosotros, El quiere dirigirnos en un camino mejor; pero eso de ninguna forma significa que El acepta aquello que no es del Espíritu Santo.  En algún punto va a derrumbarse, y aquellos que están involucrados en él serán derribados, y reconocerán que el gran porcentaje de la obra no va a ser tomada en cuenta.  Así que la Cruz es la respuesta que incluye todo, sólo la Cruz de Cristo.  Todo lo que hemos dicho hasta ahora, está sumado en la Cruz.  La Cruz dice en términos muy claros que un orden religioso, un orden que procede del hombre en su estado natural, debe ser puesto de lado, ninguna parte de eso funciona aquí.  En la Cruz del Señor Jesucristo, Dios dice, “tú, en tú estado natural, no puedes servirme, en tú estado natural, no puedes llevar ningún fruto para mi gloria.”  Lo único que puede llevar a cabo los fines de Dios, es aquello que procede del Espíritu Santo.  Esto analiza y categoriza todas las cosas que decimos, por ejemplo.  Continuamente hace la pregunta, ¿Eso fue hablado por el Espíritu Santo? Cuando decidimos hacer cosas, si estamos bajo El, entonces va a haber esa pregunta, ¿ Fue realmente eso mandado por el Espíritu Santo? No es suficiente que te preguntes si tenías buenas intenciones, sino, si Dios te lo dijo.  ¿Fue con el motivo de hacerlo para la gloria del Señor? ¿Fue del Espíritu Santo?  Eso es lo único que es importante.  No importa si tú lo quisiste hacer para Dios, ¿Fue hablado por el Espíritu Santo? Mucha profecía personal es más bien algo contrario al Espíritu Santo.  ¿Cuántas personas han sido destruidas por ella?  Decimos cosas a veces, quizás tratando de alentar, pero esto destruye si no ha venido del Espíritu Santo.

Yo estaba en una ciudad llevando a cabo una reunión y vino una pareja que tenía un pequeño hijo que tenía dos años, tenía un síndrome, el cerebro se le hinchaba, y los doctores le dijeron que no viviría, iba a morir. Pero ellos vinieron a mí y me dijeron: “sabemos que nuestro hijo no va a morir, hemos tenido muchas profecías que nos han dicho que va a vivir, y va a ser un predicador”. Fui y oré por este pequeño, y al día siguiente en la mañana, me llamaron diciendo que el niño había muerto, pero que vaya al hospital porque sabían que Dios lo iba a levantar de los muertos. Fuimos y el pastor estaba ahí, le dije: “Yo voy a orar por ese niño, yo no sé si Dios lo va a levantar de los muertos, pero yo te voy a decir que esas profecías no tienen nada que ver con esto; esa gente querían animarte, pero presumieron del Espíritu Santo, y si no tienes cuidado, esto te va  destruir”. Dios no levantó al niño de los muertos, pero yo le prediqué a él todo el camino de regreso. Le dije, “ Dios no tiene la culpa en esto; la gente que profetizó tiene la culpa”. Si yo voy a poner manos sobre un hombre, y profetizar, mejor es que yo sepa que es de Dios, porque hay tanta tontería disfrazándose como profecía, que mucha gente se ha perdido a causa de esto. La pregunta es ¿Dios lo dijo? ¿fue el Espíritu Santo? ¿Yo hice la decisión en el Espíritu Santo o en mi propio juicio después de evaluar la situación? “De acuerdo a mi propio juicio, hice lo mejor que podía hacer””. Eso no es suficiente; lo único que importa es la Vida. Esto requiere mucha oración, mucho esperar, mucho buscar. La carne siempre es presuntuosa, y quiere controlar por medio de la profecía, pero yo rechazo ser controlado y guiado por la profecía. Algunos dicen que esto es un camino difícil el tener que preguntar antes de que actuamos o hablamos. ¿Estoy haciendo esto en el Espíritu?  Yo creo que en el principio hay mucha debilidad; por esto la Biblia dice que continuemos buscando.  Van a haber fallas, pero no van a proceder de malas intenciones, pero debemos reconocer que nuestra vida debe ser sometida al Espíritu Santo. Y cuando nos damos cuenta que hay algo que procede de  nosotros mismos, debemos ser fieles a Dios respecto a eso. Yo creo que lentamente pero con seguridad, vamos a llegar al lugar mientras crecemos,  que, si no es de Dios, va a haber una pausa en nuestro corazón, y nuestra vida va a ser puesta totalmente bajo Su control.

La Cruz es el fin de la vida resucitada, no el inicio. “A fin de conocerle, y el poder de Su resurrección, y la participación de Sus padecimientos, llegando a ser semejante a El en Su muerte”. ¿Por qué Pablo puso la muerte al final de Filipenses 3: 10? No hay error ahí, este orden es el orden del Espíritu Santo. El poder de Su resurrección presupone que ha habido ahí una muerte, pero la misma vida resucitada guía hacía la Cruz. Es la característica de la vida regir sobre todo lo que pertenece a la muerte, así que es el poder de la resurrección que nos lleva al lugar donde la muerte es vencida, eso es, a la Cruz. Así que Pablo dice: “llegando a ser semejante a El en Su muerte.” Esto significa que el terreno que la muerte tiene es progresivamente  removido. No vamos a sobrevivir sin Su vida resucitada, así que Pablo dice, “A fin de conocerle, y el poder se Su resurrección”. Eso significa conformidad a la muerte, pero sin destrucción; sólo destruye aquello que puede morir. Así que el Espíritu Santo está obrando siempre en relación a la Cruz para que el poder de Su resurrección sea manifestado más y más en nuestra vida. 

SERIE: EL CONFLICTO

LA COMUNION ENTRE CRISTO Y SU IGLESIA EN TESTIMONIO

Lección #4

Leamos Juan capítulo 17. Luego leamos 1 Timoteo 3: 16, “E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne, Justificado en el espíritu, Visto de los ángeles, Predicado a los gentiles, Creido en el mundo, Recibido arriba en gloria”. La palabra traducida “piedad” en este pasaje, es una palabra única en el Nuevo Testamento, no es la palabra común que nosotros siempre usamos cuando queremos decir piedad. La palabra traducida aquí “piedad”, significa naturaleza divina. Así que corrigiendo el significado, este pasaje sería así: “Grande es el misterio de la naturaleza divina;  Dios fue manifestado en carne...”  Leamos Efesios 5: 32- 33, “Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. Por los demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su marido”.  En estos dos pasajes en Timoteo y Efesios, tenemos la interpretación de Juan capítulo 17. Cuando leemos este versículo de Timoteo, si nos damos cuenta de sus cláusulas, y llevamos todo a Juan 17, vemos una conexión doble. Primeramente vemos una conexión con Cristo personalmente, y en segundo lugar vemos una conexión con aquellos que constituyen su Iglesia.

“Manifestado en carne”, Dios mismo fue manifestado en carne. No hay duda que este pasaje se refiere a Jesús; la naturaleza divina fue encarnada en Cristo, y Juan 17 definitivamente habla de este hecho. En el versículo 8 dice: …porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido verdaderamente que salí de tí, y han creído que tú me enviaste”. Este pasaje alude al hecho de que la naturaleza divina había sido manifestado en carne. Juan 17 nos lleva adelante hacia la Iglesia, y aunque no desvela este asunto en una forma plena como las escrituras que vinieron despues, claramente nos da la verdad acerca de su cumplimiento final. Introduce esa verdad final en el versículo 23: “Yo en ellos…”, esto indica una compañía de gente, constituidos como un organismo. “Yo en ellos”, claramente nos dice que hay un organismo al cual llamamos la Iglesia en el cual El vive, y ellos fueron los primeros miembros de este cuerpo constituido como tal. Tomando su lugar en este cuerpo estaban aquellos que creían, que al final iban a ser las vasijas del testimonio. El apóstol Pedro lo dijo de esta forma, dice: “…por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido dela corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia…”.  2 Pedro 1:4 Nosotros nunca vamos a llegar a ser deidades, nunca llegaremos a ser dioses, pero no es una verdad menor que la gran y grandiosa realidad por la cual hemos sido llamado, es formar un cuerpo para que Cristo venga a morar en el. La Biblia nos dice que en El esta naturaleza divina fue manifestada. Nosotros formamos el cuerpo en el cual Cristo habita; en esta verdad Dios está diciendo que esta manifestación de la naturaleza divina en la carne, no debió cesar en el mundo cuando El ascendió a su retorno la gloria. Esto quiere decir que debe de haber una continuación de esta manifestación de la naturaleza divina a través de la Iglesia. El mundo debe ver a Cristo en nosotros, tanto como vió a Dios en Cristo.

Cuando Felipe dijo; “Muéstranos el Padre”, Jesús le respondió inmediatamente; “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”. Y ahora El está diciendo que aquellos que nos ven deberían ver a Cristo; somos Su cuerpo, a través del cual la naturaleza divina debe ser visible. Es el propósito de Dios que haya una manifestación continua en la tierra de la naturaleza divina en Su cuerpo. En otras palabras, lo que fue visto en El, debe ser visto en nosotros. Es un llamado maravilloso que tú y yo somos edificados juntamente para morada de Dios en el espíritu. El Espíritu de verdad ha venido de El  quién es la verdad, y a medida que esa vida es manifestada en nosotros, aquel que es verdad es visto de nuevo. Y a menos que esto sea una realidad, no hay justificación para llamarnos nosotros mismos la Iglesia. Este es un llamado maravilloso, pero cosas como estas siempre son pruebas, tanto como testimonios, y siempre hay desafíos, así como verdades gloriosas. El Señor está continuamente buscando traer a Su pueblo cara a cara con la verdadera naturaleza de su llamado, y al hacer esto, El requiere que nosotros nos encaremos con esta verdad. Yo te puedo decir que Dios no está complacido con nosotros si sólo sabemos lo que no está siendo manifestado. Así que El está continuamente trayendo a Su pueblo cara a cara con la naturaleza verdadera de su llamado, y luego  demanda que nos encaremos con esa verdad, que verdaderamente seamos lo que decimos que somos.

Lo primero que la iglesia es llamada a ser en cuanto a su relación con Cristo, es una manifestación de El, la naturaleza divina manifestada en carne. Jesús lo puso en esta forma en Juan 17, “Yo en ellos…” El llamado de la Iglesia entonces, es mantener aquí en la tierra un testimonio vivo de la presencia del Señor; los hombres deben de saber que Dios lo levantó de los muertos porque lo ven  viviendo en nosotros, y no sólo hablando acerca de El; los Budistas hablan acerca de Buda, los Islamitas hablan acerca de Maoma, pero nosotros debemos manifestar a Cristo. Uno pensaría por lo que hay hoy en día, que el propósito de la Iglesia en la tierra, es llevar a cabo reuniones religiosas, hacer toda clase de obras caritativas, y mantener a la religión viva; eso es lo que tú creerías al visitar una Iglesia de Pentecostés. Es revelado en el Nuevo Testamento que la Iglesia fue levantada para mantener un testimonio de la presencia viva del Señor Jesús. Pablo dijo a los Gálatas: “le plació a Dios revelar a su Hijo en mí”. Y le va a placer a Dios revelar Su hijo en este país a través de nosotros. Nada menos que esto justifica la continuación de algo llamándose la Iglesia; no importa cuantas buenas obras haga, no importa cuanto le de alimento a los pobres, no importa cuantos programas tenga, o cuantas palabras predique, si  no hay un testimonio de que Cristo está vivo, entonces ese cuerpo está muerto, y no es de valor para Dios. Somos el cuerpo de Cristo, y el cuerpo es un vehículo a través del cual la personalidad es manifestada. Así que como el cuerpo de Cristo, deberíamos de mostrar que Cristo esta vivo; nada menos que eso va a complacer a Dios. Al reunirse los hombres y las mujeres, deben registrar la presencia de Cristo, el Señor que está vivo: “Donde estan dos o tres congregados en mi  nombre, ahí estoy yo en medio de ellos”. Reunirnos en Su nombre no solamente quiere decir que alguien diga; “En el nombre de Jesús”; significa que nos reunimos en Su lugar, le representamos. Le representamos en un mundo donde fue rechazado, y El nos representa en el Trono de Dios.  No debemos de representarle mal, debemos de demostrar que El está vivo. Cuando vemos el crucifijo en la iglesia católica, con Cristo colgado en la cruz, o cuando vemos a María cargando al bebé, es idolatría; ya no conocemos ningún hombre según la carne, ni aún a Cristo. El no está en la cruz, El no es un bebé en los brazos de su mamá, El es el hijo glorificado de Dios, y la Iglesia debe manifestarle como lo que El es. Mucho que es inutil puede ser traído a un sistema religioso, pero cuando nos reunimos, debemos de registrar esa presencia viva; si perdemos eso, hemos perdido nuestro llamado. Aquí vemos el misterio de esa naturaleza divina que fue manifestada en Cristo, continuada en los suyos, en la Iglesia. 

El es la casa de Dios, y la Biblia dice que por nuestra unión con El en Su muerte y Su resurrección, venimos a ser esa casa; “la cual casa somos nosotros” Heb. 3:6. “¿Ignorais que vuestro cuerpo es  templo del Espíritu Santo?”  I Cor. 6:19, somos esa casa. Así que cuando dice; “manifestado en  carne”, nos habla de una continuacion a través de nosotros, pero en lo segundo, El fue justificado en el Espíritu, y esto también tiene que ser aplicado a la Iglesia. ¿Qué significa eso? El hombre en Gadara tenía 2,000 demonios, vivía en las tumbas, y Jesús vino y él se acercó a Jesús diciéndole; “¿Has venido acá para atormentarnos antes de tiempo?”  Cuando leí eso, yo dije: ¿Porqué El no se quedó en los sepulcros? Si no quería ser molestado por Jesús, ¿Porqué fue hacia El? Pero me di cuenta que no eran los demonios, sino el hombre que quería ser liberado, y los demonios tuvieron que encarar a Jesús.  Ahora, cuando leo acerca de Jesús el Hijo de Dios, justificado en el Espíritu. ¿Qué significa esto? La justificación del señor Jesús es que Dios le levantó de los muertos. El apóstol Pedro, en 1 de Pedro 3: 18 hablando de Cristo, dice que ha sido crucificado en la carne y vivificado en el espíritu. Cuando, en relación a esa muerte, Dios intervino y le levantó de los muertos, Dios lo justificó; esto es justificación. El estuvo en el lugar con Dios donde todo pecado y el juicio que El voluntariamente sufrió, fueron puestos de lado por su Cruz.  El tomó mi pecado y tu pecado, sufrió esa cruz, y luego Dios lo levantó y fue justificado. Por esta razón la Biblia dice que El es el justificado, y es llamado Jesucristo el justo. Esta justicia no era la que El tenía por naturaleza. Mas bien era la justicia, la santidad que era suya al haber sido hecho un hombre y  hecho pecado,  y al haber llevado este pecado y juicio para que Dios pudiera ser justo y aquel que justifica a todo aquel que cree.

¿Dónde encontramos resurrección en Juan 17? En el versículo 2 dice: “…como les has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le diste”. Juan 17: 2. No hay vida eterna excepto sobre la base de que Cristo ha resucitado: “si Cristo no resucitó... vana es, nuestra fe” I Cor. 15:14.  No hay vida eterna aparte de la resurrección, y El hablaba de ella como si ya había resucitado. Cuan seguido en el capítulo 17, el Señor usó esta frase, “a los que tú me diste…” Jesús les dio tres cosas a los que el Padre le dio a El: versículo 2, El les dio vida eterna; versículo 6, El les dio revelación del nombre del Padre; y versículo 8, El les dio la palabra de Dios.  El habla como si esa resurrección ya hubiera ocurrido. Justificado en el Espíritu, El da vida eterna. La vida eterna es el fruto de Su muerte y resurrección, sin esto no hubiera podido haber vida eterna. No se podría hablar de vida eterna si la muerte no hubiese sido destruida. Cristo no sólo destruyó la muerte, sino que destruyó al que tenía el poder de la muerte, y en Su resurrección, El probó esto. Así que aquí tenemos la dádiva de la vida eterna. Esta vida es nuestra, en la base de que Cristo destruyó la muerte y entró por nosotros en la vida en la cual no hay muerte. ¿Cuál es el llamado de la Iglesia? Ha sido levantada para mantener el testimonio en este mundo de una vida que ha vencido a la muerte. Cada vez que un cristiano falla es porque está siendo vencido por la muerte, pero tú y yo estamos acá para ser este testimonio. No estamos acá para hacer primeramente una obra grande, estamos acá como testimonio que hemos recibido la vida que vence a toda muerte. Eso significa que debe de haber un pueblo santo, un pueblo que no sucumbe a las circunstancias, un pueblo que anda con Dios.

Yo viajo a muchas iglesias en los Estados Unidos, y encuentro a gente que está en el coro con una ropa que ni siquiera tapa su desnudez, personas que se llaman a sí mismos cristianos, tomando alcohol, fumando, yendo a lugares que no deberían de ir, y lo que ellos me están diciendo con sus hechos, es que la muerte les está venciendo a ellos. El testimonio entonces, de que ellos están en posesión de una vida que ha vencido la muerte no está ahí. Juan 17, nos habla de este mundo que odia todo lo que es justicia. En el versículo 14 dice:  “El mundo los aborreció”. En el versículo 15 dice: “No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal”. Aquí vemos el mal y tambien un mundo que nos aborrece, y cualquier persona espiritual te diría que en el texto eso es la muerte; estamos totalmente rodeados de ello, pero el Espíritu que venció a la muerte capacita al pueblo de Dios, y Dios no pide que seamos sacados fuera del mundo, sino que nosotros aquí mismo mantengamos un testimonio en contra de él. Así que el desafío supremo de la fidelidad de la Iglesia  de su ministerio, de su vocación, es si su condición es un testimonio de que no está siendo vencida por la muerte.

Pero mira a la Iglesia como un todo hoy: está siendo vencida por la muerte espiritual, las cosas del mundo están entrando en la iglesia, lo cual es muerte; esto nos dice que ella ha sido vencida por la muerte espiritual. Hay dos raíces a la palabra “fe”, una es la palabra “tensión” y la otra es “dureza”. En estas dos palabras tenemos la definición correcta de lo que es fe. El cristiano mundano siempre está en una doble lucha; en el mundo, pero no del mundo. Y luego: yo no soy lo que era, pero tampoco soy lo que voy a ser. Así que la verdadera fidelidad a Dios es que nos mantengamos como extranjeros en este mundo. Y yo estoy viendo una cosa extraña hoy en día: hay una extraña criatura emergiendo en la religión, y es ese pueblo que se siente así mismo conservador, pero culturalmente son liberales; la muerte está obrando ahí, han sido vencidos por la muerte espiritual, y el testimonio se ha perdido. No permitas que la palabra “Iglesia” sea dejada de lado, no pienses que es una entidad aparte de tí mismo; tú y yo debemos hacer una aplicación personal de todo lo que se está diciendo, porque si nosotros estamos en una unión viva con Cristo, entonces somos miembros de Su cuerpo colectivamente. Nuestro testimonio debe ser que no estamos siendo vencidos por la muerte espiritual. Es algo triste cuando ves a los individuos perdidos, vencidos por la muerte, pero esto no ocurrió de la noche a la mañana. Si tú empiezas a permitir las cosas de este mundo en tu vida, en lugar de vencer, serás vencido por la muerte. No todo el pueblo de Dios tiene la ventaja de reunirse colectivamente; hay lugares en este mundo donde es contra la ley reunirse como Iglesia. Estamos disfrutando de una gran bendición de Dios, pero hay partes del cuerpo por allá que son torturados, atormentados, y no tienen la ventaja de reunirse colectivamente. En muchos lugares, quizás están solos y no hay mucha vida espiritual donde están; sin embargo, esta palabra es para ellos, y para nosotros. Dice en Isaías 58: “en las sequías tu alma será saciada”. Cuando todo alrededor mio es muerte espiritual, no tengo que perder, porque Dios me ha dado esta vida. Yo no la tengo porque pertenezco a una Iglesia en algún lugar, yo la tengo a causa de Cristo. Así que donde sea que esté, o esté solo, o este en una gran compañía, yo tengo esa vida que ha vencido la muerte, entonces yo puedo vivir para Dios. Si esto es revelado como la voluntad del Señor, entonces admitamos la posibilidad de su realización, y luego, aceptando el hecho de que es posible, pongámonos a favor de esto. Si es posible para nosotros vivir así porque El nos ha dado una vida que ha vencido la muerte, entonces no debemos de sucumbir ni al maligno, ni a este mundo que nos aborrece. Porque vivimos por una vida que ha vencido esto, parémonos en ello. Lo que hemos dicho está muy de acuerdo con la carta de lo Efesios y su revelación completa. Tú sabes lo que dice en Efesios 1: 19- 21; “…y cuál la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de su fuerza, la cal operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales, sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero…”. Dice es “para con nosotros los que creemos”. Nosotros debemos de mantenernos firmes a favor de esto, porque es el testimonio del Señor Jesús. “...justificado en el Espíritu....” ¿Cuál es la justificación de la Iglesia? Es que ella está plantada en la base de la resurrección, manifestando la vida resucitada. Este es el testimonio de la iglesia. 

Dice la Biblia también que fue “visto de los ángeles”; después de Su resurrección El fue visto por los ángeles. Entiende que todavía estamos hablando acerca de nosotros como la Iglesia, porque como El fue en este mundo, así somos nosotros. “Justificado en el Espíritu, visto de los ángeles”. ¿Dónde viene esta conexión con la Iglesia? Dice en la carta a los Efesios 3: 10, “…para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales..”. Esta es una de las verdades más emocionantes de la Biblia, raramente vista por aquellos que leen la Biblia. No hay duda que la referencia acá, principados y potestades, incluye tanto a los ángeles caídos, como aquellos no caídos. Dios se está manifestando a sí mismo en una forma maravillosa a Sus propios ministros, a Sus ángeles; Dios se está revelando a este mundo angelical por lo que El está haciendo a través de la Iglesia. Yo no puedo comprender esto, pero esta es una declaración muy clara que Dios está enseñando a los ángeles, a los poderes, concerniente a Su persona, con lo que El hace en la Iglesia. Cuando el enemigo trata de derrotarnos señalando cada error, siempre debemos recordar que hay un ministerio mayor yendo hacia los ángeles a través de aquellos que caminan con Dios. Hay un ministerio que la Iglesia cumple, que va más allá de plataformas y predicaciones: Dios está haciendo algo ahí a través de Sus tratos con la Iglesia aquí. 

Dice en 1 Timoteo que El fue “predicado a los gentiles”. No necesitamos tomar mucho tiempo en esto; El nos mando llevar este testimonio a todas las naciones, a todo el mundo. Luego dice, “...creído en el mundo...” Esto sin duda fue cierto en la vida del Señor Jesús.  Juan17:8 dice:  “Porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me enviaste.” El versículo 21 dice esto, “…para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en tí, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tu me enviaste”. Hay un creer de parte del mundo que es el resultado de que El está en la Iglesia, y que El a través de Su presencia está trayendo a ella una unidad espiritual. La Iglesia no va a ser creída hasta que haya una manifestación del Espíritu Santo en amor mutuo. Finalmente dice que El fue “recibido arriba en gloria”. “No todos dormiremos; pero todos seremos transformados, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos”. Quizás eso no sea tan lejos como tú piensas. El clamor de nuestro corazón debería ser ¡ven señor Jesús! Va a venir un día donde toda la maldad va a ser sacada de este cosmos; no va a haber más guerras, no va a haber más odio, no va a haber más pecado, ¡Qué día! ¡Qué tal época! Dios está trayendo los consejos de los hombres a nada, pero el consejo de Dios dice, que Su palabra permanece para siempre. En los consejos eternos de Dios hay una cosa ya determinada: “Seremos arrebatados...en las nubes para recibir al Señor en el aire”. Ser recibidos arriba en gloria, será también nuestro fin.

SERIE:  EL CONFLICTO

LA NATURALEZA DEL CONFLICTO

Lección #5

Colosenses 3:4  “Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria”. 

Hablemos de la naturaleza del conflicto.  La obra del Señor Jesús en Su cruz ha sido ahora establecida en dos aspectos.  Por un lado hemos notado que había aquello que fue realmente completo y final en Su obra.  El Señor destruyó a aquel que tenía el poder de la muerte, eso es una obra terminada.  Por otro lado, está aquello que hemos llamado la obra potencial de la Cruz.  Esto significa que lo que ya es completo y final en el Señor, tiene que todavía llegar a ser completo y final en los creyentes.  Es potencial en cuanto a la Iglesia concierne.  Como resultado de la obra de Su Cruz, los que creen han recibido ya vida eterna.  Mientras que esa vida es victoriosa e incorruptible en si misma, el creyente tiene que venir por fe a probarla, vivirla, aprender sus leyes y ser conformado a ella.  Hay una vida en el creyente que no necesita agregados en cuanto concierne a su calidad.  Pero el curso de la experiencia espiritual, de la vida espiritual, es descubrir, apropiarse y vivir todo lo que esa vida representa y sinifica.  Es imperativo que reconozcamos esa verdad.  Somos inclinados a pensar que la vida del Señor en nosotros necesita agregados.  Cuando realmente, lo que necesitamos es descubrir lo que tenemos y vivir de acuerdo a eso.  Esta vida no es algo que sea aparte del Señor Jesús, y nunca podemos pensar que necesite alguna mejora, ni la posiblidad de agregarle algo.  Es Cristo quien es nuestra vida, y nuestra necesidad es descubrir lo que Cristo es en nosotros, y aprender a vivir de acuerdo a eso.  En un sentido muy real es la vida obteniendo más y más de nosotros, en lugar que nosotros obtengamos más y más de la Vida.

En el orden de Dios esto tiene que ser hecho en un mundo donde la muerte aún gobierna y obra; porque en este mundo la destrucción de la muerte aún no ha sido manifiesta.  Estamos en este mundo donde la muerte reina y obra como una gran energía para que nosotros, por el orden de Dios, tengamos que probar los valores de la vida que ha sido depositada en nosotros, descubrir sus potencialidades.  Esto es un descubrimiento experimental.  Por lo tanto, ser resuelve en si misma en una batalla entre lo que está en este mundo y la vida que está en el creyente.  Es la batalla por la vida, no en cuanto a la pérdida de esa vida, no en cuanto a si la muerte puede quitarnos la vida eterna, esa no el la cuestión del asunto, sino en cuanto a su expresión triunfante y la manifestación total del poder de esa vida, ese es el asunto.  Podemos tener vida eterna y que esa vida nunca sea expresada.  “Así brille vuestra luz”.  Lo que es verdadero en el caso del creyente individual puede igualmente ser verdadero en el caso de la Iglesia.  La Iglesia puede estar en posesión de la vida aunque no halla testimonio expresado de ella.  Con la expresión y manifestación de esta vida esta ligado un asunto no menor que el de la resurrección y Señorío de Cristo.  El testimonio del hecho que Jesucristo fue levantado de los muertos y que está a la diestra de la majestad en las alturas en Señorío absoluto, está ligado con una expresión aquí de esa vida, que es Su vida resucitada .  Eso no es un asunto pequeño.  El último Adán fue hecho un “Espíritu vivificante”.  Vivificante, eso es, la vida manifestándose, la vida siendo transmitida, la vida expresada.  Si eso no es expresado a través del creyente y a través de la Iglesia como un todo, hay algo que está siendo quitado del testimonio del Señor Jesús.  La evidencia que Cristo está vivo es por la expresión de Su vida en los suyos.  Nunca se ha probado que Cristo esté vivo por declaraciones doctrinales, esas declaraciones deben ser probadas por la manifestación y expresión de Su vida resucitada.  Esa expresión de Su vida significa que tu eres la personificación de lo que tu declaras, cuando Cristo es visto en ti.  La resurrección y Señorío de Jesús están ligados con esta expresión que es llamada el “testimonio”.  El testimonio no es un sistema de la verdad.  El testimonio es ese factor extra a la declaración y presentación de la verdad, que es el poder de una vida que conquista a la muerte.  La prueba del testimonio es una vida que conquista la muerte y que se expresa a si misma en ti.  La mayor arma del enemigo es la muerte.  La muerte también es un poder espiritual.  Por esto, la batalla se vuelve una batalla entre poderes espirituales, el poder de la vida, y el poder de la muerte.  Esa es la batalla en la que nos encontramos, es una batalla que se va intensificando y es mejor que la hayamos reconocido de una vez por todas.

Hablemos ahora de la esfera del conflicto.  Hablamos en primer lugar acerca del creyente individual.  Debemos recordar que esta vida del Señor resucitado, y ligada con el Espíritu Santo, quien es el Espíritu de vida, reside en la parte más profunda de nuestro ser, llamado el “hombre interior”.  Por lo tanto la gente más espiritual va a encontrar que el conflicto de la vida se mueve alrededor y sobre su espíritu.  Hay un ataque directo sobre su espíritu para debilitarlos y tener su espíritu confinado y oprimido.  Una de dos cosas van a ocurrir:  o su espíritu va a ser oprimido bajo el peso de la muerte espiritual y será sometido bajo ésta; o tendrán que clamar seriamente al Señor para ser fortalecidos con poder por Su Espíritu en el hombre interior.  Debe haber alli, entonces, un ejercicio de la fe sobre el fundamento de la oración, levantándose en espíritu, y en el nombre del Señor, enfrentar y resistir aquello que amenaza aplastar la misma vida de su espíritu.  Nunca podremos seguir adelante hasta que aprendamos como hacerlo.  Si el enemigo puede mantenernos en un círculo de debate, argumento, discusión o cuestionamiento, nunca realmente venceremos.  Otro método del enemigo, es tratar de que expliquemos este asunto mientras está pasando, cuando es algo menor que la explicación real.  Mientras que puede haber mucho que él puede usar y burlarse en condiciones naturales, finalmente no es una cuestión de cualquier cosa por naturaleza, es un asunto de ser fuerte en espíritu.  Es un hecho establecido que no hay esperanza para nadie en la dirección de las cosas naturales.  Si tu obras desde la circunferencia hacia el centro, estás obrando en la dirección equivocada y no lo lograrás.  Estarás sosteniéndote de la circunferencia hasta que estés muerto.  La clave para la victoria es tener nuestro espíritu en unión con nuestro Señor resucitado y reinante.

Hablemos ahora de otros ámbitos en los cuales esta batalla de la muerte continúa, donde este ataque de la muerte se efectúa sobre el creyente.  Sobre la mente.  Hay un oscurecimiento, un adormecimiento cuando quieres poner tus pensamientos en el Señor.  En otros momentos tu mente puede estar clara y libre al trabajar en las cosas ordinarias, pero cuando se trata de cosas espirituales, tu mente divaga, se nubla y no funciona.  Debemos ser cuidadosos en reconocer esto como la obra del enemigo.  El ataca nuestra alma no sólo el lado intelectual, sino todos los lados.  Ataca nuestras emociones para secarlas o congelar nuestros sentimientos, de tal manera que seamos incapaces de responder, o ejercitar cualguier tipo de función del corazón en relación con el Señor.  Lo mismo ocume en el ámbito de la voluntad.  Hay veces cuando parece que no podemos tomar una decisión, el enemigo ataca la voluntad.  La muerte aparece sobre nosotros en cada una de estas esferas, y la experiencia es más o menos común para todos nosotros.  Es una batalla.  Así como es con el alma, es con el cuerpo.  No hay duda que el enemigo ataca los cuerpos del pueblo del Señor.  No digo que toda enfermedad, o toda debilidad física, o cansancio sea la obra directa del diablo.  Pero hay ataques directos del enemigo sobre los cuerpos del pueblo del Señor.  Donde halla una debilidad el se agarra allí, y busca incapacitarnos a través de nuestra debilidad, y aunque esa debilidad básica pueda permanecer, no tenemos porque estar incapacitados por ella.  Esta ha sido la historia del pueblo de Dios.  La pregunta es si el enemigo va a usar aquello para arruinarnos, o si, a pesar de eso, vamos a probar que el poder de la vida triunfa sobre aquello, y que nos lleva adelante.

Hablaremos ahora sobre el aguijon en la carne de Pablo.  El testimonio de Pablo nos ayudará en estos asuntos.  Tenemos el registro que para que la grandeza de la revelación que vino a él no le exaltase desmedidamente, le fue dado un aguijón en su carne, un mesajero de Satanás.  Respecto a lo cual tres veces rogó al Señor, que se lo quitase, pero el Señor dijo, “Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad”.  (2 Cor. 12:9)  Tenemos buenos razones para creer que la debilidad era física.  El problema parecía afectar sus ojos.  Esta debilidad, cualquiera que fuese, fue llamada, “un mensajero de Satanás”.  Toda la dirección de ella, por el lado del enemigo era una obra de muerte.  En relación a ella, Pablo habla de la obra de muerte en este cuerpo mortal.  El punto que hago es este, el diablo más claramente tenía que hacer con esta debilidad, y el Señor lo permitió, aunque la muerte no obró, sino muy al contrario, el curso de la vida de Pablo es el curso de una vida que triunfa sobre la muerte.  Que el poder de la muerte asalte, y que el Señor no todo el tiempo impida al diablo que ataque estos cuerpos es manifiesto, pero eso no significa que el Señor desee que muramos.  El caso es muy al contrario.  El Señor tenía un propósito saludable en todo, en el caso del apóstol Pablo.  Esta obra de la muerte fue usada expresamente para mantener al hombre espiritualmente vivo, porque sino hubiera sido por este mensajero de Satanás, él hubicra sido destruído.  “No me exaltase desmedidamente”.  Muéstrame un hombre exaltado desmedidamente, y te mostraré un hombre con una vida espiritual pobre.  Encuentra un hombre que es humilde en esto, y aún triumfante de una manera que no se puede explicar y habrás encontrado un hombre que es un gigante en espíritu.  ¡Aférrate a esto! No permitas que tus situaciones te hundan.  No mires tu situación y digas, debido a este problema, esta debilidad, el propósito de Dios es imposible.  Eso es desesperación, no es fe.  El testimonio de Pablo era, “......la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios....”.  (Gal. 2:20)

Finalmente hablaremos que la vida es más profunda que nuestra conciencia.  Debemos siempre creer en el hecho que esta vida Divina, con todo su potencial, es más profunda que las circunstancias que nos rodean, y nuestro propio físico o vida del alma.  A menos que no captemos esto, no tenemos base para la victoria.  Cuando sentimos que la muerte está obrando con tal fuerza en el ámbito de nuestros cuerpos o almas, y todo habla de muerte, estamos muy frecuentemente en peligro de rendirnos a toda la posición.  Esta vida que es de Dios es más profunda que nuestro ser mortal.  Es posible para los Hijos de Dios perder su razón, pero aún así no sufrir un cambio en el hecho tan profundo y real de que Dios está en ellos.  Si esto es verdad en lo mental, también lo es en lo físico.  La vida del señor es más profunda que nuestra vida mortal.  Es posible para los Hijos de Dios entrar en una experiencia de sentir que están poseídos por el diablo.  Pierden todo sentido de toque con el Señor.  Debemos recordar que estas son fuerzas espirituales, y las fuerzas espirituales no se detienen ante las barreras físicas.  Tenemos un alma, un sistema nervioso, y muchas veces después de un vaciarnos espiritualmente nos encontramos con nuestros nervios en mal estado, y sentimos cualquier cosa, menos lo bueno y lo Santo.  ¿Significa eso que después de todo, ellos no son Hijos de Dios?  Mira a Elías huyendo de Jezabel, bajo el árbol, queriendo morir.  El seguía siendo el profeta de Dios, y esto era verdad para Dios como siempre.  No estamos tratando de excusar nuestra debilidad, sino tratando de llegar al corazón de la situación.  Es posible que los santos verdaderos pasen por razones especiales a un ámbiente que parece como un infierno desnudo, y eso dentro de ellos mismos.  En ese momento ellos podrían muy bien creer que es el diablo y no Dios viviendo dentro de ellos.  Eso no significa que el Señor los haya abandonado y que ellos no son hijos del Señor.  Eso indica que el enemigo los ha marcado debido a algo que él está tratando de destruir en sus vidas.  No aceptes eso como algo final.  Hay algo más profundo que eso.  El Señor es más profundo que nuestros sentimientos físicos y más profundo que nuestra alma.  Eso va a pasar y habrá otra expresión de Su vida, y aprenderemos a través de esta batalla por la vida qué victoria hay para nosotros en Cristo gracias a Su cruz.  No mires tus circunstancias.   ¡Mira a Jesus!  ¡Cuando el enemigo vino como río contra mi, esta vida divina se levantó en mi!    

SERIE: EL CONFLICTO

EL CONFLICTO CONTINUA

Lección #6

Leamos Efesios 6: 12, “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernados de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes”.
Nuestra guerra no es contra carne y sangre, sino es contra estos poderes y principados. Vamos a ver el ambiente de esta batalla, dónde es peleada, y cómo es peleada. Tú vas a escuchar muchas cosas bajo el nombre de guerra espiritual, y vas a hablar con gente que cree que Dios los ha ungido para atar al diablo por todas partes de la tierra. En la anterior lección hemos hecho notar que es la batalla de los siglos por la vida espiritual, y si esa vida puede ser detenida, para que no se manifieste, será detenida. El enemigo no va a parar ni de día, ni de noche para detener la manifestación de esta vida. 

Hay un gran poder trabajando a través de la muerte espiritual, para apagar el testimonio de nuestro Señor resucitado, para detener ese testimonio dentro del cuerpo de Cristo. El creyente individual y la Iglesia ambos están en esta batalla.  Establezcan bien en sus mentes que la batalla es por la manifestación de la vida. Satanás no se preocupa de cuán religiosos podamos ser, si la resurrección de Cristo no está siendo mostrada como real, él no tendrá ningún problema. El asunto no es que si va a haber una perdida completa de esta vida divina, no es que si Satanás puede quitárnosla o no, sino que el asunto es que si el podrá detenerla de su manifestación total. Que esta vida puede estar en nosotros y no ser vista, es evidente en la Biblia, pues Jesús mandó: “Así alumbre vuestra luz”.  Su vida en nosotros es la luz, así que cuando El dice: Deja que tu luz alumbre, esto inmediatamente nos dice que esa luz puede estar en nosotros y no ser manifestada. Con esta lección queremos ver un ambiente más alto de la batalla por el testimonio. Yo creo que podemos llegar al fondo de este asunto al notar el contraste entre la iglesia de Efeso y la de Corinto, y con esto, tú y yo vamos a ser ayudados grandemente en entender la naturaleza y el ambiente de esta batalla. Hay muchas sugerencias prácticas aplicables en la presentación de estas dos cartas, y éstas van a regir en este asunto. 

Para empezar vamos a notar el ambiente en que estas dos cartas se presentan, porque sin duda hay una gran diferencia entre ellas en este respecto. Estamos muy familiarizados con la frase que gobierna toda la carta a los Efesios, que dice: “….en las regiones celestes”; esta es la frase que domina toda la carta. Sería bueno que notemos como a través de esta carta muchas veces se refiere a las regiones celestes. Así que sabes que cuando lees la carta a los Efesios, estás viendo un ambiente celestial:  una gran emancipación se ha llevado a cabo, todo un mundo entero ha sido dejado atrás, y otro ha entrado en  una forma espiritual. Aquí no hay nada que está en fragmentos, no hay nada parcial, no hay nada imperfecto. Aquí todas las expresiones son celestiales. Queremos decir que el testimonio está operando en ese ambiente espiritual, y está operando detrás de todo lo que es mundano, todo lo que es terrenal. Es aquí en que algo está siendo registrado, está siendo efectivo. Es aquí que el testimonio de Cristo resucitado está siendo establecido, y está siendo expresado plenamente en el ambiente espiritual.  Todo esto es la carta a los Efesios; es una carta en las regiones celestiales. 

Pero en  la carta a los Corintios ¡Que diferencia se encuentra ahí! Encuentras muy poco que es celestial ahí. Encuentras inmediatamente, cuando empiezas a entrar en esta carta, que estás tocando lo terrenal, las cosas naturales, y hay una abundancia de esto en el libro de los Corintios. Encuentras ahí cosas sórdidas, cosas mundanas, y aún eso dentro del pueblo de Dios. Pablo los llama santos, pero se ven ahí aquellas cosas que son desagradables, todos los aspectos de la mezcla trágica de la carne y el espíritu. Ves ahí divisiones, problemas, separaciones, hermanos llevando a otros hermanos ante los jueces. ¡Que lugar tan terrenal cuando leemos la carta a los corintios! Seguramente estarás de acuerso que este es otro ambiente enteramente. Si tú estuvieras en ese mundo en un domingo, y fueras en la mañana a la iglesia de Efeso y en la noche a la de Corinto, seríá muy difícil para tí reconciliar que las dos son la Iglesia de Dios, porque están operando en un ambiente totalmente diferente. Porque en los Corintios el ambiente es enteramente terrenal, porque hay tanta ausencia de lo celestial, tú no te sorprenderás que el testimonio es bien pobre. Si tú permites la carne en tu vida, o si la permites en la iglesia que pastoreas, entonces las obras de la carne se van a mostrar; si dejas a los inconversos cantar de tu plataforma, de pronto habrá adulterio en tu congregación; no puede ser de otra forma. Esta iglesia en Corinto operaba en el ambiente de la carne, era algo terrenal, era una mezcla, y hubieron pecados en esa iglesia que Pablo dijo ni aún se nombran entre los gentiles; no encuentras en Corinto ninguna señal de registro sobre las fuerzas espirituales. Tú tienes que admitir que el Diablo estaba teniendo un día de fiesta en Corinto, en cierta forma pareciera que el Diablo estaba enteramente en control. Estaban llevando las cosas a un ambiente que aún para el mundo era una vergüenza. El enemigo no estaba siendo derrotado en lo que concierne a estos creyentes, y ciertamente  las condiciones en esta carta nos muestran que el estaba teniendo demasiado control simplemente porque ellos estaban demasiado en ese ambiente terrenal. Ellos decidieron que sabían como hacerlo. Ellos habían trabajado, habían programado todo, y se movían  de acuerdo a este mundo; ellos estaban más gobernados por lo que este  mundo dice que por lo que Dios dice. Así que para que el testimonio de Corinto tenga su valor y efectividad real  tiene que haber un retorno a sus inicios, la Iglesia tiene que ser un cuerpo celestial. En su nacimiento, la Iglesia fue 100% un producto del Espíritu Santo, y cuando el Espíritu Santo está en control, la Iglesia nunca viola los principios de Dios. Pero el hombre sí viola esos principios, así que cuando se permite a la carne que entre, entonces tú ves que esto empieza a ocurrir. Es claro que estos creyentes en Corinto tenían una medida muy pobre del poder de Su resurrección. Y la razón por la que era tan pobre, es porque Corinto nunca entró al significado verdadero de Su muerte y Su cruz; la Cruz no era algo central para ellos. Si hay una aprehensión viva de Jesucristo, si El es visto como crucificado, entonces no habrán divisiones como esta; si hay verdaderamente una comprensión de la muerte y la cruz de Cristo, no habrán divisiones, ni fornicaciones en la iglesia. 

Lo que pasó en Corinto, es que ellos no sabían el significado de la Cruz, y si nosotros tampoco sabemos el significado de la Cruz, ¿cómo vamos a saber el significado de la resurrección? Y peor, ¿cómo vamos a conocer el poder de Su resurrección? Porque es en el poder de Su resurrección que vivimos esta vida en que no hay muerte. Si no conocemos el poder de Su resurrección, entonces no podemos conocer el poder de esta vida resucitada, que en su impacto contra los poderes de las tinieblas, está mostrando a Cristo como vivo. Tú nunca puedes arreglar las divisiones entre el pueblo de Dios, con sólo reunirlos para que discutan sus diferencias. La iglesia ha apoyado esta necedad por tanto tiempo, pero lo más que tú hables de las cosas peor se ponen; tiene que ser el Espíritu Santo quien rige ahí. Tú no puedes cambiar las cosas con sólo decirles a ellos que se hagan amigos. El poder del enemigo detrás de esto tiene que ser quebrantado. Esa es la razón por la cual nuestras reuniones de oración no sólo deben de ser peticiones; tú no puedes venir a ese altar sólo para pedirle que haga cosas, tú debes en el poder del Espíritu, hacer cumplir aquello que El te ha mandado hacer. Para hacer eso debemos caminar con El, pero debemos saber que El nos ha dado poder sobre los poderes del enemigo, y debemos romper ese poder que está detrás de estas divisiones. Tú nunca vas a poder parchar una situación como la que ves en Corinto; es del Diablo, y tiene que ser tratada como tal; tú puedes hacer que el Diablo,“se haga amigos”, pero el mismo espíritu va a surgir otra vez a menos que trates directamente con él. Somos gente espiritual , y todo tiene que ser visto en esa luz, porque no sólo me afecta a mí, sino a todo lo que tiene que ver con el testimonio de Jesús. Y lo que es verdad en el asunto de las divisiones, es verdad en todo otro asunto en esta carta a los Corintios: es el enemigo detrás de todo, el es el que ocasiona todos estos desórdenes, y no hay nada sino el impacto de un Señor Vivo que puede romper esto y traer las cosas a su estado original.

El razonamiento humano no puede sacar al diablo de la Iglesia. Esto es muy evidente en Corinto; ellos no podían tener un impacto sobre las fuerzas espirituales porque estaban viviendo en el ambiente equivocado. Gente que no ora, gente que no espera en Dios, quizás están muy ocupados religiosamente, pero no pueden luchar contra los poderes de las tinieblas, no importa cuan religiosos sean. El mayor truco del Diablo, es tenernos haciendo tantas cosas religiosas que no buscamos al Señor, no esperamos en Dios, y sin eso no tenemos ningún impacto contra el Diablo. El ambiente hace toda la diferencia en cuanto al testimonio, porque el testimonio reflejará el nivel donde tú estás viviendo. Yo he visto esto pastoreando una iglesia: hay gente que realmente va adelante con Dios, y ellos hacen un impacto contra las tinieblas, pero hay otros con quienes Dios es algo secundario. Si necesitaba alguien para enseñar, ellos estaban dispuestos. Si necesitaba a alguien para predicar, ellos harían eso; ellos sabían todas las frases, pero no eran personas de oración, no eran personas espirituales, así que no tenían efecto sobre las tinieblas. Si tú estás tratando de operar en el poder del testimonio de nuestro Señor que ha ascendido, y tú estás viviendo una vida terrenal, tú ya estás derrotado desde antes de que empieces. Si tú estás tratando de hacer Su voluntad y Su obra, y está s viviendo en el ambiente del mundo, entonces ya estás vencido desde antes que empieces. 

Si vas a tener un efecto contra las fuerzas de las tinieblas, debes ser una persona espiritual, debe de haber un tiempo cuando te encuentras con Dios, cuando esperas en Dios, un lugar donde te renuevas cada mañana. Así como Israel tenía que recoger el maná cada mañana, tú tienes que ser renovado, y entonces podrás mandar al Diablo. Si realmente vamos a tener un fluir del poder del trono, debemos ser separados en una manera espiritual de este mundo, de esta tierra. Tenemos que vivir aquí, pero El dijo que aunque estamos aquí, no somos de aquí. Cuando Daniel fue llevado a Babilonia, el tuvo tanto poder en Babilonia como lo tuvo en Jerusalén. Daniel nuca permitió que Babilonia entrara en él. Debemos ser en un sentido espiritual  personas celestiales, sentados juntamente con El en los lugares celestiales; esta debes ser nuestra vida. El ambiente es importante para la función del testimonio: tú no puedes vivir en este mundo una vida terrenal, y después funcionar en los lugares celestiales. Debes andar como Cristo anduvo. Así que es a este testimonio que somos llamados; no somos llamados a hacer muchas cosas, las cosas van a venir por consecuencia. Somos llamados a ser lo que El desea, y cuando somos eso, el resultado será que haremos lo que El desea; somos llamados a ser, y no a hacer. Claro, podemos hacer toda clase de cosas, pero si realmente no somos espirituales, entonces lo que hacemos es echado fuera, es nada. Así que es al testimonio a lo que hemos sido llamados. Esto no es un ideal imposible de realizar, esto no es presentado como un alto nivel de verdad; la unica razón por la cual la Iglesia ha sido constituida, es el testimonio del Señor resucitado. Es mejor que no plantemos una iglesia si no es una Iglesia real. Yo no creo como algunas personas parecen creer que la iglesia en Corinto y la iglesia en Efeso son dos Iglesias diferentes. Yo no creo que los Corintos fueron llamados para una cosa, y los Efesios para otra; es el mismo llamado. Algunos estudiantes en esta escuela van a tener un efecto contra esa tiniebla espiritual, otros de ustedes no. Odio decir esto como profecía, pero es la verdad, y no es porque no todos hemos sido llamados a la misma cosa, sino porque algunos de ustedes no van a pagar el precio; van a vivir acá religiosamente, haciendo muchas cosas, preocupándose por el dinero, preocupándose por su pequeña obra, por su pequeño mundo, y no entendiendo porque están aquí. Es un asunto de si aceptamos el significado de la Cruz, para que nos lleve al poder de su resurrección, y eso determinará. Cuánto esa vida va a ser expresada a través de nosotros. La Cruz de Cristo ha sido puesta para remover de tu vida todo aquello que no es Cristo, y si tú aceptas ese significado, y estás deseoso de que esto obre a través tuyo, eso va a determinar cuán alto llegas con Dios.

Lo mas profundo que estés dispuesto de ir en la muerte de tu propio yo, lo mas que tu vas a levantarte en Su resurrección; si le permites a El que trate con todas esas cosas que no son de Cristo, entonces El puede levantarte, y tú debes saber que las pruebas y las tribulaciones de esta vida son esa Cruz. El asunto de ambiente afecta cualquier número de circunstancias. Primeramente hace la pregunta  ¿estamos viviendo en un ambiente terrenal? ¿O estamos ligados con algo que en el fin de cuentas sólo es algo terrenal? Aún puede ser de un tipo religioso pero, ¿estamos atados con cosas terrenales que en el análisis final no tienen nada que ver con ese testimonio? Todas estas preguntas siempre se tienen que levantar, y la cuestión de que si estamos bien con el Señor, depende de si somos personas celestiales, o sólo somos personas terrenales religiosas. A los ojos de Dios nos hay diferencia en esa carne religiosa y la carne sodomita; todo eso va a ir al infierno igual, sólo Cristo  es lo que importa. Así que queremos ver el rango, la amplitud de la batalla y del testimonio. Yendo paralelamente con los dos ambientes es lo que podemos llamar el rango de cosas, y no es tanto las dimensiones como los valores, las cualidades. 

Vamos a ver otra vez la carta a los Efesios, y algunas de las mas grandes palabras que son encontradas ahí. Si lees esta carta te darás cuenta de ese lenguaje, los superlativos que el hombre de Dios está usando, las frases, las declaraciones, los términos: “la supereminente grandeza de su poder... fortalecidos con poder en el hombre interior...poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actua en nosotros...juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo.  Jesus...y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia....la plenitud de aguel que todo lo llena en todo.”  Estas son declaraciones a una iglesia viviendo en el Espíritu. Ves la cualidad, la amplitud de este testimonio. Toma todas estas declaraciones superlativas, trascendentes; no las tomes solamente como palabras, como letras; este no es un sermón, sino es un testimonio. Marca la amplitud que estas cosas representan:  no tienes nada en la carta a los Corintios que se pueda comparar con esto; no hay tales declaraciones ahí.

Ellos estaban viviendo en el ambiente en el cual la mayoría de la iglesia vive hoy en el siglo XX, y nada como esto honestamente puede decirse de ella. Podemos hablar de tener poder sobre el poder del enemigo, pero El está teniendo una gran fiesta dentro de la iglesia. Hay muchas cosas vitales en la primera carta a los Corintios, pero en cuanto a la amplitud, a la profundidad, a la grandeza, en cuanto al valor espiritual concierne, no hay comparación con Efesios. Aún cuando tratamos con la esta iglesia como el cuerpo de Cristo en 1 Corintios 12, estamos tratando con ella conforme a su expresión aquí.  Pero cuando tratamos con ella en la carta a los Efesios, lo estamos llevando mucho más allá del ambiente en donde estaban los corintios, donde era necesario que Pablo amonestára que un miembro no le puede decir a otro, “Yo no tengo necesidad de tí”; eso es lo terrenal. En lo espiritual nosotros en amor nos preferimos unos a otros; si tú lo puedes hacer mejor que yo, entonces debes hacerlo. Este es el ambiente de lo espiritual. ¡Como esa amonestación revela como estaban las cosas espirituales en Corinto!

¡En qué nivel terrenal estaba esa iglesia! El apóstol Pablo estaba revelando relaciones espirituales, pero eran una clase que está son producidas por un desorden espiritual. En todo el libro de Corintios, el estaba tratando con una clase de problemas espirituales que son el resultado de un desorden espiritual. Aquí los ves divididos, “yo soy de Pablo, yo soy de Cefas, yo soy de tal”, pero yo te digo, yo soy de Cristo, eso es lo que dice él; Pablo nunca murió por mí, él nunca resucitó por mí. Asi que todas esas cosas son el resultado de ese ambiente espiritual, y lo que Pablo estaba describiendo ahí, son condiciones creadas por el desorden espiritual. Pero cuando lees la cuarta capítulo del Libro de Efesios y ves las verdades del cuerpo ahí, es como si estuvieras respirando en una atmósfera diferente; cuando te mueves de Corintios a Efesios, eres llevado a un nivel mayor. Leemos en Efesios 5: 32, “Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y la Iglesia”; ahí tú eres llevado al gran misterio del cuerpo. Esto es diferente de lo que encuentras cuando en Corintios se habla acerca del cuerpo: el trata con el cuerpo de Cristo, pero ahí, el está tratando con las condiciones espirituales que han sido producidas a causa del desorden espiritual. Pero en Efesios él trata con las condiciones celestiales. ¿Cuál es la explicación de esta diferencia? No es que son dos Iglesias diferentes, sino tampoco que representan a dos llamados diferentes, sino que hay dos niveles diferentes donde ellos están viviendo. Si todas estas cosas maravillosas presentados en el libro de Efesios son elementos del verdadero testimonio de Jesús, entonces están en un lugar donde los terrenales son dejados fuera, donde nada de nosotros tiene lugar para operar. ¿Tú quieres conocer la supereminente grandeza de Su poder para con nosotros los que creemos? Yo te pregunto esto personalmente ¿Tú quieres conocer eso? No puedes vivir en el nivel Corintio y tener la experiencia de los Efesios. Si vives sobre bases terrenales y naturales, aún como cristiano, tú no puedes participar de ese poder para con nosotros. ¿Quieres conocer  la plenitud de Cristo? ¿Quieres estar en alguna forma relacionado con la plenitud que lo llena todo? Nunca puedes hacer eso si vives como Corinto. El testimonio es algo poderoso, es algo con los elementos y perspectivas impresionantes de nuestro Señor resucitado y ascendido, y será conocido y mostrado en la vida de la Iglesia. Pero la Iglesia tiene que venir al terreno de los Efesios. Yo no digo que toda la iglesia  estaba en ese ambiente, pero es perfectamente claro que los santos en Efeso estaban en  un lugar en donde la revelación podía venir, y lo único que los Corintos podían hacer era ser corregidos. Y la mayoría de las iglesias donde tengo que predicar necesitan ser corregidas, y no puedo traerles la revelación. Si la visita de Pablo a los Efesios y la carta que él escribió nos indican algo, es que había una plenitud; trajeron sus libros de magia y todo lo que no era de Dios, y los quemaron. Ellos sacrificaron todos sus ídolos en el fuego porque habían encontrado un nuevo misterio, y Pablo pudo decirles a los ancianos de Efeso, “yo les he declarado todo el consejo de Dios”. (Hechos 20:27 parafrasis).

Luego otra vez veamos la comparación entre los corintios y los efesios. Fíjate en estas dos iglesias y pon tu atención en esta palabra: “hombre”. ¿Cuál era el lugar del hombre en estas dos diferentes asambleas? En Corinto el hombre tenía un lugar muy grande; Pablo dijo: Yo no les pude hablar como a espirituales, sino como a carnales, porque entre ustedes hay celos y luchas y caminan como hombres, porque cuando uno dice: Yo soy de Pablo, yo soy de Cefas, y yo soy de otro ¿no actúan como hombres? (1 Corintios 3: 1, 3 y 4) El hombre aparece y obscurece a Cristo en esa iglesia. Toda esta carta trata con el hombre como, hombre; donde sea que apuntes, tocas este problema que el apóstol pudo ver, tocas la expresión del hombre mismo. Dos creyentes, miembros del mismo cuerpo, seguramente en un negocio de dinero, y luego ellos se van a la corte; es el hombre haciendo las cosas como los hombres las hacen, esa es la iglesia en Corinto. Pero cuando vienes a la carta de los Efesios y ves el hombre, ahí es el nuevo hombre del cual nos debemos de vestir. Ya no son muchos individuos separados, todos preocupados por su pequeño mundo, sino que todo individualismo es perdido y vemos la plenitud de Cristo. La palabra “hombre” es una clave en estas dos cartas ¿Cómo se ve esto? Si es permitido que ese hombre entre, habrá un estado tal como vimos en Corinto. Si permites que el hombre natural gobierne tus pensamientos, entonces tú vas a llegar a ser lo que ellos fueron. Si tú permites que el hombre opere como hombre en la iglesia, vas a llegar al mismo lugar. Pero si el se va, entonces la posición de los Efesios es lograda. Esa es la obra de la cruz, y debemos de saber eso. Pero luego vamos a ver el lugar del mundo. La palabra “mundo” ocurre muchas veces en la carta a los Corintios; ves la sabiduría del mundo, los príncipes de este mundo, en fin, lee las primeras lecciónes y vas a ver que gran lugar el mundo tiene ahí.

SERIE: EL CONFLICTO

EL PROPOSITO DIVINO

Lección #7

Leamos Jueces 1: 1-26

Luego leamos Colosenses 2: 15, “…y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz”.
Ahora en Efesios 6: 12, “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes”.
Luego en Exodo 23: 29-30, “No los echaré de delante de tí en un año, para que no quede la tierra desierta, y se aumenten contra tí las fieras del campo. Poco a poco los echaré de delante de tí, hasta que te multipliques y tomes posesión de la tierra”.
Lo primero que debemos tener en nuestra mente es aquello que es mostrado en el pasaje de Colosenses, esto es, que en el caso del Señor Jesucristo, la batalla ya se terminó, el diablo ha sido derrotado. El venció los principados y las potestades, El venció al diablo. Esto nos trae al terreno representado por Israel en el Libro de Exodo, donde leemos : “Yo los echaré”; eso significa que el Señor está en un lugar de completa posesión ya. Así que en lo que concierne a Dios, la victoria ya está completa. Pero hay otro lado, esa es la realización progresiva de la victoria absoluta por su pueblo. Así que es el aspecto progresivo del conflicto y la necesidad de Dios en relación a esto que vamos a estar viendo en esta lección.  Esto te va a ayudar grandemente, Dios te va ayudar si prestas atención.

Primeramente vamos a ver la naturaleza progresiva del conflicto. Esto es claramente visto como un hecho absoluto; en el tipo del antiguo testamento, tanto como en las declaraciones del antiguo testamento, la progresividad de esto es muy claro. La palabra que leemos en Exodo 23 dice: “No los echaré delante de tí en un año…”, sino que “poco a poco los echaré”.  Ahora podemos citar Efesios 6, donde dice que nuestra lucha no es contra carne ni sangre, sino contra príncipes y potestades; esto nos dice que es progresivo, porque en cuanto al Señor, ya terminó, pero tú y yo continuamos luchando. Así que el hecho de la progresividad de esto es completo. A pesar de que el Señor ha destruido todo, los ha conquistado, los ha vencido, tú y yo tenemos que hacer batalla contra ello.  Así que este es el hecho de la progresividad espiritual; es una batalla por el poder espiritual, para ganar el control sobre estas cosas. Esto es un hecho, pero ¿cual es la razón para esto,  viendo que el Señor ha ganado esta victoria? (y en cuanto a Jesús no hay nada más que hacer, todos los enemigos han sido derrotados) entonces ¿porque solamente no nos dio Su victoria sin ningún conflicto espiritual? Ahora, esto puede sonar como una pregunta tonta, pero tenemos que traerle esta pregunta al Señor y pedirle que nos explique. ¿Por qué es Su voluntad que tú y yo progresivamente tengamos que ganar la victoria? ¿por qué tengo que pelear hasta el fin? ¿porqué tengo que continuar? Ahora, el pasaje en Exodo nos lo explica: “para que no quede la tierra desierta”. El dice que no los va a echar a todos de una vez, porque los enemigos de la tierra se iban a multiplicar contra ellos, sino dice: poco a poco los echaré para que te multipliques.  Cuando tú recién naces de nuevo, si Dios removiera todo lo que no es de El, entonces sería imposible  tomar todo ese territorio de una vez. Así que les dice a Israel: Si yo saco a todos sus enemigos de una vez, no hay suficientes de ustedes para poseer la tierra, y las fieras del campo les van a devorar. Así que debemos de pelear. La razón divina es que debe haber un desarrollo en tu vida espiritual, para que poseas la victoria completa del Señor Jesús. Nuestra posesión completa de la victoria espera a causa de nuestra inhabilidad de ocuparla; debido a nuestros límites espirituales, no podemos poseer toda la tierra. Así que debe haber crecimiento y esto es lo que es santificación, ser conformados a la imagen de Cristo. Ahora vamos al Nuevo Testamento donde tiene un sentido literal, y tratamos con espiritualidad. Así que ahora debemos de pensar en términos de territorio espiritual.

Israel estaba ocupando una tierra quizás parecida a este país, pero tú y yo no estamos ocupando un lugar geográfico, es un territorio espiritual. No hay fuerzas materiales que pueden ocupar ese territorio, sólo fuerzas espirituales. Así que tenemos que crecer espiritualmente, esa es la única forma que puede ser. Si sólo tales cosas pueden estar en posesión, y lo único que pueden sacarlos son cosas espirituales, entonces tienen que haber lo que es igual a ellos en capacidad. Entonces llega a ser el asunto de este crecimiento espiritual que tiene que haber en nosotros para que ocupemos el terreno espiritual que Dios quiere que ocupemos. Así que lo que el Señor dice aquí en principio, es que El va a hacer que el poder espiritual dependa del crecimiento espiritual. En otras palabras al nosotros crecer espiritualmente, ocuparemos el territorio espiritual. A menudo nosotros en la batalla vamos al Señor, le pedimos victoria, le pedimos poder espiritual, le pedimos  poder para gobernar estas fuerzas de la muerte; nuestro pensamiento es que Dios va a venir en un acto poderoso y va a remover todo. Debes de tener esa mentalidad corregida, o tú vas a ser desalentado, porque tienes que crecer para poder ocupar ese territorio. Así que Dios no venir y va a remover todo de una vez de tu camino. Lo que el Señor hace es ensancharte para poseer la tierra. El no viene acá a quitar todas las fuerzas espirituales de una vez. Pero El nos ensancha, nos capacita para poseer esa tierra. Fallar en conocer esto ha guiado a un desaliento entre el pueblo. Debemos de conocer que El nos pone a través de unas experiencias, unos ejercicios, nos lleva a traves de pruebas y tribulaciones para una expansión espiritual. Y al nosotros incrementar espiritualmente, ocupamos mayores territorios espontáneamente, y esa es la única forma en que esto funciona. Y cuando estas personas vienen para echar a todos los diablos de la montañas, puedes saber que te están mintiendo, porque tú y yo tenemos de crecer para ocupar estos lugares espirituales.

La figura acá en Exodo es muy interesante; acá hay un pueblo llamado a la victoria, llamado a la conquista, progresivamente desarrollándose, pero el Señor es el que echa a los enemigos, es el Señor quien los echa. El Señor dice: Yo voy a enviar un ángel delante tuyo. Supongamos que el Señor va delante de Su pueblo y echa todos los enemigos y deja el territorio, desocupado; su pueblo es tan pequeño que no pueden habitar en toda parte de este territorio, así que, ¿qué va a ocurrir? Ahora, ni Dios, ni el diablo permite que haya un vacío. Déjate caer en un estado de pasividad, en una falta de ocupación  definida y te vas a encontrar pronto en problemas. El diablo no quiere que exista el vacío, así que en cuanto al pueblo de Dios, el mismo va a llenar el vacío. Este principio es encontrado en la historia de Jesús y el hombre poseído por el diablo: los demonios fueron echados, y pasaron por lugares secos buscando morada, pero luego regresaron y encontraron esa casa vacía, y el fin del hombre fue peor que el inicio. Es claramente visto de esta ilustración, que el Señor no cree que debe de haber un sitio vacío, y eso demanda, en asuntos espirituales, que debe haber un crecimiento espiritual de nuestra parte antes de que Dios nos de más espacio, mayor ministerio y más grandes cosas.

El cristianismo ha torcido las cosas, han hecho mayor espacio y esperan crecer hasta llenarlo, pero así no funciona; Dios tiene que ensancharnos. La ley que el Señor ha establecido en estos pasajes, es que el poder espiritual sobre las fuerzas de las tinieblas corresponde al crecimiento espiritual que hay en nuestras vidas. Así que el crecimiento espiritual es esencial para que haya un ascender espiritual, y yo quiero decir por “ascender espiritual” un crecimiento ensanchado. El desafío del Señor es este ¿Tú lo puedes llenar, ocupar? ¿Tú puedes llenarlo si te lo doy? Sería un gran desastre si el Señor nos diera territorios grandes, y nosotros no pudieramos ocuparlos o llenarlos. Así que nunca te olvides de esta lección; este crecimiento espiritual en tu vida es una necesidad absoluta si tú vas a ocupar un mayor lugar para Dios. Toda el asunto de la victoria progresiva descansa en el desarrollo progresivo espiritual; no descansa en que el Señor nos ha dado el don de ascender, descansa en nuestro crecimiento espiritual. La ascendencia es desarrollada por nuestro crecimiento y ensanchamiento espiritual. Así que la personas que experimentan la mayor victoria, no son aquellos que siempre hablan de ella sino que son aquellos que a través de su experiencia han sido poderosamente extendidos en Cristo espiritualmente. Entonces el poder del enemigo viene a ser más débil, porque el poder en los santos es mayor a través de su crecimiento en la gracia. Eso significa que el poder es una posibilidad para todos nosotros. Tenemos que ser edificados para tener mayor poder y edificados para conquistar. Es muy evidente, que si no hay un registro adecuado de vida espiritual en aquellas personas que van a ir en contra del diablo, ellos van a ser derrotados, no pueden resistirle.  Así que tenemos que ser ensanchados para ocupar. Debemos ser nacidos de nuevo, debemos ser llenos, llenos con el Espíritu, llenos con la Palabra, llenos con la oración; El Señor no va a dar de otra forma. Dios es infinitamente sabio en la forma en que El trata contigo y conmigo: “Yo no los echaré en un año, sino que poco a poco los echaré de delante de tí, hasta que te multipliques”. Así que la medida de nuestro territorio espiritual, será gobernado por nuestro crecimiento espiritual. Pero si tomas esto en  un sentido equivocado, entonces te va a desviar y va a ser en contra tuya. Ese carácter progresivo puede venir a ser algo que te desanima, si es tomado en una forma errada. Tú lees que muchos del pueblo de Israel fueron destruidos, fueron desanimados muchas veces de pelear, de ir en contra de sus enemigos, simplemente porque su progreso era lento, así que se desanimaron. Nuestra naturaleza humana quiere todo instantáneamente, lo queríamos ya para ayer, y un proceso largo de crecimiento no agrada a nuestra naturaleza. Así que ¿qué le pasó a Israel? ellos no echaron totalmente a esos enemigos. Una y otra vez leemos en el libro de Jueces que ellos no removieron los lugares altos. Y si leemos Jueces 1, vamos a ver que ellos no echaron a todo el enemigo porque requería una persistencia. Es así con nosotros; si permitimos que la carne entre, nos vamos a desanimar y detener de seguir adelante, porque vemos tan poco progreso. Pero yo quiero que sepan que este progreso que es poco a poco, es parte del plan divino. Así que lo más que estamos aquí, El Señor nunca va a dejarte decir, “Puedo relajarme ahora y descansar”. En toda fidelidad debo de decirte que, hasta tú último respiro en esta batalla, tú siempre vas a sentir que no has hecho nada en comparación a lo que tiene que ser hecho. El camino a la gloria es el camino de un conflicto que va creciendo, y la parte más amarga de ese conflicto, va a tomar lugar justo antes que vayamos al rapto; Dios nunca nos va a dar una razón para echarnos y sentarnos. Pero por otra parte, mientras algunos son desanimados por la calidad larga y progresiva de esta batalla, es evidente que muchos entran en un estado satisfecho que no es santo. Quiero decir por eso que ellos dicen, “Hemos peleado, hemos ido tan lejos, eso es suficiente”. El descontentamiento puede ser santo o no santo. Mientras hay fuerzas espirituales que tienen que ser echadas, desposeídas, y mientras todo el ambiente espiritual tiene aquello que es opuesto a Dios, quiero decir que mientras lo que hacemos por Dios tiene elementos que van en contra de Dios, entonces nunca podemos estar satisfechos. No tenemos derecho de estar satisfechos, hasta que todo sea de Dios. No podemos relajarnos y decir, “lo que tú estás diciendo es un ideal solamente; es imposible tenerlo en realidad”. Pero si tú empiezas a razonar así, te vas a encontrar en un estado muy lamentable, porque tú vas a aceptar algo que es menos de lo que Dios acepta, y por la mayor parte eso es donde la Iglesia esta ahora. Durante los 400 años que ocupa el libro de Jueces, una actitud de ese tipo produjo miseria, derrota continua y debilidad. Por 400 años Israel tuvo una experiencia de arriba y abajo. Sólo fíjate en el registro en el libro de Jueces. Nota el tiempo en el cual Israel estaba en esclavitud, ¿Por qué estaban ahí? La explicación se nos da en el primer capítulo; nota como repetidamente dice de Israel que ellos no echaron a los enemigos. El resultado fue que ellos tuvieron un registro largo de derrota, ¿Qué pasó? Ellos entraron en ese estado de contentamiento que no es santo. Ellos dijeron , “sería bueno quizás si echáramos a todos los enemigos, pero parece que esto es todo lo posible para nosotros”, así que ellos aceptaron lo que Dios no aceptaba. Vemos divisiones y derrotas en lo que es llamado la Iglesia, y la pregunta se levanta, ¿es posible tener un testimonio completo? ¿es posible tener una expresión plena de la mente del Señor en la iglesia local? Y la respuesta que obtienes la mayoria del tiempo es, “bueno, esa es la situación ideal, pero te vas a poner en una situación imposible si lo intentas”. No es santo pensar de esa forma. Podemos ser lo que El ha dicho que debemos ser, Dios no es mentiroso. Y para que esto ocurra, hay una necesidad de comunión, y tenemos esto. Hemos visto la realidad de la batalla, hemos visto las leyes que rigen esta batalla, pero ¿qué es lo que necesitamos ganar? Lo que veo es que la necesidad dominante, si en verdad no es la predominante, es aquello que es revelado en la primera parte del libro de los Jueces. Ahí está la pregunta ¿Quién subirá por nosotros contra los filisteos? Y El Señor dijo “Juda subirá” Y Juda dijo a Simeón su hermano, “Ven conmigo a mi territorio para que podamos luchar contra los Cananitas y yo también iré a tu territorio”. Así que Simeón fue con él y Juda subió y el Señor los libro de sus enemigos. Aquí tu tienes realmente la efectividad en lo que tienen que hacerse.

¿Qué está detrás de esto? Había cooperación, comunión. Tú ves un espíritu de hermandad manifestándose en ayuda mutua. El enemigo que tenía la posesión había estado resistiendo el pueblo, y una de las estrategias que él había usado para ganar, habia sido el mantener a la gente de una cooperación espiritual en la batalla. La más grande necesidad del Señor es un instrumento de oración que se reúne con un objetivo: echar al enemigo de todo el territorio; no sólo hacer peticiones, sino reunirse en contra de este enemigo. La victoria está en la mano del Señor, y El dijo “ Yo los echaré fuera”. ¿Que tiene que seguir? Debemos reunirnos en fe, apropiarnos de esa victoria que ya ha sido ganada, y traerle a esta situación espiritual. Una cooperación en oración de intercesores espirituales es la respuesta a todo.


SERIE : LA ESCUELA DE CRISTO
EL FUNDAMENTO DE LA EDUCACION ESPIRITUAL
 Lección #1
Este primer capítulo se relaciona con la primera obra del Espíritu Santo.

En Ezequiel 40: 2-4: "En visiones de Dios me llevó a la tierra de Israel, y me puso sobre un monte muy alto, sobre el cual había un edificio parecido a una gran ciudad, hacia la parte del sur. Me llevó allí, y he aquí un varón, cuyo aspecto era como aspecto de bronce; y tenía un cordel de lino en su mano, y una caña de medir; y él estaba a la puerta. Y me habló aquel varón, diciendo: Hijo de hombre, mira con tus ojos, y oye con tus oídos, y pon tu corazón a todas las cosas que te muestro; porque para que yo te las mostrase has sido traído aquí. Cuenta todo lo que ves a la casa de Israel".

En Ezequiel 43: 10-11 dice, "Tú, hijo de hombre, muestra a la casa de Israel esta casa, y avergüéncense de sus pecados; y midan el diseño de ella. Y si se avergonzare de todo lo que han hecho, hazles entender el diseño de la casa, su disposición, sus salidas y sus entradas, y todas sus formas, y todas sus descripciones, y todas sus configuraciones, y todas sus leyes; y descríbelo delante de sus ojos, para que guarden toda su forma y todas sus reglas, y las pongan por obra".

Trasladándonos al Nuevo Testamento, vemos Mateo 3: 17: "Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi hijo amado, en quien tengo complacencia".

Mateo 11: 25-30  "En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las revelaste a los niños. Si, Padre, porque así te agradó. Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiere revelar. Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga".

En Juan 1: 51:  "Y le dijo: de cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre".

Lucas 9: 23,  "Y decía a todos: si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a si mismo, tome su cruz cada día, y sígame".

Efesios 4: 20-22 dice, "Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo, si en verdad le habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad que está en Jesús. En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre que está viciado conforme a los deseos engañosos".

Al llegar al primer capítulo de esta serie, la pregunta es, ¿qué es lo que tenemos que aprender? La palabra básica de nuestro estudio  se encuentra en la Escritura citada anteriormente en Mateo 11: 29,  "llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí". El Apóstol Pablo nos da a entender con otras palabras, lo que Jesús quiso decir: "mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo". (Efesios 4: 20).

Hoy en día, el error en gran parte del cristianismo, es una especie de imitación objetiva de Jesús, la cual no conduce a ningún lado, en lugar de un aprendizaje subjetivo de Jesús, que nos conduce a todo. Veremos en este capítulo lo que es la Escuela de Cristo, a la cual los primeros discípulos fueron llevados por Jesús. Los primeros seguidores de Jesús fueron llamados discípulos, y esto significa que ellos estaban bajo disciplina. Es muy importante que nosotros entendamos  la naturaleza de este mensaje o sea, qué es aquello que vamos a aprender y cuáles son los principios de nuestra educación espiritual. El objetivo de nuestro aprendizaje al leer este libro, es decir, lo primero que hace el Espíritu Santo por nosotros, si es que verdaderamente estamos bajo Su mano, es el mostrarnos lo que realmente tenemos que aprender.

El templo que Ezequiel vio tiene su equivalencia espiritual en la Iglesia, que es el cuerpo de Cristo. El método de Dios con Su pueblo es, primero que todo, presentar el objetivo perfecto, con el fin de asegurar una expresión completa de Su pensamiento. Esto es lo que El hizo cuando en el Jordán abrió los cielos y dijo: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia". De modo que el primer objetivo del Espíritu es hacernos conscientes de lo que es puesto delante de nosotros en nuestra educación espiritual. Principalmente su labor es revelar a Cristo en nosotros y luego hacernos conforme a la imagen de Cristo. La   marca de una vida gobernada por el Espíritu, es que esa vida está continuamente ocupada cada vez más con Cristo. Esta es la obra del Espíritu en la Escuela de Cristo, con el fin de presentar y mantener en mira a Cristo en  Su grandeza; de modo que Dios pone a Cristo por delante, lo presenta a El, lo testifica, y en realidad nos dice, "Este es aquel conforme a cuya imagen te haré".

Veamos el significado y el desafío de un cielo abierto. El cielo abierto para Jesús era la unción. El cielo abierto es la unción del Espíritu derramada sobre el Cristo en nosotros, desde el día de Pentecostés en adelante. El cielo abierto, entonces, quiere decir una revelación continua y creciente de Cristo. El cielo abierto inmediatamente, trae la revelación de Dios en Cristo a tu propia puerta, y en esto  se revela cuán diferente es Cristo de nosotros. Tienes que saber que la mente ordinaria del hombre en el mejor de los casos es contraria a la mente de Cristo. La voluntad del hombre en el mejor de los casos, es otra voluntad. Nunca sabrás, por cierto, qué se esconde detrás de tus motivos, hasta que el Espíritu Santo penetre a lo profundo de tu ser y te lo muestre. No podemos producir esta naturaleza por nosotros mismos y no podemos producir nada que sea aceptable a Dios; todo lo que pueda ofrecerse a Dios, está sólo en Cristo, y no en tí ni en mí.

Esa será siempre la diferencia entre Cristo y nosotros. Aunque Cristo more en nosotros,  solamente El es el objeto de satisfacción y complacencia divina, y la única lección básica que tenemos que aprender en esta vida bajo la enseñanza, revelación y disciplina del Espíritu Santo, es que El es diferente a nosotros y que esa diferencia es extrema. Esta es una de las enseñanzas difíciles y es un mensaje que el mundo rechaza aprender, ya que va absolutamente en contra  de todo el sistema de la enseñanza del humanismo, que enseña lo maravilloso que es el hombre. Cuando llegues a lo mejor de tí, aún habrá tal abismo entre tú y el comienzo de Cristo, que no podrá ser atravesado.

¿Qué es lo que está haciendo el Señor?, ¿qué es lo que está haciendo el Espíritu Santo con nosotros? Bueno, como cosa elemental o básica, El está dándonos a conocer que nosotros somos un género y Cristo otro. La imposibilidad de alcanzar los patrones de Dios por nosotros mismos es una verdad de la que tenemos que asirnos. El Espíritu Santo nos enfrenta con la imposibilidad absoluta de llevar  a cabo los deseos de Dios por nosotros mismos. Dios ha presentado Su modelo, ha establecido Su objetivo, y nos ha dado a Su Hijo para ser conformes a El, y la siguiente dificultad con la que nos enfrentamos, es la imposibilidad absoluta de llegar a ser aquello.

¿Qué es lo que el Señor dice de nuestra justicia que trata vez tras vez de ser justa? Dice que es como trapos de inmundicia. Nunca encontraremos descanso en nuestras almas, hasta que primeramente hayamos entendido la imposibilidad absoluta  de ser como El por medio de lo que podamos encontrar en  nosotros mismos. Ninguna cosa que produzcamos o hagamos por nuestro propio esfuerzo, nos conducirá ni un ápice más cerca de Cristo.  No lo podemos hacer por  nuestra fuerza. 

Esta es una palabra de exhortación: Cristo enfrentó al enemigo en toda área en su forma y fuerza concentrada; lo enfrentó como hombre para el hombre, y regresó al trono en el mérito de un triunfo total sobre toda fuerza  que los hombres tienen que combatir para satisfacer a Dios. Piensa por un momento, ¿crees que después de todo lo que Dios logró en Cristo, se va a olvidar de Su Hijo  y de todo lo que El hizo para el beneficio del hombre, y te va a decir, "haz  lo mejor que puedas y eso me complacerá"? Existe solamente uno en este universo del que Dios dice en Su corazón, "En quien tengo complacencia";  este es el Señor Jesucristo. Y si algún día tú y yo alcanzamos tal favor, esto será en Jesucristo y nunca en nosotros mismos.

Cuando hayamos aprendido esto, entonces el Espíritu Santo comenzará la obra de conformidad a la imagen del Hijo de Dios. ¿Qué crees que los discípulos sintieron cuando Cristo fue crucificado? ¿No crees que  entró un tremendo desfallecimiento en sus almas? No solamente por ver sus planes estropeados cuando El partió, pero también el desfallecimiento sobre ellos mismos. Así es, pero El lo permitió;  esto fue necesario, y tanto tú como yo iremos por el mismo camino si queremos llegar a este lugar. Esto es esencial, y suena muy terrible, pero debería animarnos; en realidad es constructivo. ¿Qué es lo que el Señor está haciendo en mí? Está preparando el camino para Su Hijo, está preparando la tierra para llevarnos a la plenitud de Cristo;  esto es lo que El está haciendo. El lo hizo en Pentecostés y luego fue Su respuesta a todo lo sucedido con ellos.

Después de la Cruz y Pentecostés las cosas empezaron a cambiar de una manera interna. De ahí en adelante empiezas a ver que Cristo es manifestado de una manera creciente en aquellos hombres. 

Hay una diferencia, y la diferencia no es que ellos hayan cambiado tanto como hombres, sino que es Cristo quien mora en ellos, transcendiendo lo que ellos son por naturaleza. En otras palabras, ellos han llegado a un punto en esta relación, en que pueden decir como el apóstol Pablo, "ya no soy más yo, sino Cristo en mí".

No es que sean ellos mejores hombres, sino que es Cristo que está trascendiendo la naturaleza de ellos;  Cristo se hace más real, Su vida es vivida a través de ellos,  Su poder es mucho más real en ellos. Tal vez todo nuestro entrenamiento, y enseñanza hayan sido diferentes a ésta: hemos sido entrenados en esta terrible herencia del humanismo, la cual nos dice que seamos lo mejor que podamos; pero debemos entender (y entender muy bien), que nunca podremos atravesar la brecha entre Cristo y nosotros.

En este primer capítulo nos enfrentamos cara a cara con el objetivo de Dios, y lo que El tiene en mira, y cuando hayamos visto a este Cristo, conoceremos que "Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia". Una vez que el Espíritu Santo nos revele a Cristo, entonces El empezará a obrar en nosotros en conformarnos a la imagen del  Hijo. Así pues, la primera tarea del Espíritu Santo es mostrarnos el propósito de Dios. Esto es lo que tienes en el Libro de Ezequiel; el templo había sido destruido por quince años, pero Ezequiel fue llevado en una visión y se le mostró este templo al que se le llama "Casa".  Cada vez que se usa esa palabra en la Biblia se refiere a la Iglesia, y cuando trates con la Iglesia estarás tratando con Cristo. Es así que Ezequiel fue llevado en  una visión, y se le mostró la casa desde la cual  fluía el río. "Y me habló aquel varón diciendo: Has sido traído aquí para este propósito, para que lo veas y para que regreses y lo muestres  a la casa de Israel. Cuando ellos lo vean, sabrán cuál es el diseño y se arrepentirán de sus iniquidades. Ellos se darán cuenta en qué radica el problema". Y así sucede contigo y conmigo: todo esto es un tipo, y este tipo es Cristo. Aquella ley, aquel Antiguo Testamento nos sirvió de tutor para  llevarnos a Cristo. Este Libro es un Libro de Cristo, de modo que cuando lleguemos a esta vida, el Espíritu Santo presenta el objetivo de Dios, es decir, al Señor Jesucristo. Vemos así el objetivo de Dios, lo que El tiene en mira, y luego la obra de Su Santo Espíritu es el conformarnos a esa imagen, para que nuestro mensaje no sea sólo un mensaje de palabras, sino el mostrar a la gente lo que Dios desea.  Sólo cuando el mundo vea a Cristo, experimentará la   convicción, y  sólo cuando el mundo religioso vea a Cristo, será llevado a esta verdad de la impiedad de todo aquello que no es Cristo.

Así es que en este primer capítulo somos llevados a la Escuela de Cristo, y  ahí se nos hace ver lo que Dios desea, lo que siempre ha deseado, esto  es Cristo. El quiere introducir el carácter moral de Cristo en nosotros para que cuando el mundo nos vea, vea a Cristo; esa es la respuesta a todo.

Cuando Pablo dijo: "...y lo tengo todo por basura, para ganar a Cristo",  esto es exactamente la visión que él tuvo, esto es exactamente lo que él estaba diciendo. Todo, todo era basura con tal de ganar a Cristo, pues él sabía  desde aquel encuentro con Cristo camino a Damasco hasta el día en que fue llevado a reunirse con El, que el único objeto del amor de Dios era Su Hijo.

Como he dicho,  cuando  en realidad podemos ver cuán diferente a nosotros es Cristo a través del Espíritu Santo,  esta  diferencia es tan grande que nos encontraremos como Zorobabel en el libro de Zacarías:  Dios lo despertó de su muerte espiritual o del sueño en el que estaba, (tenemos mucho de eso  en la Iglesia hoy en día).  Dios lo levantó y lo despertó de ese sueño espiritual, y   le hizo una pregunta: "¿Qué es lo que ves?". El respondió, "veo un candelabro de oro"; tú sabes que en el libro de Apocalipsis ese candelabro es la Iglesia y el oro es Dios. Y él dijo, Veo una Iglesia que es toda de Dios.  Fue sólo cuando él vio que pudo darse cuenta cuán lejos ellos estaban de Dios. Es solamente a medida que el Espíritu Santo pueda llevarnos a una nueva revelación de Cristo, que nos damos cuenta de cuán alejados estamos de Su propósito.

La Iglesia es Cristo,  Cristo reproducido en nosotros. La Iglesia es el modelo de todo; como Pablo  dijo, es “columna y baluarte de la verdad”. Es la Iglesia la que hace real a Cristo, y sólo cuando los hombres puedan ver a Cristo  estarán  conscientes que lo que ellos hacen, lo hacen erróneamente. No puede ser de otro modo. Así  que esta es la primera labor del Espíritu Santo, y en repetir  no voy a ser redundante, ya que en los próximos capítulos vamos a ir en esta dirección; estaremos tratando el hecho de que nosotros como la Iglesia somos la vasija de Dios, y estamos para reproducir a Cristo en esta tierra, para que cuando los hombres nos vean, tengan que ver a Jesús. Por esto, cuando los discípulos vinieron y le dijeron a Jesús, "muéstranos al Padre", El les dijo: "El que me ha visto a mí ha visto al Padre". Así también tiene que ser, tanto contigo como conmigo,  que cuando ellos nos vean, vean a Cristo. Entonces cuando los hombres vean a Cristo, el camino será claro para poder hallar la voluntad y el propósito de Dios en todo. Esta verdad tiene que asirnos desde el principio.

Nosotros los pentecosteses, no hemos entendido  lo que significa Pentecostés.  Hemos alcanzado felicidad, hablamos en lenguas, profetizamos, gritamos y cantamos nuestros coros, pero nunca entendimos que el propósito del Espíritu Santo para con nosotros fue sólo uno; que el Espíritu Santo a través nuestro, pueda vivir la vida de Jesús en nuestro tiempo, del mismo modo que El personalmente  lo hubiera vivido estando aquí. Es cuando entendemos esto, que podremos entender lo que significa caminar en el Espíritu, ya que sólo de esta manera,  el Espíritu Santo nos conforma a esa imagen.  En la medida que la imagen de Cristo fluya a través de nosotros, este mundo verá a Jesús, y será  llevado a los propósitos de Dios. Esta es la obra principal del Espíritu Santo.

¿Cuál es el objetivo de Dios?  Es Cristo. Si habemos nacido de Dios, Cristo está en nuestros corazones. La obra del Espíritu Santo es conformarnos a esa imagen, para que donde sea que estemos o lo que hagamos, no seamos nosotros, sino que sea Cristo.

SERIE: LA ESCUELA DE CRISTO
ES ESPIRITU DE VERDAD
Lección #2
En Juan  8: 31-36 dice, "Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. Le respondieron: Linaje de Abraham somos, y jamás hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: Seréis libres? Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado. Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí queda para siempre. Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres".

Juan 8: 44-45, "Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira. Y a mí, porque digo la verdad no me creéis".

Juan 14: 6, "Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí".

Juan 14: 17, "El Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros".

Juan 15: 26, "Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí".

Romanos 1: 18, "Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad".

Romanos 1: 25, "Ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén".

Efesios 4: 21 y 24 "Si en verdad le habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad que está en Jesús". "y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad".

Apocalipsis 3: 7 y 14 "Escribe al ángel de la Iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre". "Y escribe al ángel de la Iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de Dios, dice esto".

Primero, haremos un pequeño resumen del primer capítulo de esta serie. Número uno, la primera tarea del Espíritu Santo es presentar a Cristo al corazón como el objetivo de Dios en todo lo que el Espíritu  trate con nosotros. El Espíritu Santo da a conocer el propósito divino en conexión con esa revelación interna de Jesucristo, y el propósito es que nosotros seamos conformados a la imagen del Hijo de Dios.

Dios dice, "Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia"; eso simplemente significa que el deleite total de Dios es Cristo, y El no tiene nada menos que eso en mente para el cuerpo de Cristo,  es Su  propósito el traernos a la conformidad de esa imagen, al punto de un vacío personal,  para que esa  mente esté en nosotros, como estuvo también en Cristo. No es un asunto tuyo ni mío el hacerlo posible, pero sí es asunto nuestro tener el deseo suficiente para que suceda, y  permitir al Espíritu Santo que lo haga. La dinámica de eso, o lo que causa que esto suceda, depende totalmente de la gracia de Dios y el Espíritu Santo. No es algo que nosotros podamos hacer por iniciativa propia, sino que de Su propia voluntad El nos engendró; no hay nada en nosotros que pueda producir esto.

No hubo ninguna obligación de parte de Dios hacia con nosotros, pues de Su propia voluntad El proveyó el Cristo Redentor: el es un Dios redentor, un Dios restaurador; El conoce Sus pensamientos hacia nosotros, y estos son pensamientos de paz y no de mal.

Es muy importante que sepas que la senda de Dios te va a llevar a enfrentar el desierto de tu propio corazón, y pensarás entonces que estás yendo en dirección opuesta a la que Dios dijo que te iba a llevar , pero  recuerda cuando los hijos de Israel dejaron Egipto: ellos sabían a dónde iban, y seis semanas  después, estaban mucho más lejos de su destino que cuando salieron de Egipto. Ellos seguían yendo al sur, porque era ahí donde la nube estaba, era ahí donde estaba el maná y era ahí donde se suponía que ellos deberían estar. No importaba como esto parecía, era un hecho;  ellos estaban siguiendo a Dios, así que  siguieron a la nube.

Dios te habla  a través de su palabra y esa es la nube. Esta es una regla muy simple: Si la nube se mueve, entonces sigue la nube. Israel no se movía si la nube no se movía, y cuando tú piensas que ella debe moverse y no se mueve, síguela de todos modos; Dios no nos pide nuestras sugerencias. De vez en cuando la nube se mueve de noche, a veces en la mañana; no encasilles a Dios de modo que El tenga que hacer algo en cierta forma. Dios se va a mover, El se está moviendo, y es asunto de nosotros reconocer lo que El está haciendo y permitir que pase en nuestras vidas. Es asunto de reconocer que este gran Espíritu de verdad ha venido a guiarnos a toda verdad; El nos guía a toda verdad, a esa verdad que es Cristo, y el propósito es conformarnos a Su imagen. De modo que el Espíritu Santo obra para traernos al lugar en donde nos demos cuenta cuán imposible es la situación fuera de los milagros de Dios, pues no podemos ser como Cristo por nosotros mismos. "Yo soy la verdad", es lo que Jesús dijo, así que saber la verdad es conocer al Hijo de Dios;  ser libres mediante la verdad es ser libres por el conocimiento de El. La verdad no es  una cosa, la verdad es una persona.

Todo esto está en la escuela de Cristo: presentando a Cristo como la verdad. Es muy importante que tengamos un fundamento verdadero; el aspecto supremo en un fundamento es la Verdad, y esta base o fundamento tiene que tomar una responsabilidad no menor que nuestro eterno bienestar y destino, y la propia vindicación de Dios mismo. Las consecuencias son tan grandes que no podemos tolerar  ninguna duda en nuestra posición.

El Espíritu Santo ha sido enviado para guiarnos a toda verdad. Entonces El tratará con todos los discípulos de Cristo para  desechar todo lo que no sea verdad. Y esta verdad está en lo que vemos en Mateo 3: 17, "Este es mi hijo amado en quien tengo complacencia".

Hebreos 12: 25-28, "Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desecháremos al que amonesta desde los cielos. La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo. Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción de las cosas movibles, como cosas hechas, para que queden las inconmovibles. Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia".

Nosotros recibimos nuestra guianza de Dios, y  nuestra meta es traer gozo al corazón de Dios. En el libro de Nehemías, vemos que frente a las elecciones de la vida, él escogió vivir de tal manera que trajese gozo al corazón de Dios, y Dios le permitió conocer los gozos que El tenía. Por las elecciones que Nehemías tomaba, de las cuales dependía su vida, el gozo del Señor era su fortaleza.

Pienso que el Señor nos diseño para vivir así.  Pero cuando nos distraemos con las cosas de este mundo, no estando espiritualmente conscientes de la presencia de Dios, y mucho menos que nuestras elecciones en la vida puedan traerle gozo a El, no tenemos ninguna fuente de fortaleza en nuestra vida;  sólo tenemos una especie de imitación para convencernos a nosotros mismos, y esto siempre dura poco y nos lleva a la frustración.  El trabajo del Espíritu de verdad es eliminar todo aquello que no sea verdad en nuestras vidas. ¿Dónde está esa vida que es aceptable a Dios? Está en escuchar lo que El dice y corresponder. Miremos en no desechar...

Ahora bien, somos lentos en aceptar, la posición en la cual Dios ha puesto la raza humana: tenemos el Espíritu Santo y tenemos el poder de Dios que reposa en nosotros; Pensamos que esto significa, que cuando Dios se mueve, nosotros nos ponemos en una posición neutral, apagamos la mente y ya no pensamos más y decimos, "lo que Dios quiera, eso El  hará". Pero no funciona así: Yo soy responsable de escuchar la voz de Dios, lo que El está diciendo; Soy responsable de tratar a Dios como alguien que es digno de ser escuchado, alguien que es digno de ser buscado. El es un tesoro y si no lo buscamos no lo vamos a hallar; El simplemente no va a forzar a nadie, pero sí es un Dios que recompensa a aquellos que lo buscan. Yo soy el responsable de asirme a Dios. Soy el responsable de cómo me dispongo para lo que Dios me revela en Su palabra. "Mirad que no desechéis...".

¿Qué es lo que El dice? El dice: "Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia". Quiero advertirte algo ahora: sé lo que Dios está diciendo a la Iglesia de Jesucristo; creo que Dios va a manifestar Su poder antes del rapto en el planeta tierra a través de la Iglesia de una manera imprecedente. Déjame hacerte esta declaración: (y no estoy diciendo que esto va a pasar antes del rapto necesariamente);  esto es lo que mi corazón cree, que Dios se va a manifestar a Sí mismo a través de esta vasija. Creo igualmente que Dios va a mostrarle al mundo que Jesús es Señor, y que El no lo va a hacer a través de muchas artimañas u otras nuevas doctrinas, ni a través del poder de un "movimiento moral":  el lo va a hacer a través de los santos de Dios que caminan en santidad y pureza, quienes  tienen posiciones de respeto en el templo de Dios por el Espíritu Santo y el señorío de Jesucristo.

El viene para ser Señor y no para ser tu amigote. El no viene para que todos tus antojos se conviertan en realidad, viene como el Soberano, como El que todo lo sabe y todo lo conoce. El viene en poder, con un plan de redención que fue originado en la mente de Dios antes de la creación del mundo.

No hay nada más grande ni digno que me pueda distraer de alcanzar ese plan. Tengo que someter mi actitud a diario; Tengo que someterme al arrepentimiento constante y desarrollar una actitud de sumisión, caminar en perdón, caminar en fe. No es suficiente perdonar si alguien me hace algo malo:  Tengo que levantarme de mi lugar de oración y comenzar el día ya decidido que si alguien me ofende, éste ya ha sido perdonado. ¿Por qué? Porque estoy determinado a caminar con la mente de Cristo;  así es como Dios nos lleva a la necesidad de un fundamento verdadero. Para llevar esto a cabo, tú y yo debemos estar bajo la enseñanza del Espíritu Santo en una manera constante, y llegar al punto donde seamos perfectamente moldeables ante Dios, donde respondemos inmediatamente  al Espíritu Santo.

Si no permitimos  tal obra del Espíritu Santo  en nosotros,  nos encontraremos en una posición falsa. Somos hombres y mujeres sin opciones;  no existe otra alternativa:  yo soy el barro, Dios es el alfarero y el barro no puede decir al alfarero,  “¿por qué me has hecho así?” Esta es la razón por la que Pablo dice que  no nos comparemos con otros, pues no es sabio. Queremos estar seguros de que nadie nos lleve la delantera en cualquier meta, pero eso es  pensar temporalmente, eso es pensar carnalmente, y yo no creo en el cristianismo carnal.  Yo creo en la vida del Espíritu Santo en el creyente magnificando y mostrando  a Cristo a un mundo incrédulo a través de la vida del creyente.

Te respeto si es que pagas tus diezmos. Te respeto por haber sido responsable en todas las áreas de tu vida , pero si has sido terco con Dios,  te ruego que eches abajo toda idolatría, de modo que Dios sea el Dios de tu vida. Tú eres la razón  por la que El ha hecho todo lo que ha hecho; no le quites el gozo de seguir derramando bendiciones en tí que no pueden ser contenidas. La terquedad no tiene lugar en la Iglesia si Jesús aprendió obediencia mediante las cosas que El padeció,  creo que yo puedo hacer lo mismo.

La segunda advertencia que tengo para tí está en  1 Timoteo 4: 1. Esto ha afectado al mundo  Pentecostés: "...que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios". ¿Es el mormonismo una doctrina de demonios? Eso es fácil de identificar. ¿Testigos de Jehová? ¿La secta de Jim Jones? Esos tipos de doctrinas de demonios no representan peligro en la iglesia de Pentecostés. Tú sabes que hay gente de Pentecostés, incluyendo a los pentecosteses tradicionales, sucumbiendo a doctrinas de demonios. Las doctrinas de demonios vienen de hombres que dicen: “Así ha dicho el Señor”;  también  se introducen a través de la radio y televisión cristiana., y por medio   de hombres que el mundo  considera como hombres de Dios.

¿Qué es una doctrina de demonios? ¿Cómo sé cuando estoy escuchando una doctrina de demonios? La mayoría de las doctrinas de demonios provienen del tal capítulo y de tal versículo, a través de la boca de los llamados profetas;  son una porción de la palabra , fuera de contexto. La doctrina de demonios es aquella que exalta mi carne sin  moverme en santidad hacia Dios; es cualquier doctrina, cualquier versículo de la Escritura, cualquier cosa que un hombre de Dios pueda decir que es del Señor, pero que emociona la carne, y como resultado final no me mueve a la santidad, ni al amor,  ni a la consagración, ni al sacrificio y pasión hacia el Santo Dios, sino que me deja mejor equipado para conseguir las metas que provienen de mi propia voluntad.

El propósito de Dios en tí es hacerte conforme a la imagen de Cristo, y para hacerlo, El te va a confrontar con el desierto que es tu corazón:  serás confrontado con la idolatría, con la codicia, y con la voluntad propia, que es influenciada por la sociedad que te rodea. Esta voluntad propia es afectada por lo que ves en la televisión, por lo que lees en las revistas y periódicos y escuchas de los así llamados modelos de la sociedad.  Tienes que tratar con esta voluntad propia que se exalta a sí misma en contra de Dios.

"Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, que no os dejéis mover fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta como si fuera nuestra, en el sentido de que el día del Señor está cerca. Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios" ( 2 Tesalonicenses 2: 1- 4).

Este hombre de pecado no es el mismo al referido en el versículo 8: este en el versículo 3 está en letras minúsculas. Dios va a revelar este hombre de pecado a los hombres, aquel que se exalta a sí mismo por encima de Dios; despoja a Cristo del trono y se sienta en el trono de mi corazón, y este sigue a pesar de la revelación de lo que sé, de lo que he escuchado de Dios; este continuará haciendo que búsquedas egoístas dominen mi vida y  que continúe trayendo dolor al corazón de Dios. ¿Cuál es la advertencia? La advertencia es que no caigamos en la terquedad y la idolatría, causada por doctrinas de demonios, las cuales exaltan la carne que está fijada en metas temporales. Hemos puesto nuestra confianza en ellas, y no nos arrodillamos en sumisión y humildad ante la voluntad revelada de Dios. La naturaleza de esto es una mentira, porque todo lo que está fuera de Cristo es una mentira.   Por lo tanto todo lo que permitamos en nosotros que no sea Cristo es una mentira. Los hombres tratan de construir el mundo sobre una base falsa, pero esto no está permitido en la Iglesia: el Reino de Dios está edificado sobre Jesucristo, la verdad. Somos influenciados por todo tipo de argumentos falsos, por lo que otros piensan, lo que la gente dice en especial aquellos de nuestros círculos religiosos, gente de nuestra tradición; estas son consideraciones e influencias erróneas. Una de las cosas que vamos a descubrir bajo la dirección del Espíritu Santo,  es que en nuestras mentes naturales no existe verdad alguna; no hay verdad en nosotros por naturaleza. Cuando consideramos este pensamiento: "Viviendo en la verdad”, y que no existe verdad en nosotros por naturaleza, entonces descubrimos que la única respuesta de liberación y emancipación es, no lo que yo soy, sino lo que El es. Cristo obra de acuerdo con esto.

¿Qué es la verdad? Es aquella que derriba todos los argumentos de Satanás, quien es un mentiroso. 2 Tesalonicenses 2: 5-8 dice, "¿No os acordáis que cuando yo estaba todavía con vosotros, os decía esto? y ahora vosotros sabéis lo que lo detiene, a fin de que a su debido tiempo se manifieste. Porque ya está en acción el misterio de la iniquidad; sólo que hay quien al presente lo detiene, hasta que él a su vez sea quitado de en medio. Y entonces se manifestará aquel inicuo, a quien el Señor...".

Entonces la verdad es aquella que nos libera de este falso "yo".  El hombre no representa a la verdad en ninguna parte de su ser; sólo Cristo es la verdad, y tanto tú como yo tenemos que aprender a vivir en Cristo, y hasta que lo hayamos hecho, el Espíritu Santo no podrá hacer lo otro, esto es, conformarnos a la imagen de Cristo. Si es que nosotros vamos a vivir sobre la base falsa de nosotros mismos, entonces el Espíritu Santo nos dejará solos. Cuando empezamos a vivir por fe en Cristo, el Espíritu Santo puede hacer a Cristo real en nosotros. Satanás está tratando siempre de llegar al espíritu a través del cuerpo y el alma, con el fin de capturar la fortaleza del espíritu y llevarlo a esclavitud, pero podemos permanecer libres internamente, aún cuando nos sintamos mal externamente. Manténlo presente, porque esta es la libertad por la Verdad. La Verdad es eso:  no es una cosa, ni una afirmación, sino una persona. Permanece en Cristo, y habrá descanso, paz y liberación.

Muchas personas piensan que la vida espiritual es un asunto de cosas, pero todo es un asunto de una persona, el Señor Jesucristo. El Espíritu Santo nunca salvará por medio de una cosa. Siempre nos atraerá a la persona y hará a Cristo la base de nuestra vida. La necesidad de fe siempre esta ahí.  El trabajo del Espíritu Santo es hacernos conforme a la figura de Cristo, y el mayor deleite de Dios está en esto.  Jesús es Su deleite absoluto, y Dios va a revelar a Cristo en nosotros.

Dios va a enfocar en toda la idolatría de nuestros corazones, esto es, en todo lo que no es Cristo. Si hay algo en mí que escojo antes de Cristo, Dios me lo va a sacar a la luz. No podemos hacer ningún trato con Dios; Dios no va a caminar con esa carne orgullosa. Juan dijo, "Es necesario que El crezca, pero que yo mengüe". Dios tiene un compromiso con nosotros hasta que Cristo sea formado en nosotros, y esta carne lucha contra eso. La carne lucha contra el espíritu y el espíritu contra la carne, de modo que no podemos hacer las cosas que debemos hacer.

Lo que tienes que hacer, es entrar en Cristo con todo tu corazón y caminar en la media luz. Así va a empezar tu experiencia con Dios hasta que la plena luz llene tu corazón.  Si es que vas en dirección opuesta a la que Dios quiere que vayas, El va a hacer que tú des la vuelta completa hasta que te dirijas a la dirección correcta. Pero tú no puedes permanecer en la media luz:  somos un pueblo de fe, vivimos por fe. Cuando estás en la media luz en tu conocimiento de Dios, El te hallará y te va a revelar la codicia de tu corazón.  Dios no va a hacer excepción alguna contigo hasta que entres en la realidad de la Cruz de Jesucristo y te consideres muerto a la carne, y va a seguir confrontándote con tu verdadero “yo” hasta que esto suceda. Dios va a tratar con lo codicioso de tu corazón, aunque tenga que llevarte hasta la bancarrota y que tu reputación ya no importe. Dios sólo está interesado en que Cristo sea formado en tí para que puedas caminar aceptable y dignamente delante del Señor en todo aspecto. Esta es una actitud que quiere complacer a Dios tanto, que camina sólo en esa dirección con El. 

La Biblia dice, "...llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia y longanimidad; con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz; el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados. El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean 

principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten; y él es la cabeza del cuerpo que es la Iglesia, el que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia; por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud, y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz. Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante de él " (Colosenses 1: 10-22.). Eso exactamente es lo que está sucediendo en tu vida hoy. Si te llamas cristiano, si continúas en fe, es el deseo de Dios presentarte perfecto en Cristo.

Colosenses 1: 23-24 nos dice, "si en verdad permanecéis fundados y firmes en la fe, y sin movernos de la esperanza del evangelio que habéis oído, el cual se predica en toda la creación que está debajo del cielo; del cual yo Pablo fui hecho ministro. Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia; de la cual fui hecho ministro, según la administración de Dios que me fue dada para con vosotros".

SERIE: LA ESCUELA DE CRISTO
APRENDIENDO POR REVELACION
Lección #3
En Ezequiel 40: 2-4 dice, "En visiones de Dios me llevó a la tierra de Israel, y me puso sobre un monte muy alto, sobre el cual había un edificio parecido a una gran ciudad, hacia la parte sur. Me llevó allí, y he aquí un varón, cuyo aspecto era como aspecto de bronce; y tenía un cordel de lino en su mano, y una caña de medir; y él estaba a la puerta. Y me habló aquel varón, diciendo: Hijo de hombre, mira con tus ojos, y oye con tus oídos, y pon tu corazón a todas las cosas que te muestro; porque para que yo te las mostrase has sido traído aquí. Cuenta todo lo que ves a la casa de Israel".

Luego en Ezequiel 43: 10-11, "Tú, hijo de hombre, muestra a la casa de Israel esta casa, y avergüéncense de sus pecados; y midan el diseño de ella. Y si se avergonzaren de todo lo que han hecho, hazles entender el diseño de la casa, su disposición, sus salidas y sus entradas, y todas sus formas, y todas sus descripciones, y todas sus configuraciones, y todas sus leyes; y descríbelo delante de sus ojos, para que guarden toda su forma y todas sus reglas, y las pongan por obra".

En Juan 1: 1,14 y 51 dice, "En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios...Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad...Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre".

Aquí vemos la respuesta de Dios frente a un estado de decadencia. Cuando el pensamiento divino representado por el templo y Jerusalén fue abandonado y la gloria se apartó, Ezequiel fue motivado a escribir la visión de una nueva casa espiritual, una casa en cada detalle medida y definida desde lo alto. Cuando la Iglesia del Nuevo Testamento había perdido su pureza, verdad y poder, Juan fue dirigido por el Espíritu para traer a la vista a la persona del Señor Jesucristo. La revelación de Juan fue escrita cuando la Iglesia del Nuevo Testamento había perdido su forma original y poder.

Vemos esto en Apocalipsis 2: 1-16, que dice, "Escribe al ángel de la iglesia en Efeso: El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete candeleros de oro, dice esto: Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puedes soportar a los malos, y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi nombre, y no has desmayado". El dijo: "Pero tengo contra ti..." "Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a tí, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido. Pero tienes esto, que aborreces las obras de los nicolaítas, las cuales yo también aborrezco".

Aquí esta frase va con el versículo anterior está hablando de la doctrina falsa en esa Iglesia. "El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios". Luego otra vez El dice, "Y escribe al ángel de la Iglesia en Esmirna: El primero y el postrero, el que estuvo muerto y vivió, dice esto: Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza (pero tú eres rico), y la blasfemia de los que se dicen ser judíos y no lo son, sino sinagoga de Satanás. No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida. El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. El que venciere, no sufrirá daño de la segunda muerte".

Nuevamente, "Y escribe al ángel de la Iglesia en Pérgamo: El que tiene la  espada aguda de dos filos dice esto: Yo conozco tus obras, y dónde moras, donde está el trono de Satanás; pero retienes mi nombre, y no has negado mi fe, ni aún en los días en que Antipas mi testigo fiel fue muerto entre vosotros, donde mora Satanás. Pero tengo unas pocas cosas contra tí: que tienes ahí a los que retienen la doctrina de Balaam, que enseñaba a Balac a poner tropiezo ante los hijos de Israel, a comer de cosas sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación. Y también tienes a los que retienen la doctrina de los nicolaítas, la que yo aborrezco. Por tanto, arrepiéntete; pues si no, vendré a tí pronto, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca".

Esta era la condición de la Iglesia cuando Juan estaba escribiendo. Y a esa situación Dios reaccionó con una nueva presentación de su Hijo en una manera celestial y espiritual; era una nueva percepción del Hijo de Dios, no sólo como Jesús de Nazaret, sino como el Hijo del Hombre, Hijo de Dios. La manera de recuperación de Dios, cuando Su pensamiento pleno y original se ha perdido, es dar una nueva visión de Su Hijo; esta es siempre la manera de Dios. Recuerda que la respuesta de Dios a todo movimiento está siempre en su Hijo. Todo lo referente a Dios y a nosotros está ligado a una revelación del Señor Jesucristo en nuestra corazón.

Hay muchos que tienen la doctrina del Nuevo Testamento, tienen orden y técnica, pero es un marco frío y muerto. Esto es lo que Pablo quiso decir cuando dijo, "...tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella". Observa que la doctrina es siempre el molde de la verdad; siempre la buena doctrina, la santa doctrina, produce personas santas y la doctrina impía produce personas impías o no santas. Pablo decía que vendrían tiempos cuando no sufrirían la sana doctrina sino que se apartarían de la verdad. Cuando eso ocurre, hay sólo una respuesta, y ésta es recibir una revelación fresca y nueva del Hijo de Dios.

El camino de Dios hacia la gloria, la vida, el poder, y la naturaleza celestial está en su hijo. Lo primero es que la luz produce vida, y eso está en la revelación de Su hijo. Debemos guardar siempre en nuestra mente, que "En El estaba la vida, y esa vida era la luz de los hombres".

Cuando falta vida, cuando no hay verdad, entonces no debemos buscar la verdad como tal, sino buscar a Dios, a Cristo con todo nuestro corazón. Dios ha encerrado todo lo de Su persona en Su hijo: no es posible conocer o tener algo de Dios fuera del Señor Jesucristo. Dios nos está preparando para ir a un lugar; El nos ha sacado fuera para luego ponernos en ese lugar. "Guarda y escucha todas estas palabras que yo te mando, para que haciendo lo bueno y lo recto ante los ojos de Jehová tu Dios, te vaya bien a ti y a tus hijos después de ti para siempre" (Deuteronomio 12: 28). Nunca seré herido si sigo aquello que es bueno.

"...Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie; sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido" (Santiago 1: 13). Cuando Israel salió de Egipto, estaba mug familiarizado con él. Nosotros, así como Israel, vivimos allí tanto tiempo, esto es, en el mundo, que tenemos a Egipto en nuestro corazón. Dios dice, "sígueme", Y cuando lo vemos a primera impresión, pareciera ser que va a autodestruirnos si le seguimos. Por encima parece un viaje al desierto en el que nos destruiremos, pero recuerda que el desierto es para probarnos y no para destruirnos; Recuerda siempre  que cuando pases a través de la inundación y las tormentas, y estés caminando con Dios con tu corazón puesto en El, el desierto no es para destrucción sino para prueba. Al seguir la nube, ésta nos guía a algunas situaciones muy difíciles, pero estas siempre resultan en algo bueno para nosotros.

He orado esa oración de Moisés: "Señor, ¿por qué has puesto toda esta carga sobre mí? Si así piensas de mí, mátame de una vez y llévame a casa". Pero el justo vivirá por fe, y si no retrocedo de aquello que Dios quiere traer a mi vida, entonces nunca me va a dañar si sigo lo que es bueno.  Pero sí voy a experimentar el dolor mientras siga lo que es bueno. ¿Por qué ocurre eso? Porque ese dolor viene de aquello que  ya estaba en mí como resultado de mi asociación con el mundo. Esa es la razón por la que el dolor viene cuando sigo a Dios, porque El está quitando de mí todo lo que no es Cristo. Cuando Dios mira a su Iglesia, El no ve nada sino a Cristo, y toda Su obra en nosotros es para quitar de nosotros todo lo que no sea Cristo.

Ten  esto bien claro, o te encontrarás acusando a Dios de cosas por las que El no es culpable. El dolor que experimenté siguiendo la nube es el dolor que resulta de la actitud que yo tenía en Egipto, en el mundo. Dios va a tratar con eso; El no me va a llevar a Gilgal, ni me va a hacer cruzar el Jordán, hasta que trate con esa actitud. Deuteronomio 8: 1 dice, "Cuidaréis de poner por obra todo mandamiento que yo os ordeno hoy, para que viváis, y seáis multiplicados, y entréis y poseáis la tierra que Jehová prometió con juramento a vuestros padres".

Luego en 1 Corintios 10: 11 "Y estas cosas les acontecieron como ejemplo,.. a quienes han alcanzado los fines de los siglos". Todo eso fue para enseñarme cómo Dios trata, y es cómo Dios va a tratar contigo para llevarte al lugar o situación que El tiene para tí. Abraham experimentó lo que estas personas experimentaron:  El fue llamado de los caldeos; Se le dio una promesa de una ciudad cuyo arquitecto y constructor es Dios, y su actitud hacia esa promesa lo sostuvo a través de esa horrible experiencia en el desierto; su actitud era correcta. Yo sé que el Espíritu Santo está trabajando en tí y en mí, y El va a hacer que todo esto encaje perfectamente en tu espíritu cuando estés listo.

Me he fijado que cuando murió la esposa de Abraham, él fue a Hebrón para comprar un pedazo de tierra para enterrarla, pero la gente le decía, "tú eres un príncipe de Dios, te pertenece la heredad, es tuya, sólo tómala". Abraham dijo, "No, ustedes tienen que entender mi actitud referente a todo esto. Yo sólo estoy de paso por acá. Yo quiero comprarla, pero esto no es lo que estoy buscando. No quiero ni siquiera que parezca que me pertenece. No quiero tener ninguna posesión aquí, pues estoy buscando una ciudad cuyo arquitecto y constructor es Dios". Entonces Israel tuvo un ejemplo sobre qué clase de actitud debía de tener y tú y yo tenemos el mismo ejemplo. Israel también tuvo un ejemplo en Job: está registrado que Job vivió antes de este tiempo, y está escrito que él fue un hombre que tuvo la actitud correcta hacia Dios. "Aunque me matare, yo en El confiaré"; esa fue la actitud de Job hacia las provisiones de Dios para él.

Tanto Israel como nosotros, somos confrontados por Dios sobre la amargura y terquedad que traemos de Egipto a Moriah, y la respuesta a todo eso es Jesús; la respuesta es la Cruz. La reacción de Dios, entonces, es siempre una nueva revelación de su Hijo, pues Cristo puede ser conocido sólo por revelación; no es posible tener o conocer toda la plenitud de Dios encerrada en su Hijo sin la revelación del Espíritu Santo de todo esto en una manera interna. Eso es lo que resume el Evangelio de Juan, porque en medio de este Evangelio se encuentra un hombre ciego. Nunca había podido ver; su caso no era de restauración sino que se le otoragra la vista. No importaba lo que él había supuesto, adivinado o imaginado, el ver realmente sería un nuevo comienzo. Nada puede ser visto sino por el milagro forjado en el interior del ser; a menos que Dios dé la revelación, no voy a conocerlo, y la revelación sólo puede venir por la elección del hijo de Dios. La revelación siempre está ligada con situaciones prácticas; tú y yo no podemos obtener revelación a no ser que esté en conexión con alguna necesidad. Eso necesita quedar bien grabado en nosotros.

En la ley del maná, hay un principio en el cual Dios mantiene ligada la revelación de El mismo en Cristo con situaciones prácticas de necesidad; no vamos a recibir revelación sólo como una simple enseñanza o mera doctrina, o como cualquier cosa. ¡Oh, cómo esta generación necesita escuchar esto! El Nuevo Testamento es el libro más práctico, porque nació de situaciones de presión. El Señor está en contra de que veamos la verdad como una cosa teórica o técnica. Tenemos que llegar a situaciones como las del Nuevo Testamento para obtener revelación de Cristo y así encarar cada situación.

El camino que el Espíritu Santo tiene para nosotros es el de llevarnos a condiciones,  situaciones y necesidades reales de vida, en las cuales sólo algo del conocimiento fresco del Señor Jesucristo puede ser nuestra liberación. Esto es lo que significa tierra celestial. Nosotros, las personas creyentes del Pentecostés, y quizá otros creyentes, hemos hecho a la tierra celestial una cosa, mientras Dios la ha hecho algo totalmente diferente. Pero si vemos de cerca la carta a los Hebreos, descubriremos que las palabras "fe" y "celestial",  son practicamente sinónimas. Fe y celestial son lo mismo. Tierra celestial es cuando Dios nos lleva a un punto donde no hay movimiento ni para atrás  ni para adelante excepto que venga esa revelación; por eso es necesario que Dios nos dé una revelación nueva y fresca, una respuesta que venga del cielo. Eso es la tierra celestial, y para que tú y yo obtengamos revelación, tenemos que ser llevados a tales situaciones, y ahí, no estaremos recibiendo fuerzas de una cosa, sino de El.

Dios no ha escrito sólo un libro,  a pesar de que tú y yo tengamos una Biblia; Dios ha escrito una Persona. Dios ha escrito la revelación de El mismo, pero ésta se encuentra en la persona de su Hijo, y no podemos tener la constitución del cielo a menos que sea en la persona de su Hijo. Recuerda, Dios siempre mantiene el conocimiento de El mismo en Cristo, ligado con situaciones prácticas. Es  muy importante saber que, si estamos en la mano del Espíritu Santo, El nos llevará a situaciones que harán necesario un nuevo conocimiento del Señor. Repito: El nos llevará a esa situación. Cuando Israel llegó al Mar Rojo, el mar frente a ellos, con montañas en ambos lados y el ejército de Faraón detrás de ellos, tenían que oir del cielo; La respuesta tenía que venir. Estaban en una situación que si Dios no se revelaba, estaban acabados.

Y así es como tú y yo llegamos a estas preciosas revelaciones de Cristo, y  en esas situaciones que demandan esa revelación, una de dos cosas van a ocurrir: o vamos a inventar alguna imitación de lo real, o vamos a buscar y encontrar a Dios. Cuando seguimos a Dios y llegamos a estas situaciones muy difíciles, esto simplemente nos indica que hemos llegado a un punto donde podemos pedir revelación de Cristo; entonces, de todo esto debiera venir ánimo a nuestras vidas.

SERIE: LA ESCUELA DE CRISTO
LA CASA DE DIOS
Lección #4
Vemos en Ezequiel 40: 2-4 que, "En visiones de Dios  me llevó a la tierra de Israel, y me puso sobre un monte muy alto, sobre el cual había un edificio parecido a una gran ciudad, hacia la parte sur. Me llevó allí, y he aquí un varón, cuyo aspecto era como aspecto de bronce; y tenía un cordel de lino en su mano, y una caña de medir; y él estaba a la puerta. Y me habló aquel varón, diciendo: Hijo de hombre, mira con tus ojos,  y oye con tus oídos, y pon tu corazón a todas las cosas que te muestro; porque para que yo te las mostrase has sido traído aquí. Cuenta todo lo que ves a la casa de Israel".

Y en Ezequiel 43: 10-11 dice, "Tú, hijo de hombre, muestra a la casa de Israel esta casa, y avergüéncense de sus pecados; y midan el diseño de ella. Y si se avergonzaren de todo lo que han hecho, hazles entender el diseño de la casa, su disposición, sus salidas y sus entradas, y todas sus formas, y todas sus descripciones, y todas sus configuraciones, y todas sus leyes; y descríbelo delante de sus ojos, para que guarden toda su forma y todas sus reglas, y las pongan por obra".

Ezequiel había sido llevado en visión a la tierra de Israel, y se le mostró el templo. El templo había estado destruido durante quince años, así que lo que él estaba viendo ahí realmente era la Iglesia, Y cuando vemos la Iglesia, vemos a Cristo, la verdadera iglesia. Por tanto, tenemos aquí las formas, las ordenanzas y las leyes; cada detalle debe estar en su lugar. Pero si continúas leyendo, vas a descubrir que todo era medido en esa casa.  Estamos tratando con Cristo, aprendiendo a Cristo.

Vamos a tratar acerca de los medios de recuperación de Dios. Cuando nos apartamos de los pensamientos divinos, o cuando se pierde la revelación original de Dios, cuando lo celestial, la espiritualidad, el poder divino y la gloria se apartan, la reacción del  Señor a tal situación es traer una nueva visión de su Hijo. Lo que vemos aquí en el evangelio de Juan, es el retorno de Su pensamiento pleno para Su pueblo; Cristo es la plenitud del pensamiento de Dios para nosotros. El pensamiento divino que viene de la eternidad expresa que todos los pensamientos de Dios están resumidos en su Hijo, están centrados para todos los hombres en la persona de Jesucristo.

Cuando ves en las Escrituras, Betel, la Casa de Dios, estás viendo a la Iglesia, y cuando ves a la Iglesia, tú ves a Cristo; ya sea el Tabernáculo en el desierto, el templo de Salomón, aquello que en términos más espirituales en el Nuevo Testamento es llamado "Iglesia", no es otra cosa que Cristo; entonces, siendo el Señor Jesús la Casa de Dios, El da cumplimiento a cada función que en tipo fue establecido en estas otras casas que hubieron en la tierra.

Dios está en Cristo, y en ningún otro El mora como mora en Cristo. La habitación de Dios en Cristo es única, y el lugar santisimo está solamente en El;  por tanto la voz final de autoridad de Dios está en Cristo, y en Cristo solamente. Ahora llegamos a este pensamiento, la Casa corporal. ¿Qué es esta Casa de Dios en su sentido corporal o colectivo? Es todo lo que se refiere al decir "en Cristo". Este término "en Cristo" en una forma u otra aparece más de cien veces en el Nuevo Testamento.

La Biblia, siendo el libro más editado en este universo, dice de sí misma que si todo lo que se hubiera escrito acerca de Cristo estuviera puesto en un libro, entonces el universo no podría contenerlo. Pero aún así, Dios, de toda esta vasta información, lo ha reducido a un libro que tú y yo podemos llevar. Así que cuando un término se repite tantas veces en la Biblia, es porque es de suma importancia. Estar "en Cristo", es estar en la Casa de Dios, y el no estar en Cristo Jesús, es estar fuera de la Casa de Dios, no importa a qué iglesia pertenezcas; pero estar en Cristo significa una total exclusión de todo lo que no está en El. La diferencia entre tú y Cristo es tan definitiva y final como lo ancho y profundo de una tumba. Para estar en Cristo, antes que puedas entrar a esta Casa, tienes que venir al altar, el cual siempre habla de muerte.

En el Antiguo Testamento, podías oler el altar desde muy lejos, antes que lo pudieras ver, porque era un lugar donde las cosas morían. El Cordero de Dios y el altar, impiden tu entrada al Santuario, y ese Cordero habla de Su muerte en nuestro lugar. Nos identificamos nosotros con Cristo primero en Su muerte: Su muerte es nuestra muerte; El altar es eso.  Es su Sangre, no la nuestra; No es nuestra vida arreglada o mejorada, no es nuestra vida en lo absoluto, sino la Vida de Cristo. Lo que vemos aquí particularmente, es este asunto de estar en Cristo, y por lo tanto estar en la Casa de Dios.

Hay millones de personas en EE. UU.que se han unido a denominaciones e iglesias independientes, que aun así no están en la Casa de Dios, porque no están en Cristo. La Casa de Dios es Cristo, y si hablamos de la Casa de Dios como algo corporal en lo cual estamos, es solamente porque estamos en Cristo. Pablo dijo en 1 Corintios 12: 13,  "...Por un sólo espíritu somos todos bautizados en Cristo" (Paráfrasis). Eso es lo que ocurre en el nuevo nacimiento:  el Espíritu Santo, por un milagro, nos coloca en Cristo; así que aquellos que están en Cristo, están en la casa de Dios, y están entonces, no sólo en la Casa de Dios, sino que ellos son la casa de Dios por su unión con El.

El señorío de Cristo significa la autoridad de Dios investida en El para gobernar.  Del altar de esta casa venimos al bautismo. Esta quizá ha sido una de las doctrinas que más se han malentendido en la Biblia; muchas personas creen que es la salvación, y hay otros que piensan que son salvos en ese altar. Pero el primer paso para entrar en la Casa es el altar, la muerte, y eso es lo que el bautismo trata de establecer; en este bautismo, Pablo dice que somos sepultados con El. Cuando somos sumergidos en el agua, significa en forma simbólica que estamos siendo sepultados con Cristo; estamos en la tumba con El. En la muerte de Cristo, Dios ha puesto un fin a nuestra vida natural:  el viejo Adán tiene que quedarse en esa tumba. Nosotros no tenemos que morir; Dios dice que ya estamos muertos. "Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos" (Gálatas 5: 24).

Lo que nosotros tenemos que hacer es aceptar nuestra muerte, y eso es lo que quiere decir Pablo cuando expresa, "...consideraos muertos al pecado".  Entonces el bautismo es ese altar donde Dios reconoce que hemos muerto en Cristo, y esa es la razón por la cual el bautismo era siempre administrado inmediatamente después que los hombres y mujeres vinieran a Cristo. No se realizaba un año después para ver primero si ellos perseverarían o no. Ellos quizás no perseverarán si no han hecho este acto de fe en el principio.  Cuando Pablo estuvo en la cárcel de Filipos, y el carcelero fue salvo, lo bautizaron esa misma noche. En la casa de Cornelio, cuando sus familiares vinieron a conocer a Cristo, fueron llenos con el Espíritu Santo, y entonces Pedro dijo, "¿Puede algún hombre prohibir el agua, para que éstos sean bautizados?"

Cuando Pedro y Juan fueron a Samaria donde el avivamiento ya estaba progresando, los que habían sido salvos ya se habían bautizado. Esto es porque este bautismo es el altar donde Dios nos considera muertos con Cristo. El Señor Jesucristo tomó este camino: establecio el bautismo justo al principio de Su ministerio público. Este fue el primer acto del Señor, cuando El cruzó la línea de Su vida privada hacia el ministerio público; Lo primero que El hizo fue ser bautizado, y eso fue bajo la unción del Espíritu Santo. Cuando El salió del agua, entonces el Espíritu de Dios vino sobre El en forma de una paloma, y desde ese momento, rehusaba hacer caso a Su propia mente fuera de Dios. A lo largo de su vida desde ahí hasta el Calvario, El fue gobernado por la unción.

Escuchamos que El lo dice constantemente: "Yo no hago nada sino lo que veo hacer a mi Padre; yo sólo hablo lo que oigo decir a mi Padre" (Paráfrasis de Juan 5: 19). En ese bautismo, El estaba diciendo, "yo muero a mi propio juicio, voluntad, y pensamiento; y desde aquí en adelante yo sólo vivo para el Padre". Esto es lo que significa cuando somos bautizados; Estamos muertos y adquirimos una nueva vida.

Observa la imposición de manos en el altar. Hay algo especial ahí.  Cuando esa posición ha sido aceptada en muerte,  es decir, cuando hemos sido sepultados con El en el bautismo, entonces también somos levantados. Esto es, somos sepultados con El en Su muerte, y somos levantados en su Resurrección, y ese levantarnos es en Cristo, y desde el punto de vista de Dios, no sólo es el levantarnos en Cristo, sino estar bajo el señorío de Cristo. En otras palabras, esa autoridad plena y final de Dios es investida en Cristo, para que Cristo ahora sea nuestra mente.

Vemos cuando los creyentes en el Nuevo Testamento tomaron el primer paso del bautismo, declarando su muerte en Cristo, y salieron del agua, miembros representativos del cuerpo de Cristo (no siempre apóstoles), se les impusieron manos sobre sus cabezas, y el Espíritu Santo indicó que estaban en la  casa, "en Cristo". Entonces ocurría esto:  la unción que estaba sobre Cristo como cabeza, ahora venía sobre ellos en Cristo. No era una unción aparte de Cristo, sino en Cristo. Ese es el significado verdadero de "en su Nombre":  esto simplemente significa que yo actúo en Su lugar, La unción de Cristo está en mí. En Juan 15: 5, dice, "Yo soy la vid vosotros los pámpanos...". Todo lo que está en la vid, permanecerá en el pámpano. Y mientras que permanezcamos en ella como pámpano, todo está en nosotros. Entonces vemos que no es una unción separada, es la unción de Cristo, o Cristo ungido. La unción significaba que El  estaba bajo el gobierno directo de Dios, y tenía que rechazar el referirse a Sus propios juicios o sentimientos sobre cualquier cosa. La Cruz significa que tú también tienes que crucificar tu mente referente a todo asunto; Todo tiene que ser trasladado a Cristo.

Hemos quitado esos viejos muebles de la mayoría de las iglesias que simbolizan el altar. Yo sé que no hay objetos sagrados, y que tampoco pueden ser fabricados en ese sentido, pero esa vieja banca de aflicción que llamábamos "el altar", estaba ahí para recordarnos que, cada vez que veníamos a esta Casa de Oración, teníamos que morir y que nuestra mente tiene que ponerse bajo la Cruz cada día. Tiene que ser así, si no, estaremos actuando en nuestra carne. Tú y yo, en todo momento, estamos siendo preparados para este lugar en Dios; nosotros un día vamos a gobernar y reinar con Cristo, y tenemos que aprender ahora a estar bajo la autoridad de Dios.

En Deuteronomio 8: 1 dice, "Cuidaréis de poner por obra todo mandamiento que yo os ordeno hoy, para que viváis, y seáis multiplicados, y entréis y poseáis la tierra que Jehová prometió con juramento a vuestros padres".

Luego en 1 Corintios 10: 11 dice, "Y estas cosas les acontecieron como ejemplo..., a quienes han alcanzado los fines de los siglos". Todo lo que ocurrió antes fue un ejemplo, para que tú y yo sepamos que ésta es la manera en la cual Dios nos lleva a esto. Abraham experimentó lo que esta gente en el desierto experimentó: El fue llamado de los Caldeos, se le dio una promesa de una ciudad cuyo arquitecto y constructor era Dios, y su actitud hacia la promesa lo sostuvo a través de la experiencia en el desierto; Su actitud era hermosa.

He visto cuando murió la esposa de Abraham, que El fue a Hebrón, a comprar un pedazo de tierra para sepultarla; (ya hemos hablado de esto anteriormente) Israel tuvo un ejemplo de qué tipo de actitud debía tener, y también lo tuvieron en Job. Cuando salimos del mundo, y venimos a Cristo en el nuevo nacimiento, hay todavía mucho de ese Egipto dentro en nosotros; Dios nos confronta con todo esto, y la respuesta es Jesús.

La respuesta es la Cruz, El árbol que llevamos a esa experiencia para que las aguas se vuelvan dulces por los poderes y la dinámica de la Cruz de Jesucristo. Estamos viendo cómo Dios probó la actitud de Israel hacia Sus provisiones y Su promesa. Cuando veo ese ejemplo, veo que Dios va a probar mi actitud y la tuya hacia Sus provisiones y promesas. "Cuidaréis de poner por obra todo mandamiento que yo os ordeno hoy, para que viváis, y seáis multiplicados, y entréis y poseáis la tierra que Jehová prometió con juramento a vuestros padres. Y te acordarás de todo el camino por donde te ha traído Jehová tu Dios estos cuarenta años en el desierto..." (Deuteronomio 8: 1-2). Esa es la promesa.

Ellos no estabán perdidos, fueron guiados. ¿Y por qué? Para humillarlos, para probarlos,  para saber lo que había en su corazón,  para ver si cumplirían Sus mandamientos o no. Cada uno de nosotros estamos en prueba para recibir nuestra herencia, que es el dominio, y cada día estamos siendo probados. Tenemos el ejemplo de Israel en el desierto, mostrándonos que Dios va a probar a cada uno de nosotros; Dios va a probar tu actitud, y lo va a hacer con referencia a Su provisión, "Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná, comida que no conocías, tú ni tus padres la habían conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el hombre, mas de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el hombre". El quería que ellos, y ahora nosotros, nos relacionemos correctamente con la provisión de Dios. "Tu vestido nunca se envejeció sobre tí, ni el pie se te ha hinchado en estos cuarenta años. Reconoce asimismo en tu corazón, que como castiga el hombre a su hijo, así Jehová tu Dios te castiga" (Deuteronomio 8: 4-5).

Jeremías 17: 9-10 dice, "Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el corazón...". Estoy tan contento de que Dios esté tan comprometido conmigo que El no me va a dejar morir en este estado. El sabe lo que yo no sé y El está tan comprometido conmigo para llevarme a la plenitud de la imagen de Cristo, que me va a llevar al punto de ser confrontado con el desierto de mi propio corazón.

"Guardarás, pues, los mandamientos de Jehová tu Dios, andando en sus caminos, y temiéndole. Porque Jehová tu Dios te introduce en la buena tierra, tierra de arroyos, de aguas, de fuentes y de manantiales, que brotan en vegas y montes; tierra de trigo y cebada, de vides, higueras y granados; tierra de olivos, de aceite y de miel; tierra en la cual no comerás el pan con 

escasez, ni te faltará nada en ella; tierra cuyas piedras son hierro, y de cuyos montes sacarás cobre" (Deuteronomio 8: 6-9).

"Cuídate de no olvidarte de Jehová tu Dios, para cumplir sus mandamientos, sus decretos y sus estatutos que yo te ordeno hoy; no suceda que comas y te sacies, y edifiques  buenas casa en que habites, y tus vacas y tus ovejas se aumenten, y la plata y el oro se te multipliquen, y todo lo que tuvieres se aumente; y se enorgullezca tu corazón, y te olvides de Jehová tu Dios, que te sacó de tierra de Egipto, de casa de servidumbre; que te hizo caminar por un desierto grande y espantoso, lleno de serpientes ardientes, y de escorpiones, y de sed, donde no había agua, y él te sacó agua de la roca del pedernal; que te sustentó con maná  en el desierto, comida que tus padres no habían conocido, afligiéndote y probándote, para a la postre hacerte bien; y digas en tu corazón: Mi poder y la fuerza de mi mano me han traído esta riqueza. Sino acuérdate de Jehová tu Dios, porque él te da el poder para hacer las riquezas, a fin de confirmar su pacto que juró a tus padres, como en este día. Mas si llegares a olvidarte de Jehová tu Dios y anduvieres en pos de dioses ajenos, y les sirvieres y a ellos te inclinares,  yo lo afirmo hoy contra vosotros, que de cierto pereceréis. Como las naciones que Jehová destruirá delante de vosotros, así pereceréis, por cuanto no habréis atendido a la voz de Jehová vuestro Dios" (Deuteronomio 8: 11-20).

Dios los sacó de Egipto para introducirlos en Canaán, y lo mismo es contigo y conmigo. Está muy claramente escrito en Hebreos: El nos sacó de Egipto para introducirnos en la tierra prometida (Sus bendiciones). Es Su deseo para nosotros que entremos en el reposo que El ha provisto, que dejemos nuestros esfuerzos humanos, que renunciemos a confiar en la fuerza de nuestra carne, que renunciemos a codiciar las cosas de la carne. Debemos reconocer que lo único que Dios desea es que Cristo emerja de nuestra carne; el no tiene otra meta en mente. El no te va a fortalecer para que tú despliegues tus talentos o tu experiencia en los dones; la gente que se reúne para mostrar los dones deja ese lugar de reunión sin vida. Ellos dejan que la codicia de la carne se quede en su mayor potencia.

Si el Señor nos llevara directamente a la tierra de plenitud con las actitudes que tuvimos cuando salimos de Egipto, moriríamos en nuestra avaricia. Ahora bien, si Dios contestara todas las oraciones hechas en el desierto, y nos diera lo que le pidiéramos mientras que estamos siendo preparados en nuestra actitud y espíritu, haríamos lo que muchos cristianos hacen: están deseando construir un reino en el desierto. Ni siquiera han llegado a Gilgal, no hay santificación delante de Dios, no hay dedicación hacia el Señor en dejar la carne, y ya quieren construir un reino en el desierto.

Hemos nacido de nuevo, hemos salido de Egipto; seis meses en el camino y estamos más lejos de Canaán que cuando empezamos. El diablo viene y quiere enseñar la Biblia: nos dice que no estaríamos ahí si fuéramos salvos. La respuesta es que la nube fue la que nos trajo hasta aquí. La carne siempre está demandando, tratando de tener seguridad; tenemos miedo del silencio porque en el silencio somos confrontados con nosotros mismos; los cristianos quieren todo menos sentarse y tratar con lo que son en realidad.

Esta es la escuela del discipulado, la escuela de Cristo. En el lado de la resurrección, el Señorío de Cristo bajo la unción debiera convertirse en el factor dominante en la vida del creyente. Estar en la casa, es estar en Cristo.

SERIE: LA ESCUELA DE CRISTO
VIDA
Lección #5
Vemos en Ezequiel 43: 2-5 que,  "Y he aquí la gloria del Dios de Israel, que venía del oriente; y su sonido era como el sonido de muchas aguas, y la tierra resplandecía a causa de su gloria. Y el aspecto de lo que vi era como una visión, como aquella visión que vi cuando vine para destruir la ciudad; y las visiones eran como la visión que vi junto al río Quebar; y me postré sobre mi rostro. Y la gloria de Jehová entró en la casa por la vía de la puerta que daba al oriente. Y me alzó el Espíritu y me llevó al atrio interior; y he aquí que la gloria de Jehová llenó la casa".

Ezequiel 44: 4, "Y me llevó hacia la puerta del norte por delante de la casa; y miré, y he aquí la gloria de Jehová había llenado la casa de Jehová; y me postré sobre mi rostro".

Luego Ezequiel 47: 1, "Me hizo volver luego a la entrada de la casa; y he aquí aguas que salían de debajo del umbral de la casa hacia el oriente; porque la fachada de la casa estaba al oriente, y las aguas descendían de debajo, hacia el lado derecho de la casa, al sur del altar".

Venimos al Nuevo Testamento, a Juan 1: 4, "En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres".

Luego Juan 8: 12, "Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida".

En Juan 3: 3, "Respondió Jesús y le  dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios".

Luego Juan 9: 5, "Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del mundo".

Juan 7: 20-24 y 46 dice, "Respondió la multitud y dijo: Demonio tienes; ¿quién procura matarte? Jesús respondió y les dijo: Una obra hice, y todos os maravilláis. Por cierto, Moisés os dio la circuncisión (no porque sea de  Moisés, sino de los padres); y en el día de reposo circuncidáis al hombre. Si recibe el hombre la circuncisión en el día de reposo, para que la ley de Moisés no sea quebrantada, ¿os enojáis conmigo porque en el día de reposo sané completamente a un hombre?. No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con justo juicio. Los alguaciles respondieron: ¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!".

En 2 Corintios 4: 4 dice, "En los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios".

Efesios 1: 17-19 "Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os de espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos, y cuál la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de su fuerza...".

El propósito de Dios es tener una vasija en y a través de la cual Su gloria pueda brillar al universo. Vemos esto en el caso de la nueva Jerusalén, "teniendo la gloria de Dios. Y su fulgor era semejante al de una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como el cristal" (Apocalipsis 21: 11). El fin que Dios tiene en mente para Su pueblo es ser en un sentido espiritual, para Su universo de inteligencia espiritual, lo que el sol es para nuestro universo. Dios desea tener un pueblo lleno de luz. Entonces, un nuevo nacimiento de lo alto quiere decir el esparcir de las tinieblas y el irrumpir de la luz en un ser en el cual no había nada de luz. Tú y yo estábamos en oscuridad total, pero el nuevo nacimiento trajo esa luz.

El Espíritu Santo está comprometido con esta sola cosa: llevarnos más y más a la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo. Mucha gente ha pensado, que mientras avanzamos, el camino se pone más fácil, más brillante, y más emocionante, pero luego han sido desalentadas. Yo no veo que esto sea verdad en las circunstancias y condiciones externas de los santos en ningún lugar, ni en ningún momento. Israel es nuestro ejemplo: cuando la nube se movía, ellos se movían y la nube los llevó al desierto. Después de Moriah, los llevó a Elim donde Habían 12 fuentes de aguas, y 70 palmeras (Exodo 15: 27) Ellos dijeron, ¡Aleluya! ¡Llegamos! Era todo tan maravilloso..., pero después de 3 días, la nube se movió otra vez al desierto seco (Exodo 16: 1) Nos preguntamos, ¿qué está pasando? Estamos viendo a un Dios amoroso que no estaba satisfecho sin purificar sus corazones y deseos; el no nos va a dejar así con esa perversidad en nosotros. Dios trató con la amargura que ellos tenían cuando salieron de Egipto, y ahora El iba a tratar con sus actitudes hacia su provisión; para esto les presentó el maná.

Pero si realmente nos estamos moviendo bajo el gobierno del Espíritu, seremos capaces de decir con la seguridad más fuerte, que en una forma interna la luz está incrementándose. Estamos en tiempos difíciles, pero nos estamos moviendo a través del desierto;  hemos pasado un poco de tiempo donde había agua, pero nos seguimos moviéndo a través del desierto. Pero si realmente estamos en Dios, podemos decir que interiormente estamos creciendo. Todo esto tiene una crisis, y también es un proceso en la vida espiritual con un glorioso clímax en el Rapto. Al mirar el tabernáculo, o ese templo, donde la gloria del Shekinah se encontraba, vemos que esa luz, esa gloria que unía el cielo y la tierra como una escalera, hallaba su expresión en el Lugar Santísimo.

El Lugar Santísimo es un tipode la vida interior del Señor Jesús, esto es, su Espíritu, donde Dios es encontrado, la luz del cielo, la luz de Dios en El.  El Espíritu de Jesús es el lugar santísimo en la Santa casa de Dios.  Fue en ese lugar santísimo donde la luz de la gloria estaba, que Dios dijo que El tendría  comunión con Su pueblo a través de Su representante. Ahí es el lugar donde Dios habla en comunión, y se hace conocer a sí mismo. Es llamado el lugar del oráculo, el lugar del hablar, y ese es el propiciatorio, la silla de misericordia;  todo eso está en el Señor Jesucristo. Pero lo subrayado debe ser estas palabras, "en Cristo", porque no hay comunión con Dios, ni hay nada que oir, ni ningún lugar de encuentro, excepto que sea en Jesucristo. Debo decir esto una y otra vez, porque eso verdad debe asirse de la Iglesia si vamos a movernos en Dios y ser lo que El quiere que seamos.

No hay lugar para el hombre natural en la presencia de esa luz; simplemente moriría. El hombre natural no puede venir a la luz, ni tampoco puede venir al gran propósito de Dios y ser encontrado en la casa llena de Su gloria. No puede ser la vasija a través de la cual Dios va manifestar Su gloria a Su universo. Cuando hablamos del hombre natural, no sólo nos estamos refiriendo al hombre no salvo, esto es, al hombre que nunca ha venido al Señor Jesucristo por que el apóstol Pablo tuvo que hablar tambien a los creyentes corintios sobre este tema: ellos eran convertidos, pero como muchos cristianos hoy, estaban enamorados de la sabiduría mundana y del  poder mundano. Estaban aplicando al hombre natural a las cosas divinas. Y el apóstol les escribió, y en su propio lenguaje les dijo, que el alma (esto es la carne), "...no percibe las cosas que son  del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender..." ( 1 Corintios 2: 14).

La más nueva de nuestras ciencias es la psicología, esto es, la ciencia del alma. La psicología tiene que ver con la mente del hombre, es la ciencia de la mente humana; y este hombre puede ser astuto, muy intelectual, muy altamente capacitado, con todos sus sentidos naturales traídos a un alto estado de desarrollo. Aún así este hombre está fuera cuando se trata de conocer las cosas de Dios.

Para que ocurra el primer contacto con el conocimiento de Dios, un milagro tiene que ocurrir, por el cual los ojos de los ciegos que nunca han visto, les sea dada vista, y por el cual la luz venga como un haz de revelación, para que pueda ser dicho, "Bienaventurado...porque  no te lo reveló carne ni sangre  sino mi Padre que está en los cielos" (Mateo 16: 17). Cada rayo de luz real que pertenezca al resplandor máximo, es decir, la revelación de la gloria de Dios en nosotros y a través de nosotros, cada rayo de esta gloria está en Jesucristo y sólo puede ser tenida por El, en base a que el hombre natural sea puesto fuera y un nuevo hombre sea traído a la existencia con nuevas  facultades espirituales. Para conocer aún las primeras letras del alfabeto divino debemos estar en Cristo, y cada pequeño paso que sigue es un asunto de aprender a Cristo.

¿Cómo tenemos la luz de la vida? ¿Cómo obtenemos esto? Toda luz verdadera, es luz divina; nunca es luz teórica, ni luz doctrinal. Debemos saber esto. ¿Cómo viene a nosotros esta vida, esta luz de vida? El Señor Jesús dice que la muerte tiene que ocurrir, una muerte a lo que somos, una muerte a la vida fuera de El; es una crisis de una identificación práctica y real con Cristo en Su muerte, ya no por nuestros pecados, sino por nosotros mismos. Fue el hombre, y no sus pecados, los que fueron a la cruz. La muerte de Cristo al obrar en nosotros, rompe nuestra propia vida natural. "...Esto corruptible se vista de incorrupción..." (1 Corintios 15: 53), y esa incorrupción es el germen de la vida divina en la semilla, que cede a su propia vida para recibir la de El. Dios no va a glorificar esta humanidad.

Todo el proceso está aquí. Mateo 24: 23-26 dice, "Entonces, si alguno os dijere: Mirad, aquí está el Cristo, o mirad, allí está, no lo creáis. Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aún a los escogidos.  Ya os lo he dicho antes. Así que, si os dijeren: Mirad, está en el desierto, no salgáis; o mirad, está en los aposentos, no lo creáis".

El diablo es un engañador, y todo lo que él hace es a través del engaño, pero mucho del engaño de los últimos tiempos vendrá directamente de Dios. Presta atención a esto; Dios está diciendo a este mundo, "si tú no quieres a mi Hijo, te daré lo que quieres". Escuchamos a personas decir, "Así dice el Señor..." porque eso es lo que nuestros corazones quieren oir. Muchos predicadores están diciendo, "Así dice el Señor..."; han oído del Señor, pero han oído una palabra de engaño. "Sí los profetas son engañados, yo los he engañado, dice Dios" (Paráfrasis de Ezequiel 14: 9).  Dios hizo cada provisión que es necesaria para nosotros para entrar en santidad; el ha hecho cada provisión para que seamos participantes de Su naturaleza divina, pero si yo rechazo Su naturaleza, recibiré la naturaleza de Satanás. El nos está llamando fuera de los elementos de este mundo. Sabemos que el poder de la sangre de Jesús puede hacernos blancos como la nieve. 

Dios te va a probar: El te va a sacar fuera de Egipto, y la meta es Canaán, pero El te va a llevar al sur y confrontarte con el desierto de tu corazón. Pedro dijo, "...no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos porque sois participantes de los padecimientos de Cristo..." (1 Pedro 4: 12-13).

Los sufrimientos que vienen sobre el justo no son porque se extravió, sino que la nube, el Espíritu Santo, lo guió a ese lugar para que Dios pueda confrontarlo con aquello que lo separaría de Jesucristo. El quiere tratar con aquello que hemos traído de Egipto, aquello que aún está en nuestros corazones. A la entrada del cielo hay una cruz: todo lo que no es de Cristo tiene que quedarse en esa cruz; no puede entrar al cielo. Isaías 50: 10 dice, "¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová, y oye la voz de su siervo? El que anda en tinieblas y carece de luz, confíe en el nombre de Jehová, y apóyese en su Dios". Esa palabra "apóyese" es equivalente a "certeza". En Hebreos 11: 1, la fe es la certeza por apoyo. Jesús es la sustancia para la fe; Fe es conocer, y no sol adivinar, que Jesús es luz. Cuando Dios te trae a un punto de andar en fe, tu tendrás toda clase de certeza para esa fe, Toda clase de apoyo; el nos lleva en caminos de luz. "¿Quien hay entre vosotros que teme a Jehová?" El temor del Señor, de acuerdo a Proverbios 8: 13, es odiar el mal.

La palabra de Dios es un tesoro, es sabiduría; Ella establece las prioridades de nuestra vida, establece las afecciones, es consumadora, nos deja sin opiniones. Tu vas a través de la Palabra y buscas definiciones de Dios. "Mirad, los que teméis al Señor." ¿Qué significa temer al Señor? Significa odiar el mal, odiar la mirada arrogante y el camino orgulloso, odiar lo que Dios odia, y amar lo que Dios ama. Dios va a tener un pueblo probado, y si hay algo que deseas aparte de Jesús, puedes asegurarte que Dios te permitirá tenerlo.

Nuestros motivos serán probados frente a Su provisión; nuestras actitudes con las que salimos de Egipto serán tratadas hasta que no haya duda de que queremos a Dios y nada más. A veces caminamos en oscuridad, como José y Job; la oscuridad es la prueba, el examen. El diablo vendrá en estas pruebas; he estado aquí lo suficiente para saber esto; él vendrá en medio de estas pruebas; él vendrá a través de gente religiosa, predicadores, super estrellas; él dirá, "si tú fueras cristiano, no estarías teniendo este problema". El recitará la Escritura, "Lo que quieran pedir en mi nombre será hecho"; nunca debes permitir que el diablo te enseñe la Biblia. La palabra de Dios enseña que El probará al hombre que le teme; la cruz va a hacer camino para la paciencia y la templanza de Cristo, para el amor de Cristo. "...el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo" (Lucas 14: 27), esto es, uno de sus aprendices, uno que aprende de El. El tomar esta dificultad, sea lo que sea, día a día, es la forma en que aprendes a Cristo. Tú nunca puedes saber ni ver nada, aparte de la cruz de Cristo; la cruz tiene que limpiar el terreno de la vida natural. Si el Señor quitara la expresión de la cruz para nosotros, sería algo terrible. Oramos para que todas estas cosas sean quitadas, pero si Dios las moviera, sería una tragedia.

La vida de Cristo  es lo que necesitamos, y esta vida es luz. La luz viene con esta vida; no hay otra luz divina que sea real, sólo aquella que proviene de Su vida en nosotros, y es Su muerte en nosotros la que abre el camino para Su vida. La medida de la luz, la medida de la gloria, va a ser la medida de Cristo; y la medida de Cristo va a depender enteramente del lugar que el Señor pueda encontrar para Sí mismo en tí y en mí. Déjame decirlo otra vez; la medida de vida, la medida de Su vida y luz en nosotros, va a depender enteramente del lugar que el Señor puede encontrar para Sí mismo en tí y en mí; por lo tanto, debemos tomar la cruz diariamente.

No hay otra respuesta. Toma la cruz diariamente, porque es sólo en el transcurso del diario vivir en las pruebas y las tribulaciones de la vida, que somos confrontados con aquello que no es Cristo. Este corazón es engañoso, ¿quién lo conocerá? Sólo Dios. Y la única forma que El puede revelar esto a tí y a mí es llevandonos a un lugar de prueba. ¿Por qué sufre el piadoso? Esa es una pregunta que te hacen todo el tiempo. La Biblia dice, "Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados" (1 Corintios 11: 31), pero no puedes juzgarte a tí mismo si no te conoces; tu sólo conocerás el eslabón mas débil en una cadena cuando tú la jales.  De esa misma manera, Dios  puede descubrirte a tí mismo solamente al llevarte a este lugar de prueba;  al permitirle esto, mientras estas cosas sean reveladas y nos arrepintamos y las dejemos, la vasija es ensanchada para la vida y la luz del Señor Jesucristo.

SERIE: LA ESCUELA DE CRISTO
EL SIGNIFICADO DE LA UNCION (UN CIELO ABIERTO)
Lección #6
En la Escuela de Cristo, toda la enseñanza, todo el aprendizaje y toda la disciplina, apunta a conocer a Cristo y aprender a Cristo. No es aprender acerca de Cristo, sino aprender a Cristo. Claro está que podríamos tomar todo aquello acerca de Cristo como una doctrina, o enseñanza, pero ese no es nuestro propósito. Cristo mismo es la encarnación viva y personal de toda verdad.

El propósito y voluntad del Señor para nosotros no es que tú y yo sólo conozcamos la verdad en sus aspectos multiformes, sino que conozcamos a la persona que es la verdad. Dios siempre va a buscar el darnos una revelación fresca de su Hijo. Nunca nos va a guiar a recuperar la verdad como tal, es decir, sólo como verdad; el nunca va a hacer eso. El no va a tomarlo como una cosa, porque se trata de algo vivo. hemos estado enfatizando una y otra vez que todas las cosas están en Cristo. El método del Espíritu Santo, entonces, es mostrarnos a Cristo y traer una revelación de El a nuestro corazón, y enseñarnos que Cristo es de orden celestial. En realidad, todo se resume en mostrar a Cristo como el orden celestial. Cuando las Epístolas lo establecen un manual de orden celestial, Cristo es ese orden; Cristo es el orden de Dios.

Veamos Efesios 1: 10, "de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra". Para aquellos que tienen algún conocimiento de la Biblia, es evidente que toda la Escritura se abre en estos cuatro lineamientos: primero, Dios es un Dios de orden; segundo, Satanás es el príncipe de un mundo que está bajo el juicio de Dios; tercero, Cristo, en persona y palabra, es la encarnación del orden divino; y cuarto, la Iglesia es el vaso elegido en el cual y a través del cual ese orden divino tiene que ser manifestado y administrado en los siglos 

venideros.

El propósito final de Dios es Su gloria frente al caos, y la Biblia nos muestra comprensivamente que esa gloria es inseparable del orden; por tanto el orden divino es el camino hacia esa gloria, y por el contrario, la confusión siempre lleva a la vergüenza. Esto, por consiguiente, es el gran asunto de la Biblia, y es de vital importancia para tí y para mí; somos parte de una gran esperanza; somos llamados por la gracia de Dios y por Su soberana voluntad a un gran propósito.

Lo que es cierto en un todo, también lo es en cada parte. Si tú y yo vamos a aprender algo acerca de Cristo, será que nosotros  somos una parte de la interrupción del orden divino, y que la gracia, en su interpretación más profunda y grandiosa,  está para poner orden en medio del caos. Tú sabes que es así.

Cuando recibimos a Cristo y nacimos de Dios, El nos dio una mente sana; el orden salió a luz. Así que la gracia es para presentar el cielo a nosotros, y a nosotros al cielo. Vamos a aprender en muchas maneras diferentes que lo que Dios está haciendo con nosotros y a lo que nos ha llamado es justo esto: conformarnos a la imagen de su Hijo; y esto no es sólo conformidad a la imagen de una persona, sino conformidad a un orden divino. Cristo es el orden de Dios, es el orden del cielo.

No sé en qué forma lees los Evangelios; quizás lo haces como un registro histórico de Cristo, pero te sugiero que vuelvas a leerlos con este pensamiento en mente: aquí en este hombre Jesucristo está la personificación de otro orden de cosas, en constitución y comportamiento. Aquí está el cielo en evidencia, aquí está el cielo en control, aquí está otro mundo personificado: "No son de este mundo y yo tampoco soy de este mundo". Aquí está otro mundo, en esta persona. Si lees los Evangelios con esto en mente, verás que El no obra ni habla como la gente de este mundo, ni aún como el más sabio.

El recibía todo del cielo. A medida que aprendemos a Cristo, nos apartamos más y más de este mundo en nuestra palabra y en nuestra vida; nos encontramos más y más en conflicto con este mundo, incapaces de ser felices; se vuelve más y más como lo que Dios dice que es: un país lejano. Esto es algo real en todo verdadero hijo de Dios que está creciendo. Personalmente pienso que si nos quedaramos aquí lo suficiente y continuaramos caminando con Dios, descubrirjamos que este mundo sería un lugar definitivamente imposible en donde vivir espiritualmente. Sólo podremos permanecer aquí si el cielo baja a ayudarnos.

Vamos a volver otra vez al gran intérprete de estas cosas, Pablo, quien tenía un gran conocimiento pleno y exacto de la Escritura en primer lugar, y más aún quien recibió la mayor revelación de las cosas celestiales, especialmente de Cristo. Para Pablo, entre todas las cosas, el asunto más grande era esto mismo, la recuperación de un orden divino perdido en este universo. El había manifestado eso en un solo fragmento de esa gran declaración, “en la dispensación.” Eso significa un orden, un gobierno, una regla, en el cumplimiento de los tiempos, de reunir todas las cosas en Cristo, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra (Efesios 1: 10).

Presta atención, pues aquí nos enfrentamos con una tremenda declaración. Aquí hay una palabra que es casi indecible en nuestro lenguaje. En el griego, requiere no menos que diecinueve letras. Es una palabra compuesta que se traduce, "hacia alguien". El significado original entonces es "volver a traer", centrar en uno todas las cosas, juntar todo lo que estaba perdido y centrarlo y enfocarlo en Cristo. Ahora, primero que todo, tenemos la implicación que hubo en un tiempo un orden perfecto en el universo de Dios; piensa en eso. En segundo lugar, ese orden se ha perdido; ha habido una gran interrupción en el universo. Pero en tercer lugar, reunir, recuperar y restaurar ese orden perdido en  Cristo; la fe se edifica sobre eso.

Eso es lo que Pablo vio que era el significado de Cristo, esto es, juntar todos los fragmentos del vaso roto y las partes del universo que estaba desordenado, y reparar el daño, para hacerlo una hermosa expresión del orden celestial tal como era originalmente. Todo se ha caído en pedazos y está bajo una terrible tensión en lo que concierne a Dios, porque las cosas se han derrumbado, el orden divino ha sido quebrado. Entonces  Jesucristo vino a este mundo, en primer lugar llevando en Su propia persona aquello que El iba a recuperar. Objetivamente, El era la armonía perfecta. Cuando vemos a Jesús, vemos que El es absolutamente el orden celestial, todo lo que está en ese mundo, y todo lo que este universo va a ser. El va a cumplir con la voluntad de Dios. 

No siempre reconocemos que la voluntad de Dios es la expresión del perfecto orden de Dios. A veces usamos la siguiente frase ligeramente y a veces seriamente: "Que sea hecha Su voluntad". Eso es lo que debemos hacer; esta es una expresión de la perfecta voluntad de Dios. Jesús anduvo en el mundo en la  perfecta voluntad de Dios. "¿Quién de ustedes me acusa de pecado?" Ningún dedo pudo señalarlo. En El está personificada la voluntad perfecta y total de Dios.

Si tan sólo supiéramos cómo son hechas las cosas en el cielo, veríamos tal armonía, una unidad completa, y la ausencia total de confusión: esa es la voluntad de Dios. Jesús vino para eso; sólo pudo ser a través de la Cruz, en la cual El tuvo que tomar esta enorme fuerza del desorden y acabar con ella para siempre. Ahora, para comprender y conocer a Cristo correctamente debemos ver que El está relacionado a lo que estamos hablando.

El orden universal de Dios en la creación, es que Cristo mismo es la simiente de ese orden. Cuando El caminó por esta tierra, vieron absolutamente la voluntad de Dios, porque en El estaba el perfecto orden divino. Si tomamos la semilla de una rosa, no vas a esperar que de ella salga col, si plantas algodón, no va a salir maíz, pues todo reproduce según su misma especie. En Cristo está implantado ese orden de Dios: la vida está en El, La forma está en El, La naturaleza de todo eso está en El. Piénsalo: El método de Dios para ser y crecer, es una semilla que contenga vida en sí misma; ya sea una planta, un animal, un ser humano o espiritual, nada cambia, y la ley de eso es que todo reproduce según su especie.

Cuando plantas una semilla de rosas, obtendrás una rosa. Aparece esa hermosa flor allí; nadie la pintó ni la perfumó. Todo estaba en ella; y cuando se le permitió que se desarrollara, todo lo de la rosa apareció. Cuando tú naciste en ese orden, entonces el Espíritu Santo plantó la simiente de Cristo que es la palabra de Dios en el recipiente de tu espíritu humano. Pedro dijo, "Siendo renacidos no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre", y Pablo dijo que esa simiente era Cristo. Así que cuando nacimos de nuevo, el Espíritu Santo plantó esa simiente de Cristo, la Palabra de Dios en nosotros, y plantó todo lo que Cristo es. Toda la belleza, la gloria y el poder de Cristo está en la vida de esa simiente. ¡Qué cosa tan maravillosa! Todo está en ella.

El Espíritu Santo está como la revelación de Cristo. Pablo habla que Cristo lo llena todo y todo es llenado en Cristo; eso significa que El va a ser la constitución de todo, y todo va a ser la expresión de la mente de Dios. Tú y yo nos comportamos como lo hacemos porque estamos constituidos en esa forma; si hacemos toda la creación como Cristo, ésta  se comportará como El. Todo lo que concierne a ese orden tiene que estar directamente relacionado con esa persona viva. Si se convierte en un algo, entonces se convierte en un sistema del terrenal. Eso es lo que hacemos con  la Iglesia; cuando la hacemos una institución terrenal, entonces es destruida totalmente.

Hay muchos conceptos, temas, asuntos, y enseñanzas: por ejemplo, acerca del “Reino de Dios”, la “santificación”, la “ vida eterna”, etc. pero ¿Qué es el Reino de Dios? Es Cristo. Si estás viviendo en Cristo estás ya en el Reino de Dios. ¿Qué es la santificación? No es una mera doctrina, no es "algo", sino que todo esto es Cristo. Pablo dijo en 1 Corintios 1: 30, que Cristo ha sido hecho por Dios redención, santificación y sabiduría. Cristo es santificación. Probablemente la enseñanza de la santificación como un concepto, ha puesto a más cristianos en dificultades que cualquier otra doctrina en particular; y todo esto por hacer de ella un concepto, en lugar de mantener a Cristo como nuestra santificación.

El Señor y el Espíritu Santo nos van a traer nuevamente a Dios y para que esto se cumpla, se necesita una nueva serie de facultades. La naturaleza en sí de esta Escuela, requiere del cambio más drástico en nosotros mismos; no podemos venir aquí con alguna esperanza de aprender a Cristo en la manera más mínima hasta que una nueva serie completa de facultades se nos haya sido otorgada.

El Reino de Dios es aquel en el cual se obtienen ciertas cosas, con las que yo no tengo ninguna correspondencia ni comunicación en lo natural; la división es tan vasta que si tú y yo fuéramos traídos en nuestro estado natural al lugar donde el Espíritu de Dios estuviera hablando (a menos que El obrara un milagro en nosotros), sería como algo de otro mundo. Para cumplir con el llamamiento de Dios, tenemos que ser constituidos nuevas personas. Esa es la naturaleza de la Escuela; es la Escuela del Espíritu de Dios. Nos estamos dando cuenta que ahora vamos a escuchar muchas palabras sin que ellas tengan algún significado para nosotros; somos naturalmente impedidos en este asunto.

Ahora, miremos el quebrantamiento de la vida del "yo".  El Señor Jesús nos está diciendo aquí que lleguemos al lugar  de los cielos abiertos, en donde la gloria de Dios permanece para tí y donde disfrutarás lo que realmente significa Betel, que es nada más que venir a Cristo y permanecer en El, la Casa de Dios. Para tener todo el bien del cielo y de Dios comunicados,  tenemos que llegar al punto donde la vida natural haya sido quebrantada y secada. Hablar de la vida de Jacob es sólo otra forma de hablar de la vida del "yo". Para Jesús la vida del "yo" simplemente era que El pudiera actuar y hablar, pensar y juzgar para sí mismo; eso es lo que significaba para Jesús.  Tú y yo no debemos pensar que la vida del "yo" es algo manifiestamente corrupto. Si tú y yo vamos a aprender a Cristo, sólo será mientras la naturaleza de Jacob es aplastada, por lo tanto, todo esto es un nuevo prospecto para un hombre nuevo.

La frase "verás los cielos abiertos", es el nuevo prospecto para un hombre nuevo, y no puede ocurrir a menos que el hombre nazca de nuevo. El no puede ver el Reino de Dios; el cielo no puede, ni va a ser abierto a aquellos que están fuera del milagro de la nueva creación. Es la era del Espíritu Santo, porque por la venida del Espíritu Santo, el cielo abierto es hecho una realidad. La Cruz efectúa la apertura del cielo para nosotros, pero es el Espíritu Santo quien lo hace real en nosotros. Esa es la razón por la que no dudo en decir que la Iglesia de Jesucristo es de Pentecostés; nació de esa manera, para ser la habitación de Dios por el Espíritu. Estamos en la era del Espíritu Santo, lo que significa que estamos en la era de los cielos abiertos; no puede ser de otra manera. La marca de una vida ungida por el Espíritu, es que conozcamos a Cristo en una manera  siempre creciente. Tarde o temprano vamos a llegar a un conocimiento espiritual vivo del Señor. Sólo Cristo, personalmente revelado en nosotros por el Espíritu Santo, puede salvarnos en la hora más difícil. cuando el Espíritu venga, veremos que esa es la marca de una vida ungida; veremos los cielos abiertos y a los ángeles de Dios ascendiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre. Eso es algo mayor que Israel. ¡El Hijo del Hombre! Eso no es racial, es universal. Eso es para todo aquel que venga a El. El título "Hijo del Hombre" simplemente representa los pensamientos de Dios referente al hombre. ¡Oh, que tal verdad! Entrar a esta Luz de Vida. Esa vida vieja de Jacob está acabada y somos ensanchados en Dios.

Mientras que el vaso es ensanchado al ser tratado con todo aquello que no es de Dios, hay un crecimiento constante en esta Luz de Vida. ¡Oh! qué tremendo ser parte de tal vida. Nosotros tenemos que representar  a Dios aquí y ahora, simplemente permitiendo al Espíritu Santo que haga real  la vida de Jesús en nosotros. Ese es el propósito, esa es toda la verdad de esta Escuela de Cristo, el establecimiento de esta verdad, para que sepamos cuál es el fin de Dios. Hemos sido puestos ahí por un milagro, se nos ha ordenado permanecer, y mientras lo hagamos, Dios nos verá en Cristo, El nos verá a la luz de la obra consumada de Cristo.

Hay mucho trabajo por hacer en nosotros, pero Dios nunca inicia algo sin antes terminarlo primero. Y mientras permanezcamos ahí, todo lo que es necesario, está en esa simiente de Cristo, y despertaremos a Su semejanza. Aún no se ha manifestado lo que seremos, pero sabemos que cuando El venga, seremos como El, porque le veremos tal como es El.

Yo oro que el Espíritu Santo esté grabando estos pensamientos en tu corazón, porque cuando lleguemos a nuestro estudio de la Iglesia y la oración y todo lo que eso implica, tendremos esta base. No sólo conoceremos la verdad, sino que nosotros mismos seremos la verdad.

Escuela de Cristo
APRENDIENDO BAJO LA UNCION
Lección #7
La Escuela de Cristo es donde Cristo es la lección, y el Espíritu Santo es el gran maestro. Hay muchas escuelas de hombres, donde ellos son los maestros y el tema es la doctrina, pero en la Escuela de Cristo, bajo el señorío del Espíritu Santo, el Cristo viviente es la lección, y el Espíritu Santo viviente es el maestro. No es objetivo sino más bien subjetivo, esto quiere decir que la enseñanza no es acerca de cosas, sino es hacer Cristo parte de tí y de mí internamente por la experiencia; esta es la clave para aprender. No aprendemos verdad simplemente; venimos a ser verdad, para que no solamente proclamemos a Cristo, sino que mostremos a la gente a Cristo por lo que somos. Esta es la clave para que el Evangelio sea efectivo. 

Hemos leído en el libro de Ezequiel, cuando Dios le llevó en el Espíritu y le mostró el templo al cual llamó casa; esta casa es un símbolo de Cristo. El le mostró la casa y luego le dijo: "Tú vuelve y diles lo que has visto".  Luego en el capítulo 43 del mismo libro, El le dice: "muéstrales lo que viste y luego ellos se arrepentirán". Entonces esta Escuela es subjetiva, haciendo a Cristo parte de nosotros por medio de la experiencia, de tal manera que para nosotros el vivir sea Cristo. 

Ahora hablaremos sobre la unción del Espíritu Santo. La unción es nada más y nada menos que el Espíritu Santo tomando Su lugar como Señor absoluto. Cuando El controla y tiene nuestra vida,  cuando le es dado el  lugar en el cual toda la influencia y todo interés de la vida le han sido entregados completamente como Señor absoluto, El decidirá qué vamos a hacer, decir, y obrar.

Esa el la razon por qué Jesús entró en el río Jordán, y fue muerto y sepultado en el bautismo; ahí, en las aguas de ese río, tomó el lugar del hombre, y desde ese momento decidió ya no gobernar Su propia vida, a fin de cumpli la voluntad de Dios. El estaba diciendo: "yo doy mi vida al Espíritu Santo" y luego vemos que antes que El comenzara Su ministerio, el Espíritu lo llevó al desierto. El venció por el Espíritu, y fue en el poder del Espíritu  al púlpito en Nazaret y declaró: "el Espíritu del Señor está sobre mí, porque El me ha ungido para predicar".

El quería decir que  estaba bajo el control absoluto del Espíritu Santo. Pablo dijo que fue a través del Espíritu eterno que El se ofreció, y en el libro de los Hechos, Lucas escribe que Dios ungió a Jesús de Nazaret, quien fue haciendo el bien, sanando a todos los oprimidos por el  diablo. Esto es una evidencia de cómo El estaba bajo el control del Espíritu Santo:  El podía sanar a todos. Esto nos dice algo a nosotros, y es que la unción significa que yo estoy bajo Su señorío.  Porque Dios pudo controlar a Jesús como hombre, por eso Jesús controlaba a los demonios, y si ese mismo Espíritu Santo puede ser el Señor de todo el interés de tu vida, entonces tú podrás estar sobre todos los demonios que vengan contra tí. Esta es la forma como esto funciona; tú no puedes operar independientemente del Espíritu Santo y sanar a los enfermos y echar fuera demonios. Tú debes hacerle  el Señor absoluto de tu vida. La tumba del Jordán para Jesús fue el poner de lado todo señorío independiente; el diablo sabía esto, porque en esa tentación, todo su esfuerzo fue hacer que el Señor Jesús actúe independientemente del Padre: "Si tú eres el Hijo de Dios, haz que estas piedras se conviertan en pan",  y Jesús le respondió, "no sólo de pan vivirá el hombre sino de toda palabra que salga de la boca de Dios." Esta tentación era para  sacarlo  de Su consagración y para que actúe independientemente de Dios. El diablo no tenía que maldecir a Adán, lo único que  tenía que hacer era convencer a Adán que actúe independientemente de Dios, y él iba a ser maldecido automáticamente; ese mismo diablo también intentó que el postrer Adán hiciera lo mismo, pero Jesús vivía en este principio de autoridad absoluta:  el gobierno y Señorío bajo la unción; El nunca actuó independientemente del Padre. Lo primero que la unción significa es que no podemos hacer nada fuera de lo que la unción nos enseñe, y no podremos ir a ningún lugar excepto donde El nos guie. Dios prometió en el libro de Isaías, capítulo 58, que si permitimos al Señor tener el control de nuestra vida, entonces El nos va a decir dónde vamos a poner nuestras huellas.  Cuando nosotros sabemos esto, la unción quita toda responsabilidad de nuestras manos; cuando un predicador sabe y conoce esto, entonces él  no se va a agotar, porque él sabe que no va a poder hacerlo, y si el Señor no edifica esa casa que es la Iglesia, entonces los trabajadores trabajan en vano. Esta es la razón por la que Hudson Taylor pudo llevar toda la carga de la China; cuando el enemigo vino en contra de esa iglesia (y él vendrá en contra de tu iglesia), y parecía que todo se iba para abajo,  el Señor Taylor simplemente dijo: "Es la Iglesia de Dios, y si El ya terminó con ella, yo también terminé". El dejó todo en las manos de la unción; la unción quita la responsabilidad de nuestras manos. Todo lo que yo tengo que hacer es entregarme a mí mismo a El. Dios no está buscando una buena ejecución por parte de nosotros, El está buscando una habitación, y si soy guiado por el Espíritu, entonces la unción toma la responsabilidad de la obra.

La unción también se encarga de la reputación; yo no tengo que probar nada, yo ando con Dios, ya sea que la obra sea grande o pequeña, no importa; si yo estoy con Dios, El se encarga de mi reputación; yo no tengo que probar nada, yo sólo ando con Dios.

Mira a Jeremías, aún su propio pueblo lo echó afuera, pero el cielo había puesto su sello en él. El no se preocupaba acerca de lo que los hombres pensaban, él simplemente andaba con Dios, y la unción se encargaba de su reputación y del propósito de Dios. Si yo ando en la unción, entonces yo haré la voluntad de Dios; el Hijo nada puede hacer por sí mismo.

Hay un lado aparentemente negativo en la unción: el Hijo no puede hacer nada por sí mismo.   Pero el lado positivo es resumido en una palabra, "sólo el Padre". Lo más importante acerca de la unción es que tú y yo estemos encerrados en el Señorío del Señor de tal forma, que no puede haber nada que El no haga; no tenemos que esforzarnos para que suceda. La religión siempre está en un apuro, siempre está presionando y tratando de hacer cosas, siempre está diciendo, "bueno, ahora todo esto tenemos que hacerlo ya"; pero si lees en las Escrituras, cuando Jesús tenía doce años, sus padres fueron a Jerusalén a la fiesta, y habiendo andado ya por un día, se dieron cuenta que no estaba Jesús con ellos; así que regresaron a Jerusalén y lo encontraron hablando con los doctores de la religión. 

María siendo una buena madre, en cierta forma lo reprendió un poco, "¿por qué nos has hecho así?" El dijo: "¿No sabíais que en los negocios de mi padre me es necesario estar?" (Lucas 2: 48-49). Es imperativo: "debo estar en los negocios de mi Padre", y volvió y se sentó en la banca de un carpintero por el resto de sus años hasta el ministerio público.  ¿Qué es lo que hizo? Estaba en los negocios de su Padre; El no estaba forzando asuntos bajo el control de la unción, El no iba a empezar una iglesia hasta que Dios no le hablara, y cuando lo hiciera, iba a ser de acuerdo al propósito de Dios. 

El poner de lado esa fuerza natural de la vida del “yo” es una necesidad, porque la unción lleva en sí misma esencialmente el señorío absoluto del Espíritu, y en esta Escuela en la cual el objetivo es Cristo, la misma unción significa que Cristo tiene que ser el Señor por el Espíritu.  La Biblia dice en el libro de Corintios que tú no puedes llamar a Jesús "Señor" excepto por el Espíritu; eso no quiere decir que no puedes pronunciar la palabra "Señor", pero significa que el decirlo no significa nada fuera del Espíritu Santo, porque sólo el Espíritu Santo lo puede hacer a El Señor. Con el señorío hay sujeción, y si no hay sujeción no hay señorío. La única forma de aprender ese gobierno celestial, divino y espiritual que es el destino de todos los santos, es mediante una sujeción absoluta al Espíritu Santo, y la sujeción significa que Cristo tiene preeminencia; en todas las cosas. No hay ninguna cosa en la cual El no tenga que ser preeminente, venimos en pos de El y tomamos nuestro valor de El. Tú no mereces los beneficios, hasta que aprendas la sujeción a Cristo.

La Iglesia no está sometida a Cristo en una forma represiva, eso quiere decir que no está bajo sus pies, bajo su dedo gordo, sino más bien que ella tiene que ir en pos de El, lado a lado con El. La idea del Señor para su Iglesia es que ella tenga el primer lugar, pero ella tiene que venir al costado de El, dejándole que El tenga la preeminencia en todo; esa fue la forma como Dios quiso que sea, y Dios usa el matrimonio como un símbolo de esto. El le dice al esposo que ame a su esposa como Cristo amó a la Iglesia, y que ella tiene que sujetarse a su esposo, como la Iglesia se sujeta a Cristo; esto quiere decir que el hombre tiene  que ser la cabeza, esto es en una familia cristiana.

Cuando era joven, yo no era un cristiano, pero sin embargo de alguna forma esos principios estaban en mi hogar. Cuando había una decisión que debía ser tomada acerca de la familia, del trabajo, de cualquier cosa importante, mi padre siempre hablaba a mi madre; ella daba su opinión y el decía: “yo veo tu punto de vista”;  después que todos los hechos salían a luz, él decía "ya sé lo que voy a hacer".  Cuando él decía eso, mi madre no decía una palabra más, porque finalmente, después que los dos daban sus opiniones, él tenía que tomar la decisión final. Y la Iglesia está al costado de Cristo; El es la cabeza y nosotros tenemos que venir bajo eso, pero estamos al costado de El en todas las cosas.

El gobierno del Espíritu es llevarnos a la plenitud de este señorío; este es el lugar que debemos ocupar. Pero el problema desde el día de Adán hasta ahora, es que el hombre no quiere la plenitud de otro, sino que quiere su propia plenitud. Eso es lo que le costó a Adán  su lugar, y ese es el problema que tenemos con la gente de la Iglesia hoy; esa es la razón por la cual hay gente que quiere el trabajo de otro; ya no nos preferimos los unos a los otros de acuerdo a lo que dice la palabra, porque no queremos la plenitud de Cristo, sino nuestra propia plenitud. El hombre lo quiere en sí mismo y no en otro y no puede ser así.  El Espíritu Santo corta esa tierra de debajo de nuestros pies y te dice: "es Su plenitud y no la tuya". En la Escuela de Cristo, el Espíritu Santo nos toma y nos enseña  lo que en otros capítulos hemos llamado el aspecto "otro" de Cristo. Cristo es otro o diferente que yo; estudia el evangelio según Juan y verás cuán diferente es Jesús de todo,  aún de sus propios discípulos.  A lo largo de todo este evangelio El va a afirmar esto vez tras vez.

"Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba" (Juan 8: 23), y la Biblia dice que los caminos de Dios son más altos que mis caminos como los cielos están de la tierra, y hasta que no aprendas esto, nunca estarás bajo sujeción de El.  La diferencia entre El y sus seguidores siempre llegó a ser un choque fuerte a traves de todo el camino.  Primeramente hubo un choque de juicios, pues ellos pensaban diferente a lo que El pensaba.  Samaria no quiso recibirle, y sus discípulos le dijeron: "¿Les echamos fuego?"; esto es un pensamiento humano. El dijo: "Ustedes no saben de qué Espíritu son". Vez tras vez, ellos decidían, juzgaban; encontraron a un hombre que estaba predicando y le dijeron a Jesús: "Vamos a decirle que no puede predicar sino pertenece a nuestro grupo". Jesús dijo que ése es un pensamiento erróneo: "Si él está por nosotros, él no está contra nosotros, ¡déjenlo!, no importa que el pertenezca a la Iglesia Pentecostés o a las Asambleas, o que sea Independiente". Siempre hubo un choque en los juicios demostrando cuán diferente El era.

También había un choque de realidades; ellos querían un reino temporal, ellos querían que El haga golpe de estado a César, y tome ese trono en Roma y luego rija todo el mundo de ahí; pero El dijo, "Mi reino no es de este mundo, porque si fuera así, entonces lo único que tendríamos que hacer es sacar espadas y cortar orejas". Alguien dijo que Pedro se equivocó cuando quería cortar la oreja al soldado, en realidad le quiso cortar el cuello y falló; pero El le dijo, "baja tu espada, así no es como yo opero; la realidad es que mi reino no es de este mundo, y si fuera así, entonces mis siervos pelearían"; había un choque de mentes, ellos pensaban diferente como El pensaba. Ellos venían por atrás de El, discutiendo quién sería el primero, pues todos sus pensamientos eran su mundo gentil, pero El les dijo,  “si ustedes quieren el primer lugar tienen que tomar el último, van a tener que ser  siervos de todos". Los discípulos quizas pensaron: "Señor, en realidad no era eso lo que nosotros pensábamos; nunca se nos cruzó por la cabeza ser siervos de nadie"; eso es porque ellos eran completamente diferentes que El.

Había un choque de ideas, un choque de valores; lo que era importante para El no era importante para ellos en lo absoluto. La cosa en la cual ellos ponían todo su interés no significaba nada para El.  Lo que yo estoy diciendo con todo esto es que nosotros podemos ver esta diferencia absoluta entre El y nosotros; entonces la primera lección que el Espíritu va a enseñar a cualquiera que venga a Cristo, es que hay una diferencia. Cristo y tú son completamente diferentes, y nunca podrás estar seguro que estás en el camino correcto, hasta que te sometas totalmente a El; hasta que honestamente puedas decir: "Hágase tu voluntad y no la mía", nunca podrás estar seguro que estás en la línea correcta.

Si alguien me dice: "Siento que el Señor me está diciendo esto", mejor que sea algo más que simplemente "yo siento"; mejor que el Señor te lo esté diciendo de verdad. Yo he encontrado mucho de esto; he oído a mucha gente decir, "yo siento". Cuando yo pongo todo  bajo El, entonces yo sabré; yo sé que El se encarga del propósito bajo la unción, El se encarga de la reputación, y yo no tengo que demostrarte a tí nada ni tú tienes que demostrarme a mí nada; lo que tú digas no importa, lo que El dice es lo que importa. Alguien le dijo a un gran predicador una vez, "¿Qué piensas acerca de Dios?" El doctor Joel dijo: "No importa lo que yo piense de Dios, es lo que Dios piensa acerca de mí lo que importa"; y qué pensará El acerca de nosotros, es la clave para todo.

Lo primero que el Espíritu te enseña, es que El es una cosa y tú eres otra cosa; lo que tú eres no encaja acá, así que El va a destruir lo que tú eres y reemplazarlo por lo que El es, a fin de llenar este universo con Cristo.  Hemos visto que El es el orden de Dios, y cuando todos nosotros somos llenos de El,  cuando llegamos a  ser como Cristo, nos comportaremos como Cristo.

Yo conocí a un hombre en la iglesia que era un chismoso, siempre estaba regando sus chismes. Estoy contento que la Biblia dice que ese tipo de gente no va a ir a los cielos; el que es chismoso y murmura con su lengua, no va a heredar el Monte Santo. Este hombre siempre estaba en problemas, y yo le amonestaba;  él lloraba y me decía: "ya no lo voy a volver a hacer".  Pero un domingo yo llegué a mi casa después del servicio, sonó el teléfono y empezó otra vez lo mismo;  cuando yo volví a la iglesia esa noche, él estaba arrodillado en el altar. Simplemente lo jalé para arriba y otra vez empezó a llorar, "yo no sé porqué hago esto pastor";  yo le dije, "yo sé porque lo haces, porque eso es lo que tú eres. Tú no puedes actuar de otra forma de la que tú eres".

La oración tuvo mucha importancia en la vida de Cristo.  La vida de oración de Jesús en cierto sentido, quizá va a ser el mayor problema que tú vas afrontar: el tuvo que pasar toda una vigilia en oración después de haber trabajado todo un día. Si tú piensas bien, eso va ser un problema para tí, porque tú también tendrás que orar toda la noche. El no conocía pecado, sin embargo oraba toda la noche. El una vez hizo una pregunta "¿Quién de ustedes me acusa de pecado?"; en realidad lo que El quería decir es, "yo nunca he dicho ni una palabra por la cual haya tenido que arrepentirme".  Sin embargo este Hombre tenía que pasar toda una vigilia en oración; eso puede ser un problema para nosotros. "¿Por qué es que El tenía que orar?", porque habían otras influencias que estaban en operación, habían otras cosas que estaban tratando de llamar la atención, y El siempre en todo momento tenía que estar en línea de acuerdo con la unción. El tenía que mantener todo eso bajo el Espíritu Santo, bajo cuyo gobierno El se puso a sí mismo, porque El no podía decidir nada por sí mismo. 

Pablo dice que hay muchas voces y todas ellas nos quieren influenciar. Hay todo tipo de voces alrededor tuyo; siempre hay gente que me llama, preguntale a mi esposa, y ella siempre me dice, “te han llamado de todas partes hoy, y quieren saber si puedes ir a predicar en su iglesia alguna vez.”  Ninguna de esas voces carece de significado; esa es la razón por la cual El tenía que orar, para que siempre esté en armonía con la unción, bajo el señorío de ese Espíritu.  Y todo esto lo tenemos en nuestra naturaleza, cada pedazo de esto obra violentamente en contra de Dios, aunque algunas de estas cosas parecen buenas.

Cuando yo empecé a predicar no había nadie que quería que yo predique, y luego cuando ellos en realidad querían que predique, yo pense que tenía que ir a todos los lugares, pero era un ejemplo de todas esas voces.  Esto es “la tiranía de lo urgente” y es algo que ataca a muchos predicadores:  alguien quiere que tú le aconsejes, alguien quiere que por favor entierres a su tío, alguien quiere que por favor realices un matrimonio; en todo lugar hay esa urgencia y nos quita de lo bueno, nos mantiene lejos del altar, nos quita de aquello que en realidad vale la pena. Y todas esas cosas operan violentamente en contra de Dios y de Su mente; el Espíritu Santo es la mente de Dios, eso simplemente quiere decir que El es la habilidad de Dios en nosotros.

Si yo puedo pensar los pensamientos de Dios,  voy a poder hacer la obra de Dios, porque la habilidad de Dios está en esa mente; si tú estas corriendo en una media docena de direcciones diferentes, no obtendrás la mente de Dios. El no te va a hablar mientras estás viendo televisión y tampoco te va a hablar mientras estás viendo tu partido de fútbol en el estadio; si vamos a callar todas esas otras voces y vencer la tiranía de esta urgencia, entonces tú y yo tendremos que pasar vigilas en oración. La Biblia dice que El se levantaba mucho antes de que amaneciera para hablar con Dios, para orar, pues El sabía que todas estas cosas estaban contra El. Todo esto está contra nosotros también, así que cuánto más necesario es para nosotros tener una vida de oración, a través de la cual, le damos al Espíritu una  oportunidad para mantenernos en el camino recto. Si tú no tienes tiempo para orar, entonces no tienes tiempo para nada espiritual.

Yo aprendí hace mucho tiempo que la oración es la medida de la gracia. Cuando Dios le habló a Ananías y le dijo que vaya a orar por Saulo, Ananías se puso nervioso, y él le dijo: "Señor, tú sabes que ese Saulo me puede matar en cualquier momento, y ahora tú quieres que yo vaya y ore por él; yo no estoy seguro de esto"; pero El Señor le dijo: “He aquí él está orando.”  Ananías ahora estaba listo para oír, porque si Saulo estaba orando entonces todo estaba bien. 

Los budistas dicen sus palabras, los musulmanes también oran, pero cuando Dios dice que un hombre está orando, es otra cosa; así que cuando El le dijo a Ananías: "He aquí Saulo está orando en este momento", esa fue una historia diferente, pues había gracia en esa vida. Los hombres que no oran, desmayan; los santos que no oran, caen; si no tienes un tiempo fijo para orar, entonces no oras; si no separas un tiempo específico en tu día para orar, entonces no vas a orar.  Tienes que organizar tu vida si quieres que esto funcione; el hombre que no diezma, no le da mucho a Dios;  Dios es un Dios de orden y nosotros nos movemos en ese orden. 

Cuando Pedro y Juan sanaron al cojo en Hechos 3, ellos estaban camino al templo; la Escritura dice: "siendo la hora de la oración"; cualquiera que era la hora, ellos siempre iban a orar, había todo un sistema en esto; y si tú no oras, entonces vas a fracasar. Si hay alguna cosa que un hijo de Dios va a aprender bajo la unción, es que El es diferente a lo que nosotros somos.  Ahora en esta dispensación, si en realidad somos hijos de Dios el aspecto de "otro" no es solamente objetivo, sino que está dentro y opera hacia afuera; El no está cambiando esa  naturaleza vieja, El está simplemente descartándola y reemplazándola con Su propia vida.

Finalmente tenemos la ley de instrucción del Espíritu: La evidencia de un hombre y mujer  gobernados por el Espíritu, es que ellos se mueven en la vida, ellos ministran vida. El cristianismo no es una religión, es vida; y la verdadera prueba si somos reales o no es  ¿creamos nosotros condiciones de vida? ¿Tu presencia en ese trabajo que  tienes,  en esa Escuela a la que asistes, tu iglesia en esa comunidad, crea o demuestra la presencia de vida ahí?

Cuando estaba en Beaumont, Texas, edificamos un templo para reunir a la iglesia; Dios se encontraba con nosotros ahí, había vida en esa iglesia.  Esa ciudad era una ciudad racial pecaminosa; 90% eran católicos, era llena de idolatría y era difícil testificar con la gente en la calle.  Yo hablaba con mi vecino, quien era muy buena  persona; él me oía, pero simplemente era como tratar de llenar con agua  una bolsa con hueco. Pero si yo podía llevarlo a la iglesia, entonces iba a venir bajo convicción, pues la vida estaba ahí; quizás no era como una gran campaña de avivamiento en donde el río fluía frecuentemente, pero la vida estaba ahí.

Nuestra presencia debiera crear condiciones de vida; esa es la evidencia de una vida gobernada por el Espíritu.   Estos hombres y mujeres ungidos por Dios que se movían de acuerdo a la vida y ministraban vida, sabían por la misma ley de la vida dónde es que Dios estaba; sabían en qué estaba Dios y  sabían qué es lo que Dios buscaba;. esa es la marca de una vida gobernada por el Espíritu Santo.  No es simplemente una mirada rara en tus ojos, no es tener visiones cada diez minutos, sino es que yo estoy ministrando vida; yo sé en dónde Dios está, y me uno a ese ministerio.  Esa es la marca de una vida gobernada por el espíritu Santo; si yo sé que Dios está en algo, si yo sé lo que Dios está haciendo, entonces yo voy a estar ahí. Donde sea que haya vida, me voy a unir a esa vida.  Yo sé lo que Dios está buscando; esto es una marca de esta vida.  Todo lo que sirve para el cumplimiento de los propósitos de Dios está ligado con esta vida; no puede ser de otra forma.  Esta vida es potencialmente el resumen del gran propósito divino; es el resumen total de lo que Dios está buscando.  Dios sólo está interesado en esto.  No importa cuán ortodoxa  sea la iglesia, si está muerta, está muerta; y no importa cuán poco ortodoxa sea la iglesia.  Si hay vida, entonces el hombre de Dios va a poder guiarla en el camino correcto, es fiel a la palabra de Dios; esto es el significado de la unción. Así es como aprendemos, así es como andamos; ministramos la vida, crecemos en la vida, somos gobernados por la vida y sabemos donde está esa vida.

SERIE: LA ESCUELA DE CRISTO
EL PRINCIPIO DE LA SEMILLA
Lección #8
Leamos en Génesis 1: 11-12: "Después dijo Dios: produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así. Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, según su género. Y vio Dios que era bueno". 

Somos predestinados a ser conformados a la imagen de Cristo. Dios nunca inicia algo sin antes terminarlo primero.  A nosotros los que hemos nacido de Dios, quienes hemos nacido de nuevo por la semilla incorruptible de Cristo y hemos sido colocados en Cristo, se nos ordena que permanezcamos en El. Mientras que permanezcas en Cristo, este proceso continúa y "aún no se ha manifestado lo que seremos, pero sabemos que cuando El venga, seremos como El, porque le veremos tal como El es", con tal que estemos en Cristo. Este conformarnos a Cristo es progresivo.

Refiriéndose al hombre, Dios dice en Salmos 8: 5-6, "Le has hecho poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra. Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies".
Pablo en Hebreos 2: 8-9, refiriéndose al Salmo de David dice, "...pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. Pero vemos a...Jesús". No se ha completado el proceso; todo el proceso completo de ser conformado a Su imagen aún no se ha llevado a cabo. Pero vemos a Jesús, y todas las cosas están bajo Sus pies. Y cuando despertemos a Su semejanza, a Su imagen, todas las cosas estarán bajo nuestros pies. Esta conformidad a Cristo entonces es progresiva y es la manera de Dios de llevarnos a la gloria. El apóstol Pablo dice en 2 Corintios 3: 18, "...somos  transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor". Permíteme decirte que, los medios de Dios para ser y crecer, son una semilla con vida en ella. La ley de la cosecha es, "Todo se reproduce según su especie".  Si sembramos maíz, cosecharemos maíz. La vida de todo organismo está en la semilla, y todas las posibilidades de esa vida están ahí ¡qué maravilloso! todo el color, la belleza, la simetría, están en la vida. Mira la rosa; nadie la tuvo que pintar o perfumar. Todo lo que vemos, la fragancia que percibes, viene de la vida que está en esa pequeña semilla. El principio de la semilla es cierto para todas las formas de vida. Las plantas, animales, seres humanos, y lo espiritual. Pedro escribió sobre los seres espirituales. "Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece siempre"; Pablo dijo que esa semilla es Cristo.

El creyente es nacido de la simiente de Cristo. En el nuevo nacimiento, el Espíritu Santo planta la simiente de Cristo; el mismo milagro que ocurrió con la virgen María, ocurer con cada nueva criatura. El Espíritu Santo hizo sombra sobre la virgen, y plantó la semilla de Cristo, la palabra de Dios. El mismo milagro ocurrió cuando tú y yo nacimos de Dios. El mismo Espíritu Santo tomó la misma simiente de Cristo, la palabra de Dios, y la plantó en nuestro espíritu humano, y nació una nueva criatura. Cristo fue el primogénito de una nueva raza; el era Dios, El era hombre, 100% Dios y 100% hombre. Yo no soy Dios, sino hombre, una nueva criatura, así como Jesús en Su condición de hombre. Toda la belleza y poder de Cristo está en esa semilla; cuando nací de nuevo por la semilla incorruptible, todo lo que Cristo es como hombre, estaba en esa semilla. Cuando Cristo es plantado dentro de nosotros, entonces el conflicto se inicia, la carne contra el Espíritu, y la vida que desarrollamos es la vida en que nos convertiremos. Si andamos en el Espíritu, somos cambiados a la imagen de Cristo; anda tras la carne y serás lleno de sus obras. Pablo escribió, "Digo, pues: andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne". 

El conformarnos a Cristo se logra por el desplazamiento de la vieja vida con la nueva. Con el nuevo nacimiento, aparece una nueva persona, exactamente como era Jesús en la tierra. El crecimiento del nuevo produce la muerte del viejo. No podemos crucificar el "yo" con el "yo"; es solamente por el crecimiento del Espíritu que vencemos la vida vieja. Mira el tiempo de invierno, cuando todas las hojas han caído a tierra; colgando en los extremos de las ramas, quedan algunas viejas hojas. Si fueras al bosque, no escucharías a esos árboles desnudos murmurando y quejándose en auto compasión referente a cómo se vestirían otra vez, pues ellos saben que en la primavera, cuando la vida nueva viene, expulsará la vida vieja, y la nueva la va a reemplazar. Así es la vida cristiana: es un reemplazo de lo viejo con lo nuevo. La nueva vida está en tí, está en mí; mientras yo la alimento con la palabra de Dios, la riego con oración, el crecimiento de esa vida nueva desplazará a la vieja. Toda la belleza y poder de la vida cristiana es un producto del crecimiento de la vida de Cristo dentro de tí.

Toda la vida de Cristo está en la semilla, la palabra de Dios. Todo lo que Dios ha hecho es bueno desde el principio, y todo lo que ocurra es para enseñarnos a nosotros, las nuevas criaturas, los valores y las obras espirituales. La metamorfosis de la mariposa enseña la gran verdad de la transición; así como esa libélula, o gusano de seda, tiene que dejar su capullo y entregar esa forma de vida para despertar a un nuevo orden, así también el hombre ahora tiene que salir de un orden y ser constituido en uno nuevo, con facultades y capacidades para un orden superior.

Las posibilidades de un orden están todas en el nivel inferior, pero si va a convertirse en aquello para lo cual fue creado, debe ascender de etapa, la vieja vida debe morir. Esto es doloroso, pero no hay otra manera; debe pasar de la  larva a la ninfa si va a ser una criatura hermosa con alas como Dios quiso. Esto es doloroso, porque debe forzar el salir fuera de ese capullo. No puede ser ayudada; debe pasar a través de todas las etapas.

Recuerdo cuando era joven que veía a los capullos en los árboles; los arrancaba y los partía en dos, y una masa de vida se derramaba. Yo destruí las posibilidades de que esa vida alguna vez se convirtiera en aquello hermoso que Dios quiso que fuera, porque si esa vida  va a convertirse en la criatura hermosa que Dios quiso, tendrá que pasar por todas las etapas. Así también la vida cristiana debe pasar por  la larva (que es el bebé). Si va a ser efectivo, si va a ser atractivo, si va a tener poder, debe pasar de la etapa de bebé  hacia adelante a la imagen de Jesucristo. El dijo, "...si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo..." (Paráfrasis de Juan 12: 32).  

El mundo debe ver a Cristo.  Como la mariposa, debemos pasar de la vieja naturaleza  a la nueva. La nueva vida es nuestro testimonio. El fruto de la nueva vida es amor; El fruto es un proceso natural de la vida. La lucha no es por el amor, no es por la fe, ni tampoco por la paciencia; la lucha es por salir del capullo, que es la carne, para que la vida de Cristo pueda ser vista.  No es una lucha por tener fe, porque la nueva vida tiene fe; la lucha es por salir de la carne a una nueva vida del Espíritu. La santificación y la educación espiritual son una.

Hebreos 12: 1-3 dice, " Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro, tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó  a la diestra del trono de Dios. Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar".

El avance de la educación y la santificación está marcada por una sola cosa: el crecimiento del espíritu. Cuando el espíritu es recién vivificado, apenas es capaz de mostrar su existencia. Está lejos de la posibilidad de mostrar dominio sobre la carne. Pero el avance de la santificación es marcado por el crecimiento espiritual y no por reglas. El espíritu comienza a ejercer su supremacía y a dominar la vida física y animal para que conozca sus límites y obedezca a Dios; cuanto más avance la santificación, habrá más inteligencia espiritual, poder y vida. El resultado final, es que seamos conformados a la imagen de Cristo (Romanos 8: 28-29). Esta educación y santificación es el resultado de no andar en la carne, sino en el Espíritu. Tal andar nos aleja de la carnalidad y de la inmadurez. Habrá crisis a lo largo del camino, marcado por experiencias definidas y tremendas, pero ninguna crisis es final.  Todos debemos tener el crecimiento que nos lleve a una plenitud mayor; es fatal relacionar todo a una crisis. No hay atajos: la liberación de este cuerpo de muerte es nuestra unión con Cristo en Su muerte; el hombre viejo debe morir. La victoria sobre el estado de la caída, es el pasar de un estado  a otro progresivamente, de lo natural a lo espiritual. El nuevo nacimiento significa el ser espiritual, uno que no puede pecar. Este hombre debe reemplazar al viejo hombre que sólo conoce el pecado.

La liberación de la muerte, condenación, enfermedad, temor, frustración e incredulidad, es crecimiento del Espíritu, la vida de la semilla de Cristo; entonces el ser formado a Cristo es la respuesta. Míralo, El nunca tuvo temor, nunca se enfermó, nunca estuvo apurado, nunca dudó. El crecimiento espiritual es ser como El; ésta es toda la obra del Espíritu Santo, el desarrollo de la vida de Cristo en la nueva criatura. Debemos entender que todo hombre o mujer nacidos de Dios tiene dentro de ellos estas dos naturalezas, la vieja y la nueva. Al final nos vamos a convertir en la naturaleza que estamos alimentando. Debemos agarrarnos de esta verdad: si nos ocupamos de las cosas de la carne vamos a morir, nos vamos a convertir en carnales; pero si nos ocupamos en las cosas del Espíritu, vamos a convertirnos en personas espirituales; vamos a crecer espiritualmente.

Debes entender que, habiendo nacido del Espíritu de Dios, todo lo que se necesita para despertar a la imagen del hijo de Dios está  en la semilla que está en tí. Cuando permitimos que la vida de Cristo sea desarrollada, cuando andamos en el Espíritu no satisfaciendo los deseos de la carne, entonces estamos siendo progresivamente conformados a la imagen de Cristo. Como resultado, habrá poder en nuestra vida. Jesús dijo, "Toda potestad me ha sido dada en los cielos y en la tierra". Eso significa que no hay poder para mí mismo, o por mí mismo; todo el poder ha sido dado a Cristo; por lo tanto, el poder sólo puede venir a mí cuando yo me muevo en forma progresiva en el proceso de la santificación, conformado a la imagen de Cristo. La naturaleza de la experiencia cristiana, es acumular poder y belleza mientras que se mueve progresivamente hacia la imagen de Cristo; esta es la propia naturaleza de esta experiencia. Todo está en el principio y sólo necesita ser desarrollado. Al haber nacido de nuevo, habiendo sido plantada la semilla de Cristo, la nueva criatura que vino a la existencia, bautizada en el Espíritu Santo, debe ser guiada ahora por el Espíritu; el liderazgo del Espíritu Santo es simplemente aprender dónde está Dios, qué es lo que está haciendo, qué desea, y andar con El en el Espíritu.

El desarrollo de la vida de Cristo es en forma continua, sin importar lo que veamos o no veamos. En la medida que permanezcamos en Cristo, entonces esta obra y crecimiento a Su imagen se lleva a cabo todo el tiempo. Es así que el medio de Dios para nuestro crecimiento espiritual está justamente aquí: en la semilla con la vida de Dios en ella. Somos nacidos de nuevo, no de simiente corruptible, y por lo tanto, ahora tenemos una elección que hacer. Nuestra vida espiritual, es gobernada por las elecciones que hacemos. Cada día de mi vida con Dios, enfrentaré circunstancias, tentaciones y pruebas, y tengo que tomar decisiones. La elección es siempre ésta: o voy a permanecer en Cristo o voy a permanecer en mí mismo. Y si yo siempre escojo permanecer en Cristo, entonces este proceso de conformación a Su imagen, se está continuamente llevando a cabo en mi vida. Si yo a través de la fe comprendo esto, y camino en obediencia, estaré cada vez más en una posición de poder y de victoria. Toda incredulidad es un producto de la vieja naturaleza. Juan lo dijo dos veces, "El que es nacido de Dios, no peca".

Esa vieja naturaleza sólo sabe pecar. Esto es lo que Jesús le dijo al hombre que se le acercó con su hijo endemoniado. Los discípulos no pudieron echarlo fuera, pero Jesús sí pudo; los discípulos preguntaron, "¿Por qué no pudimos echarlo fuera?" Ellos lo habían hecho muchas veces antes. Su respuesta fue, "Por su incredulidad" Pero luego El dijo, "Este género no sale sino con ayuno y oración " (Mateo 17: 21). Lo que El estaba diciendo era que en oración y ayuno, nosotros tratamos con la incredulidad, y cuando ayunamos tratamos con la vieja naturaleza. Cuando ayunamos abatimos al hombre viejo, y cuando oramos, levantamos al hombre nuevo; ésta es la manera de Dios de vencer la incredulidad. Esto es como somos conformados a la imagen de Jesucristo. La ley de la cosecha: todo se reproduce según su especie; los medios de Dios para ser y para crecer están en la semilla con la vida en ella. Si has nacido de Dios, tienes todas las posibilidades en tu mano.


SERIE: LA PERSONA DE JESUS
LA PERSONA DE JESUS
Lección #1
Queremos presentar a esta persona, que es el tema de toda la Biblia, de tal forma que tu sentir vaya a estar cautivado en ello.

La Biblia dice, "La fe viene por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios". Sabemos que cualquier cosa que no sea de la Fe, es pecado. Pero a medida que vemos a Cristo en Su grandeza, nuestra fe aumentará, y sabremos que podemos poner nuestras vidas en lo que El es. 

En Juan 8: 46 dice, "¿Quién de vosotros me redarguye de pecado? Pues si digo la verdad, ¿por qué vosotros no me creéis?". Esta es una verdad mas allá de la capacidad del ser humano.

Vamos a considerar ahora algunos aspectos acerca de Jesucristo que, yo creo, producirán una fe en tu corazón para moverte más allá de donde has estado. Al empezar a conocer al Cristo con el cual estamos tratando en esta serie, de cierto va a producir una fe en  nosotros que va a crear un denuedo para proclamarlo a El como el Unico, el Todo. Antes de ver estos aspectos, debemos preguntarnos, ¿quién ha hecho este desafío a sus enemigos alguna vez,? "¿quién de vosotros me redarguye de pecado?". Este es el desafío del Señor Jesús, y no podemos decir ni por un minuto que El era presumido, ni que El exageró, o que El no se conocía a sí mismo enteramente; El enseñó más acerca de sí mismo que acerca de cualquiera. El no era presumido, sino que simplemente estaba estableciendo un hecho. Estas palabras eran palabras del hombre cuya sincera conciencia fue revelada en la declaración: "Yo y el Padre uno somos". (Juan 10: 30).

Era como si el Señor estuviera diciendo: "Yo no sé lo que es sentir culpabilidad, yo no tengo conocimiento de ninguna acusación en mi conciencia, no tengo nada que lamentar, no hay ninguna palabra de la que  yo tenga que retractarme, no hay ninguna persona a la cual tenga que pedir perdón, o con la cual tenga que disculparme". No podemos apreciar esas afirmaciones, porque nadie tiene una experiencia similar, ni tampoco hemos conocido una persona que tenga tal experiencia. Muchos de nosotros somos tan superficiales que aceptamos al pecado como inevitable y excusable.

Necesitamos que el Espíritu Santo nos convenza que en la persona de Jesús hay un hombre que puede afirmar estar sin pecado. Aquello era suficiente para hacer que los hombres pecaminosos lo llevaran a la cruz, tan sólo esto. El mundo no puede tolerar a tal hombre; si El estuviera acá hoy en día, el mundo lo rechazaría. La suya era una pureza transparente confirmada por los cielos.

Consideremos una vez más la verdad; el objetivo final de Dios es hacernos conforme a la imagen de Cristo. Somos nuevas criaturas. El fue el primogénito de toda una nueva raza. No estamos tratando con El como Dios, estamos tratando con El ahora, como la persona, Jesucristo, aquel que vino a través de una virgen y fue el Primogénito de una nueva creación. Todos nosotros aceptamos el hecho que, como Dios, no hubo pecado en El, pero aquí está, Jesucristo Hombre, haciendo esta declaración en Juan 8: 46, y  tú y yo reconocemos que cuando se habla de hacernos conforme a la imagen de Cristo, se refiere a la reproducción del carácter moral de Jesucristo. Su declaración de no tener pecado, fue lo que trajo sobre El, el odio de los hombres. Cuando Jesús es reproducido en nosotros de tal forma que los hombres una vez más vean a  Cristo, te aseguro que ese odio va a estar ahí otra vez.

Jesús pudo pararse en la misma presencia de Dios y declarar ser sin mancha. Esta conciencia era parte del misterio de la piedad, porque El fue el Verbo que se hizo carne. Piensa acerca de esto:   El no solamente se vistió de carne, El vino a ser carne, El vino a ser un hombre íntegro y real. Y tú y yo debemos saber que esas palabras de Jesús, hablando de sí mismo en  Juan 8: 46, se refieren a Jesucristo hombre; ese hombre glorificado a la diestra del Padre era Dios, 100% Dios, pero era Hombre. Y en El, nosotros podemos ver el tipo de hombre que Dios quiere que todos seamos.

En  Juan 12: 49-50, estamos tratando con El, tal como El es presentado en la Biblia, como Jesucristo hombre. "Por que yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, El me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar. Y sé que su mandamiento es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo como el Padre me lo ha dicho" (Juan 12: 49-50). Las palabras de Jesús eran simples, pero con una profundidad infinita. No había nada dramático acerca de El; Debemos notar esto. El nunca se comportó como un actor o un orador; El nunca utilizó un tipo especial de vestiduras para distinguirse del resto; El no condujo Su hablar con gestos o fruncidos. Jesús nunca utilizó palabras difíciles, sin embargo El dijo más de lo que cualquier otro hombre pudo haber dicho. En Juan, capítulo 6, El dijo que Sus palabras eran espíritu y eran vida. La gente común lo oía con alegría. El nunca trató de impresionar con oratoria o con poesía, sin embargo sus palabras eran y son tan hermosas, que no nos cansamos de oirlas. Sin una posición oficial, El habló con una autoridad que nadie, ni antes ni después de El haya poseído. Continuamente hablaba de sí mismo, sin embargo en ninguna forma tú podrías decir que El se ocupaba de sí mismo. El podía afirmar, "Yo soy el pan de vida", "Yo soy la luz del mundo", "Yo soy la verdad". Cuando El hablaba sobre la vida, era "la Vida" hablando, y aun así, era un hombre hablando.

Siempre debemos tener esto en mente, porque solamente a medida que contemplemos a  Cristo en el Espíritu, vamos a ser hechos conforme a la imagen de Cristo; no podemos ser cambiados más allá de nuestra visión de El. Entonces es imperativo que sepamos que cuando El está hablando, lo que El está diciendo, y la autoridad con que lo dice, lo está diciendo como un hombre. El dijo: "Las palabras que hablo no son mías sino del Padre". Y por esta razón, ninguna palabra puede ser agregada o quitada a lo que dijo Jesús. El suyo no fue un intento de decir algo correcto, o algo que quizás podría indicar a alguien la dirección correcta, sino que El hablaba las palabras de vida en lenguaje humano: "Os digo...". Sus palabras eran de Dios, sus palabras eran la respuesta a todo problema humano; en  Cristo, del cual estamos hablando, está la respuesta a todo; El no necesita ayuda. El es lo que El dice que es; nuestra fe puede arraigarse en esto.  Debemos reconocer en medio de todo lo que hemos estado enseñando y vamos a enseñar aún, que toda la obra de Dios con nosotros es hacernos conforme a esa imagen. Cuando El ve la nueva creación, a nosotros la iglesia, cuando El nos ve colectivamente, e individualmente, Dios no ve otra cosa fuera de Cristo. Y toda Su obra es despojarnos de todo lo que no sea Cristo. De esta manera, a medida que conocemos a Cristo y El quita todo lo que no es de Cristo, entonces estamos siendo hechos conforme a la imagen de este Cristo. Y es la naturaleza de esta experiencia, que a medida que nos movemos hacia esto, acumulamos poder de Dios. 

Es a El a quien ha sido dado todo el poder. Y debemos entender dónde estaba El cuando  dijo esto. Cuando El se apareció a Sus discípulos después de Su resurrección, les había dado instrucciones, y les estaba hablando por última vez porque El iba a volver a los cielos; y aquí en Mateo 28, El les está hablando ahora como un hombre glorificado. Todo poder le fue dado a El como ese hombre glorificado; eso simplemente dice que, a medida que nos movemos a ese lugar en donde somos hechos conforme a Su imagen, entonces el poder se acumula en esta experiencia cristiana, a lo largo del el nuevo nacimiento hasta nuestra glorificación. Esta es la obra de Dios en nosotros; por consiguiente, es imperativo que nosotros conozcamos a la persona de Jesucristo.

En Juan 5: 19 y 30, vemos las obras de Jesús, las obras de este hombre, Cristo Jesús. Dice: "Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente. No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo así juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió, la del Padre".

Vimos las palabras de Jesús, ahora vemos las obras de Jesús. En Juan 14: 31 dice, "Mas para que el mundo conozca que amo al Padre, y como el Padre me mandó, así hago. Levantaos, vamos de aquí". Hechos 10: 38 dice acerca de El, que "...éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo...". Ahora, en esta pequeña oración, Su vida entre los hombres es resumida  en que El hizo bienes y sólo bienes; El nunca agravió a una persona por palabra o por hecho. Esto no quiere decir que El era suave, no quiere decir que El era una persona inofensiva que se acomodaba a lo que le rodeaba: El era completamente verdad como también amoroso; El anduvo haciendo bienes, pero El no era un simple consejero o asistente social. El no era comparativamente bueno, El era absolutamente bueno. "Las obras no son mías sino de mi Padre". El nunca se apuró, desesperándose de una tarea a otra; El siempre estaba en reposo.  Sin embargo El era un hombre que hacía bienes; por lo tanto, necesitaba pasar noches en oración, dependiendo completamente del Padre. 

¡Si tú y yo pudiéramos entender esto! Como ves, el propósito de Dios en hacernos conforme a El, es para que vivamos, actuemos y obremos como El. Necesitamos llegar a esto. Su sometimiento a su Padre fue uno de los grandes secretos principales de la Biblia: "Yo no hago nada sino lo que veo hacer al Padre".  El permitió al Padre controlar totalmente Su vida. La Biblia dice que El anduvo haciendo bienes.  Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, esa es la clave, y El anduvo haciendo bienes. Eso simplemente significa que El era un hombre, siempre, total y absolutamente bajo el señorío del Padre por el Espíritu Santo. El se movió, vivió, anduvo en el Espíritu de Dios; El nunca hizo nada independientemente del Padre. Por consiguiente, Su sometimiento al Padre lo puso en una posición en la cual los demonios y las tinieblas estaban sometidas a El.

Este es un ejemplo:   Pedro nos dijo que sigamos sus pisadas, llenos del Espíritu Santo, llegando a ser absolutamente subordinados a Cristo. Cuando El sea el Señor absoluto, entonces veremos que las tinieblas se sujetan a nosotros. Sus obras eran maravillosas, sin embargo El las hacía de tal manera que formaban una parte natural de Su vida. El no luchaba para hacer el bien; eso era lo que El era. Dios no está buscando una imitación de Cristo en la Iglesia de hoy, sino un pueblo, un pueblo como tú y yo, tan conformados a Su imagen, que podamos decir con el apóstol Pablo: "Para mí el vivir es Cristo". El no tenía que estimularse a un nivel especial.

Cuando los 5,000 necesitaban alimento, El no llamó a un concilio;  El nunca tuvo que tener una reunión de comité para ver qué tipo de programa podría llevarse a cabo, El se movía en el Espíritu de Dios. El hacía sólo lo que veía hacer a su Padre. Es natural que en las familias donde hay hijos mayores, cuando el padre se va por uno o dos días, el hijo mayor sea el responsable de la familia. Así fue conmigo; yo era el hijo mayor, y cuando mi padre se iba (yo conocía bien a mi padre), él me decía que yo iba a estar a cargo de todo. Cuando cualquier cosa sucedía, no me preocupaba, porque siempre sabía lo que mi padre haría en tal situación.

Cuando llegué a ser cristiano me di cuenta que Dios era mi Padre.  Entonces entendí que  a través de la Palabra de Dios, yo siempre podía saber lo que mi Padre haría y  si siempre actuaba conforme a ello, siempre funcionaría, siempre haría lo  correcto. Es necesario que sepas esto, pues ese fue el secreto de la vida y el poder de Jesucristo; El sólo hacía lo que veía al Padre hacer. El conocía al Padre, y El sabía exactamente lo que el Padre haría en cada situación, por lo tanto, siempre le funcionaba. Ser hechos conforme a Cristo abarca eso:  que tú y yo vivamos y andemos tanto con Dios que sepamos en todo momento lo que el Padre haría, y que nunca actuemos independientemente; todo depende de las elecciones que tomamos.

Cuando Jesús pasó la tentación en el desierto, el diablo sólo estaba tratando de hacer que El actúe independientemente del Padre; si él pudiera lograrlo, como lo hizo con el primer Adán, entonces todo estaría perdido por segunda vez, pero Jesús rehusó actuar independientemente del Padre. Cuando El fue bautizado por Juan, sumergiéndose en la tumba de agua, la tumba de bautizo, El estaba diciendo, "yo nunca voy a actuar por mi propia voluntad. Yo solamente voy a hacer lo que el Padre me diga". El vivió Su vida total y completamente de esta forma.  Esa es la razón por la que la enfermedad se iba cuando El la tocaba y los demonios salían cuando El hablaba.  Esto es lo que Dios quiere hacer con nosotros, que tú y yo andemos tanto con Dios y conozcamos tanto a Dios, que no hagamos nada sino lo que sabemos que El haría; Jesús nunca se movió fuera de eso. La tentación del diablo era llevarlo a un lugar de independencia del Padre.

Cuando la tentación venga, ya sea a través de lujuria o  codicia, la elección es, ¿voy a permanecer en mí mismo, o voy a permanecer en Dios? Y si elegimos permanecer en Dios, para que seamos hechos más y más conforme a esa imagen donde ese carácter, disposición, y obediencia de Cristo es vivida a través de nosotros, descubriremos que podemos hacer las obras de Dios.

Jesús, levantaba a los muertos con una palabra. Así como nadie hablaba como El, nadie actuaba como El. El nunca tuvo que decirse a sí mismo que era importante creer; su relación con el Padre era tan íntima, que ellos actuaban juntos. Nosotros no somos tan impactados por esto, porque somos demasiado diferentes; nuestro servicio consiste en esfuerzos propios que esperamos van a lograr algo, pero si fallan, intentamos otra cosa. Esa nunca fue la forma del actuar de Cristo. Y si nosotros le permitimos hacer Su voluntad en nuestra vida, de tal forma que podamos decir con el apóstol Pablo, "Para mí el vivir es Cristo...", descubriremos que no es un asunto de estimular algo artificialmente; no vamos a  tener que forzar a la gente a caerse al piso,  no vamos a tener que luchar y sudar, y no tendremos que pelear con gente poseída por demonios:  vamos a hablar las palabras de Dios y todo va a funcionar.

Jesús nunca empezó una obra para luego decir que se equivocó. Hoy en día, se hace mucho en el llamado humanismo, y sin embargo, el género de la raza caída cada vez es más inhumano. El Señor Jesús es el único hombre verdadero; todo lo cabal del hombre está en El, en el Señor Jesucristo. El es el único hombre verdadero, el Primogénito de una nueva creación. Cuando yo nazco de nuevo, entonces soy un miembro de la misma raza;. El es la cabeza, yo soy un miembro.  El dijo, "...para traer muchos hijos a la gloria". Ese es todo el asunto con El: yo, en el nuevo nacimiento, vine a ser igual que El como hombre. Es el desarrollo de esta nueva creación lo que nos hace conforme a Cristo, la transición de una vida a otra.

lo vemos en Sus palabras y en Sus hechos, y despues en Su muerte voluntaria; en Juan 10: 8-18 dice, "Todos los que antes de mí vinieron, ladrones son  y salteadores; pero no los oyeron las ovejas. Yo  soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos. El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido  para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas. Mas el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las dispersa. Así que el asalariado huye, porque es asalariado, y no le importan las ovejas. Yo soy el buen Pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquellas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor. Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre".

¡Este hombre fue ejecutado! entonces como ahora, el grito fue: "¡Fuera con éste!". Ningún hombre, sin embargo, tomó Su vida; El la dio de sí mismo. Debemos recordar, sin embargo, que El no era un superhombre, sino un hombre tal como tú y yo que hemos nacido del Espíritu de Dios. A pesar que El dio Su vida voluntariamente, esto no le alivió Su agonía; El sufrió. Su apariencia fue tan desfigurada que El era irreconocible. Pasó mucha agonía, pero lo hizo de Su propio amor por la humanidad perdida y por el propósito de Dios que El vino a restaurar. Su muerte no fue un evento histórico aislado  forzado sobre El, sino que todo estaba en el plan eterno de redención.  "Cristo murió por nuestros pecados conforme a las escrituras" (1  Corintios 15: 3).

Vemos acerca de Su resurrección en Hechos 2: 24 en el mensaje del apóstol Pedro: "al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella".  Era imposible que la muerte lo retuviera, porque la muerte es resultado del pecado y El no conoció pecado. El oró por Sus enemigos, "Padre, perdónalos"; El nunca dijo "Padre, perdóname". En el momento de Su muerte, El  no tenía sentido del pecado, aun en la cruz,  porque El no tenía faltas. Era imposible que el pecado y Su consecuencia lo retuvieran. ¿Quién es esta persona de la cual estamos hablando? Es aquel a cuya imagen debemos ser conformados. ¿Quién es este Jesús? El nació de una mujer, Su nacimiento fue como el nacimiento de cualquier otro humano; El nació en circunstancias muy pobres, y al mismo tiempo El venía de Dios. Ningún hombre puede entender intelectualmente el hecho que El fue concebido por el Espíritu Santo, sin embargo, si tú crees en el nuevo nacimiento, tú sabes que eso es exactamente lo que nos sucedió a tí y a mí.  

El es llamado Jesucristo hombre (1  Timoteo 2: 5). El era 100% hombre y 100% Dios. El es el misterio de Dios. Nadie es capaz de entenderlo.  "...nadie conoce quien es el Hijo sino el Padre..." (Lucas 10: 22). El Señor Jesús es un hombre, sin embargo El es el Hijo de Dios.  Estas dos cosas parecen incompatibles, pero Juan las une con esta declaración: "...el verbo fue hecho carne..." (Juan 1: 14). Debemos evitar la idea equivocada que el verbo simplemente se vistió de carne, como si sólo fuera el cuerpo; El era humano e interiormente era divino. Jesús era total y completamente un ser humano verdadero como nosotros lo somos; El se desarrolló como los seres humanos ordinarios: El era tan indefenso como un niño, María lo amamantaba. María le cambiaba los pañales, la Escritura dice que El crecía y aprendía, crecía en sabiduría, vivió la adolescencia, era un carpintero, sabía lo que era tener hambre, sed, y estar cansado. Cuando El fue "tentado en todas las cosas", éstas eran tentaciones reales.  El no sólo las imaginó, El sintió lo  mismo que tú sientes. El era el Hijo de Dios, y  así se describía a sí mismo, pero El también era el hijo de María, y tenía un  nombre humano: Jesús. El se llamó a sí mismo el "Hijo del hombre", que significa que El aceptó la incapacidad total del hombre.

Eso es  lo que Dios quiso decir cuando El se dirigió a Ezequiel como "Hijo de hombre". Al mismo tiempo, describe el destino verdadero del hombre, porque leemos en Daniel que un día todos los reinos del mundo estarán sujetos a uno quien es como el Hijo del Hombre; El Hijo del hombre es Jesús, el hombre que nos llama hermanos. Su nombre era un nombre común, pero sólo El le da a ese nombre el significado de "el que salva del pecado".

En Mateo 1: 21 dice, "y  dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESUS, porque El salvará a su pueblo de sus pecados". Por nuestra parte debemos tener cuidado de darle Sus títulos:  "Dios le ha hecho Señor y Cristo" (Hechos 2: 36). Los discípulos nunca lo llamaron Jesús y aquellos que llegaron a conocerlo estaban muy contentos de llamarlo Señor. No es posible explicar quién es Jesús: "...en él habita corporalmente toda la plenitud de la deidad" (Colosenses 2: 9). 

Este es aquel a quien Dios ha determinado hacerte a su imagen. Es en este Jesús en el cual Dios tiene Su complacencia especial, y quien  llenará este universo en los siglos venideros.

SERIE: LA PERSONA DE JESUS
EL PROPOSITO ETERNO DE DIOS EN JESUS
Lección #2
En Efesios 3: 11 dice, "Conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor"; el versículo 9 nos dice que el plan de redención fue concebido en la mente de Dios para los siglos venideros. El versículo 10 declara la razón de este misterio escondido:  para que pueda venir a ser propiedad de la Iglesia, quien  lo manifestará a los principados y potestades de este mundo. Esta es la razón por la cual estamos aquí. En Romanos 8, dice que toda la creación gime para ser librada.  Te recomiendo que leas todo ese capítulo. Satanás es el príncipe de la potestad del aire, y tiene dominio y autoridad sobre todas las cosas incluyendo cada miembro de la raza caída. El ha ganado esta posición en la caída del hombre.

Dios había hecho del hombre un ser espiritual: el vivía en el ámbito espiritual y estaba en comunión constante con Dios,  Dios Espíritu. Dios había dado a este hombre, el cual regía con su espíritu y no con sus sentidos, poder, dominio y autoridad sobre todo el universo; su carne, que era habitación del Espíritu, estaba vestida con la gloria de Dios; sus cinco sentidos estaban en sujeción completa al hombre interior, y jugaban un papel muy pequeño en su existencia. El hombre era una criatura de amor, fe y vida eterna. Adán vivía y regía con su espíritu; el era de la misma clase que Dios. No era Dios, pero era de la misma clase que El, y el propósito de Dios para ese hombre era que él creciera en su  conocimiento y comprensión de Dios, conformado siempre a esa naturaleza en la cual fue creado, hasta que él eventualmente llenara la tierra con el conocimiento de Dios.

Yo no titubeo al decirte en este capítulo, que si Adán hubiera permanecido en la verdad con Dios, entonces esta tierra hubiera sido llena del conocimiento de Dios. Adán eligió a Satanás, por lo tanto, a través de él, Satanás ha llenado la tierra con el conocimiento de él mismo. Yo he estado en muchos lugares en este planeta: en América del Sur, Asia, Africa, Europa, y nunca he estado en ningún lugar en donde Satanás no sea conocido; pero el único lugar en el que Jesús es conocido es donde ha ido la nueva creación. Después que Adán se rindió al diablo y llegó a ser participante de la transgresión de Eva, su estado de creación cambió; El llegó a ser una criatura completamente diferente. Satanás sopló muerte eterna a todo y se convirtió en el amo.

Donde antes se manifestaba la fe y el amor, ahora había odio y miedo;  vemos a Caín matando a su hermano Abel en el comienzo de la Biblia, inmediatamente después de la caída del hombre. La naturaleza de los animales cambió;  ellos se volvieron bravos y salvajes. El hombre cesó de vivir por el poder y la sabiduría de su espíritu; su espíritu murió y él recibió la naturaleza caída del mismo enemigo. En la caída, su espíritu fue tan profanado, que se hundió  en sujeción a su alma, y él vino a ser una criatura del alma en vez de un hombre del espíritu, y fue gobernado en ese ámbito por Satanás mismo, porque esa naturaleza caída vino a ser en ese punto el cuerpo de Satanás. El espíritu del hombre llegó a ser cautivo de su alma, y perdió contacto con Dios; su cuerpo se convirtió en mortal y sujeto a muerte. Su espíritu el hombre interior, que fue una vez poderoso llegó a esconderse en el corazón. Este espíritu que antes regía se había convertido en un criminal eterno sin derecho legal de acercarse a Dios. Esta era la condición de la raza humana cuando vino Jesús; totalmente caótica y depravada; la naturaleza de Adán había sido transmitida a todos, y todos los hombres nacen siendo hijos de Satanás. Yo sé que mucho de la religión quiere refutar esto, pero no importa. El hombre vino de la mano de Dios, pero el hombre pecó, él perdió ese derecho, y  por el pecado de un hombre (Adán), todos vinieron a ser pecadores, porque todos nosotros vinimos de ahí, con esa naturaleza. El pecado no es simplemente algo, sino que es un estado de existencia; todo y todos están incluidos en esto. 

El propósito eterno de Dios en Cristo Jesús es llevarnos a una nueva creación sobre la cual Satanás no tiene dominio o autoridad. Pablo dijo:  "De  modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es..." (2 Corintios 5: 17). En Juan 10: 10 Jesús dijo:  "...Yo he venido para que tengan vida..."  También está escrito que todas las cosas son hechas nuevas. En 2 Corintios 5: 21, Pablo explica el plan de redención: "...Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él". Entonces, Jesús vino a tomar el lugar del hombre y ser su sustituto por el pecado. Es una mentira que El haya tenido que nacer de nuevo; esto es una mentira enseñada en los círculos pentecosteses.  Jesús nació justo desde el primer momento; El no conoció pecado,  El murió como el Cordero de Dios sin mancha. El no conoció pecado, pero tomó la pena de mi pecado. El nunca fue al infierno ni se quemó en el infierno. El llevó mis pecados en ese madero; Su muerte era mi muerte, y el pecado que El llevó era mi pecado. El  llevó mi castigo porque: el hombre en la caída vino a ser un pecador sin derecho legal de acercarse a Dios, entonces, el perdón no era suficiente.

La relación de Israel con Dios comprobó esto: la naturaleza del hombre tenía que cambiar, y la sangre de toros y machos cabríos no podía hacerlo. Las demandas de justicia debían ser satisfechas por alguien sobre quien Satanás no tuviera autoridad; esa persona era Jesucristo y vino para destruir las obras del diablo. Pero El tenía que vivir esto durante un paréntesis llamado tiempo, El tenía que ser tentado como el primer Adán fue tentado, y El tenía que vencer esa tentación. Las tentaciones, como dijimos en el último capítulo, eran reales. El las afrontó, El que no conoció pecado tuvo que afrontar pecado, y vencer al pecado por el poder del Espíritu Santo y  tuvo que presentarse a sí mismo como aquel que había vencido.

El nació de una virgen, pero El nació humano. El  afrontó, como ya hemos establecido, todo lo que nosotros afrontamos; el fue tentado en todo, sin embargo, sin pecado. El fue 100% hombre y 100% Dios, y en Su tentación El fue 100% hombre. Los esclavos de la carne tenían que ser librados: el hombre oculto de corazón debía recibir un nuevo nacimiento con la naturaleza de Dios, y ser lleno del Espíritu de Dios. Esa nueva creación debe ser amo y regidor de los sentidos; esta es la progresividad de la santificación. La mente del hombre debe ser renovada día a día, y el hombre exterior debe ser traído abajo; esto es lo que significa ser hechos conforme a la imagen de Cristo. Es una vida, la vida de Jesús, la vida y naturaleza de Dios reemplazando esa naturaleza vieja Adámica, mientras nos movemos progresivamente hacia la imagen de Cristo.

Esta es la más grande revelación que puede venir al ser humano. Tu espíritu puede volverse una nueva creación en Cristo sobre la cual Satanás no tiene poder ni autoridad. ¡Qué esperanza! ¡qué mensaje tenemos para predicar! Pero tiene que sucedernos primero; tenemos que creer esto, y tenemos que predicarlo, y al hacerlo, le damos a todo hombre esperanza. No importa cuál sea el problema, no importa  lo que afrontemos con  este mensaje, la respuesta está aquí.  

Tú no sólo debes, sino que  puedes nacer de nuevo. Tú, de hecho, en ese nuevo nacimiento, vienes a ser la justicia de Dios, y puedes estar de pie en  Su  presencia sin miedo ni pecado. Ninguna otra cosa es tan maravillosa, nada da tal esperanza,  y ningún mensaje que tú pudieras predicar lo haría. El leopardo no puede mudar sus manchas, ni el hombre puede agregar un codo a su estatura, pero el hombre puede nacer de nuevo, él puede ser justo. Pablo enumeró la categoría del pecado, el habló de los homosexuales,  habló de los pecados degradantes de la carne; pero él dijo a esa Iglesia Corintia: "Así fueron ustedes", pero ahora es diferente. Tú has nacido de Dios; a éstos tú puedes predicarles no importando lo que sean. Si yo soy la justicia de Dios, entonces es como si yo nunca hubiera pecado. Piensa acerca de esto. Necesitamos estar más conscientes de nuestra posición de hijos y de lo que somos y de lo que podemos ser en Cristo, que de nuestras derrotas y fracasos;  esto es lo que produce fe.  En Cristo no hay fracaso ni derrota, y el Espíritu Santo en el nuevo nacimiento me puso en Cristo por un milagro. Luego El me dije que permanezca ahí, y a medida que permanezco en ese lugar donde Dios me puso en el nuevo nacimiento, cuando Dios me vea, El  verá la experiencia de Cristo como si fuera mía;  El  la ve ya hecha, aunque sigue trabajando en ella, porque Dios nunca inicia algo sin antes terminarlo primero. Entonces si tú permaneces ahí, la fe tiene cabida y despertarás a Su semejanza.

Esta redención gloriosa acontece cuando un miembro de la vieja creación se arrepiente de lo que es, acepta al Señor Jesucristo como su sustituto, como su Salvador y Señor, y se identifica con la muerte, sepultura y resurrección de Cristo. Esto tiene que primero ser nuestro pensamiento, nosotros que somos ministros de este Evangelio, pero luego debemos inculcarlo en el pensamiento de aquellos que nos van a oír. El tomó mi lugar, llevó mi dolor, llevó mi lamento, fue herido por mis transgresiones, tuvo llagas para que yo pueda ser sanado; todo esto lo hizo para mí, y no  para El mismo; el no necesitaba redención. Si esto ha sido hecho, entonces es como si yo mismo lo hiciera, y el diablo está vencido.

Entonces yo podré decir, y no simplemente cantarlo en un corito ni tampoco bromear acerca de ello, “soy más que vencedor, porque yo soy un heredero de Dios”. Yo soy lo que Dios dice que soy;  no soy la criatura vencida, desamparada e inútil que yo  pensaba que era. Yo no soy todo lo que puedo ser, eso es verdad, sin embargo, soy un miembro de Su cuerpo, Su Iglesia, de la cual  El es la cabeza, y de hecho, el diablo no tiene poder sobre  el cuerpo de Cristo.

Es a través de este cuerpo de espíritus re-creados que Dios echa fuera a los demonios, sana a los enfermos,  y trae vida eterna a las almas muertas. Yo no sólo puedo llegar a ser el propósito de Dios en el nuevo nacimiento, sino que  he llegado a ser el medio a través del cual ese propósito es cumplido. ¿Puedes aceptar el hecho de  que el diablo no tiene poder fuera de aquel que los hijos de Dios le den?  Si Jesús tiene todo el poder, y El lo dijo en Mateo 28: 18, entonces el diablo no tiene nada, excepto lo que le demos. Esto es verdad, porque después que Cristo logró esta victoria, El ascendió a los cielos, dejándonos una carta poder para usar Su nombre, "En mi nombre echarán fuera demonios...". Cristo tomó mi lugar en el trono de Dios, y cualquier petición legal que yo desee de Dios, El la presentará  por mí allí. Hay algo que tienes que retener:  El ha tomado mi lugar en el trono de Dios;  El es  mi abogado ahí por mí, y cualquier petición que yo tenga, El la presentará  por mí.  El ha tomado mi lugar ahí, pero aquí hay algo personal: "...como él es, así  somos nosotros en este mundo" (1  Juan 4: 17);  yo  he tomado Su lugar en la tierra.  El me representa allí donde El es aceptado, y yo lo represento aquí donde El fue rechazado. Yo debo ser fiel a esta verdad.

Jesús dijo: "Yo soy la vid, ustedes los pámpanos. Si permanecen en mí, y mis palabras permanecen en ustedes, pueden pedir  lo que quieran" ¿Podemos aceptar este hecho? Fue esta verdad de Juan 15 lo que cambió totalmente la vida de uno de los más grande misioneros de todos los tiempos, Hudson Taylor, cuando vio que si él permanecía en esa vid como  pámpano, entonces cualquier cosa que estuviera en esa vid, estaría en ese pámpano.  Esto simplemente significa que Cristo y nosotros somos uno.

Tenemos que pensar de nosotros mismos como Dios piensa de nosotros; seguramente Dios no piensa de sus hijos como miembros vencidos, desamparados e inútiles de la Iglesia, luchando para tener fe, luchando para ser sanados, luchando para lograrlo. No, El no nos ve así. Esa  es la razón por la cual El no tiene tiempo para nuestra autocompasión,  no tiene tiempo en absoluto para nuestras decepciones, no tiene tiempo para nuestra amargura. El nos ve tal como somos: más que  vencedores. El me dijo, "Ningún arma forjada contra  ti prosperará",  pero  para que esto sea verdad, yo debo permanecer en el lugar en el que fui puesto por el nuevo nacimiento. Que el Espíritu Santo lo haga real en tu corazón, que Dios pueda tocarte con esta verdad.

SERIE: LA PERSONA DE JESUS
EL HOMBRE CELESTIAL Y LA VIDA ETERNA
Lección #3
En Juan  1: 4 dice, "En él (esto es Jesús), estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres". 

Juan 5: 26 dice,  "Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo". Estas palabras revelan que el Padre ha dado a Jesús ambas cosas, tener vida en sí mismo y la habilidad de dar esa vida a quien El desee. Estas declaraciones nos llevan al pasado eterno. Aquí, estas declaraciones  se relacionan con la redención, pero el asunto de dar vida no comienza aquí; en una forma figurativa, antes que hubiera alguna caída, el pensamiento de Dios era vida eterna. La caída cortó al hombre del árbol de vida; el fue cortado por esta razon:   "...ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre" (Génesis 3: 22). La vida eterna estaba, en el principio, en el pensamiento de Dios, pero esta vida era para un cierto tipo de hombre. En la caída, Adán cesó de ser el tipo de hombre en el cual la vida pudiera morar;  él llegó a ser un tipo completamente diferente en la caída. No fue simplemente un error que él cometió o que tomó un camino equivocado y que tuviera que recibir perdón:  el vino a ser un género completamente diferente. Dios lo sacó del huerto que es símbolo de Su presencia, y puso una espada encendida y un querubín en la entrada que decía: "tu género nunca puede volver a mi presencia" (parafraseando). Entonces, el hombre en la caída se convirtió en una criatura diferente y la vida eterna no podía permanecer en él; sin embargo, la vida eterna después de la caída fue mantenida en el Hijo. Al final del Apocalipsis, el árbol de vida es visto otra vez:  Cristo es el árbol de vida, Cristo es el depósito de la vida. Cristo viene en estos últimos días en forma de hombre como el postrer Adán, como el género de hombre en quien esa vida puede estar. Esta es una verdad que debe gobernar nuestra prédica, si no, llenaremos la Iglesia con cizaña, y a aquellos que no son renacidos les permitiremos agregar Jesús a lo que sea que ellos son. El no debe ser agregado: "Si algún hombre está en Cristo nueva criatura es". 

Cristo fue el primogénito de una nueva raza cuando el nació de la virgen, pero El dijo de sí mismo, que  era el primogénito de muchos hermanos. Es a través de la unión con Cristo, por la redención, que la vida que está en Jesús, la vida eterna, es depositada en el creyente; esta vida no viene aparte de Cristo, sino a través de Cristo en el creyente. Tú no puedes tener la vida sin Cristo, pues esta vida, dice el apóstol Pablo, "está en el Hijo", entonces sólo si tenemos al Hijo, tenemos la vida.

Lo que la Biblia dice refiriéndose a El, es que El es la piedra del ángulo, pero también El es la piedra de tropiezo. Hoy en día tú puedes orar en público, está muy bien, pero no uses el nombre de Jesús. Hay todo tipo de religión, como Musulmán, Budismo, Islamismo, Hinduismo; éstas son sólo religiones que no tienen vida, porque esta vida, después de la caída fue mantenida en el Hijo, y tú no puedes tener esta vida fuera del Hijo, y esto es la causa del odio hacia Cristo. "Tú puedes orar a Dios pero no menciones el nombre de Jesús", dicen los políticos. Pero tú no puedes llegar a Dios sin ese Nombre. La redención entonces está relacionada al propósito eterno. La palabra "redención" implica un "traer de regreso". ¿A dónde debemos ser traídos de regreso? ¿a qué lugar? Algo en el tiempo se ha perdido, ha perdido su posición original, y ese algo debe ser restaurado. Lo que estamos diciendo es que, antes de la caída, antes de la creación, estaba este propósito eterno, y ese propósito era la intención de Dios de proyectarse a sí mismo universalmente en el hombre, a través de su Hijo. Entonces a través del Hijo, Dios creó todas las cosas; la Biblia dice: "...todo fue creado por medio de él y para él". Y Dios entonces fue expresado a través de todas las cosas creadas en términos del Hijo; esa es la razón por la cual Dios dijo que todo lo que hizo era bueno. Pero lo único que El dijo que fue bueno en el Nuevo Testamento, fue su Hijo: "Este es mi Hijo amado ...". Dios creó todo por su Hijo, entonces todo en el principio se relacionaba y proyectaba al Hijo, y Dios dijo que todas las cosas eran buenas. En relación a eso de acuerdo a Efesios 1: 5, "habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos...".

Una lectura cuidadosa de la palabra de Dios, mostrará a Adán en la condición de niño en vez de hijo. Esto es, un niño bajo prueba y libertad vigilada; él fracasó bajo la prueba, y nunca llegó a la madurez. Dios nunca planeó eso; siendo quien es, El lo sabía, pero Dios nunca planeó la caída. Si tú crees esto, haces a Dios responsable por el pecado, pero Dios nunca planeó eso. Pero en esta caída, Adán se descalificó a sí mismo de estar en el lugar que Dios había planeado. Estamos familiarizados con la enseñanza del Nuevo Testamento sobre hijos y niños. Adán estaba en la infancia del pensamiento de Dios y de la intención de Dios; a través de él, el universo debía ser llenado con el conocimiento de Dios. Si Adán no hubiera caído, entonces el propósito eterno aún hubiera podido ser realizado, porque está establecido eternamente en el Hijo. Como el hombre está incluído en este plan, Adán estaba incluído; el fracasó, y con él toda la raza fracasó; en Adán todos murieron. Con la caída, un plan de redención debía ser establecido para poner al hombre de vuelta a la línea recta del propósito de Dios.

Como podemos ver, a través de los siglos el plan de Dios siempre ha sido una línea recta. La caída nunca estuvo en el plan de Dios, pero la redención fue establecida para hacer un puente en esa brecha creada por la caída, para que por la redención, el hombre pudiera regresar a la vía de conformidad a Cristo. Adán, el primer Adán, fracasó en la prueba, por lo tanto, se descalificó a sí mismo de este propósito. El Hijo de Dios como Redentor es sólo una de las expresiones del Hijo, y aunque era tan llena de gloria, y tan central en el tema de los redimidos, había venido a ser una dolorosa necesidad indispensable en el tiempo. La redención habla de quebranto divino, de sufrimiento de Dios. Algo se había perdido y debía ser redimido. Hemos oido del tesoro perdido, ¿y qué es esto? Jesús habló acerca de esto. Nosotros siempre vemos a Cristo como el salvavidas, en términos de redención, como el Redentor: "Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido" (Lucas 19: 10). Actualmente, en nuestras prédicas sobre este versículo, hablamos de ovejas perdidas, individuos perdidos; aunque esto es verdad, tenemos que ser mucho más comprensivos  para interpretar esta escritura: Dios había perdido algo, y el Hijo del Hombre tenía que recuperarlo. ¿Qué había perdido Dios? Mira esto: "...el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual  un hombre halla, y lo esconde de nuevo;  y  gozoso por ello  va y vende todo lo que tiene, y compra aquel campo" (Mateo 13: 44). ¿Qué es el tesoro ? ¿Qué es el campo ? Bueno, yo te puedo decir que el campo es el mundo, y el tesoro es la Iglesia.

A pesar de que la Iglesia literalmente nació en el día de Pentecostés hace 2,000 años,  siempre estuvo en el preconocimiento de Dios; siempre estuvo en el preconocimiento de Dios una Iglesia, y este propósito de Dios se perdió en la caída,  porque esa Iglesia incluye aquellos que son hijos de Dios. Jesús pagó los máximos derechos para la creación completa, para poder tener la Iglesia que estaba en ella. Entendamos que Cristo adquirió los derechos universales de redención para recuperar ese tesoro, la Iglesia. Cuando esto realmente nos toque, va a quitar todo humanismo de nuestro pensamiento. No testificamos sólo para salvar a este pobre pecador perdido; éste merece ir al infierno, el pecó.  Pero Cristo lo compró.

Dios le dice a El en Salmos 2: 8, "pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines de la tierra". "Pedir" significa, que tenía que morir. El pagó los máximos derechos para todo ello; ese tesoro que es la Iglesia está perdido y debemos recuperarlo. Pero tú te preguntarás: ¿qué es la Iglesia? Yo puedo decírtelo: la Iglesia es ese "Nuevo Hombre", la plenitud de la medida de la estatura de Cristo; la Iglesia es la expresión de Cristo en forma corporal, la herencia de Dios en los santos. La Iglesia no es lo único, pero es lo central en la redención. La Iglesia es tan preciosa para Cristo, que lo hizo a El pagar el precio de TODO el universo para poder tenerla. Pablo dijo que Cristo amó a la Iglesia tanto que se dio a sí mismo por ella; aquí vemos el amor de Cristo por su Iglesia.

La Iglesia es el punto central de la redención, porque la Iglesia es aquello que vendrá a ser la imagen perfecta de Cristo. Este cuerpo con muchos miembros, del cual tú y yo somos parte, está llegando a la perfecta imagen de Cristo, y llenará todas las cosas. Llegará un día, cuando este universo será lleno de Cristo; todo el resto estará en el infierno, todo el resto será secundario. ¡Todo el resto será secundario! Habrá un reflejo de Cristo a través de la Iglesia. ¡Su luz caerá sobre  todo el resto! Al edificar la Iglesia, aún sigue el mandamiento: "Mirad que lo hagáis conforme al diseño".

Estamos representando a Cristo; esta Iglesia es Cristo. Cuando empezamos a permitir que nuestra carne, nuestros agregados y nuestros programas tomen nuestra preeminencia aquí, entonces estamos maldiciendo aquello que Dios quería bendecir; estamos entonces trayendo oprobio. Cuando nosotros permitimos (y mostraremos esto bien claro en estas lecciones), que la carne en cualquier forma opere en la Iglesia , ya sea un ujier en el pasadizo, un cantante en el coro, un profesor en la escuela dominical, un anciano o un diácono, estamos dando  al diablo derechos sobre aquello que Cristo compró con Su propia sangre, y el diablo toma esto como adoración. La voluntad de Dios es un lugar de adoración y de gloria sin rival en este universo; esto es lo que Dios busca, y El lo halló en Jesucristo. Jesús vino y recuperó esto en sí mismo, y luego se presentó a sí mismo al Padre con todos los derechos de este universo que pertenecen a Dios en sí mismo, y ahora, El  reproduce esto en el carácter de la Iglesia a través del creyente. Todo el resto de este universo tomará su carácter de lo que El es en la Iglesia. La Iglesia estará en el centro, "Y las naciones que hubieren sido salvadas andarán a la luz de ella" (Apocalipsis 21: 24). "El reino de los cielos es semejante a...". Ahora, lo que esto significa es que todo el sistema celestial está enfocado sobre la Iglesia.

La historia no tiene ningún significado fuera de la Iglesia. ¿Por qué es así? porque la Iglesia es el hombre celestial en Cristo. El Señor Jesús en persona como hombre celestial, encuentra a todo el universo interesado en El, y todo el resto toma su reflejo de la Iglesia. anteriormente, hemos hecho la declaración que, cuando la Iglesia no está bien, nada puede estar bien fuera de ella. Cuando tú ves la maldad del mundo hoy día, sólo es un reflejo de la maldad que está en la Iglesia. Todo el universo está interesado en este Cristo y en la Iglesia; en Su nacimiento, los cielos y el infierno, ambos estaban activos: los ángeles cantaban, y Herodes asesinaba. En Su muerte, el sol  se ocultó, la tierra tembló, las tinieblas cubrieron la tierra.  Por esta causa el Reino de los cielos está interesado en este tesoro en el campo.

En esta luz  (y es imperativo que podamos entender esto), podemos ver la Redención como algo mucho más  allá que simplemente ser salvos e ir al cielo. El principio vital en la Redención tiene que ser implantado. La Redención no es algo objetivo,  algo hecho para nosotros; es eso, pero no sólo eso. La Redención abarca un principio vital que debe ser implantado en el creyente; este principio vital es vida eterna. Debemos predicarla y proclamarla. No debemos permitir entrar a la Iglesia  aquello que no ha nacido de nuevo; la Iglesia está llena de cizaña simplemente porque hemos permitido a los hombres agregar Jesús a lo que ellos eran. La Redención en sí misma y  ese principio de vida eterna, es expresado en el traernos de regreso al lugar donde Dios pueda hacer de nosotros lo que El encontró imposible hacer con el primer Adán : dar vida eterna. ¡Oh, qué mensaje tenemos!, y ¡qué verdad experimentamos! Con razón El dijo, "Si alguno está en Cristo, nueva criatura es...", y también  que  si un hombre nace de Dios, él tiene este testimonio dentro de sí mismo. El no necesita algún obrero en el altar tratando de convencerlo de que él es salvo; si él es nacido de Dios, él sabrá que él es nacido del Espíritu de Dios. Y cuando venimos a la Redención, todos los siglos del mundo son borrados, en lo que a tiempo se refiere. ¿Alguna vez este pensamiento ha tomado tu mente? Todos los siglos son borrados en lo que a tiempo se refiere, y nos encontramos a nosotros mismos creados como seres eternos, unidos con el Dios sin tiempo. Yo no voy a ser espiritual en la eternidad; cuando yo nací de Dios yo vine ya a ser esto. Yo nací de arriba, y yo soy ahora,  exactamente ahora, un ser celestial. Yo no soy  lo que yo fui, ni soy lo que yo seré. Yo soy un ser del Espíritu, en camino a ser hecho conforme a la imagen de Jesucristo.

La Redención es progresiva en el creyente por el principio de vida. En Cristo, la Redención es perfecta. Cuando el principio vital de la Redención (vida eterna), es introducida a nosotros por la fe, aquello que es perfeccionado en Cristo como la Redención, luego viene a ser progresiva en nosotros como el principio de vida. Como vemos, Cristo es la santificación, Cristo es vida; El no simplemente tiene vida, El es vida eterna. Y cuando El entra en mi, entonces la vida eterna también entra como un aspecto progresivo, y esto es el ser conformado a El, esta vida eterna desplazando a la vida vieja. Cuando empezamos a entender, el gozo de la Redención completa de la vida, aumenta en nosotros. Esto será hecho verdad en el espíritu, mente y cuerpo; vamos a ser hechos como ese cuerpo glorioso. Esto será realizado por el trabajo progresivo de la vida eterna en nostros que hemos nacido de Dios. 

Hay una doble ley en esta vida, es decir esta vida  de Redención opera en nosotros en dos maneras: primeramente, esta vida opera para quitar nuestra vida natural como fundamento de nuestra relación con Dios. Muchos hacen de su propia vida natural, energía, recursos, entusiasmos y todas estas cosas,  la base de su relación con el Señor,  tanto en la vida como en el servicio; esto es una señal de inmadurez. A lo largo de toda esta vida tenemos que aprender lo que es de nosotros y lo que es de Dios. Y podemos ver que, a medida que crecemos, a medida que nos ejercitamos en estos sentidos espirituales por la fe, entonces nosotros obtenemos una mayor comprensión de lo que es de Dios y lo que no lo es. En Hebreos 5: 14 dice, "pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal". Como podemos ver, no se necesita discernimiento espiritual para discernir que el adulterio está mal, o que la borrachera está mal, que maldecir está mal, que mentir está mal; no estamos hablando de esto, sino de ser capaces de discernir el bien y el mal, esto es, discernir entre lo que es de Dios y lo que no es. Esa es la primera ley que aprendemos a vivir por esta vida.

La segunda ley de esta vida es que, después de quitar la vida vieja, empezamos aún en el sentido físico a vivir de acuerdo a la nueva. Esta vida nos está redimiendo en todo tiempo; somos salvos y estamos siendo salvos. La Redención completa será manifestada cuando Cristo aparezca, y al verle seremos como El. Esta ley de vida y de poder es progresiva. A medida que el Espíritu Santo trata con nosotros, cada aspecto de ello, cada toque y cada visitación trae esta ley de poder, y con el poder  viene la posibilidad de avanzar. Esto es verdad a lo largo de todo el camino desde el momento de la convicción de pecado, hasta que despertemos a Su semejanza. Cuando El viene por primera vez, El viene con convicción, esto es, para convencernos que somos pecadores; no para condenarnos, no para maldecirnos, pero sí para convencernos que estamos perdidos. No importa cuán buenos pensemos que somos, estamos perdidos. El trae la Sangre, y con esa convicción El trae el poder para arrepentirse. La Biblia dice que  ningún hombre puede venir al Hijo a menos que el Padre lo atraiga; de otra forma El no puede venir; entonces, cuando viene la convicción, viene este poder para arrepentirse. Tú no estás obligado a arrepentirte, tú puedes seguir perdido. Pero si tú te arrepientes, con el arrepentimiento viene el poder para creer.

"Por gracia sois salvos, por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios". No es un asunto de fe; este no es tu problema. Si tú verdaderamente te arrepientes, entonces el poder de creer vendrá, la gracia de la fe vendrá. Y cuando tú te has arrepentido, si ejercitas el poder para creer que viene, entonces vendrá el poder explosivo de una nueva creación. Esta es la progresividad de esta vida. Con la nueva creación viene la posibilidad de ser llenos del Espíritu Santo; como El dijo: "Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo”. Entonces llegamos a ser guiados por el Espíritu y el poder sólo está en nuestra habilidad de ser guiados por El. Y a medida que somos guiados por el Espíritu, el camino siempre es hacia la imagen de Jesucristo. "Aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando El se manifieste, seremos semejantes a El, porque le veremos tal como El es". David dijo en el Antiguo Testamento, "No estaré satisfecho hasta que despierte a tu semejanza". Pablo dijo: "Mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria, en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor" (2 Corintios 3: 18). El énfasis está en el pequeño verbo "contemplar"; por lo tanto, es imperativo que veamos a esta Persona de Cristo. Y a medida que le contemplemos verdaderamente en el Espíritu, entonces seremos cambiados a esta imagen de fe en fe y de gloria en gloria. Ya no soy yo luchando para ser como El; esta progresividad de vida me transforma a esa imagen.

SERIE: LA PERSONA DE JESUS
EL HOMBRE CELESTIAL Y LA PALABRA DE DIOS
Lección #4
Estamos hablando acerca de Jesús, el primogénito de esta raza, pero también estamos hablando de lo que tú y yo debemos ser y cómo sucede esto,  recordando lo que Pedro dijo, que El es nuestro ejemplo. 

Leemos en Mateo 4: 4, "El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios".

En Juan 6: 63-68, "El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida. Pero hay algunos de vosotros que no creen. Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían, y quién le había de entregar. Y dijo: Por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí, si no le fuere dado del Padre. Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él. Dijo entonces Jesús a los doce: ¿queréis acaso iros también vosotros?. Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna".

Luego en Juan 8: 47. "El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las oís vosotros, porque no sois de Dios".

En Juan  14: 10,  "¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras ".

En 1 Pedro 1: 23-25 dice, "Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. Porque : Toda carne es como hierba, y toda la gloria del hombre es como flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor se cae; mas la palabra del Señor permanece para siempre. Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada".

Hebreos 4: 12-13, "Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta". 

En 1 Juan 4: 17, "En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo".

Los primeros cuatro pasajes vienen del hecho que el Señor Jesús era un Hombre Celestial. Mantengamos en mente que estamos hablando acerca de Jesucristo Hombre. En la tentación del desierto vemos que después que los cielos fueron abiertos y el Padre declaró: "...éste es mi Hijo amado...", el enemigo hizo su desafío a todo lo que este designio de Cristo como el Hombre Celestial implicaba. Las tentaciones fueron diseñados con el aspecto celestial del Señor Jesús en mente. Ahora, en los pasajes del Evangelio según Juan, el mismo aspecto es visto. Juan siempre mantiene el aspecto celestial de Jesús, desde la primera palabra de su evangelio hasta el final. El desafío del Señor Jesús lleva el mismo significado: "¿No crees que yo soy en el Padre...?" Ya  hemos visto al hombre celestial en relación a la vida eterna, y ahora vamos a verlo en relación a la palabra de Dios. Al verlo en esta manera, nosotros vamos a ver su progresividad.  Hemos mostrado cómo El nació y se desarrolló como un bebe se desarrolla , creció en sabiduría y en conocimiento a lo largo de Su vida. Ahora vamos a ver cómo fue que la palabra de Dios obró con El, como nuestro ejemplo.  Entendemos entonces, cómo es que en tí y en mí va a haber una transición de vida, reemplazando la vida vieja. Veremos aquí este principio de vida en el hombre celestial en relación a la palabra de Dios. La palabra de Dios está relacionada muy cercanamente a esta vida, y esta vida eterna  está relacionada muy cercanamente a la palabra de Dios; ambas están en el hombre celestial. Esta verdad es tan grande:  que éstas no son cosas en El, sino El es todo esto:  El es la palabra de Dios, El es la vida, la vida y la palabra están en El, en Su propio ser.

El no dijo: "Yo voy a mostrarles la vida", El dijo: "Yo soy la Vida"; el nunca habló acerca de mostrarnos el camino, El dijo: "Yo soy el Camino". Y Juan dijo: "En el principio era el Verbo,  y el Verbo era con Dios  y el Verbo era Dios". Y el Verbo fue hecho carne; no se vistió de carne, sino fue hecho carne. Sin embargo, el Verbo es una declaración como también es una persona: El es el Verbo o la Palabra, El es la Vida, sin embargo también el Verbo es una declaración. Si tomas tiempo para estudiar la técnica del punto que es sostenido en el uso de las palabras "Logos" y "Rema", tu sabrás cuán difícil es hacer una diferencia entre estas dos; estas dos palabras van una con la otra y frecuentemente se unen y vienen a ser una. Así es como la Persona tiene la Palabra, y la Palabra es la palabra de la Persona. Eso quizas suene complicado, pero no lo es.  Hay una diferencia entre las dos palabras, pero sin embargo ambas están incorporados en una Persona. Tú tienes que meditar en eso porque aquí estamos viendo todos los propósitos de Dios para nosotros en la Redención; estamos siendo hechos conformes al que llamamos el Hombre Celestial. 

En primer lugar, llegamos en este estudio a este pensamiento, "engendrado por la palabra". Primeramente, el Señor Jesús como hombre celestial: El siempre ha sido Dios, pero como hombre celestial fue engendrado por la palabra. Observa: El ángel vino a María, le presentó la Palabra a María y esperó su respuesta; nada se produjo sin una respuesta. El ángel había venido diciéndole a esta joven virgen: "vas a tener un bebé";  esto es bastante chocante para una virgen que nunca ha conocido varón; pero después de considerarlo, después de una batalla en su mente, ella respondió:  "he aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra" (Lucas 1: 38). Sólo entonces fue impartido el Cristo viviente, y fue engendrado por la Palabra.

Esto tiene que acontecer en nosotros, si tú y yo algún día vamos a despertar a Su semejanza. La palabra de Dios, es la semilla de Cristo. El plantar esa Palabra en el recipiente de nuestro espíritu, es el milagro de una nueva creación. Además de ser engendrado por la Palabra, Cristo fue probado por ella; en la tentación en el desierto, es claro que en el trasfondo de las cosas, fue la palabra de Dios la que gobernaba  al Señor Jesucristo. "Escrito está...Escrito está". Esto nos muestra que la vida es dependiente en la palabra de Dios. En el hombre celestial, el tema de la vida está incorporada a la palabra de Dios. Satanás le dice: "Si tú eres Hijo de Dios, dí que estas piedras se conviertan en pan. El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios". La prueba aquí es la palabra de Dios. Toma lo opuesto y verás que el hombre terrenal muere porque él rechaza la palabra de Dios; lo ves en Adán. Aquí, el postrer Adán es tomado sobre la misma base del primer Adán, y como El pasó tres tentaciones con la palabra de Dios, es claro que Su vida estaba unida a esa Palabra. La palabra de Dios al primer Adán, acerca del árbol  del conocimiento del bien y del mal fue: "no comerás de eso". En vez de ser gobernado por la palabra de Dios, Adán fue gobernado por su propia voluntad y fracasó.

Jesús, el segundo y postrer Adán  como puedes ver, estaba completamente gobernado por la palabra de Dios; la palabra de Dios gobernaba completamente la experiencia en el desierto. Jesús como hombre celestial estaba siendo tentado con el propósito de despojarlo de la vida celestial. La prueba entonces como ahora, es hacer que El o nosotros en alguna forma rechacemos, quebrantemos o ignoremos la palabra de Dios, esto es, actuar independientemente. ¿Cuánto de esto se ve hoy en día? Se escucha a algunos de los grandes  nombres de la Iglesia de pentecostés, reduciendo la sana doctrina y la verdad que está en Jesús. Jesús mantuvo Su posición como el hombre celestial  sobre la base de la palabra de Dios. El fue engendrado por esa palabra, y también nosotros fuimos engendrados por la palabra de Dios. Pedro dijo: "siendo renacidos, no de simiente corruptible , sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre" (1 Pedro 1: 23); Pablo dijo que esa palabra era la semilla de Cristo. Nosotros fuimos engendrados por esa Palabra; la Palabra vino a nosotros, y tuvimos que dar respuesta a ella.

Y luego somos probados por esa Palabra, tal como ese hombre celestial que es el primogénito de la nueva creación fue probado por la palabra de Dios, y luego gobernado por la Palabra. Cristo no fue sólo engendrado, no fue sólo probado por la Palabra, sino que también en tercer lugar, Cristo fue gobernado a lo largo de Su vida por la palabra de Dios. Cristo encarnó y cumplió todas las escrituras; vez tras vez el decía: "para que las Escrituras se cumpliesen". No hay ninguna duda de  qué lo estaba gobernando a El. El Señor, en toda Su vida, era gobernado constantemente por la palabra de Dios, en cada paso; y para que esto sucediera, El tenía que estar andando en el Espíritu continuamente. Puedes ver cómo todo esto viene a ser uno en el Reino de Dios: El se movía en la vida del Espíritu, y a medida que lo hacía, El se movía de acuerdo a la palabra de Dios; no puede ser de otra forma.

Cuando yo empecé a leer la palabra de Dios por primera vez, me parecía como si hubiera varios caminos: estaba el camino de la fe, el camino de la voluntad de Dios, estaba un camino de la  palabra de Dios, estaba un camino en el Espíritu de Dios. Pero a medida que me acercaba al conocimiento de Dios, yo empezaba a entender que de hecho estos caminos  vienen a ser uno. Tú nunca podrás andar verdaderamente en la fe de Dios, sin andar en la palabra de Dios, y esto no es posible sin estar directamente en la voluntad de Dios, el cual requiere que andes en el Espíritu de Dios.

Jesús era tan gobernado por la Palabra, que aún como un hombre en la cruz, completamente  debilitado, se podía decir de estas condiciones: "para que se cumpla la Escritura". Ese Hombre estaba bajo el gobierno de la palabra de Dios por causa del Espíritu que lo poseía, porque el Espíritu llevaba la responsabilidad. La conformidad a Cristo abarca exactamente esto; la Palabra está gobernando en nosotros, porque estamos poseídos por el Espíritu y el Espíritu Santo está  gobernando todas las acciones. Este es el camino de la intención final de Dios:  conformarnos a la imagen de Dios. La palabra de Dios no puede ser puesta de lado; lo que hemos dicho no significa que podemos tratar de andar en el Espíritu y descuidar la palabra de Dios. Para salvaguardar contra nuestro intento de andar en el Espíritu siendo negligentes en la palabra de Dios, Pablo escribe: "La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros,...en toda sabiduría" (Colosenses 3: 16). Muchas veces, tú quizás no tengas el versículo exacto; sin embargo, el Espíritu Santo, va a hacer real en tí la palabra de Dios.

En la actualidad prácticamente hemos producido un movimiento del Espíritu Santo solamente. Hermano, cuando  escuches a alguien decir:  "ésta es una revelación de conocimiento", ¡cuidado!,  ponte en alerta; mejor es que huyas de esto. Comprendamos que el Espíritu Santo nunca deja la palabra de Dios, El nunca se aparta de la palabra de Dios. A pesar de que nosotros no seamos capaces de dar un pasaje en particular en una frase exacta, o memorizarlo, sin embargo, somos gobernados por la Palabra.  Pertenecemos al hombre celestial: “Como El es, así somos nosotros en este mundo"; y si nosotros somos gobernados y poseídos por el Espíritu Santo nunca habrá un momento en que nosotros andemos fuera del Espíritu Santo. Lo  que es verdad para la Cabeza es verdad para los miembros; si estamos unidos al hombre celestial, y la misma vida está en nosotros, andaremos por la palabra de Dios, y seremos gobernados por la palabra de Dios a través del Espíritu de vida que está en la Palabra.

"Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida " (Juan 6: 63). El Espíritu de vida sabe todo y es inteligente en todo. Y así, a medida que venimos a ser poseídos por el Espíritu, si  vivimos la vida en el Espíritu, sabremos en nuestros corazones si algo es correcto o no; es imposible engañar a los escogidos. El engaño del diablo es la imitación y créeme que esa imitación está en todo lugar;  una de las más grandes señales de la venida de Cristo, es el engaño. Vez tras vez escribe, "nadie os engañe". Siempre estaba el énfasis en el hecho de "cuídense del engaño". Pero  el hombre celestial, el elegido de Dios, no puede ser engañado, es imposible. Como él está poseído por el Espíritu, él siempre se mantiene dentro de los límites de la palabra de Dios; eso es vida y salvación. Podemos ver al hombre celestial, la vida eterna y la Palabra gobernando todas las cosas. ¡Qué tal diferencia entre ser gobernados por la letra y ser gobernados por el Espíritu! Podemos tener un libro, poseer la letra y sin embargo nunca venir al conocimiento de la verdad. Podemos matar con la letra, pero tenemos que ser llevados al lugar donde sea el Espíritu en la palabra dándonos vida.

Mira el  aspecto doble de la palabra con respecto al crecimiento en Cristo. Y esto es tan importante, porque hemos demostrado en el último capítulo, “El hombre celestial y la vida eterna,”  que este principio de vida es progresivo en nosotros y que está creciendo en nosotros. Primeramente, la Palabra es una expresión inspirada por el Espíritu; el Espíritu obrando en la palabra de Dios, eso es lo que la palabra de Dios debe ser; no es simplemente algo que ha sido escrito. En segundo lugar, el Espíritu de vida está asociado con la Palabra. La pregunta es ésta , ¿cuán cercana a la palabra de Dios es la palabra escrita como tal? Tenemos que ser muy cuidadosos  respecto a esto. Este libro no es la palabra de Dios, sino contiene la palabra  de Dios. La pregunta es ésta : ¿Cuán lejana es la palabra escrita como tal, de la palabra de Dios? Tú puedes tomar un fragmento de este libro como letra en sí mismo y utilizarlo en cincuenta formas diferentes al mismo tiempo. ¿Cuál de estas cincuenta formas es la palabra de Dios? Estamos mostrando que algo más es necesario para que ese fragmento sea la palabra de Dios en verdad, en plenitud. Y ese algo más, es el Espíritu de vida en esa Palabra. La Palabra de vida, el Espíritu Santo en sí mismo, debe usar y aplicar esa Palabra para hacerla la palabra de Dios. Tú no puedes obtener resultados divinos simplemente citando la Escritura como tal. Esta es la falacia de la gente de "la palabra de Fe". El Espíritu Santo tiene que venir a esa Palabra, expresarse a sí mismo dentro de ella y hacerla viva, antes de obtener cualquier resultado de ella. Un hombre celestial viviente no es creado por meras palabras, a pesar que estas sean palabras de la Escritura.

Los hombres han tratado de crear la Iglesia por meras palabras de la Escritura, de tal forma que tú tienes media docena de diferentes tipos de iglesias, y todas ellas apoyándose sobre lo que ellos llaman la palabra de Dios, pero no hay vida. Nosotros establecemos lo que es la Iglesia: el hombre celestial, el hombre nuevo en Cristo, un ser corporal. Es un hombre celestial viviente que Dios tiene en mente, y para producir esto, el Espíritu debe operar a través de la Palabra. "Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida", dijo el Señor Jesús a Sus discípulos. "Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna"; por  parte de Pedro ésta fue una palabra de revelación.

Los escribas y fariseos tenían las escrituras, pero ellos nunca las conocieron como vida eterna, esa era la diferencia. Pedro conocía a esos escribas, y él sabía que ellos no la tenían: "...sólo tú tienes palabras de vida eterna". La vida está en el Hijo de Dios, y es una relación viviente con el Señor Jesús lo que hace que las Escrituras sean efectivas. La soberanía de Dios entonces, tiene que ser vista en la Palabra creativa, y ésta obra soberanamente hacia los inconversos. En primer lugar, predica la palabra de Dios como está escrita, y deja todo lo demás  a la soberanía del Espíritu. Si predicas la Palabra a cien personas, para la vasta mayoría va a ser algo tan muerto como cualquier cosa. Noventa o más de las cien personas no sienten y no ven nada, pero una pequeña minoría de ellos son tocados soberanamente.

La palabra es algo más que declaración, más que letras, es Espíritu y Vida a aquellos que responden. El Espíritu de Dios ha venido a esta palabra en relación a los pocos. Debemos comprometernos a predicar a las multitudes y creer que Dios vendrá de alguna forma a la Palabra y tocará a alguna vida, a pesar que la mayoría no sea tocada; sólo Dios puede dar el crecimiento. Esa es la Palabra creativa y nos lleva a ver que en el hombre celestial y en la palabra de Dios están  los hechos de Dios y no sólo las declaraciones de Dios. La palabra de Dios en relación al Espíritu de vida en Cristo es un hecho; algo es hecho. Cuando la Palabra viene a aquellos a los cuales es dirigida, nunca podrán ser los mismos, a pesar que aparentemente siguen andando en sus caminos pasados.

"La palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero"  (Juan 12: 48). Algo ha sido dicho, la palabra de Dios ha venido y  algo es hecho, para nunca ser deshecho. Ese es el valor de dar la Palabra en el Espíritu, porque es un hecho, no simplemente algo dicho. La palabra de Dios siempre es el acto de Dios. "...haber sido constituido el universo por la palabra de Dios..." (Hebreos 11: 3).

Acabamos de ver el caso con los perdidos. Ahora miremos qué ocurre en el caso de la nueva creación. Aquí la operación del Espíritu en relación a la palabra de Dios, ya no es enteramente soberana. En el caso del creyente, no es dada con la idea de crear porque ya la creación está hecha, ya somos una nueva criatura. La creación es un acto soberano, pero desde ese momento en adelante, lo que es soberano cesa y el crecimiento es por el Espíritu de vida en la palabra. No importa cuánto puedas alimentar a un cadáver, nunca obtendrás ningún desarrollo, ni crecimiento; tiene que haber cierta vida en ese hombre, para que corresponda con esa comida, y antes que pueda haber crecimiento. Eso es lo que significa cuando decimos que la actividad que lleva la evidencia de la soberanía, cesa en el hombre. El acto soberano es algo aparte de nosotros, es la gracia de Dios para con los pecadores  quienes no dan nada en cambio. Ahora que esa vida está en nosotros, nuestro crecimiento se basa en la vida dentro cooperando con la vida en Su palabra. La Palabra acompañada del Espíritu vivifica cuando hay un estado de muerte, pero requiere una respuesta en el espíritu  por parte de aquellos que han sido llevados soberanamente a una relación con Cristo a través de la Palabra. La misma vida en la Palabra gobierna nuestra vida diaria como gobernó nuestro nacimiento, esto es, la misma vida que nos engendró debe estar en la Palabra que gobierna la vida, para traer ese ser al crecimiento completo.

Todo es un asunto de vida. La doctrina viene de la vida, y no la vida de la doctrina. La Iglesia de hoy ha invertido el orden. La Iglesia viene de la vida y no la vida de la Iglesia. No es la unión a la doctrina o a la Iglesia, sino al Hombre Celestial  lo que es una necesidad vital. En la Palabra como tal, la doctrina viene después de la vida, pues la Iglesia existió antes que la doctrina de la Iglesia existiera. La vida llega y donde se encuentra la vida, el resto seguirá. Tiene que haber vida, y la vida por el obrar, forma la Iglesia. Lo contrario a este orden nos lleva a Babilonia. ¿Qué es Babilonia? Babilonia representa la pérdida de autoridad de la palabra de Dios como algo viviente. El Rey Joaquín cortó la palabra de Dios en pedazos, y fue entonces cuando Judá fue llevada a Babilonia; cuando él repudió la autoridad viviente de la palabra de Dios, todos los vasos de oro y plata fueron llevados a Babilonia. Es una parábola, porque significa que el pueblo de Dios llegó a esclavitud y muerte, y el ministerio de Dios ya no seguía vivo porque los vasos se habían ido.

En este tiempo ellos seguían haciendo sus sacrificios de acuerdo al orden levítico; tú puedes entonces tener la forma de las cosas y el sistema, pero sin embargo ser Babilonia. Es la Palabra del Señor como algo espiritual y viviente lo que te mantiene fuera de Babilonia.

SERIE: LA PERSONA DE JESUS
LA GRANDEZA DE CRISTO
Lección #5
Recordemos que, cuando tratamos con este pensamiento sobre el hombre celestial, estamos hablando de Cristo como hombre, la imagen a la cual debemos ser conformados. 

Leemos en Efesios 1: 10-11, lo siguiente: "de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como  las que están en la tierra.  En el asimismo...". Esta es una visión general, pero en este capítulo vamos a dividirlo en partes.

El aspecto básico gobernante de Dios es la inclusividad y la exclusividad de su Hijo Jesucristo. Todo lo que se pretende y se requiere para la realización del propósito divino está en  Cristo,  esta, y solo ésta es la  inclusividad de Cristo. Cualquier cosa que no sea de Cristo, no es aceptado  por Dios:  esa es  la exclusividad de Cristo. Puede parecer que en Su misericordia, Dios permite en Sus hijos aquello que no es de Cristo, pero es de extrema importancia que establezcamos esto de una vez y por todas: Dios no lo está permitiendo; quizás nos extiende Su longanimidad, pero de ninguna forma El está aceptando lo que no es de Cristo.

Cuando El ve la Iglesia, o a tí individualmente, El ve una cosa: Cristo, y todo Su trato con nosotros es  para deshacernos de todo lo que no es Cristo. Dios inicialmente ha dicho  que todo fuera de Cristo está muerto para  El, entonces El  está obrando progresivamente en ese  aspecto; al final de todo, ningún fragmento que no sea Cristo será permitido. La Iglesia tiene que ser lo que Cristo fue y es, como el hombre celestial. ¡No puedo dejar de sobreenfatizar esto!,  porque el  propósito final de Dios es conformarnos a la imagen de Cristo, para que no seamos solamente predicadores de la Palabra, sino que seamos manifestantes de lo que Cristo es. No es suficiente hablarle a la gente acerca de  El, debemos mostrarles a Cristo.

Esta es el alma y el propósito  de Pentecostés: sólo lo que es de Cristo, el hombre celestial, es efectivo eternamente,  por lo tanto, cuanto más halla de Cristo,  habrá más efectividad desde el punto de vista de Dios. Esto simplemente  significa que lo que  era y es verdad de Cristo, como el hombre celestial, en cuanto a Su ser, en cuanto a las leyes de Su vida, en cuanto a Su ministerio y misión, debe ser verdad en la Iglesia. Para esto Dios nos ha dado el Espíritu Santo. Sí, nos alegramos y hay muchas cosas maravillosas, pero el propósito de todo esto es hacer que Cristo sea real; el propósito final de Dios es hacernos conforme a éste del cual estamos hablando. Hemos mostrado en los capítulos anteriores, que este principio de vida es progresivo en el creyente. El conformarnos a la  imagen de Cristo es un trabajo continuo. Estamos hablando de Cristo como el hombre celestial, no de su deidad. Nunca seremos Dios, pero es a Jesucristo hombre al cual  debemos ser conformados. La Iglesia en  El también es un  hombre celestial; Pablo la llamó el "hombre nuevo". La Iglesia no debe ser considerada como judía o griega, varón o mujer; éstas y otras distinciones terrenales quedan de lado, y  un nuevo hombre es puesto en el cual Cristo es todo en todos (Colosenses 3: 11).

Cristo en Su naturaleza  esencial nunca ha sido terrenal:  El es el Señor de los cielos. El  enfatizó el hecho con estas palabras en Juan 8: 23, "...yo soy de arriba...".  Bueno, lo que es verdad de Cristo, también es verdad de la Iglesia, y lo que es verdad de la Iglesia también es verdad del creyente individual que forma esa Iglesia. Estamos en  el mundo, pero no somos del mundo;  somos nacidos de  arriba. La Iglesia nunca fue algo terrenal en los pensamientos de Dios. Pablo nos muestra que la Iglesia estaba en los cielos antes  que la caída suceda; estaba en el  preconocimiento de Dios. En Cristo hemos sido creados para restaurar la brecha creada por las edades caídas; es así que la Iglesia existía en el  preconocimiento de Dios antes que el mundo fuera.

Pablo ve a la Iglesia desde el punto de vista celestial, y él siempre habla de ella como si estuviera completa. La fe se edifica sobre esto, cuando tú y yo nos damos cuenta como Pablo, que Dios nunca inicia algo sin antes terminarlo primero;  Dios te ve a tí ya completo en Cristo. Cuando tú naciste de nuevo (hemos dicho esto vez tras vez, no es que sea redundante, pero quiero afirmarlo en tu mente), el Espíritu  Santo te bautizó en Cristo. Esto es un milagro; nunca habrías logrado esto fuera de un milagro. Pero una vez que estás ahí, entonces se te dice que permanezcas ahí. Esa es tu responsabilidad, y esto es hecho mediante las elecciones que tú tomas en el diario vivir. Y a medida que permaneces en Cristo, es decir, a medida que Dios te ve en Cristo,  entonces El considera la experiencia de Cristo como si fuera tuya, porque fue por tí que Cristo murió, fue  por tí que El resucitó y trajo la redención;  y Dios ve el producto final,  a pesar del mucho trabajo que falta hacer en nosotros.

La Iglesia es vista  como algo que es formado literalmente en esta dispensación, sin embargo es inmediatamente trasladada al cielo. Cuando venimos a Cristo estamos sentados en los cielos con Cristo. "Nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo", fue la misma declaración del Evangelio. No dice que estaremos sentados allí algún día en el futuro, sino tan pronto como creemos, somos llevados de este mundo, y desde el punto de vista de Dios, trasladados del  reino de las tinieblas, al  reino del Hijo de Dios. En este punto ya  cesamos de ser terrenales. Apenas venimos a Cristo, somos en ese momento y lugar pueblo celestial, espiritual, y esta vida que ha llegado a nosotros, esta vida eterna, este principio de vida, está obrando progresivamente, conformándonos a este hombre celestial del cual estamos hablando; entonces, debemos reconocer nuestro enlace con lo eterno y celestial, y tomar las cosas de ahí.  No hay otro punto de partida; es allí donde hemos empezado, considerándonos muertos al pecado, pero vivos para Dios.  Nunca habrían habido lo que nosotros llamamos "cristianos mundanos", si esto hubiera sido entendido; los "cristianos mundanos" son una contradicción total a los pensamientos de Dios.

No estamos luchando para ser pueblo celestial, no estamos esperando obtener ese lugar, más bien   debemos partir desde este punto:  Yo estoy en  Cristo, yo he nacido de arriba, yo soy una persona celestial. Y si yo lo tomo así, entonces el Espíritu Santo puede obrar en mí. Mi viejo hombre fue rechazado por Dios en  el huerto del Edén; todo lo que contradice esto tiene que ser crucificado. No es sólo lo impío y profano, si no todo lo que contradice el hecho de que yo soy ahora, a causa de mi nacimiento de arriba, un ser celestial, un ser espiritual. Nada fuera de Cristo es permitido por Dios en resumidas cuentas. Tan pronto como vemos que esto es verdad, todas las actividades de Dios en la disciplina pueden ser introducidas y seguidas. Por ejemplo, toda disciplina que es producto del fracaso será realizada. El mover de Dios en todo tipo de situaciones siempre es a través de una sucesión de muertes y resurrecciones. Esta experiencia no se relaciona con la primeras etapas solamente, sino que continúa a lo largo del camino. Cuando Dios toma a un humano a través del nuevo nacimiento, entonces ahí comienza este proceso de muerte y resurrección.

Juan el bautista dijo, "Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe"; entonces es a través de este proceso de muerte que lo que yo soy, da lugar  al crecimiento de lo que El es. Es  el funcionamiento de esta ley que hace que para Dios, nada fuera de lo que es Cristo sea permitido. Sólo lo que es de Cristo puede ser efectivo, y nuestra experiencia significa que más y más de esa mezcla tiene que irse, y Cristo tomar ese lugar. El fracaso lleva a esto; yo sé que todos nos asustamos del fracaso, pero nada nos enseña más que el  fracaso. La Biblia nos ayuda cuando dice, "Andad en el Espíritu"; eso simplemente significa que como humano que soy, hay  una posibilidad de desviarme de ese camino, aún cuando mi corazón está correcto. Y cuando Dios me permite fallar en esa área, entonces yo sé que  tengo que obedecer y volver. Dios aplica esta ley hasta el fin:  cuando todo haya sido dicho y hecho y todos estos siglos presentes hayan pasado en los  siglos de los siglos de Dios, no quedará nada sino Cristo. Para esto vale la pena vivir, vivir en un mundo donde no hay nada fuera de Cristo. Dios está buscando traer a la Iglesia a esta meta: ser la plenitud  de aquel que todo lo llena en todo. Dios ha determinado desde la eternidad  que este universo sería lleno de Cristo, el  hombre celestial,  a través de ese hombre celestial y corporal que está unido a El que es la cabeza.

Nosotros,  la Iglesia, somos ahora herederos y coherederos con Cristo. Es nuestra unión con El como la cabeza, la que hace ese nuevo hombre,  y es a través de esa Iglesia que el  reflejo de Cristo va a llegar al universo entero. Entonces, ¿qué está haciendo Dios? El está deshaciéndose del judío y del griego en nosotros, y nos está constituyendo de acuerdo a Cristo,  conformándonos a la imagen de su Hijo. Eso  simplemente significa que todos los esfuerzos de Dios  para conmigo y contigo, para con la Iglesia colectivamente, es reproducir en nosotros el carácter moral de Dios y la sumisión que Cristo tuvo con el Padre; El dijo, "Yo sólo hago lo que veo hacer al Padre". Cuando somos llevados a este lugar, entonces el Evangelio fluye con tanta libertad a través de nosotros, el cuerpo de Cristo, como fluyó a través  de El cuando anduvo por esta tierra en el cuerpo que  le dio María.

Cuando llegamos al lugar donde los últimos  restos y reliquias de lo que no es de Cristo caen de nosotros, El será proyectado en  nosotros. El vendrá a ser glorificado en los santos, por eso Pablo oró en el libro de los Efesios, que los  ojos de nuestro (la Iglesia) entendimiento sean alumbrados, para que sepamos cuál es la esperanza de Dios en nosotros los que creemos. 

La llegada de Israel a la tierra prometida es el símbolo de una victoria  total en Cristo. Dios dijo que todo lo que les sucedió a ellos fue como ejemplo para nosotros (1 Corintios 10: 6-10). El viaje de Israel por el desierto nos muestra el camino de la muerte de todo aquello que no es Cristo. Es a través de este viaje por el desierto en donde Dios nos hace ver todo lo que no es de Cristo en nuestras vidas. A seis semanas de su salida de Egipto, ellos estaban más lejos de la tierra prometida que cuando empezaron.  Esa nube se había movido hacia el sur, se había movido  en la dirección incorrecta, aparentemente. ¿Por qué estaban ahí? Porque Dios los había llevado ahí, y toda la guianza de Dios fue para traerlos a esos lugares en donde el desierto de sus corazones les fuera revelado.

Cuando tú y  yo salimos de Egipto en el nuevo nacimiento, todavía teníamos mucho de Egipto;  mucha de la amargura de Egipto estaba en nosotros. El los guió primero a Mara, y fue ahí donde en esas aguas amargas revelaron sus corazones. Y  fue a  través de la cruz (ese árbol que fue lanzado ahí), que Dios trató con todo esto.  Vemos que toda esta guianza, todas estas pruebas, fue para confrontarlos con la condición de sus propios corazones, Su actitud  en  cuanto a las provisiones  de Dios  tenía que ser vista también.  Cuando tú oyes hoy toda la murmuración en la Iglesia, te das cuenta que la mayor parte de las personas que han venido a conocer a Cristo, si realmente lo han hecho, no están satisfechas  del todo con la provisión de Dios para sus vidas; nunca están contentos  con lo que tienen. Siempre fue así con Israel; ellos salieron, y no habían ido muy lejos, y le dijeron a Moisés, "Nos acordamos  del pescado que comíamos en Egipto de balde, de los pepinos, los melones, los puerros, las cebollas y los ajos; y ahora nuestra alma se seca; pues nada sino este maná ven nuestros ojos" (Números 11: 5-6). Ellos querían volver a Egipto, la variedad era mayor, y ellos dijeron que no tenían nada ahí sino sólo maná. 

Cientos de años después, cuando Cristo vino, él les dijo a ellos, "yo soy el pan...yo soy el pan vivo que descendió del cielo (maná)..." (Juan 6: 48 y 51). Yo encuentro esto en la Iglesia hoy en día: tú tienes que ponerles una función de circo, para mantener ahí a la gente que se llama cristiana. ¿Sabes qué están diciendo? Están diciendo, "queremos otra cosa además de Cristo". Tú puedes tener celebridades religiosas, payasos religiosos y todo tipo de cosas y esa carne va a llenar cada banca de esa iglesia. Pero si les dices a la misma gente que vamos a tener una reunión de oración a las cinco de la mañana, y que no va a haber nada, excepto el maná, tú serás el hombre más solitario en esa iglesia, porque no estamos satisfechos con las provisiones de Dios. Cuando Dios me dio a Cristo, todo el resto es extra; Pablo dijo, "yo sé lo que es tener abundancia y vivir humildemente, pero yo he aprendido a contentarme cualquiera que sea mi situación". La grandeza de Cristo no nos ha asido como debiera, de tal forma que sepamos que en el fin, no quedará nada fuera de Cristo.

Fue S.B. Gordon, el gran predicador  que dijo, "Si tú llegas al cielo, cuando llegues a la entrada, habrá una cruz allí, y esa cruz te va a decir: Nada que no sea de Cristo está permitido aquí". Entonces, desde el momento en que tú naces de Dios hasta el momento en que despiertas a Su semejanza, toda la obra de Dios para contigo es conformarte a esa imagen; reemplazar esa vida vieja con esta nueva vida. Y siempre te podrás dar cuenta de que una persona es gobernada por el Espíritu Santo, porque está cada vez más y más ocupada en el Señor  Jesucristo. Esa es la marca de una persona que está creciendo y madurando bajo el control absoluto del Espíritu Santo, que está  más y más ocupada en Cristo. Mientras tanto, El está tratando con esas cosas en nuestras vidas por el ministerio de la cruz del  cual hemos hablado, através del Espíritu Santo.

Cuando aprendemos que no podemos interpretar la cruz fuera del Espíritu Santo, veremos que el ministerio de la cruz por el  Espíritu Santo, realmente funciona. la Biblia dice que fue a través del Espíritu eterno de Dios, que Cristo se ofreció a sí mismo a Dios. Fue por y a través del Espíritu  Santo que Jesús fue a esa cruz y la soportó. Si esto es verdad, entonces también es verdad que el Espíritu Santo lo guió a esa cruz. Dios nos está diciendo, "si tú vas a ser mi discípulo, vas a tener que pasar a través de este proceso para serlo. El primer paso es que  tienes que negarte a tí mismo, tomar tu cruz y seguirme". ¿Qué es esa cruz? Es el Espíritu Santo guiándonos a través de  situaciones como las del mar Rojo, donde  no hay otra salida fuera de Dios; donde aprendemos a no apoyarnos en ningún otro brazo fuera del brazo de Dios. El  Espíritu Santo lo guió a  la cruz, el Espíritu Santo lo hizo pasar por esa  cruz, y la cruz que tú y yo debemos llevar son las pruebas y sufrimientos y rechazos diarios o cualquier otra cosa que venga a nuestra vida.

Si nosotros, en las pruebas de la vida, examinamos nuestros corazones, y descubrimos que no hay acciones independientes de  Dios en nuestras vidas, que no hay pecado voluntario, entonces  sabemos que lo que está sucediendo es del Espíritu Santo. Es El  quien nos ha  guiado ahí, y como hizo Jesús, si le permitimos al Espíritu Santo, El nos pondrá en esa cruz y saldremos de ella con menos de nosotros y más del Señor Jesucristo. Esta es la única forma en la que Dios nos trae y nos conforma a este hombre celestial, el gran Cristo de Dios.

Yo quiero continuar enfatizando esto. Estamos hablando acerca de la persona de Jesús, no Dios. El era Dios y hombre a la vez:  100% Dios, y 100% hombre.  Nunca podremos ser lo que El es como Dios. Estamos hablando del hombre celestial, el  Cristo, la persona de  Cristo, y mientras yo lo contemplo y lo veo como Dios lo  revela en estas Escrituras, yo entiendo que esto es a lo que me está conformando.  Este es el propósito de mi vida. 

Para que una persona pueda pasar a través de las pruebas, luchas y tentaciones diarias, tiene que haber una fe extravagante en el futuro. Los hombres no pueden persevarar aparte de esto.  Pero cuando la fe está en el futuro,  sólo entonces  puedo ser un verdadero creyente, porque la marca de un verdadero creyente es su disposición de sacrificar el presente por el futuro. Pero para que yo sacrifique mi presente por el futuro, tiene que haber una fe extravagante en un futuro extravagante; tú y yo somos menos que nada, fuimos salvos por este Cristo, y ahora Dios está obrando para conformarnos a este hombre celestial. Como El fue en el mundo, así somos nosotros. Si yo entiendo que esta es  la obra de Dios, entonces puedo decir con el apóstol Pablo, que todo valdrá la pena cuando vea a Cristo, porque cuando lo veamos, de acuerdo al apóstol Pablo, seremos como El: "...aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es" (1 Juan 3: 2).

Es una obra progresiva en esta vida, traernos a ese fin. Pablo dijo que a medida que le contemplamos en el Espíritu, "...somos transformados de gloria en gloria (de fe en fe) en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor"  (2 Corintios 3: 18).

SERIE: LA PERSONA DE JESUS
JESUS Y EL UNIVERSO DEL HOMBRE
Lección #6
Seguiremos tratando con la Persona de Jesús, el hombre celestial, aquel del cual la Biblia dice que es el primogénito de una nueva raza, de cuya raza somos tú y yo. El vino a ser un hombre a través del nacimiento virginal; la virgen, bajo la sombra del Espíritu Santo, recibió la semilla de Cristo en su vientre. Yo vine a ser una nueva criatura cuando el mismo Espíritu Santo plantó la semilla de Cristo en mi espíritu humano. Así que como hombre, yo soy ahora lo que El es, no como Dios, sino como hombre. 

En 2 Corintios 12: 2 dice, "Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) fue arrebatado hasta el tercer cielo". 

En Efesios 4: 13 dice, "hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo...".

En Hebreos 2: 5 dice, "Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando"; no a los ángeles, sino al hombre. El hombre fue creado. 

Tú has sido llamado por Dios para llevar este mensaje del Evangelio. Si hay alguna verdad que tienes que saber, tienes que saber esta verdad de Cristo como Dios y hombre a la vez. Y tú tienes que entender que el hombre fue creado para que todos los pensamientos y realidades maravillosas de Dios puedan ser expresadas a través de él. Esa es la razón por la cual Dios nos ha creado; nosotros nos hemos desviado por muchos caminos equivocados, la religión ha producido mucha necedad, pero Dios nos ha creado para este propósito.

Ya he demostrado que si Adán, el primer hombre, se hubiera quedado con Dios, entonces la tierra sería llena del conocimiento de Dios. El eligió al diablo, y por lo tanto, ha llenado la tierra con el conocimiento de Satanás. Yo he estado en América del Sur, el Pacífico Sur, Asia, Europa y Africa, y  nunca he estado en ningún sitio donde no sea conocido el diablo. Pero tampoco nunca he estado en ningún lugar donde una nueva criatura haya estado, que Cristo no es conocido.  La primera creación,  a través de Adán, fracasó en la prueba, y en la caída, el hombre llegó a ser una especie completamente diferente. El hombre fue creado por  Dios, con espíritu, alma, y cuerpo; ese fue el orden y la función de su ser, pero en la caída, el espíritu del hombre murió. Cuando él pecó, el espíritu del hombre fue tan violado que se hundió en sujeción al alma. Ahora, el hombre ya no es un hombre del espíritu, sino un hombre del alma, viviendo en el orden de lo que puede ver, oler, sentir, tocar y gustar. Como Dios es espíritu, toda comunicación con Dios se perdió;  el hombre fracasó ante la prueba. Ahora, Dios nunca planeó esa caída; el propósito de Dios era una línea recta a través de las edades. Nunca planeó la caída, pero, siendo Dios, El sabía que el hombre iba a caer, y por eso Cristo fue inmolado antes de la fundación de la tierra. En el  pensamiento de Dios, su plan era una línea  recta a través de las edades.  La caída  rompió esa línea, pero la redención hizo un puente en esa brecha, y con una nueva creación puso al hombre de regreso en el propósito del Dios, para que a través de él,  Dios pueda ser revelado en este universo. La redención restauró el propósito de Dios.

La caída del  hombre trajo una nueva intervención de Dios en la persona de su  Hijo. La encarnación de Cristo en la naturaleza humana logró muchas cosas. Primeramente demostró el tipo de hombre que Dios desea. Ahora bien, este término "hombre" es genérico, e incluye a ambos: hombre y  mujer.  Pero la intervención de Dios por parte de su Hijo nos demostró el tipo de hombre que Dios está buscando:  Jesucristo es el único al cual debemos ser conformados, el es todo lo que nosotros llegaremos a ser. En segundo lugar, esta intervención quitó al tipo del hombre que Dios no desea: fuimos sepultados con El, fuimos sepultados en Su muerte, el hombre viejo y sus  deseos fueron crucificados; tenemos que considerar esto como un hecho. Y en tercer lugar, trajo a la existencia  las facultades y los  componentes de una nueva creación. Por lo tanto la creación del hombre  y la subsecuente  encarnación de Cristo, representaron el llevar a  efecto ese gran propósito de Dios para expresarse a si mismo a traves del hombre. De esto se trata la nueva  creación.

Es algo maravilloso pensar que Dios haría una criatura llamada hombre, para que a través de él, El pueda grabar Sus propios pensamientos y  mente para revelación al universo. Eso humillará el corazón de  cualquier humano, cuando se da cuenta que ésta es la razón por la cual es salvo, y no simplemente ir al cielo. Yo voy a ir al cielo, pero Dios me ha traído a la existencia, me ha levantado de esa muerte  espiritual, para que a través mío pueda haber una revelación  de los mismos pensamientos y la misma mente del eterno Dios.

En el  pasado eterno, Dios pensó pensamientos, El deseó deseos, y tuvo cierta voluntad. El hombre fue creado  para que los pensamientos, deseos, y  voluntad de Dios pudieran ser revelados a través de su persona. Para que esto suceda, tiene que haber una muerte a todo  lo que yo soy en lo natural, para que yo  pueda lograr aquello para lo cual Dios me ha llamado espiritualmente. El conocimiento del hombre  aún está en una etapa imperfecta después de todo este tiempo  que él ha estado sobre la tierra. ¿Qué es el hombre?  Esto todavía es una pregunta válida para  el hombre natural. En el aspecto de la maldad, está más allá de la comprensión, lo que el hombre es capaz de  hacer. Bajo la gracia, en unión a Dios a través de Cristo, los potenciales de una humanidad redimida para el bien también están mas allá de la comprensión humana. Esto es lo que quiso decir el salmista cuando él dijo que fuimos  formidable y  maravillosamente creados.  Es muy importante que nosotros mantengamos eso cronológicamente  correcto. Cuando yo nací de mi madre, yo fui formidablemente creado: había  toda la posibilidad de que yo cayera tan bajo como Hitler, o Stalin;  las posibilidades y el potencial  estaba en mí. Fui  asombrosamente creado cuando nací de nuevo: las posibilidades están ahí para despertar a la imagen de  Jesucristo. El hombre vino de la mano de Dios, por lo tanto, todos sus problemas  son teológicos, y las repuestas están en el conocimiento de Dios.

Es importante que demos  una mirada a algunas de las ramas de la ciencia del hombre. Primero, tenemos la ciencia médica.  Esto tiene que ver con las funciones del aspecto físico. Después de todos los siglos que el hombre  ha  estado sobre la tierra, aún siguen encontrando que hay nuevas complejidades y complicaciones que están más allá del alcance del hombre; encuentran la cura para una enfermedad, y otras doce enfermedades aparecen. El cuerpo humano y sus dolencias  están más  allá de la comprensión del hombre  natural.

Luego tenemos la ciencia de la mente humana, principalmente desarrollada en nuestro tiempo. Esto es el mundo de la psiquiatría, la cual ha venido a la existencia en nuestro tiempo. Esto es todo lo  que tiene que ver con la mente humana; está siendo probada, analizada, investigada, y aún así está más allá del alcance de los expertos; la mente humana desafía  y derrota los mejores esfuerzos para solucionar sus problemas.

El hombre natural, en su esfuerzo para solucionar los problemas de la mente humana, ha recurrido a la práctica del médico brujo. La hechicería es un conjunto de drogas.  La  palabra "hechicería" viene de la palabra "farmacia", de la misma palabra  de donde obtenemos la palabra "farmacéutico".  Cuando la Biblia habla sobre el sistema religioso de la ramera con su hechicería, se refiere a las drogas  de ese tiempo.  La  psiquiatría  ha llegado a eso. El hipnotismo, es una diablura en su forma más baja. Los tratamientos de shock han sido incluídos en la investigación del hombre sobre la mente humana.

Tercero, está la ciencia de las relaciones humanas: seres humanos viviendo juntos, ya sean dos, o comunidades, o naciones. Esto es lo que hemos llegado a llamar  sociedad, y es un área de estudio en la  cual multitudes están dedicándose a investigar, y en la cual billones de dólares están siendo gastados. Es el estudio del problema de la gente viviendo juntos y relacionandose, y  cuando lo expandes a naciones, los problemas se hacen complejos. Los psicólogos han venido al  púlpito y el consejero ha reemplazado al predicador en el trato con los problemas de las relaciones humanas en el matrimonio, pecado, sexo prematrimonial, etc. Vemos con esto todo lo que ha entrado a la Iglesia, y los resultados han sido fatales. 

También hay la ciencia que tiene que ver con las razas humanas. El racismo siempre ha sido un gran problema; billones de dólares se han gastado al tratar de averiguar los componentes peculiares de las diferentes razas, con el propósito de solucionar problemas humanos. Una raza se caracteriza por algunas cosas y otra raza se caracteriza por otras cosas, y esto genera un gran problema mundial. El problema racial está más allá del hombre, lo vemos aquí: Todos los días hay alguna acusación al racismo. Jesús lo sabía; vemos esto en Mateo 24, cuando El habló acerca del fin, diciendo que en los últimos días habría guerra y rumores de guerra. La palabra que usa aquí es la palabra "ethos", que significa "étnico". Lo que El estaba diciendo era que habría guerra entre grupos étnicos. Desde que la segunda guerra mundial terminó y  los grandes poderes coloniales empezaron a retirarse de los imperios colonizados, empezamos a ver que estas guerras étnicas comenzaron a suceder,. raza contra raza. En Africa es tribu contra tribu; no es la raza de acuerdo al color, pero de acuerdo a la tribu. Pero es lo mismo, raza contra raza, grupo étnico contra grupo étnico. Lo hemos visto en Bosnia, lo hemos visto en Armenia, Azerbajan y por todo el mundo. Este problema está más allá del alcance del hombre natural.

Pero finalmente, tenemos también este ámbito entero que es una ciencia completa en sí misma, que tiene que ver con la naturaleza humana, y particularmente con el pecado en la naturaleza humana. Ahora bien, el hombre se ha ocupado del pecado en la naturaleza humana desde el principio.  El pecado en la naturaleza humana es todo un mundo de maldad.  El hombre cree que él evolucionó de una forma inferior de vida, y que el medio ambiente determinó su evolución.  A causa de esto, la ciencia de la naturaleza humana cree que se puede cambiar a una persona al cambiar su medio ambiente. La primera renovación urbana en los Estados Unidos fue en el estado de Pennsylvania, Filadelfia. Un billón de dólares se gastó para hacer que esa barriada sea transformada en un lugar bello; pusieron veredas limpias, todo nuevo. Yo recuerdo haber visto en  televisión la marcha. ¡Qué día! “Todos los criminales van  a cambiar ahora; estamos sacándolos de este ambiente y poniéndolos en un nuevo ambiente; de todas maneras vamos a renovarlos”. Diez años después, yo estaba en la cuidad del "amor fraternal," Filadelfia, y yo le dije al taxista que me lleve para ver esta renovación urbana. ¿Sabes lo que encontré? Puertas colgando de sus bisagras, tuberías vendidas por alcohol, las casas eran barriadas otra vez, todo el vecindario había vuelto a lo mismo. Como ves, no es el ambiente, sino lo que el hombre es por naturaleza.

Cuando el hombre pecó contra Dios,  vino a ser  pecador por naturaleza. No es lo que él hace, es lo que él es; el es un pecador, y tiene que nacer de nuevo. Los especialistas de conducta dicen que un hombre es malo porque es pobre, pero la única diferencia entre el pecado en las barriadas y el pecado en los lugares bonitos, es que en los lugares bonitos se cubre la pestilencia con colonia, porque ellos tienen dinero. Qué pecado es decirle a un hombre que es un criminal porque es pobre. Yo crecí en un mundo en el que aún los pobres nos llamaban pobres, pero  yo nunca robé nada; no éramos criminales, ni nunca ofendimos a nuestro vecino. No es el medio ambiente, Dios dice que el hombre nace en pecado; el pecado está en su naturaleza. La religión no puede cambiarlo, el debe nacer de nuevo. Donde sea que encuentres al viejo hombre, él es el mismo, no importa si está en Africa, Europa o América del Sur.

El hombre actúa como  actúa porque  es lo que es. El pecado es un estado. Por el pecado de un hombre todos somos hechos pecadores: esta es la verdad que se ha perdido en el evangelio de hoy. Tratamos de pensar que algunas personas son mejores que otras y que el potencial de todo está en el ser humano sin Dios. Las obras de la carne, como homicidio, fornicación, adulterio, rivalidades, discordia, odio, hechicería, y todo el resto en la lista de las obras de la carne, están potencialmente en cada hombre y mujer nacido de mujer. Todos están incluídos, y la posibilidad de que tú seas un asesino de masas está ahí. Yo no sé por qué nosotros los que conocemos a Dios, nos asustamos con las terribles atrocidades que el hombre comete contra sí mismo. La Biblia nos dice que así es el hombre: totalmente depravado en sus deseos, en su conciencia, en su pensamiento, en sus acciones. Ese es el mundo de la naturaleza humana, así es el pecado.

De esta manera  les  he mostrado cinco grandes mundos que forman el universo relacionado a la realidad de la humanidad. Todo esto viene con el hombre. El hombre ha intentado solucionar estos problemas, y fue peor. Dios dice que los problemas del hombre son complejos; esto significa que están más allá de él mismo. El hombre en sí mismo está atrapado en una telaraña sin esperanza y no puede salir de ahí, pues el leopardo no puede borrar sus manchas. ¿Hay alguna respuesta? Pregunto esto porque eres tú quien va a salir para predicar el Evangelio que es la única esperanza de esta generación o de cualquier generación.

Vemos en este tiempo las violaciones, los asesinatos, la indiferencia terrible de la vida humana, y es fácil para tí y para mí pensar que este es el peor momento en la historia de la humanidad. Es el peor momento que yo  he conocido en mis 7 décadas de vida, pero te digo, que no es el peor de la historia; sólo es el fondo del barril, donde el hombre siempre llega cuando se olvida de Cristo,  y siempre en la historia, (como la Biblia lo dice y  la historia lo comprueba), sólo hay una respuesta: "Si alguno está en Cristo, nueva criatura es...". En el nuevo nacimiento, Dios rehace al hombre, y todo lo que Dios hace es bueno. Donde sea que un hombre nació de nuevo, no hay racismo en ese hombre; Dios tratará con eso. Donde sea que un hombre nació de nuevo, la naturaleza de Dios está en él y donde sea que tú encuentres esta nueva creación, siempre será igual. Algunos han progresado más que otros. Ellos han tenido más tiempo o más oportunidad, han sido influenciados, quizás, con una mayor verdad en la predicación del Evangelio, y han avanzado más, pero por naturaleza es lo mismo. Esta es la respuesta; no hay racistas en la familia de Dios.

He predicado en muchos países de Africa; algunos de mis mejores amigos están allá. Uno encuentra racismo por el color:  negro contra blanco, blanco contra negro. Pero si alguno está en Cristo, nueva criatura  es.  Las cosas viejas, los prejuicios pasados, el racismo pasado, todas estas cosas pasaron;  Dios llega a ser el centro de nuestras afecciones, y así nos volvemos daltónicos. No importa el idioma que hablemos,  si hemos nacido de Dios, tenemos la naturaleza de Dios. Hay respuesta para el problema de la enfermedad: "...por su llaga fuimos nosotros curados"; no hay ninguna enfermedad conocida por el hombre  que no haya sido incluída en Cristo  en el Calvario. Jesucristo es la respuesta, la única respuesta a toda la complejidad de la vida.

En los Estados Unidos, había un programa cristiano que iba por todo el mundo llamado "Desafío Juvenil";  trataba con  los  drogadictos y gente con problemas de este tipo. El gobierno hizo un estudio de 5 millones de dólares sobre este programa, y encontraron 86% de éxitos: 86 de cada 100 drogadictos que conocieron a Cristo, y fueron enseñados por Cristo, fueron liberados y se mantuvieron así. En contraste el programa del gobierno tuvo menos de 1% de éxito:  menos de uno de cada 100.  Ellos vieron que la respuesta era una sola: Jesucristo. La diferencia en la prueba fue Jesucristo, y ellos rechazaron el programa; aquel que Dios hizo Cabeza, el hombre lo puso de lado.

Pero tú  y yo tenemos que  predicar y predicar fuertemente que hay una respuesta a estos problemas complejos, y la respuesta es una sola: el Señor Jesucristo.   

SERIE: LA PERSONA DE JESUS
 EL VASO  DEL SEÑOR
Lección #7
Hemos mirado a  esta persona, el hombre celestial, y vimos que la Iglesia es ese hombre  nuevo, y debe ser conformada totalmente a la imagen de Cristo. Debemos llegar a la estatura de la medida de Cristo; para este propósito Dios está trabajando en nosotros,  conformándonos a esta  imagen, para que podamos ser así. Estamos hablando acerca de la formación y el forjar de este vaso, y  cómo es que hay una necesidad de la existencia de él.  Para  forjar este vaso, se tiene que saber lo que somos,  y lo que Dios está buscando.

En los capítulos pasados, hemos visto el  hombre  celestial; El es nuestro ejemplo.  Y ahora estamos  viendo a este vaso. 

En 2 Reyes 2: 19-22 dice, "Y  los hombres  de la ciudad dijeron a Eliseo: He  aquí, el lugar en donde está colocada esta  ciudad  es  bueno, como mi Señor ve; mas las aguas  son  malas, y la tierra es estéril. Entonces él dijo: traedme  una vasija nueva, y poned  en ella sal. Y se la trajeron. Y  saliendo él  a los manantiales de las aguas,  echó dentro la sal, y  dijo: así ha dicho Jehová: Yo  sané estas aguas, y no  habrá más en ellas muerte  ni enfermedad. Y fueron sanas las aguas hasta  hoy, conforme a la palabra que habló  Eliseo".

En  Hechos 1: 2 vemos que, "hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber dado mandamientos por el  Espíritu  Santo a los apóstoles que había escogido...".

Marcos 9:15 dice, "Y  en seguida toda la gente, viéndole,  se asombró, y  corriendo  a  él, le saludaron".

Cuando estas escrituras son leídas juntas, están  unidas por algo en común:  la  sal y lo que la sal significa. En todas las escrituras, la sal  significa  recuperación, preservación, y  permanencia. En el primer pasaje, tenemos las aguas de Jericó con falta de algún componente, y el resultado fue un parto prematuro del árbol; el fruto se caía antes de madurar, nada cumplía su propósito pretendido. Habían campos, árboles, mucha energía gastada y buenos motivos pero no fue suficiente. Esta es una  figura de la Iglesia como un todo: los hermanos se  preparan, planean, llaman  al evangelista, todo parece estar  en la dirección correcta; piensan que están a punto de tener un gran avivamiento y de pronto el  fruto se cae a la tierra; toda la energía,  esfuerzo y dinero que se gastó, y no produce nada.

Esta es la figura que tenemos en Jericó:  los árboles hermosamente floreados, pero justo antes de madurar, el fruto se caía; no había madurez, ni satisfacción, ni justificación completa del esfuerzo y el gasto. ¿Cuál es el problema? Algo esencial estaba faltando, y su ausencia hizo que todo sea totalmente en vano. ¡Cuán diferente de los árboles plantados junto a corrientes de aguas, que dan fruto a su tiempo! (Salmos 1: 3). Aunque la sal es la cosa más importante y vital, es mas bien con la vasija con la que quiero tratar hoy.

Si hemos aprendido lo que debemos haber aprendido, hemos aprendido a la persona de Jesús: quién es El, cómo vino a ser, cómo es que El es lo que es, y cómo es que nosotros debemos ser conformados a El. También que la Iglesia como un nuevo hombre, debe ser aquello que represente total y completamente la plena estatura de Cristo, y que es a través de aquella vasija llamada la Iglesia que la gloria de Jesús va a reflejarse a todos los límites del universo. Estamos tratando con esta vasija; no hemos desviado del pensamiento de un nuevo hombre. 

Hechos 2, habla de la sal, pero Hechos 1 lo precede. Nuestra atención primero es atraída a la petición de Elíseo de una vasija. (Ahora, una vasija era un pequeño recipiente o plato.) Preguntamos entonces, ¿por qué una vasija? ¿Por qué no simplemente echar un puñado de sal al agua? Esa fue mi idea cuando yo leí la escritura: ¿Por qué una vasija nueva? ¿Por qué una vasija? Si la sal va a sanarla, entonces echémosle sal. Pero estamos tratando con el avivamiento y la recuperación de ese hombre celestial, el pueblo de Dios que está en esta tierra. Lo representamos a El aquí, y estamos tratando con la recuperación de lo que es verdad y real, y para tal obra, una vasija debe ser preparada especialmente y apartada. Tú y yo somos llamados por Dios para producir esto a través de la predicación de la Palabra, y para llevarlo a realización;  tiene que haber algo con una naturaleza muy distintiva. Algo de esa naturaleza se ha perdido y debe ser recuperado.

El lado espiritual de esto, es que las cosas se han degenerado a algo vago e inseguro, en cuanto al significado y propósito verdadero de la vida. Si eso no es verdad hoy en día, entonces yo no soy un predicador del Evangelio. Tú puedes preguntar a cien personas, ¿de qué se trata la Iglesia?; ¿cuál es el propósito de Dios?, y ni uno entre cien que pertenezca a la iglesia pentecostés, y mucho menos a otra iglesia, sabe por qué estamos aquí. El significado verdadero de las cosas, ya no se encuentra; las cosas que se dicen y se hacen, ya no significan lo que significaban al comienzo. Hay una diferencia en el significado, y la tragedia es que muchos han continuado con la forma y no han logrado ver que no hay poder.

Lo más peligroso que puede pasar ya sucedió: hemos aprendido cómo ser religiosos sin Dios. Esa fue la tragedia del reino de Saúl.  Nunca estuvo el arca en su lugar durante su reino como rey de Israel. Eso es una tragedia, pero la peor  tragedia, fue que nunca hubo un esfuerzo para traerla de regreso. Y  peor aún, ellos nunca la extrañaron; ellos aprendieron cómo ser religiosos sin Dios. Hay una imitación del Espíritu Santo en los grupos pentecosteses,  y los necios piensan que todo está bien. Si usamos el libro de los Hechos como un modelo, y las epístolas como aquello que revela la verdad que Dios quería que sea la base permanente de aquello que brotó en el libro de los Hechos, entonces  se puede notar que hubo algo ahí que daba vida a todo; ese algo era un tipo de vida en particular. Hemos tratado con esto abundantemente en el capítulo titulado, “el hombre celestial y la vida eterna.”

El Cristianismo no es una religión, es  la vida. ¿Qué fue lo que lo creó y lo produjo?  Fue el Espíritu Santo glorificando  a  Jesús en los corazones de los creyentes. El era real a ellos, y ellos lo hicieron real al mundo. Esta nueva vasija de la cual estamos hablando es una parte vital; esta vasija peculiar tiene que ser formada por Dios, si es que el  mundo y la iglesia caída van a encontrarse con El hoy. Tiene que haber una recuperación de lo que se ha perdido, pero tiene que ser recuperado primero en la vasija para poder ser derramado a las multitudes.

Si vas a lo largo de la Biblia, verás, por  ejemplo, cuando el río vino en Pentecostés, no vino sobre toda Jerusalén;  vino a esa vasija  especialmente preparada de 120 personas. Vino a ellos, pero a través de ellos  fue derramado al mundo. Como  ves, todo lo que Dios busca es  una  vasija; esto es que  todo lo que Dios siempre necesitó.  El no está buscando actuaciones, él está buscando habitaciones, y cuando El encuentra esa vasija, entonces El empieza a moldearlo a la imagen de lo que quiere reproducir, y sabemos quien es: el Señor Jesucristo.

El siempre comienza, como vimos en el capítulo anterior, a través de la muerte y la resurrección,  Muerte de  lo que  somos y luego resurrección a lo que El es. Esa es la manera como siempre funciona, esa es la manera como siempre funcionará. Cuando Dios nos llama, El comienza a tratar con  nosotros. El dijo "muchos son los llamados"; todos los nacidos de nuevo son llamados pero pocos son escogidos porque, en  las tareas diarias de la vida,  consideran el costo de ser parte de esta vasija peculiar, y les parece demasiado.  Pero Su vasija siempre es una vasija que ha sido probada en  el fuego; Dios la hace pasar por las presiones y tensiones de la vida para probarla y ver si puede ser esa vasija.

Cuando Dios, por medio de Gedeon, iba a librar a su pueblo de los madianitas, 250 mil madianitas estaban  en  ese valle. Gedeón reunió a  su ejército de 32 mil personas. Dios  lo trajo a un lugar, y le dijo a Gedeón, "ahora  yo quiero que envíes de regreso a casa los que han comprado tierras, se han casado y han comprado bueyes"; le dio una lista de cosas y dijo "todos  los  que estén en esta categoría, despídelos". El los despidió, y la mayoría se fue. ¿Qué estaba haciendo? Cualquiera que tuviera otro interés  no  podía ser parte de ese vehículo que iba a librar,  que  iba a traer avivamiento, que iba a sacar  de la tierra lo que no era  correcto. Como ves,  la vasija estaba siendo forjada ahí para librar la nación, y esa vasija debía ser purgada. Las cosas  que no eran de Cristo tenían que ser quitadas;  El los llevó ahí, y todos los  que tenían otros intereses tuvieron que salir.

Luego los trajo a las aguas, y mientras ellos bebían, El los miraba; esto le mostró a Dios en qué estado de alerta se encontraban. Los de corazón dividido fueron  despedidos, y sólo  300 quedaron. Esa vasija, sin embargo, era todo lo que Dios necesitaba, porque a través de ella El pudo dar la victoria que se necesitaba en aquel entonces. Así ha sido siempre, y así es ahora: cuando lo original se ha perdido, cuando falta ese componente, entonces Dios tiene que levantar una vasija a través de la cual El pueda derramarse a sí mismo, para que la  recuperación pueda ser posible. Vemos en toda la Biblia que la vasija  debe ser probada en el  fuego.

Cuando Dios  iba a llamar una nación, El llamó una vasija humana a través de la cual El podría producir esa nación, llamó a  Abraham; él iba a ser la vasija de Dios a través de la cual una nación iba a nacer. El puso a Abraham a través de un andar de fe durante 25 años.  ese hombre  iba a ser probado en todo, en cada emoción y en cada actitud. El iba a pasar pruebas más allá de la resistencia humana, porque Dios estaba formando una vasija, una vasija a través de la cual podría derramarse a sí mismo. El último triunfo de Abraham fue ofrecer a su hijo, su único hijo en el altar del  sacrificio.  Dios le dijo esto en Beerseba: "toma ahora tu hijo, tu único...". El  tenía otro hijo ilegítimo; a ese  hijo no se refería. "...Isaac, a quien amas,...y  ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré". El escritor del libro no contó la agonía de Beerseba esa noche, cuando ese anciano luchó con Dios. Aquí estaba lo  más cercano  a su corazón, y todas las promesas de Dios estaban envueltas en él, y ahora Dios le está diciendo que lo  tome y lo ofrezca como sacrificio. Bueno, finalmente Abraham obedeció, y ahí, en Moriah, cuando él estaba a punto de clavar el cuchillo, Dios lo detuvo; El había provisto un carnero para el sacrificio. Pero mientras ese anciano estaba ahí ese día, cargado con sus 100  años,  su cuerpo frágil  moviéndose con los vientos de Moriah, él oyó estas palabras de Dios, "yo sé que puedo confiar en tí". Eso es lo que El está buscando, ese es el vehículo. Dios te está formando hoy, como esa vasija a través de la cual  El se pueda derramar, para que la sal pueda ser derramada en las aguas; esto no sucede sin una vasija. Dale a Dios la vasija,  y El hará el resto; todo lo demás va a encajar en su lugar. 

Esa nación fue vendida a esclavitud, y para preservarla en tiempos  de hambre, Dios tuvo que llamar a otro humano para rescatarla y preservar a la Iglesia que es el pueblo de Dios. Dios entonces llamó a un hombre llamado José. Para formarlo, lo llamó desde  niño, y durante 20 años él estuvo en el fuego de la prueba. Vendido a esclavitud, desacreditado por una mujer; pasó muchos años en un calabozo en Egipto. ¿Qué está sucediendo? Dios está forjando esa nueva vasija a  través de la cual El pueda derramarse a sí mismo y  traer liberación a Su pueblo. Siempre fue de esta forma, no es diferente ahora;  mientras estás buscando a Dios, El te está hablando, y esto es lo que El está buscando. El está forjando esa vasija, y ésta va a pasar  a través de fuego.

En Salmos 105: 17-18, vemos algo acerca de José: "Envió un varón delante de ellos; a José,.. Afligieron sus pies con grillos...". Si tú tienes una buena Biblia, en la lectura marginal dice, "hasta que el hierro penetró a su alma".  Dice que El envió Su  palabra y lo probó. Dios le había hablado, pero durante 20 años El no le  volvió a hablar. ¿Qué estaba haciendo? Dios decía, "Si él no cree lo  que yo le dije, él no puede ser esa vasija". Las pruebas y tribulaciones, entonces,   son  parte de esto. Pero en todo esto, el nuevo hombre está siendo formado a la imagen de Cristo, el único que es fiel. El carácter de Cristo en esa vasija, la hace permanecer fiel en estos tiempos de tentaciones y tribulaciones.

Cuando el tiempo de librar a esa nación llegó, el Señor tenía que tener otra vasija: un hombre llamado Moisés fue elegido para ser la vasija para librar a esa nación de la esclavitud. Esto está escrito para que nosotros aprendamos, nosotros, que nos esclavizamos a ideas erróneas, y hacemos una mezcla de nuestra creencia.  Dejamos que el pecado mismo entre, y la Iglesia llega a ser una multitud mezclada. Dios tiene que tener a alguien para librarla, y El forja vasijas para ese propósito.

Moisés fue llamado en ese tiempo. Dios soportó su conducta por 40 años en el desierto de Madián.  Moisés, dice Hebreos, fue hombre poderoso en hechos; eso fue cuando dejó Egipto. Destinado para un trono, pero ahora relegado en un desierto, el perdió su habilidad de hablar bien. Ahí fue donde Dios lo encontró; el estaba vacío de todas sus ideas preconcebidas, y ahora una vasija estaba lista para ser usada en las manos de Dios para librar  al pueblo.

La  Iglesia hoy en día tiene que ser renovada.  Lo que se ha perdido tiene que ser derramado en esa vasija. Para hacerlo, Dios tiene que ser permitido que pueda forjar ese vaso para hacer una nueva vasija, distinta y  peculiar  en  sí misma. Esa vasija tiene que ser algo que Dios pueda  señalar como lo que El está buscando. Pero no debe ser  exclusiva;  es  para ministrar a todos  en los cuales está el Espíritu de Cristo. No importa cuán desamparada sea la vida espiritual, esa vasija está llamada a ministrar a los que pertenecen a Dios. Y la obra de Dios con esa vasija, es formarla y moldearla, para  que  sea una vasija que pueda obrar, porque siente lo que Dios siente. Cuando esa vasija esté lista,  entonces Dios se derramará.

La Biblia dice que en los últimos días Dios va a derramar su Espíritu  sobre toda carne; ese  derramamiento vendrá a través de esa vasija; como sucedió al comienzo, sucederá al final, será  una vasija particularmente formada por  Dios en el  fuego de la adversidad, en el fuego del rechazo por parte del mundo religioso común; pero aún así, sabiendo quién es, qué es, y por qué es llamada, permanece fiel a Dios  a través de todo. Esta siempre fue la manera de Dios.

Cuando Dios llamó a Ezequiel, Ezequiel escribió su libro. El  pueblo de Dios estaba  en un  estado  terrible de apostasía; habían sido llevados cautivos  a Babilonia hacía 15 años, el templo había sido destruido, la ciudad estaba en ruinas; esta era la situación en la que Ezequiel fue llamado.  Es en esta situación en la que tú y yo somos  llamados: los muros están derribados, las puertas consumidas por fuego, la Iglesia está en una condición terrible, y Dios  está buscando una vasija a través de la cual El pueda derramarse para sanar lo que su corazón ha querido sanar desde  la eternidad y hasta la eternidad.

Cuando Dios llamó a Ezequiel en esos tiempos terribles, y él empezó a predicar, Dios llevó a  su esposa. Simplemente se la llevó; sin  advertencia, ella murió.  Luego instruyó al hombre de Dios a no decir nada al respecto: "Sólo anda a la iglesia y predica, ponte tus mejores ropas, las más elegantes; anda y predica y no digas una palabra de esto"  (Parafraseando). ¡Qué cosa terrible para un hombre! ¿Qué crees tú que la iglesia pensaría acerca de él? ¿“No se preocupa  lo suficiente ni siquiera para aún decirnos que su esposa murió anoche?” ¿Por qué hizo Dios esto? Porque Ezequiel debía ser llevado a ese lugar como la vasija de Dios. El iba a ser la vasija de la restauración; por lo tanto él tenía que  sentir lo que Dios sentía.  Israel  la esposa de Dios estaba muerta, y nadie lloraba, nadie se lamentaba. Ezequiel tenía que sentir esto. ¿Puedes imaginar la terrible carga en su corazón mientras él estaba de  pie ese día predicando a esa nación, a ese pueblo de Dios, y su esposa estaba muerta? Acababa de morir en la noche y él no lo podía decir; el conoció algo del quebranto del corazón de Dios. Nosotros somos llamados por Dios al santo ministerio para ser la verdad de Dios, ese nuevo hombre, esa vasija  final de Dios a través de  la cual  El pueda derramar ese componente de vida que falta. Para esto vivimos, esa es la razón de nuestro ser.

Que el Dios de los cielos pueda despertarnos, y que nos despojemos de todo peso y pecado que nos impide  llegar a ser lo que El quiere que seamos. 

SERIE: LA PERSONA DE JESUS
EL NOMBRE DE JESUS
Lección #8
En este capítulo, veremos la herencia que Dios nos ha dejado. Yo supongo que ha habido tanta controversia sobre esto, como cualquier cosa. Tenemos a los Pentecosteses Unidos, que toman el ser bautizados en el nombre de Jesús  y hacen de ello un evangelio en sí mismo; ellos pierden la visión de Jesús porque  tratan más con el agua y con los modos del bautismo.

Sabemos que Jesús es el nombre humano del Cristo de Dios: "...y llamarás su  nombre  Jesús, porque él salvará su pueblo de sus pecados" (Mateo 1: 21). Al darnos Su nombre, Jesús nos ha dado el poder de un abogado, o el derecho legal para usar Su nombre; Eso es lo primero que quiero que captes en tu mente. ¿cuál es el valor  del poder de un abogado o carta poder? Bueno, el valor depende de cuánto haya detrás de ese nombre, cuánto poder, cuánta autoridad representa este nombre. En la Biblia, el nombre siempre denota el carácter, entonces cuando hablas acerca del nombre de Jacob, estás hablando  acerca de un hombre que fue un suplantador, un  hombre que siempre estaba haciendo tratos. Pero cuando el oró hasta prevalecer en Peniel, Dios cambió su nombre a Israel.  Eso denotó su carácter; ahora eso significaba que él es un hombre que ha prevalecido con Dios.

En Salmos 9: 10 dice, "En ti confiarán los que conocen tu nombre...", y simplemente significa  que los que conocen el carácter de Dios, saben que pueden confiar en Dios.  El nombre significa carácter, así que cuando nosotros operamos en ese Nombre, significa que estamos ahí en Su lugar.  Cuando estamos ahí  como una nueva criatura, espiritualmente estamos en Su lugar, y el uso de ese Nombre simplemente significa que es como si Cristo estuviera ahí. Como la Iglesia, tú y yo debemos saber  cuánto poder y autoridad tuvo Jesús. La medida de Su habilidad es la medida del valor de su Nombre, y todo lo que está invertido en ese Nombre nos pertenece. Te estoy mostrando ahora lo que Dios realmente nos ha dejado como herencia. Jesús nos dio el uso incondicional de ese Nombre.

Yo tengo muy poco dinero, pero si yo te llevo a mi banco y ahí te hago firmar una tarjeta con tu nombre, dándote el derecho y el  poder, para escribir cheques, entonces tú tienes acceso a todo lo que yo tengo.  Lo que sea que yo tenga en ese banco, ya sea mucho o poco,  todo ello ahora está en tu poder para retirarlo. Eso es lo que Jesús hizo: nos dio el uso incondicional de  ese Nombre, y todo lo que está en ese Nombre nos pertenece  a nosotros los que le pertenecemos a El.

"Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y  recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido"  (Juan 16: 24). Jesús no sólo  nos  da el uso de su Nombre, sino que también declara  que la oración hecha en  su Nombre recibirá  su atención especial. ¡Qué privilegio! ¿Por qué? Esto pone a la oración en una base puramente legal, pues nos ha dado el  derecho legal de usar Su Nombre. Estamos hablando ahora sólo de la nueva creación; nadie más tiene este derecho excepto los  que están en esta familia por  virtud de haber nacido de nuevo.

A medida  que tomamos nuestros  privilegios y derechos en el nuevo  pacto y oramos en el nombre  de Jesús, todo pasa de nuestras manos a las manos de Jesús, y El asume la responsabilidad de esa  oración;  y sabemos que El dijo, "Padre, gracias te doy porque me oyes, y yo sé que tú  siempre me oyes" (Parafraseando). Cuando yo oro  en ese Nombre, el significado de esto no es que yo diga, “en  el nombre  de Jesús”,  sino  mas bien que estoy  llevando ese Nombre.  Cuando Pedro levantó a Dorcas de los muertos, el no le dijo, “mujer, en el Nombre de Jesús levántate"; él dijo,  "mujer, te  digo: levántate", porque él reconoció que él  estaba  ahí  en el Nombre de Jesús. El estaba ahí, y para él eso significaba que Jesús estaba  ahí. Entonces sus palabras, su oración, fue la oración  de Cristo, y El dijo: "Dios, Tú  siempre me oyes cuando oro".   

El bautismo en  Su Nombre simplemente significa que yo estoy  ahí en su lugar. El me dice que  si voy a oficiar un bautismo, debo bautizarlos en Su lugar, en su Nombre.  El no cambia  lo que antes dijo: "...bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo" (Mateo 28: 19). El mismo no lo cambió, y no permitió a los Apóstoles  cambiarlo. Ellos no querían cambiarlo, pues ellos sabían lo que El quería decir acerca del bautismo, que cuando ellos entraban al agua, entonces era Cristo quien entraba al agua, y  ellos los bautizaban en Su nombre.  Era como si El estuviera ahí  poniéndolos en el agua. En otras palabras,  sabemos que el Padre siempre oye a Jesús,  y  cuando nosotros oramos  en Su nombre, es como si Jesús estuviera  haciendo la oración;  El toma nuestro lugar. ¡Qué gran  herencia  nos  ha sido dada con este nombre de Jesús! Cuando nosotros oramos, tomamos el lugar de Jesús para llevar a cabo Su voluntad,  y El toma nuestro lugar delante  del Padre. Nosotros lo representamos aquí en el lugar de Su rechazo, y El nos representa en el lugar de  Su aceptación.

Las Escrituras establecen muy  claramente que este nombre no sólo debe ser incluído en nuestra vida de oración, sino que también nos fue dado para luchar contra las fuerzas espirituales de las tinieblas. "Y éstas señales seguirán a los que creen: En mi nombre, echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si  bebieren cosa  mortífera, no  les hará daño;  sobre los enfermos pondrán sus manos y sanarán" (Marcos 16: 17-18). Aquí  revela su parte en la gran comisión; en ese gran documento El  dice, "...Toda  potestad me  es  dada en el cielo  y en la tierra".  Esa es  la palabra de Cristo en Mateo 28: 18, y con  eso El establece el  hecho de Su poder.  El dice, "yo los envío a hacer discípulos a todas las naciones,  y he aquí yo estoy con  ustedes siempre (Parafraseando); El está con nosotros en el poder y la  autoridad de Su nombre, y Su nombre denota  Su carácter y Su autoridad.

¿Qué significa ese Nombre para el Padre, para la  Iglesia y para Satanás? Para el Padre seguramente significa más  de lo  que nuestros corazones y mentes podrán entender, pero podemos dar a entender un poco de las riquezas que el Padre ha puesto en ese Nombre. En primer lugar, como Hijo primogénito El heredó un más excelente nombre que cualquier otro, que cualquiera de los  ángeles. En  segundo lugar, a El le es dado un  Nombre  sobre  todo  nombre, para que en el nombre de Jesús todo rodilla  se  doble  en tres mundos:  en el cielo, en la tierra, y en el infierno. En  tercer lugar, a causa de Su triunfo sobre  el pecado, Satanás, la enfermedad, la muerte, el infierno y la tumba , El adquirió un Nombre que es sobre  todo  nombre. Cuando Jesús nos dio el derecho de usar ese Nombre, el  Padre  sabía todo lo que ese Nombre implicaría cuando  es mencionado en oración por la nueva creación, y  El se goza  al reconocer ese Nombre.

En Isaías 58: 6-7 vemos el ayuno que  Dios escogió para crucificar la carne para que surja la nueva  criatura. De ese nuevo ser estamos hablando; este es aquel que hace la oración en el nombre de Jesús y Dios  lo oye. Y se dice de esta nueva creación, que cuando a través del ayuno hemos roto ese capullo  carnal, ese recipiente de barro, y  esa nueva criatura es soltada, dice en los versículos 8 y 9 que "Entonces nacerá tu luz como el alba (esa es la luz de Dios), y tu  salvación  se dejará ver pronto (esa es la iglesia siendo hecha a la imagen de Dios); e irá tu  justicia delante de  tí,  y  la  gloria de Jehová será tu retaguardia. Entonces invocarás, y te oirá Jehová;  clamarás y dirá él: Heme aquí".

No puedes ser más rico que esto, pero cuando la  nueva criatura hace la  oración  en  el Nombre  de  Jesús,  si es que está ahí como una nueva criatura en el Espíritu de Dios, no tiene que pronunciar el Nombre, lo pronunciamos sí, pero no importa  si  lo menciona o no;  el  está ahí en ese Nombre, esto es, en el carácter y el poder de Cristo.  Dios siempre lo oye, y voy  a decirte algo más, el diablo lo oye. Cuando Jesús le dijo al diablo que se vaya, él se fue;  en su nombre echamos fuera demonios, en su Nombre sanamos a los enfermos, en su Nombre somos más que vencedores, en Cristo. Este es el nombre de Jesús.

Dios ha hecho esta inversión para beneficio de la Iglesia;. el ha puesto este depósito del cual la Iglesia tiene el derecho de sacar lo que necesite. Dios le ha dado a Jesús  el nombre que lleva en sí mismo la plenitud de la deidad, las  riquezas de las eternidades, y el amor del corazón del  Padre, y ese Nombre nos  ha sido dado. Y si andamos  en  el Espíritu y usamos ese nombre, ningún arma forjada contra nosotros prosperará y ningún demonio podrá contra nosotros, pues tenemos  el derecho de usar ese Nombre en  contra de nuestros enemigos.  Tambien tenemos el derecho de usar ese Nombre en nuestras peticiones; cuando yo vengo a ese altar, en primer lugar reconozco esta verdad, de que no tengo derecho de estar ahí fuera de la sangre de Jesús.  Pero por otro lado, por  causa de esa sangre y por causa de mi unión con Cristo, yo estoy invitado ahí. En Hebreos 4: 16 dice, "acerquémonos, pues, confiadamente al  trono de la gracia...". Yo reconozco eso, pero también sé que estoy ahí a causa de la sangre, en el nombre de  Jesús. En otras palabras, yo sé que al hacer mi petición delante de Dios, si yo estoy ahí propiamente en el  nombre  de Jesús, entonces es como si Dios estuviera oyendo a su  propio Hijo, al Señor  Jesucristo haciendo la petición.  Cuando tengo que echar fuera al demonio, si yo estoy ahí en el nombre de  Jesús, si yo sé  que estoy correctamente establecido en ese Nombre, cubierto y lavado  con esa  sangre,  entonces yo voy a hablar al demonio y ya no seré yo hablando al  demonio, sino Cristo hablándole.

Al leer la Biblia, sabemos que nunca hubo un demonio que no obedeciera a Su voz, pero nosotros debemos  vivir continuamente esa vida quebrantada en ayuno para poder continuar porque si no tenemos cuidado, aprendemos a hacer estas cosas, y no hay poder en  la forma. El poder fracasó en las manos de los Apóstoles  en  el noveno capítulo del evangelio de Marcos y en Mateo 17: 14-21; aquí  tenemos el registro  de  cuando ellos trataron de echar fuera un demonio y  no pudieron.  Jesús les  dijo que fue a  causa de  su incredulidad; no habían estado ayunando para mantener esa incredulidad abajo. La incredulidad es la carne, y ésta viene con esa  vieja  creación, pues lo que es nacido de Dios no puede pecar. Así que lo que ellos habían hecho fue aprender una forma;  ellos podían decir las palabras,  tenían la fórmula correcta, pero no estaban en Su nombre, no estaban en la nueva creación. Ellos habían dejado el altar, y por lo tanto, no estaban llenos y rebosando. Tenemos  el derecho de usar ese Nombre para echar fuera demonios y sanar a los enfermos, tenemos el derecho usar ese Nombre en nuestra alabanza y adoración.  Ese Nombre nos fue dado para movernos y para vivir en El, pero éste es sólo el principio de  las maravillas y  del valor de la grandeza de ese Nombre.

En Colosenses 2: 15 tenemos una visión más  profunda de Su conquista sobre las fuerzas satánicas justo antes de resucitar de entre  los muertos: "y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió  públicamente,  triunfando sobre ellos en la cruz". Esta es una descripción de lo que Cristo logró en Su muerte. El se encontró con las fuerzas del infierno y las destruyó totalmente: "...para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo" (Hebreos 2: 14). Cuando ellos lo  pusieron en la tumba, El descendió al abismo; en mis palabras, El tocó la  puerta del diablo, y cuando su majestad Satanás abrió la puerta, Jesús estaba parado ahí y le dijo, "voy a  tomar esas llaves". El diablo le dijo, "¿quién eres tú?" El respondió, "No importa quién soy yo, voy  a tomar esas llaves". El diablo dijo, "yo te conozco,  he estado matando gente por mucho tiempo buscándote". Pero El tomó las llaves de la muerte, del infierno y de la tumba; El arruinó a los  principados y potestades. En otras palabras, después que Jesús se despojó de las fuerzas demoniacas, de la horrible carga  de la culpa, del pecado, y de la enfermedad que El llevó consigo abajo por mí, El  contendió contra Satanás, lo derrotó y lo dejó paralizado y vencido. En Su resurrección  El venció al  diablo, El  derrotó al infierno, y se para en frente de tres mundos, los cielos, la  tierra y el infierno, como el vencedor  indiscutible sobre el eterno destructor del hombre.

"En  mi Nombre, hollarán  escorpiones; en mi  Nombre podrán vencer las tentaciones de la vida" (parafraseando). No es sorprendente que despues de esta victoria asombrosa, El  dijo a  su Iglesia: "Toda  potestad me es dada, en los  cielos y en la tierra". Fue dada a El como el hombre celestial, como Jesucristo hombre; como  Dios,  El no necesitaba que nadie le  diera nada.  Como  hombre, como Jesucristo hombre, la cabeza federal de una  nueva raza, de la cual somos nosotros, El me dio ese Nombre para usarlo. Su Nombre está sobre  todo nombre, y en Su nombre  toda rodilla en los tres mundos  se  doblará.  El poder que Cristo obtuvo  en esa conquista poderosa, la victoria que El ganó sobre  la muerte, su  sepultura,  y su resurrección es en ese Nombre. Y El  nos ha dado ese Nombre.  El nos  ha dado el derecho de usar ese Nombre, de  ir  en  ese Nombre.  Todo lo que El  fue en ese Nombre, todo lo que El  es ahora en ese Nombre, ese Nombre es nuestro.  Esto es sobrecogedor.  Tenemos que llegar a realmente creer lo que decimos que creemos.  Tenemos que reconocer que a través de este Nombre hemos de llevar a cabo la voluntad del Padre en esta dispensación.

¿Qué significa orar, echar fuera demonios y sanar a los enfermos, en el nombre de  Jesús? Sabemos que la Iglesia primitiva utilizó esta autoridad. Vemos  lo que el actuar y el hablar en el nombre de Jesús significó para ellos; el nombre de Jesús significó a esos primeros cristianos, obrar por Jesús, en Su lugar. Ellos no  iban a los lugares para hablar acerca de  El, ellos iban  para hablar por El, y para  actuar por El. Cuando ellos hablaban por El, la gente sabía que Dios había llegado;  cuando ellos actuaban por El,  los demonios salían, los enfermos eran sanados. Para la Iglesia primitiva el vivir era Cristo; la voz de ellos  era Su voz, las acciones de ellos fueron Sus  acciones. Orar en este Nombre era en realidad tomar el lugar de Cristo, actuar como Sus representantes. Cuando Jesús estaba en esta tierra, El siempre  oraba. Ahora yo voy  a  tomar Su lugar en esa oración, en Su nombre, para llevar a cabo el ministerio que El empezó aquí. "Es necesario  que me vaya, porque si me voy, el Consolador vendrá, y entonces, a través de El en mi nombre, llevarán a cabo este ministerio"  (Parafraseando).

Cuando oramos en el nombre de Jesús, estamos tomando el lugar  del  Cristo ausente; estamos usando Su nombre, Su autoridad para llevar a cabo Su voluntad en esta tierra. Ese Nombre no es para que yo lo use para mi egoísmo, para mi prosperidad, para mi beneficio, si no mas bien, es para que yo lleve a cabo la voluntad de Dios. Cualquier cosa que obstruya eso, puedo derribarla en  el nombre de  Jesús. Tenemos que darnos cuenta  del hecho de que Satanás está paralizado, despojado de su armadura por el  Señor Jesús, y que las dolencias y enfermedades están sujetas a este Nombre; a su mandato tienen que salir, y nosotros estamos autorizados a hablar en Su nombre. Tenemos que llegar a  entender que todo esto está sujeto  a El; todos  los mundos  de los cuales hablamos acerca del universo del hombre están sujetos a El, y en Su nombre están sujetos a nosotros, pero sólo mientras  estemos  en Su lugar, como nuevas criaturas en el Espíritu.

Los  7 hijos de Esceva lo intentaron y se fueron heridos  y  golpeados  por los demonios que trataron de echar fuera. Los demonios  no  tienen miedo de tí ni de mí, pero cuando tú vienes en el nombre de Jesús, o cuando yo estoy de pie en  ese Nombre y hablo a los demonios, entonces ya no soy yo, es Cristo. La Iglesia primitiva sabía esto; ellos actuaban en lugar de El. Pedro le dijo a Dorcas,  "Mujer, levántate".  El sabía  que no era Pedro hablando, sino que eran  las palabras de Cristo, porque al actuar en Su nombre él era Su voz. Fue dicho de ellos, que iban  a todo lugar predicando en Su nombre. Ellos no estaban allá, diciendo por todos lados, "en Su nombre"; no, ellos  simplemente sabían que cuando ellos subían  al  púlpito para predicar, ya no eran ellos sino Cristo. Ellos eran Su voz, ellos decían Sus palabras, las acciones de ellos eran Sus acciones, y eso es lo  que  significa el nombre de Jesús.

SERIE: LA PERSONA DE JESUS
 EL PACTO DE DIOS ES CRISTO
Lección #9
Vamos a leer en Jeremías 31: 31-34:  "He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto;  porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. Pero este es el pacto que haré con la casa  de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón;  y yo seré a ellos por Dios,  y ellos me serán por pueblo. Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán,  desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová;  porque  perdonaré la maldad de ellos,  y no me acordaré más  de su pecado".

Luego vayamos a Hebreos 10: 5-10: "Por lo cual, entrando en el mundo  dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste;  mas me preparaste  cuerpo. Holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron.  Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para  hacer tu voluntad, como en el rollo del libro está escrito de mí. Diciendo primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el pecado no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la ley), y diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; quita lo primero, para establecer esto último. En  esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre".

Luego  vemos a Colosenses 1: 27-28 que dice:  "...a quienes Dios  quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria, a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús...".

En  Gálatas 2: 20 dice: "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí".

El pacto en Jeremías  tiene su cumplimiento ahora  en Jesucristo, y es el nuevo pacto que el Señor dijo que era muy diferente, no conforme al pacto que El hizo con  Israel cuando los sacó de  Egipto, sino mas bien algo dentro de  ellos, escrito en sus corazones. Todos nosotros sabemos que el  Señor Jesús mismo es la encarnación de todos los términos de ese pacto; Cristo en tí significa que todo lo que ese pacto contiene viene a ser algo interior, un poder interior,  una revelación interior de Dios. "Cristo vive en tí", dijo el Apóstol, y el misterio que a Dios le ha placido revelar es simplemente esto: Cristo en vosotros, la esperanza de gloria. La gran verdad que incorpora todo, es que  Dios ha determinado que nada fuera de Cristo permanecerá. Dios está obrando por un lado, para deshacerse de todo  lo que no sea Cristo en  el universo entero, pero al  mismo tiempo El está obrando por otro lado para llenar este universo con aquello que es Cristo; esto significa que Dios no acepta ni reconoce ninguna cosa que no sea Cristo.  Todo depende de la medida  de Cristo. Esto es algo tremendo cuando llega a nuestros corazones con la fuerza con la que Dios desea que llegue. Esto explica todo  el trato de Dios para contigo y conmigo; nos da la clave de nuestros problemas y nos establece en los caminos de los  mismos propósitos de  Dios. A veces pareciera que el  mundo está volviéndose cada vez  más y más lleno  de maldad y no  lleno de Cristo; esa contradicción la  explicaremos luego en este capítulo.

Lo primero en la carta a los Colosenses es la presentación sin comparación del Señor Jesucristo. No hay nada en toda la palabra de Dios que pueda  compararse con el primer capítulo de esta  carta en lo que se refiere a quitar el velo del Señor  Jesús. Desde la eternidad hasta la eternidad Cristo es visto en  y a lo largo de toda la creación; todas  las  cosas en El, por El, y para  El, reunidas  en un fragmento, un fragmento universal: "...para que en todo El  tenga la preeminencia".

Vemos el Hijo de  Dios universal y  eterno, y vemos que El como un secreto divino es  revelado simplemente en esto:  "Cristo en tí, la esperanza de gloria"; “Cristo en tí” - la Iglesia.  Estamos hablando de ese Cristo que está en tí;  El  que creó  todas las cosas está en tí en tu relación con la Iglesia, por lo tanto, Aquel para el cual  todas  las cosas fueron creadas, está en tí. El  que sustenta  todas las  cosas por su poder,  está en tí, en tu  relación  con la Iglesia; aquel en el cual todas las cosas consisten está en tí corporalmente como en Su cuerpo. ¡Piensa en esto! Medita sobre esto y deja que sea parte de tu pensamiento cada minuto de cada día. Cuando esta realidad empiece a asirnos, entonces podremos entender lo que significó cuando Pablo dijo que somos más que vencedores en Cristo.

Lo segundo es aquello que viene despues en la carta, "...habiéndoos despojado del viejo hombre...y revestido del nuevo..." (Colosenses  3: 9-10). ¿Qué significa esto? Que todo lo que no es Cristo es puesto de lado, es repudiado, y todo lo que es Cristo, es aceptado. No importa si tú lo llamas bueno o lo llames malo, si no es Cristo debe  ser quitado. El propósito de Dios en cuanto a su Hijo como lo universalmente preeminente, va a ser realizado al El ser puesto sobre los creyentes que han sido levantados juntamente con El. Cristo no es una personalidad o poder secundario que viene para reforzarnos, o vivificarnos, o fortalecernos para nuestro uso en la vida y en el servicio, o para que El pueda hacer algo de nosotros. Con seguridad este no es el pensamiento, no es el ángulo de la Escritura. La verdad es que  Cristo será todo, y nosotros tenemos que menguar para que El pueda crecer, para que El sea la primera personalidad. El impacto debe ser: "¡qué tal presencia de Cristo!", "¡qué tal testimonio de Cristo!", "¡qué tal expresión de Cristo!".

Lo siguiente que  yo voy a decir quizás sea tan difícil de aceptar como es difícil decirlo, pero aun así la fidelidad exige  que cosas como éstas sean dichas. Hay una tremenda cantidad de energía, actividad, maquinaria, celo y devoción en el servicio de Dios que va a ser quemado, porque en el fin de cuentas, cuando toda obra, todo servicio, toda actividad sea pesada en la balanza, todo lo que es meramente energía humana, aunque haya sido hecha en devoción a Dios, se irá. Sólo lo que es de la energía de Cristo, la sabiduría de Cristo y el poder de Cristo permanecerá. El objetivo al decir esto no es poner ninguna duda, sino  enfatizar esta verdad básica: nada permanecerá en este universo eventualmente, sino aquello que es Cristo.  No sólo vendremos al fin que Dios ha fijado a medida que conocemos cómo recibir de Cristo en todo, sino que seremos establecidos a medida que vivimos por Cristo, y la obra  será establecida a medida que proviene  de Cristo. La vasija del testimonio, entonces, es lo que Cristo es, y el testimonio sólo puede ser sustentado y mantenido en claridad, por lo que Cristo es. Nosotros en nosotros mismos no podemos mantener el testimonio; el testimonio de Jesús será mantenido en nosotros a medida que seamos hechos conforme a Su imagen. Para ponerlo en otra forma, solamente será en la medida en la que Cristo nos suplante a nosotros;  ya  no soy yo sino Cristo. Dios  tiene un patrón de oro, El nunca se aparta de él; el patrón de oro de Dios es su Hijo, y El nunca se desvía ni una fracción de su Hijo.

La transición de Cristo  en los cielos a Cristo en tí tiene precisamente esto en vista:  Es Cristo en tí.  Todo el resto será llevado abajo, y Cristo tendrá la ascendencia en nosotros tal como El ha tomado la ascendencia en los cielos. Es esa ascendencia lo que nos hace conforme a Su imagen.  "Ya no vivo yo" es una declaración muy inclusiva, porque ese "yo" tiene muchos lados. ¿Cuántos lados tiene ese "yo"? Tenemos: yo quiero, yo voy a hacerlo, yo pienso, yo deseo.  Luego tenemos lo opuesto: yo no quiero, yo no voy a hacerlo, yo no  pienso, yo no deseo, etc.; en fin, ese "yo" es mucho mas comprensivo que todo esto. La conformidad a Su imagen simplemente significa que eso es descartado.  ¡Qué tal trabajo es ese!  ¡Oh, qué tal trabajo que es ese! Mientras hemos aceptado la eliminación completa final del "yo", de ninguna manera significa que hemos alcanzado esa eliminación.  Frecuentemente nos encontramos de alguna forma contra el "yo", y la pregunta una vez más  es  si es que va a ser Cristo o  yo.

El universo entero  va a ser eventualmente  de Cristo, y el pensamiento eterno de Dios para el hombre es resumido en esta frase: "hecho conforme  a la imagen de su Hijo". Es algo glorioso saber que  todo el universo será lleno de Cristo y Dios va a alcanzar su  fin. Esto representa un desafío para nosotros:  Cristo en nosotros es la base de nuestra conformidad a su  imagen; lo que Cristo es,  puede ser real en nosotros. Cuando el  Señor toma una  vida por completo, y cuando la cruz  realmente ha penetrado en esa vida, entonces  esa vida puede  decir, "con Cristo he  sido crucificado".  Nada penetra, nada tiene  acceso fuera de Cristo.

El hombre fue hecho con las posibilidades de ser  llevado a la plenitud de pensamiento divino, la imagen misma del Hijo de Dios. Esta posibilidad está a prueba, y la  prueba descansa en una palabra: "obediencia". Es casi imposible para  nosotros registrar e indicar la medida de responsabilidad unida a  esa sola palabra "obediencia". Todo el potencial estaba en Adán concerniente al pensamiento pleno de Dios, la imagen de Su Hijo, pero fue eliminado con una palabra, "...por la desobediencia de un hombre...". La totalidad de las Escrituras declaran  que Dios requiere la obediencia completa e implícita, y que El no cambiara en este punto ni un solo  pelo. Y todo acto de desobediencia será plenamente manifestado. La desobediencia  nunca se queda  cubierta; es  sacada a luz por Dios en todo momento y puesta en un lugar en donde se declare como la cosa más terrible a los ojos de Dios.  Veamos una situación en la Escritura.

Por  ejemplo Moisés, aquel hombre que estuvo en disciplina en el desierto por 40 años, el hombre que por otros 40 años llevó la carga y la presión de ese gran pueblo, el  hombre con quien Dios habló cara  a cara, como quien habla con su amigo; piensa en todo el contacto íntimo y cercano que Dios tuvo con  Moisés, entrando a la misma nube donde estaba Dios y oyendo personalmente la voz de Dios, pero al final, por un solo acto, la única ambición y deseo de toda su vida fue prohibido.  Moisés rogó a Dios, "déjame entrar," hasta que el Señor le  dijo, "no me hables más del asunto. Tú no entrarás". Parecía tan duro y tan cruel; este hombre había derramado su vida  tan completamente a Dios, se había parado en la brecha, había mantenido el honor  de Dios, sin embargo lo que su corazón deseaba más que cualquer cosa le fue rehusado por un acto de desobediencia. Dios tuvo que mostrar cuál era su actitud hacia eso. Por todos los tiempos y todas las generaciones la historia debe ser dicha con temor para  que todos conozcan la tragedia  de la  desobediencia. Moisés está en una mejor tierra prometida ahora, pero él ha ministrado una terrible lección en el tiempo. 

Luego otra vez, veamos a  Acán.  Quizás pensó, “sólo es un poco de oro y un manto Babilónico, eso no es mucho”.  Era algo pequeño en sí mismo, pero  Acán, su esposa, sus hijos, su ganado, su tienda y todo lo que le  pertenecía tuvo que ser completamente destruido a los ojos de Israel! ¿Por qué?  Un acto de  desobediencia. Podemos ver la actitud de  Dios al respecto, la opinion de Dios sobre ello. Si  ese es el corazón de Dios hacia la  desobediencia, ¿cuál  será el corazón de Dios hacia  la obediencia?

Un universo lleno de Cristo, hombres a la imagen de Cristo,  eso es lo que Dios está haciendo en la creación que gime. No pareciera, porque por las apariencias, la plenitud pareciera que fuera de maldad.  Hay una escritura muy reveladora acerca de este tema, en Génesis 15: 16; creo que nos va a ayudar en esto: "...porque aún no ha llegado a su colmo la maldad del amorreo hasta aquí". El contexto nos muestra que el éxodo de Israel y la ocupación de la tierra prometida dependía de la llenura de la copa de iniquidad de los amorreos; el amorreo fue un nombre representativo de todas las naciones que ocupaban la tierra. Cuando la copa de iniquidad se llenó, Dios emancipó a Israel. El éxodo estaba sincronizado con una condición en el mundo: la llenura de la tierra con lo que era de Dios requería la extensión del enemigo y de su maldad a su límite; entonces, Dios intervino. No es necesario decir nada más. En los últimos días será notorio por la abundante iniquidad. El rapto de la  Iglesia acontecerá como el éxodo, cuando el hombre de pecado sea revelado, cuando la copa de iniquidad esté llena. Estamos viviendo en una época en donde es obvio el desarrollo de la iniquidad moral. Dios está tomando en cuenta todo esto; El está permitiendo el conocimiento de Su salvación en una escala sin precedentes en toda la historia mundial, y cuando toda la tierra haya tenido la oportunidad de escuchar el evangelio, el fin vendrá.

Dos cosas indiscutiblemente son evidentes: El mundo está siendo rodeado por el sencillo mensaje de salvación como nunca antes, y la horrenda cantidad de iniquidad está llenando la copa. Luego tenemos al tercer aspecto, que es la madurez de los santos para la gran cosecha.  Estas tres cosas están obrando en la creación gimiente. El pacto de Dios es Cristo; necesitas recordar esto una y otra vez hasta  que venga a ser una parte absoluta de las fibras de tu ser, hasta  que la verdad que aprendas, venga a ser la verdad que seas;  porque  debes saber que Dios no está buscando ninguna actuación, sino una habitación. Ese pacto que es Cristo está en tí, y el propósito es dejar que esto sea cumplido a través de tu vida.


SERIE: LA SANGRE TODOPODEROSA

LA PROMESA Y LA POSICION DEL CREYENTE
Lección #1
Cuando nosotros los creyentes conocemos el valor de la Sangre, entonces es cuando obtenemos la seguridad en Cristo. El tener tan poco conocimiento de la preciosísima sangre de Jesús ha hecho que muchos creyentes, incluyendo los pentecosteses, estén en una posición de inseguridad; siempre están permitiendo que hayan cosas que afecten su experiencia de la justificación. Tenemos que conocer que  somos salvos por la Sangre; todo lo demás tendrá su lugar después de eso. Fue la sangre de Jesucristo la que nos colocó e hizo posible que ahora estemos en Cristo. Y todo lo que se ha manifestado en todas las series no sólo es para enseñarnos la verdad, sino para que comprendamos que la fe viene por el oír y el oír por la palabra de Dios. Y si no comprendemos, entonces no hemos oído, porque Jesús hablaba de la gente que tenía oídos para oír, pero nunca oía. Así que, nuestro propósito es llevarte al entendimiento de estas verdades y que tú te conviertas personalmente en lo que ellas son.

Es así que vamos a establecer el punto de la Posición del Creyente y las Promesas para los que están en Cristo. 

En 2 Corintios 5: 17 dice, "Si alguno está en Cristo, nueva criatura es". 

También, “La cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra  en los lugares celestiales, sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y ...Sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino en el venidero;  y sometió todas las cosas bajo sus pies...”  (Efesios  1: 20-22). 

Luego dice, "Y nos hizo sentar en lugares celestiales con Cristo Jesús" (Efesios 2: 6).

En Lucas 10: 19, "He aquí os doy potestad...sobre toda fuerza del enemigo". 

Luego en Mateo 28: 18-20 dice, "Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra...y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo..." 

Por último, "Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies" (Romanos 16: 20).

Antes de empezar esta serie que hemos titulado "La Sangre Todopoderosa de Jesús", quiero dejar bien establecido cuál es la posición de nosotros como creyentes. Todo el proceso de la vida obrando en nosotros, como ya lo hemos  mencionado, es para llevarnos a la imagen de Cristo para que finalmente despertemos a Su semejanza. Pero en ese proceso de santificación,  Dios va a tratar mucho con nosotros; va a tratar con cosas en nuestra vida que no le agradan, y vamos a enfrentar el desierto de nuestros propios corazones. Dios va a llevarnos a la posición y al momento en donde éstas cosas nos van a ser reveladas. Y es muy importante que tú sepas que cuando Dios está tratando contigo,  es para tu crecimiento y expansión en Cristo. El acusador de los hermanos, el diablo, va a venir justo en esos momentos para tratar de convencerte que tu relación con Dios está  rota. Si hay pecado conocido y voluntario en tu vida, eso es verdad, pero si no lo hay y estás enfrentando estas dificultades y Dios te revela cosas en tu corazón, no debes permitir que la experiencia de santificación se confunda con la experiencia de justificación. Debemos tener confianza en el valor de la sangre de Cristo.

Cuando Israel se estaba preparando para dejar Egipto, el último acto de Dios para hacer que faraón se postrara ante El, fue hacer que los primogénitos de Egipto murieran. Dios les dijo a los israelitas que mataran un cordero y pusieran la sangre en el poste de la puerta; tenía que ser puesta ahí, y cuando el ángel de la muerte pasaba por ahí esa noche, si veía la sangre, pasaba de largo. No entraba en la casa para ver si alguien estaba aún fumando un cigarro o si había alguien ahí aún no liberado de sus decepciones u otras cosas; era la sangre lo que los salvaba. Fue la Sangre la que nos salvó y debemos saberlo y asirnos de esto en todo este proceso por el que Dios nos está llevando a la imagen de Cristo. Frente a Satanás y sus fuerzas, siempre debemos recordar que Dios ha hecho provisión para los redimidos. Esa provisión principalmente es la sangre de Jesucristo. No debemos temer, sino debemos ser llenos de Su valor y fe. Necesitamos ver algunas de las verdades que Dios nos ha dado para que nos regocijemos en el peregrinaje hasta nuestro hogar celestial. Hay mucho delante de nosotros.

Está mal pensar y creer que tú puedes  evadir un confrontamiento con el diablo, o que el desierto está a 1,000 kilómetros de tu camino: está directamente en la línea de tu caminar con Dios, y el Espíritu Santo te va a guiar a través de él. Pero si tú comprendes esta posición que tienes en Cristo, siempre vas a permanecer firme. Nuestra posición en Jesús tiene grandes beneficios. Estar en Cristo implica que El rodea nuestra existencia espiritual. Si tú estás en el agua, estás rodeado por esa agua; si tú estás en Cristo, eso simplemente significa que cada parte de tu ser espiritual está rodeado por Jesucristo. Significa que, para que Satanás pueda tocarnos, debe  pasar  primero por el Señor Jesucristo. Esto restringe todos los ataques como la cerca que protegía a Job según leemos en los dos primeros capítulos del libro de Job.

En 1 Corintios 10: 13, Dios nos dice, "...No os ha sobrevenido ninguna  tentación...sino que dará juntamente con la tentación la salida...". La salida es el Señor Jesucristo. Necesitamos comprender esto. El Salmo 91 trata con lo que estamos enseñando acerca de que la sangre de Jesucristo es nuestra cubierta y protección: "El que habita al abrigo del altísimo morará bajo la sombra del Omnipotente". Tú no necesitas conocer mucho de exégesis para saber que ese abrigo o lugar secreto es el Señor Jesucristo. "Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; mi Dios en quien confiaré. El te librará del lazo del cazador de la peste destructora". Medita en esto y no tendrás que preocuparte del Sida. "Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro; escudo y adarga  es su verdad. No temerás el terror nocturno, ni de saeta que vuele de día, ni pestilencia que ande en oscuridad, ni de mortandad que en medio del  día destruya". Permanece en Cristo y todas estas cosas no podrán tocarte. "Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu diestra; mas a tí no llegará. Ciertamente con tus ojos mirarás y verás la recompensa de los impíos. Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza, al Altísimo por tu habitación,   no te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada. Pues a sus ángeles mandará acerca de tí, que te guarden en todos tus caminos. En las manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra. Sobre el león y el áspid pisarás; hollarás  al cachorro del león y al dragón. Por cuanto en mí  ha puesto su amor, yo también  lo libraré; le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre. Me invocará, y yo le responderé; con él estaré yo en la angustia; lo libraré y lo glorificaré. Lo saciaré de larga vida, y le mostraré mi salvación". ¡Oh, qué esperanza! ¡Qué promesas las que Dios nos ha dado!

Ya que Jesús es Señor y Salvador de todos los verdaderos creyentes, eso nos hace Sus siervos; Pablo dijo que somos siervos del Señor. Estamos unidos al Señor y como tales, todo ataque hacia nosotros es a nuestro Señor. Como Sus siervos El es responsable por nosotros; El nos protege y nos defiende, El suple nuestras necesidades, nos viste con Sus ármas, nos guía a la batalla, nos da la dirección necesaria que nos garantiza la victoria y nos da el poder para obtenerla. ¿No es maravilloso estar bajo el señorío del Señor Jesucristo?

En el texto que usamos al principio de este capítulo, Efesios 1: 20-22, vemos que Jesús ha sido exaltado sobre todo los reinos espirituales; esto incluye a Satanás y su reino. También nos muestra que todo lo que es de Satanás y su fuerzas está bajo los pies del maravilloso Señor. Efesios 2: 6 dice que estamos en Jesús, y la implicación está claramente manifestada que, como creyentes, estamos espiritualmente en una posición superior a la de Satanás, estamos en los lugares altos; esa es la ventaja siempre en cualquier guerra. Estamos en Cristo, y Pablo dijo que Cristo había sido exaltado sobre todo principado, potestad y sobre los gobernadores de las tinieblas. La tierra se ha convertido en estrado de Sus pies, Sus enemigos están bajo Sus pies y yo estoy en Cristo. Eso significa que tú y yo, los verdaderos creyentes de Cristo, estamos en una posición  sobre Satanás. Cuando batallamos con el diablo no lo hacemos como inferiores, sino desde una posición superior de poder en Cristo. No necesitamos regatear, rogar o suplicar, sino solamente reclamar esta posición celestial que tenemos a través de Jesús, y operar en el poder y la victoria dada a nosotros por Su victoria. No es nuestra pelea sino Su pelea, pero nos toca llevarla a cabo y hacerla nuestra, reconociendo nuestra posición. Deseo particularmente establecer esto, porque esta posición ha sido asegurada precisamente por la sangre de Cristo. Vamos a estudiar sobre la sangre de Jesús en una forma amplia en las siguientes lecciones; vamos a ver  lo que significa para Dios y lo que debe significar para nosotros.

Dios nos ha puesto en esta posición superior sólo por la sangre de Jesús; este es el fundamento de nuestra victoria. Cuando  vivimos en esta tierra asegurados por la sangre de Jesús, podemos lanzarnos en el poderoso nombre de Jesús contra las fuerzas de las tinieblas, pues somos verdaderamente más que vencedores en Cristo. Nunca en la historia de nuestros tiempos la Iglesia ha sido más desafiada que ahora. He estado en la Iglesia desde 1,949, y nunca el diablo ha desafiado abiertamente a la Iglesia como hoy. Hoy más que nunca necesito conocer mi posición y las armas que tengo para guerrear contra el enemigo que intenta causar destrucción. Yo sé que habrá victoria:  Jesús dijo, "Las puertas del Hades no prevalecerán contra la Iglesia", pero en mi propia vida y en el área en la que Dios me ha llamado, debo hacer cumplir  esta  victoria. No sólo es la posición del creyente nacido de nuevo una ventaja, sino que Dios nos ha dado también  muchas preciosas y grandísimas promesas. Estamos establecidos así en esta posición exaltados en Cristo. Si habitamos en Cristo, Satanás tendrá que venir a través de Cristo para tocarnos; somos responsabilidad de Jesucristo. Todo esto fue demostrado en el día de Pentecostés.

En Lucas 10: 19-20, vemos esta posición y demostración, "He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre a fuerza del enemigo, y nada os dañará. Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos". Estas palabras fueron dichas a los discípulos de Jesús. En aquel instante les fue otorgado poder sobre el enemigo; el espíritu del mundo fue sujetado a ellos. Es importante que tú yo comprendamos a qué se refiere aquí, y qué es lo que significa; estamos hablando de la Sangre; la salvación es por la Sangre. Aquí Dios nos enseña la posición que la Sangre nos ha dado.

En Mateo 7: 22-23 dice: "Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad". Esto sirve como una  advertencia severa que el poder en sí no es evidencia de la salvación, ni es la cosa más importante.  Mas bien, regocigemonos en la salvación por medio de la Sangre, porque es desde esta posición que nosotros operamos. Esto es de máxima importancia: Dios no se retira inmediatamente cuando un hombre se aparta y por lo tanto, él puede continuar haciendo estos milagros, pensando que todo está bien cuando quizás no está bien, pero no está bien cuando  hay pecado en tu vida. La victoria sobre los demonios ha sido prometida a tí y a mí, el poder ha sido prometido. En Mateo 28: 18  Jesús dice, "...Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra...". Este poder se le había otorgado a El como el hombre Jesucristo, lo que significa que le fue otorgado a la Iglesia; ese poder está ahí para nosotros mientras que habitamos en el lugar en donde hemos sido colocados por la sangre de Jesús. Jesús tiene todo el poder, incluyendo el de la victoria sobre Satanás, El nos compró con Su Sangre. Efesios 1: 19-20 nos dice que el mismo poder de Dios que levantó a Jesús de los muertos es el mismo poder otorgado al creyente.

1 Juan 4: 4 nos dice que el Espíritu Santo reside en nuestros cuerpos. Luego otra vez en 1 Corintios 6: 19-20 nos dice que nuestro cuerpo es el templo del Espíritu Santo. El que está en nosotros es mayor que Satanás; es sólo cuando Satanás nos roba nuestro poder, o nos ciega para que no lo veamos, que él tendrá alguna oportunidad para derrotarnos. Con toda seguridad vamos a tener que hacer guerra contra él y lo vamos a tener que enfrentar; Dios nunca ha protegido a Su pueblo de su adversario, es decir, nunca ha impedido que él nos ataque. Tenemos que demostrar  que lo que tenemos es mayor de lo que él es. Santiago 4: 7 dice, "Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros". Esto nos muestra la necesidad de someternos a Dios antes de entrar en la batalla. Si nos sometemos a Dios, entonces podremos exitosamente resistir al diablo y él huirá de nosotros. Romanos 16: 20 nos ayuda a reconocer que si obedecemos a Dios y caminamos con Dios, podremos ver al diablo aplastado. En lugar de estar sufriendo, podemos realmente pisotearlo bajo nuestros pies y dejarlo así aplastado. Satanás siendo ángel no puede morir, pero sí puede ser aplastado, eso es lo que Dios nos ha dicho. Si habitamos en este lugar donde el Señor nos ha llevado por el poder de la sangre de Jesús, entonces estamos en una posición en la que somos los victoriosos y es Satanás el que va a ser destruido. Debemos creer eso, y como ministros de Cristo debemos predicar de esta Sangre.  Hay  escasez de  prédicas sobre la sangre de Cristo, por eso no me sorprendo al ver  que hay tan poca victoria; es porque no hemos enseñado a la gente a aplicar esta Sangre en sus vidas, para que estén de pie en ella y crean con todo su corazón en el alto valor que ella tiene. Debemos predicar y enseñar más sobre la Sangre en estos tiempos para que la confianza del pueblo de Dios pueda ser restaurada en el valor de la sangre del Señor Jesucristo.  Proclamemos esta Sangre, para que la gente realmente llegue al conocimiento que el fundamento que está asegurado por la Sangre es un lugar desde el   que operamos en victoria total; ellos deben ser guiados a creerlo.

Es triste hoy ver que muy pocos coros o canciones tienen en su letra alguna teología sobre la sangre de Cristo. Esto es una tragedia, una tragedia incalculable. Consideremos esas antiguas canciones del evangelio: "Hay poder, poder, sin igual en la preciosa sangre del Cordero". Cuando nuestros jóvenes cantaban esas canciones en las iglesias, eran impactados con una teología que los protegía en todo momento. "Poder, poder, poder sin igual..." Cantamos acerca de la sangre, "Oh, la sangre de Jesús nos deja blancos como la nieve". No habían  dudas, y esa teología impactaba nuestros corazones, por el hecho de que es la Sangre  que nos ha llevado a este lugar. Es la sangre la que nos ha salvado, es la Sangre la que nos guarda y es la Sangre la que me da acceso al Lugar Santísimo. Ahora se cantan pequeños coros sobre nosotros mismos, y canciones que hablan de hacer batalla con el diablo cuando ni siquiera sabemos de qué se trata esta batalla. El diablo conoce el efecto de poner su propia teología en la lírica;  el rock destruyendo a nuestros jóvenes ha combinado su ritmo y música con letras sobre drogas, suicidio y muerte. Esta demoniología horrible con música está impactando a una generación de jóvenes y están perdidos por eso. Mientras que el diablo ha tomado una verdad que Dios dio a la Iglesia, la Iglesia la ha dejado. Necesitamos que en nuestros púlpitos otra vez se predique la sangre de Jesús; necesitamos que en nuestros servicios de alabanza se cante sobre el poder de la sangre de Cristo. Esa teología va a penetrar en los corazones de los jóvenes y va a guardarlos en estos tiempos.

SERIE: LA SANGRE TODOPODEROSA
LA SANGRE TODOPODEROSA
Lección #2
Vayamos a Hebreos 9: 19-22, "Porque habiendo anunciado  Moisés todos los mandamientos de  la ley a todo el pueblo, tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos, con agua, lana escarlata e hisopo, y roció el  mismo libro y también a todo el pueblo, diciendo: Esta es la sangre del pacto que Dios os ha mandado. Y además de esto, roció también con la sangre el tabernáculo y todos los vasos del ministerio. Y casi todo es purificado, según la ley , con la sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión". 

Nuevamente en Romanos 5: 9 se nos dice que somos justificados en su sangre. 

1 Corintios 11: 25 habla del nuevo pacto en la sangre de Jesús. 

Luego en Efesios 1: 7 dice que tú y yo somos justificados o redimidos a través de la sangre de Cristo. 

En 1 Pedro 1: 19 dice que esta sangre es preciosa.

Primero que todo veamos la santidad de la sangre. Estamos familiarizados con el mandato de que las ofrendas del Antiguo Testamento tenían que ser sin mancha: cuando se descubría una falta en un sacrificio, era rechazado de inmediato. Igual era con la sangre del Señor Jesucristo y éste es el testimonio de la santidad de Su vida. También es la naturaleza del depósito divino dentro de la persona nacida de nuevo, convertida en hijo de Dios. No somos perfectos, pero la vida de Jesús que está dentro de nosotros es perfecta, tenemos la garantía de la perfección. La preciosa sangre nos limpia y lo hace en todo momento. Cuando caminamos en la luz, como él está en luz, la sangre de Jesucristo nos está lavando continuamente y limpiando a la vez; ella tiene el poder para hacerlo. Cuando leemos de los sacrificios en el libro de Levítico, tenemos la ofrenda quemada, la ofrenda por el pecado, tenemos todas estas ofrendas que sacaban el pecado de su lugar escondido, aun del estado inconsciente. Cuando vamos al Nuevo Testamento, el Señor Jesucristo abarca todo esto. La Sangre del Señor Jesucristo quita todo el pecado de los lugares más profundos de nuestro ser, aún pecados inconscientes y los lava; nos limpia y nos hace volver en comunión perfecta con Dios, mientras vamos creciendo en El, El nos revela estas cosas y así somos liberados. Esto es la santidad de la sangre. 

En segundo lugar, queremos ver el derramamiento y rociar de la sangre. Primero que todo, el derramamiento de la sangre se relaciona a todo lo concerniente del pecado, de la culpabilidad, la muerte y del juicio. Por el derramamiento de la sangre hay remisión, y todo el fundamento de la salvación está asegurado. No es por obras de justicia que yo haya hecho, sino es por Su misericordia que El me ha introducido en esta esperanza de vida. Yo soy nacido de nuevo hoy, soy un cristiano hoy, soy aceptado en Cristo hoy por la sangre de Jesucristo. El que no conoció pecado, tomó mi pecado para que yo sea hecho la justicia de Dios; por lo tanto Dios, a través de la sangre, justifica al impío. Recuerdo cuando nací de nuevo en 1,949 en una pequeña iglesia de las Asambleas de Dios en Alicia, Tejas.  El varón de Dios predicó; yo nunca antes escuché el evangelio ni lo conocía, pero esa noche lo creí. Me acerqué al altar  (tenía veintisiete años), y vino un muchacho de siete años también y nos arrodillamos; éramos los únicos en ese altar. Ese muchacho no sabía lo que era el pecado, y yo no conocía otra cosa fuera del pecado; pero cuando nos levantamos, yo estaba tan limpio como ese muchacho porque la Sangre de Cristo me limpió de veintisiete años de pecado y de ser pecador, y fue como si nunca hubiera pecado. Ese es el derramamiento de la sangre sobre una vida.

Es por el rociar de la sangre que llegamos a una comunión viva y vocacional con Dios. El tabernáculo y el sacerdocio del Antiguo Testamento representaba no solamente la salvación de Israel, sino el ministerio sacerdotal de Israel hacia las naciones.

Aunque el tabernáculo era perfecto en estructura, y el sacerdocio era completo en número y ornamentos, nada o nadie podía funcionar hasta que cada parte, el altar, la fuente, la mesa, las cortinas, los candeleros, el arca de oro, (Exodo 25:17) el propiciatorio, los vasos, los instrumentos, y el oído, pulgar o dedo del pie habían sido rociados con sangre. Nada puede vivir en el servicio y ministerio de Dios, salvo en virtud de la sangre esparcida. La estructura más perfecta o la organización más grande y el propósito más devoto van a fallar al funcionar en el interés del Dios eterno, fuera de la preciosa sangre de Jesús. El Espíritu Santo es el fuego de Dios y es absolutamente esencial para la vida espiritual y la energía.

El Espíritu Santo sólo viene donde la sangre ha sido rociada; esa es la única forma en que El viene. El es el fuego, El es el purificador, pero no va a venir a menos que la Sangre haya sido esparcida.  Los no salvos no pueden recibir el Espíritu Santo. Los pentecosteses unitarios están seriamente equivocados cuando dicen que no hay salvación hasta que seas bautizado en el Espíritu Santo. Esa sangre debe ser aplicada y cuando esto se hace, entonces lo relacionado al pecado ya habrá sido tratado. Es una afrenta a la sangre de Jesús cuando un hombre añade algo a eso. Es la sangre la que limpia, y el Espíritu Santo sólo viene cuando la sangre ha sido aplicada. La sangre y el Espíritu son uno y siempre van juntos. la sangre es para la preparación, mientras que el Espíritu Santo es como la confirmación o testimonio. La llenura del Espíritu es el testimonio del hecho de que la sangre ha limpiado el templo. El Calvario precede al Pentecostés; la cruz es el camino a la glorificación, y el estar crucificado con Cristo es haber dejado de lado la carne sobre la cual el aceite no puede venir. En el Antiguo Testamento tenemos el tipo perfecto del aceite de la unción, ese aceite santo, esa unción especial; si una mosca entraba, tenía que ser desechado. Era un tipo del Espíritu Santo y nunca podía ser puesto sobre los inmundos. Nunca debía ser puesto sobre la carne; Dios nunca va a vivificar lo que El ha rechazado, El nunca va a glorificar, ni va a usar en su servicio aquello que es del hombre. Necesitamos conocer esto.

Tú vas a ser usado para revivir esa Iglesia de la que vienes y restaurarla a ser ese vehículo y ese vaso del que hablamos, cuando hablamos de la persona de Cristo. Tú vas a ser usado ahí y debes entender la verdad que te estamos mostrando. Dios nunca va a glorificar lo que El ha rechazado, El nunca va a usar en su servicio lo que viene de la carne. 

El siguiente factor en la sangre en su función como la vida es su calidad de ser incorruptible y  además indestructible. ¿Qué significan estas palabras? Si tú no puedes corromper algo no lo podrás destruir tampoco. Si Adán no hubiera pecado él habría vivido para siempre, podría haber participado del árbol de la vida y haberlo hecho para siempre. Esta es la vida sobre la que la muerte no tiene ningún poder, la vida de la sangre de Jesús. El infierno ha sido invadido y ha sido despojado por el poder de esta vida; Satanás y todo su reino han sido destruidos por el poder de esta vida. Jesús en su muerte descendió al Hades, pero es una mentira cuando se dice que El fue quemado ahí;  el no fue ahí para someterse al diablo. El cumplió la justicia de la ley y los mandatos de la ley en el Calvario.

(Romanos 5:12) La muerte ha pasado a todos por cuanto todos pecaron; pero El que no conoció pecado, llevó ese pecado, murió por nostros, y llegando a las oscuridades del infierno, tomó las llaves de la muerte, del infierno y de la tumba. El ha despojado al infierno por nosotros, y se paró en el huerto el día de su resurrección y  dijo, "Yo tengo las llaves de la muerte, del infierno y de la tumba y porque yo vivo, tú también vives". Esta vida que El nos ha dado nunca puede morir. El que era y que es, ahora vive para siempre, como el testimonio del triunfo universal de su propia sangre sobre toda la fuerza que se para en el camino del fin de Dios. Debemos creer en esta sangre, debe ser restaurada a la Iglesia; debes predicarla, y predicarla hasta que los corazones sean penetrados y tengan la revelación fresca que los impacte de una manera nueva y auténtica, para que entiendan que la preciosa, preciosísima sangre es la respuesta a todo.

Por Su vida indestructible, Jesús perfeccionó la salvación. Nunca nada antes fue perfecto, porque los otros mediadores eran cambiados porque morían; pero este sumo sacerdote es perfecto para siempre, porque El vive por el poder de una vida indestructible. Fue la sangre de Jesús que hizo posible que tú seas lo que eres hoy, y es la sangre de Jesús que hace posible que tú continúes siendo lo que eres hoy.

Por su vida indestructible El nos ha ligado con El; compartimos Su vida a través del nuevo nacimiento y nunca moriremos. Comprendamos que la muerte no es el fin de la existencia, es algo espiritual. La vida triunfa sobre la muerte y esto es espiritual y significa victoria sobre el pecado, el "yo" y Satanás. La muerte para el cristiano realmente no es muerte. La sangre del Señor nos ha dado acceso al lugar Santísimo, y  nos da la seguridad que tenemos ya una vida indestructible, porque no puede ser corrompida. La muerte gobernó a través de Adán: por la desobediencia (Romanos 5:19) de un hombre, todos fuimos pecadores; la muerte pasó a todos  nosotros.  Pero Jesús vino y venció a la muerte de una sola vez. Repito que la muerte no es el fin de la existencia, la muerte es algo espiritual. Tres días y tres noches, el mundo pensó que la muerte había ganado, pero en el tercer día El salió de la tumba con las llaves de la muerte, del infierno y de la tumba; El había conquistado a la muerte. Cuando tú y yo morimos, no morimos espiritualmente, sólo cambiamos nuestra dirección de un lugar en esta tierra, para estar para siempre con el Señor. Esta vida indestructible del Señor Jesucristo ha inaugurado un ministerio y una obra que va a seguir hasta su conclusión final, a pesar de todas las fuerzas de la tierra y del infierno que arremetan contra ella. A través de esta vida, El ha inaugurado esto. 

Imperios han sido llevadas a la ruina al tratar de ir contra lo que El dijo que iba a edificar; las puertas del infierno no prevalecerán contra su Iglesia. Es una bendición estar y ser parte de ese trabajo asegurado por la sangre, que va a permanecer para siempre. 

Es triste para mí cuando veo al país donde nací; yo creo que finalmente será destruído; la América que yo conocí cuando era niño ha cambiado; ahora es un mundo violento. Es un mundo de socialismo, es un mundo que busca la prosperidad, es un mundo donde las personas que se creen libres no son ni siquiera lo libres que fueron antes. Es una cosa temporal que va a pasar, pero puedo decirte con gran esperanza que soy parte de aquello que nunca va a ser destruido y nunca va a cambiar. Este mensaje debe ser proclamado, que todo esta ha sido conseguido por la sangre Todopoderosa del Señor Jesucristo.

Si la obra de un hombre termina cuando él es retirado, simplemente significa que la obra era del hombre y no de Dios. El testimonio al que Dios se relaciona es la de una obra que permanece y persiste. Cuando todas las fuerzas destructivas se hayan agotado, incluyendo toda arma que el enemigo haya utilizado contra la Iglesia, ella aún continuará siendo la Iglesia. Cuando los dirigentes de grandes empresas y corporaciones que hicieron guerra en contra de la Iglesia de Dios, hayan estado en el infierno un billón de años, aún habrá una Iglesia comprada por la sangre de Cristo Jesús.

Hay toda clase de alarmas hoy debido a los cambios rápidos y drásticos: El cristianismo organizado está en problemas hoy; el mantenimiento del sistema religioso demanda de todos los recursos, agudeza, ingenio y programas de hombres astutos.  Nunca ha habido tantas atracciones, programas, métodos, etc. para entretener a la Iglesia. ¿Has visto semejantes cosas alguna vez llevadas a los púlpitos? Hombres quebrando ladrillos con sus cabezas, y doblando barras de hierro. Tenemos payasos en los púlpitos, cómicos que se paran y vienen en lo que ellos llaman en el Nombre de Cristo. ¿Sabes lo que es esto? Todo esto nos habla de fracaso y derrota. Detrás de esta religión burlesca y falsa, Dios tiene una Iglesia sobre la cual el infierno no puede prevalecer. 

Contender por la fe una vez entregada a los santos, es más que contender por ortodoxia de doctrina o abogar por un credo evangélico, es más que ser un fundamentalista. Es reconocer y buscar seriamente aquello que Dios ya tiene establecido en su corazón. Esto es, gente consagrada en el altar, la cruz, y la sangre. Personas que han sido crucificadas con Cristo y cuya vida es un testimonio de la victoria del Calvario sobre todo enemigo de Cristo en todo sentido; personas a través de quienes Dios por su espíritu puede darse a sí mismo. Eso es lo que tú y yo tenemos que dar. Esa es la razón por la que te digo en esta escuela de Cristo, que estamos aquí para que nuevamente seamos llevados en forma intensa a esa unión, para que podamos salir de aquí a proclamar la verdad tal y como es en Cristo.

La Iglesia ha sido una víctima de Satanás debido a su falta en reconocer completamente las virtudes de la preciosa sangre y la dignidad de aquel que la derramó. "Gracias a Dios por su don  inefable" (2 Corintios 9:15), exclamó el apóstol Pablo. Al decir esto, quiero llamar tu atención a las ofrendas mencionadas en Exodo, en Levítico y en Números. 

Un estudio aplicado de esas ofrendas revelan dos cosas: Primero, es que Dios ha hallado pecado, aún en el lugar más escondido y secreto. Aún en el inconsciente, El lo ha escudriñado. Lo accidental, lo involuntario e insospechado, todo es tomado en consideración en estas ofrendas. Dios considera el pecado ahora como un estado, y no sólo como un acto deliberado. Esto es claramente mostrado si leemos cuidadosamente los libros anteriormente mencionados. Segundo es que, después de haber escudriñado el pecado en sus más remotos escondites, Dios ha provisto para tratar con él hasta la más pequeña insinuación. Debemos presentar ofrendas quemadas para que, como creyentes, podamos ser aceptados y hallados perfectos en relación a todo lo que sea la voluntad de Dios. Encontramos esto en Colosenses 4: 12, Levítico 1 y Hebreos 10. Luego tenemos la ofrenda de flor de harina para poder obtener una perfección moral, no de nosotros mismos sino presentada por fe (Levítico 2).  "Así que, hermanos, os ruego  por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable  a Dios..." ( Romanos 12: 1). Vemos todo lo que implicaba esta ofrenda en Hebreos 10: 10 y 13: 21. La ofrenda de paz no era sólo para tener acceso y ser acepto a Dios, sino para tener comunión y ser uno con El (Levítico 3, Colosenses 1: 20, Romanos 5: 10). Después, la ofrenda por el pecado, el pecado en su aspecto más positivo, o sea el pecado por ignorancia o inconsciente, que no interfiere con la comunión viva a traves de traer muerte espiritual, ya sea por nuestras propias fallas o por la contaminación por contacto (Levítico 4: 5). De todo esto, lo más importante para tener un testimonio vivo del derrocamiento completo de Satanás, es una aprensión y apreciación adecuada del Señor Jesucristo en el valor de su sangre.

Hay algo que es omnipotente en la muerte del Señor Jesucristo. Mucha gente no reconoce la importante distinción entre su crucifixión y Su muerte. La crucifixión es la parte del hombre; el hombre crucificó al Señor de gloria. Pero la muerte fue Su parte. Todas las cruces que se han hecho siempre y todos los hombres que alguna vez las hicieron y fabricaron, nunca pudieron haber matado al Señor Jesucristo sin su consentimiento. En Juan 10: 17-18, el Señor dice: "...yo pongo mi vida...Nadie me la quita".

En la predicación de Cristo crucificado, no sólo debe ser mencionado lo que meramente hicieron los hombres con El, sino lo que El, el señor Jesús, permitió que los hombres hicieran, y lo que El hizo a través de lo que ellos hicieron. La muerte de Cristo no es un acto del hombre ni tampoco del diablo. Satanás y el hombre trataron de matarlo muchas veces, pero su hora no había llegado. El estableció la hora en que todo se iba a realizar. Los principales sacerdotes dijeron, "No en el día de fiesta...",  (Mateo 26:5) pero Jesús la tomó de sus manos, de las manos de Judas, El la precipitó y en el día en que estuvieron en el aposento alto, El fijó la fecha. Sabiendo que Judas estaba bajo autoridad le dijo, "...Lo que vas a hacer, hazlo más  pronto" (Juan 13: 27). Cuando Jesús entregó Su vida para luego tomarla, lo infinito estaba involucrado en este acto deliberado; todo esto tenía que ver con su soberanía universal absoluta.

Vemos el pecado como el principio; la vieja creación como la esfera; Satanás como el gobernador en ese reino; la muerte como la consecuencia y el juicio como el inevitable prospecto y realidad, todos están involucrados en la muerte de Cristo, todo lo mencionado fue tratado, y ese régimen llegó a su fin en su muerte.

El asunto en su totalidad está centrado en la persona de Cristo. El tuvo que ser capaz de actuar tanto como representante del hombre rechazado por Dios a causa del pecado, y como representante de recibir todo el juicio de Dios sobre el hombre, por el pecado. Sin embargo, al mismo tiempo, debido a que el pecado no es algo inherente a El, por que El es totalmente sin pecado, la muerte y el infierno no pudieron detenerlo. Nunca hubo una persona como el Señor Jesús, Hijo del Hombre, Hijo de Dios.

El derramamiento de su sangre fue, por un lado, Su sometimiento voluntario a la ira y a la destrucción por parte de Dios, como hombre, para el hombre. Por otro lado, el derramamiento de su Sangre fue para decir a la muerte, al infierno y a la tumba, "yo te concedo todos tus reclamos en el lado del postrer Adán y cumplo con todos tus reclamos al ser hecho maldición por el pecado; pero hay otro lado en mí en el que no tienes poder porque no tienes cabida en mí, por lo tanto, como con Amán, la horca que preparaste para mí será tu fin. Por lo tanto Satanás, te digo, Yo soy tu Señor, yo te despojo de tu dominio y te quito todo el botín". 

SERIE: LA SANGRE TODOPODEROSA
LA SANGRE PRECIOSA
Lección #3
Anteriormente hemos tratado con nuestra posición y las promesas para nosotros los creyentes en Cristo. Luego hemos visto esta gran verdad de la sangre Todopoderosa de Jesús, que si reconocemos el valor y virtudes de esa Sangre, esto nos coloca en una posición de ventaja sobre el Diablo. 

Veamos en Hebreos 9: 7, "Pero en la segunda parte, sólo el sumo sacerdote una vez al año, no sin sangre, la cual ofrece por sí mismo y por los pecados  de  ignorancia del pueblo".

El mensaje de la cruz y el poder de la sangre de Jesucristo es la piedra angular del cristianismo, por eso Satanás ataca los mensajes de la sangre. Nuestro texto dice, "...no sin sangre..." Todo lo que hace Dios es por razón de la sangre de Su hijo. No me sorprendo por qué hay tan poca predicación sobre ella, Satanás la odia y no hay nada contra lo que más luche, que cuando realmente comenzamos a tratar con la Sangre de Jesucristo.

Maxwell White en su libro, "La Preciosa Sangre de Jesús" dijo que en todos sus viajes, "He escuchado demonios que tratan de blasfemar cuando se menciona a Jesús, pero no he visto a ninguno que cuando se menciona la sangre no lo haga comenzar a temblar y huir". Satanás odia la Sangre.

Mirando la importante función que cumple la sangre natural para nuestro cuerpo natural, podemos entonces tener algún entendimiento de lo que la sangre de Jesucristo hace para el cuerpo de Cristo y para nosotros como creyentes en forma personal.

En Levítico 17: 14, Moisés escribió que la vida de la carne está en la sangre. Hace 95 años, quizás, la ciencia aprendió esta verdad, pero Dios le reveló a Moisés hace 3,800 años, que la vida de la carne está en la sangre.

Quiero que veamos lo que la sangre es realmente. Lo que ves cuando te haces un corte, se llama plasma, que es un líquido claro; el plasma es el vehículo que lleva la sangre. Bajo un microscopio se pueden ver partículas sólidas en el plasma; las partículas son algunas rojas y algunas blancas y se llaman glóbulos. En los glóbulos rojos está la hemoglobina, y junto con otras funciones, la hemoglobina es el pigmento que da color rojo a los glóbulos. La sangre hace todo lo que el cuerpo necesita; es muy importante que lo entendamos. La sangre lleva y convierte todo lo que comemos en elementos vitales para poder vivir. Lo que es verdad en el sentido natural lo es en el sentido espiritual. En la puerta de entrada hacia las bendiciones de Dios están estas palabras: "No sin sangre".

La primera función de la sangre, hablando en el sentido natural, es quitar todo lo que no sirve. La sangre lleva el material de deshecho al canal adecuado de eliminación. Hebreos 9: 14 dice: "¿cuánto más la sangre de Cristo, ....limpiará...?". La palabra "limpiar", significa exactamente lo mismo en lo espiritual que en lo natural, significa limpiar minuciosamente. El primer trabajo de la sangre es reunir todo material de deshecho que es indeseable y eliminarlo para que no contamine ni cause enfermedades. La sangre hace esto a través de los canales de eliminación;  realmente purga nuestro cuerpo. La mayoría de las enfermedades son resultado de una eliminación inapropiada. En 1 Juan 1: 7 dice que  la sangre de Jesús nos limpia de todo pecado. Asi que, el primer trabajo de esa Sangre espiritualmente es limpiar. Tú sabes que esto es verdad.

Cuando vine a Jesús, yo tenía 27 años, y el día que me arrodillé en el altar la sangre me limpió de esos 27 años de pecado, de caminar como un rebelde contra Dios. Lo primero que hace es limpiarte, la sangre de Jesús fluyendo por el cuerpo de Cristo limpia todo lo que pertenece al mundo, a  la carne y al diablo. Tambien purifica el cuerpo de todas las actividades contrarias a las cosas de Dios, nos limpia de todo pecado. Esto implica que este es un proceso durante toda la vida. Hay una fuente abierta en la casa de David fluyendo continuamente, y este fluir, esta corriente limpiadora quita todo deshecho espiritual aún de las partes más escondidas, guardando nuestra relación con Dios en forma vital. La Sangre hace esto y lo hace todo el tiempo mientras tú y yo caminamos en la luz, que es la vida de Dios. Mientras que caminamos honestamente con Dios, la Biblia dice, "...Siguiendo al Espíritu...", entonces esta acción limpiadora se lleva a cabo todo el tiempo. Puedes entender que hay suficiente pecado en todos nosotros para enviarnos al infierno.  Ahora, Dios está tratando con nosotros todo el tiempo en este proceso y principio de vida que es la santificación, pero lo que está guardando nuestra comunión con Dios es el poder limpiador y purificador de la preciosa sangre de Cristo.

Hay tres tipos de limpieza que nos enseña la Biblia. La limpieza de la sangre en (1 Juan 1: 9), "él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad." Luego,  en el Libro de Efesios 5: 26, está el poder purificador de la sangre: "para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra". Luego está el lavamiento de la regeneración del Espíritu Santo. Esta acción transcurre todo el tiempo. Esto está en Tito 3: 5, "nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia,  por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo".

Cuando tomamos en cuenta que 9 de cada 10 enfermedades son resultado de una eliminación inapropiada, y si lo que es verdad en el sentido natural lo es también en el sentido espiritual, entonces te podrás dar cuenta por qué la Iglesia está enferma. Debe haber más predicación y enseñanza sobre esto para que la gente en las Iglesias pueda tener  fe en la poderosa sangre de Jesús. "...Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo que se pida" (1 Juan 5: 16); "Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados" (Hebreos 10: 26).

Estas declaraciones tienen una implicación tremenda y terrible, pero lo importante aquí es que cuando se retiene el excremento espiritual en forma voluntaria, espiritualmente se impide la purificación de la sangre, y la muerte es el resultado. El excremento humano es muy tóxico; Dios dio a Israel órdenes específicas de cómo eliminar el excremento humano. En el Oriente, el excremento humano es usado como fertilizante, pero es mortal; si el sistema eliminatorio del cuerpo está obstruído y la sangre no puede purificar ese desperdicio que es la causa de enfermedades, entonces la muerte ciertamente ocurrirá.

Cuando tú y yo dejamos sin hacer las cosas que deben hacerse, entonces obstruimos o por lo menos restringimos el fluir de la sangre de Cristo y nos hacemos vulnerables para una caída espiritual,  y muerte. “Si pecáramos voluntariamente”; se usa el presente participio lo que denota una continuidad en la acción del pecado, eso es simplemente estás pasando por alto la convicción del Espíritu Santo y continúas haciendo lo que El te está diciendo que está mal. No importa lo insignificante que tú creas que es la ofensa, seguir en ello es como jugar a la ruleta rusa con tu alma. El problema no es sólo un asunto del pecado particular del cual Dios te ha convencido, sino que la situación se basa en tu rebelión contra el Señorío de Cristo y el gobierno del Espíritu Santo. Ya no queda más sacrificio por el pecado, no hay nada más allá de la sangre de Cristo que nos pueda limpiar. Si tú continúas en aquello que sabes que Dios te prohibe, detienes el fluir de la Sangre, y obstruyes la eliminación, la limpieza y la purificación de la Sangre.   Consecuentemente, ya no queda nada que hacer, "sino una horrenda expectación de juicio y de hervor de fuego que va a devorar los adversarios" (Hebreos 10: 27). Ponte un torniquete alrededor de tu brazo, y obstruye el fluir de la sangre hacia tu mano y morirá, ese miembro morirá. Lo que es verdad en el sentido natural lo es en lo espiritual: en tu rebelión bloqueas el fluir de la Sangre; esto impide la limpieza y la eliminación de aquello que es contrario porque tú lo detienes, y la muerte es inevitable. Cuando tratas de excusarte por tu desobediencia, es como caminar sobre el infierno sobre una cobertura podrida. Cuando razonamos que lo que estamos haciendo no es tan malo, recordemos mejor el caso de Adán y cómo él mismo se maldijo y a toda la creación por comer del árbol prohibido.

La enfermedad espiritual y la muerte son los resultados naturales de nuestro fracaso en permitir que la sangre de Cristo nos purifique y nos limpie de toda injusticia. Si confesamos nuestros pecados y los abandonamos, entonces la sangre de Jesús va a continuar su proceso de limpieza y purificación en nuestro cuerpo espiritual. El bloqueo es evidente en Isaías 59: 2, "pero vuestras iniquidades han hecho división  entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír". No es que Dios no pueda, sino que El no te va a oír. Cuando hay cosas en tu vida que no permites que sean tocadas por la sangre, cortas la provisión de la gracia para tu vida, y como dije antes, si cortas el fluir de la sangre en cualquier miembro de tu cuerpo, ese miembro morirá. Si voluntariamente continúas haciendo lo que Dios te ha prohibido, o continúas rebelándote y rehusando hacer lo que  sabes que tienes que hacer, la muerte vendrá con certeza. La vida en su plenitud depende de un contínuo fluir de la sangre; cualquier cosa que restrinja ese fluir, está restringiendo la vida.

Se acaba de hacer el descubrimiento del colesterol y ahora el tema del momento es acerca de esto: Este obstruye las arterias, y cuando las arterias son obstruidas o endurecidas, empiezan a ocurrir cosas terribles al cuerpo humano, acontecen ataques fulminantes y ataques al corazón.   Estas cosas terribles comienzan a suceder porque la provisión de sangre es restringida a aquellos órganos que son afectados. Espiritualmente, la vida abundante que Jesús prometió, depende de un fluir contínuo y sin interferencias de la sangre de Cristo Jesús.

Cuando la muerte se hizo tan evidente en la iglesia de Corinto, el remedio de Pablo fue simple, "...limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu..." (2 Corintios 7: 1). ¿Cómo podemos hacer esto? Sólo cuando realísticamente tratamos con aquellas cosas que impiden el fluir de la sangre. Tenemos que predicar contra aquellas cosas que restringen el fluir de la Sangre si realmente deseamos esa vida abundante en forma personal y colectivamente como Iglesia. Necesitamos tratar con las cosas que se mencionan en Gálatas; Pablo las especifica muy claramente. Todas ellas restringen el fluir de la sangre; por eso, es de prioridad predicar esto. Ya sé que hay muchos que predican muchas tonterías que le quieren llamar amor y no quieren tratar con el pecado, pero en el libro de Gálatas 5: 19 están claramente escritas las cosas que obstruyen el fluir de la Sangre. Hemos indicado que cuando se obstruye el fluir de la sangre en forma natural, ocurren ataques severos incluyendo al corazón, y cosas horribles suceden. Si restringes o impides el fluir de la sangre en el cuerpo de Cristo, estás restringiendo la vida; se volverá impotente e ineficaz en sus esfuerzos en contra del diablo. Por esto necesitamos tratar con estas cosas. Aquí está la lista : "Y manifiestas son  las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas...". Tenemos la responsabilidad de tratar con estas cosas si realmente queremos vida.

¿Qué es avivamiento? Es la vida, la vida de Dios fluyendo, y cuando permitimos estas cosas, especialmente que estén operando en un lugar espiritual, ellas restringen el fluir de la sangre, restringen la vida.

Hay momentos que estamos conscientes de nuestros errores y nos damos cuenta de ellos pero también hay cosas de las que no estamos conscientes. Dios no tolera ya la ignorancia; pero si nos arrepentimos rápidamente y nos arrepentimos de lo que conscientemente sabemos está mal, la sangre nos limpiará de lo inconsciente para que la comunión con el Padre no sea rota.

Cuando la Sangre obra en nuestra vida, la palabra de Dios entonces puede obrar, y mientras la Palabra obra en nuestra vida, el Espíritu Santo puede efectuar su trabajo de limpieza y regeneración. La limpieza de los tres son sinónimos: la Palabra no puede obrar a menos que la Sangre esté en operación, pues es imposible que la Palabra actúe aparte de la Sangre de una manera activa y operativa, y el Espíritu Santo no puede obrar aparte de la Sangre. Tampoco puede haber una operación de la Sangre sin el conocimiento de la Palabra y la obra del Espíritu Santo. Que Dios nos ayude a rendirnos a la limpieza y a la purificación de la Palabra. La Sangre entonces, se convierte en la respuesta cuando tú y yo la reconocemos. Mientras tratamos con aquellas cosas que conocemos conscientemente, entonces la sangre limpiará aquello que no conocemos y esto es lo que nos mantendrá en comunión. Pero nunca podremos crecer y extender esta vida hasta que aun estas cosas inconscientes sean llevadas  a la luz y tratadas por el poder de la sangre; pero no pueden ser llevadas a la luz sin la predicación de la palabra de Dios. Mientras que fielmente proclamamos la verdad respecto a esas cosas que restringen el fluir de la sangre de Jesús en el cuerpo,  son llevadas a la luz y expuestas por la palabra de Dios, entonces el Espíritu Santo y la Sangre pueden limpiarlas y sacarlas. Cuando esto ocurre, hay más lugar para una expansión de Cristo; el vaso está ensanchado con cada proceso de purificación de aquello que está ahí estorbando el fluir, el canal es ensanchado y hay un mayor fluir de vida. Esa es la razón por la cual Dios tiene que tratar con nosotros drásticamente, y por esto tienes que predicar la Palabra. Tenemos que ser fieles en tratar con asuntos como ese espíritu de falta de perdón en la Iglesia; algún hermano que tiene algo contra su hermano y tiene falta de perdón en su corazón, hace que el fluir de la sangre de Cristo quede bloqueado y se restrinja la vida. La sanidad entonces es negada a aquellos que deberían estar sanos, y la salvación es negada a quienes podrían ser salvos. Una de las declaraciones más tristes de la Biblia fue cuando el profeta Isaías habla de hijos que iban a nacer, pero que no había suficiente fuerza en Sión para dar a luz esos hijos. Yo veo eso todo el tiempo; se predica y se predica el Evangelio, mucha gente viene al altar, pero muy pocos de ellos regresan a la Iglesia; ¿qué ha pasado? fueron movidos por la Palabra, vieron su condición de perdidos y vinieron al altar, pero no hubo suficiente fuerza o vida para dar a luz. ¿Por qué fue  tan débil? Porque hubo restricción de ese fluir de la sangre, ese fluir de vida, y no hubo suficiente fuerza para darlos a luz para entrar en el  Reino de Dios. ¡Esta es una acusación contra la Iglesia! Debemos saber, como predicadores del evangelio de Cristo, que ésta es una acusación contra nosotros, más que contra cualquier otro. La acusación es que la Iglesia está débil, está anémica, porque tú y yo hemos fallado en tratar con esas cosas que restringen ese fluir de vida, ese fluir de sangre. Esa limpieza no pudo ocurrir porque no predicamos lo correcto, por lo tanto la vida ha sido restringida. La Iglesia ha sufrido un ataque espiritual y no puede estar de pie contra las obras del enemigo.

Hemos permitido que este espíritu de incredulidad se quede ahí sin ser tratado como debe ser; hemos permitido que el espíritu de codicia esté ahí sin apoyar la obra de Dios, sin dar a Dios; no entregan diezmos y ofrendas, pero aún así les permitimos que se sientan cómodos en la Iglesia sin reprenderlos con la palabra de Dios. Como resultado de todo esto hemos restringido el fluir de la vida y las vidas que vienen a los altares no llegan a entrar al Reino de Dios. ¡Claro!, mantenemos a algunos de ellos muy calientitos con la religión y con algunos juegos que los entretienen, pero el mismo hecho que no quieren venir a la Iglesia nos demuestra que son sólo cizaña; nunca han nacido de Dios. Cuando no predicamos el evangelio fielmente entonces esas cosas en el cuerpo que restringen  pueden sentarse muy cómodamente, y la vida no puede fluir.

Cuando leemos en la Biblia donde los problemas han llegado, la vida se ha perdido y el significado original se ha ido, Dios siempre echa la culpa de esto al pastor. El pastor es responsable ante Dios, y si no predicamos la Palabra para que la sangre pueda fluir y el Espíritu Santo pueda obrar, entonces la regeneración de la que hablamos no puede llevarse a cabo, porque el cuerpo está débil y anémico debido a la falta de vida.

SERIE: LA SANGRE TODOPODEROSA
LOS LOGROS DE LA SANGRE
Lección #4
Empezaremos leyendo en el evangelio según San Juan 6: 53: "Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: si no coméis la carne del Hijo del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros ".

Vimos en el libro de Hebreos que el Sumo Sacerdote no entraba sin sangre; esta es una declaración que lo abarca todo: No se puede llegar a Dios sino sólo por la sangre de Jesucristo. Hay muchas religiones en el mundo que tratan de llegar a Dios a través de muchos medios, pero no hay manera de acercarse a Dios aparte de la sangre de Jesucristo. El precio de cualquier cosa que deseemos tener espiritualmente es la sangre de Jesús.

En la clase anterior vimos el poder limpiador y purificador de la sangre. Pero ahora en este capítulo vemos algo más, lo que llamamos "Los logros de la Sangre". Vimos que la sangre purificaba el sistema; esa es la primera obra de la sangre. Nuestra salud demanda que haya una eliminación adecuada; la Sangre nos purifica de toda injusticia. Pero la segunda cosa con la que queremos tratar, es que la sangre alimenta todo nuestro cuerpo, cada célula. Hay billones de estas células en el cuerpo humano; hay 6 ú 8 litros de sangre, y ella hace un recorrido completo por el cuerpo cada 45 ó  50 segundos. En este recorrido, la sangre lleva alimento a cada célula del cuerpo (son billones), cada 45 a 50 segundos.  La Biblia dice que la vida de la carne está en la sangre; eso es demostrado por la inteligencia de la sangre. Esta sangre que recorre nuestro cuerpo humano, lleva los nutrientes, las vitaminas y minerales después que han pasado a través de nuestro sistema digestivo, y se las proporciona a cada célula en nuestro cuerpo. El poder de la sangre es tal, que es capaz de llevar todas estas vitaminas y minerales, extraídas de la comida que comemos, y mezclarlas en la cantidad y calidad correctas para luego proporcionarlas a cada célula de nuestro cuerpo. La sangre nunca proporciona el alimento equivocado a la célula equivocada.

Teniendo en cuenta que contamos con billones de células en el cuerpo, esto es realmente un logro increible. Pero la pregunta es, ¿qué podemos decir del cuerpo espiritual de Cristo? En ese organismo místico llamado el cuerpo de Cristo, el Espíritu y la Sangre se hacen uno. Hay Espíritu y hay Sangre,  y  su unidad es como la unidad de la trinidad Divina. 

Pablo dijo,  "...del Espíritu de vida..." (Romanos 8: 2). Jesús dijo, "...Si no coméis la carne del Hijo del Hombre (esa es la Palabra de Dios), y bebéis su sangre (el Espíritu de Vida), no tenéis vida en vosotros" (Juan 6: 53). 

Hay una fuente fluyendo a través de este gran cuerpo, bañando y nutriendo cada miembro del cuerpo de Cristo. Esta sangre que fluye a través del cuerpo de Cristo está supliendo la provisión exacta en la cantidad exacta a cada miembro en particular. El va cada 40 a 50 segundos supliendo todo lo que tú, de manera personal, necesitas. No hay ninguna necesidad del cuerpo que la Sangre no haya tomado en cuenta. Esto es en lo que con toda certeza nuestra fe está cimentada. Cuando entiendo esto y lo predico, y la gente a la cual ministro puede apropiarse de esta gran verdad en forma real, entonces podemos darnos cuenta que la respuesta para todo está dentro de nosotros mismos. El Espíritu y la sangre se hacen uno, son portadores de vida. Hemos dicho esto en nuestros capítulos de Neumatología vez tras vez. Ahora veremos, igual como en los capítulos de Neumatología, que el Espíritu Santo en nosotros es todo. Toda necesidad del hombre espiritual está en el río de vida que fluye a través del cuerpo de Cristo. La vida es la Sangre, el Espíritu Santo el portador de vida, ellos son uno. Si tú tienes esta vida, tienes dentro de tí  la respuesta a todo.

Cuando los apóstoles le pidieron a Dios denuedo para predicar Su palabra y sanar a los enfermos, el mismo denuedo era para que pudieran proclamar con valentía esta verdad absoluta de Dios, que todo está ahí en la Sangre. Dios hace fluir cada 45 segundos por todo el cuerpo de Cristo, Su vida, bañando, ministrando, alimentando, supliendo a cada miembro de Su cuerpo. Todo lo que tú necesitas en forma exacta está ahí en esta vida. Créelo, reclámalo y proclámalo, porque funciona.

La sangre controla también la temperatura del cuerpo. No sólo lo alimenta, no sólo lo purifica, sino que también controla la temperatura. Cuando está demasiado caliente, la sangre hace la compensación y la temperatura del cuerpo se mantiene normal, en 36º. Cuando hace demasiado frío, la sangre compensa otra vez y la temperatura se normaliza. En Febrero de 1,992, estuve en Benin, al oeste de África predicando en la Convención Nacional de las Asambleas de Dios en ese país. La temperatura  era de 43º, pero estábamos bajo una carpa de vinilo que concentraba la temperatura, y llegábamos como a 50º. Prediqué una semana entera durante todo el día, bajo la carpa de vinilo, y aunque la temperatura afuera era de 43º; si me hubieras puesto un termómetro en mi boca, mi temperatura sería 36º, no estaba enfermo. Salí y volé a Rusia, y cuando llegué a Moscú, se anunció en el avión que la temperatura era -23º. Yo, en 10 horas había pasado de 43º a -23º. Con 66º de diferencia, aún así la sangre mantenía la temperatura aquí dentro, exactamente igual; esto es nada más que un milagro. En los viajes de hoy, el cuerpo humano puede ir de un extremo a otro en cuestión de horas, así como me pasó a mí, y aún así la sangre puede mantenerse y hacer la compensación necesaria para todo el trayecto. Jesús dijo, "y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará" (Mateo 24: 12). La maldad es aquella naturaleza inherente que recibimos de Adán que se rebela contra Dios. Es esa naturaleza obstinada, la que actúa en forma independiente de Dios; debido a eso el amor se enfriará. Jesús dijo que en los últimos días la gente iba a ser tan egoísta, que el amor por Dios se enfriaría. Nuevamente Jesús dijo, "Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca" (Apocalipsis 3: 16). La tibieza es para el hombre espiritual lo que el SIDA es para el hombre natural, una enfermedad que amenaza todo el cuerpo; no sólo afecta a un miembro sino a todo el cuerpo. Los síntomas de esta enfermedad son: indiferencia de asistir a la casa del Señor, falta de interés en la palabra de Dios, ausencia a las reuniones de oración, dar solamente si nos sobra; todos estos son síntomas de una enfermedad que la Biblia llama tibieza. Como ministro del Evangelio yo tengo que ser capaz de percibir estas señales en la congregación, y por supuesto también en mi propia vida tengo que discernir qué me está ocurriendo.

Tenía 27 años cuando me convertí en cristiano. Nunca antes había asistido a la Iglesia, ¿por qué?, porque no quería asistir. Nunca leía la Biblia, ¿por qué?, porque no quería leer la Biblia. Nunca iba a las reuniones de oración, ¿por qué?, porque no quería ir a las reuniones de oración. Así que cuando comience a ver que no tengo deseo de leer, de ir a la Iglesia, de adorar al Señor, de orar, significa que estoy afectado con el SIDA espiritual, la tibieza. Esta es una enfermedad de muerte, y avanza rápidamente una vez que toma al creyente. Como un ejemplo de cuán mortal es esta enfermedad de tibieza, miren al apóstol Pedro, sólo mírenlo a él. Cuando Pedro seguía al Señor de lejos no pasó mucho tiempo para que encontrara otro fuego que lo calentara, y el resultado final fue que Pedro negó a su Señor. Algunos actualmente están así; lo han seguido de lejos y ahora están negando a su Señor.  No estarán diciendo literalmente, "yo no lo conozco", pero es una negación peor: la murmuración y la queja contra Su provisión lo demuestra; se están calentando con otros fuegos, en lugar de ser inundados y calentados por el amor de Dios. Están encendidos de envidia, celos, división, autocompasión, etc...; y lo que deben hacer es apartarse de todo eso y correr a la sangre de Jesucristo. Como ministro de Dios debes tener la capacidad de discernir esta enfermedad; debes saber cuáles son sus síntomas y cuándo está viniendo, y otra vez volver a la sangre que te mantendrá a tí y a la Iglesia caliente. La Sangre te mantendrá en una relación correcta con el Padre.

Cuando la sangre de Cristo se encuentra vigente en tu vida, entonces la relación entre tú y el Padre no tendrá estorbos, y tendras entrada libre a Dios. Si quieres estar en una  relación correcta con Dios, entonces la Sangre tiene que ser aplicada; la sangre de Cristo hará que tu estándar se mantenga en forma correcta. "Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo" (Efesios 2: 13). Cuando Pedro caminó a distancia, ahí estaba la Sangre llamándole. Cuando Jesús resucitó de los muertos, un angel le dijo a María, "Anda y dile a mis hermanos y a Pedro..." ¿Qué pasó? La Sangre comenzó a atraer a Pedro, él comenzó a acercarse a la Sangre. Todos hemos visto cuando alguien se hace tibio:  comienza a calentarse en un fuego diferente, encuentra excusas y pretextos para excluirse de servir al Señor. 

Vivimos en tiempos críticos, cuando el aumento de la maldad está causando que el amor de muchos se enfríe, y tú tienes una Iglesia llena de gente que no consideran que el culto de oración es importante; para ellos, el dar no es importante, el congregarse no es importante. Hay una enfermedad ahí que sólo la Sangre puede curar; el pecado y la mundanalidad están garantizados contra todo  menos contra el fuego divino. Tú no puedes eliminar a la enfermedad de la tibieza espiritual con sólo hablar, necesita ser consumida, y esto sólo lo puede lograr el poder de la sangre del Señor.

Veamos otra vez la sangre natural.  Ella lleva oxígeno a cada célula del cuerpo, ¿qué hace el oxígeno? Hace más que dar alimento. El oxígeno es volátil, explosivo, inflamable, y eso es lo que es exactamente en el cuerpo humano. El oxígeno es introducido a la corriente sanguínea y por la sangre es llevada a cada célula y en el momento que el oxígeno toca una célula, comienza a consumir todo material de deshecho; por eso es que cuando comienzas a hacer cualquier esfuerzo, comienzas a calentarte y a transpirar; estás con fuego. El oxígeno literalmente explota y quema ahí mismo el desecho que, si dejada ahí, causaría la muerte. "...El os bautizará en Espíritu Santo y fuego" (Mateo 3: 11). El fuego es el oxígeno divino de la sangre de Jesús; El quiere encender cada una de nuestras células con Su fuego, cada célula de nuestro ser espiritual. El desea  quemar a través del fuego divino; todo rastro de la vieja naturaleza, y es el oxígeno  de la sangre de Jesús, lo que quemará las ataduras, inhibiciones, cadenas y celos que nos impiden ser totalmente libres y operativos en el Santo Espíritu de Dios. Es la Sangre la que logra esta limpieza cuando lleva el oxígeno del Espíritu Santo para cubrir cada una de las células. Es la Sangre la que logra esto en el cuerpo.  ¡Oh, qué gran verdad! Debemos proclamar esto hasta lo último de la tierra, y necesitamos tambien aplicar esto a nuestras propias vidas; debemos continuamente cubrirnos con esta Sangre que es protección y cumplimiento para nuestras propias 

vidas.

Cuando el sacerdote entraba al Lugar Santísimo, está escrito que no debía entrar sin la sangre. El entraba  y rociaba todo con la sangre, pero antes de entrar, ponía la sangre en su oreja, en su mano y en el dedo de su pie. ¿Qué estaba diciendo con esto? Que todo lo que escuchaba tenía que ser a través de la sangre, todo lo que hiciera tenía que ser por la sangre, cada paso que daba tenía que ser bajo la sangre; eso era lo que significaba, eso era lo que Dios nos quería mostrar, cuando la aplicamos. Yo trato todos los días y en todo momento, de aplicar la Sangre sobre mi mente para que todos mis pensamientos estén totalmente depurados con esta Sangre; la aplico sobre mis oídos para que todo lo que escuche llegue a través de la Sangre; sobre mi cuerpo para que cada acción sea en la Sangre; sobre mi espíritu para que toda actitud y motivación pase por la Sangre;  y también la aplico sobre todo pensamiento impuro que haya podido tener y todo pecado que haya estado ahí, y toda exageración que haya salido de mí.  La aplico sobre todo eso para que sea lavado. La Sangre logra todo esto para tí y para mí siempre; cuando nosotros por la fe vivimos por ella y cuando exigimos a la Iglesia que viva en ella, entonces vamos a sacar todo lo que restringe el fluir, y la Sangre podrá lograr todo lo que quiere lograr; esto es el avivamiento por el cual estamos orando. 

Saben que Dios no está muerto, El no ha cambiado, el problema no es El; El anhela el avivamiento, El quiere una Iglesia viva. El problema somos nosotros. Cuando tratemos con aquellas cosas en el cuerpo que restringen el fluir de la vida , entonces la Sangre podrá hacer todo lo que necesita hacer, ya sea sanidad del cuerpo, limpieza de pecados o sacarnos de toda tibieza, hará todo lo que se necesite hacer, ¡lo que sea!

En Rusia, un obispo amigo mío, en la ciudad de Minsk, Bella Rusia, me contó esta historia. El es padre de ocho hijos, y su hijo menor que tiene ahora como 10 años, estuvo con una enfermedad a los tres años. La ciencia médica no podía hacer nada por él, iba a morir. Ellos dijeron que no había nada que se podía hacer, pues conocían la enfermedad, era cáncer; el niño sólo tenía poco tiempo de vida. Mi amigo cristiano le dijo al doctor que se lo quería llevar a su casa, así que se lo llevaron y lo pusieron en cama. El pastor llamó a su esposa y a sus otros siete hijos al cuarto. El les dijo, "mi hijo, nuestro niño y hermano de ustedes se está  muriendo, el mundo no lo puede ayudar, pero lo vamos a presentar ante Dios. Ustedes niños han estado peleando entre ustedes, han estado riñendo. Su mamá y yo hemos estado peleando, no físicamente, pero yo no la he tratado en forma amable a veces como debiera haberlo hecho, y ella ha reaccionado de una manera que realmente no ha sido la manera que Cristo deseaba. Ahora vamos a confesar nuestras faltas unos a otros y a Dios, y vamos a creer que El nos ha escuchado, porque El dijo que confesemos nuestras faltas unos a otros para que seamos sanados". Entonces los niños comenzaron a llorar y a mostrar el amor el uno al otro pidiéndose perdón mútuamente por lo que se habían peleado. El le dijo a su esposa, "he sido poco amable contigo, tu carga es pesada y no he sido el esposo que debí haber sido, por favor, ¿me perdonas?", ella hizo lo mismo con él. El dijo que mientras levantaba a su hijo en oración y alababa a Dios, vio como que el techo de su casa desaparecía y ya no había techo. Vio a un hombre de blanco descender a través del techo abierto y pararse ahí, caminar hasta la camita, quitarle la colcha al niño y el niño se sentó, absolutamente sano. Actualmente es un adolescente de más o menos 10 años, y está bien y saludable. ¿Qué pasó? ellos quitaron aquello que impedía que la sangre de Cristo fluyera e hiciera su efecto, y cuando la  Sangre fluyó, el niño fue sanado.

La Sangre logra efectuar todo lo que Dios desea que cumpla cuando dejamos de impedir su fluir. Tú debes predicar de esta Sangre y también debes predicar en contra de lo que estorba su fluir. Entonces el avivamiento que tú y yo buscamos va a venir.

SERIE: LA SANGRE TODOPODEROSA
PROTEGIDOS POR LA SANGRE
Lección #5
San Lucas 10: 19-20 dice, "He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará. Pero no os regocijéis de  que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos".

En Apocalipsis 12: 11, "Y ellos le han vencido (al diablo) por medio de la  sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte".

Hemos visto la sangre, con sus logros y su propósito y hemos encontrado que el primer acto de la sangre es purificar el cuerpo. Luego vimos la inteligencia de la sangre, cómo alimenta cada célula del cuerpo, y cómo ella regula la temperatura del cuerpo; todo esto hemos podido ver como una función de la sangre natural fluyendo a través de este cuerpo humano. Y lo que es verdad en lo natural, es también verdad en lo espiritual. Pero ahora en este capítulo, "Protegidos por la Sangre", llegamos a la defensa del cuerpo natural; esta defensa es la sangre.

Cuando un paciente tiene fiebre, el doctor sabe que hay alguna infección ahí, y que el cuerpo está luchando. Cuando se hace una transfusión de sangre, se desea que el paciente tenga fiebre de alrededor 38 a 39 grados cuando la recibe, porque esto significa que la sangre está luchando contra  cualquier elemento extraño que está en la sangre que está recibiendo el paciente. Hay elementos en la sangre que luchan contra cada microvirus o bacteria que quiere ingresar y que está en contra del cuerpo. De otra manera el paciente moriría, porque todo el tiempo hay una guerra constante ahí,  hay virus y gérmenes que quieren invadir y tomar control del cuerpo.

Si te das un corte, antes de que te des una vuelta, ya entraron como un billón de gérmenes. Pero la sangre actúa de inmediato y comienza a hacer la guerra contra esa invasión no deseada en nuestro cuerpo, porque si no, no viviríamos. La sangre de Jesús es la defensa del cuerpo espiritual,  es nuestra defensa, nuestro escudo y preservación; la Sangre se va a levantar contra las enfermedades espirituales que de otra manera nos destruirían. La Sangre también es nuestra cobertura contra las tormentas. 

Lucas 10:19 dice, "He aquí, os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará". Reconoce que este poder está en la Sangre, que el poder del Espíritu Santo y la Sangre están como uno solo en esta operación, y que nuestras acciones, arrepentimiento, confesión y decisiones correctas, sólo abren el canal por donde esta Sangre pueda fluir y que haga lo que debería hacer todo el tiempo. 

Habrán ataques, algunas cosas vendrán contra nosotros, pero si mantenemos la relación adecuada, si caminamos en la luz, la Sangre nos va a proteger y la Sangre nos va a preservar. "...y le han vencido (al diablo) por medio de la sangre del Cordero" (Apocalipsis 12: 11). La Sangre es nuestra defensa más grande. Primero que todo asegura el fundamento; cuando nacemos de nuevo, entramos a esa relación con Dios y somos colocados en Cristo, que significa que somos rodeados por Cristo. Este es el fundamento asegurado por la sangre de Jesús.

Tú y yo no tendríamos derecho de estar aquí si no fuera por la Sangre que fue derramada en el Calvario; hay suficiente pecado en cualquiera de nosotros para enviarnos a la tumba sin Cristo, pero gracias a Dios existe la Sangre, esa Sangre que nos asegura el fundamento. Y desde el punto de ventaja de la Sangre, nosotros lanzamos el nombre de Jesús al enemigo. 

La cobra es una serpiente muy venenosa, y por siglos su mordida causaba una muerte segura. Si una persona era mordida por esa cobra no había esperanza; en cuestión de horas moriría. El gobierno de la India, en donde hay más de estas serpientes, descubrió que había cierta raza de caballos de Bélgica que eran inmunes a la mordida de esta cobra; se dieron cuenta que la cobra podía morder a este caballo sin causarle daño.  Pero luego se percataron que al dejar  que el caballo sea mordido, su sangre producía un antídoto que podía inmunizar a las personas mordidas por esa cobra. 

No necesito recordarte que una serpiente más venenosa que la cobra ha mordido la raza humana: (Romanos 5:19) “Por la desobediencia de un hombre, los muchos fueron contituidos pecadores.” La Biblia llama al diablo, la serpiente. A través de la mordida de esa vieja serpiente, (el diablo) la muerte pasó a toda la raza humana. Por miles de años la muerte reinó, la Biblia lo dice, la muerte reinó, la muerte gobernó. ¿Por qué? Porque no había antídoto, el veneno estaba en la corriente sanguínea y todos teníamos que morir. Hace 2,000 años, un hombre vino a esta tierra que era inmune a la mordida de esa serpiente, no conocía pecado. Para salvar a  la familia humana de la muerte, el Santo Jesús voluntariamente permitió que la serpiente lo mordiera: "El que no conoció pecado, se hizo pecado...";  y al permitir que la serpiente lo mordiera, El tomó mis pecados y los tuyos. Jesús dijo en efecto, "Satanás, contamíname con los pecados de todo el mundo y en mi muerte, yo conquistaré a la muerte; Mi sangre va a ser el antídoto y a través de ella toda alma vivirá. Aunque está escrito: “el alma que pecare, esa morirá”,  el alma que reciba el antídoto de mi Sangre, vivirá.  (Juan 6:53 al 56)

Ezequiel dijo que el alma que pecare esa morirá.  Todos hemos sido hechos pecadores, pero Jesús dijo que, "aquellos que reciban el antídoto de mi Sangre vivirán". Hay una fuente llena de esa Sangre, que viene de las venas de Enmanuel y esa Sangre es la cura, la única cura para la lepra mortal del pecado. Esta no es una medicina patentada barata, esta es una cura eterna. Debemos predicar esto, debemos otra vez hacer de nuestros púlpitos lugares donde se proclama la sangre de Jesucristo; nuestras iglesias lo deben escuchar una y otra vez, hasta que nuestra fe sea renovada y restaurada.  Dios ha hecho provisión para que a través de esta Sangre tengamos acceso a la presencia de Dios, y por el Calvario puedo ahora entrar ahí, en el Nombre de Jesús.

El hermano de Juan Wesley, Carlos, escribió una canción antigua, (canciones como esta ya no se escriben más) y el coro de esa canción decía, "El firmó el contrato con su Sangre expiatoria, El vive para siempre para cumplir Su promesa, y aunque las huestes del infierno quieran entrar para hacer otro reclamo, se voltean y salen otra vez a la mención de su Nombre". La santidad de la sangre de Jesús neutraliza el pecado e inmuniza al pecador; los pecadores que están bajo ese fluir son libres de todas sus manchas, la sangre de Jesús nos limpia de todo pecado.

Otra característica de la sangre, es que baña cada célula del cuerpo en la atmósfera apropiada para que haya una correcta relación entre las células. Todo esto trae armonía por todo el cuerpo de Cristo.

Existe hoy en día este asunto del ecumenismo que nace del mismo infierno y que llama a todo “la Iglesia”;  hay un clamor por unidad, unidad a expensas de la pura doctrina, a expensas de la verdad. Estamos gritando por unidad y armonía en la Iglesia, pero es sólo esta Sangre la que crea la armonía. La creación de esta armonía y atmósfera bañará cada miembro del cuerpo de Cristo. Mientras continuamos caminando en la luz, la sangre de Cristo hace lo mismo por lo espiritual, que lo que la sangre natural hace para el cuerpo natural, bañando cada célula, creando la atmósfera apropiada de armonía entre las células.

En lo natural, cuando el metabolismo de nuestro ser físico está fuera de balance, comienzan a ocurrir cosas extrañas: nos enfermamos, nos ponemos nerviosos e irritables, no nos relacionamos bien; pero si corregimos este desbalance, la sangre misma restaurará la paz y la armonía a nuestro ser. Cuando pecamos voluntariamente, cuando permitimos que la ira, la amargura, la división permanezca entre nosotros, la sangre de Cristo no puede mantener la armonía entre nosotros como las células del Cuerpo.  Somos miembros de ese cuerpo cada uno en particular, y cuando la sangre de Cristo se restringe y no fluye como debería por el cuerpo, entonces no podemos mantener la armonía; si permitimos que estén esas cosas que hemos enumerado, entonces no puede haber armonía. Cuando rehusamos caminar en la luz de la fe y obediencia, puede salir una raíz de amargura entre nosotros y muchos son contaminados, pero si confesamos nuestros pecados, la Sangre nos limpiará de ellos y la armonía será restaurada en el cuerpo. Cuando a través de la confesión y el arrepentimiento, dejamos libre el camino para el fluir de la Sangre sobre cada miembro, el yugo del enemigo es roto.

Leemos en el libro de los Salmos 133: "¡...cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía...!, Dios dice, ...porque allí envía Jehová bendición y vida eterna". Esa unidad sólo está asegurada por un continuo fluir de la sangre de Jesús a través del cuerpo en todo momento.

Cuando cada miembro es bañado con la Sangre, entonces se van los celos, las caídas, las murmuraciones, nuestros sentimientos heridos y los dolores; todo lo que nos separa de Dios se va cuando se le permite a la Sangre fluir y bañar a cada miembro. Si caminamos en la luz y la Sangre nos limpia de pecado y de malas actitudes, entonces nos vemos unos a otros en la perfección de Cristo y todas estas terribles cosas comienzan a desaparecer; cuando caminamos en la luz la atmósfera nunca cambia, pues la sangre pasa por todo el cuerpo cada 45 a 50 segundos.  La geografía no tiene nada que ver con nuestra actitud; no importa si estamos en la casa, la iglesia, en el trabajo o jugando, la Sangre va a mantener la misma actifud hacia los inconversos, las cosas del mundo, las obras de la carne, las obras del diablo, y hacia las cosas que son justas y santas.  No importa donde estemos, igual como no tiene nada que ver con la sangre natural, en mantener la temperatura correcta y la atmósfera en el cuerpo natural, de igual manera la geografía, o donde tú estés, no tiene nada que ver con la sangre de Cristo manteniendo la armonía correcta.  Yo debo ser cristiano donde sea que esté, y si mi esposa no considera que soy cristiano cuando estoy en casa, entonces es un cristianismo muy pobre  el que estoy representando.

Mucha gente puede ser muy santa en un púlpito, predicadores como tú, pero ¿Qué dice tu familia de tí? Cuando esta Sangre está fluyendo, no importa si alguien me observa o no; la misma actitud  se mantiene hacia las cosas cuando esto afuera en el mundo tanto como cuando estoy sentado en una convención del Espíritu Santo; todo se mantiene en su lugar adecuado cuando hay un fluir de la Sangre que no es obstaculizado. Podemos ser diferentes en naturaleza, podemos ser polos opuestos en ideas, educación y talentos, pero la Sangre nos unirá. Al caminar en la luz y obediencia a Dios tendremos comunión unos con otros a pesar de la diferencia de personalidades. "En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros". 

En Romanos 5, el apóstol escribe acerca del amor de Dios que ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo. Cuando vemos que la Sangre es el portador del Espíritu Santo, y que ambos la Sangre y el Espíritu Santo son vida y se hacen uno en esta operación, entonces nos damos cuenta que cuando a la Sangre se le permite fluir libremente sin impedimentos de nuestros celos y obras de la carne, entonces ese amor será derramado hacia afuera y todos reconocerán que somos de Dios por este amor que ven entre nosotros: Asi que cuando la paz, el amor y la comunión de la sangre de Cristo es visible entre nosotros, todo hombre lo sabrá.

Cuando el viento del Espíritu sopla nada debe ser intocable, cada peso, cada pecado debe ser puesto de lado.  Lo mismo es verdad con lo que estamos tratando sobre la Sangre; cualquier cosa que la Sangre desee remover, debemos obedecer, porque si no lo hacemos habra polución, contaminación, corrupción  y finalmente destrucción. ¿Cómo sé esto? ¿Cómo sé que El quiere quitar cosas? ¿Cómo lo sabrás tú? Cuando hay convicción es la Sangre, es la vida que está obrando, no vaciles, confiesa, arrepiéntete y deja que la Sangre haga su obra perfecta.

La ciencia médica dice que no hay muerte más terrible que cuando se muere por la pérdida de sangre. Cuando perdemos sangre, cada célula comienza a voverse en contra de la otra. Sin sangre, ni oxígeno, la muerte es segura.  Cuando la sangre se pierde, también se pierde el oxígeno, y cuando las células están sedientas de sangre y hambrientas de oxígeno, éstas comienzan a pelear por obtener el oxígeno que queda restante; los médicos dicen que el dolor está más allá de las palabras.  Esto es verdad doblemente en el sentido espiritual; las palabras faltan cuando se intenta describir el horror de un alma que está muriendo sin la sangre de Jesús, cuando un alma está hambrienta por Dios y no lo puede hallar; eso es el infierno, cuando un alma muere físicamente sin Dios. Pero el hombre no tiene que morir de hemorragia espiritual,  no tiene que morir de hambre espiritual, la respuesta a una hemorragia natural es una transfusión de sangre; muchas personas que están vivas, estarían muertas si no fuera por esa transfusión de sangre. Quizás estaban sangrando, literalmente sangrando con hemorragias mortales, y la respuesta era una transfusión de sangre; comenzaron a poner sangre para que se recuperaran; mientras la sangre salía por la herida, ponían más en el cuerpo, y si podían detener la pérdida de sangre, entonces la vida se salvaba. La respuesta para una hemorragia espiritual también es una transfusión de Sangre; la sangre de Cristo puede detener la tormenta y la tortura de esa alma que se estaba perdiendo.

La sangre de Cristo es el antídoto, es la respuesta a todo los que lo que es de Dios. "Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo" (Hebreos 10: 19).

Es mi oración que el Señor nos sacuda a todos, los que vamos a salir a proclamar el evangelio de Cristo donde sea que Dios nos llame y nos quiera colocar. Vayamos y prediquemos esta Sangre a todos, de manera plena y absoluta, y a todos a los que se la prediquemos, que lo hagamos con una osadía tal, que no se haya visto por años. 

Esta Sangre, esta preciosa sangre de Jesús, es la respuesta a la necesidad de la Iglesia y a la necesidad de los pecadores que mueren sin Cristo.

SERIE: LA SANGRE TODOPODEROSA
LA SANGRE, LA RESPUESTA PARA TODO
Lección #6
En Hebreos 2: 14 dice, "Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo".
"...Y ellos le han vencido...(al diablo) por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte" (Apocalipsis 12: 11).

"...porque vendrá el enemigo como río, mas el  Espíritu de Jehová levantará bandera contra él" (Isaías 59: 19).

Para el cuerpo natural y espiritual, Dios ha provisto lo necesario para cada crisis y casos de emergencia. Esta puede ser una de las más importantes lecciones que tú como predicador puedas entregar a cualquier congregación, "La Sangre, la respuesta para todo".

Cuando aparece una crisis y el cuerpo tiene que reaccionar instantáneamente, entonces éste expulsa rápidamente dentro de la corriente sanguínea una sustancia llamada adrenalina que trae un cambio físico completo. Cuando la glándula suprarrenal es estimulada por algún peligro, entonces ella expulsa grandes cantidades de adrenalina dentro de la corriente sanguínea; en tales circunstancias, las personas han podido realizar tremendas hazañas que van más allá de su habilidad  natural.  Tenemos el caso de David con el oso y el león;  él  nos  dice en  el Libro  de   I  Salmos que estaba cuidando a sus ovejas y un león vino a atacarlas y David pudo levantarse y matar a aquel león con sus manos.  Luego vino un oso e igualmente lo mató. 

Además de esta glándula suprarrenal, también está la glándula pituitaria; esta glándula es conocida como la glándula de la restauración: “El Espíritu Santo levantará bandera contra el enemigo.” En el cuerpo natural, cuando las cosas están normales, entonces estas dos glándulas, la suprarrenal y la pituitaria expulsan sólo las cantidades necesarias de estas secreciones, sólo expulsan pequeñas cantidades, pero en la hora de crisis hay una fuerza adicional. cuando las cosas son normales en el cuerpo de Cristo , la sangre de Cristo también fluye en niveles normales, todo lo que se necesita es suplido por el Señor;  mientras vivimos la vida cristiana normal, en el caminar diario de la vida, la Sangre fluye en sus niveles normales. Pero en tiempos de crisis, el Espíritu Santo levanta bandera contra el enemigo; cuando de repente aparecen cosas, o circunstancias difíciles, entonces el Espíritu Santo levanta Su bandera.  Todo lo que pertenece a la vida y a la piedad está  en la vida del Espíritu en el hombre. Por esto, la respuesta a todo está en la sangre de Jesús, por tanto, el Señor proveerá todos los recursos necesarios para enfrentar las crisis. ¡Oh, esto es una gran verdad! Lamentablemente algunas veces no comprendemos el significado profundo de todo esto, nuestra fe es obstaculizada y afectada; llegamos al punto de sólo decir y no creer estas cosas. Pero cuando hay un peligro mayor, ya sea espiritual o físico, que de alguna manera viene como una amenaza para el cuerpo, entonces el Espíritu Santo introduce grandes cantidades de adrenalina, llamada fe, dentro de la corriente sanguínea.

Te doy algunos ejemplos de esto:  Acabamos de hablar de David con el oso y el león. Daniel, igualmente, cuando tuvo que enfrentar a los leones; y los tres jóvenes hebreos cuando estaban parados frente al horno de fuego. Estos tiempos peligrosos no eran momentos normales de caminar por fe, sino que el Señor ponía en ellos gran cantidad de fe para que pudieran perseverar y rehusar valientemente el desobedecer a Dios, aún cuando sus vidas estaban siendo amenazadas. ¿Te das cuenta que la fe, viene a ser la adrenalina de la sangre de Jesucristo, la cual es puesta por el Espíritu Santo? Todo esto, los dones de la fe, todo está en el Espíritu Santo, y para que esto sea  una realidad en los tiempos de crisis, tiene que ser una realidad en nuestro diario caminar. Fe es vivir lo que creo, es levantarme cada día y caminar con Dios, significa leer la Biblia, orar, dar, obedecer lo que Dios me pide cada día, es caminar con el Señor en los momentos normales. Como en el caso de los jóvenes hebreos, cuando yo sea confrontado con ese horno de fuego, el Espíritu Santo de Dios va a dejar fluir en mí la fe que yo necesite para esa hora de crisis.

Alguien le preguntó al Pastor Moody, el gran evangelista, si pensaba que tenía fe para ser un mártir. El le dijo que no, porque Dios no le había demandado eso, "pero estoy seguro que si El me lo demanda, el me dará toda la fe necesaria para mantenerme firme ante tal circunstancia". Cuando la situación lo está demandando, Dios envía a la corriente sanguínea, cantidades abundantes de amor, paz y gozo. La Iglesia necesita saber esto, necesitamos predicarlo, pero todo esto depende de nuestro caminar con Dios en los tiempos en que no hay crisis, entonces cuando hay crisis Dios proveerá dichos elementos. 

Cuando el diablo viene con espíritus de depresión tratando de echarnos abajo, en ese momento clamamos al Señor y el Espíritu Santo enviará por la sangre de Jesús, cantidades abundantes de amor, gozo y paz. Cuando el peligro es orgullo, entonces recibiremos en la corriente sanguínea grandes cantidades de humildad y dominio propio. Cuando la amenaza es odio, ya sea directamente contra nosotros, o cuando se levanta en nosotros contra los otros, el amor de Dios es derramado en el corazón. Cuando el enemigo viene con amargura y envidia, el Espíritu Santo levanta bandera de amabilidad y gentileza. Todo está en la sangre de Jesús. Cuando caminamos en la luz como El está en la luz, entonces, la sangre nos ayuda en la crisis. Pero el énfasis debe estar puesto una y otra vez, en que debemos caminar en la luz.

Me he dado cuenta que los grandes milagros de mi vida no han ocurrido en un culto de oración, sino cuando estoy simplemente caminando diariamente con Dios. Si yo sólo camino con Dios diariamente, guardando mi corazón, caminando con El y obedeciéndolo, cuando me levanto por las mañanas y hablo con El antes que con nadie más, lo amo, espero en El y hago lo que sé hacer, entonces cuando yo enfrente estos problemas, la fe estará ahí porque Dios  la deja fluir.

Hace muchos años atrás, pedimos un préstamo al banco el cual a través de la compañía de seguros, me exigía un examen médico. Así que fui un viernes, y el doctor me revisó con mucho cuidado, me dijo que tendría los resultados la siguiente semana. Como tenía que salir el lunes a Atlanta, Georgia para predicar en una campaña, fui. Tenía que estar cinco días en esa campaña y mi esposa no fue conmigo. Y siempre que yo llegaba a un motel o donde sea que yo me quedara, siempre la llamaba. La llamé por lo tanto para decirle donde estaba y que había llegado bien. Cuando escuchó mi voz, comenzó a llorar; yo sabía que algo estaba mal por su llanto, así que le pregunté cuál era el problema; ella me dijo que el doctor había llamado, que debía volver inmediatamente a casa porque tenía una enfermedad muy seria al corazón. Para mí fue un shock terrible.  Ella me dijo, "No hagas nada"; le dije, "Querida, tengo que predicar en esta campaña, para eso he venido". Ella insistió que bajo ninguna circunstancia lo hiciera, "tienes que regresar", me decía; le respondí, "No puedo hacer eso, no quiero tratarte de esta manera, pero iré a casa el sábado". Así que me quedé, y prediqué esos días sin darle importancia a todo esto. Regresé el sábado y el lunes fui al doctor y me envió al Hospital Bautista. Me dijo que ellos me iban a hacer una prueba de esfuerzo y un electrocardiograma; para eso te colocan unos alambres y te hacen caminar sobre una máquina especial mientras verifican el estado de tu corazón. Cuando llegué ahí me dijeron que tenían que tomarme un electrocardiograma acostado, antes de pasar a la máquina de andar. Me acostaron y me tomaron un examen y me dijeron que en ninguna forma o de ninguna manera me iban a poner en la máquina de andar; "no te vamos a poner ahí". "¿Por qué?" "¿Qué está mal?". "Pregunta a tu doctor" me dijeron. Fui a mi doctor y le dije que no me querían hacer esa prueba y me dijo, "eso es lo que me temía". Le pregunté qué tenía  y por qué estaba ocurriendo todo esto. Entonces él sacó un electrocardiograma normal con sus latidos y lo puso en la pizarra. Me mostró los latidos y los bombeos de un corazón normal, y dijo, “eso es lo normal, y esos bombeos significan que hay un fluir de sangre pasando por ahí”. Entonces él puso el mío y tenía el latido seguido sin bombeo; el doctor me dijo, "no sé cómo es que usted está caminando y haciendo lo que está haciendo; este examen demuestra que está usted con una obstrucción de un 90 % o más, y no sé cómo puede estar caminando". El me dijo, "le voy a dar un poco de valium que va a relajar estas arterias y le va ayudar. Pero esa no es la respuesta al problema”.  Como sabemos, con este tipo de problemas lo que hacen es operarte. Yo sabía que no iba a tomar ningún valium; yo había orado por mucha gente para que sea libre de esto. El me dio la prescripción y  bajé en el elevador, y cuando llegué al primer piso, arrugué la prescripción y la arrojé a la basura. Y en ese minuto yo supe que podía regresar, tomarme la prueba y que todo estaría bien. ¿Te das cuenta? En esa crisis no hubo crisis realmente; yo no me di cuenta, pero esa adrenalina de fe llegó a mí cuando yo enfrenté esta terrible situación, llegó en el momento preciso.

Seguí haciendo mi vida normal y cinco o seis años después, de acuerdo con mi esposa, decidí nuevamente hacerme un examen. Cuando el doctor Cherry terminó, le pregunté cómo estaba mi corazón, mi sangre, y él dijo, "nunca he visto un sistema vascular mejor en una persona de su edad"; Dios lo había hecho. Puedes ver que en medio de esa crisis, lo que El hizo fue enviar la adrenalina de fe que me hizo libre.  Hay gran poder en la sangre, nada puede levantarse contra ella, nada puede detener el poder que hay en la sangre.

El Doctor Maxwell White en su libro, "El Poder de la Sangre", cuenta cómo declara esa sangre en contra de los demonios, contra las enfermedades y la muerte y ellos huyen, nada puede resistir  cuando, en fe, la sangre de Jesús es aplicada.  Yo lo creo, he encontrado que ese versículo es  verdad, que dice, "y ellos le han vencido" ¿A quién han vencido? al dragón antiguo, el diablo. ¿Cómo? Por la sangre del cordero.  Hay un gran poder en la sangre, poder para la hora de crisis, poder cuando todo parece perdido; no nos van a vencer, invadir ni derrotar, somos más que vencedores, “ellos han vencido por medio de la sangre del Cordero”. 

Aun en los momentos que hemos sido derrotados, golpeados por Satanás, hay restauración en esta obra pituitaria, en esta obra de restauración hay propiciación para el pecado. La sangre es restauración. David dijo,  "...confortará mi alma...". "nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración..." (Tito 3: 5).

La palabra "regeneración" significa un acto mesiánico de restauración. ¿Qué está restaurando Dios? Todo lo que estaba perdido de acuerdo al profeta Joel (léelo en el libro de Joel). Todo lo que se había perdido está siendo restaurado. Y la restauración más importante es la que nos está haciendo volver a la imagen que se perdió en la caída; estamos siendo restaurados a su imagen ahora mismo de una forma espiritual y moral. ¿Cómo ocurre eso? Los genes de Dios están en la sangre de Jesús, la célula genética del Señor Todopoderoso está obrando en nuestros miembros restaurándonos a su imagen.  Mientras caminamos en la luz, no dando voluntariamente lugar al pecado o al diablo, la sangre de Jesús está transformándonos más y más, revistiéndonos del Señor Jesucristo.  La sangre es vida y la vida de Dios está en ella, y mientras yo camino en la luz, Su vida reemplaza la mía. El me da gloria en lugar de cenizas, El me da oxígeno del Espíritu Santo que consume lo que aun queda del viejo hombre y la sangre lava las cenizas. Su belleza, entonces, se refleja en mi persona, y El me da óleo de gozo en lugar de luto.

Cuando las aflicciones, las heridas de la vida, me presionan sin medida, su vida, su amor, gozo y paz, hacen que mi corazón este aún gozoso en la tormenta. El Espíritu Santo es el Espíritu de Vida en la Sangre de Jesús. La vida es la vida de Dios, y todo lo que El es, está en la sangre. "En él (Jesús) estaba  la vida, y la vida era la luz de los hombres" (Juan 1: 4). La vida de Dios en Jesús como hombre, lo hizo ser luz en este mundo. Todo lo que Jesús el hombre, era e hizo, era la obra de la vida de Dios en su sangre, y esa sangre atraviesa por nuestras venas (espiritualmente hablando) con los genes de Dios, con las células genéticas del Dios Todopoderoso. Y mientras yo sigo caminando en la luz y esa sangre sigue fluyendo por mí, entonces estoy siendo transformado todo el tiempo. Quizás esto no sea tan visible para el hombre natural, pero moral y espiritualmente estoy siendo restaurado a esa imagen que se había perdido en la caída, y un día despertaré a su semejanza.  (Salmos 17:15)

El Doctor Billy Graham comentó la siguiente historia, creo que en uno de sus programas.  Dos médicos habían nacido de nuevo en una cruzada, y cuando el doctor Graham los entrevistó les preguntó si creían en los milagros; dijeron que sí. El les dijo, "Ahora, ya sé que ustedes creen en los milagros, en el milagro del nuevo nacimiento cuando Dios te da a luz a tí y te conviertes en una nueva criatura, pero ahora estoy hablando de un milagro físico; supongamos que un hombre pierde una mano,  ¿crees que Dios puede volverle a colocar esa mano nuevamente en su brazo?" Y la respuesta que esos doctores le dieron fue muy poco común, era sorprendente, y me hizo ver esta gran verdad sobre la sangre de Jesús.  Ellos dijeron:  “los genes, o las células genéticas que pusieron esa mano en el brazo, está aún en la corriente sanguínea, y sólo esperan la orden de un hombre o una mujer de fe, para poner esa mano de nuevo en su lugar.”

En la caída, el hombre perdió la imagen de Dios. Adán lo vendió todo, y su corriente sanguínea fue contaminada; se hizo mala, impía, inferior; la vida que estaba en Adán fue degradada. Podemos ver esta depravación en las obras de la carne que se encuentran en el quinto capítulo de Gálatas, versículo 19.  Esta vida degradada en el hombre siempre le está llevando a esto, produciendo maldad en él, pero cuando nacemos de nuevo recibimos la sangre de Cristo, que es la vida del cuerpo espiritual. El Espíritu Santo es la vida de Dios. En esta sangre que es la vida de Dios y la vida del cuerpo físico, no hay contaminación. La Sangre es todo, y en ella están los genes y las células genéticas de Dios;  cuando le permitimos a Dios fluir y caminamos en la luz como El está en luz, entonces hay restauración constante de la imagen de Cristo.

Con el Espíritu Santo recibimos la misma vida  y la misma naturaleza que hizo a Jesús lo que El era como hombre. Con su vida tenemos su naturaleza que nos capacita para vivir sobre el pecado. Tenemos su amor, y la capacidad para amar lo que nadie puede amar; tenemos Su fe y el poder para creer en lo increíble; tenemos Su mente y la habilidad para hacer sus obras. Todo eso, todo está en la sangre de Jesús que comenzó a surgir en esta nueva creación cuando ella nació. La sangre tiene los mismos genes y las células genéticas del Señor Todopoderoso fluyendo a través de esta nueva creación en todo momento, y  esa glándula pituitaria, la glándula de la restauración, todo el tiempo está restaurándonos a la imagen de Jesucristo. Dios dice, "Somos predestinados" ¡Qué destino que tenemos! Somos predestinados para tener la misma imagen de Cristo, pero esa no es una lucha de la carne. Gracias a Dios por esta verdad.  esto no es algo que la carne pueda lograr, es sólo al andar en la luz.

La lucha está en quebrantar esta carnalidad de nuestro vaso de barro para caminar diariamente en esa luz, que es vida. Y mientras tú caminas en esa la luz, entonces permites que el proceso siga adelante; aunque sea algo inconsciente en tí, todo el tiempo esto se está llevando a cabo. Esta preciosa sangre está restaurándote a la imagen de Jesucristo, pues tiene los genes del Todopoderoso en ella.  Esa obra sigue avanzando todo el tiempo sin parar aunque no nos demos cuenta,  si seguímos caminando en la luz como El está en luz.

Eso es santificación, es el principio de la vida, y como y la sangre es vida, y El Espíritu es vida, ese principio trabaja progresivamente en nosotros, restaurándonos todo el tiempo a un solo fin, a la imagen de Jesucristo. La sangre es la respuesta para todo.

SERIE: LA SANGRE TODOPODEROSA
LO QUE LA SANGRE SIGNIFICA PARA DIOS
Lección #7
Se ha dejado este capítulo para el final, porque es aquí cuando comenzamos a darnos cuenta de lo que esta Sangre significa para Dios, y nuestra fe puede ser fortalecida porque comenzamos a entender que todo lo que realmente se requiere de nosotros es tener fe en lo que Dios ha cumplido a través del Calvario y de la sangre de Jesucristo.

Vamos a leer Exodo 12: 2-13 , "Este mes os será principio de los meses; para vosotros será éste el primero en los meses del año. Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En el diez de este mes tómese cada uno un cordero según las familias de los padres, un cordero por familia. Mas si la familia fuere tan pequeña que no baste para comer el cordero, entonces él y su vecino inmediato a su casa tomarán uno según el número de las personas; conforme al comer de cada hombre, haréis la cuenta sobre el cordero. El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas o de las cabras. Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda la congregación del pueblo de Israel entre las dos tardes. Y tomarán de la sangre, y la pondrán en los dos postes y en el dintel de las casas en que lo han de comer. Y aquella noche comerán la carne asada al fuego, y panes sin levadura; con hierbas amargas lo comerán. Ninguna cosa comeréis de él cruda, ni cocida en agua sino asada al fuego; su cabeza con sus pies y sus entrañas. (eso significa que comieron completamente todo este cordero). Ninguna cosa dejaréis de él hasta la mañana; y lo que quedare hasta la mañana, lo quemaréis en el fuego. Y lo comeréis así: ceñidos vuestros lomos, vuestro calzado en vuestros pies, y vuestro bordón en vuestra mano; y lo comeréis apresuradamente; es la Pascua de Jehová. Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de Egipto, y heriré a todo primogénito en la tierra de Egipto, así de los hombres como de las bestias; y ejecutaré mis juicios en todos los dioses de Egipto. Yo Jehová. Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre y pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto".
vayamos ahora  al  libro de Levítico 16: 14-15, "Tomará luego de la sangre del becerro, y la rociará con su dedo hacia el propiciatorio al lado oriental; hacia el propiciatorio esparcirá con su dedo siete veces de aquella sangre. Después degollará el macho cabrío en expiación por el pecado del pueblo, y llevará la sangre detrás del velo adentro, y hará de la sangre como hizo con la sangre del becerro, y la esparcirá sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio".

La Redención es lo suficientemente grande como para ocupar un lugar muy grande en nuestra visión, pero debemos saber que el hombre no fue creado para ser redimido; la caída es un desvío trágico en la línea del propósito de Dios:  eso tiene que quedar bien claro en nuestras mentes por que si no es así, vamos a querer culpar a Dios por el pecado. Por la expiación somos rescatados y nuestros pecados son borrados, restaurando nuestra comunión con Dios. Cuando somos restaurados aún hay un trabajo que debe ser hecho para llevarnos a aquello que Adán por su pecado no poseyó.

La intención de Dios era mantener una línea recta a través de las edades, y El no ha abandonado su propósito. Los creyentes tienen la tendencia de permitir que la obra de restauración de Dios sobrepase su obra de realización; esto es trágico, porque debemos ver ambas en su lugar correcto. Ambas, tanto la obra de restauración de su propósito para que las cosas sigan avanzando, como la realización (llevarlo a cabo) de lo que El se había propuesto en el primer momento, que fue interrumpida por el hombre y por la caída. Pero debemos ver que el egoísmo ha hecho que el hombre desee más lo que Dios puede hacer por él, que lo que él está destinado a ser en Dios. Esa verdad debe ser grabada en tí, porque en este capítulo quiero revisar ambos aspectos de la obra de Dios.

A través de la cruz la obra del diablo fue destruida. La redención y la libertad de las ataduras del pecado y los efectos de la caída fueron provistos en el Calvario. A través de la provisión de la cruz, el hombre podía, una vez más, darse cuenta de los propósitos de Dios para su ser. Debemos ver entonces cómo la Sangre y la cruz son dos aspectos remediadores (dan remedio). Con la Sangre, Dios trata con todo lo que Adán ha hecho. Con la cruz, Dios trata con lo que es Adán en su estado caído. Ahora, une estas dos cosas en tu mente:  Con la Sangre Dios trata con el pecado, todo lo que Adán ha hecho, y la Sangre hace posible que todo eso ocurra, pero con la cruz, Dios trata con todo lo que Adán se convirtió en esa caída.

En este capítulo vemos la Sangre; la Iglesia debe ver lo que ella significa para Dios, y en qué esfera El quiere que opere. En los pasajes que hemos leído, vemos que la Sangre es principalmente para Dios. Cuando conocemos el valor que Dios pone en la Sangre, entonces podemos creer su palabra referente a ella.  Consideremos entonces la pascua como se describe en Éxodo 12: 2 al 13. La sangre fue puesta en los postes y en el dintel de las casas, y el cordero se tenía que comer dentro de la casa. Dios dijo, "...y veré la sangre y pasaré de vosotros...". Es claro que esta sangre no debía ser presentada para que el hombre la vea, ni la sintiera, ni  la comprendiera. Nosotros luchamos con cosas para nuestra propia destrucción. Esa sangre fue puesta en los postes de la casa y el hombre estaba adentro; el ni siquiera podía ver la sangre. No era la intención de Dios que él la sintiera, comprendiera o mirara, era sólo y totalmente para el Señor, y como un acto de fe, ellos tenían que aplicarla en los postes de la casa para que todos los que estuvieran en la casa pudieran descansar seguros.

Esa es la propuesta de fe. La Sangre iba a significar para Dios lo que dijo que iba a significar; no era necesario que ellos comprendieran más. "Y veré la sangre y pasaré de vosotros". La sangre significaba que esa casa estaba cubierta.  La señal de la sangre era de Dios, y por fe ellos descansaron tranquilos. Eso debe ser sellado en nosotros.

El día de la expiación nos enseña más. En este día las ofrendas por el pecado de Israel eran hechas públicas en la puerta del tabernáculo.  El sacrificio estaba ahí, en la presencia del pueblo, pero la sangre tenía que llevarse dentro al lugar santo para ser rociada delante del Señor siete veces. Esta transacción era entre el Sumo Sacerdote y Dios, lejos de los ojos de la gente que se iba a beneficiar por esto. Así que el Sumo sacerdote, un símbolo del Señor Jesús, en obediencia a Dios, hacía una expiación, y la gente creía y sabía que este acto significaba para Dios exactamente lo que Dios dijo que significaría. Por los pasajes leídos, entendemos que la sangre era ofrecida en respuesta al mandato de Dios. El propósito no era que la mente humana lo captara o que el corazón humano sintiera lo que esto significaba. Ten esto bien claro. Lo que al hombre le tocaba en este caso, era simplemente obedecer y creer la promesa de Dios con relación a la Sangre.  El dijo, "maten al cordero y pongan la sangre en los postes de la puerta, luego asen el cordero y pónganse tras de la puerta (atrás de la sangre) y coman el cordero, con el calzado en sus pies, y el bordón en mano, y cuando yo vea la sangre pasaré de ustedes" (Parafraseando). Esto es todo lo que ellos necesitaban saber, todo lo que tenían que hacer. Después tenían que creer lo que Dios dijo que iba a hacer.

La gente a menudo continúa bajo un sentimiento de culpabilidad con relación a algún pecado que parece mayor, en su creencia, que la sangre de Jesús.

Yo he visto mucho de esto en los círculos pentecosteses. El problema con estas pobres almas es que están tratando de sentir el valor, o tratan en forma subjetiva de calcular lo que la Sangre hizo por nosotros. Eso no es posible, así no funciona. La Sangre es primero para que Dios la vea;  nosotros, entonces, tenemos que aceptar la valoración que Dios tiene de esa Sangre. He visto gente a la que Dios en forma evidente ha convencido de su pecado. Sé desde hace mucho, que Dios no es un hombre, el no juega con las emociones humanas. Eso me guarda de muchas tonterías que se han introducido en las creencias pentecosteses hoy en día.  El Señor no juega con las emociones humanas. Lo que quiero decir es que si Dios envía a un hombre en cualquier momento para que discierna algo malo en tu cuerpo, Dios no lo envía para mostrarte cuán talentoso es ese hombre, Dios lo envía para sanar. Y si no eres sanado, ese hombre sólo hizo una buena adivinanza.  Pero en este caso, Dios nunca convence a un hombre de pecado si es que no va a perdonarlo. He tratado con gente que evidentemente habían sido convencidos por Dios en cuanto al pecado. El quería salvarlos, pero ellos no creían que Dios podía salvarlos porque habían sido muy malos. ¿Sabes qué? ellos están tratando, subjetivamente, de evaluar esta Sangre y esto no puede ser hecho, no funciona así. Si Dios te convence de tu pecado, no importa qué clase de pecador seas, incluso puedes haber matado a cien personas, no importa, si El viene a tí convenciéndote de que has pecado, entonces lo único que tienes que hacer es creer que la Sangre de Jesús lo quitará.

Es Dios quien dice, "Cuando vea la sangre, pasaré de ustedes". La soberanía de Dios es vista aquí. Pero quiero decir que hasta que aceptemos Su palabra y propósito sin cuestionamientos, vamos a sufrir confusiones y dudas. Dios debe tener el derecho de controlar y gobernar la vida de los creyentes de acuerdo a sus términos. Dios nunca puede hacer su revelación clara mientras haya un punto de controversia, eso es una demanda de nuestra parte para más evidencia de El.

Varias personas me han compartido que le han dicho a Dios que les muestre que son salvos, y que después Dios les mostró algún tipo de visión o algo así; nunca les creí. Dios no puede hacer nada por tí mientras le estás demandando algún tipo de evidencia más allá de la incuestionable fe en su promesa concerniente a la expiación.  La obediencia a la verdad ya conocida, nos da un claro entendimiento para tomar pasos en el futuro.

El hombre es propenso a los atajos y esto lo deja sin recursos y con preguntas. Dios trae de vuelta al hijo pródigo al orden divino, sólo cuando él retorna y exclama, "He pecado contra tí" (Lucas 15: 18). Parado ahí, culpable y condenado en su conciencia, el pródigo necesita más que sólo sentirse mejor sobre su comportamiento, el necesita el perdón.

La Sangre es revelada al alma arrepentida, como una base legal para el perdón; él no tiene que saber el por qué. Esta verdad necesita ser predicada vez tras vez. Cuando yo predico el evangelio y éste encuentra oídos que puedan oír, esa persona o personas son convencidas que son pecadoras delante de Dios y se acercan;  entonces tengo gran confianza en llevarlas a Dios. Pero si tienen otras nociones preconcebidas fuera de la Sangre, entonces yo sé que están buscando una evidencia que nunca aparecerá. Las guío al arrepentimiento, y si se arrepienten verdaderamente, entonces la gracia de la fe va a venir.  El Espíritu Santo nunca viene para condenar al pecador, El viene para convencer al pecador de que es un pecador, y que siempre tiene la Sangre. El acepta lo que la Biblia dice, "en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados..." (Efesios 1: 7). Esta es la respuesta para la redención.

Ahora debemos entender que la Sangre es tanto una crisis como una limpieza continua, ya que  ella satisface las demandas de Dios; El no necesita nada más: "Cuando vea la sangre pasaré de ustedes". El ángel no va a ir adentro y ver si hay alguien ahí que no es perfecto. ¡ No, no! El ve la Sangre, luego la muerte pasa de largo. La crisis de ser justificado por la Sangre, como lo vemos en Romanos 5: 9, es como entrar en una puerta , "Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo...acerquémonos..." (Hebreos 10: 19-22).

No somos salvos sobre una base para luego mantener esa comunión en otra base. Cuando vinimos a Cristo, la Sangre nos salvó, y es como si nunca hubiésemos pecado; ese es el fundamento y la base sobre la cual somos salvos, y nos mantenemos sobre la misma base. La Sangre provee limpieza continua: "...si andamos en luz como él está en luz..." (1  Juan 1: 7), entonces la Sangre continuamente nos limpia. Puede ser que entendemos mal la esfera en la que la Sangre opera si oramos: "Señor limpia mi corazón de pecado con la Sangre.  Dios dice, "engañoso es el corazón...y perverso" (Jeremías 17: 9). El tiene que hacer algo más que limpiarlo, el tiene que darte un corazón nuevo. Ahora tienes que entender y entender de una vez, para tí mismo y para quienes ministras, que la carne nunca puede ser limpiada, tiene que ser crucificada.

La obra de Dios dentro de nosotros debe ser algo totalmente nuevo. "Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros;..." (Ezequiel 36: 26). Hay una diferencia entre ver la Sangre como un agente limpiador y verla como una satisfacción legal para Dios. Hay un mundo de diferencia entre ambos. El propósito de la Sangre no es tratar con el pecado de una manera subjetiva. Su eficacia es objetiva, o sea, esto tiene que ser visto por Dios en los postes de la puerta de nuestro corazón.

El  pasaje de Hebreos concerniente al trabajo que la Sangre hace, hace referencia al corazón, pero está realmente en relación a la conciencia:  “Purificados los corazones de mala conciencia.”  Escucha bien, esto significa algo más que limpiar el corazón; significa que algo se ha interpuesto  entre Dios y yo que hace que yo tenga una mala conciencia en el momento que yo busco acercarme a El;  la punzada de mi conciencia es un recuerdo constante de la barrera del pecado. Pero veo en la palabra de Dios que la sangre de Jesús fue derramada para mi perdón, y cuando yo confío y acepto lo que la Sangre significa para El, mi conciencia queda clara y este sentimiento de culpabilidad es quitado y yo puedo venir con todo denuedo al trono de la gracia.

Muchos han tratado de limpiarse de la vieja naturaleza, la carne, o la impureza de la vida. Pero la muerte, no la limpieza, es la respuesta para el hombre caído. Dios pone la integridad del viejo hombre en la tumba. Qué bendición es ver a los creyentes que antes estaban confundidos y que habían testificado que la Sangre los había limpiado y purificado, finalmente libres por la verdad de la muerte en la cruz. Otros nunca han encontrado el camino de la muerte a través de la cruz y han caído en desaliento y confusión porque este viejo hombre rehúsa ser limpiado. El único remedio de Dios para él, es la muerte. Dios no nos pide que tengamos fe en algo que no va a funcionar; El no puede convencernos que la Sangre nos ha limpiado cuando el viejo hombre continúa  haciendo valer sus sucias pasiones. Pero nuestra fe puede descansar segura en el hecho de que Dios ha aceptado la fuerza de la Sangre, nuestra conciencia está limpia, hemos sido lavados en el agua pura de la palabra, y estamos viviendo y caminando en la luz, como El está en luz. Tenemos comunión y la sangre de Jesucristo,  su hijo, continuamente está limpiando nuestra conciencia de pecado y culpa. Esto es verdad.

Cuando nosotros vemos la Sangre como la base legal para Dios, entonces no somos condenados. Cuando el viejo hombre se quiere levantar, nosotros sólo confesamos nuestros pecados y seguimos adelante. No somos llevados bajo la condenación, porque nos damos cuenta que la muerte es la única respuesta para el viejo hombre. No hay limpieza para la carne, ésta tiene que morir. Cuando entendemos esto y colocamos la carne en la cruz, caminamos en la paz y seguridad de esta salvación bendita, sabiendo que la Sangre ha asegurado nuestro lugar en Dios. Cuando entiendo lo que la Sangre significa para Dios, entonces creyéndolo, no lo tengo que entender, ni sentir, ni ver, yo sólo tengo que saber y creer lo que El dice, "cuando vea la sangre yo pasaré de ustedes". Yo solo camino con El con la Sangre en los postes de mi corazón, y aunque aún estoy lejos de lo que Dios va a hacer en mí, en cuanto a lo que Dios concierne, no hay nada que se interponga entre nosotros.

Confío que estos mensajes sobre la Sangre te hayan llevado al punto de creer aún más en ella.  El poder de la sangre de Jesucristo no puede ser valorado (o medido). Es imposible exagerar su poder.  créelo, predícalo, proclámalo, actúa en base a ella y Dios la hará real.

SERIE: ARREPENTIMIENTO
EL VERDADERO ARREPENTIMIENTO
Lección #1
Vamos a empezar el pensamiento del verdadero arrepentimiento, que ha sido muy olvidado en la Iglesia actualmente, sin lo cual no puede haber una verdadera relación con Dios. Juan el Bautista vino predicando "Arrepentíos porque el reino de los cielos se ha acercado" (Mateo 3: 2). 

Jesús vino predicando "...antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente" (Lucas 13: 3). 

Los apóstoles iban por todos lados predicando el arrepentimiento y el perdón de pecados en su Nombre. Vamos a estar tratando con este asunto en los siguientes capítulos, y creo que Dios tiene algo que decir, porque si queremos personas salvadas, tenemos que hacer que primero se arrepientan.

Para hacer eso tenemos que comprender qué es el arrepentimiento, desde el punto de vista de Dios. En 2 Corintios 7: 10, "Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce muerte". En este capítulo, el apóstol se refiere a la epístola que escribió anteriormente a Corinto de un asunto del cual ellos tenían que ser culpados grandemente. El habla aquí del efecto que hubo al haberlos llevado al verdadero arrepentimiento. Ellos se arrepintieron después de tener una tristeza que era según Dios. Para el apóstol y para Dios, esta era la evidencia que su arrepentimiento era  genuino. En este versículo que he usado como texto, él habla de dos clases de arrepentimiento, uno que produce salvación y el otro que produce muerte. El alude aquí a lo que generalmente se entiende por dos clases de arrepentimiento, y esta es la lección que quiero enseñar en esta oportunidad.

Cuando predicamos el Evangelio para llevar a los hombres al punto de reconocer su necesidad de Dios, tenemos que saber con toda certeza cómo llevarlos allí. Cuando te das cuenta que menos del 2 % de los que vienen a la Iglesia y reciben a Cristo,  vuelven a regresar, entonces te puedes dar cuenta inmediatamente que algo está mal. Lo que está mal es que ellos realmente no nacieron de Dios. Y quiero presentarte y demostrarte que la razón por la que no nacieron de nuevo es que nunca nacieron realmente de Dios.

Entonces lo que quiero es llevarte a esto: ¿Qué es el arrepentimiento verdadero? ¿Cómo puede ser conocido? Espero responder estas dos preguntas; quiero decir que es mucho más allá de lo que pensamos, así que debemos discriminar mucho más de lo que hacemos en relación con la naturaleza y carácter del verdadero ejercicio de la religión. Si fuéramos fieles en esto, habría mucho menos falsedad e improductividad en la Iglesia cristiana. Creo y digo sin ninguna apología, que quizá el 85 % de los que están en la Iglesia Pentecostés, son cizaña; quiero decir, son personas que no han nacido realmente de Dios.

No hay nada que yo haya buscado más, que el porqué hay tanta religión ilegítima, por qué hay tantas personas en la Iglesia que están sólo allí por todo el entretenimiento de la religión. Yo sé por qué no quieren estar en la iglesia, es porque no está en su naturaleza, dándome a entender y también a todos los que conocen algo de Dios, que realmente no han nacido de nuevo aunque pasaron al altar; que aparentemente tuvieron algún tipo de experiencia religiosa, pero que no nacieron de nuevo. He buscado la razón fundamental de esta dificultad.

Quiero darte a conocer lo que he llegado a descubrir, de tal manera que puedas evadir las trampas que hay allí. ¿Por qué hay tantas personas que creen estar bien con Dios y que no lo están, (a menos que la Biblia esté equivocada?) ¿Por qué hay tantas personas engañadas?. ¿Por qué hay tantos que son todavía pecadores impenitentes, aunque ellos piensan haberse arrepentido verdaderamente ante Dios? 

La causa es algo obvio. Es una falta de instrucciones discernientes relacionado a los fundamentos de la religión, especialmente en lo concerniente al arrepentimiento verdadero y falso. Entonces ese es el pensamiento que vamos a establecer aquí, al comienzo de esta serie sobre Arrepentimiento.

¿Qué es el verdadero arrepentimiento? Primero que todo, es un cambio de opinión respecto a la naturaleza del pecado. Este cambio de opinión debe ser seguido por un cambio de sentimientos hacia el pecado. Los sentimientos son siempre el resultado del pensamiento.

Cuando nuestros pensamientos del pecado son tales que producen un sentimiento correspondiente, si la opinión es correcta y el sentimiento le corresponde, entonces esto es verdadero arrepentimiento. La tristeza según Dios, tal como Dios lo requiere, debe nacer del mismo punto de vista por el pecado que tiene El. En otras palabras, debemos ver al pecado como Dios lo ve. La prédica del Evangelio debe tener una nota diferente a lo que la mayoría predica. No predicamos suficiente ley como para llevar a un hombre a reconocer que está realmente perdido y que necesita arrepentirse. Entonces, ¿qué debe pasar? Primero debe de haber un cambio de opinión con respecto al pecado.

Para la persona que realmente se arrepiente, el pecado se ve muy diferente que para la que no se ha arrepentido. El arrepentido verdadero  está atónito de que alguna vez haya deseado pecar. Tú sabes que esto es verdad. Tú que has nacido realmente de Dios, que saliste de un mundo de pecado y llegaste al conocimiento de Cristo, ahora te preguntas por qué alguna vez deseaste tal cosa. Cuando esa opinión cambia, y tú consideras el pecado diferente a como lo considera Dios, entonces estás muerto o estás muriendo.

Cuando ves el pecado diferente a como Dios lo ve, entonces estás muerto o estás muriendo. Para la persona arrepentida, el pecado es una cosa odiosa y desagradable. Pero hay los que todavía lo desean, y si se pudieran esegurar que terminarían en felicidad ni pensarían en abandonarlo.  Estas personas no se han arrepentido.  La gente a la que tú estás predicando esta sentada allí; ellos no pecan, pero entiende esto: si pensaran que podrían ir al cielo aún pecando, ellos seguirían pecando. Si a ellos les gustaría hacerlo si no fuera por el castigo, no se han arrepentido. Se dan cuenta que hay una diferencia, y vamos a tocar este asunto de manera muy fuerte, respecto a estar convencido de pecado, y arrepentido del pecado. Hay un mundo de diferencia, y la diferencia es, o eres salvo o estás perdido.

Segundo, debe haber un cambio de opinión del carácter del pecado con respecto a la relación con Dios. Los pecadores no ven por qué Dios amenaza al pecado con tan terrible castigo. Aman tanto el pecado, que no ven por qué Dios los juzgaría como digno de un castigo eterno. Pero cuando una persona es bien convencida, ve al pecado diferente; y en cuanto a su opinión, lo ve en la misma luz como lo ve un cristiano. Esto es, la persona que es convencida. En este estado de convicción, ven el pecado como el verdadero cristiano nacido de nuevo. Muchos pecadores llegan a ver que el pecado, en relación con Dios, es como para merecer el infierno eterno.

La mayoría de ellos han llegado a este punto vienen a nuestra oficina. Llegan a este punto de ver que el pecado, con respecto a Dios, es como para merecer un eterno castigo en el infierno. Ellos ven el pecado como Dios lo ve, y ahora lo que necesitan es un cambio correspondiente en su manera de sentir para convertirse en cristianos; pero muchas veces el corazón no va de acuerdo con la opinión. Este es el caso de los demonios y espíritus inmundos en el infierno. Entonces, ten esto bien marcado, que es indispensable un cambio de opinión en la verdadera religión, o arrepentimiento. Se debe predicar contra el pecado. Es aquí donde la ley entra.

Date cuenta que tenemos que predicar la ley. Tenemos que predicar que el pecado es la transgresión de la ley de Dios, para llevar a la gente a un punto donde su opinión con respecto al pecado cambie totalmente. Hay pecadores que están allá afuera mirando el pecado como algo maravilloso, sin entender por qué Dios lo odia. Pero cuando predicamos la ley de Dios y el hombre puede ver el pecado como Dios lo ve, entonces su opinión sobre esto cambia; y antes que pudiera haber sentimientos correspondientes, la opinión sobre el pecado tiene que estar alineado con Dios.

En el corazón nunca habrá un verdadero arrepentimiento, si no hay primero un cambio de opinión. Te voy a decir algo tremendo: lo que acabamos de mencionar es la razón por la cual la mayoría de la gente en la Iglesia está ahí, y jamás ha nacido de nuevo. Esta es la razón por la que 90 % más o menos de la gente que se acerca para ser salva, viene, llora y hay mucha apariencia, pero cuando todo termina, el resultado es que no son cristianos verdaderos. Y este es el punto: puede haber un cambio de opinión sin arrepentimiento. Nunca va a haber verdadero arrepentimiento hasta que esa persona llegue al punto donde su opinión acerca del pecado cambie totalmente. Puede llegar a ese punto donde ve el pecado como Dios lo ve, pero no puede haber arrepentimiento sin un cambio de opinión. Entiende que puede haber el cambio de opinión, sin que haya arrepentimiento.

Un hombre puede ver el pecado como Dios lo ve, y aun así nunca arrepentirse realmente; y hasta que se arrepienta, nunca sentirá acerca del pecado como Dios siente. Con el verdadero arrepentimiento, debe venir un cambio de sentimientos. El alma verdaderamente arrepentida no sólo ve el pecado como algo terrible, sino que, como Dios, lo odiará con pasión. ¿Qué pasa con una persona que llega al cambio de opinión sobre el pecado? Esa persona verá el pecado como Dios lo ve y podrá realmente ver que merece un eterno castigo en el infierno. Ve esto pero aún sus sentimientos no han cambiado. Aún ama el pecado; aunque ve lo que es, aún lo ama. Y esa es la razón por la que esas personas que  vienen a la Iglesia con sólo un cambio de opinión, pueden ver el  pecado en todo su horror, pero su corazón aún ama ese pecado; por lo tanto, están perdidos. Y esta es la razón por la cual la gente está entrando y saliendo. Su opinión es cambiada, saben que el pecado es algo terrible, que merece el castigo eterno en el infierno; sin embargo, aún lo aman tanto, que están siempre cayendo en su práctica. Si tu arrepentimiento es genuino, hay en tu mente un cambio consciente en tus opiniones y sentimientos en relación con el pecado. Permíteme preguntarte. ¿Estás consciente que en este punto hay un cambio en tí?

Y creo que, como ministros de Cristo que están llevando a los hombres a Cristo, luego forjándolos en los vasos de que hemos estado hablando,  tenemos que hacer esta pregunta a la gente que estamos guiando al Señor y llevándo a este nuevo nacimiento; ¿Cuál es ahora tu sentir hacia el pecado? Cuando el arrepentimiento es genuino, la disposición de repetir el pecado se va. Esto no quiere decir  que un hombre en una situación de enojo u otra cosa no puede caer; pero la disposición para repetir el pecado ya no está. Eso es lo que quiere decir la Biblia, que si un hombre está en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron, he aquí todas son hechas nuevas. Esto no significa que ese hombre o esa mujer se han perfeccionado en sus acciones, pero sí se han perfeccionado en sus deseos. Ya no tienen ningún deseo de repetir el pecado. Esa disposición ha sido cambiada.

Si tú te has arrepentido verdaderamente, ya no amas más el pecado. Tú no te abstienes de pecar porque tienes miedo de hacerlo, sino porque odias el pecado. Esta es la posición correcta de un hombre o una mujer nacidos de nuevo. Eso sólo puede ocurrir cuando esa persona se arrepiente verdaderamente de sus pecados. Ahí comienza. Primero, la Palabra es presentada, y cuando ella es presentada y la escuchas, entonces viene la convicción, y en ese estado de cosas, ves al pecado como Dios lo ve. Pero aún está el amor por ese pecado. ¿Ves lo terrible que es esto? Pero, sin embargo, con esa convicción Dios te da el poder para arrepentirte. Esto es para que cambies de actitud. No importa cuánto lo ames, El te da el poder para salir de ello.

Y con ese arrepentimiento, todo tu sentimiento hacia el pecado es cambiado; el deseo por el pecado es quebrantado. Tú ya no deseas el pecado, sino que lo odias. Otra vez, esta es una pregunta que debe hacerse: ¿Cómo te va a tí con esto? Mira los pecados que antes practicabas. ¿Cómo los ves ahora? ¿Los ves actualmente como agradables y que quizás te gustaría mucho volverlos a practicar, si lo desearas, o si te atrevieras? Si esto es lo que te pasa realmente, tienes entonces la disposición para pecar. Sólo estás convencido. La concepción no es un nacimiento.

Esto se les debe aclarar a los que llevamos a Cristo, o si no, vamos a estar solamente repitiendo los fracasos el pasado. Estaremos sólo llevando a la gente hasta el punto de la convicción, pero no las estaremos dirigiendo a un arrepentimiento vivo y profundo mediante el cual ellos puedan nacer de Dios. Tu opinión sobre el pecado puede haber cambiado, pero si tu amor por el pecado está aún ahí, aún eres un pecador. El arrepentimiento genuino trae un cambio de conducta.  Con la convicción viene el poder para arrepentirse. Con el arrepentimiento, viene la gracia de la fe para creer .

He tratado con mucha gente que me ha dicho, "me gustaría ser cristiano, pero no tengo la fe para serlo". Ese no es el problema en ninguna forma. El problema está con el verdadero arrepentimiento. Si tú aún tienes la disposición para pecar, si aún te gusta pecar, estás solamente en un estado de convicción. Nunca has nacido de Dios. Yo creo que esto es lo que se quiere decir en el texto escogido, "La tristeza que es  según Dios produce arrepentimiento". La tristeza según Dios produce un cambio de conducta; de otra manera sería una repetición de la misma idea, o sería como decir que  el arrepentimiento produce arrepentimiento.

El apóstol Pablo estaba hablando de un tal cambio de mente, que produce un cambio de conducta, terminando en salvación. Otra vez tenemos que hacer la pregunta cuando tratamos con a la gente, ¿han cambiado? ¿han abandonado el pecado? ¿Te das cuenta?, estas preguntas son de mucho peso, porque determinan si esas personas han nacido de nuevo o no. Yo no tengo el derecho y ni ningún otro consejero del altar tampoco, de asegurar a una persona en el altar, que ella es salva. No podemos sólo guiarlas a lo que llamamos “el camino a Roma,” y luego asegurarles que son salvas. No tenemos el derecho de hacer eso. La pregunta es ¿Has experimentado un cambio? Tu disposición hacia el pecado, ¿ha cambiado? No sólo ver el pecado como Dios lo ve, sino ¿sientes respecto al pecado como Dios siente? ¿Odias el pecado? Te hago esta pregunta: ¿Has simplemente agregado la Iglesia a tus actividades? 

El arrepentimiento genuino, primero que nada, nos guía a un cambio de conducta. El arrepentimiento genuino nos guía a la confesión y a la restauración. El ladrón que continúa guardando lo que robó, no se ha arrepentido. Si has ofendido a alguien, y, en lo  posible, no lo has arreglado, no te has arrepentido. Pablo dice que el arrepentimiento falso es del mundo (la tristeza del mundo). Es una tristeza por el pecado que proviene de  consideraciones mundanas y motivaciones conectadas con la vida presente. No tiene relación con la naturaleza verdadera del pecado.

En nuestros tiempos hemos presenciado a los más grandes hombres de la religión, sorprendidos en el pecado, la inmoralidad. Las vidas de algunos de ellos estaban en un desorden terrible, y siguió así por un largo tiempo, y después nos enteramos. Cuando los descubrimos, se pusieron a llorar, como un gran espectáculo en la televisión. ¿Por qué lloran? No es una tristeza según Dios. Es una tristeza del mundo. Ellos lamentan la situación porque han sido descubiertos, han perdido mucho. Si no los hubieran descubierto, ellos lo seguirían haciendo.

Los sentimientos seguían igual, no habían cambiado, porque vimos que la mayoría del tiempo estaban otra vez en el mismo desorden que cuando fueron descubiertos. Los sentimientos no han cambiado. Produce muerte. Es temporal.

El individuo está continuamente recayendo en los antiguos pecados. ¿La razón? La disposición por el pecado no se ha ido. Sólo está contenida y restringida por el temor. Este fue el problema de Israel: que ellos continuamente regresaban al pecado y la idolatría. Ellos sólo tenían la tristeza del mundo. El verdadero arrepentimiento cambia la conducta y disposición al punto de odiar el pecado como Dios lo odia. Esa es la posición de un creyente arrepentido. Y no tienes que estar todo el tiempo tratando de hacer que este tipo de persona vaya a la Iglesia. Ellos odian lo que eran antes. Debemos amar lo que  antes hemos odiado y odiar lo que antes hemos amado. La tristeza según Dios produce arrepentimiento, de cual no hay que arrepentirse.

Este mensaje tiene que ser renovado, revivido, y predicado si queremos ver hombres y mujeres verdaderamente nacidos de Dios, que son los que podrán cumplir con el propósito del Todopoderoso.

SERIE: ARREPENTIMIENTO
LA CRUZ DESNUDA
Lección #2
Creo que Dios va a mostrarte algo en Deuteronomio 16: 21, de por qué el arrepentimiento juega un rol tan importante al llevar a una persona a Cristo. "No plantarás ningún árbol para Asera cerca del altar de Jehová tu Dios, que tú te habrás hecho".

Como ya sabes, la cruz es representada por los antiguos altares de Israel. No debían haber imágenes, nada de decoración alrededor del altar. Los paganos tenían sus altares que eran una adulteración del verdadero altar. Actualmente los modernistas dicen que nuestro Evangelio de la Sangre de la cruz está inspirado por sacrificios de sangre y altares paganos. Es completamente a la inversa. Los sacrificios paganos son adulteraciones, conscientes o inconscientes de los sacrificios auténticos de la Escritura. Debido a que a ellos no les gustaba mirar el horrible espectáculo de sus altares manchados de sangre, ponían imágenes a su alrededor para restarle la severidad que realmente tenían.

La Iglesia siempre debe recordar que la cruz es una cosa horrible. No es un espectáculo de entretenimiento. Es un horror sangriento. El gran predicador G. Campbell Morgan dijo, "Hay gente que mira a la cruz de Cristo y la consideran algo vulgar en la historia del mundo. Estamos de acuerdo que es el objeto más vulgar del mundo, pero ¿de quién  es esa vulgaridad? No es del Hijo de Dios, quien dio su Sangre para limpiar nuestro pecado". Es la vulgaridad de quienes lo clavaron a El allí, quienes blasfemamente negaron su necesidad. Es la vulgaridad de quienes aún critican la Biblia y hacen chiste del pecado. Como el altar de Dios en los días antiguos era horrible y repulsivo, los hombres  plantaban árboles a su alrededor. Pero Dios ordenó, "...ningún árbol..."; el sacrificio es horrible.  

Tenemos que  presentar al mundo y a nosotros mismos la cruz en todo su esplendor; en forma abierta y desnuda, la gloria sangrienta de esa cruz. Sólo entonces los hombres son llevados cara a cara con el horror del pecado y con lo que el pecado ha hecho. Y hasta que eso ocurra, nunca podremos odiar el pecado como Dios lo odia. Hasta que eso pase, ya lo hemos señalado, la gente nunca se arrepentirá, ni nacerá de nuevo. La Cruz  tiene que ser nuestro único atractivo. Ella, la cruz misma, debe ser la única atracción. Está terriblemente mal preparar alguna clase de carnada para atraer gente a nuestro culto. Cuando veo todos los mimos y payasos, todos los actos de circo de hoy y los programas que se organizan para atraer gente a la casa de Dios, la carnada que se usa, ¡qué terrible tragedia! ¡qué dolor debe causar al corazón de Dios! El Espíritu Santo va a honrar la fe y la simple proclamación de la verdad desnuda, que Jesús salva a través de la sangre de su cruz. Sólo eso debe ser la atracción.

En Exodo 34: 13, Dios ordenó destruir las imágenes de los enemigos, "...y cortaréis sus imágenes de Asera". En el otro texto Dios ordena no plantar ningún árbol cerca del altar de Jehová, como imitación de los altares paganos, embellecidos. "No plantarás ningún árbol...". En Deuteronomio 31: 29, tenemos la profecía de Moisés del fracaso y la desobediencia de Israel que estaba por venir. Luego en Jueces 3: 7, tenemos el registro del cumplimiento de esta profecía, de la desobediencia y del fracaso. "Hicieron, pues, los hijos de Israel lo malo ante los ojos de Jehová, y olvidaron a Jehová su Dios, y sirvieron a los Baales y a las imágenes de Asera". Por consiguiente, si el antiguo pueblo de Dios fracasó, también nosotros podemos fracasar. Perdieron la visión y distorsionaron el patrón.

A mí me parece que después de 80 años, aproximadamente, del derramamiento del Espíritu Santo, nosotros los pentecosteses hemos perdido la simpleza y gloria de Pentecostés. No debe haber imágenes, ni adornos, ni nada que trate de restarle severidad a este asunto. Debemos proclamar con absoluta veracidad lo que Dios nos ha dado. Cuanto más lleguemos al esplendor de esa cruz no adulterada, más la gloria del Señor nos rodeará. Estamos felices de predicarlo y los pecadores son movidos por la simpleza de este Evangelio sin adornos ni embellecimiento. Ninguna belleza terrenal o natural debe restarle severidad a la tragedia de la muerte inocente.

Oseas 4: 13, muestra a la gente aún corrompiendo sus altares. "...sacrificaron,...debajo de las encinas, álamos y olmos que tuviesen buena sombra; ...". Allí lo tienes: la sombra era buena pero la luz trae convicción. Les hacemos fácil la cruz a los pecadores. El reducir la severidad de la Palabra para hacer de la santificación y la responsabilidad del creyente algo ligero, es algo repugnante para Dios. No deben haber imágenes, ni adornos, sino solamente la luz encendida de la verdad de Dios.

El rey Acaz vio un altar elaborado en Damasco. El codició ese altar, así que le dio instrucciones al malvado sacerdote Urías que le hagan un altar igual y que retirara el altar con sangre de la parte Este del templo, y que en su lugar se pusiera este altar decorado "Y encendió su holocausto y su ofrenda,...y esparció la sangre de sus sacrificios de paz junto al altar" (2 Reyes 16: 10-16).

El creía en el sacrificio de sangre; su nombre estaba asociado con la verdad de que la salvación es posible sólo a través del sacrificio de un inocente. Pero el sacrificio de sangre no sirve de nada si no es derramada de acuerdo al patrón. Es cuando andamos en la luz que esa sangre de Jesús nos limpia. Acaz estaba caminando en la oscuridad. La sangre no servía. Acaz dijo, "El altar de bronce será mío para consultar en él". El no se atrevió a mover el altar. Pero puso el altar de Dios en un segundo lugar. En otras palabras, la cruz ya no era lo más importante, y cuando eso pasa,  entonces eso ya está acabado.

El gran pecado de hoy es que hemos colocado la cruz en un lugar secundario y planeamos presentaciones atractivas a su severidad. No podemos usar la cruz como un amuleto de suerte. Muchos usan una cruz de oro, usando eso que debería ser para  destruir el "yo", lo usan  para atraer la atención al "yo". He observado sacerdotes de la antigua religión ortodoxa y sacerdotes romanos que lucen grandes cruces en sus cuellos. Todo esto se supone que es para resaltar que ellos son alguna clase de persona santa.

La cruz no es nada hermoso. Los budistas lo usan en su tobillo y cuello como un objeto de atracción. Lo que realmente ha ocurrido, es que aquello que realmente significa una muerte al "yo", se ha convertido ahora en algo que resalta el "yo". No debemos entretener o embelesar a la gente. No debe haber caminos perfumados a la Cruz. Eso está totalmente fuera de la Palabra. No puede ser parte del servicio de la Iglesia del Dios Todopoderoso.

No deben haber entretenimientos para hacer las reuniones atractivas. Lo último de eso es estar bailando en la Iglesia mostrando el vientre. Estamos viendo hoy en la Iglesia, lo que no se permitía hacer en un bar cuando yo era un niño. La cruz no es un espectáculo para entretener a nadie. Lo que estaba más cerca a la Cruz en el Calvario fue el pecado y los ladrones. Sólo Jesús y el pecado estaban allí. El homicidio, el rechazo, la tradición, la incredulidad. Esa es la posición hoy. No hay nada en este mundo sino el pecado y Jesús. Gracias a Dios que está Cristo. Todo lo que no sea Cristo definitivamente es pecado.

Es lo mismo en la Iglesia, nada excepto Jesús y el pecado. El pecado está por todas partes. Es en Cristo y no en nosotros en quien tenemos esperanza. Existe aún suficiente pecado sobre tí y sobre mí, que nos podría llevar a una eterna perdición, pero gracias a Dios que Cristo murió por nuestro pecado, y es sólo cuando podemos ver esta Cruz y entender por qué tuvo que existir una Cruz, que vemos la terrible cosa que es el pecado. Los necios se burlan del pecado, pero cuando vemos la Cruz y el terrible horror de ella, entonces y sólo entonces, nos damos cuenta de lo que el pecado realmente es; y  sólo cuando vemos el pecado como Dios lo ve, y sentimos como Dios siente sobre el pecado, es que puede haber un verdadero arrepentimiento.

Hermano, debemos guardarnos de las cosas que parecen una casa de rehabilitación entre el pecado y el Salvador. Gracias a Dios por hombres como Josías que destruyó todos los aditamentos impíos en la adoración, que eran inmundos. La Escritura dice, "Además derribó los lugares de prostitución idolátrica que estaban en la casa de Jehová, en los cuales tejían las mujeres tiendas para Asera" (2 Reyes 23: 7). Qué maldad indecible sigue inmediatamente después de salirnos, aunque sea un poco, del patrón establecido: sodomitas en el santuario es lo que tuvieron ahí.

Mira la Iglesia en la actualidad, primero que nada, antes de la Reforma: hombres de Dios eran ejecutados porque se atrevían a anunciar, denunciar incestos, líderes de Iglesia cometiendo incesto, pecando con su propia familia. Cualquier vileza concebible puede desarrollarse cuando nos salimos sólo un poco del patrón establecido por Dios. La homosexualidad es aceptada.

Mira hoy a la Iglesia Pentecostés. ¿Qué encontramos? toda clase de pecado en ella. Pero, ¿qué dio lugar a todo eso? ¿Qué fue? El rebajar la doctrina y pensar que Dios no tiene una preocupación verdadera sobre lo que nosotros creemos. Una doctrina santa produce gente santa. Una doctrina no santa, produce gente que no es santa; y hoy estamos viendo en este clamor por "unidad", un menosprecio de la verdad. Yo no sé, pero ¿te has dado cuenta alguna vez que nunca lo falso tiene que rendir sus creencias. He escuchado a estos así llamados pentecosteses que claman por unidad y que nos gritan a tí y a mí que tenemos que dejar algunas de estas cosas a la que nos aferramos y acariciamos, estas doctrinas que abrazamos tan fuertemente, para conseguir la unidad que ellos están tratando de lograr entre nosotros y el Romanismo. Sin embargo, nunca he escuchado a uno de estos charlatanes que le diga a esa Iglesia Romana, que si va a haber unidad, ellos van a tener que dejar sus creencias de la transubstanciación , esto es, hacer de Dios una hostia. Nunca mencionan que van a tener que dejar de hacer a María co-redentora con Cristo. 

Siempre se nos pide que dejemos este Libro, la verdad que tan maravillosamente nos ha guiado hasta ahora. Y cuando nos apartamos de esa Verdad, entonces estas cosas terribles vienen. A la Iglesia ya le ha venido una terrible enseñanza sobre el lado oscuro de Dios. La Biblia dice que en El está la luz y que en El no hay tinieblas, sin embargo hay unas iglesias que enseñan que los cristianos pueden ser poseídos por demonios. ¿De dónde salió esto? Por habernos salido del patrón. Si un cristiano puede ser poseído, entonces Jesús pudo haber sido poseído; como hombre, El pudo haber sido poseído por demonios.

Sé que muchos de los grandes predicadores predican eso como verdad. Muchos que se consideran gigantes espirituales, enseñan que Jesús tuvo que tomar una naturaleza demoníaca, morir espiritualmente y nacer de nuevo en el infierno, que El tuvo que someterse y ser quemado en el infierno, y luego nacer de nuevo allí. ¿Cómo es que tal perversión ha podido entrar en la Iglesia? Porque se apartaron, y la más ligera  separación del patrón  conduce a toda esta perversión. Mira a la Iglesia en Corinto. Pablo dijo que cometían pecados que  ni siquiera se nombran entre los gentiles.

Josías no sólo destruyó lo inmundo, no sólo derribó las casas de los sodomitas, sino todo  lo hermoso que tenía: las cosas que parecían tan encantadoras, útiles, inocentes, el lugar donde las mujeres tejían los tapices para las imágenes, donde hacían cosas hermosas para colgar y así esconder lo severo del altar. Es como si los estuviéramos escuchando decir "¡oh!" y "¡ah!" por esta belleza que estaban poniendo ahí. Pero el rey lo derrumbó.

Debemos estar atentos a toda esta miel de sentimentalismo y belleza externa. No debe de haber sentimientos afeminados que influyan nuestros servicios o nuestro mensaje. Sé que debe haber compasión, pero si tu compasión anula  a tu convicción, entonces ya no eres parte de aquello que pertenece a Dios. Lo que está pasando, es que por amor  a la gente  no predicamos este Evangelio y no mostramos a la gente el pecado tal como es; pero cuando permitimos que lo que llamamos compasión  anule  nuestra convicción, y no predicamos este mensaje, o sea, que si somos movidos por sentimientos u otras cosas, entonces hemos destruido el mensaje de Cristo.

2 Reyes 23: 14  dice sobre Josías: "Y quebró las estatuas, y derribó las imágenes de Asera, y llenó el lugar de ellos de huesos de hombres". El relegó toda la práctica perversa a la muerte. Eso es lo que tenemos que hacer si queremos recuperar la presencia de Dios y ver el mover del Espíritu Santo: vamos a tener que quitar toda esta práctica inmunda. Comprendo que hemos venido en contra de una voz resonante que está  llamando las a masas del cristianismo a esa sociedad de imitación espiritual. Nos va a costar un precio derrumbarla. No cometamos errores en esto. Debes sacar la cuenta del costo, y yo sé muy bien que Dios nos ha dotado del poder para derribar las fortalezas del enemigo. Nada de adornos. "Y cortaréis sus imágenes...".

Ha sido sugerido y aceptado por la Iglesia, el usar personas famosas como una forma de atraer gente a ella. Es común ver  gente impía rechazadores de Cristo, siendo usados como una parte del acto religioso. ¿Puedes imaginarte a Jesús usando  a Herodes para atraer a la gente a El? En mis viajes, alguien me ha sugerido que debo usar ciertos grandes nombres en la iglesia y en el programa de televisión que tenía, y yo respondía "no gracias". Ya encontré mi celebridad, y yo estoy feliz con su sola presencia y mensaje que no necesitan de ayudas. Es común recibir anuncios en el correo sobre grupos religiosos de rock que desean visitarnos, diciendo que ellos pueden atraer a los jóvenes a la Iglesia.

Es horrible que tales ideas sean comunes entre nosotros. Arboles de lilas y rosas, pecado con dulce aroma para esconder el esplendor abierto y no adornado de la cruz. El pecado de las vestimentas religiosas  es que da una apariencia de bondad a los pecadores, y atrae a hombres simples hacia los hombres y oficios. Sólo uno es bueno. Todos somos pecadores. Cristo es nuestra única esperanza. No debe de haber agregados o ningún tipo de ayuda para la obra de la cruz. Lo mejor del mundo que quiera ser agregado a la Cruz, la ensucia.

Nada de adornos, ni jardines. Son hermosos y atractivos en su lugar, pero nunca deben ser asociados con la cruz de Cristo. Lo mejor de la  tierra está descalificado en el cielo. Las flores, poesía, música, etc. son cosas hermosas, pero no pueden levantar el alma de la tierra y llevarla a donde pertenece.

Jesús no necesita otra persona o fuerza para atraer a todos a El. No es qué va a atraer, sino quién va a atraer. El dice "Y yo, si  fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo" (Juan 12: 32), no a nosotros, no a un local, no a una organización, sino "a mí mismo". Debemos predicar a una persona, no a una política; una persona, no un principio, ni un movimiento, sino al maestro. No un credo, sino Cristo; no un sistema, sino al único Salvador. Sólo debe haber sacrificio y Sangre en todo su esplendor. La salvación es la obra perfecta de Dios, los agregados están demás. ¿Quiénes somos nosotros para agregar una tilde al plan de salvación de Dios, hecho perfecto con un sólo sacrificio? Acuérdate del altar que se levantó en el Sinaí; fue construido de tierra solamente. Si se hubiera usado piedra, no podría haber sido piedra labrada porque si no, se hubiera contaminado. Cualquier contacto del hombre contamina la cruz.

En la pascua fue sangre o nada. Aún la manera de esparcirlo fue con maniobra de Dios: se usaron hisopos, ni escobillas, no cepillos de fabricación humana. No debe haber aditamentos humanos para el plan divino. Debemos aprender muy bien que sólo la cruz por sí misma, salva, atrae y santifica. La cruz debe ser todo. Nada de adornos. No debe haber imitaciones, ni farsas. "No te harás imágenes que el Señor tu Dios odia". Nosotros no ponemos imágenes reales en la Iglesia hoy. Sin embargo, pueden estar representadas por alguna otra insensatez o blasfemia de nuestra época.

Cristo no solamente es el único Salvador, sino que también es el único camino para la salvación.  La cruz, vista en la forma correcta, elimina todo lo demás. Hay una diferencia entre ídolos e imágenes; los ídolos son símbolos de otros supuestos poderes, mientras que las imágenes son representaciones de falsificaciones de poderes reales. Son ilegítimas. ¿Dones? ¿lenguas? ¿conversaciones? ¿amor? "Destruirás sus altares, derrumbarás sus imágenes, destruirás sus ídolos"; (todas obras del enemigo). No debemos disminuir el standard de perfección. "No ofrecerás en sacrificio a Jehová tu  Dios, buey o cordero en el cual haya falta o alguna cosa mala, pues es abominación a Jehová tu Dios" (Deuteronomio 17: 1). Cristo es el sacrificio perfecto. Lo menos que Dios aceptará es perfección. Jesús venció toda imperfección. 

Dios me mostró ser cuidadoso con el púlpito. Las personas con corazones divididos y sin unción no deben estar allí. El amor distorsionado y el sentimiento humano de estos días modernos deben ser rechazados. "Y esta otra vez haréis cubrir el altar de Jehová de lágrimas, de llanto, y de clamor ; así que no miraré más a la ofrenda, para aceptarla con gusto de vuestra mano" (Malaquías 2: 13).

El Calvario no es sentimentalismo, no es un mero sentimiento. Es lógica fría y realismo ardiente. No debe de haber miel en la ofrenda, la miel es demasiado dulce en lo natural para ser considerada como un sacrificio. Es consentimiento. Debemos sacrificar las cosas por las que tenemos indulgencia. No hay cruz  en la iglesia moderna ,  te dicen que puedes tener a Jesús y al mundo  también. Cuando las mujeres estaban llorando siguiendo la cruz, Jesús dijo "Lloren por ustedes". No lloremos por los sufrimientos de Cristo, lloremos por nosotros mismos porque nuestros pecados fueron la causa de tal sacrificio.

Que Dios ayude a la Iglesia a destruir las imágenes, adornos, y tapices que hay alrededor de la cruz; para que el mundo y todos vean que no fueron los Romanos los que lo crucificaron, fueron nuestros pecados. No debe haber pesebres ni crucifijos. ¿Qué cosa buena puede haber en una escultura de la crucifixión que sólo provoca lágrimas en la carne? No nos hagamos caminos melodiosos a la cruz. Debemos, sin sentimentalismos, destruir toda señal de sentimentalismos, mundanalidad, rituales, adornos, corrupciones, imitaciones, entretenimientos y acicalamientos a la cruz. Debemos finalmente tener cuidado con las ayudas externas. "Hazles entender el diseño de la casa, ...y sus entradas...". "Pon atención a las entradas de la casa"  (Ezequiel 43: 11 y 44: 5).

No sólo es importante lo que predicamos a la gente cuando estén reunidos, sino que también es importante como los atraemos para que estén reunidos allí. No debe haber gusto, no debemos apelar al gusto del entretenimiento. Si la Cruz no atrae a los hombres, es mejor que se queden afuera.

SERIE: ARREPENTIMIENTO 

YO SOY EL QUE SOY
Lección #3
En Exodo 3: 14 tenemos que, "Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo:  Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros". Dios no tiene origen, sé que todos los lectores están de acuerdo conmigo en esto.

Cuando pensamos en cualquier cosa que tiene un origen, con toda seguridad no estamos pensando en Dios. Dios no es un ser creado, El es Dios, el único Creador, y todo lo demás ha sido creado y tiene un origen. La mente humana habiendo sido creada, tiene una inquietud comprensible sobre lo no creado. No es fácil para el hombre entender a alguien que es totalmente santo, porque está fuera de su alcance y comprensión. Nuestra tendencia es la de turbarnos por pensar que existe alguien que no contó con nosotros para que El exista y quien además no tiene que dar cuentas a nadie de nada.

La filosofía y la ciencia no siempre han sido amigables con Dios. La razón de esto es que ellos están dedicados a la tarea de dar razón de las cosas, y son muy impacientes con cualquiera que rehúsa dar cuentas de él mismo. Muchos de los filósofos y los científicos van a admitir que hay mucho que no saben; pero es una cosa muy diferente admitir que hay algo que nunca podrán saber.

Pienso que la forma más alta de sabiduría en esta tierra es saber que hay algunas cosas que no puedes conocer. El admitir que hay una persona que está muy por encima de nosotros y que no se va a someter a nuestro razonamiento, requiere de mucha humildad, más de la que muchos de nosotros poseemos, así que lo encaramos trayendo a Dios a nuestro nivel, o más abajo donde podamos manejarlo. La religión es siempre un intento de ello. Esa es la razón por la que escuchamos tanto de esa cosa llamada el "movimiento de fe" que dice de ellos mismos que son pequeños dioses. Esto es el mormonismo. Esto y otras cosas más se han introducido. Los hombres tienden a poner a Dios en su mismo nivel, y como no pueden impedir que El sea Dios, entonces ellos se hacen dioses a sí mismos. Esto es siempre el resultado del orgullo humano. No pueden hacer frente al hecho de que hay alguien superior a ellos mismos.

Una de las grandes tragedias del Siglo XX es que hay millones que pertenecen a iglesias y asisten regularmente, quienes nunca piensan seriamente sobre la persona de Dios. Pocos son los que permiten que sus corazones contemplen con temor reverente al gran "YO SOY". Tales pensamientos son muy dolorosos;  preferimos pensar en cosas que nos harán bien, o sea, como mas bien mejorar nuestra propia imagen. Algunos pueden preguntar, "¿Qué tiene que ver esto con mi vida?" La respuesta es, porque somos la obra de Dios y por consiguiente nuestros problemas y nuestras soluciones son teológicas. La respuesta a todo problema humano está en el conocimiento de Dios. Salimos de la mano de Dios, somos su creación, por lo tanto, nuestros problemas son teológicos. Es de una necesidad absoluta tener algún conocimiento sobre qué clase de Dios es el que opera el universo, con el fin de tener una buena filosofía de la vida y una mirada sana del mundo.

El hombre es un ser creado, que por sí mismo, no posee nada, sino que es dependiente cada momento de quien lo creó. La Biblia dice que en El vivimos, nos movemos y somos. La realidad de Dios es necesaria para conocer la realidad del hombre. Deja a Dios aparte, y el hombre, podemos decirlo, no tendrá base para su existencia. Que Dios es todo y que el hombre es nada es un principio básico para la fe y adoración cristiana. En su total dependencia para todas las cosas en la voluntad creadora de Dios, descansa la posibilidad de santidad y pecado.

Quiero decir esto otra vez. Necesitamos comprender lo que les estoy diciendo. Somos ministros de Dios, y si ya sea que quieras tomar la responsabilidad o no, la responsabilidad descansa en tí en cuanto a lo que va a ser producido en un mundo espiritual. Lo que creamos o prediquemos, va a producir espiritualmente lo que los hombres vean y crean en la Iglesia. Porque todos somos un producto de las ideas que vienen a nosotros y que creemos. Entonces, en su total dependencia para todas las cosas  en la voluntad creadora de Dios, descansa la posibilidad de la santidad y del pecado.

Una de las marcas de la imagen de Dios en el hombre es su habilidad para ejercitar su elección moral. La enseñanza del cristianismo es que el hombre escogió ser independiente de Dios, y confirmó su elección al desobedecer un mandato divino. El mensaje de Dios para el hombre fue, "de todo árbol del huerto podrás comer; (son buenos para comer, puedes hacerlo) mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque  el día que de él comieres, ciertamente morirás". El hombre estaba allí, tenía una elección moral. Escogió desobedecer a Dios.

Ese acto de desobediencia rechazó a Dios como el fundamento de la existencia e hizo volver al hombre hacia sí mismo. El "yo" en ese momento, y no Dios, se convierte en el centro del mundo del hombre. El se convirtió en su propio centro. No podíamos imaginarnos una más positiva aseveración de la existencia propia que las palabras que leemos al principio "YO SOY EL QUE SOY". Todo lo que Dios es, todo lo que es de Dios, está dado en esta declaración absoluta de un ser independiente. Quiero decir que el "YO" en Dios no es pecado, sino que es la suma total de toda la bondad, santidad y verdad posibles. Ese es Dios.

Por otro lado, el hombre natural es un pecador, porque él desafía el "YO" de Dios, en relación con su "yo". En todo lo demás el hombre puede aceptar la soberanía de Dios; pero en su propia vida la rechaza. Para el hombre, él mismo se convierte en su "yo" y en esto el sin saberlo imita a Lucifer, a quien ha escogido seguir. Pero sin embargo, el "yo" es tan sutil que raramente las personas son conscientes de su presencia. Debido a que el hombre nació rebelde, él no se da cuenta que es rebelde. El está dispuesto a compartir de él mismo y algunas veces aún, está dispuesto a sacrificarse por una meta que él desea, pero no el destronar a su "yo". No importa cuán bajo haya descendido en la escala social, él es aún un rey en su trono a sus propios ojos.

Estamos hablando del "yo". El egoísmo y la desobediencia son términos que pueden ser intercambiables. El pecado tiene muchas manifestaciones, pero su esencia es una.

Un ser moral, creado para adorar delante del trono de Dios, se sienta en el trono de su propio "yo" y desde esa posición declara, "yo soy". En esencia, lo que está diciendo es, "yo soy Dios". Pablo lo puso en esta forma en el libro de 2 Tesalonicenses 2: 4, allí hay dos anticristos, "...se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios". Y en el versículo 8 habla de otro. ¿Cuál es el templo de Dios? Nuestro cuerpo. Si nuestro "yo" se sienta allí como Dios, entonces de eso es lo que está hablando. El "yo" se sienta ahí clamando él mismo ser el "Yo Soy". Eso es el pecado en su esencia más concentrada; sin embargo, como es algo aparentemente normal, parece bueno. Es sólo cuando la Palabra de Dios lleva al hombre a la presencia del Dios Altísimo, sin el escudo protector de la ignorancia, que la terrible verdad llega poderosamente a la conciencia.

En el lenguaje del evangelismo, el hombre que es confrontado con la presencia de Dios Todopoderoso se dice que está "bajo convicción". Y en ese momento, ese es el único momento en el cual él se puede arrepentir. El hombre no puede acercarse a Dios por sí mismo; sólo podrá hacerlo si el Espíritu Santo lo atrae. Esto es convicción. Este es el momento cuando el hombre es confrontado con él mismo, puesto bajo convicción, y significa que él es convencido aquí que es un pecador por naturaleza y un rebelde contra Dios. Sólo así él puede arrepentirse, porque sólo cuando hay convicción de pecado viene el poder para el arrepentimiento. Cristo se refirió a esto con estas palabras, "Y cuando El venga, El convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio". Estas palabras fueron confirmadas en Pentecostés. Cuando escucharon la Palabra, fueron tocados en su corazón y clamaron: "¿Qué haremos?"; es el clamor profundo de todo hombre que repentinamente es consciente que es un usurpador y que está sentado en un trono robado.

Aunque dolorosa, es precisamente esta viva consternación moral la que produce el verdadero arrepentimiento y hace un cristiano robusto después que el penitente ha sido destronado y ha encontrado paz y perdón. La única cosa que lo llevará a esta libertad, es la prédica fidedigna de la palabra de Dios, por parte de gente como nosotros. Debemos predicar la ley hasta que el corazón del hombre quede expuesto. No puedes hacer que un hombre quiera ser salvo, sino hasta que sepa que está perdido. No puedes hacer que se arrepienta y que cambie el rumbo por el que está yendo, hasta que él se convenza por la palabra de Dios que ese es el rumbo equivocado.

Cuando el joven rico vino a Cristo, él preguntó qué debía hacer para heredar la vida eterna. No había nada en él que dijera que era un desobediente de la ley. No había forma que él se arrepintiera, hasta que Cristo, por el ministerio de la Palabra, lo llevó al punto donde él pudo ver la codicia de su corazón. El se fue triste. El verdaderamente vio, como acabamos de decir, que él era un usurpador. No se arrepintió, se dio la vuelta y se fue. Pero quiero enfatizar que absolutamente no hay esperanza para él, a menos que él se arrepienta.

Alguien ha dicho, "La pureza del corazón, es tener voluntad por sólo una cosa". Podemos entonces, también igualmente declarar que, "la esencia del pecado es tener voluntad por sólo una cosa". Poner nuestra voluntad contra la voluntad de Dios es destronar a Dios y hacernos a nosotros mismos supremos en los pequeños reinos del alma humana. Encontrarás que en la teología de Pentecostés, se puede notar un realce de Romanos 1: 18, cuando Pablo habló acerca de detener con injusticia la verdad. Y luego él sigue diciendo que habiendo conocido a Dios  no le glorificaron como a Dios sino que honraron y dieron culto a las criaturas antes que al Creador. Esto quiere decir que ellos se hicieron a sí mismos más grandes que Dios. Por eso vemos actualmente cómo se adora a las celebridades religiosas. Podemos invitar a las reuniones de oración y decir a la gente que Jesús estará allí, pero aun así no asisten. Pero diles que una de las grandes celebridades religiosas va a estar presente y de seguro vendrán. Eso se ha convertido en su dios, y esto es pecado desde su raíz de maldad.

Los pecados pueden multiplicarse, pero sin embargo es uno solo. Debido a que el pecado existe, los pecados existen. Esto es la racional detrás de la muy distorsionada doctrina de la depravación natural, que sostiene que el hombre impenitente no puede hacer nada sino pecar, y que sus buenas obras no sirven de nada. Y esto es lo que nos enseña la Biblia. El hombre en la caída se desvía, se convierte en un ser totalmente depravado; no hay nada bueno en él, no hay nada en él que pueda hacer algo bueno. Esto es muy duro de aceptar por el hombre egoísta. La Biblia enseña que sus mejores obras religiosas Dios las rechaza, así como Dios rechazó la ofrenda de Caín.

Solamente cuando el hombre devuelva el trono que le ha robado a Dios, sus obras serán aceptadas por el Señor. Hay una lucha del cristiano por ser bueno mientras aún se inclina hacia la afirmación del "yo"; aún vive dentro de él como una clase de reflejo moral inconsciente, y es descrito vívidamente por Pablo en el libro de Romanos.

El testimonio de Pablo está de acuerdo con la enseñanza de todos los profetas, "Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino" (Isaías 53: 6). No hay descripción más exacta sobre el pecado en ninguna parte del universo de Dios como en la declaración hecha por el Apóstol Pablo en el capítulo 3 de Romanos. El testimonio de los santos de todas las épocas ha sido que existe en el hombre una naturaleza arraigada del "yo", desde el mismo origen de la conducta, haciendo que todo lo que el hombre hace, sea malo. No es la buena educación ni el ambiente lo que va a cambiar esa naturaleza arraigada del hombre. Para salvarnos completamente, Cristo debió cambiar la inclinación de esa naturaleza. El tiene que plantar una nueva naturaleza dentro de nosotros para que de nuestra conducta subsiguiente salga un deseo por promover el honor y la gloria de Dios en forma auténtica y real.

Entonces, ¿qué debe ocurrir? Los pecados del antiguo "yo" deben morir, y el único instrumento que puede aniquilarlos es la Cruz. Ese es el único instrumento, la única cura, la cruz de Cristo. Cuando vemos que este "yo" es la raíz de todo pecado, entonces estamos verdaderamente viendo lo que Dios ve. Convencidos nos vemos a nosotros mismos, como rebeldes contra Dios. Es sólo así que el arrepentimiento es posible. Sólo entonces es que podemos volvernos de nuestras maldades a Cristo.

Deseo decirte algo más, llegando ya al final de este capítulo, el tercero sobre el arrepentimiento. Cuando estás confrontado por la palabra de Dios (ésta fue una experiencia en mi vida), si realmente has nacido de Dios, y si tú llevas a la gente a este punto, tú vas a tener que ser veraz a la Palabra de Dios. En la predicación de la Palabra de Dios, cuando usamos la ley de Dios, traemos pecadores ante nosotros así como Jesús trajo al joven rico con la realidad de su "yo" y de su rebeldía hacia Dios. Entonces los traemos a este punto, este punto del que ya hemos hablado en nuestro primer mensaje sobre lo que es el verdadero arrepentimiento, para que su opinión sobre el pecado cambie. El se verá realmente como es: un ser egoísta, sentado en un trono robado, está en su propio templo, (porque este cuerpo es el templo de Dios), pero ahora el "yo", ha usurpado ese lugar, y en toda esta convicción, él se ve a sí mismo allí, en toda su fealdad. Debemos predicar este Evangelio hasta llegar al punto en que la persona se vea a sí misma, en esa posición, como Dios la ve.

Cuando Jesús trajo al joven rico hasta esta posición, El lanceo esa corrupción, esa llaga de codicia, y le mostró que el arrepentimiento era cambiar todo eso, y que vendiera todo lo que tenía y lo regalara a los pobres. Eso es el arrepentimiento. El tenía el poder para arrepentirse. Cristo lo llevó hasta ese punto de ver lo que tenía que ver.

Dios no juega con las emociones humanas, ten eso bien claro en tu cabeza. Si Dios convence, Dios da el poder para el arrepentimiento. Cuando el joven rico vio el significado de todo esto, se fue muy triste porque él tenía muchas propiedades, y no quería regalarlas. Ese era su dios, ¿ves?, su "yo" era su dios, sin embargo, el poder para arrepentirse fue  dado allí.

Si tú por la palabra de Dios, haces que un hombre sea convencido de pecado, puedes estar seguro que el poder para que se arrepienta está allí, y si el hace el trabajo apropiado de arrepentimiento, entonces la gracia de la fe vendrá. Por gracia somos salvos, por medio de la fe, y no es de nosotros, pues es don de Dios. Con el arrepentimiento viene la gracia de la fe o el poder para creer. ¡Oh, qué maravilloso! Tú puedes ser una persona arrepentida, tú lo puedes ser, y al creer te conviertes en una nueva criatura. Ese es el camino de Dios.

Predica la Palabra. Sé fiel a ella. Lleva a los hombres al punto donde se vean a sí mismos tal y como son. Luego háblales que es urgente que se arrepientan. Con el arrepentimiento no sólo su opinión sobre el pecado cambiará, sino sus sentimientos sobre el pecado. Verán al pecado como Dios lo ve,  horrible y maligno, y lo odiarán como Dios lo odia.

SERIE: ARREPENTIMIENTO
RINDIENDOSE AL PLAN DE DIOS
Lección #4
Hemos tratado con esto en el primer capítulo, arrepentimiento verdadero o falso, explicando lo que significa el arrepentimiento real, y es imperativo que lo entendamos. Hablamos de ello, tratando con la cruz, por lo que dijimos que un hombre nunca sabe lo que un arrepentimiento real es o nunca se ha arrepentido de verdad, hasta que vea al pecado como Dios lo ve, y es sólo cuando ve la cruz como es realmente, que entiende lo horrible que es el pecado.

En el libro de Romanos 12: 1, el Espíritu Santo nos dice, "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo". A través de la Escritura, el Espíritu Santo nos dice a nosotros los cristianos que nos sometamos a Dios. Santiago dice una y otra vez que nos sometamos a Dios y resistamos al diablo, y en la sumisión y la rendición al plan de Dios, descubrimos lo que no es Dios. Y es en este área de la vida del cristiano que el arrepentimiento tiene que asirse, e igualmente en el pecador, cuando llega al conocimiento de la realidad que es un pecador y un rebelde contra Dios.

Por todo el mundo actualmente, hay un eco y doble eco de revolución. No hay un sólo país en el mundo que no esté afectado, incluyendo los Estados Unidos. Por todas partes las señales de cambio están cerca nuestro. Fuerzas revolucionarias, algunas violentas y algunas políticas, pero están por todas partes. Con toda seguridad, ésta es evidencia de la hora crítica en que estamos viviendo. Un nuevo día está en el horizonte; estamos ahora en la noche; un tiempo de sacudimiento político, social y religioso.

Dios nos ha prometido que todo lo que pueda ser sacudido, será sacudido, con un solo propósito; para que sólo aquello que no puede ser sacudido, permanezca. Por esta razón cuando vemos esto, es hora que suene una nota revolucionaria en la Iglesia. Hemos pasado el punto del avivamiento. Hemos ido más allá de la posibilidad de la restauración a través de la Reforma. El Cristianismo debe experimentar una revolución vital. He llegado a esta conclusión a través de mucha agonía de espíritu y trabajo, cuando veo la condición de las cosas que están aconteciendo.

El tiempo que queda es muy corto ya para que sigamos jugando con los asuntos superficiales. Debemos dejar nuestros juegos egoístas. Debemos cesar con nuestros intentos centrados en el hombre, queriendo que la religión nos sirva. Es imperativo que nos olvidemos de estar repitiendo dogmas y defendiendo nuestras doctrinas, y busquemos una revelación de los asuntos básicos y principios de fe. Debemos escoger deliberadamente no ser conformistas con el actual sistema del mundo, no porque tal actitud coincide con la tendencia de nuestra personalidad, sino porque estamos viviendo por principios.

Parece que los creyentes modernos se han imaginado que pueden ganar a los hombres por discutir con ellos. Esa es una farsa que simplemente indica que ellos nos han ganado. Cuando vemos a la Iglesia recurriendo a trucos y tácticas de circo en un esfuerzo por atraer gente a ellos, o a sus reuniones, esto simplemente nos muestra que la Iglesia ha perdido la guerra. Hemos perdido cuando estas cosas se han convertido en el elemento predominante, cuando la metodología ha reemplazado el mensaje real de Cristo. Cuando estamos más preocupados con el hombre, la misión y el método, que lo que estamos con el mensaje, entonces esto testifica que hemos perdido la batalla.

Los tratamientos de electro shocks son usados en casos de pacientes con problemas mentales, con el fin de destruir patrones antiguos y preparar el camino para los nuevos. La crisis moral y espiritual que nos lleva a la redención es una experiencia similar. Rompe el patrón antiguo del auto centralismo y nos eleva a un nuevo centro: Dios. Ya hemos señalado antes cómo fue que el hombre, en su rebelión contra Dios en el paraíso cuando escogió rebelarse contra Dios y tomar aquello que Dios le había ordenado que no tomara, se convirtió en su propio centro de atención.

Dios ya no fue más el centro de su existencia, sino que el hombre se convirtió en su propio centro, y el "yo" se volvió su dios. Frecuentemente son necesarias varias sacudidas para sacarnos de los falsos centros que hemos establecido, antes de que el Espíritu Santo pueda atraernos al principal centro que es Cristo.

Hasta que nos pongamos en las manos de Dios para recibir su trato, podemos estar centrados en una experiencia, un grupo, un énfasis de la verdad, una persona espiritual, nuestro trabajo o una causa religiosa. Todos estos son marginales, centros falsos. Yo sé que eso perturba cuando se comienza a predicar tal idea, y altera mucho de lo que conocemos como cristianismo, porque es allí donde está el centro. Muchas iglesias se han edificado sobre tales cosas.

Muchas iglesias tienen su origen, por ejemplo, en el asunto de la santificación. Esto ha sido toda la razón de su existencia. Su centro era la santificación. El único problema era que nunca reconocieron que la santificación no era una cosa, sino una Persona; pero aún así, todos estos asuntos se han convertido en el centro o la razón de su existencia.

Tu primera sacudida como trato de Dios puede venir en este momento, cuando yo diga, "No uses ninguna atracción para que el hombre venga a Dios para ser feliz y bendecido". Nuestra respuesta es urgir a los hombres a que se despierten y que se ajusten al propósito para el que fueron creados. El tema principal de este capítulo, entonces, no es el hombre y su bienestar o necesidades. El tema principal propone revelar quién es Dios primeramente, para que así podamos comprender qué es lo que El desea principalmente e intenta finalmente para El y su universo.

Hasta que sepamos lo que Dios busca, nunca llegaremos ahí. Hicimos esta declaración en nuestro estudio de la Iglesia. Hasta que podamos reconocer y volver al principio básico de la Iglesia y su propósito, lo que significa cumplir con lo que Dios quiere, vamos a estar produciendo este tipo de cosas de creación humana llamada "iglesia".

Así tambien con nosotros. Hasta que reconozcamos por qué fuimos creados y cuál es el propósito de Dios para nuestro ser, nunca cumpliremos ese propósito, porque primeramente debemos reconocer que estamos aquí, no para hacer nuestra propia voluntad y propósito, sino la voluntad y el propósito de Dios. 

Pablo hizo esta oración por la Iglesia de Efeso, y por supuesto principalmente por toda la Iglesia de Dios: "Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos" (Efesios 1: 17-18). El primer propósito no es poner nuestra atención al problema del hombre, sino en poner nuestros ojos en Dios mismo. Aquí es donde el arrepentimiento empieza, cuando reconozcamos que nos hemos desviado en una pista religiosa remolques y hemos pasado por alto el verdadero propósito de nuestras vidas; tenemos que arrepentirnos. No es sólo decir que nos hemos equivocado, sino que tiene que haber un verdadero arrepentimiento que nos haga cambiar de aquello, hacia Dios. Nosotros los creyentes quizás no nos damos cuenta, pero aún nosotros, o estamos centrados en el hombre o en Dios.

La prueba está en cada decisión que hacemos en la vida. Esa fue la prueba del primer Adán. Esa fue la prueba del postrer Adán, Jesucristo mismo. Esa es la prueba que enfrentamos cada día, y cada prueba, cada tentación, es para determinar si vas a permanecer centrado en Dios, o vas a centrarte en tí mismo. No hay alternativa: o es Dios el centro de nuestro universo y nos adaptamos correctamente a El, o hemos hecho de nosotros mismos el centro. Cuando estamos en el centro equivocado, todo lo que esté en nuestro pensar estará equivocado.

A lo largo de este capítulo debemos considerar el desarrollo progresivo completo del propósito principal de Dios, y lo debemos de ver como el propósito de Dios y no del hombre. Si lo vemos desde el punto de vista de lo eterno, vamos a discernir tres fallas principales de mirar a la historia desde otros puntos de vista: Primero, debido a que usualmente comenzamos en el punto equivocado, formamos un punto de referencia falso. Segundo, debido a que tomamos el pasado como si fuera el todo, llegamos a tener una miopía fatal. Tercero, debido a que comenzamos mal, nuestros procedimientos estarán equivocados y por lo tanto nuestro progreso será deficiente.

Desde la caída, el hombre cegado ha continuado siempre en hacer de él mismo su propio centro. Escucha la teología del mundo neo-pentecostés y descubrirás que el centro y el enfoque de toda su predicación, es el hombre mismo. Aún las canciones. Los pequeños coros que cantamos en la actualidad, en la mayoría tienen que ver con el hombre. El se ha convertido en el centro, en el enfoque. Cuando escuchamos las canciones de la Iglesia, recordemos cómo eran antes; eran canciones de Dios.

Mi esposa y yo hemos sido de alguna manera coleccionistas de libros antiguos religiosos; y recuerdo haber comprado para ella un libro de canciones antiguas en una librería antigua de segunda mano. Esas canciones ni siquiera tenían títulos, pero todas se trataban de los atributos de Dios. Tú podías ver que el enfoque y el centro total del escritor era Dios mismo.

Cuando lees las canciones de Charles Wesley y Fanny Crosby, puedes ver que hay una gran teología en esas canciones. Todas apuntaban a Dios, nuestro bendito Redentor. Pero hoy, el enfoque del hombre es en él mismo. A causa de su punto de vista, los conceptos, métodos y resultados están torcidos, al punto de parecer que la Iglesia está presentando a un Dios cuyo trabajo es para el hombre y sus bendiciones y felicidad. Esto parece ser todo el pensamiento cuando tú escuchas las prédicas; "Ven a recibir las bendiciones de Dios", te dicen; "Dios desea que tú seas rico, feliz y lleno de gloria". Algunos van a admitir francamente, que este es el verdadero trabajo de la Iglesia. ¿Qué más es importante, aparte del hombre, para Dios?

Quizás te has preguntado por qué la Iglesia no ha madurado como Dios desea. La razón es porque está centrada en el hombre. El secreto para darnos cuenta de cuál es el propósito principal, se encuentra en la corrección del punto inicial. Debemos regresar a Dios, empezar con Dios. Estamos predestinados principalmente a ser conformados a la imagen del Hijo de Dios. Este es el propósito; éste es el punto inicial. En los capítulos que tratamos con Cristo y la persona de Cristo, dejamos muy bien establecido que la primera obra del Espíritu Santo es presentar el objetivo: Poner a la vista el plan de Dios.

Vemos en el tercer capítulo del libro de Mateo, cuando una voz desde el cielo dijo, "este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia". El no presentó a un hombre. El presentó a su Hijo como el objetivo y punto inicial para nosotros. Debemos corregir ese punto inicial si queremos llegar al lugar correcto. Debemos volver a mirar a través de los ojos del Dios eterno para que veamos las cosas de la manera que El las ve. El hombre en la caída se convirtió en su propio centro, y desde ese momento hasta ahora, ése ha sido el centro del hombre caído; y al fin, cuando una.  Iglesia ha perdido de vista a Dios, el hombre se convierte en el centro del enfoque de la iglesia.

En el primer capítulo del libro de Romanos, los últimos once versículos, tenemos quizás el lenguaje más gráfico de la Biblia; el hombre va de un creyente  a un apóstata en once cortos versículos: "Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. Profesando ser sabios se hicieron necios; y  cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. Por lo cual también  Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus  propios cuerpos". Dios los entregó a la inmundicia. ¿A qué se refiere la inmundicia? Ellos sacrificaron a Dios para tener el hombre. Empezaron a glorificar al hombre, la criatura, en lugar que al Creador. Lo inmundo se refiere a sus propios caminos egoístas. Eso es lo que quiere decir siempre cuando encuentras esta palabra en la Biblia. Significa terquedad, iniquidad, egoísmo. Todo esto está involucrado en la inmundicia. Dios los entregó a su propio egocentrismo. Desde allí puedes observar la progresión descendente hasta la homosexualidad, la mente reprobada y el juicio de Dios.

El gran problema de la Iglesia en estos tiempos finales, la razón por la que nunca madura, es porque su centro es el hombre. Es como que si Dios existiera para un propósito: amar al hombre y bendecirlo. Pero debemos invertir este asunto. Yo no creé a Dios, Dios me creó a mí, y la Biblia dice que El nos creó para su deleite, no para nuestro deleite. Pero descubrimos que cuando vivimos para deleitarlo, así es como encontramos nuestro mayor deleite.

Dios nos da los deseos de nuestro corazón cuando nos deleitamos en El, cuando todo nuestro propósito en la vida está centrado en Dios, cuando en cada decisión nos preguntamos si es la voluntad del Señor, de tal manera que en todo momento y en todo lugar, tenemos algo fijo en nuestro corazón, esto es, agradar a Dios. David en el Salmos 37 dice, "Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón". El hombre en su egocentrismo ha adulterado esto. El ha tergiversado esto, y hace de las cosas el deseo de su corazón. Eso es siempre el mismo síntoma de lo que la Biblia llama "el mundo", ese pensamiento materialista donde el temor más grande del hombre es la pobreza y el sufrimiento. Esto es el mundo, y Dios ha dicho que es su enemigo. El hombre vuelve esos deseos del corazón en del mundo.

"Deléitate en el Señor". Eso simplemente significa que Dios se ha convertido en el centro, y mis deseos son los deseos de Dios. Mi voluntad es la voluntad de Dios. Todo lo que yo quiero es lo que Dios quiere, y entonces Dios me da los deseos de mi corazón.

Cuando Jesús dio el modelo de oración, El dijo, "Cuando oren, háganlo así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga a nosotros tu reino. Hágase tu voluntad así como en el cielo, también en la tierra" (esta tierra). El centro de todas nuestras oraciones debe ser Dios; antes que nada dice, que venga su reino y que sea hecha la voluntad de Dios. Despues, y sólo despues podemos orar, "Danos hoy el pan de cada día". Observa cuando Jesús dijo: "Yo soy el pan de vida; lo único que necesitan es a mí" (Parafraseando).

Bueno, después que hemos reconocido este problema de la Iglesia, que el hombre se ha vuelto su propio centro, tenemos que volvernos a un genuino arrepentimiento. Y para que esto ocurra, así como con el pecador cuando él está bajo convicción, tenemos que ver el pecado como Dios lo ve. El arrepentimiento le coloca en una posición que él va a sentir lo mismo que Dios siente acerca del pecado. Entonces nosotros, la Iglesia, cuando vemos por el Espíritu Santo cómo hemos hecho del hombre el centro, tenemos que solamente reconocer qué horrible cosa es ésta: hemos imitado al diablo tratando de ocupar el lugar de Dios. Nosotros mismos, aunque no lo digamos, estamos tratando de ocupar el lugar de Dios, este hombre tan pequeño está acomodándose en el templo de Dios.

Nosotros vemos eso. La Iglesia debe llegar a esta convicción: que hemos hecho del hombre, el centro, y no a Dios. Por consiguiente, debemos arrepentirnos, hasta que podamos sentir y no sólo ver qué horrible es el pecado; luego sentiremos lo que Dios siente cuando hemos hecho de nosotros mismos el centro, tomando el lugar de Dios.

SERIE: ARREPENTIMIENTO
DEGENERACION
Lección #5
Creo que este es un mensaje en el que vas a meditar por largo tiempo, porque creo que es muy importante que reconozcamos lo que voy a decir, que lo comprendamos aunque no habla directamente sobre el arrepentimiento; sin embargo, vemos cómo hay un solo camino para salir de las cosas en que nos hemos metido, ya sea como creyentes o como no creyentes. El  título de este capítulo  es, Degeneración. ¿Cómo escaparemos?

En el libro de  Hebreos 2: 3,  "¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande?". Esta salvación, que al principio fue declarada por el Señor, nos fue confirmada por medio de los que oyeron. Si descuidamos a una planta del jardín, entonces por un principio natural se va a deteriorar y va a quedar en muy mal estado. Igualmente si descuidamos cualquier animal doméstico, se pondrá bravo y ya no será útil. Lo mismo ocurre con el ser humano. ¿Por qué va a ser el hombre una excepción para las leyes de la naturaleza? La naturaleza sólo lo toma como otra especie, y las leyes de reversión de los géneros, afectan a toda la creación.

He estado pensando sobre este asunto del regreso de la naturaleza especificamente referente al hombre, y manejando por la carretera, veo los campos sembrados, bien cuidados, pero también veo árboles, arbustos y espinas, sólo esperando el más ligero descuido del granjero , y esos arbustos se volverán y tomarán del granjero lo que él tomó de ellas. Esa es la naturaleza. El hombre y su naturaleza. Lo que siempre ha estado latiendo contra las paredes del mundo espiritual en el cual hemos entrado desde que nacimos de nuevo en el Señor, es la vieja naturaleza Adámica.

Todo lo que está esperando es que tú descuides esta gran salvación para inmediatamente volver con su cizaña, espinas y maldiciones que son símbolo del viejo hombre. Si el hombre se descuida y permite que esas cosas entren en su vida, después de algunos años se convertirá en un hombre terrible y de muy baja calidad. Si descuida su conciencia se va a volver un desobediente y un inmoral. O si descuida su alma va a caer inevitablemente en decaimiento y destrucción. Tenemos aquí entonces una base natural para esta pregunta. Si descuidamos aún con este principio universal que nos salta muy a la vista, ¿cómo escaparemos?

No es necesario probar que hay tal principio en el ser de cada persona. Está ya demostrado por los propios hechos y por la analogía de la naturaleza. Todo hombre que se conoce a sí mismo está consciente de esta tendencia, profundamente enraizada y activa que existe dentro de su naturaleza. Teológicamente, se describe como una gravitación o tendencia hacia el mal; la Biblia no deja a nadie en la oscuridad referente a esto. Siempre está presente esta vieja naturaleza, que tenía que haber muerto cuando vinimos a Cristo. Cristo la llevó en la cruz, pero la naturaleza Adámica siempre está presionando y empujando para volver a la vida.

La Biblia dice que el hombre fue concebido en pecado y formado en la iniquidad. La experiencia nos dice que su camino se vuelve descendente sin el menor esfuerzo. Todo lo que tiene que hacer es dejar que su vida se arruine. Es con este principio, para completar el concepto, que la Biblia dice que los impíos están perdidos. Cuando vemos caer a un hombre de un edificio, desde el piso número veinte, inmediatamente decimos que ese hombre está perdido. Lo decimos antes que caiga un metro, porque el mismo principio que lo hizo caer ese primer metro, sin duda va a hacer que caiga hasta abajo; por consiguiente, es un hombre muerto o un hombre perdido desde el primer momento.

La gravitación del pecado en una persona actúa de la misma forma. Gradualmente por un impulso en aumento, hunde al hombre más y más, apartándolo de Dios y su justicia, y lo manda a parar, debido a la desviación de una ley natural, en el infierno de una vida descuidada. La lección es igualmente clara por analogía. Aparte de la ley de degeneración, existe en cada organismo vivo una ley de muerte. Imaginamos que la naturaleza está llena de vida, pero en realidad está llena de muerte. No podemos decir que es natural que una planta permanezca con vida. Examina su naturaleza completamente y te verás obligado a admitir que su tendencia natural es la de morir. Se protege de la muerte por una mera dotación temporal, que le da dominio por el momento sobre los elementos. Si retiramos esta dotación temporal por un momento, su verdadera naturaleza será revelada. En lugar de vencer a la naturaleza, es vencida por ella. Las mismas cosas que eran para ministrarles crecimiento y belleza, ahora se vuelven contra ella y hacen que se marchite y muera. El sol que la calentaba, ahora la seca; el aire y el agua que la nutrían, ahora la pudren. Esta ley, que es real para todo el mundo de las plantas, es también válido para el mundo animal y para el hombre.

Quizás la definición más exacta de vida es, "la suma total de la función que resiste la muerte". Hay muchas definiciones de lo que es la vida. Los biólogos la definen como la habilidad de adaptarse con el ambiente. Con relación a la vida espiritual, podemos decir, que es "la suma total de la función que resiste al pecado". La atmósfera del alma es la prueba diaria, las circunstancias y las tentaciones del mundo. Es la vida por sí sola la que le da a la planta poder para utilizar los elementos, y sin ellos, entonces los elementos utilizan a la planta. Así es como, sin esta vida, las tentaciones y pruebas del mundo destruyen el alma. ¿Cómo escaparemos si rechazamos ejecutar estas funciones, en otras palabras, si somos descuidados?

Es un hecho muy serio que este proceso destructivo avanza independientemente del juicio de Dios sobre el pecado. El juicio de Dios sobre el pecado es otro hecho más terrible, del cual todo esto puede ser una parte; pero es un hecho distintivo por sí mismo, que puede ser examinado separadamente, que, basados en principios puramente naturales, el alma que es abandonada, sin cultivar y sin redimir, va  finalmente a morir a causa de su propia naturaleza. ¡Oh, que lección es ésta para tí y para mí! Que cuando pecamos, cuando nos llega esto, o cualquier cosa, debemos confesarlo y abandonarlo. Eso simplemente significa que confesemos. "Abandonar" significa que nos arrepintamos. "El alma que pecare, esa morirá", dijo el profeta Ezequiel. "Esa morirá", no significa necesariamente que Dios pasó la sentencia de muerte por ella, sino que no puede ser de otra manera. El castigo está en su propia naturaleza y la sentencia se lleva a cabo con la espantosa fidelidad de la ley.

Existe el pensamiento que las verdades religiosas están más allá de la esfera de la comprensión que tiene el hombre por las cosas ordinarias. Esta verdad por lo menos debe ser una excepción. Está tan cerca de lo natural como de lo espiritual. Si no causa ninguna impresión al hombre que Dios lo va a juzgar por sus pecados, él no puede cegarse a sí mismo al hecho que la naturaleza sí lo va a hacer. Cuando Dios colocó esta ley en las manos de la naturaleza, parece que le dio dos reglas sobre cuál sentencia iba a estar basada. La primera regla es, "Lo que el hombre sembrare, eso segará". La otra es expresada en esto: "¿Cómo escaparemos, si descuidamos...?".

La primera es una ley positiva, y trata con las comisiones del pecado. La otra que estamos discutiendo, es la negativa y trata con los pecados de omisión. No dice nada sobre sembrar, sino de no sembrar. La segunda toma el caso de los que no hacen nada, y hace la pregunta, "¿Cómo escaparán...?" La Biblia hace esta pregunta, pero no la responde, porque la respuesta es muy obvia. ¿Cómo escaparemos si descuidamos? La respuesta es, no podemos. En la naturaleza de las cosas no podemos. No podremos escapar de la misma manera que un hombre no puede escapar al estar hundiéndose en el mar y haber descuidado el aprender a nadar. Tampoco puede escapar el que haya descuidado esta gran salvación.

¿Por qué puede darse tan terrible juicio sobre un simple proceso de negligencia? La noción que generalmente se acepta es que, para que un hombre se pierda, debe ser un terrible pecador. Pero este principio va más allá. Simplemente dice, "si descuidamos...". ¿Por qué es pecado cuando no se siembra nada? ¿Por qué hay tal castigo por no hacer nada? Debe haber una relación escondida vital entre estas tres palabras: salvación, descuido y escape. Debe de haber alguna conexión razonable y esencial. ¿Por qué la unión de estas palabras le da a esta cláusula tal peso de autoridad como para imputarle una sentencia de muerte? La explicación ya se ha dado en parte, pero consiste en algo más, sin embargo, en el significado de la palabra "salvación".

Pero la pregunta aquí en Hebreos se dirige a un pueblo que se supone ya la ha tenido. Es una palabra más amplia, por lo tanto; no es sólo perdón de pecados, sino salvación de la inclinación descendente de la carne. Incluye todo el proceso de la salvación del poder del pecado y el egoísmo. La Biblia es clara en relación al principio natural en el hombre: destrucción, degradación, cegar la razón, cauterizar la conciencia y paralizar la voluntad. Este es el principio activo y destructor del pecado. Para contrarrestar esto, Dios nos ha provisto con otro principio que va a detener este rumbo descendente y la va a colocar en su rumbo correcto. Este es el principio activo de la salvación. La Biblia lo llama, santificación.

Si un hombre encuentra la primera de estas obras con fuerza dentro de él, llevando toda su vida hacia la muerte, hay sólo una manera de escapar de esta ruina: aferrarse del poder de la salvación. Como la segunda fuerza es la única en el universo que tiene el menor efecto real sobre la tendencia natural del hombre para destruirse, el descuidarse es cortar la única oportunidad de escape posible. En cuanto a la misma naturaleza de la salvación, es sencillo suponer que lo único necesario para que no tenga efecto es el descuido.

Por tanto la Biblia no puede fallar en poner el suficiente énfasis en una palabra tan vital. Un hombre que ha sido envenenado, si se descuida de tomar el antídoto, va a morir. Entonces esto es el efecto de descuidar la salvación desde el punto de vista de la salvación en sí misma, y la conclusión es que, si la descuidas, sin lugar a dudas no habrá escapatoria.

La salvación es un proceso definido. Si el hombre rechaza someterse a ese proceso, no podrá obtener los beneficios de ella. "Mas a todos los que le recibieron...les dio potestad de ser hechos hijos de Dios" (Juan 1: 12). Puede ser simple negligencia o apatía; igualmente este descuido es fatal. No podrás escapar. 

Veamos otro aspecto del caso, el efecto sobre el alma mismo. El descuido tiene más efecto sobre el alma que solo causar la pérdida de la salvación. Destruye su capacidad para salvación. La degeneración en la esfera espiritual tiene que ver principalmente con el perjuicio de las facultades de salvación y finalmente con la pérdida de esas facultades. Lo que realmente significa es que el alma se destruye poco a poco hasta que puede llegar el momento cuando la capacidad para la acción de Dios y su justicia desaparezcan. Esto es lo que se llama el pecado imperdonable, o el pecado que Juan dijo que era pecado de muerte.

El alma en su sentido más verdadero es una vasta capacidad para el accionar de Dios y que aún puede ser más expandida con Dios mismo si El habita ahí. Es ilimitada, pero sin Dios, el alma se contrae y se marchita. ¿Qué ocurrirá si dejamos de lado nuestra alma? Será un órgano inútil, una capacidad sentenciada a morir por falta de uso. La naturaleza tiene su propia manera de vengarse contra la negligencia, así como con la extravagancia. El descuido es tan mortal como el pecado en sí mismo. Hay ciertos animales que cavan debajo de la tierra para vivir. Y la naturaleza se ha vengado de ellos de una manera completamente natural: ha cerrado sus ojos. Si escogen vivir en oscuridad, los ojos son obviamente innecesarios. Al no usarlos, estos animales están diciendo que no los necesitan, y ya que uno de los principios de la naturaleza es que nada existirá en vano, entonces se les quitan los ojos. En la misma forma exactamente, el ojo espiritual debe morir y perder su poder por una ley puramente natural, si el alma escoge andar en la oscuridad en lugar de andar en la luz. Este es el significado de las palabras de Cristo, "Porque a cualquiera que tiene, se le dará, y tendrá más; pero al que no tiene, aún lo que tiene le será quitado" (Mateo 13: 12).

La capacidad para creer es el talento más espléndido que tenemos, y también está sujeto a las condiciones naturales de las leyes.  Si algún hombre esconde su talento, aunque no le haga ni bien ni mal, Dios no va a permitir que lo conserve. El no va a dejar que lo conserve, al igual que al topo que no quiere usar sus ojos. Por lo tanto Dios dice, "Quítenle su talento", y la naturaleza lo hace. El pecado de este hombre fue simplemente la negligencia, "Siervo malo y negligente". Fue una vida desperdiciada, una vida que no cumplió con la administración santa de ella misma. Esa vida es un peligro a todo el que se cruza por su camino. El aspecto más oscuro de todo esto es, que no estamos conscientes de esta negligencia y de la mala dirección de nuestros poderes; si hubiera inquietud, habría esperanza; si hubiera algo en nuestra alma que no estuviera durmiendo como todo el resto; si hubiera una voz de alerta; pero en lugar de esto hay apatía y adormecimiento. ¿Qué puede decirse de tal síntoma, sino que significa muerte lenta?

Existen ciertos accidentes en los cuales las víctimas no sienten dolor. Piensan que están bien y fuertes, pero están muriendo. Si le preguntas al médico por qué ha dado tan terrible veredicto, simplemente dirá que es el adormecimiento sobre todo su sistema lo que explica por qué algunas de las partes ya han perdido la capacidad para vivir. No es menos trágico el acompañamiento de este proceso que hace que su efecto pueda ser disimulado de los demás.

La degeneración progresiva del alma con toda seguridad, por algún arreglo con la tentación planeada en la parte más baja del infierno, posee el poder del secreto absoluto. Cuando todo por dentro se está derrumbando y carcomiendo, un Judas sin ninguna vergüenza puede besar al Señor. Esta destrucción invisible como su contraparte en el mundo natural, puede tener a su víctima muy hermosa mientras que la está matando. 

Un pequeño crustáceo habita en los lagos de las Cuevas de Mamut de Kentucky. A primera vista uno se sorprende de ver que estos animales están dotados de ojos, pero la pregunta surge; ¿Para qué tienen los ojos viviendo en la total oscuridad? ¿Es una excepción a la ley? ¡NO!, no. Si le hacemos una incisión con un escalpelo y observamos con un  microscopio descubriremos el secreto. Los ojos son una burla, pues externamente son perfectos, pero luego de examinarlos, se revela que detrás no hay nada sino una masa en ruinas. El nervio óptico está destruido y muerto; tienen los órganos de la visión, pero no tienen la visión, tienen ojos pero no ven.

Esto es lo que exactamente Jesús dijo de algunos hombres, ellos tenían ojos pero no podían ver. Y la razón es la misma. El crustáceo de las Cuevas Mamut ha escogido vivir en la oscuridad, así que se ha adaptado a eso. Al rechazar ver, ha renunciado al derecho de ver. Y la naturaleza lo ha adecuado a esa forma de vivir. La naturaleza lo ha hecho desde su propia constitución. Es su defensa contra el desperdicio, que una facultad decaiga inmediatamente si ésta no cumple la función para la cual fue creada. El que tenga oídos que oiga, el que no tiene oídos degenerados, que oiga.

Es común escuchar a personas bien intencionadas decir que no hay realmente ateos, pero debe haberlos. Hay personas que viven de tal manera que demuestran que para ellos no hay Dios. No pueden ver a Dios, porque no tienen ojos. Tienen sólo un órgano abortivo, destruido por la negligencia. Que Dios ponga esto muy claro en nuestro cerebro. Todo esto no será el efecto del pecado cuando muramos, sino que mientras estemos vivos.

El proceso está en plena operación ahora. Quizás nos puede hacer pecar con una conciencia más ligera, o mantener una cuenta corriente, por decir, en el juicio, y prolongar el tiempo de dar cuenta a Dios. Cada alma es un libro de juicio, y la naturaleza, como un ángel, anota ahí cada pecado. El pecado de ayer, como una parte de su castigo, es el pecado de hoy. Nuestros pecados, como cazadores de sangre desde el infierno, nos siguen de nuestro pasado, en retribución silenciosa, y van con nosotros a la tumba. Los poderes del pecado, en la fuerza exacta que los hemos desarrollado, acercándose a su temeroso clímax con cada latido de nuestro corazón, están aquí dentro de nosotros, ahora. Las almas de algunos hombres están ya acribilladas con la consecuencia eterna de la negligencia, al grado que, teniendo una vista natural de su caso, es inconcebible que haya algún escape. ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo! (Hebreos 10: 31).

Cualquier esperanza del cielo que un alma negligente pueda tener, va a estar con toda seguridad decepcionada. ¿Cómo un alma va a escapar al cielo si ha negado en vida el único medio de escape del mundo y del "yo"? Estas tres palabras: salvación, escape, negligencia, no están por casualidad, sino orgánica y necesariamente ligadas entre sí. El escape no significa nada mas que la transición de lo natural a lo espiritual. Significa quitarnos todo lo que no puede entrar en el Reino de Dios y revestirnos totalmente de Cristo. Es llevar a cabo nuestra gran salvación a través del proceso que la Biblia llama salvación o santificación. Una persona nace de nuevo instantáneamente en una experiencia de crisis, pero es necesario caminar toda nuestra vida con Dios para llegar a ser conformados a la imagen de Cristo.

Finalmente, nuestra idea o concepción de un ser espiritual debe ser tomado del ser natural. Nuestras ideas que van de acuerdo con la nueva naturaleza espiritual deben ser prestadas de las líneas conocidas de la naturaleza antigua. Por ejemplo, existe el sentido de la vista en la naturaleza espiritual. Si descuidas esto, y lo dejas sin desarrollar, no lo vas a extrañar nunca, smplemente no vas a ver nada; en cambio si lo desarrollas verás a Dios. Hay un sentido del oído. Descuídalo y nunca lo vas a extrañar, simplemente no vas a oír nada. Desarróllalo y oirás; "mis ovejas oyen mi voz".

Hay un sentido del tacto que debe ser desarrollado en el nuevo hombre, un nuevo sentido, el sentido de aquella mujer que tocó el manto de Jesús, ese toque maravilloso llamado fe, que mueve el corazón de Dios. Hay un sentido del gusto, hambre espiritual por Dios, algo dentro nuestro  que prueba y ve que Dios es bueno. Hay también la capacidad de inspiración. Descuida eso y el escenario del mundo espiritual será seco y feo. En cambio si lo cultivas, hace que el hombre se encienda con la belleza de la creación de Dios.

Lo último pero no menos importante, es la gran capacidad para el amor; el amor de Dios. Un sentimiento expansivo que siente, más y más  su altura, anchura, profundidad y longitud. Hasta que sintamos esto, ningún hombre puede realmente comprender la palabra "una salvación tan grande", porque ¿cual es su medida, sino las palabras de Cristo cuando dice "de tal manera amó Dios al mundo que ha dado a su único Hijo"? ¿Cómo escaparemos si somos descuidados en estas cosas?

Es mi oración que Dios mueva tu corazón, a tí que estás leyendo este libro, para que prediques esto, porque no hay escape, a menos que se realice un verdadero arrepentimiento en los corazones.


SERIE: LA CRUZ
LO QUE LA CRUZ  SIGNIFICA PARA DIOS 
Lección #1    

En todo momento vemos que la cruz tiene que ser el centro de donde parte todo. Entonces vamos a empezar ahora y en los siguientes capítulos de Teología Pastoral con el tema de la Cruz.

En 1 Corintios 15: 47-49, "El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo. Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual el celestial, tales también los celestiales. Y así como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial".

En los primeros 8 capítulos de Romanos, se presentan dos aspectos de la salvación: justificación por la Sangre, y liberación a través de la cruz. Esta diferencia es muy importante, porque muchos creyentes han vivido en derrota ya que no conocen o reconocen la unión de muerte que tienen con Cristo en la Cruz. En Romanos 1 no se menciona eso. Desde el primer capítulo de Romanos hasta Romanos 5: 20, tenemos esta salvación a través de la sangre de Cristo; no se menciona la cruz. Pero desde Romanos 5: 20 hasta Romanos capítulo 8, no se menciona la sangre, sino la cruz. Aquí se presentan ambos aspectos. Mientras que debemos ser cuidadosos en reconocer que la obra acabada de Cristo en el Calvario es una obra completa desde el punto de vista de Dios, sin embargo en el creyente individualmente está acabada sólo si considera su eficacia y permite que la verdad sea operativa en su vida.

Entonces Dios trata con la raza humana a través de dos representantes varones, Adán y Cristo. Tenemos un ejemplo en el grano de trigo, que si el grano no cae en tierra, y muere...Esto es lo que habla Pablo en Romanos 5: 12-21, cuando él explica que todos tenemos nuestro comienzo en el primer Adán. A través de él, el pecado y la muerte han venido sobre la raza humana. Por el pecado de un hombre todos hemos sido hechos pecadores. Pero a través de Cristo viene la nueva creación, en lo cual hay justicia, esto es, Su justicia. El que no conoció pecado se hizo pecado, para que aquellos que han nacido de Dios obtengan la justicia de Dios.

En Hebreos se nos da otro ejemplo de esta verdad cuando el escritor muestra cómo Leví estaba en los lomos de Abraham cuando le dio el diezmo a Melquisedec. Cuando Abraham presentó su ofrenda, toda su descendencia estaba incluída en ese acto. Dios ve dos árboles genealógicos: la genealogía de Adán y la genealogía de Cristo. Si nuestra fuente de vida va a cambiar, entonces debemos cambiar genealogías. Eso es algo muy simple, quiero decir, simple de entender. Hemos nacido del primer Adán. Pero si tenemos que cambiar, entonces tenemos que cambiar de familias. Esto es lo que pasa en el nuevo nacimiento.

Ya que hemos nacido en la familia de Adán, entonces, ¿cómo podemos salir de ella? ¿Cómo podemos desligarnos de la desgracia de nuestra herencia en el primer Adán? Hay sólo una forma: a través de la muerte.

Por la unión con Cristo (el postrer Adán) en Su muerte, Dios nos liberó del pecado que reinaba sobre Adán y su posteridad. Por nuestra identificación con Cristo en Su muerte, fuimos libres de la atadura de esa primera familia. Dios no sólo habla del primer y postrer Adán, sino también del primer y segundo Adán. Hay una gran verdad en el hecho que nunca más habrá otro Adán. Cuando el Señor Jesús fue crucificado, fue puesto en la tumba como el último Adán, El se hizo hombre y se hizo pecado. El fue crucificado y puesto en la tumba como el último Adán. Todo lo que había en el primer Adán fue reunido y eliminado en El. Entonces para Dios, Adán fue dejado en la tumba; nosotros fuimos incluídos ahí. Esta verdad debe permanecer en nuestro corazón. Nosotros estábamos incluidos. Esto es parte del simbolismo del bautizo. Sepultados con El en el bautismo. El viejo Adán entró en esa tumba de las aguas.

Fuimos levantados para andar, la Biblia dice, en la nueva vida; es la vida de una nueva creación. Pero fuimos sepultados con El en Su muerte. Por la muerte de Jesús, la vieja raza de Adán desapareció completamente. Nunca más habrá otro Adán. Al Cristo morir ("el último Adán"), llevó toda la familia a la tumba y proveyó el fin. En el segundo hombre, El levanta la nueva raza en resurrección. En resumen, somos sepultados con El en el bautismo; el simbolismo del bautismo es que el agua es la tumba. Nos identificamos con El en Su muerte; pero luego al levantarnos, nos identificamos con El en Su resurrección para andar en esta nueva vida.

"El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo...Y así como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial" (1 Corintios 15: 47-49). Así que por un golpe maestro, Dios ha dado la muerte al "viejo hombre" y lo terrenal, y al mismo tiempo ha dado vida por medio del segundo hombre, el Señor Jesús, quien se convierte en la fuente de vida de la nueva creación celestial. Por medio de la muerte, sepultura y resurrección, entonces, pasamos del viejo árbol familiar a un árbol familiar nuevo. Ya no estamos más en Adán, estamos ahora en Cristo.

Cuando Pablo escribió a los Corintios dijo, "Por un espíritu somos todos bautizados en Cristo". Así como en la antigua creación cuando nacimos la primera vez de mujer, estábamos en Adán. Todos estábamos en los lomos de Adán cuando él cometió ese crimen contra Dios. Así que por el pecado de un hombre, la muerte pasó a todos nosotros. Todos fuimos hechos pecadores. Pero en esta nueva creación, en Cristo Jesús, nos convertimos en participantes de Su vida; entonces, por la justicia de un hombre, todos somos hechos justos.

En esta nueva posición Dios nos considera más allá de los reclamos de los viejos tiranos, y bajo Su nuevo gobierno. De lo que Dios considera como verdad en cuanto a nuestra posición, debemos apropiarnos como verdad en nuestra vida y en nuestro andar. Debemos creer eso. No hay otra razón ni otra base por la que somos aceptados en Dios, sólo en Cristo. En la nueva creación ahora somos justos, porque hemos recibido Su justicia; al igual que como pecadores habíamos recibido la naturaleza del primer Adán.

Así que, en la cruz Dios ha liberado a la raza de Adán de cuatro tiranos: la muerte, el pecado, la ley y la carne. Pablo habló sobre esto en la mitad del libro de Romanos. En Romanos 5 encontramos la libertad del pecado, libertad de la condena del pecado: "Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo;  por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir por el bueno. Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la reconciliación. Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. Pues antes de la ley, había pecado en el mundo; pero donde no hay ley, no se inculpa de pecado. No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aún en los que no pecaron a la manera de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de venir. Pero el don no fue como la transgresión; porque si por la transgresión de aquel uno murieron los muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo. Y con el don no sucede como en el caso de aquel uno que pecó; porque ciertamente el juicio vino a causa de un solo pecado para condenación, pero el don vino a causa de muchas transgresiones para justificación".

Entonces vemos en todo esto, libertad del castigo del pecado. En Romanos 6: 22-23 Dios nos hace libres de la tiranía del pecado, "Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna. Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro".

Luego tenemos libertad del poder del pecado, en el capítulo 7 en donde encontramos la ley. El dijo, "¿Acaso ignoráis, hermanos (pues hablo con los que conocen la ley), que la ley se enseñorea del hombre entre tanto que éste vive? Porque la mujer casada está sujeta por la ley al marido mientras éste vive; pero si el marido muere, ella queda libre de la ley del marido. Así que, si en vida del marido se uniere a otro varón, será llamada adúltera; pero si su marido muriere, es libre de esa ley, de tal manera que si se uniere a otro marido, no será adúltera. Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, del que resucitó de los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios. Porque mientras estábamos en la carne, las pasiones pecaminosas que eran por la ley obraban en nuestros miembros llevando fruto para muerte. Pero ahora estamos libres de la ley, por haber muerto para aquella en que estábamos sujetos, de modo que sirvamos bajo el régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen viejo de la letra".

Tenemos libertad de la presencia del pecado y la redención del cuerpo."Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu".

El haber sido cambiados de Adán a Cristo es más, mucho más, que tener una nueva posición familiar. En Adán recibimos todo lo que fue de Adán como una fuente de vida. En Cristo recibimos todo lo que es de Cristo como una nueva fuente de vida. Esto se muestra de una manera muy hermosa en el Capítulo 15 del Evangelio de Juan. Jesús dijo, "Yo soy la vid, vosotros los pámpanos". Pablo habla que hemos sido injertados en esa vid; este es el nuevo nacimiento. Somos injertados en la vid. Jesús dijo: "Yo soy la vid, vosotros los pámpanos"; el que no permanece en El, el Padre lo quitará. Pero la inferencia aquí es que nosotros somos los pámpanos en esa vid, y sabemos que la suma total de la fuente de vida de ese pámpano proviene de la vid, y lo que sea que esté en la vid, también estará en el pámpano.

El propósito de Dios es que esta nueva vida sea más que solo una experiencia: es una nueva forma de vivir y un nuevo propósito para la existencia. Es aquí donde los hombres pierden de vista la llave que abre el camino de la vida con Dios. Hay una clave importante. Muchas personas han tratado de hacer real en sus vidas la verdad de la identificación con Cristo en Su muerte y resurrección; pero sin embargo, nunca parece ser  una realidad. El problema es evidente: hemos estado mucho más interesados en nosotros mismos que en El. La mayoría de los cristianos están más interesados en lo que quieren que Dios haga por ellos, que en lo que ellos puedan ser para Dios; y si pudieran, usarían a Dios y la obra de la cruz para sus propios fines. 

Aquí está la raíz del problema. La cruz no es la entrada para logros egoístas, sino más bien es el fin de nuestro egoísmo. Aún entre aquellos que tienen sed de Dios, se encuentran muchos que han caído víctimas de este lazo maligno. Después de años de buscar las cosas más profundas de Dios, están aún dando vueltas alrededor de ellos mismos. ¿Sabes qué?, están tratando de conseguir todo lo que Dios tiene para ellos, tomando todas sus posesiones y apropiándose de toda su herencia en Cristo. ¿Te das cuenta?, todo el asunto  gira alrededor de ellos mismos. Dios destruya esto y descubra todo intento de usar la cruz, en lugar de morir en la cruz.

El fallecido Dr. Ravenhill estaba en un servicio conmigo en una ocasión, y después del mensaje, él y yo estuvimos hablando. Yo había predicado sobre la Cruz. Después del mensaje estuvimos hablando, y él dijo, "Hermano Clendennen, me he dado cuenta en todos estos años que es una cosa sencilla hacer que la gente llegue hasta la Cruz; lo difícil es subirlos en esa Cruz donde lo que tenga que ser tratado pueda ser tratado". Escondido detrás de la mayoría de ruegos y súplicas para que Dios nos dé la victoria, se encuentra un interés secreto por nosotros mismos y no por el Señor. ¡Esta es una gran verdad! Si tú te agarras de esta enseñanza, habrás avanzado mucho en ser el ministro que Dios quiere que seas. Es mi oración que Dios prepare tal camino y que tú puedas ver claramente esta gran verdad; que no debemos buscar lo nuestro sino lo de Dios y a Dios. Por años yo enseñé las verdades de Romanos 6 y aconsejé a personas que se sentían derrotadas, antes que yo encontrara esta clave. En Su muerte, yo debo llegar a estar vivo para Dios.

Pero mientras la principal preocupación del creyente sea obtener victorias y liberación, esto significa que de una manera sutil él continúa viviendo para él mismo. En cuatro versículos de Romanos 6, Dios enfatiza que la clave es vivir para Dios. En Romanos 6: 10, dice, "Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios vive". Luego otra vez en el versículo 11, se  habla de estar vivos para Dios; dice, "Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro". luego el versículo 13, "...nuestros miembros a Dios como instrumentos..." dice, "...ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia".

En la práctica real, esto simplemente significa que lo primero que Dios va a hacer a través de la cruz es cambiar el viejo centro del hombre y su propósito en la vida para atraerlo a El mismo y a Su propósito supremo. La ley es que cuando le buscamos a El primero, todas las cosas serán añadidas; en el momento que uno llegue a ser vivo para Dios, entonces la puerta se abre para que Dios nos dé la victoria y total liberación.

Dos familias, dos árboles. Todos los que tienen su origen en la vida de Adán, han seguido en su camino egoísta viviendo para sus propios propósitos y planes. A través de la cruz, Dios ha puesto el hacha en la raíz del viejo árbol familiar, para que él pueda poner al hombre dentro de una nueva familia y una nueva vida para Dios. El énfasis neo-Pentecostés nos muestra que los métodos de Satanás no han cambiado desde el Edén: el aún ofrece el mismo sustituto para el árbol de vida. Hoy es una cruz moderna en lugar de la antigua. La "nueva cruz" te dice: "Ven y recibe". Una persona egoísta sería contraria a su propia naturaleza si la rechazara; va a usar la cruz para su propio beneficio. La "cruz antigua" dice: "Ven y da", e inmediatamente ignora por completo todo lo que el individuo pueda recibir excepto del bautismo de la muerte. La cruz antigua según Dios, es un símbolo de muerte para la vieja vida Adámica; la nueva cruz simplemente la dirige. La nueva cruz levanta a Adán para una forma de vida más limpia y salva y guarda su "yo" y su ambición.

Para los dogmáticos les dice, "ven y haz tu dogma para Dios"; para los ególatras les dice, "ven y haz tu ostentación para Dios". La cruz antigua no va a tener relación con el mundo. Para la carne orgullosa de Adán significa el final del viaje. La cruz antigua llevó a cabo la sentencia impuesta por la ley. La nueva cruz no está opuesta a la raza humana, más bien es su amigote, y si se entiende bien, es la fuente de océanos de diversión buena y limpia y de alegría inocente. La nueva cruz deja que Adán viva sin interferencia, la motivación de su vida no es cambiada, y él aún vivir para su propio placer. La nueva cruz ofrece una vida para el "yo"; la cruz antigua señala el camino celestial de vive para Dios. El Espíritu Santo debe traer revelación.

En los planes de Dios, la Cruz y el crucificado se convierten en la puerta de entrada para la vida. Fuera de esta entrada, no puede haber ningún movimiento en el camino para que se cumpla el propósito de Dios. No debemos olvidar el pozo en el que hemos estado, ni la roca a la que hemos llegado, sino que debemos avanzar en todo sentido para la realización del propósito de Dios. Lo que previamente ha sido crisis va a convertirse ahora en un caminar hacia su semejanza. Esta es la vida verdadera, una nueva clase de vida en una esfera enteramente diferente.  La muerte ha rendido su trono a la ley más alta del amor, la carne ha rendido su trono al Espíritu; eso es lo que la Cruz ha realizado para Dios. ¡Oh, que Dios haga esto real para tu vida!
SERIE: LA CRUZ
VIVIENDO LA VIDA DE OTRO
Lección #2
Cuando Dios nos mira a tí y a mí y a la Iglesia colectivamente,  en realidad el no ve nada sino a Cristo, porque es Su intento llevarnos a ese lugar. Así que toda Su obra con nosotros es deshacernos de todo lo que no es Cristo, y es a través de la cruz que esta obra es efectuada.

Vemos que en  Efesios 2: 1, 6 y 10  dice :  "Y él os dio vida a vosotros, cuando estábais muertos en vuestros delitos y pecados...Y juntamente con El nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús...Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas".

En Romanos 5: 10 y 17 tenemos esto: "Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida". "Pues si por la transgresión por uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia".

Siempre ha sido el propósito de Dios que el hombre compartiera Su vida. Este fue el propósito de la creación. Si Adán hubiese obedecido a Dios, sus ojos hubieran estado abiertos al valor del Arbol de la Vida y hubiera entrado a una relación de hijo; entonces, al continuar comiendo de éste que representa a Cristo, hubiera sido conformado al propósito de Dios. A pesar de la caída de Adán, Dios ha hecho provisión para que Cristo pueda llegar a ser el Arbol de la Vida permanente; es simplemente cumplir el plan original de Dios. Dios nunca planeó la caída del hombre. Ya establecimos esto. Muchos aún insisten que sí.  Si tú crees esto, entonces tú crees que Dios es responsable por el pecado. Pero Dios siendo quien El es, sabía que el hombre caería. Así que tenemos esto, que antes de la fundación del mundo, Cristo murió por nuestros pecados. El plan y propósito de Dios a través de las edades, era una línea recta. La caída trajo un rompimiento en esa línea.

La redención restaura esto, y pone al hombre en forma de nueva creación; lo cambia  y lo pone en el camino de cumplir el propósito de Dios. Esto es, Dios compartiendo Su vida, y siendo mostrado al universo a través de Su creación humana. A través de la redención, el hombre está nuevamente en el camino donde él puede realizar el propósito de Dios para su vida. La mayoría de la Iglesia nunca ha entendido que Dios usa la sangre y la cruz en una forma sanadora para traernos a la vida, porque por la cruz  el nos libera de nuestras viejas fuentes naturales para que podamos vivir de otras. Desde el punto de vista de Dios, el hombre ha tenido vida divina desde el momento que es nacido de nuevo.

Así como Dios mostró el valor de la sangre para reconciliar y perdonar, y el valor de nuestra unión en muerte con Cristo para nuestra liberación, también debe venir como una revelación, que ya hemos terminado con la vieja fuente de la vida natural. Ahora vamos a vivir y movernos por las fuentes de vida de otro. Pablo dijo, "Con Cristo estoy juntamente crucificado,...y lo que ahora vivo..." (Gálatas 2: 20). Si un hombre está muerto, y aún vive, entonces está viviendo la vida de otro y ésta es la verdad de Dios para nosotros. Morimos con El en el Calvario y fuimos levantados con El en Su resurrección. Debemos ver que somos como una rama que ha sido desgajada y ahora debemos ser injertados , esto es, unidos a El, al tronco de la Vida. En la caída fuimos separados, pero en el nuevo nacimiento somos unidos otra vez a esa fuente de vida, y toda la fuente de vida de esa nueva creación es Cristo.

La cruz nos separa de todo lo demás. No sólo estamos unidos a El en la semejanza de Su muerte, sino también en Su Resurrección. Tú puedes ver por qué Pablo en Romanos 5: 10 estaba rogándonos a reconocer el significado de esto: "Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos (diariamente liberados del dominio del pecado) por su  vida". Así como no debemos separar la muerte de Cristo por el pecado de la muerte del creyente con Cristo al pecado, así  tampoco debemos separar la unión en la muerte, de la unión en la resurrección. La vida cristiana no es una vida cambiada, sino es una vida canjeada por otra vida. "Ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí" (Gálatas 2: 20). Esta no es una vida que nosotros mismos podemos producir, realmente es vivir la vida de otro.

En Efesios 1: 1, 6 y 10 dice que: "Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos y fieles en Cristo Jesús que están en Efeso". Eso es la vida resucitada. "Para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el amado". Aquí tenemos la vida reinando. "De reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra". Aquí tenemos la vida realizada. Ahora veremos Efesios 2: 1, 6 y 10-11: "Y él os dio vida a vosotros, cuando estábais muertos". Aquí tenemos la vida resucitada. Una vez estábamos muertos para Dios, y vivos sólo para la mente de la carne y los deseos de este mundo. "Y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús...Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles en cuanto a la carne, erais llamados incircuncisión por la llamada circuncisión hecha con mano en la carne...".

En vez de ser regidos por la mente carnal que obra muerte , somos regidos por la espiritual que es vida y paz. Cuando aprendemos cómo la sentencia de muerte descansa sobre el cuerpo de carne, entonces podemos cesar de andar arrastrados por este cuerpo, y luego podemos experimentar la operación del Espíritu avivando nuestro cuerpo mortal. No debemos minimizar la obra vivificadora. Muy poco es conocido y experimentado acerca de vivir en Su vida resucitadora.

A. B. Simpson, fundador de la Alianza Cristiana y Misionera, aprendió a vivir esta vida de otro. De acuerdo a su testimonio, una vez él buscó sanidad para su cuerpo debilitado, pero él se dio cuenta de que estaba entrando en una unión, viviendo constantemente por la fuerza de otro. Y él llegó a realizar la obra de muchos hombres a través de esta unión viva. Ahora muchos quisieran usar esta fórmula, pero no funciona así. Dios hace el uso. Esta es una vida continua, no una experiencia de crisis.  Pablo dijo "...os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados" (Efesios 4: 1). Habiendo sido llenos del Espíritu, debemos andar en el Espíritu. No solamente somos resucitados a vida de resurrección, sino "juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús" (Efesios 2: 6). Esto es una vida reinante. Viene a ser claro que esta vida posee poder sobre los principados y potestades de las tinieblas. "La cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares  celestiales, sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero" (Efesios 1: 20 -21). Cristo ha estado allí, estamos en Cristo; es una vida reinante. 

La comisión original de Dios al hombre era que él tuviera dominio sobre el mundo en el que lo había puesto. En la caída, Satanás ganó esa posición. Jesús en el Calvario rompió para siempre los poderes del imperio de tinieblas de Satanás. De la misma manera que el dominio de Satanás ha sido derrotado por aquellos que están en Cristo, así también el imperio perdido de Adán ha sido restaurado en Cristo. Romanos 5: 17 dice,  "...mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia". Así que no es sólo cuestión de tener vida resucitada, necesitamos saber qué significa reinar por Su vida. Hay algo aquí que es más profundo de lo que encontramos mirando casualmente. El poder de Satanás no está sólo en el amor al mundo, en el pecado, o en algún ataque directo contra nuestra mente y cuerpo. Es posible vencer todo esto y aún vivir bajo la amenaza y el temor de la muerte. ¿Hemos realmente encarado el asunto de la muerte? Mientras permanezca el temor de la muerte, no lo hemos vencido, por no menospreciar nuestras vidas hasta la muerte; y si es así, aún estaremos en atadura a esa carne, y al diablo.

En las escuelas de Rusia, graduamos cada tres meses a los estudiantes. Al graduarlos, nos tomamos un mes en dispersarlos para plantar iglesias. Llevamos pastores de Estados Unidos para apoyar a estos estudiantes. Un amigo muy querido, el pastor de una gran iglesia en California, el hermano Duke Downs, vino la primera vez, y lo mandamos a una ciudad de Rusia con un estudiante a empezar una iglesia. Pasaron por mucha oposición. Aunque el comunismo había sido puesto de lado por el gobierno en  Moscú, aún en muchos lugares estaba la KGB y aún estaba funcionando. El se encontró con esto mientras estuvo ahí. El estudiante se asustó por su vida, y lo puso en un cuarto y le dijo, "bajo ninguna circunstancia tú vas a salir". El nunca había estado en una situación así. En sus propias palabras, él dijo que estaba aterrado de lo que estaba ocurriendo; no había forma de salir, ni de hablar con nadie. Una noche él salió, y me llamó en Moscú por teléfono y me contó  la situación que él estaba pasando. No me dí cuenta de cuán desesperante era el asunto, sólo le dije, "deben de estar cerca de ver un gran avivamiento". Por tres días y noches él se quedó en ese cuarto. El dice que lloró, oró, trató de agarrarse de Dios; él se despertó la tercera mañana y salió de su cuarto, y dijo, "Vivo o muerto estoy aquí para predicar". El dijo al estudiante, "consigue ese cine, no importa quién amenace, o lo que hagan, vamos a realizar esta cruzada". Dios le dio uno de los milagros más grandes. El regresó a casa y su esposa lo vio como un hombre totalmente cambiado. Cuando estuve en Estados Unidos, me encontré con él, y después del servicio estuvimos hablando, y yo le dije que un hombre nunca es libre hasta que es librado del temor de la muerte. Y cuando dije eso, él se sentó y lloró. El dijo, "ahora yo sé cuál fue la experiencia que tuve". El dijo acerca de esa experiencia en Rusia, "Dios me libró del temor de la muerte". El último eslabón de esa carne y del diablo fueron vencidos, y su esposa me dijo, "él fue transformado en un nuevo hombre, a tal punto que no tiene temor de hacer cualquier cosa". Este eslabón debe ser roto.

Esta es una vida realizadora , una vida creativa. No vamos a llegar a ningún lado hasta que esta vida de resurrección reinante opere a través de nosotros en  una manera creativa. Debemos venir a esta vida creativa. No vamos a ir a ninguna parte hasta que Su vida reinante y de resurrección esté operando a través de nosotros en una vida creativa. Cuán pocos creyentes hay que han encontrado el plan de Dios para sus vidas y están entregados totalmente para el propósito por el cual Dios los ha puesto en este mundo. Estamos jugando mucho en la obra cristiana en estos días - salimos y entramos de servicios y reuniones. Ofrecemos alguna ayuda a lo que creemos que es Su obra, damos un poco de nuestro dinero a eventos cristianos que nos atraen, sin embargo hemos perdido el verdadero propósito. Todo servicio cristiano debe resultar en acción creativa y no en acción de imitación.

"Somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras" (Efesios 2: 10). Tú eres predestinado para ser en Cristo una vasija a través de la cual El pueda obrar creativamente. Esto no es opcional. Desde el principio Dios ha señalado a cada hijo para llenar un lugar que nadie más puede llenar. Vivimos por Su vida, así que descubrimos que nuestra vida es una vida ordenada, y una vida planeada. ¿Cuál es Su plan para tí?; ¿cómo El va a derramar Su vida a través de tí? En un oficio humilde para el cual tú estás especialmente equipado, para que otros puedan ser libres de realizar una obra que percibimos es más importante. ¿Es buscar y entrenar al joven para que pueda salir a la vida con un fundamento sólido? ¿Cuál es Su plan para tí? Si tú no lo sabes,  es como si estuvieras negando Su señorío en tu vida. Recuerda que desde el principio tú has sido "creado en Cristo Jesús" para una vida realizadora. Dios quiere obrar creativamente a través de tu vida. El te ha traído a sí mismo para Su propósito.

Al nacer de Dios fuiste traído a esto. Tú eres hechura de Dios, creado en Cristo Jesús, para una obra  realizadora. Debemos encontrar esa vida. No es suficiente con ir a la iglesia el domingo y creer que hemos cumplido nuestras obligaciones al Dios que nos lavó con la sangre de Su precioso Hijo. Debemos llegar a ser lo que se supone que debemos ser; debemos encontrar el propósito de Dios para nuestra vida individualmente, y debemos cumplir este propósito para que Dios pueda realizar a través de nosotros a quienes El compró con tal precio, Su propósito y Su plan. Estamos aquí por una razón, glorificar a Dios.

Jesús dijo: "Deja que tu luz alumbre delante de los hombres para que puedan ver tus buenas obras y glorifiquen a tu Padre en el cielo" (Parafraseando Mateo 5: 16). Mi profesor me hubiera dicho que el verbo principal de esta oración es "dejar". Las únicas buenas obras que los hombres verán en tu vida o en la mía, son aquellas obras que vienen del hecho de que somos creados en Cristo Jesús para estas obras. Esto es, que Dios está viviendo a través de nosotros una vida creativa. La cruz está para efectuarlo, o para tratar con todo lo que no es Jesucristo nuestro Señor. En otros capítulos lo vimos en la vida de Jesús ¿Cómo? Esto es que a través del Espíritu eterno El se ofreció a sí mismo a Dios. El fue a la cruz. Por lo tanto, tiene que ser ese Espíritu por el cual El fue guiado a la cruz. El mismo Espíritu operando en nosotros obra el ministerio de la Cruz en nosotros también, para que Dios pueda recibir por medio de nosotros lo que El ha diseñado: creados en Cristo Jesús, para una vida realizadora.
SERIE: LA CRUZ
EL CAMINO DE LA CRUZ
 Lección #3
Hemos estado mencionando aquellas cosas que son una absoluta necesidad, y nada que hablemos en estos capítulos  es más importante que  la Cruz. Este tema, El Camino de la Cruz, es una de las mas grandes y verdaderas revelaciones que pueden venir a tu corazón. Es una verdad que una vasta mayoría de la Iglesia no ha visto, y es una de las principales razones por la que ella está tan anémica y no puede levantarse y aceptar el desafío de Dios.

En 2 Corintios 2: 4 dice: "Porque por la mucha tribulación y angustia  del corazón os escribí con muchas  lágrimas, no para que fueseis contristados,  sino para que supieseis cuán grande es el amor que os tengo".

En 2 Corintios 2: 5-11 vemos que, "Pero si alguno  me ha causado tristeza, no me la ha  causado a mí solo, sino en cierto modo (por no exagerar) a todos vosotros. Le basta a tal persona  esta reprensión hecha por muchos; así que, al contrario, vosotros más bien  debéis perdonarle  y consolarle, para que no sea consumido  de demasiada  tristeza. Por lo cual os ruego que confirméis el amor para con él. Porque también  para este fin os escribí, para tener la prueba  de si vosotros sois obedientes en todo. Y al que vosotros perdonáis, yo también; porque también yo lo que he perdonado, si algo he perdonado, por vosotros  lo he hecho en presencia de Cristo, para que Satanás no gane ventaja alguna sobre nosotros; pues no ignoramos sus maquinaciones".

En Juan 12: 24 dice, "De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto". 

Y en Gálatas 2: 20, "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, más vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí".

Hay una gran diferencia entre la obra de la cruz y el camino de la cruz. Primero que todo, la obra de la cruz enfatiza lo que el hombre recibe. Pero el camino de la cruz enfatiza lo que el Padre recibe a través de Sus hijos que han sido engendrados por esa cruz. Los dos aspectos no son necesariamente diferentes en experiencia, pero cada uno debe tener su obra particular en la vida del creyente que intenta vivir para Dios. Cuando la cruz deja de ser algo externo y se convierte en algo operativo dentro del creyente, hemos entrado entonces al camino de la Cruz. En lugar de su énfasis en recibir, debe estar en que el Padre realice Su propósito final en la cruz. Cuando esto sea una revelación en el corazón, será evidente que esta fase ha sido casi pasada por alto, y además, una vez que la veamos, sabremos que la causa principal de nuestra frustración está ahí.

El escritor del libro de Hebreos debió haber tenido esto en mente cuando escribió, "Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante..." (Hebreos 6: 1). Pablo insiste que este camino de la cruz es la razón evidente por la que su propio ministerio es fructífero y efectivo. 

En 2 Corintios 4: 11 "Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal". Esto debe sonar raro para las personas que siempre buscan recibir, y aún no han entendido lo que Dios puede recibir a través de nuestras vidas. La mayoría de los cristianos no pueden apreciar o comprender el propósito de Pablo en la vida. No han considerado la importancia de una pequeña frase que el varón de Dios continuamente enfatiza. Se usa en un contexto similar en Romanos 8: 36, "...somos contados como ovejas de matadero...".

Luego dice, "...siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús". Esto está en 2 Corintios 4: 11. Previamente, vimos que todo era para "nuestra causa", pero mientras avanzamos más adelante, interpretamos que esta obra de muerte es "por la causa de Jesús".  ¡Qué privilegio y qué llamado tenemos! Dios nos ha escogido para que seamos vasos transparentes mediante los cuales El pueda revelar continuamente a otros la muerte del Señor Jesucristo. Esta muerte se convierte en los medios de vida para todos a quienes les es revelado. Esta es la razón por la cual hay tanta gente sin fruto entre los cristianos hoy.

La mayoría de los cristianos llegan al camino de la Cruz indecisos y dudosos. No comprenden lo que estaba en la mente de Dios antes de la caída, ni la filosofía celestial, ni la filosofía de la vida, ellos tiemblan por la obra constante de la muerte y retroceden. En verdad escuché a un predicador decir, "no tienes que declarar que conoces esa vieja y áspera cruz". La cruz ha sido dejada de lado, porque la Iglesia se ha convertido en una institución mundana, que sólo apela al lado material y carnal de aquellas personas que buscan una respuesta.

La vida divina no puede ser usada. Los hombres están constantemente tratando de oponerse a este principio. En el movimiento de fe, toman a la fe y tratan de manipular a Dios. Toman los dones de Dios, que es la misma vida de Dios en el cuerpo, y lo tratan de usar para sus propios fines egoístas. Este fue el gran pecado en la iglesia de Corinto. Esta es la causa del actual desorden del cual hablaba Pablo en dicha iglesia. Pablo dijo en 1 Corintios 12, que estos dones son un acto soberano de Dios; el los reparte como El quiere. La iglesia de Corinto creía que ellos podían usar esos dones a su voluntad. Ese mismo espíritu ha llegado a la Iglesia en este tiempo como en Laodicea. Los hombres creen que pueden usar esta vida.

Vivir la vida de otro no es el camino de la mínima resistencia, a pesar de estar rodeados de cristianos. Es chocante saber que tú estás totalmente en otro camino, porque la vida de Cristo sólo puede ser vivida en una manera: para Dios y derramada a otros. Por tanto, cuando tú comienzas a permitir que esta cruz se convierta en algo interno, y estás ahora caminando y viviendo el camino de ella, entonces vas a ser algún tipo de criatura extraña para los así llamados cristianos que te rodean, porque te darás cuenta que estás en un camino totalmente diferente al de ellos. En el momento que pensemos que podemos usar a Dios (esto es, Su vida) para nuestro provecho, entonces El (Su vida) no podrá ser usada por nosotros. No hemos sido librados del mundo, si interpretamos el Calvario como algo que puede beneficiarnos. Aunque podemos compartir los "beneficios" con aquellos que están perdidos, lo estamos haciendo en nuestra propia manera, preservando así nuestro propio derecho a gobernar. Multitudes de creyentes están cautivos a un sistema del mundo basado en la seguridad y en la compensación. Dios espera cambiar su cautividad cuando ellos dejen de vivir sus propios caminos.  

Dios nunca va a imponer Su camino sobre nadie, pero si escogemos Su camino, El afirmará tal elección. Aquí vemos una verdad que para la mayoría se ha perdido o quizás nunca se entendió realmente. Cuando vemos lo que ocurre en nuestras vidas, debemos diferenciar entre el pasado y el presente. En cuanto a Dios concierne, la obra de la cruz fue hecha una sola vez y para siempre. Quiero que permitas que esto penetre profundamente en tí. Cuando hablamos de la obra de la cruz hablamos de algo terminado. Tienes que mantener eso en tu mente. Siempre debemos hacer esta distinción: Cuando consideramos la muerte de Cristo por nosotros y nuestra muerte con El, usamos tiempo pasado. “He sido crucificado...”. “Nuestro viejo hombre fue crucificado...”. “Consideraos muertos...”.  “Los que son de Cristo han crucificado la carne”, y en muchos otros ejemplos, Pablo ilustra nuestra unión “juntamente con El”. Somos liberados de la culpa del pecado y de su poder, al considerarnos identificados con la obra terminada de Cristo en la Cruz. Hay una finalidad, debemos considerarlo como algo pasado. No debemos confundir esto con otra declaración de Pablo y asumir que somos llamados a "morir diariamente al pecado". ¡No! Pablo insiste que estamos muertos al pecado. Desde el momento que conocimos por primera vez la obra redentora de Cristo, y  nuestra apropiación por considerarla nuestra, hemos muerto al pecado.

En toda batalla con Satanás, o cuando se levanta la carne, debemos siempre considerar, como la primera vez, que Su obra es siempre pasada y terminada. Cuando Pablo dijo, "Muero cada día", él no estaba diciendo que somos llamados a morir diariamente al pecado. Es en este punto que muchos confunden la "obra" de la cruz con el "camino de la Cruz". La primera es una realidad del tiempo pasado sobre la que debemos descansar. Lo segundo es una realidad de este tiempo presente que tú y yo compartimos con Cristo continuamente.

Jesús fue el último Adán, quien entró al mundo sin pecado. El sólo necesitaba abrazar el camino de la Cruz. El nunca tuvo que abrazar la obra de la Cruz. El no tenía pecado. El no necesitaba que nadie muera por El. El dijo : "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame" (Lucas 9: 23). Esto es mal usado con frecuencia para enseñar que por alguna medida de auto disciplina, el hombre puede hacer morir al  viejo yo, a través de una negación diaria. Esto es totalmente negar la gracia de Dios. Debemos guardar todos los aspectos en su lugar correcto. Están involucrados dos hombres diferentes. El Señor Jesús identificado con la raza humana, nos abrazó en El, y nos llevó a la tumba. Dios nos considera no sólo muertos, sino sepultados; esto fue el fin de la raza Adámica. Jesús fue el último Adán.

Ya explicamos en capítulos anteriores que no van a haber más Adanes. El fue el último Adán. Pero ahora hemos resucitado de los muertos y estamos vivos para el Señor Jesús, el segundo hombre. Hemos muerto, y el viejo hombre permanece muerto. Pero hemos resucitado ahora a la nueva vida, y estamos con El como una nueva creación, un hombre completamente nuevo, creado en Cristo Jesús en fe y santidad de la verdad, Pablo dijo esto en Efesios 4: 24. Debemos ver la diferencia.  El viejo hombre en Adán experimenta la muerte de la cruz. Tú tienes que tener en cuenta eso todo el tiempo. El nuevo hombre en Cristo es llamado a abrazar el camino de la cruz. Ahora nos consideramos muertos al viejo Adán, parándonos en la obra terminada de Cristo, siempre en el tiempo pasado. Por supuesto que hay un trato, ese algo que siempre se está tratando de levantar, pero debemos considerar que es una obra terminada. Estamos muertos al pecado y vivos para Dios. Pero ahora nosotros diariamente compartimos en este nuevo hombre esa forma divina de vida, de manera que la muerte actúa en nosotros, pero la vida en otros.

Tengo un gran amigo, quien es uno de los grandes misioneros de todos los tiempos. Nació en Africa, su padre fue un misionero. Es descendiente de suizos, pero él nació en Africa y ha sido misionero ahí durante toda su vida. He trabajado con él mucho en Zaire Kinshasa. Y ha habido veces que él ha tenido que pasar situaciones insoportables. He estado con él en una ocasión en reuniones en la sala del pequeño y humilde lugar donde vive; él estaba llorando, diciéndome que cada día lo estaban llevando a una corte de justicia, y si tú no has estado en una situación semejante, no puedes imaginarte lo que es eso. Estaban tratando de deportarlo, lo intentaron todo, había gente en su contra. Era una lucha constante. El me dijo, "he muerto mil muertes". Y yo le dije, "pero mira la vida que ha salido de esa muerte".  Pablo decía,  "yo muero cada día", pero también dijo, que de esa muerte estaba saliendo vida para otros.

Mi amigo tiene una iglesia en la que reúne doce mil personas los domingos por la mañana para escuchar el Evangelio. Esa iglesia ahora ha producido en abundancia otras iglesias en esa gran ciudad que tienen de mil quinientos a dos mil personas, y afuera en el campo. A causa de esa muerte ha emergido vida. Esto está expuesto tan claramente en el grano de trigo que tiene que caer en la tierra y morir para que pueda dar mucho fruto. Es al nuevo hombre al que Pablo se refiere cuando dice, "Siempre llevando en el cuerpo la muerte del Señor Jesús, para que su vida sea manifestada en nuestro cuerpo". Es una interpretación falsa la que nos hace creer que Dios puede colocar el tesoro del cielo en cualquiera, cuando sólo puede ser en el nuevo hombre.

Veamos cuatro porciones de la Escritura que con frecuencia se confunde con el hombre viejo, cuando realmente se aplica al nuevo. Es el nuevo hombre que por el ministerio está en "peligro cada hora". Por esta razón Pablo dice, "yo muero cada día". No hay referencia al pecado; el contexto es muy claro. El Apóstol habla de su disposición diaria de arriesgar su vida por el Evangelio. El pasaje dice, "...si los muertos no resucitan...¿y por qué nosotros peligramos a toda hora?...cada día muero. Si como hombre batallé en Efeso contra fieras, ¿qué me aprovecha si los muertos no resucitan...?". Eso es lo que él quiere decir por morir diariamente. Así como mi hermano enfrentaba a la muerte cada día en Africa, esto es la muerte. Morir diariamente para que la vida de Jesús pueda fluir a través de nosotros.

Otro pasaje que con frecuencia se interpreta como que tiene que ver con morir al pecado se encuentra en Juan 12: 24. "...si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto". Cualquier labrador siempre planta buena semilla con vida en ella. El nunca va a plantar mala semilla intencionalmente. La semillas no se plantan para purificar sino para producir. Nosotros somos semillas en Su mano. "Porque hermanos, no queremos que ignoréis acerca de nuestra tribulación que nos sobrevino en Asia; pues fuimos abrumados sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal modo que aun perdimos la esperanza de conservar la vida. Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos" (2 Corintios 1: 8-9).

El conformarnos a la muerte en el lado de la resurrección de la cruz, significa un sentido profundo de debilidad. Nuestro deseo natural es sentirnos fuertes y poder hacer esto o aquello. Es siempre ser llenos de gozo, y siempre dar un grito de alabanza. La debilidad es el camino de la cruz, porque estamos viviendo por tener en nosotros la vida de otro.

Permíteme compartirte el testimonio de la señora Penn- Lewis sobre esto. Estas son sus palabras al pie de la letra. "Mientras leí el libro, claramente vi el camino de la Cruz y todo lo que significaba.  Al principio aparté el libro y dije, 'No, yo no iré por ese camino porque yo habré perdido mi experiencia de gloria'. Pero al día siguiente cogí el libro otra vez y el Señor me susurró muy suavemente, 'Si quieres una vida profunda y una comunión inquebrantable con Dios, ¡este es el camino!' Pensé, ¿lo seguiré? ¡No! Y otra vez dejé el libro. El tercer día lo recogí otra vez. Una vez más el Señor habló, 'Si quieres fruto, éste es el camino. No te quitaré el gozo consciente, lo puedes guardar si quieres, pero o es tu gozo consciente para tí mismo, o es ésto, más el fruto. Y luego, por su gracia dije, 'escojo el camino de la fructificación; y toda experiencia consciente quedó terminada. Anduve por un tiempo en completa oscuridad, la oscuridad de la fe, que parecía casi como si Dios no existiera. Y otra vez, por su gracia, dije, 'Sí, yo sólo tengo aquello con lo que estaba de acuerdo en  recibir' y fui a algunas reuniones, y luego vi el fruto. A partir de esa hora comprendí y reconocí con inteligencia, que era el morir y no el hacer, lo que producía fruto espiritual".

El secreto de una vida fructífera es, en breve, derramarse a otros y no querer nada para tí mismo: entregarte completamente en las manos de Dios sin importar lo que te pueda ocurrir.

SERIE: LA CRUZ
VIVIENDO LO IMPOSIBLE
Lección #4
Dios desea un pueblo del altar. El altar simplemente dice: "muerte" a todo aquello que no es El, puesto que Jesucristo, el Hijo del Dios Viviente, es el único de quien Dios dice que tiene complacencia. Es para este fin que la Cruz está obrando, para conformarnos a la imagen del Hijo, reproduciendo en nosotros (con el tiempo), el carácter moral de Jesucristo.

En Génesis 3: 1-7 dice, "Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a  la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis. Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella. Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales".                      

No es difícil vivir la vida cristiana - Es imposible. Dios nos ha llamado, como ya he mencionado, a vivir la vida de otro (de Jesucristo). Ahora, esta vida y llamado pueden solamente ser realizados a Su manera y  por Sus recursos. Adán enfrentó ese llamado imposible cuando se paró en la puerta de la elección. Habían dos caminos delante de  Adán, representados por los dos árboles.

Todos desde la época de Adán han tenido que aprender que Dios no va a rendir Sus recursos hasta que los hombres hayan dejado todo lo que es natural. Cuando nosotros damos todo, entonces el milagro viene. Pero hasta que lo demos todo, vamos a estar dando vueltas continuamente. No hay término medio. El hombre , o va comer del Arbol de la ciencia del bien y del mal y  llevar a cabo su propia voluntad, o del Arbol de la Vida y recibir los recursos infinitos de Dios para la realización del propósito de Dios. La ambiciosa filosofía de la vida no puede ser combinada con la vida divina de dar. Los ríos de agua viva expresan la dadivosidad de Dios en contraste al carácter posesivo del hombre. El hombre tiene que llegar al final de su camino y rendir todo lo que tiene delante de Dios, si desea que Dios le entregue Sus recursos. No hay término medio. Hay dos caminos, dos filosofías.

Ocupando la posición dominante en el Huerto, estaba el Arbol de la Vida. No había ninguna prohibición sobre el fruto. El nombre del árbol debió haberle hablado a Adán, pero él fue lento para entender. Mientras Adán se encontraba indeciso, Eva, con la ayuda de Satanás, se volvió a otro árbol, cuyo fruto Dios le había prohibido.

Este árbol representaba una vida de independencia, el camino de la ambición egoísta. La intención de Dios era que Adán y su familia hicieran una decisión moral. Aún es así hoy en día.  Dios no quiere robots. Dios quiere que nosotros tomemos una decisión moral. ¿Qué es lo que nosotros queremos? Cualquiera que fuere el árbol que escojamos, ésa será la vida que vamos a desarrollar.

Estos dos árboles y sus mensajes están allí. Observemos. El Arbol de la Vida ilustra el camino de dar, una vida dedicada a Dios. Aquellos que participan de esta manera de vida están cumpliendo el propósito de Dios. Estas personas abrazan el estilo de vida del cielo - es decir, la cruz. Debido a que esta vida está siempre en dirección a Dios,  está abierta a la participación completa de la vida de Cristo.

El Arbol de la Ciencia del bien y del mal es el camino para recibir y poseer; es aquí donde tú ves el ser posesivo, el ser ambicioso, y la codicia del ser humano sin Dios. Es una vida de independencia de Dios - es un camino que quiere usar a Dios, pero no estar en sumisión a Dios. ¡Oh, es la tragedia de la enseñanza del Cristianismo moderno, que Jesús puede ser el Salvador de un hombre, sin ser el Señor de ese hombre! Esto se ha dado vez tras vez, especialmente en la enseñanza neo-Pentecostés, que tú puedes tener a Cristo y simplemente agregarlo a   lo que eres. Dios no agrega Su Cristo a nada. El Espíritu Santo no viene a  compartir Su vida con la vida de nadie. Es una tragedia que en nuestro tiempo se enseñen estas cosas.

Cuando nuestros primeros padres participaron del fruto prohibido, una nueva idea de independencia se desarrolló en la mente del hombre. Se tocaron las emociones,  porque el fruto fue agradable a la vista, creando un deseo. La mente con su poder razonador fue desarrollada, porque él fue hecho sabio. La voluntad fue fortalecida para que en  el futuro él siempre pueda decidir por cuál camino ir; ya no había más dependencia total en Dios para recibir instrucción, pues el hombre se volvió independiente. Adán tenía que escoger entre vivir por el alma o por el Espíritu. Esa era la elección que tenía que hacer.

Al comprender el camino que Adán escogió, podemos ver cómo esto determinó su desarrollo. Debemos recordar que la intención de Dios era que Adán tuviera una unión viva con El, es decir, el espíritu humano estaría bajo el gobierno y dirección del Espíritu Santo. Las facultades del alma de Adán, la mente, las emociones y voluntad, serían usadas entonces por el Espíritu Santo; pero cuando Adán eligió actuar independientemente de Dios al comer del  Arbol de la Ciencia, él eligió expandir y  desarrollar los poderes de su alma. Por consiguiente, el hombre no era tan sólo un alma viviente, sino que de ahí en adelante el hombre viviría guiado por su alma.

En la caída, el hombre se convirtió en su totalidad en  una criatura diferente. Cuando él cayó, su espíritu murió para con Dios. En esa caída,  el espíritu de Adán fue tan violado, que descendió bajo la sumisión del alma, y se convirtió en una criatura gobernada por su alma, limitada a lo que él podía oler, ver, gustar, sentir y oír. En la caída, el espíritu humano, el cual había sido la vía de Dios para tener contacto con el hombre, ya no respondía más. Dios había dicho: "...el día que de él comieres ciertamente morirás" (Génesis 2: 17). 

El pecado no solamente separó al hombre de Dios, sino que desligó al hombre de Aquel quien hubiera compartido Su vida divina con su espíritu humano. El espíritu del hombre murió para con Dios en vez de estar unido con El en una unión viva. La muerte es el no tener relación con el medio ambiente. Adán se apartó de su orientación espiritual.

La Biblia dice que para nosotros, los que hemos nacido de Dios, Dios es nuestro medio ambiente, porque en El vivimos, nos movemos y somos, y la muerte es el no tener relación con ese medio ambiente. En la caída, Adán se salió de ese medio ambiente; él no pudo tener ya más comunión con Dios. Dios solía salir y caminar con él, al aire del día, pero esto ya no era posible, porque antes de la caída, Adán era un ser espiritual. Dios es espíritu; la luz sólo se puede comunicar con la luz. Adán pecó y su espíritu murió. Así como el ojo está muerto cuando ya no responde más al objeto puesto delante de él, así el hombre está muerto para con Dios cuando él no responde a  Dios. La elección de Adán y la elección de la nueva criatura es: vivir por el alma o  por el Espíritu.  Esa elección tiene que ser hecha cada día.

Los que somos nuevas criaturas estamos a prueba ahora para recibir nuestra herencia. La Biblia dice que: "...muchos son llamados, mas pocos escogidos" (Mateo 20: 16). El nuevo nacimiento nos llama a nosotros a este lugar, escogidos de Dios, a reinar con El en la eternidad, a sentarnos en el trono de este universo con Cristo. El dominio universal es la herencia del creyente. Nosotros estamos ahora en prueba para esto, y esta 

prueba está determinada por las elecciones que hagamos en la vida, ¿Permaneceré yo en Dios? o ¿Permaneceré yo en mí mismo?

Dios creó a Adán y le dio un alma. Su intención nunca fue que el alma reemplace al espíritu como el poder que da vida al hombre. Dios hizo así al hombre para que él siempre posea un alma, porque el alma tenía que ser el vehículo a través del cual el espíritu se expresara a sí mismo. Por lo tanto,  el nuevo nacimiento es para establecer el mecanismo del hombre en el orden correcto, para que en  lugar de vivir por los poderes del alma, el hombre tenga una unión espiritual con Dios y comience a vivir por su espíritu. Eso es lo que ocurre en el nuevo nacimiento.

La Biblia dice que nosotros hemos sido levantados de los muertos, es decir, el espíritu del hombre que murió en la caída, es resucitado en el nuevo nacimiento, e instantáneamente, la comunicación con Dios se restablece. El hombre puede ahora venir confiadamente al trono de la gracia por este camino nuevo y vivo. El está invitado ahí. Esta nueva creación es un ser espiritual, como ya hemos enseñado; por lo tanto, tiene acceso a Dios. Por consiguiente, Dios logra su intención de "formar hijos" lo cual significa expresar Su vida en seres humanos.

Con el nuevo nacimiento, Cristo viene a ser nuestra vida y  no nos permitirá que sigamos Sus propósitos divinos en nuestras propias fuerzas. Nosotros no estamos llamados a la producción, sino a la participación de Su vida y propósito. Israel aprendió esta lección a  través de 40 años vagando en el desierto. Cuando Dios los llamó para que fueran a Canaán, ellos vieron a las ciudades amuralladas y a los gigantes; esa conquista era imposible en sus propias fuerzas. Pero cuando volvieron,  los muros de Jericó eran tan gruesos y tan altos como lo eran 40 años atrás; era todavía simplemente imposible en lo natural.  Pero lo que era imposible vino a ser posible por la simple obediencia y confianza.  

Mientras que la participación de Israel con el método de Dios los hizo ver ridículos ante la gente dentro de la ciudad, fue sin embargo la manera en que Israel aprendió el secreto de vivir en lo imposible. Cuando los muros cayeron, Israel no tuvo la menor idea cómo ocurrió. Israel no hizo que éstos cayeran. No cayeron por el grito de ellos, sino que aprendieron que por su participación en el plan de Dios para ese momento, lo imposible llegó a ser posible y aconteció. No puede haber ninguna participación, ni acercamiento o calificación hasta que aprendamos a vivir por Su vida. Es un intercambio de vida.

Vemos las palabras "tendrán nuevas" en Isaías 40: 31; dice,  "Pero los que esperan a (en) Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán".  En esta Escritura, Isaías  está hablando sobre una vida intercambiada. El habla acerca de: "Los que esperan en Jehová tendrán nuevas fuerzas...". Este es el secreto, pues en realidad dice: "intercambiarán sus fuerzas". El Cristiano intercambia su vieja manera de vida y recursos por la nueva. La debilidad es intercambiada por la fuerza. Somos llamados, no solamente a recibir Su vida, sino también a una participación plena en la vida de Cristo. Que nadie que todavía esté permitiendo que el propósito egoísta en su vida lo domine,  se imagine que en alguna medida está participando de la vida de Cristo.  

Jesús sólo vivirá una clase de vida en nosotros, y ésta es una vida derramada hacia otros; y si tú estás viviendo para tí mismo, entonces estás engañado si piensas que tú estás participando de una jota, de una mísera jota de la vida de Cristo. Es un sueño de necios querer una impartición significativa de Su vida para sí mismo, mientras se tiene muy poco interés en entregar diariamente su vida a Dios. Así que veamos el método de apropiación de Dios. "Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, ...vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento ..." (2 Pedro 1: 3 y 5).

Las tentaciones, murallas y gigantes, todos son parte de la obra de Dios. Dios no provee madurez completa a Sus hijos mediante una fórmula que saca de un frasco. Así que cuando la tentación viene, Pedro dice: "Añade a tu fe, virtud". Cuando las murallas son muy altas, él dice: "Añade a tu virtud, conocimiento". ¿Está tu vida saturada de bendiciones temporales? No te entregues a ellas: "Añade al conocimiento, dominio propio" (v.6). No importa lo que los predicadores de la prosperidad digan, no te abandones a ellas. "Añade al dominio propio, paciencia". ¿Los gigantes persisten en la fortaleza de Canaán? "Añade paciencia". ¿Los paganos invaden tu hogar con atractivos dioses falsos?  Echalos fuera. Hay tiempo de paciencia, pero ahora, "Añade piedad". ¿Los vecinos y aún hermanos te malinterpretan y se imponen? "Añade afecto fraternal y amor" lo cual significa,  longanimidad (v.7). 

Cuando descubrimos que esto no puede ser apropiado del viejo árbol, entonces podemos ver cuál ha sido nuestro problema. ¿Por cuál árbol vivimos nosotros, por el natural o por el espiritual? Esta es una pregunta que pesa un montón. Es una pregunta que tú te debes hacer, especialmente si vas a ser el instrumento que Dios va a usar para manifestar Su presencia en la tierra. Hasta que no cortemos raíces del árbol viejo, el cual es salvaje por naturaleza, no habremos aprendido a vivir de nuestra nueva fuente.

Estamos casados con otro: con Jesucristo. Desviarse del camino de la cruz, viene a causa de ignorar el galardón al cual ese camino conduce. El momento más gozoso en la vida de una novia debiera ser el momento cuando ella pierde su nombre y  dependencia propia en el altar del matrimonio. El tomar el nombre de su marido, significa que ella debe entregar su vida completamente a él. Ella está casada con otro, y en esta unión tiene una nueva fuente de vida. De la misma manera, el momento más feliz de nuestra vida debiera ser aquel en el que nosotros, por la obra de la Cruz, hemos renunciado a nuestros derechos de poseernos a  nosotros mismos, y nos hemos considerado a nosotros mismos muertos al pecado y al mundo, pero gloriosa y maravillosamente vivos para El. Tú no puedes tener Su vida a menos que estés dispuesto a perder la tuya. Permite a Dios que Su Verdad sea anclada profundamente en tu espíritu, y seas vivificado con esta verdad y la obra de la cruz. No menosprecies Su obra en tu vida, porque si quieres participar plenamente de la vida de Cristo, debes permitirle a la cruz que trate plenamente con aquella vida que no es Cristo.
SERIE: LA CRUZ
EL VERDADERO SIGNIFICADO DE LA CRUZ
Lección #5
Estos capítulos son de vital importancia, especialmente para nosotros quienes vamos a estar llevando el Evangelio al resto del mundo. Hemos visto la cruz en muchos aspectos: hemos visto lo que realmente significa para Dios, y cómo obra en nuestra vida humana. Hemos tratado también con la imposibilidad de la vida cristiana, porque ésta es vivir la vida de otro: de Jesucristo. 

En el evangelio según Lucas 9: 23,  "...Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame". 

Nuevamente en Lucas 14: 27  dice, "Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mí discípulo".

En Mateo 10: 38, vemos que,   "...y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí".

La pregunta con la que voy a comenzar este capítulo  es, ¿Qué se entiende por "sí mismo"? La respuesta es la vida del “yo”, lo humano, lo natural, vivida independientemente de Cristo. Es lo que la Biblia llama "carne", la cual debe ser crucificada; y como ya hemos mencionado en los capítulos anteriores al tratar con este pensamiento, debemos considerarlo en tiempo pasado que ya está hecho, pero tiene que efectuarse en la vida real; es el cuerpo de pecado. ¿Cómo es, entonces, que uno se niega "a sí mismo"? El hermano Van Horn, un gran amigo de Port Arthur, hace años declaró que el "yo" se hace sentir aún en trapos, y eso es una gran verdad. Negarse a "yo" es negar su propia expresión del "yo". Cuando Dios dice: "Consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús..." (Romanos 6: 11), significa el negar de la expresión del “yo”.

El "yo", como ya hemos mencionado, puede ser expresado en pobrezas o riquezas.  Es atraer la atención a sí mismo y permitirlo expresarse. Cuando la Biblia habla acerca de la iniquidad, está hablando acerca de la propia voluntad, la cual es la expresión del "yo". Cristo trató con ese lado humano en el Calvario, pero con este lado se tiene que tratar todo el tiempo en nuestras vidas, simplemente al escoger el negar su expresión. ¡Dios es Amor!  El "yo" es odio. Cuando se le permite expresarse, esto es lo que manifiesta. La carne "yo" es la fuente de toda incredulidad. La vida de Dios no puede  dudar. Toda duda, temores, incredulidad, no son otra cosa que expresiones del "yo". 

El libro de Santiago dice que uno no puede sacar agua dulce y amarga de la misma fuente. Esto se hizo muy real en mi vida años atrás en un tiempo intenso buscando a Dios en ayuno y oración. Yo había llegado a un punto en el ministerio en el que me encontraba muy insatisfecho conmigo mismo y con lo que se estaba  llevando acabo (eso es, en el  ministerio). Yo dije, "si realmente tengo esta vida, entonces ¿por qué no hay algo mayor? ¿Por qué no veo que sucedan mayores cosas?" Y comencé un tiempo de ayuno y oración. Después de casi 10 días, estaba leyendo en el Evangelio de Marcos 9, donde un hombre trajo a su hijo lunático a los apóstoles y ellos no pudieron echar al demonio fuera de él o sanar al muchacho. Cuando Jesús descendió, el hombre corrió a  Jesús y  le expresó a El  la condición de su hijo, y dijo, "traje a mi hijo a tus discípulos y ellos no pudieron hacer nada por él"; el hombre clamaba. "Jesús le dijo: Si puedes creer, al que cree todo le es posible". Luego en el versículo 24, el hombre le dijo a Jesús, después de Jesús haber hablado con él , "(Señor, yo) creo; ayuda mi incredulidad". Yo estaba ya bajo mucha tensión, buscando a Dios, el enemigo haciendo batalla contra mi mente durante ese tiempo de ayuno y oración. Y vi esto y dije, "aquí hay una contradicción; tú no puedes sacar agua dulce y amarga de la misma fuente. Pero sin embargo aquí se encuentra un hombre que dice que él cree sin embargo le pide a  Dios que ayude su  incredulidad, y  Cristo no niega el hecho de que este hombre tiene ambas cosas en él, credulidad e incredulidad". Y mientras contemplaba esto, con la terrible idea de que hay una contradicción aquí en la Palabra de Dios, el Espíritu Santo me dijo: "No hay contradicción. Tú no puedes obtener credulidad e  incredulidad de la misma fuente, pero aquí se encuentran dos fuentes. Aquí se encuentra lo viejo, llamado la carne, y  el nuevo hombre del cual Juan dice dos veces que no puede pecar. El es la misma naturaleza de Dios y no puede pecar". Así que me di cuenta en ese momento que toda incredulidad proviene de esta cosa llamada "carne", de manera que un hombre no podría nunca ser victorioso, hasta que niegue expresión de la vida del "yo", porque ésta no puede creer a Dios.

Esta nueva creación no puede dudar de Dios,  y el único obstáculo que se antepone en el camino de la nueva creación y a la obra que Dios le ha llamado a hacer, es la carne. Esto es mencionado explícitamente en Gálatas 5: 17,  Pablo dice: "Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis". En esta guerra, la carne está tratando de anteponerse y nos impide hacer lo que quisiéramos. ¿Qué quisiéramos hacer? Llevar el Evangelio a todo el mundo, sanar a los enfermos, echar fuera a los demonios, limpiar a los leprosos, destruir las obras del enemigo. Esto es lo que nosotros quisiéramos hacer. Pero aquí, se establece explícitamente que el problema es la carne y su guerra en contra de lo que Dios está haciendo, y  nunca podremos ser verdaderamente vencedores con Cristo hasta que neguemos la expresión de esta carne.

"Tome su cruz" (Sin cruz, no hay corona). ¿A qué se refiere con "tu cruz"? Muchos creen que el llevar una cruz es llevar una carga, pero la cruz significa más que una carga; una carga puede venir de Dios, y no ser necesariamente una cruz. Llevemos pues las cargas  los unos de los otros y así cumplimos la  ley de Cristo. La cruz es mucho más que esto. Contemplemos la cruz de Cristo.

La cruz fue antes que nada un instrumento de muerte, inventada por el hombre, pero usada por Dios con el propósito de redención. Por encima de la maldad del hombre y del diablo,  Jesús vio la "copa" que Su Padre le estaba dando a  beber. El pudo ver todo por encima de esto. El rendirse a tomar el camino al Calvario, no comenzó en el tribunal humano,  sino que comenzó antes de la fundación del mundo. Medita acerca de esto, y se te mostrará lo que significa tomar tu cruz. Es muy importante que entendamos esto.

Nosotros entendemos que detrás de toda nuestra incredulidad, todo pecado, toda rebelión, está una naturaleza que Jesús llevó a la tumba. El viejo Adán está detrás de todo esto; con esto se tiene que tratar, y negar continuamente su expresión; en otras palabras, no permitirle que experimente una resurrección en nuestra vida, porque cuando esto ocurre, entonces toda esa duda e incredulidad impiden  lo que Dios quiere hacer con nosotros. Lo que el hombre te presenta como pruebas, es comparable al madero puesto sobre Jesús por el hombre. Detrás de todo esto está tu Señor. El  lo permite, pero Su intención es compartir Su eterna gloria y Su vida contigo. Como ya hemos mencionado, siempre ha sido, la intención de Dios el compartir Su vida con el hombre.

Permíteme recordarte continuamente que,  cuando la Biblia menciona "el hombre",  se está refiriendo al género humano. Entonces, las pruebas que nos vienen de parte del hombre, nos vienen con el permiso de Dios, porque El te está ofreciendo a tí el poder de Su cruz,  para que continuamente haya crucifixión en la vida del "yo", y así mantenerla muerta. El  te pide que te rindas por fe,  que la cruz sea aplicada en esta prueba que viene por medio del hombre. Todos los seres humanos tienen pruebas puestas sobre ellos por su prójimo, pero comparativamente son pocos los que se niegan el "yo"; y aceptan la humillación del hombre, para que pueda obrar crucifixión en la vida del "yo". Cuando nosotros permitimos  la obra de humillación, entonces podemos negar la expresión de lo cual Dios dice que nosotros debemos de considerar como ya muerto,  ya llevado a esa tumba en el  postrer Adán, en Cristo.

La cruz para Cristo significó muerte, y era muerte al pecado, no el suyo sino el nuestro; El tomó nuestro pecado, por lo tanto nuestra muerte. El llevar verdaderamente la cruz, para nosotros significa muerte, no solamente llevar una carga.

Cuando tú consideras, en el Salmo 2: 8, Dios le está hablando a Cristo diciendo: "Pídeme, y   te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines de la tierra". ¿Qué significó para Jesús pedir esto?  Significó la cruz. Significó morir. Significó que todos las demás ideas debían ser rendidas y traídas bajo un solo propósito. Al ofrecernos Su vida, nos está diciendo que El da Su vida a  aquellos que se la piden. Si el pedir para Cristo significa morir a todos las demás ideas, ¿acaso, puede ser posible que signifique menos para tí y para mí? Pedirle a Dios Su vida significa que yo voy a morir a mi propia vida, a mis propias ideas, a mis propios deseos, porque El no va a compartir Su vida con mi vida. Significa muerte al pecado y a  tus debilidades, muerte a todo aquello por lo cual Cristo murió para librarnos. 

Asegúrate ahora de que el  Calvario fue una victoria total, pero esa victoria tiene que ser aplicada. Cada día me enfrento a la posibilidad de resucitar aquello a lo cual Dios dijo que  yo siempre lo considere como muerto; esto  quiere decir, que en las elecciones que yo hago, o yo voy a permanecer en mí mismo, o yo voy a permanecer en Dios. Esa muerte puede ser cumplida solamente al aplicar el poder de la cruz (la muerte) a la vida del "yo".

El obrar de la cruz es un proceso perfeccionador en el cristiano, un proceso que lo hace más y más como Cristo; por lo tanto, la parte del hombre en el procesode la cruz, y la labor de Dios en su obra efectiva, ambas deberán ser aceptadas sin resistencia si el proceso  perfeccionador va a ser consumado.  (Jesús ante el sumo sacerdote,  cuando era envilecido, no respondió palabra.) Hay aquellos que declaran que se rinden a Dios en las pruebas de la vida; hay quienes hablan de victoria, pero sin embargo, resisten la parte del hombre en estas pruebas. Estas personas viven engañadas.

Nada puede tocar al cristiano, sino lo que Dios permite; por lo tanto, si la cruz del hombre, aunque parezca injusta, es rechazada, nunca va a obrar muerte en nosotros. Pedro dijo que si tú sufres a causa del pecado, es una cosa, pero si tú sufres solamente porque tú le perteneces a Cristo, es otra cosa (1 Pedro 2: 20). Si su muerte no obra en nosotros, tampoco su resurrección obrará a través de nosotros. No puede haber resurrección sin muerte. Tampoco el "yo" será crucificado en la prueba, si no es primeramente negado.

Debe haber una actitud negativa de corazón a todo lo que es del "yo". Debemos venir a la conclusión de que no hay en tí nada que pueda hacer algo para Dios. Tú no tienes absolutamente nada en tí mismo por naturaleza, que pueda tener importancia o que pueda hacer la obra de Dios. No importa si la prueba viene de parte de un hombre de la carne dando expresion as su “yo” tomando venganza contra el hombre que está en la prueba.

Dios dijo que "...a los que aman a Dios, todas (T-O-D-A-S) las cosas les ayudan a bien, esto es , a los que conforme a  su propósito son llamados" (Romanos 8: 28). ¿Cuál es ese propósito? Yo debo conocer ese propósito si es que voy a poder soportar esas pruebas y saber que éstas están obrando para este propósito. El propósito de Dios es que yo he sido predestinado a ser hecho conforme a la imagen de Cristo. Yo he sido predestinado para que el carácter moral del Hijo de Dios sea reproducido en mí; entonces, puedo reconocer que esas pruebas, cuando vengan y no parezcan ser justa, (en otras palabras, yo no he hecho nada malo conscientemente; me miro a mí mismo y veo que no hay voluntad propia, pero sin embargo, estoy pasando por esto,) entonces me doy cuenta, que es parte del perfeccionamiento. Esto es parte de la obra de perfección de Dios, porque yo no puedo considerar muerto algo del  cual no estoy consciente que está en mí.

Cuando Dios permite que estas pruebas vengan, y estas ejerzan presión en mí, cuando comiencen a levantarse cosas en mí que yo no sabía que se encontraban ahí, al reconocerlas, inmediatamente estas son llevadas a la cruz; y esta cruz me las está revelando a mí, para que pueda considerar en Dios estas cosas ya muertas. Fíjate en esto, tú nunca sabrás cuán frágil está el eslabón de una cadena, hasta que le des un jalón, y nunca puedes conocer la  debilidad en tu propia vida, el pecado que está en tí, hasta que Dios permite alguna cosa que te jale (o estire). Dios dice, "Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados" (1 Corintios 11: 31), pero tú no puedes juzgar ese "yo" a menos que tú conozcas al "yo", y la Biblia dice que, "engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?" Sólo Dios.

Así, yo reconozco que en esta prueba o aflicción, en esta cruz, Dios me está revelando aquello que ya ha sido tratado en Su cruz; pero yo debo  conocerlo antes de tratar con ello, o si no la carne tomaría el lugar de Cristo y  pasaría la prueba con un dominio propio estoico. El "yo" quiere hacer cualquier cosa, excepto morir. Quisiera contemplar esto último una vez más. No importa si es la carne del hombre auto-expresándose al tomar venganza del hombre en la prueba, es lo mismo que lo que nosotros llamamos "buena carne", que quiere tomar el lugar de Cristo  y quiere pasar a través de la prueba del "yo" en nuestro dominio propio estoico. ¿Ves lo que está pasando?, el "yo" quiere hacer cualquier cosa excepto morir. Pero la verdad de las cosas es que el "yo" murió con Cristo, y ahora en estas pruebas, Dios está permitiendo que se revelen a mí aquellas cosas en mi vida con las que debo tratar, y la única forma en que esto puede ocurrir es que Dios me las muestre; y es en la cruz, en la prueba, que Dios lo revela.

Muchos años atrás, una pequeña viuda murió y me dejó su carro. Yo no tenía un segundo carro, y ella me dejó un carrito de marca Plymouth. Estaba en perfectas condiciones. Yo amaba ese carrito viejo, pero tenía dos ahora. Había un hombre en la iglesia que había sido salvo de una vida de profundo pecado. El no tenía ningún carro, y yo sabía que darle este carro era lo correcto.  Pero yo amaba ese carro. A este hombre no le daban ningún préstamo y no podía conseguir nada. Habían tantas personas en la iglesia  que yo no podía dar a todas un carro, así es que le vendí ese carro al mínimo precio que pude. Sin cuota inicial, solamente debía pagarme cierta cantidad mensualmente. El tomó el carro, pagó como dos mensualidades, y después de eso nunca más me volvió a pagar. Había algo en mí que se disgustó con esto. Yo lo llamé para que me pagara, pero él no quiso; había vuelto al mundo, estaba en contra de Dios. Yo nunca me di cuenta qué había aún en mí el "yo" que no quería perdonar a este hombre. Una noche, en una grandiosa campaña, el evangelista había predicado, escudriñado y tratado con estas mismas cosas; cómo es que estas pruebas en la vida vienen a demostrarnos la codicia, ambición, falta de perdón, y cualquier otra cosa que se pueda hallar en nuestra vida, para que nosotros podamos tratar con ellas como lo hizo Dios, considerándolas muertas y que no formen parte de nosotros. Mas él dijo  que nosotros no podemos hacer el  "yo" santo, sino que tiene que morir. Bien, esa noche, en el altar, Dios me lo trajo a la memoria. Yo pensé que lo había olvidado, pero me dí cuenta que no era así. Este hombre tenía $1,300 dólares de mi dinero, y yo todavía no había perdonado eso. Pero yo me paré allí en ese altar, y dije a Dios: "yo lo perdono: eso ya se fue de mi vida y aun si él me trajera de vuelta ese dinero, yo se lo daría de vuelta". Esta historia es simplemente increíble. El no estaba en la iglesia esa noche, yo no lo había visto por meses, pero mientras yo estaba en ese altar, la esposa de este hombre vino a la iglesia; el hombre se quedó afuera de la iglesia. Ella entró, me entregó un sobre con 13 billetes de $100 dólares dentro, y me dijo, "éste es el dinero que le debemos. Dios ha tratado con  nosotros". Acababa de decirle a Dios que si él me pagaba, yo se lo devolvería, entonces salí al carro con ella y se lo devolví, y le conté a él cómo el Señor había tratado conmigo.  Yo no sabía que El estaba tratando con la pareja. El dinero no significó nada para mí . Lo que sí tuvo significado para mí, es que Dios me descubrió que aún había ese espíritu de amargura que tenía que ser muerto y que no tenía derecho de ser parte de mí; pero aquella noche Dios trajo liberación y victoria.

Veamos la conclusión. La cruz tiene en mira el sacar a luz aquellas cosas que nosotros no nos damos cuenta que se encuentran ahí, y cuando nos damos cuenta, entonces debemos de considerarlas muertas. Cuando ellas han salido a luz y han sido reveladas a nosotros, si nosotros continuamos con ellas, ellas se convierten en pecado voluntario, y nos llevarán más allá del lindero de la posibilidad de una liberación. La cruz son esas pruebas, y la cruz, así como la cruz de Cristo, está ahí para que nosotros podamos colgar en ella este "yo", y aquello  que nos impide ser y hacer todo lo que Dios nos ha llamado a ser y hacer.


SERIE: FE
 FE - EL DON DE DIOS
Lección #1
Leemos en Efesios 2: 8, "Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios". 

Luego en Romanos 10: 17 dice:  "Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios". La fe es un atributo muy importante.

Hebreos 11: 6  dice:  "...sin fe es imposible agradar a Dios..." Eso puede ser frustrante para aquellos que nunca permiten que las promesas de Dios se realicen. Debe quedar establecido que la Biblia es la palabra de Dios, la apropiación de las promesas es un asunto de fe y en ninguna otra base que la de la fe, Dios podrá operar por tí. Observa que en Efesios 2: 8 dice : "Fe es el don de Dios" (Paráfrasis). Estas declaraciones ponen a la fe en un terreno fuera de lo ordinario; la fe que nos salva no es la misma fe que nos saca de la cama en las mañanas. "Por gracia sois salvos por medio de la fe"; eso significa que si naces de nuevo, tú tienes fe. La fe que te salvó, la fe que te llenó, es la misma fe que estaba en el corazón de cada hombre y cada mujer de la Biblia. No hay diferencia entre la fe que tú tienes como hijo de Dios y la fe de Abraham, Moisés, Pablo, Pedro, Juan o Elías, la fe que está en mí y en tí como creyentes, es la fe que es un don de Dios, y es la misma fe exactamente que estuvo en todos los hombres y mujeres de la Biblia. Qué consuelo saber esto. Santiago dijo que Elías, el gran profeta de la fe en el Antiguo Testamento era un hombre sujeto a pasiones como yo. La fe no es una cosa mística ligada a los sentimientos de los hombres. No es algo que podemos ver, es mas bien lo que el hombre cree. Es creer lo que Dios es.

Hebreos 11: 6 dice : "...Porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan", ahí habrás encontrado fe real. Esto tiene que hacer cambiar a este pensamiento terrible, apóstata y erróneo del así llamado "movimiento de fe" donde tratan de manipular a Dios repitiendo un texto bíblico. Tiene que ser puesto en línea tal como es. La fe tiene que ser redefinida. Hemos sido guiados a creer que los hombres de la Biblia fueron de una diferente clase que nosotros, pero el apóstol Santiago desvanece esta mentira. El dijo que Elías fue un hombre sujeto a pasiones como nosotros; Elías, entonces tenía los mismos temores, dudas, y frustraciones que yo tengo. Lo mismo que me persigue, lo perseguía a él, pues nació de una mujer; él era carne y sangre, tuvo una naturaleza vieja y tenía la misma tendencia a dudar. Elías tuvo todas las posibilidades de ser un fracaso; sin embargo a través de la fe, él fue victorioso. Su fe era la misma fe que está en los corazones de los que hemos nacido de nuevo.

En mi iglesia había un joven que tenía llamado para predicar. El temor del fracaso lo perseguía. El recordaba todo acerca de todos los que él conocía quienes  habían empezado a predicar y habían fracasado. Todos los que han sentido el llamado tienen los mismos temores, todos tienen las mismas posibilidades para tener éxito y fracasar. El asunto es que algunos eligen mal.

El segundo llamado de Moisés en la zarza que ardía fue un momento muy interesante. Tú puedes recordar que él sintió el llamado en Egipto. Aquí tenemos a un hombre poderoso en palabra y hechos. El sintió el llamado. Salió en sus propias fuerzas para liberar al pueblo. Mató a dos egipcios, los enterró en la arena, luego se vio forzado a huir al desierto donde Dios trató con él. Luego Dios lo llamó desde la zarza que ardía y  Moisés se acercó a ella para ver, pero no se apagaba. Moisés respondió ahí. Cuando se acercó a la zarza, Dios le habló, y le dijo que se quitara el calzado porque estaba pisando tierra santa y luego le dijo, "he escuchado el clamor de mi pueblo en Egipto y te envío a ellos para que los liberes". Moisés respondió, "¿Quién soy yo para liberar a esta gente?" Eso es lo que tú y yo hubiéramos respondido exactamente. Era temor que lo hizo responder así.

Tres millones de esclavos encerrados dentro del más poderoso imperio de la tierra, y aquí está Dios diciéndole a un solitario pastor de ovejas que los libere. El solo pensar de un desafío de tal índole llenaba de temor el corazón de Moisés. Moisés dijo, "Yo no puedo hacer tal cosa". Parado en medio del calor de ese desierto, Moisés escuchó la palabra de Dios. Dios manifestó su poder. "Arroja la vara"; la arrojó y se convirtió en una serpiente. La recogió y se volvió una vara nuevamente. Dios estaba manifestando su poder delante de este hombre. En la promesa del gran "Yo Soy", la fe en el corazón de Moisés se levantó para desafiar su incredulidad y temor. Moisés decidió ir a Egipto. En la presencia de Dios, la fe de Moisés se hizo más grande que su temor. Una vez más, él vino a creer que "Dios es real".

La fe real demanda que el creyente "toque a Dios" y "traspase los cielos" frecuentemente. No  puedes orar, "traspasar los cielos" y llegar al lugar donde sabes que Dios está y luego vivir para siempre ahí. Debes volver una y otra vez al altar para reasegurarte que Dios es. En Hechos 2, ellos "tocaron a Dios" y fueron llenos del Espíritu Santo y en el cuarto capítulo, nuevamente son llenos del Espíritu Santo. La fe está ahí en el corazón del creyente, pero muchas veces estamos tan dominados por la vieja naturaleza con una fe tan muerta, que nuestra fe se vuelve inactiva. Cuando esto ocurre, el temor entonces comienza a sobrepasar la fe, y la única forma de anular eso es orar con fervor hasta "tocar a Dios" y llegar al conocimiento que "Dios está ahí realmente". Su presencia siempre vence al temor.

Moisés fue a Egipto, pero debes saber que cada paso que el burrito dio hacia Egipto fue lleno de duda y temor. El diablo le recordaba que él era un hombre buscado en Egipto. Moisés sintió lo que todo predicador o laico sentiría si se movía más allá de lo que él podía ver. El  vio el milagro de la vara cuando se convirtió en serpiente, vio la zarza ardiendo, pero eso no quitó ese sentimiento ansioso que viene contra un hombre cuando se mueve hacia lo imposible. Una vez que Dios ha hablado, es tiempo de dejar la reunión de oración y empezar a actuar. Moisés se fue a Egipto. Cada paso que ese burro daba,  el "viejo hombre" en Moisés decía "A tí te están buscando, eres asesino, y  tu foto está por todas partes en Egipto. No puedes hacer esto. Debes estar enfermo o loco". Pero la diferencia entre Moisés y el 95 % de la cristiandad, era que Moisés nunca hizo dar vuelta al burro. El "viejo hombre" con la ayuda de Satanás le decía a Moisés, "Mejor hubieras regresado y ayunado algunos días por esto". Es verdad que necesitamos ayunar y orar, pero una vez que el Señor ha hablado, necesitamos llevar el burrito hacia Egipto. La diferencia entre Moisés y la gran mayoría de los cristianos, incluyendo a los predicadores, es que él fue a pesar de sus temores. Moisés enfrentaría al león en su cueva. El hablaría la palabra de Dios. Los piojos vendrían y se irían. Las moscas vendrían y se irían. Pero cuando Moisés estaba solo, el diablo  le susurraría: "Tú no tienes nada que ver con los piojos, ranas, moscas y granizo. Ellas hubieran venido de todas maneras". Cada mañana cuando se levantaba él hubiera pensado: "No puedo enfrentarme otra vez a Faraón". El tenía los mismos temores y dudas que tú y yo tenemos. Moisés experimentó el mismo temor que tú enfrentas, las mismas dudas que tú enfrentas cuando se te presentan situaciones imposibles. Pero la diferencia entre Moisés y la mayoría de nosotros es que él nunca permitió que sus temores lo controlaran; él se levantó y salió.

La diferencia entre la fe y la incredulidad no es un asunto de llegar a un punto donde no estás inquieto. No es así; no importa lo que los  chicos inteligentes y la gente de "fe" te digan, nunca va a dejar de haber un momento en tu vida en el que no haya un temor o miedo. Cuando por ejemplo enfrentes lo desconocido o cuando Dios te haga un llamado para que te muevas a un área y tú no sabes hacia dónde ir o qué hacer, lo que importa es que la fe sigue adelante aún a pesar de esos temores y dudas. El temor va a existir, pero tú debes pararte en el lado de la fe.

El hombre que intenta aparentar otra cosa es un mentiroso.

Te conté cuando salí fuera de mi país como un joven marino. Estaba justo fuera del entrenamiento. Mi más grande temor era que cuando mirara al enemigo, al extremo equivocado de ese cañón de escopeta, yo correría. Podía ser un cobarde. No lo sabía, nunca me había enfrentado con eso. Había un gran temor en mí. Pero había un joven en ese bote que estaba en la misma compañía que yo. El tenía tatuado en su brazo una calavera con huesos cruzados que decía: "Muerte antes que el deshonor". Yo acostumbraba mirarlo y yo pensaba, "ojalá fuera como él"; no parecía tener este horrible temor de guerra de desertar en el momento de la guerra verdadera. Pero la última vez que vi a ese joven, él estaba parado frente a la compañía y el oficial que comandaba estaba leyendo que estaría veinte años en prisión por haber desertado bajo el fuego. El temor estaba  en él. Su ostentación no era nada. El temor estaba en mí, pero en el tiempo de batalla, opté por estar en el lado del valor. La fe se para en el lado de Dios.

Por mucho tiempo yo trabajé bajo la noción que Dios le había dado a los héroes de la Biblia alguna verdadera revelación especial de tal manera que era imposible que ellos dudaran. Pero Dios nos ha dado la palabra profética más segura. Estás enfrentando tal montaña que no puedes ver más adelante. Tú sabes que Dios es capaz, pero tienes miedo. Estás en buena compañía. Todos los que han estado antes que tú tuvieron miedo cuando llegaron ahí.  Mira a Elías el gran profeta. Acerca de los tres años y medio de sequía, él tenía que decirle al rey Acab que, de acuerdo a su palabra (la de Elías), no iba a llover por tres años. Yo he caminado con Elías para entregar ese mensaje, quiero decir, en el Espíritu. Sé lo que él sintió; en cada paso que él daba hacia el palacio, el diablo le decía: "Estás yendo para decirle esto, que no va a llover por tres años, y va a haber una inundación antes que salgas del palacio". ¿Cómo sé que el varón de Dios, Elías, sintió eso? Porque Santiago dijo que él era un hombre sujeto a pasiones como yo, y sé que eso es lo que el diablo me dice cada vez que avanzo a una misión como ésta. Satanás te susurra, "Mejor hubieras regresado a la cueva para orar por esto otra vez". "Estás cometiendo el error de tu vida". El 99 % de los predicadores habrían vuelto atrás. Pero ahora Elías rehusó escuchar a sus temores. Estaban ahí, pero el rehusó escucharlos; él avanzó hacia lo que él creía, y por su palabra cerró el cielo.    Hay dos fuerzas que están operando, Dios y el diablo. Dios no nos ha dado espíritu de temor. Pero eso no significa que ese espíritu no está ahí, obrando en la vieja creación. Dios habla y tú crees. Luego viene el temor, la oposición, ¿qué es lo que vas a hacer? Jesús está en el servicio, hay un hombre con una mano seca. Sin duda que nació así. Jesús le dice, "extiende tu mano". Inmediatamente después de escuchar esto, hay otra voz, el hombre viejo, el diablo está obrando ahí, a través de su cuerpo y dice, "no puedes hacerlo; nunca en tu vida has sido capaz de usar esa mano". Pero en el otro oído está la voz de Dios. El le dice. "Extiéndela.”  Lo que él haga ahora va a determinar lo que venga. Si se rendía a su temor y rehusaba moverla, iba a seguir inválido el resto de su vida. Pero si él se levantaba de su temor, iba a ser un milagro. Esto es lo que él hizo.

Estuve predicando en una campaña en la ciudad de Bay en Tejas, que es una pequeña comunidad de quizás cinco mil personas. Había sido una lucha; la iglesia había pasado por muchas cosas, y sólo quedaron unos pocos; una de las mujeres de la iglesia tenía su lengua atada desde que nació (cincuenta y cuatro años). Esto era desconocido para mí. Una noche, en medio de la predicación, esta mujer vino corriendo e interrumpió la prédica y comenzó a decirme que ore por ella, (como el hombre en Listra que era paralítico, y Pablo vio que tenía fe para ser sanado y Pablo le habló). La fe de esta mujer salió a flote. Yo no lo vi como Pablo pero ella corrió al frente y comenzó a decirme que orara por ella. Yo no le entendía pero el pastor que la conocía se acercó y dijo: "ella quiere que usted ore para que Dios suelte su lengua. Está atada y no puede hablar". Cuatro veces la habían  operado  pero siempre era lo mismo. Ahora no podía hablar y me estaba diciendo que ore. Cuando lo comprendí me vino temor.  Pensé en decirle que sacara su lengua, le dije que se la iba a tocar, Dios  me dijo: "toca su lengua". Me vino temor, pues parecía algo tonto, y le dije: "saca tu lengua". Y ella gesticuló indicando que no podía. El pastor comprendió y dijo que no la podía sacar. Entonces le dije: "abre tu boca". Metí mi mano y apreté su lengua, la cual salió de inmediato. Fueron rotos cincuenta y cuatro años de atadura. Habló con fluidez.

No se necesita fe para bautizar a un hombre o para tomar la Santa Cena. Se necesita fe para cambiar la vida de un hombre. Se necesita la obediencia de la fe para tener victoria. El temor del diablo va a venir contra tal fe. La victoria depende de lo que tú sigas; tu temor o tu fe. Quizás hay un espíritu diferente de temor, o sea, un demonio que tiene que ser echado fuera, pero el problema es que tú puedes estar creyendo lo que algunos predicadores tratan de decirte que pueden liberarte de todo temor, si lo deseas. He escuchado esa tontería, pero quiero decirte que el espíritu de temor que es puesto por Satanás está metido en el viejo hombre, y va a ser una oposición para creer a Dios, no importa dónde ni cómo.

He observado predicadores que en los servicios imponen manos a la gente para liberarlos de ese temor. Eso le hace un daño terrible a la gente. Llegan a pensar que alguna clase de demonio los ha poseído, pero ellos son cristianos, y no pueden ser poseídos por demonios. Y nunca van a ser librados de ese temor, lo que tienen que hacer es resistir ese temor y considerarse muertos a él. Los predicadores que predican esto, ellos mismos enfrentan situaciones amenazadoras en la vida, y son temerosos. Van a los médicos igual que las personas  a las que les dicen que no tengan temor. La acción más importante de un cristiano es la obediencia. Esto es levantarse aún a pesar de ese temor y obedecer a Dios de todas maneras.  Miremos a Pablo y a Silas en Filipos. Recuerda que tenemos la misma fe que el apóstol tenía, la misma fe que el apóstol obedeció en Filipos en la cárcel. Nosotros igualmente la tenemos. Pablo tenía los mismos temores, las mismas dudas que están en tí. Ningún predicador de liberación ha liberado al apóstol de esto, porque aún está ahí la vieja naturaleza. Y  dice la Biblia que Satanás es el que pone el espíritu de temor. Dios no nos ha dado espíritu de temor, por lo tanto,  lo opuesto es verdad; ese temor viene de Satanás, y sólo puede obrar a través del viejo hombre. El diablo le dijo que Dios lo había dejado, porque si no, no estaría en la cárcel. Pablo rechazó esa mentira. Entonces ¿qué ocurre? esa noche, en la oscuridad de esa prisión, donde ni un rayo de luz nunca entraba, con látigos, e infecciones por lo bichos asquerosos que había, y en donde sin duda les venían fiebres, dolores de cabeza y con el temor de podrirse en esa cárcel, Pablo le susurraba a Silas. La respuesta venía, "Sí, hermano Pablo. Cantemos y alabemos al Señor".

Nosotros tenemos la misma fe. La única diferencia es que nosotros estaríamos llorando. Sí, estaríamos llorando, en lugar de alabar a Dios. Puedo imaginar a un predicador de nuestro tiempo diciéndole a Pablo, "¿por qué alabaríamos a Dios? ¡Mira la situación en la que estamos!" Pero ellos empezaron a alabar a Dios y el resultado fue que Dios envió un terremoto, abrió la cárcel y empezó el avivamiento.

En 1,958, me enfermé con  lo que se llamó la gripe asiática. La iglesia estaba luchando. Yo no tenía ayuda ni asistente. Yo era su barredor y su pastor. Vino el temor a mí un domingo. Hacía frío y llovía. Sabía que tenía que ir a  predicar y que era ahí donde tenía que estar. No había nadie que me reemplazara. Pero yo sabía que a pesar de la lluvia y el frío, la victoria estaba en ese púlpito. El temor se apoderó de mí porque el diablo me dijo: "si vas, te va a dar neumonía y te vas a morir", pero yo tenía este pensamiento: "Si crees que Dios sana, levántate y actúa sobre eso". Si un hombre es salvo, él no actúa como un pecador. Moisés fue a Egipto con la misma fe que tú tienes en tu corazón. Josué detuvo el sol; Daniel enfrentó a los leones; Pablo alabó a Dios en la cárcel. Ahora Dios me está diciendo, "levántate y anda. No seas gobernado por el temor. "¡Levántate, anda!" Entonces me levanté aquella mañana tan enfermo. No sé cuando estuve más enfermo. Fui, me senté en la plataforma, tan enfermo que pensé que me caería de la silla. Pero cuando llegó el momento de predicar y me paré en el púlpito, la unción cayó sobre mí.  Y cuando vino la unción, todo síntoma de esa enfermedad se fue. Prediqué, entregué el mensaje y luego bajo la unción oré por los que venían para ser salvos, o sanados o cualquier cosa, y cuando terminé, pensé que me iba a morir. Regresé a la casa pastoral y me quedé en cama muy enfermo. El diablo me dijo, "si regresas te vas a morir". El temor se apoderó de mí. Yo sabía que tenía que volver. Si quería obedecer a Dios tenía que volver. Habría sido total incredulidad si me hubiera quedado en cama. Pero había un gran temor en mí. Y cuando llegó el momento, mi esposa me dijo, "¿qué vas a hacer papi?". Entonces me levanté de la cama, me vestí y volví a la iglesia así de enfermo. Las personas que estaban en la iglesia me vieron y me dijeron, "pastor, mejor no hubiera venido". Pero esa noche cuando comencé a predicar, el Espíritu Santo del Señor vino sobre mí. No sólo los síntomas de la gripe se fueron, sino cada parte de la gripe y de la enfermedad y de la fiebre salieron de mi cuerpo; estaba completamente sano. ¿Te das cuenta? Decidí pararme en fe y no escuchar a mis temores.

El temor va a estar ahí presente siempre, el temor va a estar contigo. Nadie te va a liberar de eso. Eso tiene que ser crucificado, y cuando enfrentes lo imposible, va a estar el temor y la duda, pero a pesar de eso,  si te levantas, vas a encontrar esta fe que Dios te ha dado. No es algo que tú bres o algo tuyo, sino que la fe que Dios te ha dado es la que va a funcionar. La fe es un don de Dios.
SERIE: FE
LA FUNCION DE LA FE
Lección #2
Cuando tú consideras lo que la Biblia dice acerca de que, lo que no es de la fe, es pecado; que "sin fe es imposible agradar a Dios";  que cualquier cosa que desees, cuando ores créelo, y lo recibirás, entonces entiendes que sin fe estamos totalmente separados de Dios y por lo tanto totalmente separados de los recursos de Dios.

En el primer capítulo, demostramos que la fe es un don de Dios. No es de origen humano. No es una fuerza externa o algo con lo que yo puedo manipular a Dios; es un don de Dios. Si somos nacidos de nuevo, tenemos fe. No es una lucha para tener fe. La fe es un don o un fruto del Espíritu Santo. Ya que ahora está establecido en nuestra mente que no vamos a  tratar de obtener fe porque es un don de Dios, vamos a conocer la función de la fe.

En 2 Corintios  3: 18, Pablo nos da algo de esto. El dice, "Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor".

Vamos a hacer esta declaración entendible desde el principio. La función de la fe es levantarnos de la ruina, fuera de una raza arruinada, fuera de un mundo arruinado. La fe nos levanta de nuestro tiempo a la eternidad. La fe nos levanta de aquí a nuestro nivel celestial. Cuando vinimos a Dios por primera vez, cuando oímos el Evangelio y vimos que estábamos sentenciados y convencidos de que éramos rebeldes delante de Dios, vinimos y nos arrepentimos, y la gracia de la fe vino de Dios.

Como leemos en el Libro de Efesios 2: 8, "Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto (esa fe) no de vosotros, pues es don de Dios". Cuando la fe vino y creímos, hubo una nueva creación. Cristo vino a nuestros corazones, fuimos nacidos de Dios, y fuimos levantados de aquí al ambiente celestial, y nos sentamos en los lugares celestiales en Cristo; levantados de la ruina a Cristo.

El Antiguo Testamento muestra que ésta es la función de la fe en todo su recorrido. Cada vez que Dios llamó para ejercitar la fe, sacó al hombre de donde estaba y puso al hombre en unión con Dios en el cielo. Mira a Abraham: Israel, un pueblo celestial. Cuando Dios llamó a Abraham, lo llamó para ejercitar esa fe, para salir de donde él estaba, e ir al lugar que Dios después le mostraría. Ese pedazo de azul al borde de la vestidura de cada hombre en Israel, decía que él no pertenecía aquí, sino que pertenecía allá arriba; él estaba caminando por fe.

La fe es la función de uno para volver a obtener la tierra celestial. Cada vez que hay un desafío de  fe, es siempre lo mismo: o voy a quedarme en mí mismo o voy a quedarme en Dios. La fe es lo mismo en cada dispensación, y la función es siempre la misma.

Desde el principio, Adán, puesto en el huerto, fue confrontado y tenía dos elecciones. Una de Dios y una del otro. Durante ese momento en el tiempo cuando Adán estuvo ahí, la pregunta clave era, o voy a permanecer en Dios, o voy a permanecer en mí mismo. Por supuesto, sabemos que él se escogió a sí mismo, y trajo a toda la raza humana a la ruina. Cuando Israel vino a Cades Barnea, estuvo ahí al borde de la noche. Delante de él estaba la tierra prometida. Dios le había dado la esperanza diciéndole que si se movía en fe esa tierra iba a ser de él. Tenía que tomar una decisión:  o retirarse al desierto para salvarse a sí mismo, o seguir adelante y cumplir la promesa de Dios. La elección era simplemente:  o voy a permanecer en mí mismo o voy a permanecer en Dios. En cada dispensación la fe es siempre la misma. Diferentes formas de operación de la fe son presentadas por diferentes épocas, pero la fe permanece siendo la misma. Esto significa, por supuesto, que la fe hace un pueblo espiritual en cada dispensación. 

La fe tiene un mismo efecto a través de toda la historia.  Combate contra ese algo que no es del cielo, y te trae otra vez a los tiempos antes de la caída. La fe te regresa a un lugar fijo y esa fe es llamada justificación. La fe te hace recto. La fe te posiciona como si tú nunca hubieras caído. Quiero que tomes este pensamiento, y  entendámoslo, porque esta fe, que es un don de Dios, tiene que ser renovada, porque siempre tiene que haber creencia que Dios es;  siempre hay esta presión para traernos abajo. Nos envolvemos tanto con cosas, o somos tan atrapados con tanta presión de la carne, que perdemos de vista el hecho de que Dios es. Por lo tanto, la fe real está, en verdad, siempre en lo que creemos, sujetándose de Dios hasta que lo que es real en Dios se hace  real en nosotros otra vez. Nuestros antepasados lo llamaron "orar hasta alcanzar a Dios". Jesús lo llamó fe. 

En el capítulo 18 del evangelio de Lucas, Jesús cuenta  la historia de una viuda que fue a un juez injusto y le rogó que la vengue de su adversario. Al principio él rechazó esto, pero luego, con su insistir continuo, pensó: "no temo a Dios y no temo al hombre, pero esta mujer que viene continuamente me está volviendo loco". Y a causa de esto él liberó a la mujer. Luego Jesús nos dice, "cuánto más vuestro Padre Celestial responderá a aquellos (esto es los creyentes) que claman de día y noche" (Parafraseando).

Luego inmediatamente él intercepta este pensamiento. "Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?" (Lucas 18: 8). Así que Jesús igualó la fe real con la habilidad de persistir. Esta fe es nuestra porque hemos nacido de Dios , pero la fe es inactiva en nosotros porque estamos muy cargados con actividades religiosas y abandonamos el altar de Dios; y cuando esto ocurre, se mostrará en nuestras actividades y no vamos a ser capaces de funcionar correctamente. Así que esa fe que está ahí y está inactiva, lo está porque hemos permitido que estas cosas penetren.

Esta fe una vez falló en las manos de los apóstoles en el capítulo 17 de Mateo y en el capítulo 9 del evangelio de Marcos. Habían estado echando fuera demonios y habían sanado a los enfermos, pero en esta ocasión, el diablo no se sujetó a ellos. No fueron capaces de echar fuera a los demonios. Cuando Jesús llegó, el hombre vino corriendo a él y le dijo, "Y lo he traído (a su hijo) a tus discípulos, pero no le han podido sanar"; el hombre sabía que Jesús podía. Y el hombre le dijo: "si  puedes hacer algo (yo sé que puedes)...". Jesús dijo, "Si  puedes creer, al que cree todo le es posible". Luego Jesús liberó al niño. Cuando El estuvo solo con sus apóstoles, (esto es muy importante pues estamos hablando de la función de la fe y lo que hace, siempre y cuando sea  activa), ellos preguntaron: "¿por qué nosotros no pudimos echarle fuera?"

Esta parece una pregunta muy legítima y que podría haber venido de cualquiera. Habían estado liberando, y ahora ¿por qué no pudieron echar fuera a este demonio? Pero si tú lees todo esto y ves el espíritu del asunto, lo que ellos estaban diciendo era, "¿Por qué no funcionó con nosotros? Lo hicimos antes, hicimos exactamente lo que tú nos dijiste que hiciéramos, seguimos tus instrucciones y ahora estamos avergonzados.  No funcionó. ¿Por qué no funcionó?" Y El dijo, "por vuestra incredulidad". Y El continuó con este pensamiento. "Este género no sale sino con oración y ayuno".

¿Qué estaba diciendo Jesús? Hemos dicho que toda incredulidad y temor es un producto del viejo hombre. El está diciendo que la fe está en tí para liberar a los endemoniados, pero está inactiva, a causa de que por todas tus actividades religiosas, has dejado el altar. Tú ya no estás ayunando y orando, tú no estás esperando delante de Dios como deberías; por lo tanto, estás operando solamente en lo que sabes; en realidad estás operando en incredulidad y esto es sólo un acto religioso;  lo estás haciendo correctamente pero no funciona, porque la fe en tí se ha adormecido. La función de esa fe es levantar de la ruina. La función de esa fe se demostró en la fe del Señor Jesús para liberar a ese niño, levantarlo de esa terrible posesión demoníaca, y de ese estado ciego y paralítico. Lo hizo cuando la fe estuvo fluyendo; pero en tu caso, a causa de estas otras actividades y cosas que te sacan del altar, está dormida y no funciona. Tú sabes que hay en el  mundo natural un poder llamado gravedad. Newton descubrió esto. Y eso fue lo que hizo caer la manzana a la tierra cuando se soltó. Es la gravedad   la que  hace que se te caiga el mentón, y el pecho caiga a tu cintura. Es la fuerza de la gravedad contra la cual tienes que luchar todo el tiempo. La misma cosa opera en el mundo espiritual, pero es llamado "adaptación". La ley de la gravedad obrando en el mundo espiritual, es la ley de adaptación. A menos que continuamente esperemos en el altar de Dios, a menos que nos mantengamos correcta y permanentemente contra esta ley de adaptación, va a ver una constante atracción del mundo para apartarnos de esto. Es la  invasión de estas cosas que nos separarán del lugar de esperar en Dios, buscándole para que Dios siempre permanezca como El es para nosotros.

Debemos creer que Dios es, que es siempre tiempo presente, que Dios es real para nosotros. Y tú que eres  ministro de Cristo, o vas a serlo, no puedes llegar a ser un mero hombre de negocios  para la iglesia. No debes permitir que  las obras de la iglesia te separen del altar. Esta es la razón por el cual en el libro de los Hechos, en el momento en que los apóstoles vieron que el ministerio de las viudas y otras cosas empezaron a jalarlos de lo que mantendría la fe activa en ellos, fue ahí que dijeron, "escójannos siete hombres quienes se encargarán de las mesas y el ministerio de estas viudas, y nosotros nos daremos a la oración y a la palabra de Dios" (Parafraseando Hechos 6: 3). Ya habían aprendido (por lo que aconteció en el evangelio de Marcos) que si dejaban este altar, esta fe, (aunque está ahí a causa de ser una nueva criatura), se adormece y no puede funcionar. Y la única salida es a través de la oración y el ayuno. Y ellos dijeron, "aparten hombres para tratar con estas cosas". Estas son cosas muy necesarias y son parte de la función, pero no nos podemos ocupar en ellas. Debemos estar libres para darnos a nosotros mismos a la oración y a la palabra de Dios.  Tú vas a tener que hacer lo mismo si vas a guiar a la iglesia y  creer hasta que esa iglesia esté en el lugar en el que Dios quiere que esté. 

El dijo, "Este género con nada puede salir, sino con oración y ayuno". Bueno, ¿cómo funciona esto? Simplemente: la incredulidad que está ahí debe salir de ese viejo hombre. El ayuno trata con una cosa, la carne. Dios lo enseña en el capítulo 58 del Libro de Isaías. El ayuno no le afecta a Dios, el ayuno no le afecta a la nueva  creación excepto que la libera de las ataduras de la carne que no permiten que opere en el ambiente del Espíritu; el ayuno trata con el viejo hombre, mientras que la oración trata con el nuevo. Cuando ayunamos traemos abajo al viejo hombre. Cuando rechazamos comida, lo rompemos, lo debilitamos; y cuando oramos levantamos al nuevo hombre para que sea Dios funcionando y la fe que ha estado adormecida reviva de nuevo. No es que Dios necesite el ayuno para moverlo y para que El se dé cuenta de que debe  hacer algo. No es Dios que lo necesíte sino tú y yo.  Cuando permitimos que la incredulidad de la carne nos traiga al lugar donde solamente estamos operando religiosamente, y si esa fe no es activa y viviente, entonces la función de la fe se detiene, porque no es la operación de la fe.

El Señor Finney, quizás uno de los más grandes evangelistas de estos últimos tres o cuatro siglos desde los apóstoles, hizo esta declaración acerca de su ministerio: "Cuando yo predico y los hombres no son afectados por lo que yo digo, yo sé que estoy funcionando en una manera religiosa proveniente de lo que conozco y no de lo que soy". Aquí, él sólo lo está diciendo en una forma diferente a como yo lo he dicho, que la función de la fe es levantarnos de la ruina. Es tomarnos de aquí y llevarnos a una posición celestial. Y su respuesta a todo esto era, "Me aparto por un tiempo de tres a cinco días de ayuno y oración". Y él dice, "Invariablemente cuando regreso no soy yo, sino es Cristo".

La fe es liberada, y cuando la nueva creación está obrando en fe, entonces la función de la fe está ahí cambiando la vida de los hombres, sanando gente enferma, echando fuera demonios, como el niño en el evangelio de Marcos. Todo esto es la función de la fe, pero para que esa fe funcione, debe ser guardada en la posición donde ella fluya. No puede ser restringida por el descuido del altar. Esto es lo que les pasó a los apóstoles, y nos pasa a nosotros todo el tiempo, así que debe haber, constantemente, oración hacia ese lugar donde Dios está; y cuando la fe de Dios, que está en cada uno de nosotros es liberada, entonces algo ocurre en una manera muy positiva. Cuando esta fe es liberada, entonces, sana, salva, y libera todo lo que toca.

Ezequiel vio el río fluyendo del lado sur del altar, saliendo del templo hacia afuera. Nunca deja el altar, porque el altar tenía que tratar con todo aquello que estaba en él. Cualquier cosa que no es Cristo no es fe y tiene que ser tratado. Al continuar el fluir, éste producía árboles a través de sus riberas que producían fruto nuevo cada vez y las hojas de sus árboles eran para la sanidad de las naciones. Esos árboles son símbolos de gente. Sus raíces en la vida de Dios levantaban sus hojas y éstas sanaban a las naciones. El Espíritu de Dios, la fe de Dios, la voluntad de Dios, y la palabra de Dios son sinónimos al moverte tú en el ambiente de Dios. Esto siempre es así. Te he compartido en otros capítulos que cuando yo fui salvo vi  la palabra de Dios, la fe de Dios, el Espíritu de Dios, la voluntad de Dios, y todas estas cosas llegaron a ser términos sinónimos.  Tú puedes darte cuenta  cuándo el Espíritu de Dios está fluyendo, la fe está fluyendo, porque la fe es un atributo y un producto y un don del Espíritu,  así que cuando algo empieza a restringir el Espíritu de Dios, restringe el fluir de la fe,  y si la fe es restringida, la función de la fe es restringida.

Cuando no ocurre nada al nosotros imponer manos sobre los enfermos, y al echar fuera demonios  éstos no salen; al predicar a Cristo la gente no se salva, el problema es que hay restricción para este fluir del Espíritu; así que consecuentemente, hay restricción para el fluir de la fe, y hasta que tratemos con esto, nada va a ocurrir.

¿Qué  debemos hacer? No sólo nosotros, sino que debemos traer a la iglesia tambien de regreso al altar, para que ahí Dios por el Espíritu pueda tratar con esas restricciones de la fe que han entrado en nuestras vidas. Y cuando estas cosas son removidas, entonces el río empieza a fluir. La fe empieza a operar, y su función es exactamente lo que queremos que Dios haga. Es una cosa automática. "Entonces nacerá tu luz  como el alba" (Isaías 58: 8). Esto significa que la vida de Dios empieza a fluir, y sana lo que toca. Podemos observar que, cuando la restricción es removida, y ese río empieza a fluir, hay victoria.

Recuerdo que la iglesia que yo estaba pastoreando por 35 años nació en avivamiento, y se movió en avivamiento. En cada servicio veíamos cosas ocurrir. La gente era sanada, paralíticos caminaban. Era maravilloso. La gente estaba siendo salva. Luego empecé a ver menos y menos de esto. Sentí que Dios me llamaba a un ayuno. De hecho, El me habló en época de Navidad, que quería que yo parta el pan en el servicio de Comunión en la víspera de Año Nuevo. Luego El me dijo (y esto El debe decirte antes que tú lo hagas): "no quiero que comas hasta el fin de Enero". Eso fue algo serio; empecé a buscar a Dios diligentemente.

En la oración y ayuno, en medio de Enero, el avivamiento irrumpió. Quería romper el ayuno, pero me acordé que Dios me dijo que continúe todo el mes de Enero. Pero el avivamiento irrumpió en ayuno y oración. Cosas empezaron a ocurrir. La gente se había descuidado en la oración y se arrepintieron. Me di cuenta que yo había dejado el altar, había descuidado la Palabra, había pensado mal contra mi hermano, mi hermana, había un espíritu de falta de perdón. Había sido codicioso, había descuidado los diezmos de Dios. Pero ese quebrantamiento vino a mitad de Enero y al nosotros arrepentirnos delante de Dios el avivamiento irrumpió y duró cinco años.  La función de la fe es, sanar, salvar y liberar.

Pero cuando permitimos que la carne y las cosas de la carne entren en el área espiritual, cuando permitimos que Ananías y Safira se acerquen al altar entonces hay una restricción del fluir de la fe, la función de la fe es limitada, y si no lo corregimos será totalmente detenida. ¿Cuál es, pues, la función de la  fe? Levantarnos de la ruina y tomarnos de donde estamos a un lugar celestial.

SERIE: FE
LA OBEDIENCIA DE LA FE
Lección #3
Realmente la fe es un don de Dios, y todo ser humano nacido de Dios tiene fe en su corazón. Es imposible ser salvo sin fe. Y como es un don de Dios, si has nacido de nuevo y tienes esta fe, es la misma que estuvo en Elías, Eliseo, Abraham, Moisés, Pedro, Santiago, Pablo y Juan; la misma fe que ha tenido todo hombre y mujer, niño y niña. Hemos visto entonces, que en su función, la fe tenía que levantarnos de la ruina. Levantar una raza arruinada, y ponerla en una nueva creación de Dios. Levantarnos de una condición de cáncer a un lugar de salud y sanidad. Liberarnos de la posesión demoníaca. Esta es la función de la fe. Y vimos como esta fe puede estar en nosotros y ser inactiva. Tenemos que tratar con esas cosas siempre, porque van a detener el fluir de esta fe. Cualquier cosa que detenga el fluir del Espíritu Santo restringe el río de agua viva, restringe la fe, porque la fe, es un producto del río, que es el Espíritu Santo.

Romanos 16: 26, dice: "Pero que ha sido manifestado ahora, y que por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que obedezcan a la fe".

Las Escrituras, a través de los profetas, fueron dadas para que hagamos saber lo que Dios quiere, y la razón por la que lo hacemos, es para la obediencia  de la fe. En otras palabras cuando tú sabes lo que  Dios quiere que tú hagas y lo haces, esto es obediencia de la fe. La evangelización de las naciones depende de la obediencia cristiana a la fe. Todos los que se salvan, es porque alguien fue obediente a la fe. En tí y en todos nosotros, esto es algo cierto. La obediencia, entonces, a la fe, es esto: creer que la Biblia es Dios hablándonos, pues no podemos escuchar a las personas que dudan de la infalibilidad de la Palabra. No podemos estar junto a personas que rechazan la autoridad absoluta de la Palabra de Dios. Debemos llegar al punto donde creemos absolutamente que la Biblia es Dios hablando. Este es el primer paso en la obediencia a la fe. Pero el segundo paso es que debes hacer lo que Dios dice, porque la fe es vivir por la palabra de Dios.

Dios dice en Salmos 14: 1, "Dice el necio dice en su corazón: no hay Dios". Pero Jesús dijo en los evangelios que, "el que escucha mi palabra, y no la hace, es un necio; es igual que ser un incrédulo, que un hombre sepa que le estoy hablando, y luego no hacer caso a lo que dije", entonces dejemos que estas dos cosas queden grabadas desde el principio en tu corazón. La obediencia a la fe es, primeramente,  creer que la Biblia es Dios hablando y luego hacerlo. 

Así que la "creencia fácil" de la actual "confesión positiva", ha hecho creer a la Iglesia y la gente que esa fe es algún tipo de fuerza impersonal a través de la cual el hombre puede manipular al Dios del cielo. El Padre del movimiento de la "mera confesión", ha escrito un libro titulado, "Fe en tu fe". Un maestro popular de la Biblia declara, "la palabra de Dios en tu boca produce una fuerza llamada fe". La idea de una fuerza impersonal es atractiva, porque podemos usarla para nuestros propios fines. Esta enseñanza concerniente a la fe, pone al hombre en la misma clase con Dios. No es de sorprender entonces que muchos de estos así llamados maestros de la fe declaren que son Dios. Uno de ellos dijo, "Yo no estoy tratando ser como Dios, yo soy Dios"; Otro dijo, "todos nosotros somos pequeños dioses". Enseñan que Dios opera  por la ley de la fe, o que el hombre que tiene la fe de Dios, es como Dios. Dicen que Dios opera por la ley de la fe. ¡Qué ridículo!, como reducir a Dios a tal impotencia. Ellos dicen: "Ya que tenemos la fe de Dios, entonces somos como Dios", y con esto viene  la creencia que podemos manipular a Dios.

La primera gracia interna que la fe genuina produce, es la obediencia. En primer lugar, la fe produce una sumisión a Cristo y no una obsesión por el poder. David Wilkerson advertía, "Cristo es hecho un extraño en medio de nosotros cuando nosotros queremos Su poder, más que Su pureza". ¿Esto es una realidad en tu vida? ¿Esto es una realidad en las personas a las que tú ministras? Si es así, nos hemos movido en la dirección equivocada. La fe es la raíz de la obediencia. Esto se ve claramente en la vida. Por ejemplo, tú vas al doctor, gastas tu dinero, te dice lo que debes hacer, te da la receta, te dice qué tomar y cuándo dejar de hacerlo. Si no obedeces y no haces lo que el médico te dice, entonces no puedes culparlo si no funciona. La fe que rehúsa obedecer los mandatos del Salvador es sólo de apariencia y nunca va a salvar el alma. ¡Nunca lo hará! La obediencia a Dios en los asuntos de la vida diaria es la prueba, y no podemos conocer realmente las Escrituras hasta que estemos dispuestos a ser cambiados por estas Escrituras. La debilidad de la Iglesia se debe a la falta de sincera intención de vivir de acuerdo con las oraciones que hacemos y la fe que profesamos; y la prueba de la fe, está en los asuntos diarios de la vida.

Cuando tú y yo hacemos lo contrario a estas cosas cada día, ya sean pequeñas o grandes, eso no importa. Hay dos opciones: rebelión contra Dios u obediencia a Dios. No importa lo insignificante que sea lo que Dios nos esté hablando, nuestra desobediencia voluntaria a eso, nos hace rebeldes contra Dios, pero nuestra obediencia voluntaria a esto, a lo que Dios nos haya llamado a hacer, nos pone en la clase de lo que la Biblia llama fe. La fidelidad a Dios es vivir por fe, lo cual demanda que yo viva lo que yo creo. Debido a la falta de la intención básica del creyente en rendirse totalmente a Cristo,  la Iglesia hoy es un fraude abierto a los hombres, profesar sólo de labios esa fe, que una vez trastornó al mundo. Sólo Dios es digno de nuestra total confianza y obediencia. Y de eso es de lo que se trata la fe real. Sin la capacidad de confiar en Dios, no puede haber amor real a El. Tú confías en las personas a las que verdaderamente amas. Los matrimonios en donde un cónyuge siempre está sospechando del otro, no tienen amor. Ahí no hay amor. El amor implica confianza . Simplemente, confianza total. Al querer sujetar a Dios a las leyes cósmicas, "ciencia religiosa" o "confesión positiva", se le reduce a una fuerza impersonal o principio. Esto hace a Dios un peón en nuestras manos. Esto no es fe, sino un intento de ser Dios.

La fe analizada incluye lo siguiente: Primero que nada, renuncia del "yo". En la medida que tu meta sea obtener algo, estarás actuando en base a tu "yo", y no en tu fe. Segundo, la fe nos da confianza en Dios, una confianza total, implícita en Dios. Todas las grandes obras de Dios han sido realizadas a través de hombres y mujeres débiles que dependieron totalmente en Dios. En tercer lugar, la fe verdadera implica el fin de la auto dependencia y el comienzo de una dependencia totalmente en otro. La fe siempre es en Dios, e inevitablemente resulta en obediencia a El y a Su palabra. Una fe que no nos guía a la obediencia, no es fe en ningún sentido. Es una presunción. "Si me amas, guardarás mis mandamientos", es el primer pre-requisito de la fe. El amor y la obediencia son inseparables. No podemos tener uno sin el otro. Une esto: "Si me amas, guardarás mis mandamientos", con "la fe obra por el amor". Esa es la palabra de Dios. La fe guía a la obediencia. El amor guía a la obediencia. Amor, obediencia, fe, la palabra de Dios, el Espíritu de Dios, todos ellos son sinónimos. Están separados, pero si uno está ahí, el otro está ah también. Si amo a Dios, obedezco a Dios. Si obedezco a Dios, entonces estoy con toda certeza andando en la palabra de Dios. Si ando en la palabra de Dios en obediencia a Dios, entonces estoy andando en la fe de Dios, y si ando en la fe de Dios, ando en el Espíritu de Dios. Por medio de la palabra de Dios, Dios me habla. Si confío en El, entonces hago lo que El dice. La Palabra  me dice, " Traed los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa..." (Malaquías 3: 10). Sólo la falta de fe impide que una persona obedezca este mandato. Debido a la falta de fe que obra por el amor, Israel rehusó traer los diezmos a la Casa de Dios. La incredulidad nos lleva a eso.  Dios hizo una pregunta. "¿Robará el hombre a Dios?;  sí, vosotros me habéis robado". ¿Cómo puede un hombre que profesa amar a Dios robarle? La respuesta es simple. ¡¡¡El no ama a Dios!!! Cualquiera que no trae los diezmos al alfolí de Dios, que es su Iglesia no ama a Dios (pues no es para los parientes, no es para enviar a algún programa religioso de la televisión, no es para enviar a un predicador de la televisión y no es dado a tus amigos).  La casa de Dios es la iglesia donde tú adoras. Y si tú amas  a Dios, tú lo traerás ahí donde El lo pide. Es tan simple como eso. Necesitamos enseñarlo en nuestras iglesias. Enseñarlo en amor.

Si amamos a Dios, entonces haremos lo que Dios dice. Y El dice en Proverbios 8: 17, "Yo amo a los que me aman...". El amor de Dios no es condicional, ni tampoco es una cosa. El amor es lo que tú haces. Toda promesa hecha en la Biblia es precedida por un mandamiento. Dios dice, "Si me aman, guardarán mis mandamientos". Esa es una prueba de tu amor a Dios. Dios dice, "Si me amas , yo te amaré". ¿Cómo hace El esto? Si lo amo guardando sus mandamientos, El me amará cumpliendo esa promesa. La desobediencia es una falta de confianza; es incredulidad. La incredulidad trae maldición. "Son malditos..." (Paráfrasis de Malaquías 3: 9). ¿Cuál es la razón? Es la incapacidad de amar a Dios. El amor no es mecánico. El amor viene a través de una relación edificada sobre la confianza. Jesús dijo, "No pueden servir a Dios y a las riquezas, porque odiarán a uno y servirán al otro, o servirán a uno y aborrecerán al otro". La única razón por la que un hombre retiene su diezmo, es porque su dinero se ha convertido en su dios. El ama más el dinero que a Dios.

Cuando el joven rico vino a Jesús, El notó que era un joven bueno, lo amó. La Biblia dice que lo amó. Lo amó tanto que le hizo saber que estaba perdido. Entonces Jesús comenzó a tratar con él, y le presentó el problema. Le dijo, "Vende lo que tienes, dáselo a los pobres". El era codicioso, y la Biblia dice que se fue muy triste porque tenía muchas posesiones. Esas posesiones eran su dios. Las amaba más que a Dios. Debes sacrificar eso a Dios, lo que sea tu dios, debes sacrificárselo al Señor.

Yo sé que Dios me habló en una oportunidad, en un momento muy específico de mi vida. Yo estaba en un avión tratando de descansar un poco, y una voz me habló en mi interior diciendo, "¿Quién es tu dios?" Y fue algo tan fuerte que me tuve que despertar. Y miré a mi alrededor, nadie me lo había dicho. Yo dije, "El Señor es mi Dios". Luego esa voz me dijo: "¿Cómo lo sabes? Tus labios pueden decir muchas cosas con las que tu corazón no está de acuerdo", y yo dije, "¿Cómo puede un hombre saberlo?" Y el Señor habló a mi corazón: "un hombre siempre va a sacrificar todo para, y por su Dios. Siempre".

Dije que los cristianos en América no tienen Dios. Ellos realmente no se sacrifican para nadie. Ellos van a dar de sus obras pero no se van a sacrificar la mayoría de las veces. El dijo, "no hay nadie que sacrifique a su dios como el americano promedio llamado cristiano". Yo dije, "no sé lo que me estás diciendo", El dijo, "el 'yo' es su dios, y no hay sacrificio que no harían por su dios. Pídele a un hombre que me dé el 10% de sus ingresos aparte de sus diezmos, a las misiones y te va a decir que le estás pidiendo mucho. Pero sin embargo él va a gastar el 25% de sus ingresos en un carro nuevo que su 'yo' quiere. ¿Te das cuenta?, el 'yo', es su dios".  El hombre se va a sacrificar por su "yo". Y cuando el hombre rehúsa dar su diezmo, hay sólo una respuesta. El no ama a Dios. Por las palabras de Jesús, el hombre que no apoya la obra de Dios, odia a Dios. Fue en compasión que El dijo, que si amamos a alguien, debemos decirle la verdad. Y si amas a Dios, tú harás lo que Dios dice. Es mucho más que simplemente no amar a Dios, es no confiar en Dios. Cuando él rehusa entregar lo que Dios le ha ordenado a Su casa, entonces ha llegado al punto que no sólo no ama a Dios, sino que no confia en El. Esto significa que esta persona ha llegado al punto en el que no conoce a Dios.

"Aquellos que conocen Mi nombre, pondrán su confianza en mí"( Paráfrasis de Salmos 9: 10). El nombre en la Biblia denota carácter. Sólo lee los nombres en la Biblia y vas a saberlo. Conocer a Dios, era conocer el carácter de Dios, y el salmista dijo, "si conocen tu carácter,  si te conocen a tí, ellos confiarán  en tí"; entonces, el no confiar en Dios, el no amarlo, significa que has llegado al punto en tu experiencia en donde realmente no conoces a Dios. ¿Sabes lo que eso significa? Esa persona está perdida. Estamos hablando de la fe; la fe que obra por el amor, que es obediencia, que confía en Dios; la fe no pregunta por qué. La fe obedece. Hace lo que se le dice. Dios dice que cuando tú haces esto, lo estás amando. Y si le amas, El también te amará. Hará lo que le pidas.

SERIE: FE
¿QUE ES LA FE?
Lección #4
Es imperativo que tú conozcas la respuesta a esta pregunta, porque Dios dice que lo que no procede de fe es pecado. Y el libro de los Hebreos dice: "El que se acerca a Dios, crea que le hay".  Lo que no es de la fe, es pecado. El que se acerca a Dios debe creer que Dios es. Sin fe, dice el libro de los Hebreos, es imposible agradar a Dios. 

En Santiago 5: 14-15, vemos que: "¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará". 

En Hebreos 11: 1 dice, "Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve". Primeramente, establezcamos lo que no es fe. Fe no es una convicción absoluta de victoria. Cuando los tres jóvenes hebreos estuvieron en la presencia de Nabucodonosor, él les dijo a ellos, "si ustedes doblan sus rodillas, no serán echados en el fuego, pero si no, lo serán, y, ¿quién es el Dios que los librará del fuego?" Ellos le dijeron rápidamente, "no sabemos si Dios nos librará o no". Esto es, ellos no estaban absolutamente seguros. Pero sabían una cosa, no doblarían su rodilla al ídolo. Pedro y la gran pesca, por ejemplo. Recuerda, pescaron toda la noche y no obtuvieron nada. Al regresar, Jesús estaba en la orilla y les dijo que pongan la red al lado derecho. Pedro dijo, "hemos pescado toda la noche y no hemos obtenido nada; conocemos estas aguas.  Sin embargo, por tu palabra lo haré". Y obtuvieron una red rompiéndose  llena de peces. Tú ves, no es siempre seguridad absoluta, que lo que absolutamente tú quieres, va a ser. No es un sentimiento especial alto o bajo. Fe es vivir lo que crees.

La fe de aquellos jóvenes hebreos encarando ese horno de fuego, no tenía nada que ver con ser liberados de ese fuego. Su fe era vivir lo que ellos creían. Estuvieron allí solos, pero aún tenían la Palabra de Dios, y esa Palabra decía, "no tendrás otros dioses delante de mí", y su fe demandó que no se inclinaran. Vivieron su fe. Dios los liberó del fuego. Esta es la forma en que funciona. Pedro y Santiago fueron puestos en la cárcel por la misma razón, predicar la Palabra de Dios. A Santiago le cortaron la cabeza la noche anterior. Estaban esperando el siguiente día, y le iban a sacar la cabeza a Pedro, también. Pero mientras tanto, los ángeles vienen y liberan a Pedro. No fue la fe de Pedro que trajo a los ángeles. La fe de Pedro simplemente dijo, "si me dejan libre predicaré otra vez". En cuanto a Santiago, Dios estaba listo para traerlo a casa. Pedro no lo estaba. Y en un acto soberano, Dios liberó a Pedro. Pero la fe sólo fue que ellos vivieron lo que creyeron.

La palabra "fe" traduce una palabra griega que es axiomática, significando "es auto evidente". Una vez que tú te das cuenta de su significado, entonces no es ambigua. La palabra siempre significa la misma cosa, y fue auto definida. Fe es un acto basado en una creencia. Un acto que es sostenido a través de una confianza motivada. Cualquier cosa que no llega a esto, no   califica. Una acción, esta es la roca de fundamento, la roca del mismo principio. Ninguna fe existe hasta que la acción empieza. En tu vida hay luz. Y a menos que tú estés deseoso de pararte en lo que tú crees que es de Dios para tu vida, no habrá luz. Esa luz es la acción de la fe. Acción es la línea de base, acción sin la cual no hay fe, acción energizada y sostenida por creencia y confianza. Nota que la fe envuelve la mente, el corazón y la confianza, y la confianza tenaz de continuar la presión, y la voluntad de efectuar la acción. En lo abstracto, la fe pudiera tener muchos objetos. No diré nada más importante que esto que estamos tratando de esclarecer en este capítulo.

Lo diré una vez más. Nota que, en lo abstracto, la fe podría tener muchos objetos: La fe en la acción misma, fe en "fe", fe en "confesión positiva", fe en "pensamiento positivo", fe en la fe de otro. En lo abstracto, la palabra "fe" hasta los días del Nuevo Testamento envolvía  un creyente. El sujeto involucraba el acto de creer, y tu podías tomar tu objeto, y elegirlo. Pero cuando Dios mandó su Palabra, El dijo, "yo voy a tomar esta palabra fe, y hacerla mía. Voy a buscar creyentes que realizarán el acto de creer". Pero Dios permitirá solamente un objeto que califique. Y ese objeto es Dios y su fidelidad a Su Palabra. Nada más calificará como objeto para la fe de Dios. La fe debe actuar sobre esto. Dios tomó arbitrariamente la palabra fe del lenguaje griego y la hizo suya.

Toda otra acción de creer, algún otro podría llamarla fe, pero es fe en "fe", o fe en "sí mismo". Sólo hay un objeto que Dios dignificará con la palabra "fe". A cualquier otro objeto Dios le pone la pequeña letra "a" en frente de éste, que invierte la acción y lo llama "Apista". La palabra "pista" es traducida: fe. Cuando la "a" está en frente de ésta, entonces "Apista" significa  "sin fe". "Apista" podrá tener todos los valores pragmáticos. Puedes estar feliz, bien, tener buena auto-estima, pero Dios dice que no es fe, es "Apista", significando “fe separándose  de Dios.”

El fundamento básico del universo es la Palabra de Dios. Esta es la promesa de la fe. Hebreos 11: 3 dice: "Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la Palabra de Dios". Dios habló, y la nada llegó a ser el todo. De "la nada", la Palabra de Dios habló a la existencia todo. Este es el fundamento de la fe. "Dios no es hombre, para que mienta..." (Números 23: 19). "El que se acerca a Dios crea que le hay..." (Hebreos 11: 6). Si Dios pudiera mentir y lo hiciera, el universo caería.

Cuando Dios creó a Adán, lo puso en el huerto; sus palabras a Adán fueron estas (hablando del árbol en ese jardín del conocimiento del bien y del mal) "El día que de él comieres, ciertamente morirás". Esa fue la Palabra de Dios a Adán. Seis mil años después de esto, el hombre aún esta muriendo. No sé dónde vives, pero te puedo decir que hay un cementerio ahí. Dios dijo al hombre hace 6,000 años, "en el día que tú comas de él, morirás". Desde ahí el hombre ha estado muriendo. El diablo le dijo al hombre que Dios le mintió, "Tú no morirás; tú vendrás a ser como Dios", y seis mil años después el hombre todavía no es como Dios.

Hemos tomado la palabra "fe" en el Nuevo Testamento, y hemos tomado una palabra parcial y aplicamos el verbo "creer" al funcionamiento de lo que probablemente debería ser llamado "ejercer fe". Entonces producimos gente que se sienta ahí y cree y nunca actúa. La Iglesia está llena de esta clase de gente. He dicho a través de toda esta serie de capítulos, que la Iglesia Pentecostés está llena de gente que la Biblia llama cizaña. Se sientan, van a través de la emoción de creer, y nunca actúan. La tragedia es que piensan que realmente están "ejerciendo fe", y si tú solamente pudieras ser salvo por fe, estás engañado y hechizado con una actividad que no te salvará, y la Iglesia está llena de esta clase de gente.

La otra terrible tragedia es que hemos hecho de la fe un producto. "Guarda la fe, hermano". Y hemos enviado un montón de basura llamada tradición a un carruaje de basura mental; hemos memorizado y luego le agradecemos a Dios que hemos sido fieles a la fe. Sacamos nuestras armas del evangelio, disparando a cualquiera que perturbe esta pequeña cantidad de basura mental, porque mientras no sea perturbada, no tenemos que trabajar. Le hemos robado a la fe su significado. La “fe” era un acto basado en una creencia, y hasta que Dios decidió sacarlo del ámbito del lenguaje y hacerlo suyo, cualquier acto, basado en cualquier creencia, apoyando cualquier seguridad, calificaba como fe.

Pero Dios dijo que sólo hay una cosa que dignificará la palabra para que sea llamado fe, y es una acción basada en la palabra de Dios, la creencia de que  cuando Dios, dice algo, El lo hará. La fe actúa como si lo que dijo Dios es verdad, y es desafiante a todo aquello que la contradiga. Dios dice que eso es fe. La fe es una acto basado en una creencia, apoyado por una seguridad de acción continua que si Dios lo ha dicho, Dios lo hará. Esto es lo que la fe dice que es, y la fe es definida por todo lo que contradice esto. Dios dijo eso es fe. Cualquier otro acto basado sobre cualquier otra posición de apoyo que lo que Dios ha dicho, viene a ser "Apista" Eso es, fe yendo en la dirección incorrecta.

Nota: La acción basada sobre la palabra de Dios, apoyada por la seguridad en acción continua, que cuando Dios dice esto, El lo hará, es la sustancia de las cosas que se esperan. ¿Qué son las cosas que se esperan? Lo que Dios dijo que El haría. ¿Qué mas? Una acción; cuando tú ves lo que Dios ha dicho, eso da esperanza. Comprende esto: "Para siempre, Oh Dios, permanece tu palabra en los cielos" (Salmos 119: 89). Ahora junta eso con:. "Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra" (Mateo 6: 10).

La Palabra está por siempre establecida en el cielo. Y ahora se nos enseña a orar que lo que ya está establecido en los cielos sea real aquí en la tierra. Así que la fe verdadera empezará actuando como que todo lo que está establecido en el cielo va a operar aquí en la tierra. Al minuto de empezar esa acción, esa acción apoyada por creencia y seguridad en la Palabra de Dios, que El lo hará, llega a ser la sustancia de lo que se espera. Vamos a ver correctamente lo que "sustancia" significa, y cada palabra aquí trae su propio significado. Los traductores de Reina Valera tenían miedo de usar la palabra "transubstanciación". La fe es una acción basada en la creencia y seguridad que cuando Dios dice algo, El lo hará. Esta fe transubstancia las cosas que se esperan. La transubstanciación es un cruzado.

En la santa cena los católicos creen que el vino y el pan se convierten en la sangre y carne de Cristo. Esta es la base de donde obtenemos la palabra "hocus pocus" (modismo similar a "abracadabra"). Tal milagro no ocurre. Permanece como siempre se destinó a ser, un emblema. Si ese milagro ocurriera, el vino llegaría a ser sangre, y el pan llegaría a ser carne instantáneamente. La  acción de fe de la que se habla en Hebreos puede ser instantánea y milagrosa. A veces los actos de fe son como eso: un milagro ocurre instantáneamente. Pero usualmente, es prolongado. De hecho, en algunas de las vidas de fe empezó en una vida y fue terminado por otras vidas. Lo que este versículo clama es que, mientras esta fe está siendo expresada, esto es, la acción de creer continuamente, tanto como la fe es mantenida, el proceso de transubstanciación está ocurriendo.

¿Qué es esperanza? Es cualquier cosa que está establecida en los cielos cruzando al tiempo.  La sustancia de la realidad del cielo está cruzando el tiempo, y está llegando a ser lo que el cielo dice que es. El griego pragmatiza a la fe como las cosas que no se ven. Estoy enfermo. Dios promete sanidad. Pragmatizar es una acción verbal que literalmente significa obrar en el  mundo visible lo que antes no era visto. La fe, un acto basado en la palabra de Dios, apoyado por la seguridad de una acción continua, empieza una transubstanciación de las cosas que se esperan. Empieza una obra pragmatizadora en la escena del mundo visible de lo que no es visible.

Fue esta clase de acción basada en la palabra de Dios encarando cada circunstancia la que causó que los ancianos del Antiguo Testamento obtengan un buen reporte. Mira Romanos 4: 11, "¿Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la carne?" No mucho, porque si Abraham fue justificado, esto es, tratado por Dios como si fuera justo delante de Dios por sus obras; si sus obras lo hicieron como Dios, tendría motivo para gloriarse; no delante de Dios, porque Dios le conocía. Pero, ¿qué dicen las escrituras? Abraham creyó a Dios. El continuó creyendo a Dios en esperanza contra esperanza; la acción que transubstanció la esperanza, esa acción que pragmatiza las cosas no vistas. Abraham mantuvo esa acción, y esa acción creyente fue contada a El como justicia.

Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, sino como muerte. Tú tratas de obrar para ser justo, y tu recompensa será medida en términos de lo que llegues a ser. Dios dijo que en justicia emana la vida. Así que si tu justicia  es tu propio producto, entonces se te paga la deuda que Dios te debe. La deuda es simple:  tú estás corto, y al estar corto en perfección, la pena es muerte. Dios trata al impío como si fuera piadoso. El que no obra, pero cree en El, es (Romanos 4:5) justificado por su fe. La fe de esta persona le es contada a él como justicia. Tú no puedes ser perfecto, pero puedes tener fe.

La mínima pérdida de la marca, cuando la perfección es el camino por la que entras, te excluye. La mínima expresión de fe hace la conexión donde Dios puede dar justicia como Su dádiva. Cuando tú la tengas, serás limpio y santo. Dios justifica al impío. Esto no significa que Dios no afectará tu estilo de vida. Dios pone Su Espíritu en nosotros como un don. Esto es Su vida; ésta es Su sustancia, y Su sustancia literalmente pasa a nosotros y nos lleva a la vida. Esta es Su promesa, fe. La perfección simplemente no es obtenible plenamente, pero la fe lo es.

La moneda en el cielo será la fe tratada en el fuego, siendo mucho más preciosa que oro, como tratado por fuego. El cielo es aspirar eterno en obtener lo que Dios quiso que el hombre tuviera y fuera cuando El lo hizo.  Cualquiera que fueran los planes de Dios, Satanás los postergó, y él hombre los postergó aún mas lejos en su caída. Dios está simplemente con la nueva creación preparando el escenario para hacerlo todo otra vez, pero con gente cuya fe es tratada en el fuego, que confiarán en El.

La fe sacada de la tontería de la tradición es emocionante. Dios, que nos dio esta naturaleza, no es capaz de existir sin significado ni propósito. Dios pondrá Sus deseos en nosotros. El cielo es lo que Pablo dijo que era; el principio; como el barco justo saliendo del muelle. Estamos en la nueva creación, pero la mayor parte está delante de nosotros. Si no hay eternidad, entonces tú o yo somos tontos en ser cristianos, pero si la eternidad existe, es una locura no prepararnos para ella. Todo lo que obtengo viene de Dios. Dios te da la capacidad de tener riquezas. "Aquel a quien el Hijo libertare, es libre".

Dios dio quince toneladas de pan cada día a Israel. El dijo: "a cambio, cocínenme  doce tortas cada semana".  Pero esa gente incrédula dejó de hacerlo y perdió todo. Dios nos da el principio, luego  añade la promesa de lo que El hará por nosotros si nosotros obramos conforme al principio.  Estos son los medios por los que vivimos y obtenemos, si le pagamos a El Sus primeros intereses, el diezmo. El no solamente  nos da la promesa, que crea la oportunidad para nosotros de poner la fe en acción en el más simple y ordinario comportamiento de la vida, (esto es, que hacer con nuestro dinero) sino que El transubstancia esto en recompensas eternas que se multiplican. La razón por la que la silla de juicio de Cristo es el último evento en la historia, esto es, justo antes de entrar a la eternidad, es porque las recompensas son multiplicadas hasta el fin. Por ello, Pablo se está enriqueciendo hasta ahora.

No hay ningún lugar en el mundo que esto sea más real que en la eternidad. El rico se vuelve más rico, el pobre se vuelve más pobre. Pablo es rico. Rico en fe, enriqueciéndose cada día, porque cada vez que alguien predica de las escrituras de Pablo y sus vidas son tocadas, Dios añade más a esa cuenta. Pablo estuvo en prisión y creyó a Dios, Roma parecía no escuchar, pero las riquezas de su recompensa se expandían en la eternidad mientras estaba en la cárcel. 

Como los cristianos filipenses, la recompensa de apoyar un ministerio que ha traído vida a tí, sigue multiplicándose hasta que Jesús venga. No hay ninguna otra forma que Dios haya dado para guardar más tesoros en el cielo y para conseguir las riquezas que seguirán multiplicandose por todo el tiempo, como el traer el diezmo y ofrenda continuamente a los pies de Dios. Satanás ha entrado y torcido esto en la iglesia, convirtiéndolo  en una cosa degenerada que trae vergüenza a Dios. Gracias a Dios por los Filipenses. La carta a los Corintios dice que si tú no tienes para dar, pero si el deseo está ahí, Dios ve el corazón y lo conoce. La fe es una acción basada en una creencia, apoyada por una seguridad de una acción continua, que si Dios lo ha dicho, Dios lo hará. Esto nos trae al final de otro capítulo de la Fe. Espero que Dios haya enriquecido tu vida.

SERIE: FE
LA MENTE DE CRISTO Y LAS OBRAS DE LA FE
Lección #5
En Hebreos 10: 7 "Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, como en el rollo del libro está escrito de mí". 

La mente de Cristo es una mente obediente y El vino a hacer la voluntad del Padre. "...No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mateo 4: 4). "Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca" (Mateo 7: 24). 

"Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, y hermana, y madre." (Mateo 12: 50). 

"Sólo hago lo que veo a mi Padre hacer" (Parafraseando Juan 8: 38). 

"...la palabra que habéis oído no es mía, sino del Padre que me envió" (Juan 14: 24).

La fe es obediencia. No puedes separar las dos palabras, fe y obediencia. Abraham creyó a Dios y le fue contado por justicia. Su creencia en  Dios se manifestó a sí misma en obediencia. El hizo lo que se le dijo. Cientos de años después, al rehusar cruzar el río, su familia no pudo entrar en su herencia por su incredulidad (Hebreos 3: 19).

Dice la Biblia que los demonios creen y tiemblan. Pero la suya es una fe muerta porque no obedecen. La mente de Cristo es la mente del Padre. Jesús obedeció los impulsos y movimientos de la mente del Padre, y  nunca falló en obtener la victoria. Jesucristo era el Hijo modelo. Pedro, dijo que El vino a esta tierra como nuestro ejemplo. El no sólo demostró en sí mismo todo lo que Dios es, sino que, en su lado humano, nos demostró todo lo que Dios quiere que seamos. El estuvo en todo tiempo, bajo toda circunstancia, bajo el control de la mente del Padre que estaba en El. Luego Jesús fue llevado por el Espíritu, "la mente de Dios" (Parafraseando Mateo 4: 1). "Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fue llevado por el Espíritu..." (Lucas 4: 1). "Y Jesús volvió en el poder del Espíritu..." (Lucas 4: 14). El liderazgo del Espíritu Santo, que en realidad es la mente de Dios, es el ambiente del Hijo. Vemos en Romanos 8: 14, "Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios". El liderazgo del Espíritu Santo es el reino que Jesús nos dijo que buscáramos primero.

El dijo, que el manso heredará (regirá) la tierra. La palabra "manso" significa ser domesticado, disciplinado, controlado. Así que todo poder, sabiduría, conocimiento, vendrán al hombre que es tallado, domesticado y controlado por Dios. La primera ley de la mente de Cristo en el creyente es la obediencia. Jesús dijo concerniente a la ley de Moisés, que tú podías guardar perfectamente nueve puntos de la ley, pero si rompías un punto, entonces eras culpable de todo. Lo mismo es verdad bajo la gracia. Si Dios tiene una controversia contigo en cualquier área de tu vida, entonces nada que hagas es santo. Cuando actuamos en desobediencia a la voluntad conocida de Dios, estamos actuando en nuestra propia voluntad, y cerramos los cielos a nosotros mismos. Dios dijo que si guardas iniquidad, que es voluntad propia, El no te oirá.

A la desobediencia de Israel, Dios la llamó incredulidad, y ésta incredulidad los mantuvo fuera de la tierra prometida. Canaán no era un tipo del cielo, sino un tipo del caminar del creyente en el Espíritu en estos tiempos. En Canaán Israel heredó casas que ellos no construyeron, viñas que ellos no plantaron. Ellos buscaron y encontraron el reino. Jesús dijo en Mateo 6: 33, "Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas". La primera ley de la vida en esta nueva esfera, es la obediencia, que es la obra de la fe.

El principio del reino es siempre, "Primero lo natural, luego lo espiritual". Eso significa que debo actuar antes de que Dios actúe. Esa es la primera ley de la fe. No hay absolutamente nada de fe hasta que haya una acción. Esa es la evidencia. Fe es una acción basada en una creencia, apoyada por una confianza de acción continua, que si Dios lo ha dicho, Dios lo hará. Pero, antes de que la promesa sea cumplida, antes de que el milagro ocurra, siempre hay instrucciones. La obediencia de éstas son las obras de la fe. Si no hay obediencia, no habrá milagro. Cumplir las instrucciones no es ningún milagro. Yo puedo obedecer o desobedecer, pero el cielo nunca interviene hasta que obedezca.

Los tres jóvenes hebreos son un gran ejemplo. Ellos no sabían que Dios los salvaría. Ellos sabían la voluntad de Dios al respecto. Dice en Exodo 20: 3:  "No tendrás dioses ajenos delante de mí". El cielo nunca se movió hasta que ellos hicieron su decisión. Esta decisión de inclinarse o quemarse era totalmente de ellos. Ningún ángel vino a ellos a rogarles que no se inclinen. Dios ha hablado; El no hará más, hasta que se tome una decisión. Esto es siempre, las obras de la fe. Del pecador muerto en delitos y pecados, Dios no espera una respuesta. Pero a tí y a mí que conocemos a Dios, El da Su palabra, y debe haber una respuesta de nuestra parte, o nunca habrá una acción de parte de Dios.

Lo ves por otra parte en el joven rico. El vino a Cristo, queriendo conocer qué debía hacer para heredar la vida eterna. Jesús le dijo qué tenía que hacer. El probó su corazón, descubrió al hombre mismo, que su problema era la codicia. Entonces le dijo, sólo hay una respuesta para tu problema: Vende lo que tienes y dalo a los pobres. El hombre se fue triste, pero Jesús no mandó ningún comité tras él para ver si podían acordar algo. No hay nada que acordar. O el hombre obedecía, o estaría perdido, y la obediencia empieza siempre con la palabra de Dios. Dios no hablará personalmente a ningún hombre que vive en desobediencia a Su palabra. Si en tu vida, estás viviendo en rebelión a lo que Dios te ha hablado a través de Su Palabra, entonces Dios no te hablará. No tendrás ningún mensaje en lenguas que dar a nadie, no tendrás promesas para dar a nadie. Podrás tratar de probar tu espiritualidad al hacer esto por tí mismo, pero a menos que estés caminando en obediencia a la voluntad conocida de Dios y a la palabra de Dios, El no te hablará. Pero, si cumplidamente obedezco lo que Dios me dice en Su palabra, yo vendré a ser más y más sensible a su voz. Cada acto de vicio me hace más viciado, cada acto de virtud me hace una persona mas virtuosa.

Así que fe y las obras de la fe son lo mismo. Lutero rechazó esta epístola a causa de esto, por no entender que las obras de la fe no es algo que yo hago para tener fe, sino que las obras de la fe es obediencia a aquellos mandamientos. Como dice en Santiago 2: 18-26, "Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras. Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan. ¿Mas quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras es muerta? ¿No fue justificado por las obras Abraham nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? ¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que la fe se perfeccionó por las obras? Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia, y fue llamado amigo de Dios. Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y no solamente por la fe. Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue justificada por obras, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino? Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta". Dios dice, "...la fe obra por el amor" (Gálatas 5: 6). Ahora junta eso con esto, "Si me amáis, guardad mis mandamientos" (Juan 14: 15). Entonces las obras de la fe, es mi obediencia al mandamiento; los resultados de la fe es el milagro de Dios.

Y Dios dice: "Acércate a mí...". Los resultados de mi obediencia a su mandato será, "Me acercaré a tí". Si yo no obedezco el mandato al acercarme a Dios, entonces, Dios no puede  acercarse a mí. Así que las obras de la fe es simplemente mi obediencia al mandato. ¿Necesitas un milagro? Entonces escucha esto, "Dad..." El Espíritu Santo no te va a hacer supernaturalmente que des. No hay milagro aquí, es sólo una prueba de la obediencia. Esta es una acción natural. Debes decidir retener o no retener. Pero los resultados de tu obediencia son registrados en Lucas 6: 38, "Dad y se os dará...".

En 2 Corintios 6: 17-18 dice: "Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor..." Ese es el mandato de Dios a mí. Ahí no hay milagro conectado con esto. Yo decido obedecerlo o no, pero si obedezco, esto es "las obras de la fe", entonces viene el milagro. "...Y yo os recibiré, y seré para vosotros por Padre...". Al obedecer la Palabra, te encontrarás pronto sensible a la voz de Dios.

El Sr. Wigglesworth oyó la voz de Dios y esperó. Se dice que él leyó en el libro de Proverbios donde Dios dice que El aborrece el guiñar el ojo, y dijo, "yo nunca volví a guiñar mi ojo ni una vez, ni a un  niño". Esta era su sensibilidad a la palabra de Dios. Lo que leyó en este libro, lo puso en práctica en su vida, y Dios lo guió por toda la Palabra. Por el Espíritu, Dios le habló, y lo guió. Lo guió una vez a Suiza a la misma vecindad y casa donde un hombre vivía, y El le dijo: "tú encontrarás un hombre que la gente llama Lázaro, a causa de su enfermedad"; El fue allí, y encontró al hombre, Dios le dijo exactamente que hacer, y Dios lo levantó. Pero si Wigglesworth no hubiese sido sensible a los mandatos de Dios, entonces Dios no hubiera hablado.

Cada promesa en la Biblia es precedida por un mandamiento. Y "las obras de la fe" es simplemente guardar esos mandamientos. Dios dice en Proverbios 8: 17, "Yo amo a los que me aman...". Tu primer pensamiento al respecto será, el amor de Dios es condicional. Pero yo sé que el amor no es condicional, porque Dios dijo antes que yo viniera a El, "porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito...". Aún estando en nuestros pecados Dios dio a su Hijo. Así que, ¿qué quiere decir "Yo amo a los que me aman"? El dice, "si me amas, no es lo que tú dices, es lo que haces". "Si me aman, guardarán mis mandamientos" (Paráfrasis de Juan 14: 15). ¿Cómo yo amo a Dios? Guardando sus mandamientos. Y, ¿cómo El me ama? Al hacer la promesa, real. Tú ves, cada mandamiento de Dios es seguido por una promesa, y cada promesa es precedida por el mandamiento. Así que las obras de la fe, debemos establecerlo, es simple obediencia al mandato de Dios.

Estuve en una campaña muchos años atrás en Houston, eso fue en 1,954. Empezamos una campaña el domingo por la noche, en una pequeña iglesia de alrededor de 300 personas, habían mas o menos 100. Pero el miércoles por la noche sólo había lugar en esta iglesia para estar de pie. De hecho, el jefe de los bomberos tuvo que venir y ver que las puertas se cerraran para que los corredores de la iglesia se mantuvieran libres para que la gente pudiera salir en caso de incendio. Pasamos una semana, y hubo tal mover de Dios que el pastor nos pidió que permaneciéramos otra noche. Yo estuve de acuerdo con él. Cuando me levanté el lunes después de la primera semana, la boca de mi esposa estaba completamente cubierta de llagas, y miré por su garganta, y por todo su cuello, y tenía llagas y fiebre alta, además estaba ya un poco inconsciente, en otras palabras, estaba como consciente e inconsciente. Como a las nueve en punto, nuestra bebita tuvo el mismo problema. Y al medio día, mi hijo también fue afectado. Teñían cuatro y cinco años en ese entonces. Oré todo el día. No sabía qué hacer. Ellos estaban acostados inconscientes en sus camas sin saber nada. Yo oré todo el día. Al llegar la noche los encerré en el motel, fuí a la iglesia y le dije a la congregación que por favor oraran por mi familia. Ellos oraron, y yo le pedí al pastor, que tenía el don de sanidad (él podía sentirlo en su mano), que después del culto, fuera al motel y orara por mi familia; él dijo que estaba muy cansado, que vendría la próxima mañana y yo dije que ellos estaban muy enfermos, que por favor viniera esta noche; él respondió: "No, estaré allí en la mañana". Entonces regresé y los encontré exactamente como los había dejado. Oré toda la noche. Tenían una pequeña cama plegable del ejército que nos dieron para nuestros niños, eran sólo bebes; uno dormía de un lado y el otro del otro. Y ahora estaban los tres en la cama que mi esposa y yo ocupábamos, así que hice de esa cama plegable un altar. Oré toda la noche y todo el día del próximo día. Y cerca de las nueve de la mañana, el predicador llegó. Era uno de esos pequeños hoteles viejos, sin aire acondicionado, y cuando él vino al umbral de la puerta, echó una mirada a mi esposa y a los bebés, y casi rompió la puerta del hotel para salir corriendo hacia la calle. El dijo, "mejor consíguete un doctor, ya he visto esto, ya sé lo que es, es difteria". Yo dije, "bueno, no me importa lo que sea, tú tienes el don de sanidad; impón tus manos sobre ellos, sánalos". El dijo: "No voy a entrar allí. Necesitas llamar a un doctor. Ellos van a poner en cuarentena todo este lugar". Yo le dije, "ya llamé al único doctor que conozco en esta ciudad, y ese es el Señor Jesucristo; entra, entra aquí",  pero él se volteó y se fue, y  puedo decirte, que cada demonio en Houston, Tejas, vino y se quedó en ese motel. Oré todo el día. Regresé a la Iglesia esa noche y la casa estaba llena. Prediqué sobre el tema, "¿Son los demonios reales?", y nadie podía saber más de eso aquella noche; y a mitad de ese sermón, como quince o veinte minutos de estar en el mensaje, hubieron 18 muchachos de entre 15 a 20 años que se pararon saltando y corriendo al altar para ser salvos.

Cuando ellos cayeron sobre ese altar, clamando a Dios, y la gente vino a orar por ellos, me fui por la puerta lateral del local,  entré al carro, y regresé al motel. Todo el camino lloré, casi no pude ver el camino por las lágrimas que cubrían mi rostro. Pero le dije a Dios, "no soy diferente que nadie más, no soy más santo que nadie más, vivo lo que predico. Creo en tí, no tienes que sanar a mi familia, es Tu decisión, pero tienes que hablarme". También le dije, "si Tú los tomas, te alabaré mientras sus almas salen por esa ventana. Si los sanas, lo diré en todas partes; Tienes que decirme como a Daniel, lo que vas a hacer. Yo trato de vivir por Tu palabra. Tienes que hablarme. No voy a salir nunca de ese motel hasta que me digas qué vas a hacer con mi familia". Todo esto fue muy duro para mí, pero yo he tratado de vivir por Su palabra, y yo creo que Dios nos hablará a nosotros. Así que llegué al motel a las diez en punto, me arrodillé en la cama, y empecé a orar. Un hombre nunca había orado tan desesperadamente. Estuve orando lo que me pareció algunos minutos, cuando noté que había alguien en ese cuarto al lado mío. Y un temor vino sobre mí, dejé de orar. Había estado orando tan fuertemente, casi había perdido mi voz, pero mientras esperé allí con mi corazón latiendo, me dije, ¿Cómo entraron aquí? La puerta está cerrada, no hay un closet ,sólo hay un baño, y ya he estado allí.  La única ventana tenía un gran ventilador allí, uno de esos ventiladores para introducir aire. ¿Cómo entraron aquí? ¿Qué hay aquí? Pero mientras me quedé allí, con mi corazón latiendo fuerte, sentí una mano en mi hombro y como si fuera ayer,  esta voz me dijo, "anda a la cama hijo, todo está bien". Eran las dos de la mañana, no había dormido en dos días. Subí a esa cama plegable y quedé sumamente dormido. Había parecido sólo un momento. Pero miré mi reloj cuando esa voz habló. Eran las dos en punto. Había estado allí cuatro horas. Entonces subí a esa cama a las dos en punto y me quedé dormido. Cuando me levanté, la cama estaba temblando. Miré, y había un niñito de 5 años; me dijo, "papi, tengo hambre". Además oí la vieja cocina sonando y mi pequeña niña abriendo la puerta, tratando de ver si había algo de comer. Y mi pequeña niña de 24 años se sentó en la cama, y dijo, "cielito, me estoy muriendo de hambre". La larga noche había terminado.

El habló. Tú lo puedes ver, El me lo dijo y vino. Y si nosotros obedecemos lo que El nos dice, éstas son las obras de la fe, entonces El cumplirá lo que nos ha prometido. El milagro no está en la obediencia. Tú en lo natural decides si vas a traer los diezmos al alfolí o no. Tú lo decides, no es un milagro, pero el milagro ocurre cuando tú lo haces, y las ventanas de los cielos son abiertas.

SERIE: FE
AVENTURAS DE LA FE
Lección #6
Ya reconocemos que sin fe es imposible agradar a Dios, porque el que se acerca a Dios debe creer que Dios es . Podrás entender la importancia que este capítulo tiene para tí y para mí.

Vemos en el  libro de Génesis 12: 1 lo siguiente: "Pero Jehová había dicho a Abraham: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré". Luego, en el libro de Mateo 14: 25-29 dice,  "Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús vino a ellos andando sobre el mar. Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron voces de miedo. Pero enseguida Jesús les habló, diciendo: ¡Tened ánimo; yo soy, no temáis! Entonces le respondió Pedro, y dijo: Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las aguas. Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús".

Para conocer algo de la fe y realidad, tenemos que llevar una vida de riesgos. La seguridad de la barca religiosa tiene que ser abandonada. Debemos salir más allá de los marcos religiosos, convenciones y tradicionales, más allá de cualquier límite que haya puesto la religión para salvaguardarse. Dios dijo a Abraham, "vete, y deja todo y yo te daré una tierra" (Parafraseando). Toda esta situación exigía una fe que retaba a un hombre de 75 años a dejarlo todo. Para conocer y experimentar a Dios, Dios demanda una fe que se atreva a actuar. En Mateo 14, los apóstoles se encontraban en una tormenta. Cuando ellos habían perdido toda esperanza, Jesús vino a ellos caminando sobre las aguas. Los discípulos pensaron que era un fantasma y tuvieron miedo pero luego Jesús les habló y les dijo: "Soy Yo". Esa voz (la palabra de Dios) conmovió el alma de Pedro; "Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las aguas",  "Permíteme caminar sobre las aguas". El testimonio que caracterizó a este pescador fue que se movió rápidamente obedeciendo el impulso del Espíritu. Ahora, Pedro pudo haber cerrado sus ojos, y rehusar a mirar la tormenta. Como las iglesias en estos tiempos, él podría haber rehusado a mirar el problema.

Nosotros podemos organizar nuestros comités, hacer planes, pero hasta que estemos dispuestos a salir de la barca, desafiando esta situación, nada va a suceder. La Iglesia fue establecida en medio de un mar de gente con dificultades para llevar un mensaje de esperanza. Ella ha sido puesta ahí, para mostrar al hombre y a la mujer la salida. Pero la Iglesia se inclina siempre a encerrarse en sí misma, rehusando enfrentar el desafío. Ella carece de un espíritu de aventura, ella siempre tiende a moverse dentro de su seguridad. Esta es la tragedia de nuestro tiempo. Pedro pudo haber rehusado a mirar la situación. El reconoció que Cristo no se esconde detrás de las tradiciones estériles, ni de las doctrinas religiosas. Cristo está siempre en medio de la situación.

Cristo vino a traer fuego a la tierra y tú no lo encontrarás a El escondiéndose detrás de las paredes de la Iglesia ó entre las páginas de la Biblia. Cristo está siempre allí en medio de la tormenta llamando a la Iglesia a salir y a retar al enemigo donde quiera que se encuentre. Ese es  el desafío de la fe. Es muy fácil para tí y para mí rehusar enfrentarnos a la realidad. Incluso cuando testificamos, lo que hacemos es simplemente invitar a la gente a nuestra Iglesia. Nosotros jugamos sin riesgo.

Un predicador puede sentir el llamado de Dios, sin embargo vive su vida diciendo: "Cuando las cuentas estén pagadas, cuando los niños crezcan, yo voy a responder al llamado". Permíteme decirte que así tú no irás a ningún lugar. Cuando Dios habla, nosotros salimos de la barca y enfrentamos la realidad. La fe es obediencia inmediata. El no se detuvo argumentando tratando de ver si podrían o no, era simplemente hacer lo que El ordenó. "...Manda que yo vaya a tí sobre las aguas". Este es un corazón que clama por la realidad, y a ese clamor Jesús respondió, "Ven, Ven". Los predicadores sólo han enfocado el hecho de que Pedro se hundió, pero ese no es el mensaje. El caminó sobre las aguas, él fue más allá de un libro de oraciones. Es así como Dios se encuentra con el hombre. Pedro rehusó esconderse detrás de su temor. Esto caracterizó el ministerio de ese pescador  más que todo.  Ahora, él pudo haber escogido no arriesgarse.

Muchos predicadores cuando oran por un enfermo tienen mucho cuidado con sus palabras y sus acciones, para no ser culpados si éste no sana. Bien, si estás tú con miedo de ser culpado, tú nunca vas a ver a nadie ser sanado. El dijo: "pongan sus manos sobre los enfermos, y ellos sanarán" (Parafraseando). Yo no tengo que disculparme por ello. Muchos predicadores dan tanto crédito al doctor, que tú te preguntas por qué no mandan a la gente al hospital desde el principio. Yo no estoy menospreciando la medicina, pero este Libro me enseña la sanidad divina. Yo no conozco nada acerca de la medicina, pero si sé que Jesús sana. Nosotros podemos proclamar esta verdad con denuedo y desafiar al hombre a creerlo, o podemos vivir sin riesgo y no desafiar a nadie. Pedro negó intimidarse. Nunca antes se había registrado que alguien se había sanado con la sombra de algún hombre. Esta situación no impuso problema para el pescador. El no temió ir más allá de lo convencional. Míralo después de Pentecostés, en su camino al templo a la hora de la oración. Aquí encuentra un hombre, con mas de 40 años, el cual se sentaba a la entrada del templo, mendigando a aquellos que pasaban por ahí. Pedro y Juan pasaban por ahí. El pescador le dijo a él :  "No tengo plata ni oro,  pero tengo algo. Yo lo conseguí ayer en el aposento alto; lo que tengo te doy" (Parafraseando). Y ahora el hombre inválido por 40 años estaba saltando, gritando y glorificando a Dios, porque un hombre no tuvo temor de actuar.

Si la Iglesia va a sanar a los enfermos y va a levantar a los muertos ella tendrá que avanzar más allá de la mera doctrina de la sanidad. No es suficiente decir: "En el nombre de Jesús "; tiene que tomar y poner de pie al paralítico. Dios nunca obra hasta que el hombre se arriesgue al punto que Dios sea su única justificación de estar allí.

Cuando Pedro entró al cuarto de Dorcas (una noble mujer), todos los que se encontraban en el pasillo, estaban lamentando, orando, y contándole a él lo buena que ella fue. Pero él dijo, "no es por lástima, ni para recordar lo que ella fue, no es por esto por que me encuentro acá". Pedro entró, y no dijo "En el nombre de Jesucristo", sino que dijo: "Tabita levántate". En su lugar el habló por Jesús y le habló con denuedo. Míralo en el altar, donde Ananías y Safira llegaron con su mentira. El intervino en esa situación, y los hipócritas cayeron muertos, porque este hombre pudo hablar por Dios.

La primera Iglesia oró por denuedo. Ello no significa que sólo levantaron su voz en oración. Su denuedo fue: "concede a tus siervos el poder para sanar y levantar muertos". Y ahora a través del Santo Hijo Jesús estas cosa sucederán; este es el denuedo por el cual El quiere que oremos. Esto no es un denuedo simplemente para invitar a la gente a la Iglesia, sino es un denuedo para orar. Nosotros deseamos hacer las cosas en el nombre de Jesús como la Biblia lo dice; esto es denuedo; la Biblia dice: "Dios llenó el lugar con el Espíritu Santo".

Nada  funciona cuando tú obras con temor. Tenemos que pasar mas allá del temor. Después de haber sido azotados, ellos oraron no por liberación, sino por denuedo. ¡Piénsalo!, nuestro problema es la escasez del Espíritu Santo. Para nosotros quienes padecemos de esto, es la escasez del denuedo del Espíritu Santo lo que nos ha dejado casi desvalidos en esta batalla para el Señor. Esto nos ha rebajado al punto de ser apologéticos con lo que creemos. Hemos llegado a tal punto que lo creemos sólo con la cabeza, y ya no con el corazón.

El evangelista Wigglesworth en uno de sus libros, dio testimonio de una mujer que vino a uno de sus cultos. El notó que ella estaba maltratada, y cuando pasó para que orasen por ella, estaba amoratada y le contó que su problema era su esposo, quien era un alcohólico; que cuando regresaba a casa borracho, la golpeaba, y luego quedaba privado en su cama. Luego que acabó de contarle su problema, el hombre de Dios oró por ella e imponiendo manos fue llenada de nuevo del Espíritu y comenzó a hablar en un lenguaje angelical. Y el señor Wigglesworth le dijo: "¿Esto te sucede a menudo?" y ella respondió : "Sí, cada vez que genuinamente oro". El le dijo entonces: "Aquí está la respuesta; cuando él regrese borracho a casa y empiece a gritarte y a maltratarte, y luego se prive en cama, entonces arrodíllate a su lado y ora hasta que el Espíritu Santo venga sobre tí y expulsa al demonio fuera de él.”

La siguiente noche en el servicio ella regresó para contarle todo al hombre de Dios, diciendo: "Llegó anoche tan borracho, que cuando empezó a maldecirme y a abofetearme, cayó rápidamente privado en la cama y yo hice lo que usted me aconsejó. Me arrodillé allí y empecé a alabar a Dios y el Espíritu Santo empezó a fluir y cuando puse mis manos sobre él, él fue expulsado de  la cama y mi marido se levantó sobresaltado y me dijo: ¿Mujer, qué haces?". Y él la miró; estaba allí una mujer flaca, débil, pequeña y acabada, que ni siquiera llegaba a 50 kg.  enfrente de un hombre de 100 kg; él supo que ella no lo había hecho. Y ella continuó hablando en lenguas y él cayó de rodillas arrepintiéndose y ahí estaba con ella en el servicio de esa noche.

¡La Fe demanda un espíritu aventurero! Atrévete a creer a Dios. El hará lo que dijo que haría. Dios no hace acepción de personas. Cuando tú y yo creemos lo suficiente para obrar lo que Dios dice, entonces hallaremos que Dios obrará.

Cuando tú eres nacido de nuevo, la Biblia dice: "por gracia eres salvo, por medio de la fe, y esto no es tuyo sino que es de Dios" (Parafraseando). Y ahora descubrimos que si yo soy nacido de nuevo, entonces no es un asunto de tener fe. Tú tienes fe, sino, no podrías ser hijo de Dios. Yo no estoy hablando del don de la fe, que es un producto  según el capítulo 12 de 1 de Corintios, sino que estoy hablando acerca de la fe que está en mí. Cuando nací de nuevo, cuando me arrepentí, el regalo de la fe vino, para que creyese; entonces yo tengo fe. El hecho que soy nacido de nuevo declara que yo tengo la misma fe que tuvo Pedro cuando levantó al hombre paralítico de su estado. Es la misma fe que estuvo en Elías cuando dividió las aguas del Jordán. La Biblia dice que él era un hombre sujeto a pasiones  igual que nosotros. Ellos podían dudar, podían temer, por eso puedes ver a Elías tan desanimado que se ocultó en una cueva. Sin embargo, éste es el hombre que detuvo la lluvia del cielo y más tarde la reinició. Un hombre igual que tú. El lo hizo por la fe de Dios que estaba en él, y si tú eres nacido de nuevo tu posees la misma fe que estuvo en Elías.

La prueba es, cuando me enfrento a esas situaciones, ¿daré lugar a mi temor o daré lugar a la fe? Siempre esto será la prueba. Pedro pudo haberse escondido o rechazado salir del bote. Su temor lo pudo haber detenido. Recuerda que tú y yo nunca avanzaremos más allá si tenemos temores frente a una situación imposible.  Nunca habrá un tiempo en la vida del hombre o la mujer cuando, al enfrentarse a lo imposible, el miedo y la carne no tratará de dominarlos, pero la diferencia entre los hombres de la Biblia y la mayoría de nosotros, es que ellos rehusaron hacer caso a ese temor, y se levantaron del lado de la fe.

Podemos ver  al hombre de la mano seca; él está allí en la presencia de una gran asamblea y Jesús le dice: "Extiende tu mano". Tenemos este hombre delante de una gran audiencia de personas prejuiciosas de Cristo, que no creen en primer lugar que El debe sanar. Aquí está delante de todos esos sacerdotes, y a él se le ordenó hacer algo que nunca lo había podido hacer en toda su vida. Su mano tenía un defecto de nacimiento, él nunca la había extendido. Y Cristo le dice: "Extiende tu mano". En la otra oreja vino la voz del "yo" y del diablo que le decía : "Tú no puedes hacer esto, nunca lo has hecho". O él va a hacer caso a ese temor y duda, o hará caso a lo que Cristo le dijo. Y la Biblia dice que actuó en fe en vez de actuar en temor, extendiendo su mano. Esto es una aventura de fe; la Biblia dice que esa mano fue completamente sana como la otra.

Santiago dijo de Elías era un hombre sujeto a pasiones como yo. Esto significa que fue nacido de mujer, que tenía en sí el mismo potencial de temer, la misma posibilidad de dudar, y la misma posibilidad de desanimarse como yo. Tenía las mismas pasiones que yo tengo. Dios le habló y le dijo que vaya y diga al Rey que no iba a llover más hasta que el profeta mandara que lloviera. Lo que él tenía que decirle al Rey, es que ni siquiera el rocío caería sobre alguna piedra. Ahora, siendo que él es un hombre como yo, yo sé lo que él experimentó en el trayecto. Y a cada paso que él daba, el diablo le susurraba al oído diciéndole: "Vas a llegar y dirás al Rey que no lloverá más, entonces vendrá un diluvio antes que tú salgas del palacio y quedarás como un necio. Lo mejor que  puedes hacer ahora es regresar y ayunar sobre esto; no seas presumido, no te apures".  

Cuando Dios ya te ha hablado, es siempre un truco del diablo hacerte pensar que debes estudiar el asunto y lo pongas en oración de nuevo. Llega un momento cuando la oración se convierte en incredulidad. Quiero decir, una vez que Dios me ha dicho lo que tengo que hacer, y oro nuevamente sobre esto, ya es incredulidad, porque El ya me ha hablado. Dios le había hablado y el diablo le decía, "tu debes de orar nuevamente sobre esto". Pero la diferencia entre Elías y la mayoría de personas fue que él nunca hizo caso al temor. El fue de frente al palacio y apuntó el dedo al Rey diciendo: "No volverá a llover acá hasta que yo diga la palabra". Los cielos fueron cerrados porque un hombre se atrevió a cruzar los límites de la religión convencional.  La religión convencional me dice que juegue a lo seguro para que no cruce el límite de la esfera humana. Pero la fe cruza los límites de la razón humana a la esfera divina, e ingresa al lugar donde todas las cosas son posibles.

¿Qué es la fe? Fe es una acción basada sobre una creencia, y lo único que Dios permitirá ser esa creencia es Su propia palabra y Su fidelidad a Su palabra. Fe es una acción  basada sobre una creencia, apoyada por una confianza de acción continuada que dice: Si Dios lo dijo, El lo hará. Esto es lo que impulsa a los hombres a ir más allá de los límites de la razón humana. Y se encuentra en la esfera de Dios, fuera del bote religioso, en donde tu hallarás las grandes posibilidades.

Quizás tú vienes de levantar alguna iglesia, pero no marcha. Quizás tú irás a lugares como Perú, México, Venezuela donde quiera que sea. Quizás entrarás a pueblos, aldeas, o ciudades donde no hay ningún creyente, ni una iglesia, y vas a enfrentarte a lo imposible. Tu vas a tener un encuentro con la misma Bestia que Pablo confrontó cuando estuvo en Efeso. Te encontrarás con todo lo que causa temor, con todo lo que te pueda desanimar, pero si te mantienes firme en fe,  aquello a lo cual Dios te ha llamado se realizará y sucederá.

La fe demanda una acción, una acción mas allá de lo ordinario de la mente religiosa. Esto significa moverse más allá de la seguridad del bote religioso hacia la esfera donde si Dios no lo hace, estarás en problemas. Al leer la carta a los Hebreos encuentras dos palabras sobresalientes aquí. Una de ellas es la palabra "fe" (un capítulo entero está dedicado a ella), y la otra palabra es "celestial". Tú puedes recorrer a través de este libro y contar las veces que son mencionadas la palabra "cielo", "celestial", las cuales son sinónimas.

Hablamos de estar en tierra celestial cuando sentimos escalofríos, cuando la piel se nos vuelve como piel de gallina y cuando estamos gritando y saltando. Pero yo te digo que estás en tierra celestial cuando el Mar Rojo está al frente, y los montes a ambos lados y el ejército que te quiere destruir está a tus espaldas, y no hay salida a menos que el cielo intervenga, ésto es tierra celestial y ésto es la base de fe. Este es el único lugar donde Dios puede mostrarse en forma real.

SERIE: FE
LA FE AGRESIVA
Lección #7
Vemos en  Lucas 10: 19 a Jesús hablando a sus discípulos: "He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará". 

En Hechos 2: 4 dice, "Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen". 

En Hechos 1: 8 dice, "Pero recibiréis poder, cuando  haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra".

Los discípulos  verdaderamente recibieron esa potestad en Hechos 2; en el tercer capítulo de este mismo libro, Pedro dijo: "Yo tengo", como la culminación de todo. Pues bien, aquí tenemos la promesa, luego lo vemos realmente suceder, y el hombre a quien le sucedió, dijo, "yo tengo". "Tener" ¿qué? “Yo tengo lo que El me dijo que iba a tener. Yo recibí algo en el aposento alto y El dijo que se llamaba poder.”  El usó ese poder y levantó a un hombre que había estado cojo durante cuarenta años. La agresividad de este hombre es lo que nos muestra su fe. El pudo haber dicho, "creo que yo tengo...quizás yo tengo...". Pero algo le sucedió y él sabía qué había sucedido, por eso dijo, "yo tengo".

Quiero que busquemos las posibilidades que existen para nosotros en Dios. No sólo el pescador, no sólo los apóstoles, ¿pero, qué es lo que existe para tí y para mí? Jesús dijo, "toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra". Esto es a una persona, al Señor Jesucristo. Entonces Jesús se da a sí mismo por el Espíritu Santo. Pero él dijo, "Toda potestad me es dada  en el cielo y en la tierra". Pero luego, por el Espíritu, Aquel que tiene toda potestad se da a sí mismo a nosotros. Vemos así que Jesús es la fuente del poder. No el poder del pensamiento humano, pero el poder de Cristo.

Millones de nosotros hemos visto una repetición de Pentecostés, recibiendo el Espíritu de Dios de la misma manera que ellos recibieron en el Día de Pentecostés, hablando en lenguas conforme el Espíritu de Dios nos daba que hablásemos. En muchas ocasiones El ha venido con lenguas de fuego visibles, visible a aquellos que estaban presentes. En realidad yo nunca lo vi, pero he escuchado testimonio y creo que así sucedió. Tenemos la promesa. Millones de nosotros lo hemos recibido. Pero nosotros no hemos alcanzado una posición de total dependencia de El, donde podamos decir a los ciegos, a los cojos, a los lisiados, a los perdidos, "Nosotros lo tenemos".

Si yo les hago la pregunta a varios creyentes ¿Has recibido al Espíritu Santo desde que creyeron?  La mayoría respondería afirmativamente. ¿Cuántos de ustedes han recibido al Espíritu Santo? ¿Cuántos de nosotros hemos llegado al lugar del apóstol Pedro, donde podamos decir, "tal como yo tengo"? ¿Te das cuenta?, la clave de todo es el Espíritu de Dios. Pedro no daba excusas. El había escuchado a Cristo a través de su ministerio. Jesús dijo, "Yo les daré algo, ustedes recibirán poder". Este fue su último mensaje antes de ser recibido en lo alto.

En Lucas 24: 49, "...pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto". Luego dijo, "...recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo..." (Hechos 1: 8),  y realmente vino sobre ellos (Hechos 2: 4). Vino, ellos sabían que vino. Cada uno de los que han recibido el Espíritu Santo, sabían cuándo vino. ¿Es correcto?, sabemos que vino. Entonces lo que se tiene que hacer ahora, como Pedro, es creer que el poder está allí, en El. ¿Lo ves? esa es la clave del asunto. Yo sé que lo recibí. Yo hablé en lenguas conforme al lenguaje que me dio el Espíritu. Todo mi ser estaba ardiendo. Eso es lo que le sucedió a Pedro. Pero Pedro decía que el poder vino con esto. Y él ejercitaba la fe. Pedro y los 120 esperaron en el aposento alto, conforme al mandato de Cristo. El Espíritu Santo vino, de acuerdo a la promesa en el tercer capítulo del libro de los Hechos.

Cuando sucedió la sanidad del hombre cojo en Hechos 3: 7-8,  Pedro dijo: "Yo tengo". Pedro dijo al hombre lisiado: "Yo tengo". Fue a través del Espíritu Santo que él había recibido, que el hombre cojo fue sanado. Pedro no lo sanó, pero Pedro recibió algo, algo que él podía dar. Esa es la clave. Un hombre cojo fue sanado. Sucedió un milagro. Pero esto implica más. Esta es una ilustración, yo creo, de lisiados espirituales sentados en el pórtico de la iglesia esperando el momento que llegara algo para dar poder a esa iglesia para que Cristo se hiciera real. Cuando el Espíritu descendió sobre el hombre cojo, él fue sanado. El se fue saltando y alabando al templo de Dios y una multitud se reunió. Una multitud se reunió, 5,000 hombres fueron convertidos en un solo culto, conforme Dios vino con Su poder. La Iglesia debe darse cuenta del potencial que hay en una absoluta dependencia en el Espíritu Santo. Nosotros debemos romper con siglos de tradición de tratar de hacer la obra de Dios en nosotros mismos, y a través de una total dependencia en el poder del Espíritu de Dios, podremos hacer conocer a Cristo en esta generación.

Pablo dijo, "...para mí el vivir es Cristo" (Filipenses 1: 21). Esa era, en su totalidad, la esencia de vivir para el apóstol Pablo. La única vida que existía, era Cristo viviendo. Pablo exploraba constantemente dentro del territorio del enemigo. El estaba permitiendo a su fe que escudriñara donde otros hombres nunca habían estado. El permitió a su fe molestar al enemigo y tocar los lugares donde Cristo no había sido predicado. Para Pablo, ir a una ciudad significaba que esa ciudad nunca sería la misma, podría ocurrir un avivamiento o una turba, o ambos. No podía ser de otro modo. La gente intentaba o hacerle dios o matarlo. Ellos decían, "él tiene razón" o "él sólo es otro predicador". Ellos, o lo dejaban en el camino como muerto, o trataban de colgarle una guirnalda y hacerlo dios; no había término medio. El poder vigoroso que él tenía, en virtud de haber sido bautizado en el Espíritu Santo, se manifestaba constantemente. No tanto en las palabras que él hablaba, pero en lo que él era. El estaba dando a un mundo que estaba perdido, lo que él había recibido. El llevó lo que Dios le dio, a aquellos que estaban perdidos. Y él decía: "Este evangelio no es predicado sólo en palabra, pero en poder y manifestación del Espíritu Santo" (Parafraseando). Esto muestra su absoluta dependencia en lo que el había recibido. Y dependencia significa que tenía fe en ello. En Romanos, 15: 19, el apóstol  Pablo decía: "Con potencia de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios; ...todo lo he llenado del evangelio de Cristo". Por medio del poder del Espíritu, Pablo proclamaba el Evangelio.

Ellos creyeron todo lo que Jesús dijo. Nosotros creemos que podemos ser llenos del Espíritu Santo, pero de un modo u otro, hemos rehusado creer que ese poder que él dijo que estaría ahí, está ahí. El recibirlo y llegar a un punto donde lo que hemos recibido pueda fluir a través de nosotros, es el por qué de haber nacido, es nuestra razón para vivir. El infierno tiene una "fiesta" cuando consigue que cristianos luchen en el frente equivocado. Los predicadores gastan millones de dólares luchando contra el enemigo equivocado, luchando contra el frente equivocado. Si nuestros problemas derivan de lo económico, entonces dejemos a nuestros economistas que se ocupen de ello. ¿Son de carácter estrictamente militar? Entonces el Cuartel se encargará. Pero si es espiritual, mejor nos colocamos en el frente correcto, si es que vamos a luchar eficazmente contra el enemigo.

El comunismo sustituyó su movimiento por Dios. Prometió un paraíso material para el Reino de Dios. El comunismo es espiritual, nació en el infierno. A un predicador que visitaba la Unión Soviética, le dijo su guía: "Si yo hablara un mejor inglés, podría convencerlo que el futuro nos pertenece". Hemos tratado de batallar con una máquina política con palabras, pero había una respuesta,  y esa respuesta es el poder de Dios. La Iglesia debe convertirse en lo que debe ser. Y la única manera de que esto pueda suceder es que tú y yo no sólo recibamos el Espíritu Santo, sino creamos en lo que Dios dijo que el Espíritu Santo traerá a nuestras vidas, y después, actuar con audacia, como lo proclama la Biblia. Nuestra fe debe ir mas allá de estar pidiendo simplemente por cosas. La fe viene de Dios y está en contra de todo lo que no es de Dios. Tú lo entiendes. La fe, tal como lo hemos expresado, viene de Dios. Por lo tanto, está contra todo lo que no es de Dios.

Nosotros oramos como mendigos. Nos pasamos el tiempo implorando a Dios que haga algo. Le suplicamos a Dios que haga lo que ya ha hecho en el mundo espiritual y lo que El quiere que hagamos es que llevemos el poder que nos ha sido dado por el Espíritu Santo contra eso que no es de Dios.  Oramos por avivamiento. Esto es correcto, porque Dios quiere avivamiento. Pero nosotros, en fe, debemos avanzar más allá de la oración. Hay un poder contra el mover de Dios: Hay demonios nacidos en el infierno que están en contra de cualquier cosa que se asemeje a un verdadero avivamiento. Esas cosas deben ser removidas. Dios no dijo, "Yo los voy a suprimir", pero El sí dijo, "Yo les doy poder sobre todo el poder del enemigo". Si nosotros rehusamos ejercitar ese poder, nos convertimos en víctimas del enemigo sobre el cual Dios nos dijo que nos daría poder.

Si nos volvemos agresivos en esta guerra, y permitimos que el Señor abra nuestros ojos para que podamos reconocer a nuestro enemigo y el campo de batalla y el altar de oración donde ponemos nuestra fe contra los poderes de las tinieblas,  entonces la victoria será nuestra. Dios nunca le dijo a Moisés que bajara y encontrara un lugar detrás de las pirámides y orara a El para librar al pueblo, El dijo: "Yo te envío allá en mi nombre para librar al pueblo". Dios te dijo a tí y a mí: "Lo que atares en la tierra, será atado en el cielo. Lo que desatares en la tierra, será desatado en el cielo" (Parafraseando). La palabra no es, " Dios lo desatará o Dios lo atará". La palabra es: "Yo te doy poder para hacerlo". Nosotros sabemos que es Dios. Pero es Dios obrando a través de un vaso humano. Y si nosotros no disponemos el vaso, El no obrará. A menos que nosotros llevemos agresivamente la batalla al enemigo, nunca veremos la victoria. El pueblo aguanta cosas que no tiene que aguantar. Nosotros, la Iglesia, permitimos al enemigo hacernos indiferentes al verdadero fluir de la vida. Nos involucramos en una serie de asuntos religiosos que son infructuosos, mientras el diablo sentado en medio nuestro se ha robado el show y ha convertido a la Iglesia  en nada más que un programa.

Un hermano en Vietnam me dijo hace algunos años: "Nuestra iglesia es tan fría y tan indiferente, no tiene verdadero sentimiento, pero cuando usted habla acerca de Jesús, yo siento calor en mi corazón". Cuando el diablo enceguese a la iglesia acerca de los verdaderos principios, la gente es estimulada con muchas cosas que no son apropiadas. Estamos acá como soldados y con un solo propósito primordial. El propósito de la Iglesia no es reprimir al demonio, estamos aquí para derrotarlo. Yo soy un soldado y si voy a hacer obras para Dios, debo estar contra el enemigo. No somos los usurpadores, el diablo lo es. "De Jehová es la tierra  y su plenitud" (Salmo 24: 1). Y Dios dijo: "Los mansos (los dóciles, los controlados), heredarán la tierra" (Parafraseando Mateo 5: 5).

Buda puede estar sentado en su templo recibiendo la adoración de los hombres, pero vendrá el tiempo cuando Buda será quitado. Si la Iglesia de Dios ejerciera su fe contra esa oscuridad, millones de asiáticos encontrarían el camino a Dios. En América, millones de personas pertenecen a una Iglesia. Ellos sienten en su corazón que han hecho todo lo necesario cuando van a la iglesia todos los domingos, y  todo lo que nosotros hacemos es criticarlos. Puedo decirte que una gran parte de estos millones de personas están con hambre de Dios, pero están ciegos. Si el Evangelio está escondido, está escondido para aquellos a quienes el dios de este mundo ha cegado. Si Dios nos ha dado poder sobre el diablo, debemos estar aptos para quitar la venda y dejar entrar la luz. Jesús dijo: "Yo doy"; la Iglesia debe ser capaz de decir: "Yo tengo". El campo de batalla está en el altar de oración. No es problema para nosotros conseguir a alguien que predique. Yo podría conseguir un ciento de personas que ocupen el púlpito de la iglesia donde yo pastoreaba cada domingo. Tú podrías poner un aviso de página completa en una revista evangélica pidiendo un intercesor,  la respuesta sería nula. ¿Por qué? Porque allí es donde batallan con el enemigo. El verdadero combate ocurre cuando un hombre pone su fe contra los poderes de las tinieblas, y eso siempre ocurre en el altar de Dios.

En el capítulo 9 de Daniel leemos la oración de un hombre: "Yo lo entendí por medio de libros; tuve una revelación de Dios; yo vi lo que iba a suceder; yo determiné encontrar una respuesta y estaré aquí hasta que suceda" (Parafraseando). Estas no eran simplemente palabras. Eso significaba que él  había entrado en una guerra. Y cuando el ángel vino y le dio la respuesta, el ángel dijo, "Tu respuesta era impedida por el diablo". ¿Qué era lo que derrotó al diablo? La fe de Daniel. Dios no enviará un ángel a un incrédulo.  Daniel reconoció que esto era guerra. El no dijo, "En los próximos 15 minutos voy a tener una respuesta". El dijo, "Yo voy a tener una respuesta y cuando llegue, yo estaré aquí". El puso su fe contra todo lo que pudiera ser impedimento. El sabía que iba a haber un obstáculo, sino ¿por qué oraría? El ángel vino a Daniel y le dijo: "Hemos oído tu oración" y le dio la respuesta. Nunca es tarde para orar. Nunca es demasiado tarde para orar. En Hechos 12, Simón Pedro estaba en la prisión; ya habían decapitado a Santiago e iban a matar al Apóstol Pedro al día siguiente. El se acostó esa noche encadenado al suelo con un guardia a cada lado. Habían muchas barreras entre él y la libertad, pero una iglesia se unió en oración. Ellos levantaron su fe para protegerse contra los poderes de Roma. Ese reinado de oscuridad se había propuesto destruir al pastor y a la iglesia, mas ellos continuaban en oración. No se trataba de una de esas pequeñas sesiones de 15 minutos, ellos estaban allí por una respuesta. Ellos dijeron, "Dios va a poner en libertad a nuestro pastor". Cuando Pedro llegó al lugar de oración, ellos se sorprendieron, pero no se sorprendieron de que estuviera libre. Esa iglesia se enfrentó contra los poderes de las tinieblas; rehusando aceptar lo inevitable, ellos oraron a un ángel que viniera de la eternidad. El ángel le dijo a Pedro que se levantara, que atara sus sandalias y su cinto; las cadenas se cayeron y no vio nada. Se abrieron las puertas y el pastor se encontró libre en la calle. ¿Por qué estaba libre? Porque esta gente ató las tinieblas y le dijo al diablo: "Tú no vas a matar a nuestro pastor". El demonio puede obtener victoria cuando la Iglesia rehúsa actuar.

A esa gente en Hechos 12 no le importó lo que los otros pensaran sobre sus oraciones, no estaban interesados en lo que la iglesia ortodoxa enseñaba; su pastor estaba sentenciado a morir y ellos no iban a permitir que esto sucediera. Mientras todavía oraban, el pastor tocó la puerta; fue puesto en libertad por el poder de una fe agresiva viva. Nada es imposible para una iglesia verdaderamente creyente. El primer paso es reconocer la verdad que "nada puedo hacer por mí mismo". El talento, la educación o el genio, no es la respuesta. Estar dispuestos es la respuesta.

Si Dios puede estar en nosotros y por nosotros, y si podemos decir que el vivir es Cristo, entonces nada será imposible. Nunca ha habido una situación que haya presentado un problema a Cristo. El suspendió un entierro al resucitar al muerto. El confrontó a un hombre poseído por dos mil demonios, lo libró y lo mandó a casa a predicar las buenas cosas que Dios había hecho por él. El se encontró con un hombre ciego de nacimiento, tocó sus ojos, y le dijo, "Ve a lavarte al estanque de Siloé". El hombre regresó viendo. A un hombre enfermo durante 38 años Cristo le dijo, "Toma tu lecho y anda" y el hombre fue sanado. Al paralítico le dijo, "Tus pecados te son perdonados". Cuando los religiosos lo acusaron de blasfemar, él simplemente dijo, "¿Que es más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, o decir: Levántate y anda?". Y el hombre con parálisis enrolló su estera y se fue por la calle.

El podía caminar sobre el agua, y hablar al mar para que se aquietara y reposara como un bebé. Es el mismo Dios que está en nosotros hoy día por virtud del Espíritu Santo. Hemos nacido para que Cristo viva en y por nosotros. Cuando esto sea real, no habrá situación que no podamos vencer. Esto se hace realidad sólo mediante la oración y el ayuno; cuando ayunamos vencemos a la carne. Cuando oramos levantamos el espíritu.

Es más fácil tener un concurso que orar. Es más fácil concentrarse en lo externo de una orden religiosa, que aferrarse al mundo espiritual.  El enemigo sabe que la fe verdadera se libera en oración. Esa fe es agresiva. Se levanta en un hombre y dice que hay algo que está manteniendo a Dios fuera de este lugar y lo voy a echar. Podemos pasar todo nuestro tiempo rogando a Dios que haga algo, mientras El está diciendo, "Yo he dado". Debemos levantarnos y decir: "Yo tengo" y empezar a quitar el oprobio y soltar a los cautivos. Le plació a Dios revelar en mí a su Hijo. A Dios no le interesa si tú prosperas o no. Su interés es vivir Su vida en tí.

Santidad con contentamiento es gran ganancia. "En cualquier lugar que yo me encuentre, he aprendido a estar contento". Esto es prosperidad. Estamos aquí para que Dios pueda revelar a su Hijo en nosotros. Nada más. Jesús no se ve mejor en un millonario que en un hombre que no tiene con qué cubrirse. El quiere hacerse real en nosotros. Lo que tengamos o cuán educados seamos, no significa nada. Hablando de los apóstoles, el Espíritu Santo decía que ellos eran ignorantes e incultos; así que cuando leemos el mensaje que Pedro predicó y la epístola que escribió, podemos saber que Dios se lo dio. La fe no es un mendigo, es un guerrero. La fe es valiente, toma el mando. La fe va a contender con el demonio, rechazar las tinieblas, desatar las ataduras, dar libertad a los cautivos, abrir los ojos y destapar los oídos de los sordos. Mutilamos la fe cuando la convertimos en mendigo. El frío es la ausencia del calor, la salud es la ausencia de la enfermedad. Lo que nos enferma es la enfermedad, así que cuando nos enfermamos, no rogamos por un cuerpo sano, sino que vamos contra la enfermedad. La voluntad de Dios para mí es estar bien; pertenezco a Dios, y si la Iglesia fuera tan severa con la enfermedad como lo es contra el pecado, veríamos más logros. La fe es como un tractor, va a empujar cosas fuera del camino.  La fe dice que Dios es por mí, y yo estoy contra el demonio.  Si llegas a este punto,  el muro que está frente a tí se vendrá abajo.

Israel no marchó alrededor de los muros de Jericó diciendo, "Señor danos la victoria sobre el pueblo de Jericó". Ellos marchaban esperando que el muro se cayera. El muro era el impedimento. Ellos podían encargarse de todo lo demás una vez que el muro cayera. Israel estaba contra ese muro; tenía que caer. La fe derribó el muro y ellos invadieron al enemigo. La puerta del infierno no puede prevalecer contra la fe agresiva. No hay pared construida, ni un foso cavado, ni portón cerrado, que pueda prevalecer contra nosotros. Jesús dijo que las puertas del infierno no prevalecerán contra nosotros. Han prevalecido porque nos hemos sentado atrás de las puertas del infierno y hemos rogado a Dios que haga algo, mientras que todo el tiempo Dios ha estado diciendo: "Yo te doy poder para patear esa puerta y salir". Los portones te encierran o te mantienen afuera.  De un modo o de otro. Ellos no se paran y luchan contigo, pero tú tienes que luchar contra ellos. Podemos sentarnos en nuestro pequeño círculo y decir, "Oren para que Dios me ayude y me mantenga firme hasta el final". Esa oración nunca lo va a lograr. Lo único que el demonio conoce y comprende es la violencia de la fe.

El demonio le habló a Jesús a través del hombre que salió de los sepulcros. El diablo dijo, "...no me atormentes"; él estaba rogando. Jesús no le dijo al hombre. "Ten una mente limpia y buena". La fe en El le dijo a los demonios: "Sal de este hombre", y salieron. La fe agresiva desafía al enemigo, la victoria siempre sigue. Las puertas del infierno no prevalecerán contra nosotros.  Satanás nos ha acorralado con sus puertas y le hemos rogado a Dios que nos deje salir. La respuesta de Dios es, "Yo te doy poder". En el mar Rojo Moisés dijo, "¿Qué haré?". Dios dijo, "Separa el agua". En Hai, con 36 hombres muertos, Josué se postró y comenzó a llorar. Dios dijo, "Levántate, muévete contra el pecado".

Nuestro gran misionero, el hermano Ilnisky, presentó el mensaje, "Este evangelio será predicado" y habló de puertas que se cerraban. El preguntó, "¿Cerradas a quién? Quizás cerradas a tí y a mí, pero no están cerradas al Espíritu Santo". No hay lugar cerrado para el Espíritu Santo.  Si lo que escuchamos es correcto, los más grandes avivamientos en el mundo están ocurriendo hoy día en los sótanos de la China. Todo lo que tienen es una página de la Biblia o unos versículos  escritos en un viejo saco de papel que ellos llevan dentro de sus zapatos. Dios ha dado avivamiento. La fe de alguien, en algún lugar, penetró esa pared.

Debemos ver las posibilidades de creer en Dios. No nacimos perdedores, no somos huérfanos dejados en la entrada de la casa de alguna persona. Dios nos ha dejado aquí con un propósito, si caminamos en la voluntad de Dios, a través del poder de la fe agresiva.


SERIE: LA ORACION
LA ORACION Y NUESTRA ACTITUD HACIA DIOS
Lección #1
Hemos visto que no importa cualquier otra cosa que estudiemos, pues nada funciona sin la oración. Fue el Sr. Wesley quien dijo, "Dios no hace nada sino en respuesta a la oración".

En  Exodo 17: 8-13 dice: "Entonces vino Amalec y peleó contra Israel en Refidim. Y dijo Moisés a Josué: Escógenos varones, y sal a pelear contra Amalec; mañana yo estaré sobre la cumbre del collado, y la vara de Dios en mi mano. E hizo Josué como le dijo Moisés, peleando contra Amalec; y Moisés y Aarón y Hur subieron a la cumbre del collado. Y sucedía que cuando alzaba Moisés su mano, Israel prevalecía; mas cuando él bajaba su mano, prevalecía Amalec. Y las manos de Moisés se cansaban; por lo que tomaron una piedra, y la pusieron debajo de él, y se sentó sobre ella; y Aarón y Hur sostenían sus manos, el uno de un lado y el otro de otro; así hubo en sus manos firmeza hasta que se puso el sol. Y Josué deshizo a Amalec (al enemigo) y a su pueblo a filo de la espada". Esta es la historia de la oración que prevalece.

Aquí está Moisés, su fuerza no es igual a la necesidad, así que le trajeron una roca y lo sentaron en ella. Se sienta en la roca, y Aarón y Hur sostienen sus manos. Aquí tu tienes la posición o postura de un intercesor. Este es el significado de Moisés levantando sus manos, mostrando una absoluta dependencia de Dios.  La oración muestra mi actitud hacia Dios mismo. El asunto de la oración es algo de que decimos que creemos, y el testimonio de la Iglesia es que realmente no creemos como decimos que creemos.

Aquí bajo el Antiguo Pacto, la actitud de Moisés hacia Dios fue la de dependencia. Esto es lo que el levantar las manos significa. Una rendición total. Me doy a mí mismo a tí; Moisés, allí en ese collado, con sus manos levantadas, es la postura de alguien bajo completa y total sumisión a Dios. El clamó al Señor, Josué debilitó a su enemigo. Esto debería desafiarnos hoy: si bajo el Antiguo Pacto, la gente de oración podía debilitar al enemigo y hacerlos huir, ¿qué podemos hacer bajo el Nuevo Pacto cuando encaramos al enemigo cuyas obras han sido destruidas por Cristo? La Biblia dice que Jesús destruyó las obras de Satanás. Todo lo que hace el diablo ahora es por engaño. El va como león rugiente. El no es un león rugiente, pero su imitación engañadora hace que la gente crea que él realmente es una amenaza.

Jesús derrotó a Satanás en el Calvario, tomando las llaves de la muerte, el infierno y la tumba. Si nos vamos a avalar en esa victoria y ser los intercesores que Dios nos ha llamado a ser, entonces podemos avanzar y hacer cumplir esa victoria. Pero si no oramos, levantando nuestras manos mostrando nuestra dependencia de Dios, el diablo, en su engaño, nos destruirá. Esto es lo básico acerca de la oración. Si tú no tienes estas cosas básicas en su lugar, como hemos estado viendo, seguirás en la carne, entrando en error, porque tú has gustado que el Señor es bueno, y ese gustar te ha provocado desear ver su gloria. Si no tienes lo básico en orden, donde te puedes poner en posición a tí mismo en fe en Dios para liberar Su poder y su gloria en tu vida, en tu sed por el poder, te moverás en la carne, y tratarás de tomar un atajo. El plan de Dios para nosotros es la crucifixión de la carne y la resurrección de Jesucristo, y así  poner a Cristo a la vista de un mundo incrédulo.

En Ezequiel 36: 25 dice, "Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré. Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros". Dios está hablando a un pueblo que a través de la prueba fueron encarados a la mundanalidad de su corazón. Esta es una generación después, pero El los trata de la misma forma, llevándolos al mismo camino de la prueba. Ellos eran apóstatas, El los castigó. Ahora los está reuniendo otra vez, y El dice, "Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra". Sólo comprende esto: Israel ha regresado, como lo hemos establecido, por segunda vez. Yo creo que el pentecostés también ha llegado otra vez a la oportunidad de avivamiento, sin paralelo en la historia de la Iglesia. Creo que son los últimos tiempos, los últimos días de los cuales Pedro y Joel hablaron, y Dios está por derramar Su Espíritu sobre toda carne. Con esto en mente, regresemos a Ezequiel, vamos a ver la voluntad de Dios. No podemos orar a menos que conozcamos Su voluntad; ahora si oramos de acuerdo a Su voluntad, sabemos que nos oye.

¿Cómo conozco su voluntad? La aprendo en Su palabra. "Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra. Habitareis en la tierra que di a vuestros padres, y vosotros me seréis por pueblo, y yo seré a vosotros por Dios. Y os guardaré de todas vuestras inmundicias; y llamaré al trigo, y lo multiplicaré, y no os daré hambre. Multiplicaré asimismo el fruto de los árboles, y el fruto de los campos, para que nunca más recibáis oprobio de hambre entre las naciones. Y os acordaréis de vuestros malos caminos, y de vuestras obras que no fueron buenas; y os avergonzaréis de vosotros mismos por vuestras iniquidades y por vuestras abominaciones. No lo hago por vosotros, (No los estoy exaltando como nación (El dice), estoy exaltando a mi Hijo, mi nombre a través de este pueblo), dice Jehová el Señor, sabedlo bien; avergonzaos y cubríos de confusión por vuestras iniquidades, casa de Israel. Así ha dicho Jehová el Señor: El día que os limpie de todas vuestras iniquidades, haré también que sean habitadas las ciudades, y las ruinas serán reedificadas. Y la tierra asolada será labrada, en lugar de haber permanecido asolada a ojos de todos los que pasaron. Y dirán: Esta tierra que era asolada ha venido a ser como huerto del Edén; y estas ciudades que eran desiertas y asoladas y arruinadas, están fortificadas y habitadas. Y las naciones que queden en vuestros alrededores sabrán que yo reedifiqué lo que estaba derribado, y planté lo que estaba desolado; yo Jehová he hablado, y lo haré" (Ezequiel 36: 32-36).

Cuando leo esta porción de la Escritura, sé que Dios le está hablando a la iglesia. Todas estas cosas, la Biblia dice, acontecieron a Israel como ejemplo para nosotros. A pesar del poco tiempo que tenemos antes de que venga el juicio, Dios quiere que esto pase en la iglesia de Jesucristo. La iglesia como un todo es un desierto, espiritualmente. El mundo conoce nuestra desolación. El mundo sabe que no somos otra cosa sino un lugar desolado. Hablamos del poder, pero no damos prueba de la resurrección.

Pero Dios dice que si caminamos conforme a Sus estatutos, y Sus testimonios, esto es, hacer más que citar escrituras, y si nuestro hablar proviene de una relación con El, y hacemos las cosas a Su manera, El restaurará su poder y bendición. El siguiente versículo es la clave de todo.  Después de leer, “yo lo haré,” tú pensarás que si Dios lo va a hacer, esto es todo lo que se necesita. Dios dice, "yo lo haré", y El dice, "Si yo Jehová he hablado, yo lo haré". He oído el mensaje, he visto el poder de Dios en pequeños chorros, pero El dice que llenará la tierra con Su gloria. Entonces, ¿por qué no ocurre? La respuesta está en el versículo 37, "Así ha dicho Jehová el Señor: Aún seré solicitado por la casa de Israel, para hacerles esto". La voluntad de Dios no puede ser hecha sin Dios, pero El no hará Su voluntad sin mí. No tenemos opción acerca de  la oración. Dios dice, "Yo he hecho todas estas promesas, pero por todo esto yo tengo que ser solicitado por mi pueblo". A pesar que El ha hecho todas estas promesas, nunca vienen delante de El en oración para que sean hechas.

Si creemos todo lo que decimos que creemos, entonces no tenemos opción. Esta casa debe ser una casa de oración. Si Dios hiciera su voluntad sin ser solicitado por el creyente, entonces la carne lo olvidaría en tres días. Sin fe, es imposible agradar a Dios. Debes creer que El es, y la oración muestra nuestra actitud hacia El. Cuando vienes a un lugar de oración, entonces estás mostrando tu actitud, diciendo que crees que Dios es, y en ese lugar de oración, estás demostrando tu absoluta, total sumisión y dependencia de Dios. Dios va a tratar con nuestra actitud hacia Sus provisiones, hacia el mundo, hacia las circunstancias, hacia el pesar, amargura, y el dolor. El también  va a tratar con nuestra actitud hacia Sí mismo, y no hay nada más que muestre cómo me siento respecto a Dios, que mi vida de oración. "Sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan" (diligentemente).

Mi fe nunca es probada como es probada cuando me arrodillo en el altar y todo demonio del infierno invade ese cuarto para ver qué es lo que voy a hacer. En Salmos 106: 7  leemos, "Nuestros padres en Egipto no entendieron tus maravillas; no se acordaron de la muchedumbre de tus misericordias; sino que (nosotros) se revelaron junto al mar, el Mar Rojo". Ellos no entendieron esa gran liberación. Dios está buscando un lugar para que nazca Cristo y sea traído a una madurez total. Esto es por lo que hay mas regocijo en el cielo por un pecador que se arrepiente que por otra cosa. Porque una nueva criatura es una nueva oportunidad para que Cristo sea mostrado a este mundo. "Pero él los salvo por amor de su nombre, para hacer notorio su poder. Reprendió al Mar Rojo y lo secó, y les hizo ir por el abismo como por un desierto. Los salvó de mano del enemigo, y los rescató de mano del adversario" (Salmos 106: 8-10). 

Todo lo que puedes leer en este Libro son mandamientos. No hay ninguna sugerencia aquí. "Cubrieron las aguas a sus enemigos. No quedó ni uno de ellos. Entonces creyeron su palabra y cantaron su alabanza". "Bien pronto olvidaron sus obras; no esperaron su consejo". No oraron, no esperaron en Dios. La falta de oración muestra un corazón de incredulidad hacia la persona de Dios y hacia lo que El dice que El hará. Mateo 21: 12-16 dice, "Y entró Jesús en el templo de Dios, y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el templo, y volcó las mesas de los cambistas, y las sillas de los que vendían palomas; Y les dijo: Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada; mas vosotros la habéis hecho cueva de ladrones. Y vinieron a él en el templo ciegos y cojos, y los sanó. Pero los principales sacerdotes y los escribas, viendo las maravillas que hacía, y a los muchachos aclamando en el templo y diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! se indignaron". Ahora si te sientes indignado por este mensaje, es lo mismo que pasó ahí. Es lo mismo ayer, hoy y por siempre. Ellos estaban indignados, "Y le dijeron: ¿Oyes lo que estos dicen? Y Jesús les dijo: Sí, ¿nunca leísteis: De la boca de los niños y de los que maman perfeccionaste la alabanza?". Aquí está el orden: Dios viene al templo y la primera cosa que El hace, es purificar el templo. Si tú conoces a Jesús como Salvador, puedes identificarte.  Con esto  recuerdas la limpieza; cuando tú viniste a El en ese momento para ser nacido de Dios, tú sabes que Su primera obra es que El nos limpia, El nos purifica. El más vil de los pecadores viene a esta fuente y se vé blanco como la nieve. El viene y nos purifica. Ese es el primer orden en la lista. El limpia el templo. Somos el templo de Dios, y en primer lugar está la pureza; limpieza. El orden es pureza, oración, poder, alabanza. Conocemos acerca de las iglesias de alabanza, pero conocemos muy poco acerca de las iglesias de oración. Los resultados son que la alabanza es sólo de labios; vienes a la casa de Dios y alabas a un Dios al cual has ignorado toda la semana; esto es un címbalo que retiñe.

La iglesia de Jesucristo está sin poder, porque está sin oración. Puedo rastrear la causa de cada frustración que he experimentado en mi vida cristiana, al querer saltar de pureza a poder. Las iglesias que tratan de producir poder, tratan de producir alabanza operando de memoria, es decir, operando en cosas que escucharon que una vez ocurrieron. El mundo puede ver muy bien a través de esto. Tratamos de hacer algo para probar que somos espirituales. Venderemos nuestra integridad; cualquier cosa para hacer que algo ocurra. Dios no va a liberar poder hasta que el orden sea correcto. Presta atención a esto: "Derramaré mi Espíritu sobre toda carne, sanaré tu tierra, te visitaré. Clama a mí, y yo te responderé". Pero para todo esto, El tiene que ser solicitado por nosotros para que lo haga. La pureza no es suficiente; no puedes tener poder sólo porque eres puro. Mansedumbre es disciplina, es fortaleza bajo disciplina. Obtenemos la fortaleza de Dios cuando él nos purifica; obtenemos el poder de Dios para ser victoriosos sobre el pecado porque El ha pagado la pena del pecado, rompió el poder del pecado en la cruz. Ahora la sangre de Jesucristo me limpia de todo pecado. Tengo Su poder en mi vida cuando soy salvo, pero esto no producirá el poder manifiesto de Dios en el cuerpo de Cristo que sana al enfermo y glorifica el nombre de Dios a través del poder de los dones del Espíritu Santo.

No puedes saltar de pureza a poder, ni puedes saltar del poder a la alabanza perfeccionada. Tenemos que disciplinar todo el poder que recibimos en la cruz bajo la poderosa mano de Dios, y mostrar una humilde, sumisa, y arrepentida actitud hacia la persona de Dios al orar sin cesar. Hemos edificado un ministerio Ismael (carnal) tras otro, ahora no tenemos tiempo para orar, porque tenemos que inventar muchas formas para sostener esos ministerios Ismael. Somos demasiado orgullosos para permitir que vengan a cenizas, vamos a mantenerlos flotando así tome 24 horas al día; y así, tienes lo que los predicadores llaman “agotamiento”. No es agotamiento, es pecado. Jesús oraba. El salía mucho antes del amanecer, como era Su costumbre, y oraba. Lo encuentras en el inicio de Su ministerio, en medio, y al final de Su ministerio. En Getsemaní, en la cruz, El oraba. Los discípulos caminaron con El por tres años. Ellos vieron Su poder, lo vieron sanar al enfermo, limpiar al leproso, levantar al muerto. No le pidieron al Señor, enséñanos a tener poder, o, Señor, enséñanos cómo sanar al enfermo. Ellos entendieron la razón por la cual todo ocurría, y dijeron, "Señor, enséñanos a orar".

Cuando el evangelio es presentado, mucha veces va de una manifestación de poder a otra. Esto no está bien. Lo que pasó en los Evangelios pasó entre un tiempo de oración a otro. Para caminar con Jesús, tienes que ir donde El está. El no va a venir donde tú estas. ¿Donde está el Sumo Sacerdote? Esta intercediendo en el trono. El siervo no es más que Su maestro; "como el Padre me ha enviado, así os envío". "Enséñanos a orar". En Mateo 6: 5-8 dice, "Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos aman el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa. Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.  Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que por su palabrería serán oídos.  No os hagáis, pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad, antes que vosotros le pidáis".

No estás hablando a un Dios indispuesto, no tienes que presentar tu caso como a un abogado. No tienes que tener un resumen de 25 páginas de tus necesidades. Sólo aprende qué es la oración. Ora como Jesús enseñó a sus discípulos a orar. El sabe nuestra necesidad antes que pidamos. El quiere que nosotros nos alineemos, para que El pueda ser Dios. Cuando El es Dios en la Iglesia, el poder estará allí. "...oraréis así...". La carne no quiere orar. El Espíritu en mí debe mandar a la carne que se someta y ore. El orden nuevamente, trayendo esta lección al final, cuando el entró en ese templo, El lo limpió. Luego El dijo que debía de ser una casa de oración. Pureza, oración, luego poder. Ese poder manifestado viene como resultado de la oración. Primero es la oración, entonces la sanidad del enfermo, luego vendrá la alabanza y la adoración a Dios.

SERIE: LA ORACION
EL PODER DE UNA NUEVA CONSAGRACION
Lección #2
Jueces 16: 11-20 dice, "Y él le dijo: Si me ataren fuertemente con cuerdas nuevas que no se hayan usado, yo me debilitaré, y seré como cualquiera de los hombres. Y Dalila tomó cuerdas nuevas, y le ató con ellas, y le dijo: ¡Sansón, los filisteos sobre tí!  y los espías estaban en el aposento. Más él las rompió de sus brazos como un hilo. Y Dalila le dijo a Sansón: Hasta ahora me engañas, y tratas conmigo con mentiras. Descúbreme, pues, ahora, cómo podrás ser atado. El entonces le dijo: Si tejieres siete guedejas de mi cabeza con la tela y las asegurares con estaca. Y ella las aseguró con la estaca, y le dijo: ¡Sansón, los filisteos sobre tí! Más despertando él de su sueño, arrancó la estaca del telar con la tela. Y ella le dijo: ¿Cómo dices: yo te amo, cuando tu corazón no está conmigo? Ya me has engañado tres veces, y no me has descubierto aún en qué consiste tu gran fuerza. Y aconteció que, presionándole ella cada día con sus palabras e importunándole, su alma fue reducida a mortal angustia.  Le descubrió pues, todo su corazón y le dijo:  Nunca a mi cabeza llegó navaja; porque soy nazareo de Dios desde el vientre de mi madre. Si fuere rapado, mi fuerza se apartará de mí, y me debilitaré y seré como todos los hombres. Viendo Dalila que él le había descubierto todo su corazón, envió llamar a los principales de los filisteos, diciendo: Venid esta vez, porque él me ha descubierto todo su corazón. Y los principales de los filisteos vinieron a ella, trayendo en su mano el dinero. Y ella hizo que él  se durmiese sobre sus rodillas, y llamó a un hombre, quien le rapó las siete guedejas de su cabeza; y ella comenzó a afligirlo, pues su fuerza se apartó de él. Y le dijo: ¡Sansón, los filisteos sobre tí! y luego que despertó él de su sueño, se dijo: Esta vez saldré como las otras y me escaparé. Pero él no sabía que Jehová ya se había apartado de él".

Somos hijos de Dios; nacidos de nuevo, pero debemos reconocer que hay necesidad de algo más en nuestras vidas. Si somos honestos, vamos a aceptar que necesitamos algo más para poder enfrentar el reto de esta hora. Estamos en guerra con un enemigo agresivo. El y sus demonios son espirituales y debemos confrontarlos en sus  mismos términos espirituales. (Las armas de nuestra milicia no son carnales sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas). Debemos ser de impacto en nuestras ciudades, y para ello, debemos atacar al diablo. Quiero demostrar en este mensaje lo que es una nueva consagración y el poder que está conectado con ella, y lo hago con la oración de que todos los que lean este libro lleguen a ese lugar. Primero que todo, la consagración significa el recuperar la visión. Sansón perdió la vista cuando perdió a Dios. Fue algo físico, pero para tí y para mí es algo espiritual.

Deja que la presencia de Dios se desvanezca en la vida de un cristiano y lo primero que vas a observar es su ceguera. Cuando el predicador  trata con áreas de su vida, exclama diciendo, "No veo nada de malo en esto". Antes era malo y ahora ya no ¿Qué pasó? El diablo ha cegado sus ojos espirituales. Una nueva consagración en su sentido más real es recuperar nuestra visión espiritual. Y en segundo lugar, una nueva consagración es un renacer del deseo espiritual. Es muy triste ver gente que una vez estuvieron hambrientas por las cosas espirituales y que ahora como Galión, “nada se les da de ello.” Ya no le interesan estas cosas. Esta gente estaba entusiasmada en una oportunidad con Dios y su Reino, y ahora busca entusiasmo en el mundo. La Biblia esta cerrada. No hay un altar familiar. Puedes hacer que canten, pero no esperes que vayan a una reunión de oración. El apetito por lo espiritual se ha perdido. Una nueva consagración va a restaurar el apetito por las cosas espirituales.

Yo veo mi vida. Tenía veintisiete años cuando conocí a Cristo. Yo no conocía nada acerca de Dios hasta ese momento cuando nací de Dios, así que en esos veintisiete años, nunca fuí a la Iglesia Por qué?  No quería ir. Nunca leí la Biblia ¿Por qué? Nunca quise leerla. No tenía deseos  de ir a los cultos de oración ¿Por qué? Porque nunca quería orar. No tenía deseos por las cosas espirituales. Estaba muerto a aquellas cosas. Y muchos cristianos, la mayoría de ellos en nuestras iglesias de hoy, una vez tuvieron un gran hambre por las cosas espirituales, pero ahora ya no es así. Una nueva consagración restaurará el apetito espiritual. Cada avivamiento en la historia ha venido a través de alguien que ha orado hasta "tocar a Dios" y ha obtenido una nueva visión de Jesucristo. Vieron a Jesús y la llama fue encendida nuevamente. Nada es más contagioso que un avivamiento. Alguien oró hasta "tocar a Dios" y vieron a Jesús. Comenzó a andar en el Espíritu hasta el punto que otros veían a Jesús en esa persona. El avivamiento está en camino cuando otros pueden reconocer que tú has estado con Jesús. Una nueva consagración, entonces es, cuando el hombre espiritual gana la ascendencia. La nueva creación es un ser espiritual, es un ser creativo, por tanto una nueva consagración trae todo el énfasis  de vuelta a lo espiritual. 

Una nueva consagración espiritual debe reabrir los canales de los "ríos de agua viva", para que ellos puedan fluir sin impedimento. "¿No es más bien el ayuno que yo escogí..." (Isaías 58: 6-7). Aquel ayuno es desatar lo espiritual. Y como lo hemos señalado una y otra vez, tú has nacido de Dios, estás lleno del Espíritu de Dios, él está en tí presionando contra estas restricciones. No tienes que rogar  para que fluya, todo lo que tienes que hacer es quitar las restricciones, y Dios ha dado el ayuno para romperlo, para desatar aquello que sanará lo que toque. Entonces toda la lucha del cristiano es contra el "viejo hombre". El Río está empujando contra el dique, lo que tú debes hacer es dejar soltar el río. El apartarse hace volver al viejo hombre. Dios nunca trata con lo viejo, sólo trata con aquello que es nacido de Dios. Mientras Sansón podía ver a Dios, él conocía su debilidad; sabía que en el "yo", había un gran potencial de maldad. Cuando esto pasa, ya sea Sansón, o tú y yo, o sea cuando perdemos de vista a Dios, comenzamos a pensar en forma más alta de nosotros mismos que lo que deberíamos. Con frecuencia oímos decir a un hijo de Dios, "no tengo que ir a la Iglesia para vivir de manera correcta", él está ciego. Algo ha ocurrido con la visión espiritual, cuando él cree que él puede actuar en forma independiente. Cuando llegamos al punto en donde no sentimos que necesitamos la comunión, la exhortación y el aliento de otros cristianos, entonces espiritualmente hemos llegado al punto donde pensamos en forma más alta de nosotros mismos que lo que debemos.

Esto es orgullo espiritual, y siempre viene antes de la caída.  A medida que veamos a Dios, sabremos que " en nuestra carne no hay nada bueno". El ver a Dios me permite ver la debilidad de la carne. Y cuando yo la veo, puedo vencer. Cuando Sansón perdió sus ojos, se hizo un esclavo del enemigo. El control de su vida se perdió. Pasó su vida moliendo para el diablo. Seremos esclavos de cualquier cosa a la que nos sometamos. Si nos sometemos al "yo", entonces seremos sus esclavos. Si nos sometemos a Dios, seremos entonces esclavos de Dios. En un punto de la vida de Sansón su propia gente lo entregó al enemigo. Sansón era el campeón de Israel. El acampaba en las montañas de Lehi donde él podía ver a las caravanas enemigas mientras venían con la provisión. El estaba solo en la batalla, Israel había cedido, disminuyendo sus principios. Se habían metido en este asunto ecuménico y habían hecho acuerdos con el enemigo como muchos en la Iglesia hoy, diciendo, "si dejan a mi gente en paz, nosotros dejaremos a su gente en paz". Hemos entrado en acuerdos donde no hacemos proselitismo con los Católicos y ellos no lo hacen con los Pentecosteses. Ese es el punto donde Israel ha llegado, y ahora Sansón estaba muy solo en la batalla. El nunca entró en este asunto ecuménico. Los ancianos vinieron a él en la roca de Etam, demandándole que deje de causarles problemas. Así es siempre. El hombre que rehúsa someterse a esa unidad ecuménica siempre es un problema. Siempre lo es. Fue a Elías que Acab llamó, “el que causa problemas en Israel.” Pero Elías rápidamente cambió la culpa a donde pertenecía. "Yo no soy el que causa problemas sino tú".

Los que hacen problemas son aquellos que han hecho una multitud mezclada, como lo fue en los días de Jezabel. Sansón rehusó participar en el asunto ecuménico, así que fue visto por la iglesia de su tiempo como el que causaba problemas. Ellos le demandaron que renunciara a este problema, y entonces le entregaron en las manos del enemigo. Fue entregado por su propia gente. Entonces llegó la nueva consagración. Lo ataron , esto es, el propio pueblo de Dios. Sansón les dijo, "les permito hacer esto pero no me maten". El no tenía miedo del diablo. Era a la iglesia, esta multitud religiosa, a la que él temía. Y él dijo, "si prometen no matarme, les voy a dejar que me amarren". Esto es lo que él hizo. Lo amarraron y lo entregaron a sus enemigos. Cuando lo entregaron en las manos de los que lo odiaban, los enemigos de Dios,  entonces los enemigos gritaron. Ese fue su error, porque cuando gritaron, el Espíritu de Dios vino sobre él y él rompió las cuerdas,  y la Biblia dice que él cogió la quijada de un asno y mató a mil enemigos de Dios. He escuchado a predicadores predicar sobre esto, y se refieren a esa quijada como que era vieja, pero esto no es lo que dicen las Escrituras. Era una quijada nueva. En el Antiguo Testamento dice que el primogénito de todas las criaturas era de Dios, pero el primogénito de un asno, tenía que ser redimido con otro animal si querías mantenerlo, o tenías que romper su cuello.

Lo que vemos aquí, con el tipo de esta quijada nueva, es una nueva consagración. Alguien había dedicado ese pequeño asno a Dios, y fue con esa nueva consagración que Sansón derrotó a su enemigo. Las provisiones de Dios siempre están disponibles cuando el estado de nuestro ser está bien. "La oración eficaz del justo puede mucho" (Santiago 5: 16). Después de matar a mil enemigos, Sansón pensó que iba a morir de sed. Pero de esa quijada, de esa nueva consagración, empezó a fluir esta agua de vida. Siempre sucede así en la nueva consagración, ¿te das cuenta?; el río comienza a brotar. Allí el agua comienza a fluir. Y de esta nueva consagración Sansón bebió y fue revivido. Cuando "tocas a Dios" en la oración, tu envidia, chismes, murmuraciones y amargura te hacen pensar que vas a morir. Va a sacudirte al ver como éstas cosas te han motivado. Cuando se van te sientes vacío, casi muerto, porque comienzas a darte cuenta cómo has sido motivado por esa amargura. Pensaste que tenías derecho a estar amargado y esto te empujó e hizo que subiera la adrenalina. La envidia en tu alma y el  espíritu de chismes te empuja cuando estás en el teléfono para hablar de tu hermano y hermana; guardas esa amargura y envidia en tu corazón; te sorprenderás al saber cuánto te empuja y te maneja, pero una vez que oras hasta "tocar a Dios", estas cosas se van y te vas a sentir vacío  y quebrantado, y es sólo allí cuando el río puede fluir. Pero de esa consagración van a fluir los ríos de agua viva. Sansón fue revivido, y el avivamiento vino.

El profeta dijo, "Sin profecía (visión) el  pueblo se desenfrena (perece)" (Proverbios 29: 18). La muerte es un resultado de ceguera espiritual. En su ceguera el muerto continúa en su rutina religiosa. Ellos han aprendido a ser religiosos y como zombies continúan actuando como si hubiera vida allí. No pueden ver el efecto del pecado; la adoración es mecánica; continúan caminando como robots alrededor de muros que nunca caen. Una de las historias más tristes e la Biblia es la historia del rey Saúl. Durante todo el reinado de Saúl, el arca nunca estuvo presente, esto significa que Dios no estuvo presente. Quiere decir que Dios no estaba presente activamente durante todo el reinado de Saúl, y no hay ningún registro de que Saúl haya intentado alguna vez traer de vuelta el arca a su lugar correcto. Pero esto no es lo más triste. Lo más triste es que habían aprendido cómo ser religiosos sin ella, y nunca ni siquiera la extrañaron.

Esto es lo que ocurre, esto es lo que está ocurriendo. Aprendemos algo y luego lo seguimos haciendo en una forma mecánica sin resultados espirituales. Estuve en una reunión, en un motel aquí en la ciudad donde fuí pastor en Beaumont, Tejas, y había cuatrocientas personas presentes aproximadamente. Se trataba de una de esas reuniones donde uno cena y luego hay una prédica. Bueno, almorzamos y nos sirvieron café, luego un hombre se levantó y por cerca de cuarenta y cinco minutos habló sobre el milagro que está en nuestra boca. Dijo que todo lo que tenemos que hacer es hablar la palabra y ocurrirá. Ni él mismo creía lo que hablaba, pero hablaba de todas maneras, y al final del mensaje él dijo que se pararan todos los que tenían ciertas enfermedades. Dijo que habían dieciséis personas que tenían diabetes. Se pusieron de pie. Claro, las compañías de seguro indican que uno de cada veinticinco personas tiene diabetes. "Aquí hay personas con problemas en su rodillas", y ellos se pusieron de pie;  por cerca de diez minutos, este "así llamado don" operó. Una tras otra la gente se paraba. Cuando él terminó, dijo: "ahora todos denle un buen aplauso al Señor por lo que ha hecho". Bueno, todos comenzaron a hacerlo y gritar. Pero todo el tiempo, mientras este don estuvo operando, quizás veinte o treinta veces en diez minutos, los camareros estaban ahí recogiendo las tazas de café y los platos. El sonido de los platos y toda la bulla estaba  ahí.  Y mientras yo escuchaba esto, mi corazón se sacudía dentro de mí. No había el suficiente poder allí como para traer reverencia dentro de esa habitación. Le dije a la gente, cuando les hablé, que en cualquier lugar que el Espíritu Santo hubiera obrado treinta veces en diez minutos, habría hecho chocar los carros en la carretera. Ciento veinte personas fueron llenas en el día de Pentecostés y una ciudad entera fue sacudida. Pedro discernió dos mentirosos en el altar; ellos cayeron muertos y por ello vino temor a toda la comunidad. Pablo discernió una joven poseída por un demonio en Filipos y se desató el avivamiento. ¿Que existe hoy en día? Un espíritu de imitación de lo real y en la mayoría de los casos, la Iglesia no tiene suficiente poder para sonarse su propia nariz.

Sin visión el pueblo perece, y la tragedia terrible es que no saben que están muertos. Sansón cedió ante el enemigo. Le costó sus ojos, y en su ceguera, él se vio forzado a moler en el molino para el diablo. Míralo cómo está ahora. Vemos ahora a un hombre cuya fuerza solía ser el terror de sus enemigos.  Está dando vueltas y vueltas no hay emoción, ni poder, ni victoria. Como Sansón, la Iglesia del siglo XX no conoce quién es el enemigo. Envía sus hijos fuera a enfrentar el mundo, el enemigo de Dios, sin ninguna preparació. Ya no es o santidad o el infierno, es sofisticación. El mundo ya no es el enemigo, sino un amigo mal entendido. Sin embargo, "...el cabello de su cabeza comenzó a crecer..." (Jueces 16: 22).

Parece que debemos siempre llegar el fondo antes que miremos arriba. Sansón estuvo moliendo para el diablo como una mula hasta que se dio cuenta que estaba perdido. El hijo pródigo no volvió en sí, sino hasta que estuvo en el  lugar de los cerdos. La historia de la Iglesia ha pasado desde un legalismo extremo, hasta un liberalismo extremo donde nada se cree. Es siempre en medio de la podredumbre y la muerte de la religión sistematizada que un avivamiento comienza. Sin embargo, su cabello comenzó a crecer. Sansón estaba comenzando a ver, fue un tonto, sí, pero había un cambio. Hay un camino de regreso. Podemos ver el avivamiento y podemos convertirnos en la fuerza más grande del Siglo XX. La consagración de Sansón estaba en su cabello y ya estaba creciendo.

El estaba renovando sus votos, esto es avivamiento. El diablo nunca se dio cuenta que su cabello estaba creciendo. Justo antes de llenar su vientre con las sobras de los cerdos, el hijo pródigo volvió en sí. En ese oscuro momento Sansón clamó, "Véngame de mis ojos" (Jueces 16: 28). ¿Qué es lo que está pidiendo? No es dinero,  ni una mejor auto estima, él quería una visión correcta, la habilidad para ver a Dios. Una nueva consagración demanda que nosotros tratemos literalmente con lo falso. El acto final de Sansón fue el más grande. El techo le había caído al diablo. "Y la gloria postrera de esta casa será mayor que la primera" (Hageo 2: 9).

Regresemos al altar. Renovemos nuestros votos. Dejemos que el Espíritu Santo quite todos los obstáculos para que el río fluya.

SERIE: LA ORACION
VIENDO A DIOS
Lección #3
La oración es lo más importante,  y sin ella, nada funciona. En Isaías 6: 1-8, vemos que,  "En el año que murió el Rey Uzías, vi yo (quiero que observemos lo que él vio) al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo. Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, Santo, Santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria.  Y los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del que clamaba, y la casa se llenó de humo. (Aquí está la reacción del profeta) Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los Ejércitos. Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del altar con unas tenazas; y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, y limpio tu pecado. Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí".

Si tú eres cristiano, si  eres creyente, puedes hacer lo que has sido llamado a hacer; puedes creerle a Dios. Habrán dificultades, enfrentarás lo aparentemente imposible, pero si tú pones tu corazón en Dios, entonces nada será imposible para tí. La  Escritura que vimos anteriormente, tiene que ver con el profeta Isaías. Tiene que ver con él en un tiempo cuando el Rey Uzías murió. Y ahora él ha venido a la casa de Dios. Si tú "traspasas los cielos", si tocas a Dios, lo primero que va a suceder es que tú veras a Dios. Llega un momento en la vida de una persona que busca vida, cuando el espíritu que está en él le demanda realidad. No hablo de ser salvo, hablo de conocer a Dios. Después de años de caminar con Dios, Pablo exclamó, "Que yo pueda conocerlo" (Paráfrasis de Filipenses 3: 10) ¿Podríamos dudar de la gran salvación del apóstol?

Hablamos de un conocimiento de Dios que no está basado en argumentos. Un conocimiento que es más que la habilidad de repetir un versículo de memoria. Va a llegar un momento en tu vida cuando tú debes saber si estas cosas  son verdad o no. Acuérdate, el Infierno va a atacar tu mente y tú vas a tener que llegar al punto donde tú sabrás de esta realidad. El clamor de Pedro en  el libro de Mateo 14: 28  fue: "Señor, si eres tú, manda que yo vaya a tí sobre las aguas". Ese fue el clamor del espíritu humano en su deseo de ir más allá de lo ordinario, más allá de lo meramente religioso, más allá de ir a la escuela dominical y hablar de un Dios que nunca ve. ¿Has estado alguna vez en esta situación? ¿Has dicho alguna vez: "quiero conocer a Dios?" Estoy contento por lo que Dios hizo en el primer Siglo, pero yo vivo en el Siglo XX. Y los problemas son más complejos hoy que en el primer Siglo. Necesitamos a Dios como quizás ninguna otra gente jamás lo necesitó. "...manda  que yo vaya a tí sobre las aguas" (Mateo 14: 28). Permite que yo salga de este bote religioso. Déjame ver aquello que el hombre no puede explicar. Deja que me mueva en el Reino de lo sobrenatural donde la única explicación de lo que está ocurriendo es, "Dios está aquí". Tarde o temprano vas a estar inconforme. Tiene que ser así. Si tú piensas que tienes todo, entonces no vas a ninguna parte. Pero cuando sabes que hay más, cuando lees el libro de Hechos y tu vida es reprendida espiritualmente, algo dentro de tí va a decir, "...manda que yo vaya a tí sobre las aguas". Déjame moverme más allá de la seguridad de esta institución religiosa a donde está Cristo, donde la resurrección se demuestra. Isaías, el joven predicador, había llegado a ese lugar  en el capítulo 6 del libro que lleva su nombre. Isaías era un estudiante del seminario teológico. El había escuchado todo; había escuchado sobre los milagros de ayer, el maná que cayó, el Mar Rojo que se dividió, los muros que cayeron; era una historia que su mente creía, pero no su corazón. El joven predicador había llegado al punto en su vida  donde su espíritu demandaba una realidad. El tenía que conocerla. Uzías el rey de Israel era tío de Isaías; y en la política de los días de Isaías, no había nada más alto que el rey. El rey tenía el poder de la vida y de la muerte. Isaías sin lugar a dudas podría haber tenido una carrera muy prometedora en la política; su tío era el ídolo de su vida, y él pudo ser un embajador. Sin duda había un lugar en la política del rey, para su joven sobrino Isaías.

El único problema era que Dios había puesto su mano sobre él. Pero Isaías no estaba seguro. Entonces vino un tiempo cuando Isaías dijo, voy a arreglar este asunto de una vez por todas. Si Dios es real, yo voy a conocerlo. Esto no es incorrecto; Dios es real y tú puedes conocerlo en su realidad si lo buscas. "En el día que me busques (Dios dijo), con todo tu corazón, me hallarás" (Paráfrasis de Jeremías 29: 13). Isaías es enfrentado con esto. El conocía a Dios sólo con su mente, pero no lo conocía en su corazón. El conocía los hechos de Dios, pero no conocía sus caminos. Estaba en problemas. Para poder responder el llamado de Dios en su vida, Isaías tenía que poner a un lado sus ambiciones políticas, pero antes que él pudiera dejar estas cosas visibles, esto es, lo que podía ver y sentir, él tenía que conocer la realidad de lo que no se veía.

Este es el problema más grande de la Iglesia y de nosotros individualmente. La Iglesia está tan gobernada por lo visible, lo sensacional, que raramente llega más allá de lo visible para ver a Aquel que es invisible. Se dice que Moisés se sostuvo como viendo al Invisible. Esa es la única respuesta; esa respuesta debe venir  o vamos a continuar dando vueltas en esta religión de formas. Isaías debe descubrir la realidad de lo invisible. El ya estaba bien relacionado con lo visible. El podía salir y entrar en la casa del Rey a voluntad. Pero ahora se debía mover más allá de lo visible. La Biblia dice específicamente que en el año que el Rey Uzías murió, Isaías vio al Señor. Cuando su ídolo murió en ese año, Isaías "traspasó los cielos en oración". En el año que Uzías murió, Isaías arregló el asunto, ser político o predicador. No sé cuanto tiempo le tomó. Menos de un año. Pero sí sé una cosa, que él era un joven decidido a conocer la realidad.

El fijó su corazón para poder conocer, y la Escritura dice que fue en el año que Uzías murió que él vio a Dios. Toda persona en esta tierra tiene el derecho de aceptar o rechazar a Dios en las bases de la realidad. Nunca fue el propósito de Dios que su pueblo sea producto de un argumento. No es la voluntad de Dios que la Iglesia sea una sociedad de debate, y no es la voluntad de Dios que tú y yo como predicadores del Evangelio gastemos nuestro tiempo hablando de Dios. Debemos hablar por Dios, en su lugar, y demostrar a Dios como alguien real. (Pablo dijo que este evangelio no se predica sólo en palabras, sino en demostración y en el poder del Espíritu Santo para que nuestra fe no este fundada en la sabiduría (o argumentos) de los hombres, sino en el poder de Dios). 

El testimonio de Pablo fue, "con potencia de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios...todo lo he llenado del evangelio de Cristo" (Romanos 15: 19). ¿Cómo predicó? A través de poderosas señales y prodigios (Paráfrasis de 1 Corintios 2: 4-5), "para que la fe del creyente romano esté anclada en la realidad. "...el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder" (1 Corintios 4: 20). Es la voluntad de Dios que nuestra fe esté basada en la realidad. En ninguna parte es esta verdad más real que en el llamado del profeta Eliseo. Vemos que cuando Dios está por llevarse al viejo profeta Elías con El, El le dice que unja a Eliseo el hijo de Safat para ser profeta en su lugar. El joven está en el campo arando con doce yuntas de bueyes. El viejo profeta pasando por delante de él, echó su manto sobre él y siguió caminando. Cuando el manto lo tocó, Eliseo dejó los bueyes y vino corriendo en pos de Elías y dijo: "Te ruego que me dejes buscar a mi padre y a mi madre, y luego te seguiré". Elías respondió: "¿qué te he hecho yo?" Lo que realmente dijo fue, "¿por qué me sigues? ¿qué quieres? ¿qué buscas?" Eliseo se volvió y tomó un par de bueyes y los mató, y con el arado de los bueyes cocinó la carne y la dio al pueblo. Luego siguió a Elías y le servía (v.21). El acabó con todos los obstáculos que habían atrás. Algo había ocurrido en su vida que lo había consumido totalmente.

Edgar Bethany, el historiador Pentecostés, dice que Eliseo siguió a Elías ocho años. Los dos fueron a Gilgal y Elías le dijo a Eliseo, "Quédate ahora aquí, porque Jehová me ha enviado a Bet-el. Y Eliseo le dijo: Vive Jehová...que no te dejaré" (2 Reyes 2: 2). En Bet-el, Elías trato de dejarlo otra vez, pero él le dio la misma respuesta. En Jericó Elías le dijo otra vez, "Quédate aquí, el Señor me ha enviado al Jordán". Otra vez el rehusó quedarse. En el Jordán el viejo profeta tomó su manto y golpeó las aguas. Las aguas se separaron y los dos pasaron en seco. Estaban en el otro lado del río, sin bote, ni lanchas, no había manera de regresar. Si Dios tomaba al viejo profeta en ese momento, el joven profeta se quedaría solo. En esta situación imposible, el viejo hombre finalmente le preguntó, "¿Qué haré por tí?" Eliseo rápidamente respondió, "Te ruego que una doble porción de tu espíritu sea sobre mí" (2 Reyes 2: 9). Lo que él dijo fue: "quiero una doble porción de lo que sentí en ese campo hace ocho años". Eliseo sintió algo, él supo algo, había una realidad. El no estaba siguiendo a un hombre con un argumento, él había probado de los poderes celestiales. Dios quiere que todos nosotros tengamos la oportunidad de aceptarlo o rechazarlo sobre la base de la realidad.

Isaías había alcanzado ese punto en su vida. Había algo en él que demandaba una realidad. El estaba siendo llevado hacia dos direcciones. El quería seguir a Dios si es que en verdad Dios era real, pero él tenía que saberlo. La Biblia dice que Isaías vio a Dios. Cuando veas este término en la Biblia, "ver", significa "conocer", a menos que específicamente  diga otra cosa. Conocer es ver y ver es conocer. "Alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis..." (Efesios 1: 18). En el año que murió el  rey Uzías vio al Señor alto y sublime. El llegó a  conocerlo como Dios. Ver a Dios es conocer a Dios. No es verlo con tus ojos sino con tu corazón. Isaías tuvo una experiencia con Dios. El se encontró con Dios. Isaías había escuchado acerca de Dios, pero él no conocía al Señor. Multitudes han crecido en la Iglesia y han escuchado de Dios toda su vida, pero nunca lo han conocido realmente. "...siempre están aprendiendo, y  nunca pueden llegan al conocimiento de la verdad" (2 Timoteo 3: 7). Cabezas llenas de Biblia pero nunca han tenido un encuentro con Dios. No me estoy refiriendo a la salvación, estoy hablando de conocer al Dios que nos ha salvado. Cuando un hombre y una mujer se casan, ellos creen que se conocen el uno al otro. Pero después de años de compartir sus vidas juntos, ellos realmente llegan a conocerse. Se conocen más el uno al otro, pero no significa que ahora están “más casados”, que cuando ellos hicieron sus votos por primera vez. Isaías se crió con las historias del Antiguo Testamento. El había escuchado del mar Rojo que se dividió, del maná, y del agua que fluía de la roca. Ahora él anhela poder decir con Job, "De oídas te había oído; mas ahora mis ojos te ven" (Job  42: 5). Esa es la fortaleza de la vida (Salmos 27: 1). Una cosa es conocer acerca de Dios pero otra cosa es conocer a Dios. Tú puedes conocer todo sobre comidas y morirte de hambre. Tú tienes que comer la comida para poder recibir de ella. Tú puedes ir al infierno conociendo acerca de Dios, pero si tú realmente conoces a Dios, entonces tienes la repuesta para poder vivir. "...porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan (diligentemente)" (Hebreos 11: 6). Tú no puedes creer que hay Dios en medio de las circunstancias frustrantes de la vida a menos que tú verdaderamente experimentes o conozcas a Dios.

Hay personas que comienzan muy bien, que son cristianos verdaderamente nacidos de nuevo, pero nunca perseveraron en buscar esa unión real con Dios. Estas personas son fáciles de derrumbar y de frustrar. Por otro lado, aquellos que conocen a Dios, que han tenido un encuentro real con Dios y toda duda ha sido abolida concerniente a la existencia de Dios, pueden señalar esta experiencia de que Dios se les ha hecho real para ellos. La Biblia dice que Israel conoció los hechos de Dios, pero Moisés conoció los caminos de Dios. Cuando en el desierto realmente vinieron los problemas, Israel quería regresar a Egipto, pero Moisés nunca vaciló en su caminar con Dios porque él lo conocía. Isaías vio a Dios y todo lo demás se puso en su lugar. El puede apartarse ahora de sus ambiciones políticas. El ver a Dios realmente es la única manera que hace que sus hijos puedan vencer sus deseos por las cosas.

Hemos perdido una generación de jóvenes, porque ponemos el énfasis en tener un granero lleno en lugar de un corazón lleno. Si nosotros como cristianos oráramos hasta "traspasar los cielos" para tener un encuentro real con Dios, entonces las cosas del mundo tendrían muy poco valor para nosotros. Una vez que Isaías vio a Dios, todo lo demás fue secundario, y él se convirtió en el predicador más grande del Antiguo Testamento.

Isaías escribió en el Capítulo 53 del Libro con su nombre, referente a Cristo: "¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el brazo de Jehová? ...mas él herido fue por nuestras transgresiones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por sus llagas fuimos nosotros curados" (Isaías 53: 1, 5). Jesús hizo referencia a Isaías en Mateo 8: 17,  "...para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias".

A causa de este mensaje y esta revelación, Isaías fue aserrado, cortado en dos pedazos. Fue asesinado por lo que predicó; pero él había visto a Dios y todo lo demás no tenía importancia. El conocer a Dios hace que el temor al hombre se vaya. Este es el gran problema de la Iglesia hoy. Tenemos miedo de ser diferentes y de hablar en contra de la horrible mezcla de la verdad y el error. Como resultado, todo  ha llegado a ser la Iglesia. Ahora, tú puedes destruir cualquier conferencia de evangelismo simplemente con  predicar una palabra  no adulterada. Más que cualquier otra cosa la Iglesia necesita ver a Dios; tú tienes que verlo personalmente. Necesitamos "tocar a Dios en oración". Isaías vio a Dios y pudo olvidar el trono. ¿Cómo ocurre esto? Orando hasta "traspasar los cielos" y "tocar a Dios". El llegó al punto de la total frustración, tratando de hacer que funcionara aquello en lo cual creía. El despertó un domingo en la mañana y dijo, "esto tiene que terminar, yo debo tener una respuesta".

Hace veintiocho años, yo pastoreaba una iglesia de doscientas personas. Ahora ya han pasado treinta y ocho años. Casé a sus vivos y enterré a sus muertos. Me amaron y yo los amé. Me daban un buen sueldo y me daban vacaciones cada año. A pesar de todo ello yo estaba terriblemente inconforme, no con Dios, sino conmigo mismo. Yo me preguntaba, "¿tengo un mensaje vivo, o sólo estoy transmitiendo palabras? Si es un mensaje vivo, entonces ¿por qué no está alcanzando más gente? ¿Por qué no es más efectivo?". Llegué al punto donde era necesario que existiese una realidad evidente. Busqué al Señor en ayuno y oración; no comí por treinta días. Oré, lloré. Todo esto nació de algo dentro de mí que me decía que tenía que haber una realidad. Que decía "...manda que yo vaya a tí sobre las aguas" (Mateo 14: 28). No podía continuar en pura teoría. No podía seguir hablando acerca de Dios, yo debía hablar en su lugar, por El. Lo leí en su palabra, "Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón" (Jeremías 29: 13). Yo lo hallé. 

Desde ese día, he estado en sesenta países del mundo. He vivido en Rusia una gran parte del tiempo, y durante los dos últimos años he visto aperturarse más de setecientas iglesias. En un tiempo la mayoría de esta nación fue cubierta con televisión. Isaías se despertó y dijo: "Yo tengo que conocerlo". El probablemente fue a la sinagoga. En el camino, él tuvo que pasar frente a la casa del rabí. El viejo Rabí, viendo al joven profeta le preguntó, "¿Dónde vas Isaías?" y él respondió: "voy a la iglesia". "¿Por qué vas a la Iglesia hijo?, no es sábado, no hay culto hoy". "Pero, hermano Rabí, yo te he escuchado hablar acerca de Dios, cómo El liberó a nuestro pueblo de Egipto, como El los alimentó y los visitó durante cuarenta años en el desierto; señor, yo he leído esas historias como cien veces; yo he sido conmovido por todas esas obras de nuestro gran Dios, pero ya no puedo vivir en el pasado, yo debo conocer a Dios personalmente". El viejo Rabí, sorprendido por el pensamiento radical de su mejor alumno, probablemente dijo, "Hijo, no quiero que te decepciones". El joven predicador respondió, "Yo no voy a decepcionarme, voy a encontrar a Dios o me voy a olvidar de la religión". Esto no está mal, tú tienes derecho de conocerlo; no tienes que vivir preguntándote si Dios es real o no.

No importa si tú crees mi testimonio o no. Yo lo creo. Yo me he encontrado con Dios. Es difícil engañar a una persona que ha visto a Dios. Yo he visto cómo se juega con esto. Hacen crecer piernas, engañan enseñando cómo hablar en lenguas. Yo sé que Dios no estaba obrando ahí. Nunca me molestó. ¿Por qué?, porque conozco a Dios y sé que El no juega con esto. Isaías no iba a ser decepcionado. Cuando él regresara, él habría visto a Dios. Todo lo incierto se habría ido. La Iglesia necesita tener esta clase de determinación. Debe estar muy fuerte en su corazón. Y se necesita orar hasta "tocar a Dios"; consagrarse al Señor en el altar, hasta que El una vez más viva en ella, a través de ella.

Podremos tocar nuestro mundo si hemos tocado a Dios. Es posible saber como funciona el Evangelio, pero sin embargo no tener el poder para ver sus resultados. Podemos seguir el ritual de orar por los enfermos sin que nadie se sane. La Iglesia ha perdido su credibilidad. Ha aprendido a ser religiosa sin tener a Dios; esto debe terminar. Necesitamos ver a Dios, conocer a Dios, caminar con Dios. El mundo no quiere una actuación, ellos quieren ver a Cristo. Nuestras reuniones de oración de cinco minutos deben cambiar y ser vigilias  de toda la noche. Debemos volver al altar del ayuno y de la oración. Moisés se sostuvo como viendo al Invisible. Moisés vio a Dios, sintió el llamado para liberar cuarenta años antes que la liberación en sí llegara. El tenía el llamado y el celo, pero en un momento crítico en su vida se sintió solo y huyó.

Tú debes conocer a Dios. Cuando Jesús dijo, "...Nada os será imposible" (Mateo 17: 20), sin lugar a dudas El nos hizo saber que iban a haber luchas. Mi esposa y yo estamos casados hace más de cuarenta años. Han habido tiempos difíciles cuando uno de los dos pudo haber destruido nuestro matrimonio. Pero debido a que la conozco y ella me conoce, resistimos la tormenta. Moisés no conocía a Dios de la manera como un día lo conocería, así que cuando el adversario lo atacó, él huyó. Tiempo después, Moisés vio a Dios en la zarza que ardía y a partir de ese momento, él avanzó con seguridad. Moisés nunca cuestionó el poder de Dios otra vez. Con la zarza que ardía, Moisés avanzó más allá de lo visible. Moisés conoció cómo Dios se movía, Israel conoció los hechos de Dios. Cada vez que habían problemas, Israel quería volver a Egipto pero Moisés rehusaba mirar atrás. Moisés tenía uno de los caracteres más originales de la historia. Antes que fuera al desierto, él era un hombre poderoso en palabras y en hechos, pero cuando Dios vino a él años más tarde, Moisés no podía hablar. Moisés trató de usar esta desventaja como una excusa para no obedecer. Dios le dijo que la razón por la que fue al desierto había sido en primer lugar para anular la fe en su propia habilidad. Ahora que Moisés sabía que no podía, Dios pudo vivir a través de él y hacer la obra. A partir de su encuentro con Dios en esa zarza, Moisés se dirigió a Egipto para liberar a tres millones de esclavos con una vara y un hermano que retrocedía cada treinta días. Imagínate cómo los amigos le dirían, "¿A dónde vas?", y él les respondería, "Voy a Egipto a liberar al pueblo de Dios", le dirían, "¿Dónde está tu ejército?", y él les contestaría,  "Aquí está: un asno, una vara, y Aarón mi hermano". Cada paso que el asno avanzaba, el diablo decía, "Moisés a tí te buscan. Tu foto está en todas partes. Te van a agarrar en la frontera". Moisés nunca volteó. Nunca permitió que el temor dictara el curso, porque él había visto a Dios. Esta es la respuesta para todo. Los ciento veinte vieron a Dios en Pentecostés ¿Quién puede dudar de esto? 

Antes de Pentecostés eran personas inseguras. No podían escuchar nada de lo que Jesús decía; iban de arriba para abajo, peleando sobre quién estaría a la derecha y a la izquierda. Habían escuchado predicar a Jesús y visto sus milagros, pero aún algo faltaba en sus vidas. Cuando Jesús se fue, les ordenó, "Esperen hasta que hayan sido investidos con poder" (Paráfrasis de Lucas 24: 49).  En efecto, no salgan con una teoría. Esto ocurrió en Pentecostés. Ellos vieron a Dios ese día en una manera como nunca lo habían visto, y desde ese momento, no retrocedieron. Ver a Dios, "orar hasta traspasar los cielos", es la respuesta para todo.

SERIE: LA ORACION
NADA SERA IMPOSIBLE PARA TI
Lección #4
La oración es la más poderosa herramienta que Dios ha dado a Su Iglesia y, sin embargo, quizás la más olvidada de todo el arsenal. 

"Jesús les dijo: Por vuestra poca fe; (ellos habían fracasado en expulsar al demonio) porque de cierto os digo que si tuviereis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: Pásate de aquí allá, y se pasará; y nada os será imposible. Pero este género no sale sino con oración y ayuno" (Mateo 17: 20-21). 

En Lucas 18: 1, Jesús nos habla: "También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no desmayar". La palabra "desmayar" es mejor traducida como "detenerse". Orar siempre sin detenerse. Esto es, no detenerse hasta conseguir una respuesta. La Escritura dice, "Todos los que lo tocaron fueron sanados". Todo esto implica una lucha. "Nada les será imposible" implica que voy a enfrentar cosas totalmente imposibles para mí, pero que gracias a la fe, se harán posibles. En la teología de hoy la lucha es rebajada. Hemos creado un tipo de "creencia fácil", una "confesión positiva", que dice que el hombre no tiene que aferrarse a Dios, luchar a través de la oscuridad, todo lo que tiene que hacer es simplemente citar la Escritura y reclamar la promesa, pero esta rebaja de la lucha deja a la Iglesia impotente contra el enemigo.

Muchos estuvieron clamando para ser sanados. En una ocasión una gran multitud oprimía a Jesús. Lo apretaban para ser sanados. Pero sólo aquellos que lo tocaron recibieron de El. Creer requiere esfuerzo. Como Israel y el maná; ellos tuvieron que recogerlo. La Biblia dice acerca de la mujer con el flujo de sangre, que ésta era una mujer que había padecido de hemorragias durante 12 años. Había ido a los médicos, gastado toda su fortuna y sin embargo, no había mejorado. Pero ella vino a Jesús y su testimonio es, "si sólo puedo tocar el borde de su manto". Ella lo tocó y fue sanada. Ella estaba débil, anémica por la pérdida de la sangre, no obstante insistió hasta tocar a Jesús. Hay un enemigo y no saldrá hasta que tú y yo lo expulsemos. Si tocas a Jesús tendrás que arrasar al demonio. Sólo los violentos lo arrebatarán.

Daniel estaba desesperado por una respuesta a los problemas de la nación; por 21 días ayunó y oró sin recibir ni una palabra de Dios. Entonces el ángel vino a Daniel y le dijo: "Oh, amado de Dios, tú fuiste escuchado desde el primer día". ¿Qué había pasado? Los demonios habían impedido que el ángel lo encontrara. Hubo una guerra en el cielo y el mensaje demoró. Los demonios que retrasaron la respuesta a Daniel son tan reales hoy como lo fueron entonces. Si el demonio puede desanimarte, te va a desanimar.

La Iglesia ha sido victimada por la "creencia fácil", predicamos un evangelio de "nómbralo y reclámalo", "di que está hecho y estará hecho". Pero cuando dijimos "está hecho" y no lo estuvo, entonces no supimos qué hacer. Perdimos el compromiso dentro de nosotros que nos mantenía de rodillas. Perdimos la habilidad de obedecer lo que Jesús dijo, de orar sin cesar, orar y no desmayar. Pablo nos dijo: "orad sin cesar". Esto es, sigan en oración hasta que la respuesta llegue. Los vendedores de esta "creencia fácil" nos dijeron que si orábamos dos veces por lo mismo, entonces la segunda vez era incredulidad. El infierno nunca vendió una mentira más grande. Mira a Jesús y el ciego. He aquí que un hombre ciego se acerca a Jesús y éste pone Sus manos en él. Cuando Jesús retira sus manos, el hombre le dice: "veo hombres como árboles caminando", en otras palabras, no estaba completamente curado. Entonces Jesús oró por él nuevamente por segunda vez (Ref. Marcos 8: 24). En Getsemaní, Jesús oró tres veces la misma oración en la agonía de ese momento. ¿Acusan a Jesús de orar con incredulidad? Mira a Elías en el Carmelo después de pedir que cayera fuego del Cielo, matando a los falsos sacerdotes y a los falsos profetas de la religión de Jezabel. El va al monte a orar para que llueva. Se han cumplido todos los requisitos y él empieza a orar por lluvia. El oró siete veces; seis veces en que el ayudante regresó y dijo que no veía nada pero la sétima vez regresó y dijo ver una nube del tamaño de la mano de un hombre. Y Elías dijo, "es suficiente, va a llover". El oró siete veces para que esto ocurriera. ¿Dirían que oraba con incredulidad? Yo les digo que él sólo obedecía a Jesús cuando El dijo que los hombres debían orar y no detenerse hasta obtener una respuesta.

Yo solía tener un sermón sobre esto. Predicaba sobre el número siete y lo hice como un tipo de magia, de manera que estaba volviéndome algo legalista en esto, por decir: "simplemente ora siete veces por todo y sucederá". Me aclamaban mucho por esto. La carne ama esto; es una fórmula que la carne siempre ama, y yo tenía esa fórmula. Me alistaba para ir al culto una noche a predicar este gran mensaje sobre la sétima oración de Elías, y Dios me dijo: "he escuchado suficiente de esta tontería".  le dije, "¡Oh, Señor!, éste es mi más grande sermón, que ahora se va al desagüe". Pero él dijo, "ya he escuchado suficiente de esta tontería". Le pregunté, "¿Qué quieres decirme?". El dijo, "Nada tiene que ver con el siete. Si no hubiera llovido, el habría estado ahí orando dieciséis veces; él sólo sabía que había hecho lo que le dije que hiciera, y era tiempo de abrir los cielos y él no iba a dejarme  hasta que los cielos se abrieran".

El evangelio del "nómbralo y  reclámalo" ha dejado a la Iglesia impotente en la batalla. Cuando ellos no consiguen una respuesta no saben qué hacer. Nuestros padres del  movimiento Pentecostés usaban la terminología de "orar hasta romper los cielos".  Esto simplemente significaba que tú sabías que Dios estaba en esto, así es que no lo debes soltar hasta que haya una respuesta. Ellos me enseñaron desde el momento que nací de Dios y en todo momento, que la oración significaba que tú podías creerle a Dios. Tú eres un creyente, sólo espera, cree, y permanece firme porque Dios te escuchará. Al creer que la guerra ha terminado, el creyente piensa que todo lo que necesita es sólo citar la promesa. El simplemente citar la Escritura, como tal, nunca ha producido resultados divinos. Debemos perseverar hasta que los pensamientos de Dios realmente se vuelvan nuestros pensamientos.

La simple teología de la confesión ha sentenciado a millones a una vida de derrota, porque no resistieron activamente al demonio, agarrándose de la oración. El Señor nos manda, "No den lugar al diablo". Esto nos dice algo sobre el diablo. Debemos saber que él fue vencido en el Calvario, pero también debemos saber que nosotros tenemos que hacer cumplir esa victoria cada vez que traigamos nuestras necesidades a Dios. Satanás anda como león rugiente, buscando a quien devorar. Si tú no lo resistes, él te devorará. La fe manda que yo esté tan fervientemente en contra del mal como lo estoy a favor del bien. Si quieres salud debes estar contra la enfermedad. Debes estar en contra de aquello que te impide tener salud. Si quieres ser santo debes estar en contra del pecado. Jesús dijo que los hombres deben  orar siempre y no detenerse.

Pablo nos advirtió, "Orad sin cesar". La oración es el campo de batalla. La oración es donde batallamos con el enemigo. Y la fe demanda que yo esté tan fervientemente en contra del mal como lo estoy a favor del bien. La fe en su más exacto sentido es "oración prevaleciente". "¿Y acaso Dios no hará  justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se tardará en responderles?  Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?" (Lucas 18: 7-8). La fe verdadera entonces, de acuerdo con Jesús, es la habilidad de esperar. Esperar significa que el diablo no va a tener a ese joven o esa joven, esto significa que va a ser curado.

Yo fui salvo a los 27 años; 4 años después empecé a predicar a la edad de 31 años. Cerca de 2 ó 3 años después estaba en la ciudad de Edna, Tejas, predicando en una campaña. Yo fui ahí, y la Iglesia había estado en un terrible trauma. El pastor había tenido un romance con la secretaria, y habían huido con los ingresos de la Iglesia; mi amigo había llegado allí a pastorearla, y en medio de tan terrible asunto, el pueblo había sido involucrado, la policía también y así toda la iglesia estaba en cierta forma bajo una nube. Fue ahí que yo fui a predicar. Yo había estado teniendo problemas de salud y no estaba bien del todo. Le dije al pastor que había venido a predicar de domingo a domingo. Pero a medida que predicaba, Dios cambió esto, llegó el avivamiento y para el sábado en la noche, se había llenado totalmente la iglesia. Y el pastor me dijo: "Mire, no puede dejarme ahora". Pero yo le había dicho a Dios, "es fin de noviembre", y le dije, "si me das suficiente dinero voy a descansar el mes de Diciembre".  Dios me dio el dinero, no era mucho en esos días, pero él me había dado en esa semana alrededor de $300 que era mucho dinero para esa época de 1,950,  pero en lugar de obedecer lo que había dicho a Dios que haría, permanecí con el pastor y le dije que seguiría otra semana. Al final de la semana, un sábado por la noche, estaba predicando. Recuerdo que predicaba "Jesús el Conquistador". No había predicado mucho tiempo cuando un dolor me golpeó en medio del pecho y me corrió hacia abajo por ambos brazos. Me paralicé y caí en la plataforma con lo que una enfermera dijo que fue un ataque cardíaco. Me llevaron a la casa pastoral y en el sofá tuve otro ataque cardíaco. La enfermera me buscó el pulso; yo sentía todo pero no podía moverme. Ella buscó en todas partes pero no pudo encontrar el pulso ni aun aquí alrededor de las orejas o donde sea que palpó, y dijo que yo estaba muerto.

Todo el mundo lo creyó menos mi esposa. Se mantuvo orando en lenguas. Yo no las conocía, pero las estaba entendiendo. Dios me resucitó. El no me había curado pero ella me llevó a casa, a la granja donde sus padres vivían y estuvimos ahí tratando de sostenernos en Dios. Sabía que si iba a un médico moriría. Y en el tercer día  desperté por la noche con otro ataque cardíaco. Yo no pude despertarla. Transpiraba tanto que el sudor corría hasta el colchón. Cuando ella despertó en la mañana para verme pensó que estaba muerto. Ella lloraba y empezó a orar, Dios me revivió, me resucitó o al menos me devolvió la vida; yo sabía que tenía que tocar a Dios. Así es que le dije a ella, "quiero que me lleves al hotel en el pueblo, el pequeño pueblo de la granja, y me dejes ahí, tengo que tocar a Dios". Ella estaba segura que yo moriría. Ella no quería llevarme. Le dije, "si no me llevas tendré que hacerlo yo mismo". Ella aceptó y me llevó. No entraré en detalles. Me registró y me puso en la habitación 9 y le dije "no dejes que nadie me moleste, regresa a la granja, yo iré cuando esté bien". Le dije al portero que no me molestara, "no necesito sábanas, no necesito nada, no me moleste a menos que le llame". El salió del cuarto y por 9 días y 9 noches estuve mayormente de rodillas. Mi corazón estaba tan mal que no podía respirar fuerte bajo mi manzana de Adán. Pero sabía, porque me lo habían enseñado, que podía tocar a Dios. “Tú puedes tocar a Dios, (y yo sabía que mi única esperanza estaba en tocarlo) y nada de lo que El dijo te será imposible.” Nueve días pasaron y él no decía nada. Empecé a leer Génesis. Leí todo hasta los Salmos. Dios no decía nada. Mil demonios me dijeron, "tú vas a morir justamente aquí". Bien, la novena noche a las 3 de la mañana, llegué al Salmo 9: 10 y leí algo como esto: "En ti confiarán los conocen tu nombre; por cuanto tú, oh Jehová, no desamparaste a los que te buscaron". Allí no decía sintieron, vieron, tocaron sino que decía "buscaron". Nadie pudo buscarlo más de lo que yo lo hice en esos 9 días. La certeza de que El no me había abandonado nació. Y en ese momento la Escritura saltó ante mis ojos, sentí como una mano que entraba en mi pecho, penetrando en mi corazón, apretándolo. Yo di un salto y aterricé en esa cama y rompí las tablillas, corrí a los pasillos en pijama gritando y alabando a Dios. Dios me había sanado. Yo había tocado a Dios, le había creído a Dios. Tú puedes tocar a Dios.

Estamos en una guerra, debemos estar preparados para resistir. No des lugar al diablo, no te dejes intimidar. No luchamos contra carne y sangre. Uno de los trucos más grandes del diablo es hacernos creer que la gente es nuestro enemigo. Cuando creemos que la gente es nuestro enemigo, acudimos a las armas carnales. Nuestro enemigo es espiritual,  por lo tanto nuestras armas son espirituales. "No luchamos contra carne y sangre", y nuestra lucha es en oración, en este combate mano a mano. En la lucha oriental el hombre que está de pie cuando todo acaba, gana. Dios no dijo que nosotros deberíamos luchar. El dijo, "Nosotros luchamos". La "creencia fácil" ha conducido a los hombres a creer que la lucha ha acabado. Pablo dijo, "he peleado la buena batalla, he guardado la fe". Fue la lucha de fe, y la fe es la habilidad de resistir. Sin embargo, cuando el Hijo del Hombre venga, ¿encontrará fe en la tierra? ¿Dónde están los intercesores? ¿Dónde están aquellos que se pararán en la brecha y harán vallado para su familia, para su iglesia? No es de extrañarse por qué hay tantos divorcios. Los jóvenes en las drogas.  Existe aquellos llamados "cristianos". Los altares han sido abandonados.

Yo  estuve tres años en la guerra; cuatro años en el servicio, tres años en la guerra en la sección de ametralladoras. Cuando establecimos una línea de defensa, en diferentes posiciones pusimos las ametralladoras, las dispusimos en un pequeño frente. Estaban para disparar haciendo fuego cruzado, a través del cual, cuando estuvieran en acción, era casi imposible que nadie ni nada se atravesara. Pero si una de esas armas se detenía, dejaba un hueco en la línea, así que a cualquier costo teníamos que seguir disparando. Esto mismo ocurre con los intercesores. Cuando dejan el altar, dan lugar para que venga el enemigo y robe nuestros jóvenes, y destruya nuestras familias. No hay situación, sin embargo, en la que no podamos ganar. Nuestras armas son poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas. Ningún arma forjada contra nosotros prosperará. Pablo luchó contra la bestia de Efeso, la cual era el espíritu enviado por el diablo para impedir que Pablo estableciera la Iglesia. Efeso era una ciudad entregada a la idolatría y el demonio estaba decidido a que esto no cambiaría. Pablo realmente combatió con el diablo por esa ciudad. El luchó en oración contra los demonios que tenían esta ciudad cautiva.

La Biblia enseña que el perdido es mantenido cautivo por el diablo. Ellos son controlados por Satanás. "Ningún hombre puede venir al Hijo a menos que el Padre lo traiga". A menos que las cadenas sean rotas por medio de la oración prevaleciente de los santos, el perdido no podrá venir. Pero, "cuando Sión estuvo de parto, dio a luz sus hijos". Antes que el avivamiento llegara a Efeso, Pablo tuvo que atar al hombre fuerte. Lo mismo es verdad en cada ciudad, en cada nación, donde sea. La falta de conocimiento ha vencido a la Iglesia. Al no saber lo que estaba pasando, ellos se frustraron. Grandes planes se fijaron para el avivamiento, el evangelista fue llamado y nada pasó. El problema era Satanás. La Iglesia debe atarlo. El fracaso del pueblo de Dios es no reconocer el control de Satanás sobre los perdidos, los ha llevado a la derrota en su lucha para ganarlos a Cristo.

Nada será imposible. Resiste al diablo, y él huirá de tí. Vuelve tu fe contra Satanás, tu enfermedad y tu miedo, y vencerás. Vuélvete violento en tus oraciones. Nada es imposible para tí o para mí. 

SERIE: LA ORACION
UN ESPIRITU FIRME
Lección #5
Leemos en Santiago 1: 5-8 ,"Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada. Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor. El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos". Con el retroceder se pierde la visión; no sólo la visión de lo que se supone debemos hacer, sino la visión de Dios mismo. El ver y conocer a Dios, nos libra de todo temor.

Si yo guardo una buena relación con Dios, de tal manera que en toda situación yo puedo honestamente decir que Jesús está conmigo en la situación, entonces no tengo razón para temer. El dijo, "No te dejaré, ni te desampararé". En una caída nosotros lo dejamos a El, y así perdemos nuestra visión de Dios. El proceso de regresar no siempre es fácil, pero lo puedes lograr. El hecho que Dios dijo que nada sería imposible para tí, implica sin lugar a dudas que te vas a encontrar en situaciones en la vida espiritual, que parecen total y absolutamente imposibles. Pero esto no es así. Nada será imposible para tí si andas con Dios; claro que se requiere una dedicación y una determinación que dice, "no voy a detenerme hasta obtener la victoria". Esta habilidad para perseverar y este compromiso interno para la guerra y la oración que caracteriza a aquellos que la Biblia dice, "el Reino de los Cielos sufre violencia y sólo los violentos lo arrebatan" , se ha perdido. La estabilidad no está en la gran parte de la Iglesia. Si Dios no viene corriendo con la respuesta a los pocos minutos de haber orado, se olvidan de esto, lo dejan y buscan otra fuente de ayuda. Sin embargo, el poder de una nueva consagración, orando hasta "tocar a Dios" y que El nuevamente vuelva a ser real para mí y yo lo pueda ver, está disponible. Todo avivamiento en la historia ha venido cuando alguien tuvo una nueva visión de Jesús. 

El avivamiento se ha perdido en las mentes de los hombres cuando codificamos nuestras creencias, ponemos un punto final en nuestros conceptos y ya no recibimos de Dios esa revelación fresca y progresiva. El avivamiento, entonces, viene a través de personas cuya manera de pensar no está enmarcada por toda esta tontería religiosa. Lo más difícil para cualquier persona es aceptar ideas que no son de su propio medio. Es difícil para un bautista pensar en algo más que no sea bautista. Es también difícil para un católico romano pensar en algo más que el catolicismo romano. Para un pentecostés, igualmente es difícil pensar más allá de las barreras que han sido puestas por su iglesia u organización particular. Pero el avivamiento siempre ha venido a través de gente que puede romper sus moldes religiosos. Cuando Dios estaba por llevar a cabo la Reforma, El cautivó y llamó la atención de un monje llamado Martín Lutero. En él, encontró a alguien que podía hacer una lectura cuidadosa de las Epístolas de Pablo con una mente capaz de pensar independientemente del dogma católico romano. Cuando él encontró esta mente, el avivamiento vino. Esto es lo que acontece cuando oramos hasta "tocar a Dios". "Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor. El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos". Santiago dijo por el Espíritu Santo que el hombre de doble ánimo es inconstante. Seguramente has tratado con personas que nunca pueden tomar una decisión. Siempre con dudas de la vida. La indecisión y la incertidumbre están siempre ligadas al fracaso. No importa lo que estés haciendo. Si se trata de una ama de casa, o de un esposo trabajando en una oficina, llevando un negocio o realmente haciendo la obra de Dios, la indecisión y la incertidumbre siempre están ligadas al fracaso. 

En este capítulo, quiero mostrarte que hay algunas cosas que tienen que ser fijadas en tu mente, si quieres perseverar con Dios. Un constructor debe entender que hay ciertos principios que no pueden ser violados si quiere edificar una casa que va a permanecer. Debemos saber que no puede haber indecisión o incertidumbre por nuestra parte cuando queremos buscar a Dios.

Cuando Elías apareció en escena, había una mezcla de baalismo y judaísmo. Después de tres años de ceguera, cuando Israel fue humillado, el hombre de Dios reapareció, y en el Monte Carmelo, él retó a los sacerdotes y profetas de Baal, y lo hizo con estas palabras, " Y el Dios que respondiere por medio de fuego, ese sea Dios". Lo que él estaba  diciendo era "dejen de vacilar, decídanse. Si Dios es Dios, entonces sírvanlo, si Baal es Dios, síganlo, pero no pueden seguir a los dos". Esto es lo que el Señor nos está diciendo a tí y a mí. No podemos servir a Dios y a este mundo. Se tiene que tomar una decisión. Si alguien quiere ir al infierno, puede hacerlo. Si quiere ir al cielo, puede ir allí, pero no puede ir a ambos lados. Establece tu camino, camina con Dios, fija tu corazón, y no dejes que nada te desvíe. Ese es el mensaje de Dios, tener un espíritu firme.

La gente viene para ser sanada. Van a un servicio, gritan mucho, el mensaje es real y dicen "¡Oh!, estoy sano, estoy sano".  Lo he visto muchas veces. Lo he observado en grandes campañas donde el ambiente era emocionante y pasaban al frente, y el hombre de Dios imponía manos sobre ellos, se emocionaban, saltaban, gritaban "estoy sano", testificaban por el micrófono, quizás hasta salían por televisión. Pero a la mañana siguiente ya no hay gritos, están solos y el diablo los ataca, y no saben ahora si están sanos o no. Nunca vas a obtener nada de Dios de esa forma. No puedes estar gobernado por las circunstancias, sólo debes estarlo por Dios mismo y por lo que El diga. Ya sea que estés arriba o abajo, seas rico o pobre, frío o caliente, debes estar totalmente gobernado por lo que Dios dice. Pablo pudo cantar y gritar en Filipos encerrado en una cárcel, al igual que pudo hacerlo en Jerusalén cuando fue alabado por todos. El testimonio de Pablo era, "He aprendido a contentarme en cualquiera que sea mi situación". ¿Sabes por qué? El estaba  contento con Jesús. El no tenía que tener cosas, no tenía que ser rico. No necesitaba de alguien que le dijera qué grande era. Jesús era todo para él. El fue impresionado por un hombre llamado Jesús. No era sensacionalismo. El no necesitaba tener una gran orquesta o grupo de alabanza. No necesitaba equipo de sonido ni un sintetizador para ponerse en onda; lo único que a él le impresionaba era Cristo y donde quiera que estuviera era lo mismo. Encerrado en la cárcel de Filipos, con los pies y brazos encadenados, Pablo decía en la oscuridad, "Silas, alabemos al Señor".

Ese es el espíritu que va a ser vencedor siempre, siempre. Ese espíritu que persevera a pesar de las circunstancias, a pesar de lo que cualquiera diga, a pesar de lo que parezca, sigue adelante creyendo, hasta que la respuesta viene y dice,  "Daniel, amado de Dios, fuiste escuchado desde el primer día, pero tuvimos un poco de problemas para llegar aquí". El espíritu nunca debe dudar. Un gigante en el camino no me va a hacer desviar. Yo le pertenezco a Dios, y El me pertenece a mí. Las promesas de Dios no son sí y no. Son sí y amén, no pueden ser sí y no a la vez. Elías dijo, "Dejen de perder el tiempo, si Dios es Dios, entonces sírvanlo, pero si Baal es Dios, vayan con él, pero dejen de tratar de servir a los dos". Lo que Dios ha dicho, es lo que El quería decir. Toda palabra de este Libro es la palabra de Dios y por cada una de estas palabras, el diablo quisiera hacer un cuestionamiento. Ninguna circunstancia puede alterar la eterna palabra de Dios. 

Hay una historia en el libro de Reyes en la cual Dios envía a un joven profeta a profetizar en contra del altar de Jeroboam. El altar estaba mal. Jeroboam lo había construido porque había una división entre Israel y Judá. El es Rey de un lado, y no quiere que su pueblo vaya al gran altar en Jerusalén, así que construyó un altar para otro para que su pueblo lo adore; esto fue incorrecto. El gran altar de Dios estaba en el lugar correcto; Jeroboam había establecido su propia adoración privada y Dios envía al joven para maldecir este altar falso. El mensaje de Dios para el joven fue, "no comas ni bebas, no vayas a la casa de nadie; tú solamente anda, da la profecía y sal. No comas ni bebas, no converses con nadie", entonces el joven llegó al altar y como ya sabes, profetizó contra él. Jeroboam el rey, trató de agarrarlo y cuando trató de agarrar al siervo de Dios, su mano se secó. Entonces el rey le dijo, "ora a Dios para que me sane". El oró y Dios restauró su brazo y su mano. El rey estuvo agradecido y le ofreció grandes recompensas si el joven venía a su casa; el joven profeta dijo al rey, "si me ofrecieras la mitad de tu reino, no vendría".

Las riquezas, no podían atraerlo. No, no. Nada que el rey le ofreciera podría desviarlo de lo que Dios le había dicho. Este rey le dijo, "Ven a mi casa hijo y yo haré grandes cosas por tí". Pero él le dijo, "aún me dieras la mitad del reino yo no iría. Estoy bajo las órdenes del cielo". El no podía ser comprado. Dos jóvenes, sin embargo vieron la escena. Ellos fueron y le contaron a su padre, quien era un profeta caído, lo que había sucedido allá en el altar de Jeroboam. El viejo profeta alistó su mula y fue a hablar con el joven invitándolo a su casa pero el joven rehusó, diciéndole que las instrucciones de Dios eran que no coma o beba, que no vaya a la casa de nadie. El truco más grande del diablo es imitar lo sobrenatural. Entonces el viejo dijo, "Un ángel se me apareció y cambió las órdenes. El me dijo que vinieras a mi casa". Muy pocas personas pueden soportar tal presión. El joven cayó. Perdió su vida porque violó la palabra de Dios. El no fue 

firme en lo que Dios le dijo que hiciera.

Muy pocas personas pueden resistir tal presión. Estos seudo-evangelistas lo saben. Esa es la razón por la cual recibes una carta de ellos en la que te dicen que Dios les ha mostrado que tienes que enviarles cierta cantidad de dinero. Y ahora que tenemos computadoras, todo esto puede ser personal. Puede decir, "querida Rosa,  Jesús vino donde mí y me dijo que tú deberías vender tu carro y darme el dinero". Esto es una presión realmente. Pero Pablo dijo, que si un ángel viniera predicándome otro evangelio que no sea la Palabra de Dios, que sea anatema. Ninguna circunstancia, nada, nadie, ni un ángel del cielo puede alterar la eterna Palabra de Dios. Santiago dijo, "Pero pide con fe, no dudando nada". Si queremos ser victoriosos y recibir de Dios, hay algunas cosas que debemos saber. Vamos a enfrentar algunas cosas en estos tiempos finales que son más que enfermedades. A medida que nos acercamos a la venida del Señor, toda clase de espíritus van a aparecer de todo lugar. Todo lo que puede ser removido va a ser removido. Y yo te quiero avisar, que si la gente se puede desmayar lo va a hacer. Si puede perderse, se perderá. La Biblia dice que el pueblo de Dios perece por falta de conocimiento.

Necesitamos saber algunas cosas si queremos ser victoriosos en esta vida cristiana, y debemos saber que estas cosas son serias y no nos debemos desviar de ellas. En este Siglo XX los hombres han sido llevados a creer que pueden acomodarse al mundo con ciertos principios. Creen que el fin justifica los medios. Vamos a ver algunas cosas de las que no nos podemos desviar si queremos ser victoriosos. Primero que nada, debemos saber que la victoria final en las cosas  de Dios es por fe. Sé que mucha gente dirá, "bueno, ya sé esto". Pero puede ser que tú no sepas lo que te voy a decir. Puede que sepas que no puedes obtener nada de Dios sino es por fe, pero que no sepas lo que te voy a dar en este capítulo. Hay más que este simple dicho, "Lo recibo por fe".

A todas las vidas que han obtenido logros en la Biblia, se les puede adjudicar una frase simple y ésta es la clave, y es, "por fe". Si lees el capítulo 11 de Hebreos dice, " Por fe Enoc, por fe Moisés, por fe Abraham , por fe Sara". Esto es un principio en la Biblia que no puede ser violado. Jesús puso un gran énfasis en la fe. El constantemente les decía a los que sanaba, "Tu fe te ha salvado", "De acuerdo a tu fe te sea hecho", "Si puedes creer". Cuando la mujer con el flujo de sangre lo tocó, le dijo, "Mujer tu fe te ha salvado". Al hombre con el muchacho loco, en el capítulo 9 del evangelio de Marcos, "Si puedes creer...". Ahora, nos gustaría cambiar esto para que digan, "El Señor te ha sanado". Claro, sabemos que el Señor es el que los ha sanado, pero el principio implicado aquí, es que tu fe es la que obra la bendición de Dios, y este principio no puede ser violado. Dios no te va a salvar porque le das pena. El no te va a sanar porque tengas una necesidad, sino que es tu fe la que va a obrar tu sanidad. 

El segundo principio es que no solamente debo conocer que Dios es Todopoderoso, sino que debo creer por fe que es Todopoderoso en mí. Todos sabemos que hay un Dios. El diablo sabe que hay un Dios, y él cree y todos creen que, siendo que hay un Dios, El lo puede hacer todo. Si le preguntas a un pecador si cree que hay un Dios, él te dirá que Dios puede hacerlo todo. Los demonios creen y tiemblan. Cuando Jesús estuvo en la tierra, los demonios siempre lo reconocían, y gritaban "¿Por qué has venido a atormentarnos antes de tiempo?" El diablo sabe que El es Todopoderoso. El diablo sabe que tiene que obedecerlo. El hombre que tenía suficiente demonios para ahogar a dos mil cerdos, le dijo, "¿Por qué has venido a atormentarnos?", "no nos envíes al infierno". El diablo conoce el poder de Dios. 

Si quieres ser victorioso debes ir más allá de creer en Dios y aceptar Su poder. Debes saber que Dios es poderoso en tí. Ahí es donde Moisés tuvo problemas. A menos que yo sepa que Dios va a hacer  lo que El ha prometido en la Palabra y que lo va a hacer a través de mí, voy a dudar, y al hacerlo voy a perder. La mayoría no son sanados, porque no lo ven así. Esta fue la controversia de Moisés con Dios en la zarza ardiendo. Aquí es donde estaba su problema. Dios le decía a Moisés, "Ven y te enviaré y tú vas a liberar a mi pueblo". Dios no le dijo a Moisés, "anda a Egipto y ora para que yo libere al pueblo". El dijo, "¡Anda y sácalos!" Sabemos que es Dios quien lo hace, pero yo debo saber también que Dios está en mí. Si has nacido de nuevo, El está en tí. Dios le estaba diciendo a Moisés, "he venido y te voy a enviar a liberar a mi pueblo". Moisés estaba diciendo, "Yo sé Dios que tú lo puedes hacer, pero no a través de mí". El poder de Dios no era el punto en cuestión. La cuestión era si Moisés iba a apropiarse del poder de Dios y ser obediente a la fe.  Moisés fue.  Moisés liberó al pueblo, y el Espíritu Santo registró que él lo hizo, "por fe". El hizo lo que Dios le dijo que hiciera. El se dio cuenta que el poder de Dios estaba dentro de él.

Muchos han luchado. Tienen problemas en sus casas, en sus matrimonios, algunos problemas en su cuerpo, muchas dificultades. Han visto el obrar de Dios en sus vidas, pero se han chocado con algunas cosas que aparentemente no van a ceder. Si nosotros buscamos la fuente de nuestra debilidad en ejecutar esa fe autoritaria, encontraremos que nuestra vitalidad espiritual es disminuida por el fracaso de no asirnos valientemente de "Cristo en mí". Nadie tiene que ir al cielo para traer al Señor aquí. El no está a una distancia de un millón de millas de nosotros. El está en tí.

La dama Guyon buscaba mucho a Dios. Ella había nacido de nuevo y ella lo sabía. Fue a un hombre de oración, un gran hombre de Dios, y ella le preguntó cómo encontrar a Dios de una manera real, Y  él le dijo, "Tú estás buscando afuera,  tú debes encontrarlo dentro de tí. El está en tí si has nacido de nuevo". La debilidad de nuestra fe es nuestro fracaso; debemos agarrarnos valientemente del hecho que Cristo vive dentro de nosotros. Ya sea que esté en un avión, motel, en Africa, América o Rusia, Cristo vive en mí. El poder está en el reconocimiento de esta unión interna con Cristo. Estoy hablando de  un espíritu firme frente a los problemas que vienen contra tí. La habilidad para permanecer está en el conocimiento de una unión interna con Cristo.

"El que está unido al Señor, un espíritu es con El", dijo Pablo. ¿Puede otra cosa describir en forma más real esta unión? El que se une a una ramera es uno con ella. El que se une al Señor es un espíritu con El. El que viene contra mí (si estoy unido con Cristo) viene contra El. Yo sé que él no puede vencer a Cristo, así que permanezco con mis lomos ceñidos en la verdad. Pilatos dijo, "¿Qué es la verdad?" Jesús dijo, "Yo soy la verdad". Y esto es. Esto me da el poder para pararme y no dudar frente a lo aparentemente imposible. Cuando estemos en situaciones que parecen sin esperanza y que no vamos a vencer, levántate. Levántate con tus lomos ceñidos con la verdad, sabiendo que El está contigo. Es esto lo que me da el poder para permanecer, "porque el que duda es como la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra".

Nuestra unión con Cristo significa que tenemos su mente. La Biblia lo dice en forma sencilla: El Espíritu Santo en nosotros es la mente de Dios. Hemos hablado de esto en otros capítulos sobre Neumatología. "El que conoce las cosas de Dios es el Espíritu de Dios". ¿Cómo las conoces? Con tu mente. Tenemos la mente de Dios y el poder de Dios. Si El sanó a los enfermos, nosotros también lo podemos hacer. En vista de que todo el poder está en El, y El está en mí, tenemos poder; debemos agarrarnos de ello por fe. Yo debo venir al conocimiento en una manera valientemente declarada, que Cristo en mí, es todo el poder de Cristo en mí. Es absolutamente esencial que  reconozcas dónde estaba Cristo cuando hizo esta declaración. El estaba por ir al cielo de regreso. El es un hombre glorificado, y El dice, " toda potestad me ha sido dada en el cielo y en la tierra".  El fue crucificado, sepultado y resucitado. Hubo una pre- ascensión. El se presentó delante del Padre y fue aceptado por El y ahora es el primogénito de una nueva raza. El dice, " este poder me ha sido dado". Cristo está en nosotros, en tí y en mí. El Todopoderoso y todo el poder está dentro nuestro. En éste punto es donde la fe debe pararse, y no debemos dudar.
SERIE: LA ORACION
EL INTERCESOR
Lección #6
En Isaías 59: 16 dice, "Y vio que no había hombre, y se maravilló que no hubiera quien se interpusiese; y lo salvó su brazo, y le afirmó su misma justicia".

Luego en Romanos 8: 26, tenemos que, "Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles". 

Quiero decirte que el Espíritu Santo es una persona con todas las facultades de una persona. El tiene inteligencia, amor y voluntad propia, pero para poder expresarse a sí mismo, necesita un cuerpo. Antes que El venga a vivir en nosotros, le debemos dar total posesión de nuestro cuerpo. Nuestro encuentro con el Espíritu Santo, debe ser tan real como nuestro encuentro con el Salvador. Así como Jesucristo tenía un cuerpo, así el Espíritu Santo habita en el cuerpo purificado del creyente.

Ahora, para que el cuerpo del creyente sea templo del Espíritu Santo de acuerdo a 1 Corintios 6: 19, para que El habite, resida, y obre a través del cuerpo del creyente, éste debe pertenecerle sin reservas. Esa es la razón por la que escuchamos rogando a Pablo en Romanos 12: 1 , "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo...", pero dos personas con dos diferentes voluntades nunca pueden vivir en el mismo cuerpo. En esta Escritura, el Espíritu Santo está pidiendo nuestro cuerpo. El viene como Dios y tú debes ir (Colosenses 3: 2-3). El no va a mezclarse con tu "yo". Cada parte de nuestra naturaleza caída debe ir a la cruz, y El va a poner su propia vida y naturaleza.

La intercesión del Espíritu Santo para los santos en este presente siglo malo, debe ser hecho a través de creyentes  que son llenos de El  y de acuerdo a Romanos 8: 26-27. Esto demanda un rendimiento incondicional por parte del creyente. Tú eres el canal de Dios y de ninguna manera debemos desobedecerle o traer nuestras propias ideas.

Sólo el Espíritu Santo puede vivir como Jesús, y si el Espíritu Santo verdaderamente vive la vida de Jesús a través nuestro, entonces toda persona en necesidad, tiene un reclamo que hacer a nuestra vida. ¿Al ver esta verdad, todavía nos sorprende, que hay tan pocas personas que se van a entregar a este poderoso ministerio de la intercesión? Somos demasiado egoístas para dejar que cualquier ser humano en la tierra que tenga una necesidad presente sus reclamos en nuestra vida; pero cuando entramos en este ministerio vicario, dejando que el Espíritu Santo viva la vida de Jesús en nosotros, entonces tenemos que recordar que El es el Cristo universal. El murió y compró esta redención para todos; entonces, si yo le permito que viva Su vida a través de mí, esto hará que todas las personas en la tierra que tengan una necesidad, me puedan presentar sus reclamos. Somos rápidos en juzgar a todos aquellos que no creen que la Biblia es literalmente cierta y correcta, pero como canales del Espíritu Santo, debemos ser impulsados a poner nuestras creencias en práctica.

En las bienaventuranzas, Jesús estableció las leyes del Reino, y debemos actuar literalmente en base a ellas. "...y al que te quite la capa, ni aún la túnica le niegues...A cualquiera que te pida, dale...Amad, pues, a vuestros enemigos"; aquí estamos  hablando acerca de los intercesores. El poder del intercesor está en el permanecer, "Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho". (Juan 15: 7). Esta promesa es  ilimitada, pero su cumplimiento depende de nuestra permanencia. El intercesor debe en todo momento y en toda circunstancia cuidar su permanencia en Cristo. La clave bíblica sobre el permanecer, se encuentra en 1  Juan 2: 6, "El que  dice que permanece en él, debe andar como él anduvo". Esto significa, estar dispuestos a que el Espíritu Santo viva a través nuestro la vida que el Salvador habría vivido. Piensa en esto. La manera de permanecer entonces, es guardando sus mandamientos (Juan 15: 10).

El Espíritu Santo también nos enviará luz en nuestra vida diaria, revelando cada motivo o acción que necesite confesión y limpieza por la Sangre. Siempre debemos permanecer en El.  Estamos en la vid, y solamente si permanecemos en la vid, la vida de ella estará dentro nuestro. Ha sido un milagro de Dios el que nos puso en Cristo. El nos ordena que permanezcamos en El. Se necesita del mismo poder para perseverar en El, que el que se necesitó para ser puestos en El. Pero somos nosotros los que determinamos si El lo hará o no, siempre a través de las elecciones que hagamos. En las tentaciones de la vida, debemos elegir, ya sea permanecer en nosotros mismos, o en Dios. Por tanto los tratos del Espíritu no son tanto con nuestras negligencias externas como con la naturaleza que produce esas negligencias. La necesidad de permanecer se ve también en Juan 15. La vida está en la vid y mientras que los pámpanos permanezcan unidos y estables, entonces la vida de la vid producirá fruto a través del pámpano. El dijo, "Sin mí nada podéis hacer". El poder está en Cristo, y mientras el intercesor permanezca unido por permanecer en El, Su poder operará a través del intercesor y cumplirá lo que es necesario.

El sentido de pertenencia debe quedar establecido. "Ya no sois vuestros"; tú has sido comprado por un precio. Ahora estás en unión con Cristo, muerto a todo lo que es natural. Esto no quiere decir que no lo puedas usar, pero sí significa que no debes abusar. No hay relación más cercana que aquella entre el pámpano  y la vid, pero una cosa que el jardinero no puede hacer, es injertar la vida vieja en la vid. Nada de tí que sea natural, ni un átomo de tu "yo", puede permanecer en el Salvador. Antes de que puedas verdaderamente ser injertado en la vid, debes ser cortado de la vieja vida.

Ya hemos tratado con esto muchas veces en el capítulo "Viviendo la vida de otro", pero debemos enfatizarlo continuamente. Antes de que podamos alguna vez ser injertados en aquella vid que es Cristo, debemos ser cortados de la vid vieja. Sin esta nueva vida, toda nuestra actividad y trabajo a los ojos de Dios no vale nada. Aún la vid no puede hacer nada sin el pámpano. Jesús dijo, "Sin mí nada podéis hacer". Pero también puede ser visto, que sin nosotros, su cuerpo, El no puede hacer nada, porque esa es la ley que El ha establecido. Toda la savia de la vid fluye a través del pámpano. Cuando esta nueva vida fluye a través de nosotros, entonces todas las cosas son posibles, porque si la vid tiene gozo, el pámpano tiene el mismo gozo y los necesitados reciben el fruto de ella.

Antes que el Espíritu Santo pueda llevar a ese vaso escogido a tal vida de unión e intercesión, primero debe tratar con todo el aspecto natural. El amor al dinero, la ambición personal, sentimientos, apetitos de la carne, todo lo que hace que una persona viva para sí misma, para sus propios gustos y provecho, tienen que ir a la Cruz. No se trata de una muerte teórica, sino de una crucifixión real, que sólo el Espíritu Santo puede efectuar como experiencia real en aquel intercesor en potencia. Tanto como una crisis y como un proceso, el testimonio de Pablo debe convertirse también en el nuestro, "Con Cristo estoy juntamente crucificado". El "yo"  debe ser sacado para podernos convertir en el agente del Espíritu Santo. Cuando se efectúa la crucifixión, comienza la intercesión. Mediante las cargas internas, mediante el ser llamados a una obediencia visible, el Espíritu comienza a vivir su propia vida de amor y sacrificio por un mundo perdido, a través de su canal puro y quebrantado, nosotros.

Mira a Moisés, dejando el palacio por su propia decisión para identificarse con sus hermanos esclavos; él  llega a la cumbre de la intercesión, cuando la ira de Dios estuvo sobre Israel debido a su idolatría, y su destrucción era inminente. No es su cuerpo lo que ofrece ahora por ellos como intercesión, sino su alma.  "Perdona su pecados; y sino, bórrame de tu Libro...". Yo oro así, esto es intercesión. Escucha al apóstol Pablo cuando intercede por Israel, "Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por amor a mis hermanos, los que son mis parientes según la carne" (Romanos 9: 3). Esto es intercesión. Cuando el Espíritu Santo vive realmente su vida a través del vaso escogido, no hay  límite para los extremos que El va a efectuar, en su pasión por advertir y salvar a los perdidos. Isaías tuvo que ir "desnudo y descalzo" durante tres años como una advertencia para Israel. Oseas tuvo que casarse con una prostituta para mostrar a su pueblo la disposición de Dios de recibir de vuelta a su esposa adúltera. A Ezequiel no se le permitió derramar una lágrima por la muerte de su esposa. Todo vaso usado en gran manera  ha sido en su medida un intercesor: Wesley por Inglaterra, Booth por los despreciados, Hudson Taylor por la China, C.T. Studd por el mundo no evangelizado.

¿Qué es un intercesor? Que Dios busque intercesores, pero que rara vez los encuentre es un hecho de las Escrituras. "El vio que no había un hombre, y se sorprendió que no había intercesores" (Parafraseando Isaías 59: 16). Los creyentes en general han relacionado la intercesión sólo como una forma de oración intensa; es esto, pero es aún mucho más.

Hay tres cosas que deben ser vistas en un intercesor: Identificación, agonía, y autoridad. La identificación del intercesor con aquel por el cual intercede es perfectamente visto en el Salvador. Se dice de El lo siguiente: "Derramó su alma hasta la muerte". "Fue contado entre los transgresores". "Llevó los pecados de muchos". El hizo intercesión por los transgresores. Gustó la muerte por todos. Para hacer esto, El se sentó donde nosotros nos sentamos. Al tomar nuestra naturaleza sobre sí mismo, El aprendió la obediencia, por las cosas que El sufrió.

Al ser tentado en todas las áreas como nosotros, al volverse pobre a nuestro favor, y finalmente, al ser hecho pecado por nosotros, El ganó la posición con la que, con toda autoridad y el entendimiento de todo lo que nosotros pasamos, El pueda vivir  por siempre para interceder por nosotros. Por lo tanto, la identificación es la primera ley del intercesor. El puede suplicar con efectividad, porque El ha dado su vida por aquellos por los cuales suplica. El es su representante genuino. El ha sumergido sus propios intereses en las necesidades y sufrimientos de los demás, y en la mayor forma posible ha tomado literalmente su lugar.

La segunda ley en un intercesor, es que en él vemos la agonía de este ministerio. Primero hemos visto la identificación. Sin nuestra identificación con aquellos por los cuales intercedemos, no es posible para nosotros sentir como ellos sienten, por lo tanto, no podemos orar como deberíamos hacerlo. Entonces veamos la segunda ley del intercesor. "Pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles", indecibles. El único intercesor presente en la tierra, no tiene corazones donde pueda echar su carga, y no tiene cuerpos a través de los cuales El pueda sufrir y obrar, excepto a través de aquellos corazones y cuerpos que son su habitación. A través de ellos, esto es, tú y yo, El hace su obra intercesora, luego nosotros nos convertimos en intercesores debido a que el Intercesor está dentro nuestro.

Es a una vida real a la cual El nos llama. Es la misma clase de vida, en una medida menor, que la que Jesús vivió en esta tierra. Recuerda esto. Es la misma vida, en una medida menor, que la que Jesús vivió en esta tierra, a la que este Intercesor nos llama cuando El vive en nosotros. La intercesión es más que el Espíritu compartiendo sus gemidos con nosotros, y viviendo su vida como un sacrificio por el mundo a través de nosotros: es el Espíritu obteniendo su meta de gracia abundante. Si el intercesor conoce la identificación y la agonía, él también conoce la autoridad. Es la ley del grano de trigo que cae en la tierra y muere. Esta es una ley de la cosecha del trigo, "si muere llevará mucho fruto". La intercesión no es una sustitución por el pecado, sólo Jesús lo es. La intercesión entonces identifica al intercesor con la persona sufriente y le da un lugar de predominio con Dios. El mueve a Dios. El gana su objetivo, o más bien, el Espíritu Santo lo gana a través de él. Moisés por medio de la intercesión se convirtió en el salvador de Israel, salvándolos de la destrucción. La posición obtenida por el intercesor es el efecto de la experiencia. El precio es pagado, la obediencia es cumplida, las luchas internas y gemidos recorren su curso completo, y luego la palabra del Señor viene.

La tercera ley del intercesor es la autoridad. El canal débil es vestido con autoridad por el Espíritu Santo y puede hablar la palabra de liberación. Mayor o mayores obras son hechas.  Cuando el intercesor ha ganado el lugar de intercesión en un cierto reino, entonces, él ha entrado a la "gracia de la fe" y en esta posición el mar ilimitado de la gracia de Dios se abre para él. En Rusia, creo que yo gané ese lugar de intercesión por la necesidad del trabajo ahí. Yo estaba ahí y no tenía una organización que me respaldara,  no podía venir a casa a hacer un itinerario para levantar fondos; sin embargo costó un millón de dólares en los primeros dos años de operación. No quiero entrar en detalles de todo lo que esto abarca, pero puedo decirte que es algo imposible de creer, fue increíble. Yo tuve que creer a Dios. Creo que entré en esa esfera donde yo podía hablar la palabra de autoridad, en donde sin todo el itinerario y toda la súplica, el dinero vino, porque allá en ese altar en Rusia, me aferré a Dios en la autoridad de un intercesor. Ese es el lugar ganado en la intercesión.

Muller nunca ganó el lugar de la intercesión sobre la enfermedad, aunque él vio a algunas personas sanadas; pero, por otro lado, él ganó una intercesión por las necesidades de los huérfanos. El siempre estuvo listo para sufrir en favor de ellos. Así es que Dios lo hizo responsable para que viera que las necesidades fueran suplidas, para que las puertas del tesoro de Dios fueran abiertas a él a través de la intercesión. ¿No es esto hermoso?

Wigglesworth ganó una posición en la intercesión sobre las enfermedades. El Espíritu Santo es como el Padre: El sufre por aquellos que sufren, y a menos que El en nosotros haga del sufrimiento algo nuestro, no podremos interceder. Nunca tocaremos el trono a menos que un clamor real suba al Señor. ¡Las palabras no cuentan! Es solamente cuando El, a través de nosotros, hace que sintamos lo que aquellos por los cuales intercedemos están sintiendo. Luego ya no soy yo, sino que es El, intercediendo a través de mí, de acuerdo a nuestro texto de Romanos 8: 26-27. Edifica un altar, entrégate a  ese lugar de intercesión, y te aseguro que tendrás un ministerio victorioso con Dios.

SERIE: LA ORACION
ATRAYENDO LA ATENCION DE DIOS
Lección #7
"Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice Jehová; pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra" (Isaías 66: 2).

El lugar secreto es el campo de batalla. En este lugar es la guerra. El lugar secreto es el lugar donde tú y yo contendemos con Dios. Este es el lugar donde contendemos contra los poderes de la oscuridad. Y la batalla es también ganada o perdida en ese lugar secreto de oración. Nosotros no somos de la plana mayor, nosotros somos soldados de Jesucristo, y lo que nosotros somos llamados a hacer es sufrir penalidades como buenos soldados. El problema más grande, que yo pueda ver, y lo quiero trasmitir, es la inconstancia. Nosotros somos fácilmente distraídos de la disciplina que nos guía a la excelencia. Nosotros tenemos temporadas de encuentro con Dios, pero nosotros no vivimos en Su presencia.

"Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor" (2 Corintios 3: 18). Nosotros venimos a ser lo que contemplamos. "Contemplar" significa, "mirar atentamente". Esto se refiere a un principio. Contemplar - poner la atención, mirar fijamente, mirar arriba, afirmar nuestros ojos. Nosotros no contemplamos Su gloria, tú y yo sólo miramos levemente Su gloria ocasionalmente los domingos en la mañana.

1 Samuel 13: 11-12 es un cuadro de muchos de nosotros. Saúl recién acababa de ofrecer un holocausto, "Entonces Samuel dijo: ¿Qué has hecho? Y Saúl respondió: Porque vi que el pueblo se me desertaba, y que tú no venías dentro del plazo señalado, y que los filisteos estaban reunidos en Micmas, me dije: Ahora descenderán los filisteos contra mí a Gilgal, y yo no he implorado el favor de Jehová. Me esforcé, pues, y ofrecí holocausto". Saúl no es un hombre que busca la gloria de Dios, él no es un hombre de oración. En el versículo 12 dice, "Yo no he implorado el favor de Jehová"; no buscó su favor. "Y edificó Saúl altar a Jehová; este altar fue el primero que edificó a Jehová" (1 Samuel 14: 35). Este hombre, mira esto, era el rey de Israel. El había peleado muchas guerras pero nunca había construido un altar para Dios. Esto nos enseña que él no era un hombre de oración.

En 1 Samuel 13, Saúl ofreció sacrificio ¿por qué?, él estaba en problemas. Este es un cuadro de la Iglesia, viviendo siempre en un programa de emergencia - no constante en la vida de intercesión - los problemas vienen, y ellos ofrecen un "sacrificio de Saúl". Hay muchos que están profundamente comprometidos en la obra del Señor quienes nunca han levantado un altar a Dios. Para conocer la presencia y el poder de Dios, nosotros tenemos que vivir en Su gloria, no sólo mirarla los domingos. Estamos hablando sobre lo que es vivir en la gloria de Dios. Números 9: 17 dice, "Cuando se alzaba la nube del tabernáculo, los hijos de Israel partían; y en el lugar donde la nube paraba, allí acampaban los hijos de Israel". Cuando la nube se movía, Israel tenía que moverse con ella - algunas veces la nube podía parar por un largo periodo, otras veces sólo por un día. Cuando la nube se movía ellos tenían una elección - ellos se podían quedar en el oasis o ellos podían seguir la nube. El oasis para ese momento parecía maravilloso, pero si se hubiesen quedado, el calor hubiera sido insoportable, puesto que la nube era la única cubierta. Ellos se hubieran congelado en la noche de no ser por la columna de fuego. Si ellos se quedaban hubieran muerto de hambre, puesto que el maná sólo caía donde estaba la nube.

El oasis de la vida natural representa los atractivos del diablo para sacarnos a mí y a tí fuera de la gloria de Dios. El oasis es siempre un sitio de libertad y comodidad, pero si tú fijas tu corazón al oasis y no vives en la  gloria, te encontraras sin protección porque ahí no habrá cubierta. Tu corazón se endurecerá porque ahí no va a haber fuego. Tú no serás sustentado porque ahí no caerá el maná. La nube está donde el maná cae, el agua fluye y el fuego quema. La nube es nuestra cubierta, la nube es la gloria de Dios y en Su gloria yo cambio a Su imagen por el Espíritu de Dios. En Ezequiel 44  se le muestra al profeta una visión del templo, la Iglesia, y nos muestra que cierta gente está prohibida de ministrar allí. En el versículo 7 dice que ningún extranjero incircunciso de corazón e incircunciso de carne entrará en el santuario de Dios. En realidad, nosotros no tenemos problemas reconociendo a los extraños. Ellos son los inconversos. Sin embargo el versículo 10 es un shock, "Y los levitas que se apartaron de mí cuando Israel se alejó de mí, yéndose tras sus ídolos, llevarán su iniquidad. No se acercarán a mí para servirme como sacerdotes, ni se acercarán a ninguna de mis cosas santas, a mis cosas santísimas, sino que llevarán se vergüenza y las abominaciones que hicieron. Les pondré, pues, por guardas encargados de la custodia de la casa, para todo el servicio de ella, y para todo lo que en ella haya de hacerse".

Tú sabes que los levitas fueron ordenados para el ministerio. "porque le ha escogido Jehová tu Dios de entre todas tus tribus, para que esté para administrar en el nombre de Jehová, él y sus hijos para siempre" (Deuteronomio 18: 5). Pero ahora ellos están prohibidos, y su ministerio está confinado al atrio exterior. Todos aquellos que fueron ordenados y apartados para el ministerio habían sido reducidos a simples custodios del templo, ¿por qué?, porque  "...se apartaron de mí...yéndose tras sus ídolos..." (Ezequiel 44: 10). Este es el cuadro de muchos ministerios hoy. Apartados para el ministerio, pero viviendo muy lejos del Lugar Santo, de la intimidad con Dios. Sirviendo a las mesas, corriendo por aquí y por allá en el atrio exterior, manteniendo las puertas del templo, limpiando el templo, religiosos, ejecutivos, administradores sobre el fruto del pasado. Así como los levitas, nosotros nos hemos apartado de Dios por nuestros ídolos. Nuestros ídolos no son ídolos de madera y piedra, ellos son ídolos de conceptos y presunción.

Nosotros nos consideramos más importantes que lo que en realidad somos. Un predicador en Houston fue descubierto que había estado teniendo relaciones con tal vez tres o cuatro mujeres de la Iglesia. Y cuando fue llevado ante el concilio encargado de cosas así, él dijo, "cuando yo estaba haciendo esto sabía que estaba mal, pero pensé que yo era una excepción". Piensa en esto: "yo pensé que era una excepción". El tenía una gran congregación de quizás, tres mil quinientas personas. Y él creía que por esto, él era tan importante para Dios, que Dios pasaría por alto de su pecado y su indiferencia hacia las cosas de Dios. Nosotros tendemos a hacer a Dios dependiente de nosotros. Nosotros presumimos que Dios es tan dependiente de nosotros, que ungirá nuestro trabajo sin que busquemos Su gloria.

Cualquier afán que te trata de sacar del camino del principio de la consagración es un ídolo que te arrastra, no importa lo que sea; puede ser tu propia esposa, tu familia, tu granja, tu negocio, ¡lo que sea! Cualquier cosa que se entromete en el camino entre nosotros y la búsqueda de la gloria de Dios, es un ídolo. Pablo definió este principio en una línea, "...pero una cosa hago...". Ahora, en la vida de Pablo, Cristo no tuvo rivales; él no se involucró en otros asuntos. El estaba completamente convencido de la causa a la cual formaba parte. Cuando los afanes del mundo y la preocupación de la vida amenazan el principio de consagración, ellos llegan a ser ídolos. Porque, número uno: estas cosas minan nuestra intensidad espiritual. Si hay una cosa que  el Señor nos muestra, es su odio por la tibieza. El dijo, "Por cuanto no eres, ni frío ni caliente te vomitaré de mi boca". Vemos el odio de Dios hacia la condición de tibieza. Aún así nosotros vemos mucho de esto hoy. Cuando permitimos que estas cosas se interpongan, cuando se transforman en ídolos y son más importantes para nosotros que la Gloria de Dios, cuando ellas interfieren con el principio de consagración, pronto ellas menguarán la intensidad.

Y luego, número dos: ellas menguan nuestra pasión y amor por Dios. Esto les pasó a los Efesios. Este es un asunto muy importante porque tú, como un ministro de Dios, que te envolverás en esta vida para ministrar a Dios, debes saber que sólo una cosa puede controlar tu vida, y es Dios y Su gloria. Si tú permites que cualquier cosa disminuya tu amor y pasión por Cristo, y se convierta en un ídolo, esto detendrá la obra. Mira lo que nos dice Apocalipsis 2: 1-4, "Escribe al ángel de la iglesia en Efeso: El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete candeleros de oro, dice esto: Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puedes soportar a los malos, y has probado a los que dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi nombre, y no has desmayado (Todo esto, es el testimonio para esta Iglesia. En otras palabras, esto es un resumen de lo que ellos hacen) Pero tengo contra tí, que has dejado tu primer amor".

En otras palabras todas estas cosas eran necesarias, pero estas no pueden llegar a ser lo primero. Y esto es lo que pasa en el ministerio. Nosotros llegamos a ser meros administradores sobre alguna cosa que nosotros mismos levantamos, y Dios es secundario. La vida de oración se detiene. Nosotros nunca hubiésemos dejado el altar de oración si nuestro amor por Cristo no hubiera decaído, y cuando en nuestra vida cualquier cosa mina el principio de consagración, esto es lo que sucede. Era recomendable lo que la Iglesia de Efeso estaba haciendo, pero esto no era la razón de su existencia. La razón de su existencia era para la gloria de Dios, pero ellos dejaron su primer amor. Cristo no era su razón preeminente de existencia. Su razón ahora es ganar almas, hacer campañas evangelísticas, y no vivir para la gloria de Dios; pero cuando esto sucede, número tres, cuando minan este principio de consagración, estos ídolos roban nuestro tiempo. Ellos roban nuestro tiempo. Esto es de nuevo lo que sucede aquí. En el libro de Efesios, el tiempo fue robado, el hombre de Dios no se da a sí mismo a la oración ni a la palabra de Dios, sino se ha dado a  cosas que otros podrían  hacer, quizás cosas que no se necesiten hacer.

Número cuatro: estas cosas nos sacan del lugar secreto de la oración. Cuando esto sucede todo se desvanece. La oración es la medida de gracia; cuando un hombre no ora, la gracia desaparece de su vida. "¿Acaso alguna nación ha cambiado sus dioses, aunque ellos no son dioses? Sin embargo, mi pueblo ha trocado su gloria por lo que no aprovecha" (Jeremías 2: 11). "Espantaos, cielos, sobre esto..." (v.12). "...y anduvieron tras lo que no aprovecha" (v.8). El mayor problema a través de la vida de la Iglesia ha sido que el pueblo de Dios ha, seguido tras todas estas cosas que no son de provecho espiritual:  éxito, prosperidad, autoestima. Estas cosas han venido a ser cosas grandemente importantes en la Iglesia, las cuales nos han hecho perder nuestro primer amor o apartarnos del primer amor. Esto comienza con el hombre de Dios. El hace un ídolo de su propia presunción, del Evangelio, y esto conduce las ovejas a un desierto espiritual.

No hay mayor presión que cuando se afirma "Dios me dijo...". No importa cuán exitoso sea el mensaje, si no me hace una persona más santa, es una doctrina del diablo. Si este mensaje no me hace buscar después la santidad de Dios, si esto no me impulsa a buscar la gloria de Dios, no es ganancia. Jeremías clamaba a Dios concerniente a esta deplorable situación:  "¿Por qué fue perpetuo mi dolor, y mi herida desahuciada no admitió curación?..." (Jeremías 15: 18). Dios respondió a ese llanto en el versículo 19, "...Si te convirtieres, yo te restauraré, y delante de mí estarás; y si entresacares lo precioso de lo vil, serás como mi boca". Nosotros, tú y yo podemos venir a ser literalmente, la boca de Dios, esa es la razón por la cual El nos ha llamado, pero nosotros no podemos serlo, a menos que nosotros tengamos voluntad para entresacar lo precioso de lo vil, a  menos que nosotros deseemos tratar con las cosas que interfieren con el principio de consagración.  Dios no te va a gritar a tí entre los comerciales de televisión, y El no te va a hablar en el  tiempo intermedio de tu partido. Dios no va a perseguirte para hablarte.

Si tú lo has escuchado, si tú alguna vez has tenido Su palabra en tu boca, tú tomarás un tiempo para estar solo y orar con Jesús. La atención de Dios es atraída a la oración, al hombre, mujer quebrantados. "...pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu y que tiembla a mi palabra" (Isaías 66: 2). La ausencia de poder espiritual en la Iglesia es resultado de ídolos en el corazón. Nosotros nos sofocamos con cosas frívolas e insignificantes, las cuales nos roban el lugar secreto de oración. Nosotros hemos aprendido cómo promover y atraer a la gente, nosotros hemos equivocado la habilidad de promover, con la fe. Nosotros hacemos uso de los métodos mundanos; por esto hemos rebajado nuestros estándares a los de este mundo. Y como resultado hemos llenado la Iglesia con mixtos, samaritanos maldecidos por Dios. Nosotros no podemos arrastrar al ídolo "yo" dentro del Lugar Santo, a él no le es permitido entrar ahí.

Dios les dijo a los levitas "Ustedes no tocarán mis cosas santas sino que su vergüenza cubrirá sus barbas". Su vergüenza fue el ser reprochados ante los ojos del pueblo. El pueblo sabía que ellos habían sido separados para el ministerio, pero ahora estaban confinados al atrio exterior. El pueblo sabe cuándo has estado con Jesús, ellos saben cuándo no has estado a solas con Jesús. La vergüenza está en tratar de ministrar en la carne sin la unción del Espíritu de Dios. "Mas los sacerdotes levitas hijos de Sadoc que guardaron el ordenamiento del santuario cuando los hijos de Israel se apartaron de mí, ellos se acercarán para ministrar ante mí, y delante de mí estarán para ofrecerme la grosura y la sangre, dice Jehová el Señor. Ellos entrarán en mi santuario, y se acercarán a mi mesa para servirme, y guardarán mis ordenanzas" (Ezequiel 44: 15-16).

Ezequiel identifica un remanente de sacerdotes entre el sacerdocio: los hijos de Sadoc. El sacerdocio levítico en conjunto se corrompió, pero en medio de tal corrupción hubo un remanente fiel. Sadoc significa "uno probado justo". Los hijos de Sadoc fueron permitidos entrar en el lugar Santo con Dios y ministrar a Dios mientras los levitas como un todo no podían tocar el Lugar Santo. Dios dice:  estos fueron fieles a mí mientras que los otros se fueron tras los ídolos; son  sin pecado escondido, sin codicia, limpios de manos y puros de corazón.

Los hijos de Sadoc se vistieron con vestiduras de lino fino, y tú sabes que el lino es la justicia de los santos. "Turbantes de lino tendrán sobre sus cabezas, y calzoncillos de lino sobre sus lomos; no se ceñirán cosa que los haga sudar" (Ezequiel 44: 18). No correrán por el atrio exterior, barriendo pisos, limpiando puertas, cansados. Ellos, el remanente, tenían puesto el traje de lino fino. Ellos habían estado en el Lugar Santo delante de Dios. Este es el remanente, antes y ahora, los que salen del Lugar Santísimo para ministrar en el templo y enseñar al pueblo de Dios la diferencia entre lo profano y santo, y enseñan a discernir entre lo limpio y lo inmundo. Esto significa que cuando ellos tocan a Dios en el Lugar Santo, luego en el atrio exterior pueden tocar a los hombres. "La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si  tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz" (Mateo 6: 22). La característica más sobresaliente del remanente de Sadoc, era que su única posesión en la vida era el Señor mismo. El Señor dijo esto: "...yo seré su heredad" (Ezequiel 44: 28).

En medio de la gran corrupción, apostasía y la ruina de los ministerios, Dios está llamando a un remanente Sadoc. Un pueblo que sea fiel a su Dios, un pueblo con quien el arrepentimiento es la forma de vida, un  pueblo separado de todo lo que es contaminado por el mundo, con un intenso deseo de Dios y su reino. A Dios le atrae un pueblo como ése. Dios está separándote a tí para el ministerio, por eso El te ha apartado. Separándote a tí para un ministerio a El. Y para lograrlo tienes que pasar mucho tiempo en Su presencia. La oración debe ser la clave para tu vida si vas a ministrar a Dios cuando entres al santuario.


SERIE: ADMINISTRADORES
EL CAMINO A LA PAZ Y A LA PROSPERIDAD
Lección #1
La fe es fidelidad a Dios, y se requiere que tú y yo en todos los asuntos de la vida y de la piedad, seamos fieles al Todopoderoso. Esta tarea sagrada de nuestra administración para Dios simplemente dice que yo pertenezco a Dios, El me compró con un precio. Yo soy Su siervo, lo que significa que yo por mí mismo no tengo derecho a poseer nada espiritualmente. Todo lo que tengo, ya sea material o espiritual, viene de Dios. Yo sólo soy el administrador, Dios es el dueño, y se requiere que el administrador sea hallado fiel a Dios.

En 2 Corintios 8: 1-15,  Pablo trata con el dar de una manera muy personal con las iglesias aquí, "Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a las iglesias de Macedonia; que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad".

El apóstol Pablo dice que la generosidad en dar de esta iglesia, era un don de Dios, era la gracia de Dios. "Pues doy testimonio de que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas, pidiéndonos con muchos ruegos que les concediésemos el privilegio de participar en este servicio para los santos. Y no como lo esperábamos, sino que a sí mismos se dieron primeramente al Señor, y luego a nosotros por la voluntad de Dios; de manera que exhortamos a Tito para que tal como comenzó antes, asimismo acabe también entre vosotros esta obra de gracia . Por tanto, como en todo abundáis , en fe, en palabra, en ciencia, en toda solicitud, y en vuestro amor para con nosotros, abundad también en esta gracia. No hablo como quien manda, sino para poner a prueba, por medio de la diligencia de otros, también la sinceridad del amor vuestro . Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos. Y en esto doy mi consejo; porque esto os conviene a vosotros, que comenzasteis antes, no sólo a hacerlo, sino también a quererlo, desde el año pasado. Ahora, pues, llevad también a cabo el hacerlo, para que como estuvisteis prontos a querer, así también lo estéis para cumplir conforme a lo que tengáis. Porque si primero hay la voluntad dispuesta, será acepta según lo que uno tiene, no según lo que no tiene. Porque  no digo esto para que haya para otros holgura, y para vosotros estrechez, sino para que en este tiempo, con  igualdad, la abundancia vuestra  supla la escasez de ellos, para que también la abundancia de ellos supla la necesidad vuestra, para que haya igualdad, como está escrito: El que recogió mucho, no tuvo más, y el que poco, no tuvo menos".

En la caída, el hombre rompió su relación con Dios, y se convirtió en la víctima de su propio estilo de vida y circunstancias. Yo no tengo que predicarles esto, tú y yo vivimos en ese ambiente de vida. El destino del hombre desde entonces fue: "Vivirás con el sudor de tu frente". El hombre lucha para ganarse la vida con sus propios recursos, sus propias manos. El hombre escogió este estilo por su desobediencia a Dios; créelo, Dios tenía un plan mucho mejor para el hombre. Pero en la caída, el hombre estropeó su relación con Dios y la naturaleza, y desde ahí, la vida se convirtió en una lucha y ha sido una lucha hasta ahora. Desde el Edén, después de la caída, Dios tuvo que reestructurar su trato con el hombre y establecer leyes y mandamientos. En este programa Dios nos dio un manual de operaciones: su Palabra. Estas son las instrucciones para tí y para mí como creyentes. Así es como, entonces, vamos caminando según este Libro, nacemos de nuevo, somos llenos con el Espíritu, caminamos en obediencia a la palabra de Dios, y de esta manera es como nos ponemos de vuelta en línea con Dios. Dios nos dijo que nos daría este "manual de operaciones", para que sepamos cómo vivir, cómo conducir nuestras vidas, y al hacer esto, permanecer en comunión con El.

El dijo, "No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mateo 4: 4). Todas sus perfectas normas están en total vigencia hoy. La violación de estas normas son la causa de todos los fracasos, sufrimientos, y dolencias, hoy en día. ¡Si sólo pudiéramos entender esto, y aprender lo que la experiencia nos enseña, que la Biblia nos dijo que así iba a ser, que todos los problemas del hombre son por una violación a la Biblia, a las instrucciones y principios que Dios ha dado a Su pueblo! Cuando Dios sacó a Israel fuera de Egipto a la tierra prometida, cuando ya estaban llegando, El dijo, "ahora la tierra a la cual están entrando no es como la tierra en donde ustedes mismos la regaban a pie". En Egipto ellos irrigaban la tierra a pie. "Esto no es una operación hecha por el hombre", les dijo, "sino que esta tierra, tierra de montes y valles, será regada con la lluvia del cielo".

Y El les dijo, "si guardan mis mandamientos y obedecen mis estatutos, en otras palabras, si ustedes caminan de acuerdo a este Libro, les enviaré lluvia en el tiempo oportuno". Lo que Dios decía era, "cuando vengan los tiempos de lluvia y no llueve, no me molesten; la culpa es de ustedes que están andando en violación a lo que yo les he instruido". Esta ha sido la causa de todos los problemas de la tierra. La Biblia revela el camino a la victoria en cada situación de la vida. Dios nos dio Sus normas para ayudarnos, no para dañarnos. Dios quiere lo mejor para tí que eres Su hijo. Lo que creemos que es lo mejor, quizás no sea lo mejor: quizás un carro grande no es lo que tú necesitas. Pero Dios desea lo mejor para Su pueblo.

El conocer las leyes de Dios y aplicarlas por el Espíritu de Dios nos da armonía y éxito en la  vida. Así que debemos aprender estas leyes de Dios que gobiernan cada fase de la vida. Dios envía su lluvia tanto a justos como a injustos. Las leyes de Dios en el mundo natural funcionan para todos los que viven de acuerdo a ellas. Esto no es hacer a Dios un Dios de fe. Yo sólo estoy diciendo que cuando caminamos con Dios, entonces Dios camina con nosotros, y Sus bendiciones fluirán en forma natural. No puedes andar en rebelión con Dios y esperar que El prospere tu vida. Cuando un pecador escoge vivir de acuerdo a la ley de Dios en cualquier área de su vida, esto no lo va a salvar, pero será bendecido en esa área.

Por ejemplo, obedece las leyes de la dieta de Dios como están reveladas en el Antiguo Testamento, y gozarás de mejor salud. Vivimos en el Siglo XX, y durante las 2 ó 3 últimas décadas, el hombre descubrió que el mayor problema con el corazón es que él mismo come mucha grasa. Es el elemento llamado "colesterol", el que obstruye las arterias y produce ataques  al corazón. Todo esto, causado por la grasa que ingerimos. En las leyes de Dios sobre dietas, El dice específicamente que no comamos grasa. Por consiguiente, si un pecador obedece esa ley, va a tener una mejor salud como resultado. Cualquier persona o sociedad que obedezca las leyes de Dios sobre higiene, estará libre de gérmenes. Para viajar a los países de Africa, uno se debe vacunar contra el cólera. El cólera aparece por tomar agua contaminada. La gente en muchas áreas no obedece las leyes de Dios sobre higiene, así que el cólera viene con fuerza en medio de la gente. Pero si obedecen o cualquier otra sociedad obedece las leyes de Dios sobre higiene, entonces vivirán libres de gérmenes.

En ningún área de la vida es esto más cierto que en el área del dinero. Jesús pensaba mucho sobre esta área, porque El sabía que nada era más cercano a convertirse en un dios, para el hombre, que el dinero. El dijo que no puedes servir a Dios y al dinero. En otras palabras, El dijo que el dinero se convertirá en tu dios. La codicia es idolatría, dijo El. Esto significa que comienzas a adorar a las cosas, al dinero y a las cosas que el dinero compra. La palabra de Dios tiene mucho que decir en el asunto del dinero y las finanzas. En el libro de Deuteronomio, Moisés escribió que es Dios quien da el poder para hacer las riquezas. Pablo vino luego y nos dio el significado de esto, todo lo que significa el poder para hacer las riquezas. El que da de la semilla al que siembra, multiplica la semilla que es sembrada. Dios te da la semilla para sembrar y si tú la siembras, de acuerdo a lo que siembres, será multiplicado. Es Dios quien nos enseña que sólo vamos a recibir de acuerdo a lo que demos. Sólo según lo que sembremos, vamos a cosechar; y lo que sembremos, eso mismo vamos a cosechar. Dios usa la presión y la disciplina del dinero, el esfuerzo de ganar el dinero, para formar y moldear nuestro espíritu. Estos vientos economicos que nos forman, soplan constantemente y, a veces, violentemente. Si no supiésemos que Dios permite muchas cosas en nuestras vidas porque nos ama, estaríamos molestos con El. Pero debemos reconocer que todas las cosas ayudan para bien para los que aman a Dios, para los llamados por El, de acuerdo a Su propósito.

Dios usó esta presión del dinero para enseñarme una lección. Una vez, tuve un programa en la televisión en muchas ciudades de los Estados Unidos. En aquel entonces pasé por un tiempo muy difícil; había un ladrón en el correo, y esto empezó el problema.  Me quedé con una deuda de cerca de 400,000 dólares cuando terminé con lo de la televisión. Desearía nunca haber pasado por esto. Nunca había atravesado por tal tortura. Fue una presión financiera por un período quizás de cerca de 2 años. Pero eso formó más mi espíritu, y yo aprendí que no debemos deber nada a ningún hombre, sino que debemos creer a Dios y estar siempre seguros que lo que estamos haciendo es la voluntad de Dios. La actitud adecuada a las presiones financieras te dará crecimiento en tu carácter. El aprender a armonizar con las leyes de economía de Dios nos hará prosperar aquí y ahora, al igual que nos va a preparar para la eternidad. Por otro lado, la actitud descuidada a estas presiones puede ser muy destructiva. Necesitamos aplicar la palabra de Dios en los asuntos financieros. Los asuntos financieros causan fracasos, caos, ataques al corazón, codicia por bienes de otros, engaño, lujuria por las riquezas, preocupación por seguridad financiera, egoísmo, pereza, etc., temibles causa  problemas al género humano. Es este tipo de violación a las leyes espirituales que he mencionado, que finalmente llevan a la calamidad y a la miseria.

El dinero también es un factor dominante para el fracaso de muchos matrimonios; discusiones por dinero han roto amistades, y negocios;  aun las iglesias se han visto afectadas por este problema. El dinero está detrás de los robos, violencia y asesinato. El egoísmo y la anarquía son lo mismo. Pero el dinero en sí, no es la raíz. Es la codicia por el dinero lo que es malo. Es el amor al dinero la raíz de todo mal. Las personas que no tienen dinero pueden codiciar tanto el dinero como aquellos que tienen mucho dinero. Dios usa todos estos remolinos fuertes de la vida en cuanto al dinero, para que El pueda orquestar y probar, enseñar y formar nuestro espíritu. Todas estas cosas Dios las usa. Nosotros las vemos que son terribles, vemos que todo esto es para nosotros el peor tipo de presión, y por cierto que lo es, pero Dios las va a usar para formar y moldear nuestra vida espiritual.

A través de la vida sentimos la acción recíproca del espíritu malo de Satanás que nos incita a hacerle trampa a la Palabra de Dios, esto es, a retener para nosotros lo que es del Señor. El diablo siempre está tratando que retengamos el diezmo. Vamos a ver  que ese es el principio básico de nuestro dar, de nuestra relación con Dios. El diablo siempre trata de que no lo entreguemos, diciéndonos que no nos conviene, que lo necesitamos para otra cosa; pero cuando reconocemos las terribles cosas que vienen por no dar lo que le corresponde al Señor, cuando hemos aprendido la verdad, esto nos capacita a avanzar en obediencia y crecer espiritualmente.

Al mismo tiempo, el Espíritu de Dios nos mueve a seguir los mandatos del Señor que nos guían hacia lo mejor que nuestro Padre tiene para nosotros. Así que en nuestro ser, hay una constante batalla entre los caminos de Satanás y los caminos de Dios. La elección siempre es simplemente ésta: ¿o voy a seguir a Dios o a mí mismo?, que es seguir a Satanás. Y es en la batalla del alma donde  nuestro destino final es determinado. A través de diez mil pruebas y elecciones, estamos siendo grabados lentamente a esa imagen que escogemos por nuestro propio libre albedrío. Nos convertimos en lo que escogemos ser, y mientras andamos eligiendo serlo, estamos siendo hechos poco a poco como esa imagen, ya sea que vamos siendo transformados a la imagen de Cristo o la imagen de Satanás, (y no hay terreno intermedio.) Las fuerzas de Jesús y Satanás estan contendiendo por cada vida, pero tú y yo tenemos el poder de la elección.

Te das cuenta en tu vida y en la de los que estarás enseñando, que Dios nunca nos forzará a elegirlo a El, pero lo que sí hará es que nos ayudará a cumplir, en el caso en que hayamos elegido por El. Dios nos da a cada uno la libertad de escoger. Si tú instigas en las personas a hacer su elección por el reino de Dios y si tu elección es ésta, entonces El les dará el poder para cumplir esa elección. El poderoso acoso de las finanzas afecta a todos. Esta es la razón por la cual encontramos tanto en la Biblia sobre este asunto. El desea que nosotros tengamos Sus secretos de paz y prosperidad. Son imposibles de ver por el mundo, porque no pueden ser vistos por los hijos de las tinieblas. La prosperidad de los malos nunca trae paz; siempre produce el sentirse vacíos. 

Las señales de la venida de Jesús son tan claras en esta epoca, que sólo los muertos están ciegos a ellas. Estamos parados en el umbral del momento más electrificante de la historia. Cristo está volviendo por Su pueblo. El Señor dijo que los últimos días estarían marcados por una gran angustia y ansiedad. Uno de los problemas serían las riquezas de los hombres. "¡Vamos ahora ricos!" (tú y yo sabemos cuando Dios habla de un hombre rico, El no está hablando de los Millonarios; el se está refiriendo a la clase media, como tú y yo. Nosotros tenemos más riquezas que los reyes pasados, y por lo tanto, El se está dirigiendo a nosotros) "¡Vamos ahora, ricos! Llorad y aullad por las miserias que os vendrán" (Santiago 5: 1). ¿Cuáles son esas miserias? Son las peores que pueden ocurrirle al codicioso: su dinero se volverá inútil.

"¡Vuestras riquezas están podridas...Vuestro oro y plata están enmohecidos; y su moho testificará contra vosotros, y devorará del todo vuestras carnes como fuego. Habéis acumulado tesoros para los días postreros" (Santiago 5: 2-3). "También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios..." (2 Timoteo 3: 1-2). Esto está tan prevaleciente en la Iglesia; sólo un pequeño porcentaje da sus diezmos y ofrendas. En una de las revistas pentecostés más importantes, "El Evangelio de la Asambleas de Dios", decían que sólo el 29% de los miembros de las iglesias diezmaban. No sólo limitan el avance de la Iglesia, sino que se maldicen a sí mismos. "Ustedes", dice Dios, "son malditos". Muy pocos entregan sus diezmos y ofrendas.

Jesús dijo, "Cuando ustedes vean que estas cosas ocurren, sepan que el reino de Dios ya está cerca" (Parafraseando Lucas 21: 28). Hoy millones de cristianos repetimos, "Jesús viene", y luego probamos con nuestras acciones que no creemos que esto sea así. Es tiempo que tú y yo como ministros de Dios revisemos nuestras prioridades, para que podamos llevar a la Iglesia de vuelta al lugar en donde sus prioridades sean la correctas. Si vamos a ver a Cristo, entonces nuestra forma de vida, programas, planes, gastos, deben ser reordenados. Si realmente creemos que Jesús viene en este tiempo, ¿por qué tenemos luchas y temores pagando seguros de vida? ¿Para que nuestros hijos se puedan beneficiar en la siguiente generación? ¿Por qué estamos contando y guardando dinero que podría ser para el avance del Reino de Dios? Sí , muchos claman, "El viene pronto", pero actúan como si todas las cosas van a continuar igual que al principio.

¡Qué terrible pensar que no estaríamos listos para el retorno de Cristo por algunas pocas horas, como el caso de las vírgenes insensatas! Queremos seguir agrandando nuestros graneros, o edificar nuevos, comprando cosas que no necesitamos, mientras que millones perecen porque nadie les ha alcanzado el evangelio de Cristo. ¿Realmente creemos que El viene?  Hay cristianos que guardan propiedades valoradas en billones. ¡Sí!, ¡billones! negocios, tierras, mercaderías, joyas, carros, botes, bonos, dinero. ¿Qué estamos haciendo? ¿Estamos guardando para el anticristo?

Si realmente creemos a la Biblia, ¿no deberíamos tener nuestras maletas listas para irnos con Jesús? Deberíamos dar no sólo el 10%, sino aún dar de nuestro capital.  La parábolas de los “talentos”, nos muestra que Dios no sólo quiere el 10%, sino que somos considerados administradores injustos si no damos mas de eso.  Es tiempo de quedarnos con las cosas esenciales. Lo que entreguemos al Señor como una liquidación de nuestras finanzas, servirá de mucho para concluir la obra de llevar el Evangelio a toda criatura. "Porque entonces", dijo Jesús, "el fin vendrá". Estamos en el tiempo de gastar nuestro dinero en las cosas de Dios. Este es el momento de invertir para las cosas eternas, ¡aquí y ahora! Ya no es momento de guardar las monedas gastadas por el tiempo. ¡Es tiempo de dar ahora!

Los inconversos están esperando el mensaje, Cristo nos ordena ir, ¿Qué le responderemos cuando nos enfrentemos con El? "Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa" (Malaquías 3: 10). Dios dijo, "¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado" (Malaquías 3: 8). ¿Cómo? Reteniendo el diezmo y la ofrenda si tú no enseñas en la Iglesia sobre los diezmos y las ofrendas para Dios, Dios te va a maldecir por tu infidelidad a Su palabra. Aunque no lo supieras, tú estás maldiciendo a la Iglesia si no le enseñas, simplemente por no hacerlo.

Esta es la forma que tiene Dios de apoyar la Iglesia y de llevar el Evangelio. No fue la idea de Dios que se preparen tortas para recabar fondos en la Iglesia o que se hicieran ventas de ropa. ¡Regálale tu ropa a los pobres! Lo que sí fue ordenado por Dios es que cada uno entregará sus diezmos a la casa de Dios. No lo entregues a tus parientes pobres, ni a ese evangelista de la televisión, sino a la Iglesia, para que esa Iglesia pueda ministrar al mundo.

SERIE: ADMINISTRADORES
EL DIEZMO
Lección #2
Vemos que en  Hebreos  7: 1-2 y 6 dice :  "Porque este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo, que salió a recibir a Abraham que volvía de la derrota de los reyes, y le bendijo, a quien asimismo dio Abraham los diezmos de todo; cuyo nombre significa primeramente Rey de justicia, y también Rey de Salem, esto es, Rey de paz;...Pero aquel cuya genealogía no es contada de entre ellos, tomó de Abraham los diezmos, y bendijo al que tenía las promesas".

Leemos en Malaquías 3: 8-11, lo siguiente : "¿Robará el hombre a Dios?  Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas. Malditos sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado. Traed todos los diezmos al alfolí, y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde. Reprenderé también por vosotros al devorador, y no os destruirá el fruto de la tierra, ni vuestra vid en el campo será estéril, dice Jehová de los ejércitos".

Estamos hablando del diezmo, lo cual es básico en la relación de Dios con el hombre, porque el diezmo es de Dios. Deseo establecer algunos puntos sobre el diezmo, porque no sólo tú tienes esta responsabilidad, sino que Dios te ha encomendado que veas que la Iglesia funcione fielmente en este asunto. La promesa de Dios es que las ventanas del cielo se abrirán para aquellos que caminen en este poder. Dios ordenó los diezmos, y no lo contó como un asunto de la ley.

Hemos escuchado a algunas personas que no quieren diezmar, dicen que es un asunto de la ley, pero el diezmar no es un tema de la ley. Abraham dio sus diezmos 400 años antes de la ley, y hemos leído en Hebreos que él entregó sus diezmos a Melquisedec. Puedes ver que no hay instrucción previa en el libro de Hebreos que diga que alguien le dijo a Abraham que lo haga, pero esto me dice que Abraham estaba sólo actuando de lo que sabía que era la voluntad de Dios. Esto era, dar sus diezmos, los cuales anteceden a la ley. Dios dio este principio del diezmo así como  lo hace con todo otro principio de la Biblia: el primero da el principio, y luego da la promesa.  El dice que lo traigamos siendo sólo el interés de lo que Dios nos ha dado, piénsalo, sólo el interés; el diezmo que tú le das a Dios, le corresponde a El, y dice que luego El abrirá las ventanas de los cielos. También Dios dice que lo probemos con el diezmo.

El diezmar ha estado ocurriendo desde 400 años antes de la ley, en el tiempo de Abraham, así que no puedes excusarte de no dar tus diezmos sobre esta base. Lo único que estarás haciendo es maldiciéndote por no hacerlo, y maldiciendo a la gente por no predicárselo. Dios dijo que entregáramos el diezmo, que es el 10% de todo lo que tienes, o de todo lo que recibes: 10% de tu sueldo, 10% de lo que heredas, 10% de lo que encuentras, 10% de tu ganado, de todo. La iglesia no tiene sitio para guardar ganado, así que vende uno de ellos, y trae el diezmo a la casa de Dios. Le pertenece al Señor.

El dio ese principio, y dijo, "si tú cumples ese principio, yo abriré las ventanas de los cielos y derramaré bendición hasta que sobreabunde". Dios les dio 15 toneladas de pan cada día, y les dijo que le hornearan 12 piezas una vez a la semana, y ellos dejaron de hacerlo; por eso hubo tanto problema. Dios dio este principio, luego dio la promesa; y si  le obedecemos, entraremos en esa promesa; no sólo es dar el diezmo, sino el traerlo a donde pertenece, pues éste es para el ministerio. En el Antiguo Testamento, era para los Levitas, para el ministerio. Entonces, en Malaquías nos ordena llevar esos diezmos al alfolí. Llévalo al alfolí que es el almacén de tu iglesia; no es para darlo a tus amigos enfermos, ni a los evangelistas de la televisión, sino para la casa de Dios.

Vimos que Abraham no distribuyó el diezmo entre los pobres, sino que los entregó a Melquisedec, el sacerdote del Dios Altísimo. Si tú los entregas a otro lugar, entonces estás haciendo algo equivocado. Tú dirás, "bueno, yo lo doy; lo que hagan con él, no me importa". ¡Eso está mal! Tú debes hacer saber a la gente que eres un administrador de Dios, y se requiere de un administrador que sea hallado fiel, porque uno que no invierte el dinero apropiadamente, va a tener que rendir cuentas a Dios. Vemos esto en la parábola de los talentos. El le dio a un hombre 5 talentos, a otro 2, y a otro 1. El primero duplicó sus talentos, el segundo también los duplicó, pero el hombre que tenía uno solo, lo escondió y lo perdió todo. Por esto, el diezmo se entrega a la iglesia, se invierte en la iglesia que está ahí; y si desean alimentar a los pobres con eso, eso es el ministerio; pero es ahí donde se debe llevar.

El diezmo es del Señor, y si es de Dios, entonces tú no das, tú pagas. No has dado nada hasta que hayas dado el diezmo. La Biblia claramente dice, "Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando...". Si todo lo que haces es dar tu diezmo, entonces eres un siervo improductivo, porque todo lo que has hecho era sólo lo que se requería de tí; cuando hacemos más que esto, es cuando empezamos a dar. Yo simplemente estoy entregando lo que le pertenece a El, nada más. El dijo que el diezmo es santo, y tú no debes tocar lo que es santo. Quiero que te establezcas en base a la Escritura. Hemos visto que es antes de la ley, también que le pertenece al Señor, y que debe ser llevado a la casa de Dios. En Levítico 27: 30 dice,  "Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, de JEHOVA es; es cosa dedicada a JEHOVA". Jesús dijo, "Dad, pues, a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios" (Mateo 22: 21).

Tenemos que dejar claramente establecido, que hay mucha oposición en este asunto. Los hombres quieren robar a Dios, y éstos se justifican en muchas maneras, pero igual le están robando. Algunas de las grandes verdades las encontramos en Números 18: 21, "Y he aquí yo he dado a los hijos de Leví todos los diezmos en Israel por heredad, por su ministerio, por cuanto ellos sirven en el ministerio del tabernáculo de reunión".

Tú simplemente no puedes decidir lo que vas a hacer con el diezmo. Le pertenece a Dios, y debe ser puesto donde Dios te dijo que lo pusieras, o si no, estarás en desobediencia a Dios. No es para los pobres, ni para los amigos, sino para el mantenimiento del Evangelio. El diezmo es santo y debe dársele un uso santo, de acuerdo a lo registrado en Levítico 27: 30.

Ahora, veamos el pensar en prestarse el diezmo para entregarlo después. Esta es una práctica común entre mucha gente;  déjame decirte que prestarse el diezmo no es una cosa aconsejable. El Señor dice, "traedlo al alfolí". Tú obediencia es mejor que el sacrificio. Obedecer a Dios es el camino a sus bendiciones, pero,  desobedecer a Dios en cualquier área de la vida te hace un rebelde. Y la rebelión es como pecado de hechicería. Entonces prestarse el diezmo es, primeramente, ser desobediente a Dios.

Segundo, es más barato si vas a prestarte dinero, que sea un préstamo bancario. Dios dice que si tú te prestas el diezmo, entonces debes agregar una quinta parte en la fecha que lo vayas a pagar. Levítico 27: 31, dice,  "Y si alguno quisiere rescatar algo del diezmo, añadirá la quinta parte de su precio por ello". Si tú retienes tu diezmo, si te apartas de Dios y retienes tu diezmo, cuando tú vuelvas,  vas a tener que arrepentirte para recibir perdón.  Y arrepentirse significa que vas a tener que pagar todo lo que robaste.  Tendrás que añadir el 20% cuando lo traigas a la iglesia. Debes instruir a la gente, porque el diablo va a venir a tentarlos para que se presten el diezmo, para que lo retengan o sean descuidados con el diezmo, y Dios dijo que puedes ser maldecido.

Leímos en Malaquías 3: 8, cómo un hombre roba a Dios. ¿En qué forma le robamos? El dice que en nuestros diezmos y ofrendas. Dios demanda que el diezmo se entregue en la casa de Dios. Quiero mostrarte algo que aprendimos en nuestro estudio de la fe, que la fe es un acto basado en una creencia, y que sólo puede estar basado en una promesa de Dios y la fidelidad de Dios a esa promesa. Hay una bendición para la fidelidad, y la promesa de Dios era que, si llevamos los diezmos, El nos iba a bendecir. El dijo, "Traed los diezmos al alfolí y probadme ahora en esto". La base de la fe es un acto, basado sobre una creencia. Dios dice que lo entreguemos, y yo lo entrego; éste es mi acto, estoy creyendo ahora. Yo puedo hablar de este tema, lo puedo declarar, pero nada pasa. Pero cuando lo entrego a la iglesia y lo dejo ahí, estoy creyendo, estoy actuando en fe. La fe es un acto basado en una creencia mantenida por una confianza de acción continua, que si Dios lo dijo, Dios lo va a hacer. La promesa de Dios fue, "pruébame, sino abriré las ventanas de los cielos, y derramaré bendición hasta que sobreabunde". Entonces yo actúo, le entrego mi diezmo al Señor, mantengo ese acto por una acción continuada de estar entregándolo, cada domingo o cada semana,  a la casa de Dios.

Deseo contar un pequeño testimonio aquí. Cuando recién me convertí, no podía ni recitar Juan 3: 16. Habíamos sido paganos, habíamos sido criados fuera de la iglesia. Yo era el encargado de un equipo de perforación petrolera en esa época y sólo estábamos permitidos de quedarnos en esa ciudad poco tiempo; teníamos que mudarnos. Era convertido sólo hace un par de semanas y fui al pastor a visitarlo y le dije que teníamos que irnos; él oró por mí, me bendijo y me dijo, "tengo que hablarte debí haberlo hecho antes "; me dijo "tus diezmos le pertenecen a Dios"; yo no sabía de lo que estaba hablando. Y le dije, "¿Qué quiere decir con diezmos?". El me dijo, "simplemente quiero decirte que el 10% de todo lo que recibas de tu trabajo, encuentres, heredes o cualquier otra forma de donde proceda, es de Dios y tienes que entregarlo en la casa de Dios"; me leyó las Escrituras, luego me fui y se lo conté a mi esposa. Quiero decir que Dios me había salvado de una vida de embriaguez, había bendecido mi familia, nos había reconciliado, porque estábamos separados, pero el problema venía; ahora yo le debía a El todo. Creí todo lo que el hombre de Dios, me dijo; así que fui, y le dije a mi mujer que teníamos que dar el 10% de todo a Dios. Estábamos felices que no era el 40%, ¡qué bendición de Dios! Bueno, el primer año que diezmamos, luchamos; a veces parecía que no iba alcanzar para pagar el alquiler, o la cuenta del carro. El diablo nos decía,  "no puedes pagar tus diezmos, tienes que pagar el alquiler de tu casa. Puedes tomar todo el dinero y después cumples; Dios va a entender". Pero comencé a leer el primer libro de la Biblia y vi como la primera vez que el diablo le habló al hombre, le mintió, le engañó cuestionando este Libro, y vi que eso era exactamente lo que estaba tratando de hacer conmigo. El estaba cuestionando la palabra de Dios cuando dice, "Traedlo y probadme". Ese primer año fue una lucha. El obedecer nos costó un gran sacrificio, pero entonces las ventanas se abrieron.

Desde 1,949 damos nuestros diezmos. Ahora damos más, como 40% ó 50% de lo que El nos da, en el altar de Dios, lo traemos a Dios. Las ventanas están abiertas. Cuando El me envió a Rusia, mi esposa y yo  renunciamos a esta iglesia y nos mudamos allá en 1,992; pensamos que quizás tendría que regresar y seguir un itinerario para conseguir dinero para la iglesia. Pero cuando llegamos allá, vimos que no era posible, que para que esa escuela sea lo que Dios quería que fuese, yo tenía que estar ahí. Así que tuve que creerle. Y yo recordé que El me dijo, "trae los diezmos y yo te abriré las ventanas de los cielos". Las ventanas fueron abiertas, Dios ha estado bendiciéndonos.

Nosotros no teníamos mucho dinero cuando nos fuimos, no tenemos mucho dinero ahora, pero puedo decirte cómo se abrieron esas ventanas los dos primeros años. Se necesitó de un millón de dólares para hacer lo que hicimos. Plantamos en menos de dos años, más de 700 iglesias, 80 escuelas de video para enseñanza a maestros de escuela dominical, 11 escuelas bíblicas para entrenar hombres para el ministerio; tradujimos y produjimos, decenas de miles de libros, entregamos miles de Biblias; todo esto producto de las ventanas abiertas. El dinero venía de todas partes. Las bendiciones de Dios son una promesa para todos aquellos que traen sus diezmos en forma continua. Serás probado, pero tú, sigue diezmando. Enseña a los hermanos a seguir diezmando.

Pero el otro lado de esto tiene maldición, por la desobediencia. Si no entregas tus diezmos serás maldecido. Santiago dijo que  aquel que sabe hacer lo bueno y no lo hace, le es pecado. Si pecáramos voluntariamente, después de haber venido al conocimiento de la verdad, ya no quedaría más sacrificio (Referencia Hebreos 10: 26). Cuando yo sé que debo traer los diezmos, y no lo hago, se convierte en pecado voluntario, y ya no hay más sacrificio; soy aislado por Dios. El pecado trae maldición, pero tu obediencia trae las bendiciones de Dios

Sé que la voluntad de Dios para mí es que yo entregue los diezmos al alfolí (almacén de Dios). No importa cuáles sean las circunstancias, no interesa si es un centavo, un dólar o mil dólares. La cantidad no importa. Lo que importa es mi obediencia a Dios. Dios va a multiplicar lo que yo doy; a mí me toca ser fiel a Dios, entregarlo donde El me dijo, a la casa de Dios, esto quiere decir, donde yo recibo de El lo que necesito recibir, donde me enseñan la palabra de Dios; ahí es donde debo entregar mis diezmos. Si no lo hago será una decisión voluntaria que me lleva al lugar donde ya no hay más sacrificio y viene la maldición de Dios a mi vida por la desobediencia.

Me he dado cuenta que especialmente donde no saben nada del diezmo, se les debe permitir, como Jesús hizo, a que lo traigan al Señor. Tú dirás que eso fuerza un hecho. Exactamente. Por ejemplo, colocas una caja grande y enseñas a los hermanos que el diezmo es la voluntad de Dios. Cada día minístrales, luego cada domingo reúnanse y tomen unos minutos para poner los diezmos en el altar; y mientras estés diezmando, no canten, no hagan nada, porque están adorando a Dios con su dar. Luego  pónganse de pie y alaben a Dios.  Permíteles traer el diezmo al altar. Les están enseñando a llevar el diezmo a Dios y así ellos aprenden, y las bendiciones de Dios por causa de la obediencia vendrán sobre ellos. En Proverbios 8: 17 Dios dijo, "Yo amaré a lo que me amen". El ordenó que tú trajeras los diezmos al alfolí, y dijo,  "si me amas, guardarás mis mandamientos". Entonces si tú amas a Dios, El te amará a tí. ¿En qué manera le mostramos que le amamos? Por hacer lo que El nos pide.

En este asunto de ser administradores y del diezmo, te digo que debes traer tus diezmos a la casa de Dios fielmente, todo el tiempo, poco o mucho, no importa cuánto sea, tráelo a Dios. Hazlo. El dijo, "si me amas, yo te amaré". Tu amor por El es demostrado por hacer lo que El te manda. Su demostración de amor es cuando te dice, “yo abriré las ventanas de los cielos y derramaré bendición hasta que sobreabunde.” Dios ha escogido el diezmo como la forma de mantener Su obra. Esto no es algo que enseñas una vez al año. Debes ilustrarlo. Debes mencionarlo en cada sermón. Les debes decir,“en tu relación con Dios, si amas a Dios, entonces le darás a Dios lo que es de El.  Dios va a recompensarte fielmente por tu amor a El. El va a multiplicar la semilla que tú siembras. El te dio lo que tú tienes, ahora siembra en Su Reino; el va a multiplicarlo.” Entonces dales la oportunidad de dar eso, y vas a ver que las bendiciones de Dios estarán sobre ellos, y aprenderán a extender su fe a otras áreas de sus vidas. 

Para concluir: El diezmo existió antes de la ley, le pertenece a Dios, es santo, debe ser entregado en tu iglesia. El te va a bendecir si lo das y te va a maldecir si no lo das.

SERIE: ADMINISTRADORES
EL ADMINISTRADOR
Lección #3
En este capítulo vamos a hablar sobre el administrador mismo. Cuando empezamos a estudiar, quizás debíamos haber empezado desde aquí: el punto adecuado para empezar un estudio sobre administración, por supuesto debía ser el administrador mismo. Nosotros que somos cristianos no nos pertenecemos a nosotros mismos. Hemos sido comprados por un precio. 

1 Corintios 6: 19-20 dice,  "¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?  Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo...". Ese precio fue la muerte de Cristo en la cruz. ¡Qué glorioso es, que nosotros seamos esclavos de Cristo, que hayamos sido hechos administradores en Su casa! Esto quiere decir que, si nos han encargado Sus bienes, Sus posesiones, somos administradores de Dios. Vamos a ver a este hombre, tú, como un administrador de Dios. Primero que todo, el administrador y su cuerpo.

Si le pertenecemos a Dios, entonces nuestros cuerpos le pertenecen a El y son una parte de nuestro privilegio administrativo, además de una responsabilidad. Pablo lo declara cuando dice, "el cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo...¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo?...¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo?..." (1 Corintios 6: 13,15 y 19).

En la carta a la Iglesia de Roma, Pablo, basado en lo que él había dicho en los 11 capítulos anteriores, exhortó a los cristianos de Roma, como sigue: "...hermanos, os ruego, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios que es vuestro culto racional". Entonces, ya que tú perteneces a Dios, tu cuerpo pertenece a Dios, y por eso El te dice, "no presentes tus miembros como instrumentos de injusticia, sino preséntalos como instrumentos de justicia para Dios", diciendo con esto, que tenemos el encargo y el control de este cuerpo. Donde vaya, lo que hace, nosotros lo vamos a decidir, porque somos los administradores de este cuerpo. Tendremos que responder a Dios por lo que permitimos que haga  este cuerpo.

Luego, en segundo lugar, vemos al administrador y su personalidad. El cuerpo es sólo una fase de nuestra personalidad. Y al decir "personalidad", nos referimos a tales cosas como, disposición, temperamento, talentos, actitudes; somos administradores de todo esto. Cuando la Biblia nos dice que nos limpiemos de toda contaminación de carne y espíritu, en cierto sentido nos está diciendo que somos administradores de estas cosas. En vista de que yo soy un administrador de Dios, entonces mis actitudes, disposición, como un todo, dan testimonio de mi relación con Dios.  Por tanto, debo presentarme en todo a la luz de Cristo. El fundador del Ejército de Salvación, el general Booth, oraba así, "Permíteme vivir de tal manera que haga famoso a Dios".  Yo creo que eso es lo que significa realmente ser un administrador del cuerpo y la personalidad.

Ahora llegamos a otro punto, el administrador y su tiempo. Si pertenecemos a Dios, entonces somos responsables delante de El por lo que hacemos con el tiempo que El nos da. Sabemos que esto causa temor a algunos, debido al mal uso del tiempo que tuvimos en nuestro pasado, en cosas improductivas. Yo sé que pensamos que tenemos derecho a divertirnos, o hacer esto o aquello, pero los esclavos no tienen derechos, y no voy a discutir sobre nuestros derechos y sobre lo que es, o no es correcto. Pero lo que sí te quiero decir es que Dios dijo que redimiéramos el tiempo, porque los días son malos, y realmente hay poco tiempo para hacer lo que hemos sido llamados a hacer. Así que pienso que nuestro tiempo, quizás, sea nuestra posesión de más valor.

¡Cuanto lo hemos desperdiciado en cosas inútiles, quizás no en cosas malas, pero en cosas que no tienen nada que ver con el avance espiritual de los que nos rodean, o de nuestras propias vidas! Hemos perdido mucho tiempo en esas cosas. Ahora, aunque un administrador no puede estar en todo tiempo involucrado en un servicio cristiano específico, tenemos que trabajar, comer, dormir, etc., sin embargo, sí significa que tenemos que evitar el usar nuestro tiempo en actividades que reflejan descrédito en la causa de Cristo. Debemos guardarnos contra el desperdicio del tiempo. Cuando llegó al fin del día y veo las 24 horas transcurridas que nunca más pueden ser vividas otra vez, me siento mal al ver cuanto tiempo he realmente desperdiciado.

Cuando trato con jóvenes, (muchos de ellos quizás como tú, recién empezando en el ministerio, que sienten el llamado de Dios, quizás con poco tiempo de convertidos), lo que yo quiero es grabar fuertemente en su mente y corazón una cosa, ¡entrégate a la oración!. Separa un tiempo para orar, de tal manera que tengas una buena parte del día transcurrida en la oración y en la Palabra de Dios. Porque no importa lo que hagas con ese tiempo, va a pasar, y si lo desperdiciaste, mirarás atrás y verás. Puedes estar seguro que ya no lo podrás recuperar, lo que perdiste ya no lo podrás obtener otra vez. Les digo a los jóvenes que terminan la secundaria, ¿Qué van a hacer ahora? ¿Van a seguir en la escuela y aprender? Puedo decirte que  los 4 años van a pasar, estudies o no. Recuerda esos 4 ó 6 años, o cualquiera que sea el tiempo de esos estudios, si tú los terminas, has usado bien el tiempo en cuanto a tu vida en esta tierra se refiere. Pero si no usaste el tiempo sabiamente, el tiempo igual sigue transcurriendo, y tú lo habrás desperdiciado; y ahora si piensas hacer algo, tendrás que empezar de nuevo.  En lo que concierne  tu relación con Dios, si desperdiciaste un tiempo que pudieras haber pasado en oración y en la Palabra de Dios, éste va a pasar; y en lo que te hayas ocupado durante ese tiempo, déjame decirte que no tendrá valor para tu vida de ninguna manera, sino que habrás perdido para siempre una oportunidad con Dios. Cuida ese tiempo, ¡Atesóralo! Estamos hablando del administrador. Hablamos de su cuerpo, su personalidad y su tiempo.

Ahora quiero hablar sobre el administrador y su influencia. En tu trabajo o colegio, ¿Qué piensan tus compañeros de tí? En el curso de la vida diaria, en lo social, en cada área de tu vida, ¿en qué forma estás influenciando en los demás? ¿La gente quiere ser cristiana por lo que ve en tí? Podemos vivir una vida cristiana consistente. Cada hijo de Dios es una influencia para otros. Todos nosotros estamos causando efecto en alguien, cristiano o no cristiano, más que cualquier otro que toque esa vida. Si esto no nos hace pensar seriamente en la importancia de esto, entonces ciertamente nada lo hará. Me refiero a los no salvos y a los salvos, aquellos a quienes tocamos. Hay alguien a quien tú estás influyendo y vas a influir, más que cualquier otra persona que les toque. ¡Qué terrible si nuestra influencia lo hace apartarse de Dios! Pero, ¡qué glorioso si nuestra influencia los guía a Dios o los acerca más a Dios! Si su asociación con nosotros ha influenciado en su decisión para conocer a Dios y nacer de nuevo, o si ya son nacidos de nuevo y el estar cerca nuestro los ha inspirado a perseverar en conocer a Dios de una manera más grande y profunda, entonces con toda seguridad podemos decir que hemos sido buenos administradores en esta área.

Ahora llegamos al administrador y el Evangelio. Todas las otras faces de la administración encuentran su plenitud y cumplimiento a través de la persona en quien se confían las cosas espirituales. El Evangelio es comisionado a discípulos de Cristo, y su mandamiento es que vayamos y enseñemos. Romanos 10: 13-15, muestra que cada uno de nosotros tiene su responsabilidad particular concerniente al Evangelio que se predica en todo el mundo. Veamos:  "Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor será salvo. ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!".

Ya sea que aceptemos la responsabilidad o no, a cada uno de nosotros se nos ha encomendado la responsabilidad de ir por todo el mundo y predicar el Evangelio a toda criatura. Somos responsables de entregar el evangelio de Cristo a todos los hombres. Algunos vamos, otros envían, pero todos nosotros somos responsables en esta área. Dios nos ha encargado llevar el Evangelio a todo el mundo. No tenemos excusa delante de Dios. Se nos ha dado el personal (recursos humanos), en la juventud que asiste a la iglesia. Si les hubiéramos entregado esto y les hubiéramos movido para llevar el Evangelio, estoy seguro que muchos más habrían sido llamados al ministerio, que los que fueron.

Y también hay de los que no han sido llamados para ir a otros lugares, sino que han sido llamados para enviar. El cristiano individual y la iglesia corporalmente que no tiene en su mente las misiones, no tiene la mente de Cristo. Están absolutamente fuera de sincronización con Cristo mismo. Observa esto, hemos recibido la comisión de Dios, y la Biblia dice, que el que sabe hacer lo bueno y no lo hace, le es pecado. Tú y yo sabemos que tenemos que llevar el Evangelio a todo el mundo. El lugar de ubicación de la iglesia en donde estás no interesa. Puede ser en México, Sud América, Rusia, España, no importa la condición económica de la gente involucrada. Igual has sido encomendado por Dios para llevar el Evangelio a todo el mundo. Tú y yo que conocemos ahora el Evangelio, tenemos que entregarlo a otras personas. Dios mismo nos ha encomendado esta responsabilidad.

Debo dar lo que yo puedo. Si Dios me llama debo ir donde El me guíe, porque cada ser humano en esta tierra tiene derecho a escuchar el Evangelio; yo no puedo hacerles aceptar el Evangelio, pero yo debo llevarles el Evangelio. De una manera u otra, debo estar involucrado en ver que cada ser humano escuche el Evangelio. "...está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio" (Hebreos 9: 27). Esto simplemente dice que detrás de esta puerta que la Biblia llama muerte, Dios está ahí. Y cuando pasamos a través de ella, vamos a encontrarnos con El y vamos a tener que rendirle cuentas de la administración de nuestro cuerpo. ¿A qué hemos rendido nuestros miembros? ¿A la justicia o a la injusticia?. También vamos a tener que dar cuenta de nuestra personalidad y de nuestro tiempo.

El señor McCheyne sólo vivió 30 años. El nació en 1,813 y murió en 1,843. Fue 7 años y medio un ministro de Cristo y influenció a millones, y aún sigue influenciando a ellos porque el tiempo fue usado como debió ser usado: buscando a Dios. El fue un buen administrador de su tiempo. Cuando el señor McCheyne murió, unos meses después vino un hombre a visitar el pueblo donde él fue pastor; fue a ver la iglesia, y el custodio que estuvo con el señor McCheyne aún se encontraba ahí, y el visitante le preguntó cuánto conocía al señor McCheyne. El respondió que muy bien: "El señor McCheyne" dijo, "fue un amigo personal". El visitante le preguntó si tenía alguna idea del secreto de su poder, y el custodio le dijo que lo siguiera. Lo llevó a la oficina que había sido del señor McCheyne, donde él estudiaba y oraba. El volteó su silla, y le dijo al visitante, "arrodíllese ahí". Y el hombre, en obediencia, se arrodilló. Le dijo, "ahora levante sus manos, y por 4 horas comience a clamar y a rogar a Dios que lo haga un hombre santo". El fue un administrador de su tiempo. El fue un administrador de su influencia. El señor McCheyne influyó, y aún influye a personas como yo en la actualidad, 151 años después. El aún es una influencia en esta tierra.

Tú eres un administrador del Evangelio; algunas personas nunca lo oirán a menos que lo escuchen de tí. Y la Iglesia donde predicas no va a ser más misionera que lo que tú seas, no van a tener más carga por los perdidos que la que tú tengas. Si a tí no te importa si ellos escuchan o no, entonces a la Iglesia que tú pastoreas tampoco les importará si la gente escucha o no el Evangelio. Eso es algo lógico de entender. Somos administradores.

Ahora vemos al administrador y sus posesiones materiales. Pienso que aquí se refleja todo. Como pastor por muchos años en una sola iglesia, he observado esto muy de cerca. He visto la relación entre el dar de un hombre y el dios de un hombre, y la he observado a través de los años. Las personas que no daban en forma consistente sus diezmos a la casa de Dios, ni daban sus ofrendas, eran almas muy inconstantes. Aparentaban ser espirituales o imitaban algún tipo de espiritualidad; ellos siempre querían ser vistos por el público y dar un mensaje de profecía de algún tipo. Todo ello para cubrir lo que no era real, ya que ellos eran pobres administradores de lo que Dios les había dado. 

Todo se refleja aquí. Si soy muy codicioso para darle a Dios, entonces realmente no conozco a Dios. Pero yo creo que si tú eres de Dios, tú no sólo podrás oír, sino que también conocerás Su voz. Y si tú y yo somos pastores que fielmente predicamos el Evangelio, entonces ese hombre o esa mujer que no apoyan el Evangelio, voluntariamente pecan contra Dios. Ellos voluntariamente pecan contra Dios, o nunca han nacido de nuevo realmente; así es, si ellos han escuchado el Evangelio de dar. Si no lo han oído tú vas a responderle al Señor. Pero si lo escuchan, son responsables por lo que han aprendido. Y aquel hombre o aquella mujer que después de escucharlo, no lo entrega al Señor, esto será rebelión voluntaria contra Dios, o quizás nunca conocieron a Dios.

Cuando un hombre me dijo sobre el artículo en la Revista, "Evangelio Pentecostés", que decía que sólo el 29% de todos los miembros de la Iglesia diezmaban, él me dijo, "Hermano Clendennen, esto simplemente significa que si todos los cristianos diezmaran, entonces habría suficiente dinero para todo". Yo le dije, "todos los cristianos diezman".

El hombre que va a la iglesia y escucha el Evangelio y no diezma, si él era salvo, ahora está perdido por su rebelión. Si él nunca diezmó, es solamente porque nunca conoció a Dios. Es tan simple como eso. Debido a que pertenecemos a Dios, es inevitable que todo lo que tenemos le pertenece a Dios. Esto significa que si estamos completamente convencidos que somos administradores, no será difícil persuadirnos de la administración de nuestras posesiones materiales. (El hombre moriría por su dinero; esto es codicia). Una persona que reclama conocer a Dios, pero que sin embargo Dios no es parte de lo que tiene materialmente, no tiene derecho a decir que le conoce. ¡Cuántas personas están perdidas! El joven rico rechazó la oferta de vida eterna de Cristo, porque él amaba más sus riquezas.

Dios es un Dios de la ley y gracia, pero básicamente, Dios es un Dios de la ley. Levítico 27: 30, dice: "Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, de Jehová es; es cosa dedicada a Jehová". Ahora, observa el versículo 32,  "Todo diezmo de vacas o de ovejas, de todo lo que pasa bajo la vara, el diezmo será consagrado a Jehová". Veamos Mateo 23: 2,  "En la cátedra de Moisés se sientan los escribas y los fariseos". El los pone exactamente a donde pertenecen. Luego en el versículo 3, "Así que, todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme a sus obras, porque dicen, y no hacen". Dios es Dios de la ley. Vemos en esta  Escritura  muy claramente que El es más Dios de la ley que de la gracia.

El es Dios de la ley cósmica. Los planetas se mueven en su órbita con precisión (Génesis 1: 14). El es Dios de las leyes físicas (Salmos 103: 3). El es Dios de la ley social. Los diez mandamientos son las piedras fundamentales de cualquier sociedad bien ordenada (Exodo 20: 1-17). El es Dios de la ley moral, "Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará" (Gálatas 6: 7). El es Dios de la ley de redención. Juan 3: 16 dice,  "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna". El es Dios de la ley de administración, "El diezmo es santo para el SEÑOR".  "...Dios no es Dios de confusión...". (1 Corintios 14: 33). No se debe suponer que Dios va a ordenar leyes para gobernar cada fase de la vida, y luego dejar a la casualidad el asunto de la propiedad de Dios y de la administración del hombre.

Dios es dueño de todo, el hombre solamente lo posee. En cuanto a la posesión del hombre, Dios le ha dado un acuerdo de confianza para controlar la ejecución de esa confianza. Y el elemento básico en esto es el diezmo, una décima parte de lo que posee. Más allá del diezmo, el hombre es responsable por el total. Las 9 décimas restantes prueban el amor del hombre. Una décima parte prueba la obediencia legal a Dios (Malaquías 3: 8-10).

¿Y qué de Jesús y el diezmo? Algunos dicen que la ley del diezmo no es aplicable para los cristianos, porque no están bajo la ley sino bajo la gracia. Esto está bien y es bueno. Pero, ¿a qué ley se refieren? Pablo pregunta,  "¿Luego por la fe invalidamos la ley? En ninguna manera, sino que confirmamos la ley" (Romanos 3: 31). Debemos de entender que la única ley que ha dejado de operar bajo el régimen de la gracia, fue ese número de leyes, mencionado por Moisés, concerniente a los ritos y las ceremonias del sistema Levítico, que halló su cumplimiento en la muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Hemos visto que la ley del diezmo antecede ese sistema. La dispensación de la gracia, ¿destruye la ley de la gravedad? ¿Es la idolatría, el asesinato, el robo, el adulterio menos pecaminoso bajo la gracia?

Unos de los mandamientos básicos dice, "...no codiciarás" (Exodo 20: 17). Jesús confirmó esta ley, "...guardaos de toda avaricia" (Lucas 12: 15). Con la muerte y resurrección de Jesús, las leyes ceremoniales fueron cumplidas. Ya no necesitamos sacrificar ovejas, cabras o lo que sea. Lo restante de la ley permanece, incluyendo el diezmo.

El pueblo antes del Levítico lo practicaba. Moisés lo ordenó, los profetas lo enseñaron. Jesús no lo abrogó (Mateo 5: 17). Hasta que el cielo y la tierra pasen permanece. "De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, (incluyendo el diezmo) y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe (incluyendo el tiempo, el diezmo), éste será llamado grande en el reino de los cielos. Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, (que diezman meticulosamente) no entraréis en el reino de los cielos" (Mateo 5: 19-20). 

Jesús nunca se quedó con la superficie de la ley: el fue más profundamente para probar su significado eterno. El evadió la enseñanza superficial concerniente al divorcio para enfatizar la ley básica de Dios sobre el matrimonio (Mateo 19: 4-6). El fue más allá del asesinato para advertir del odio profundamente asentado (Mateo 5: 21- 22). Del juramento falso El enfatizaba la veracidad incuestionable (Mateo 5: 33, 37).

Aplicando este principio general a la ley del diezmo, ¿Debemos suponer que el diría menos aquí? En lugar de eso, El enseñó repetidamente que debemos considerar todas nuestras posesiones como un acto de confianza por parte de nuestro Padre celestial, que deben ser administrados para El, y por lo cual vamos a dar cuentas. Uno de cada seis versículos en el Evangelio trata con la administración. Jesús no sólo creyó en el diezmo sino que lo practicó. De todo lo que poseía, puedes estar seguro que El daba el diezmo en el Templo o la sinagoga.

Dios dijo que en todas las cosas Jesús lo complació. Esto significa que Jesús guardó perfectamente la ley. El nunca estuvo por debajo de los estándares del Antiguo Testamento, El los levantó. Sus enemigos lo criticaban a cada momento; la desviación más ligera de sus leyes y mandamientos causaban un montón de protestas. Si los fariseos diezmaban meticulosamente y ni aun una nota de crítica sobre el diezmo es dirigida contra Jesús,  sabemos que Jesús diezmó. Jesús es nuestro ejemplo.

El hombre que conoce a Dios, la mujer que conoce a Dios, obedecerá esta ley básica de la administración que Dios nos ha encomendado.

SERIE: GUERRA
GUERRA
Lección #1
Esta serie nos traerá mas o menos, al pensamiento de que estamos en guerra contra principados y potestades y gobernadores de las tinieblas. Entenderemos que cualquier cosa que suceda, lo que hagamos, va a ser a pesar del diablo y no a causa de él.

En Isaías 58: 1-7 dice: "Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su rebelión, y a la casa de Jacob su pecado. Que me buscan cada día, y quieren saber mis caminos, como gente que hubiese hecho justicia, y que no hubiese dejado la ley de su Dios; me piden justos juicios, y quieren acercarse a Dios. ¿Por qué, dicen, ayunamos, y no hiciste caso; humillamos nuestras almas, y no te diste por entendido?  He aquí que en el día de vuestro ayuno buscáis vuestro propio gusto, y oprimís a todos vuestros trabajadores. He aquí que para contiendas y debates ayunáis y para herir con el puño inicuamente; no ayunéis como hoy, para que vuestra voz sea oída en lo alto.  ¿Es tal el ayuno que yo  escogí, que de día aflija el hombre su alma, que incline su cabeza como junco, y haga cama de cilicio y de ceniza?  ¿Llamaréis esto ayuno, y día agradable a Jehová? ¿No es mas bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? ¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu hermano?".

En los 5 primeros versículos de este capítulo, el profeta Isaías penetra en un área que ha causado más confusión y ha inspirado más preguntas que quizás cualquier otro tema de la Biblia. Primero, aquí está un pueblo de quien Dios confirma que le buscan a diario. Segundo, se deleitan en conocer sus caminos. Tercero, no han dejado la ley de Dios. Le piden justos juicios y quieren acercarse a Dios; ellos ayunaban.  Pero a pesar de todo esto Dios ni los veía, ni los oía. Cuando ves la palabra "hacer caso", quiere decir "conocer". Por todo esto, Dios no conocía a este pueblo, ¿por qué? La respuesta de Dios es clara en las versículos del 3 al 5: "¿Por qué, dicen, ayunamos, y no hiciste caso; humillamos nuestras almas, y no te diste por entendido?  He aquí que en el día de vuestro ayuno buscáis vuestro propio gusto, y oprimís a todos vuestros trabajadores.  He aquí que para contiendas y debates ayunáis y para herir con el puño inicuamente; no ayunéis como hoy, para que vuestra voz sea oída en lo alto". Su motivo estaba completamente fuera de armonía con Dios. Toda su actividad religiosa (que era lo que Dios ordenó), era un esfuerzo para forzar a Dios a aceptar una naturaleza que El rechazó en Edén.

En la caída, el espíritu del hombre fue tan profanado que se hundió en sujeción al alma. El hombre vino a ser una criatura completamente diferente. El orden y la función de su vida fueron cambiados. El ya no era más un "ser espiritual" con una capacidad de comunicarse con Dios, él vino a ser un "ser del alma", gobernado enteramente por los deseos de la carne. Como tal, Dios lo sacó del huerto (el cual era símbolo de su presencia); puso una espada encendida en la entrada que decía: "Tu género nunca más podrá volver a mi presencia". Ahora, desde aquel día hasta el presente, esa naturaleza ha intentado obligar a Dios a aceptarla. Este espíritu es muy evidente en la religión de hoy en día. La mayor parte de las peticiones forzosas de ofrenda son un intento de forzar a Dios a respaldar aquello en lo cual El no tiene ningún interés. Ellos empezaron una torre religiosa de Babilonia, luego quisieron que Dios los respalde. De eso se trata las peticiones de dinero de la mayoría de líderes que piden dinero mes tras mes. Son estas modernas torres de Babilonia siendo edificadas para hacer un nombre para el propio evangelista, e intentar obtener que Dios lo respalde.

En su respuesta Dios mostró que, si vamos a ser escuchados, tenemos que darle un golpe mortal a esa naturaleza que es enemiga de la Justicia. "¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? ¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu hermano?" (Isaías 58: 6-7).

Con palabras certeras, Dios nos muestra que el ayuno no es una mesa de negocios.  Tú, a través del ayuno, no puedes inducir a Dios a respaldar tus esquemas religiosos. Tú no puedes ayunar un número de días y esperar que Dios te deba algo. El ayuno no tiene nada que ver con Dios, tiene que ver contigo. Dios nunca ha pedido a ningún hombre que le diseñe un plano para el evangelismo. Su plan se sienta a su propia Diestra. Jesús lo hizo claro: "Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos (pondré todo hombre) atraeré a mí mismo". Pablo lo pone en esta forma, "...agradó a Dios revelar a su  Hijo en mí" (Gálatas 1: 15-16). El trabajo de la Iglesia es ser el vehículo a través del cual Cristo  es expresado, y si Jesús es visto, entonces los pecadores serán salvos. Esa es la clave.

En la reuniones religiosas actuales se tiene mucha dificultad para ver a Jesús. En vez de esto se tiene una exhibición de carnalidad religiosa. La gente viene a estos servicios por la misma razón que van a ver a los super estrellas mundanos. En vez de Cristo, la Iglesia ha producido celebridades religiosas, y el resultado es de veras espantoso. Hemos venido a ser la sociedad más decadente sobre la tierra, al mismo tiempo que estamos en medio de la mayor explosión religiosa que jamás ha venido a América.

Dios ha escogido el ayuno, de acuerdo a Isaías, para romper el yugo de la naturaleza carnal, y dejar libre al hombre espiritual. Estamos hablando acerca de guerra. Cuando el hombre espiritual está libre del yugo del carnal, el poder de Dios puede fluir. Jesús enseñó esta verdad en Marcos 9: 23-29. Cuando Jesús liberó al muchacho lunático, los discípulos le preguntaron en privado, "¿Por qué nosotros no pudimos echarle fuera?" Jesús les respondió, "Este género con nada puede salir, sino con oración y ayuno". Si lees la misma historia registrada en Mateo 17, verás que Jesús introdujo sus palabras acerca del ayuno con esta declaración, "Por vuestra incredulidad". Como la incredulidad es pecado, y aquello que es nacido de Dios no puede pecar, entonces es evidente que el fracaso fue el resultado de intentar echar fuera al diablo en su propio poder, aunque ellos estaban utilizando terminología espiritual. "Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad del Señor" (Efesios 5: 17). Nosotros fracasamos en nuestros esfuerzos por sanar a los enfermos y echar fuera a los demonios, a causa de esta guerra entre la carne y el espíritu; y hasta que esta guerra sea resuelta, vamos  a seguir estando confundidos,  porque no somos capaces de hacer lo que Dios nos ha dicho que hagamos; el arma de esta guerra es expuesta muy claramente, como el ayuno y la oración. Entonces Jesús, en su declaración, "Este género con nada puede salir, sino con oración y ayuno", en realidad estaba diciendo, "si ustedes van  a ser exitosos en el mundo espiritual,  van a tener que tratar con la carne". Cuando ayunamos, bajamos la carne; cuando oramos, levantamos el espíritu. Sólo esta es la clave para ganar la guerra.

Tenemos un ejemplo vivo de la guerra entre el espíritu y la carne en la vida del apóstol Pablo. Esto se encuentra en Romanos 7: 15-24, en donde la lucha es intensa; dice: "Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago. Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es buena. De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí. Y  yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no  mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago. Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, sino el pecado que mora en mí. Así que, queriendo yo hacer el bien, (observa) hallo esta ley: que el mal está en mí. Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios; pero veo otra ley en  mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. ¡Miserable de mí!  ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?". 

Existen aquellos que no creen en la "vieja naturaleza," que enseñan que el Apóstol Pablo no era  salvo en el tiempo de esta lucha. Pero yo estoy seguro que no existe ni un solo verdadero creyente nacido de nuevo, vivo o muerto, que no haya experimentado esta misma contienda entre la naturaleza carnal y la espiritual. Vencer este "cuerpo de muerte", la vieja naturaleza Adámica, es todo lo que implica la santificación.

Adam Clark en su muy hábil comentario, tiene algo que decirnos acerca del versículo 24. "El Apóstol  Pablo (él dijo), al usar el término "cuerpo de muerte" alude a una de las formas que los romanos usaban para poner a un hombre a muerte. Por ciertos crímenes, el individuo era puesto a muerte al encadenarle un cadáver a su cuerpo. La víctima entonces tenía que vivir, dormir y comer con este cadáver hasta que muriera del hedor. Al usar esto, Pablo está diciendo que lo que era este cadáver al humano, es la naturaleza carnal al hombre espiritual". La guerra entre la carne y el espíritu es vista a lo largo de toda la Escritura, y se muestra que es la primera causa de la ineficacia de la Iglesia. “Tener la mente carnal es muerte”.  Dice en el lenguaje más fuerte  que cuando sea y donde sea que la Iglesia tolera esta naturaleza, el resultado es siempre, en todo caso, muerte. 

"Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu" (Romanos 8: 5). Esta es la piedra de toque de la realidad.  O somos lo uno o somos lo otro, no se puede ceder.

La alegoría de los dos hijos de Abraham, nos demuestra que nunca puede haber tregua entre estas dos naturalezas. Ismael, nacido según la carne, fue  el intento de Abraham de ayudar  a Dios a cumplir su promesa. Dios había prometido a Abraham  un hijo cuando lo llamó, y le prometió que a través de ese hijo, todas las promesas a Abraham serían cumplidas. Después que pasaron tantos años y ese hijo no nació, Abraham envejecía juntamente con Sara, y decidieron ayudar a Dios; y a través de Agar, la  sierva de Sara, Abraham produjo a Ismael, el  hijo de la carne. Este fue un esfuerzo por ayudar a Dios. Todo  iba bien en la casa de Abraham  hasta que Isaac, el hijo del Espíritu,  nació. Fue entonces que la guerra empezó. No había reconciliación, tampoco posibilidad de tregua, ni entonces, ni ahora.  No había necesidad de dividir la tienda, porque mientras los dos habitaran  en la misma casa, la guerra iba a continuar. Esa  guerra que comenzó en la tienda de Abraham, espiritualmente era carne y Espíritu, y físicamente aún hoy sigue en el pueblo Arabe e Israelí. El veredicto en este asunto fue: "Echa fuera a la esclava". Esa fue la única respuesta, y es la única  respuesta  ahora.

"No déis provisión para la carne" es el ultimátum de Dios para la Iglesia Cristiana. Bajo ninguna circunstancia debemos permitir que la carne se desempeñe. No importa cuán talentosa, cuán bien recomendada, cuán famosa, o cuán poderosa sea; la carne no se gloriará en Su presencia. "¿Tan necios sois, habiendo comenzado por el Espíritu ahora vais  a acabar por la carne?" (Gálatas 3: 3). Satanás es un destruidor.  El sabe que todo intento de producir una obra  espiritual por la carne es una abominación para Dios; por lo tanto, Satanás utiliza todo medio posible para forzar esa naturaleza dentro de la verdadera Iglesia de Dios. Sus dos planes principales para llevar a cabo esta maldad son: Primero, involucrar a la Iglesia en proyectos en los cuales Dios no tiene ningún interés. Segundo, vender a la Iglesia la idea de que ella puede cumplir la verdadera  obra de Dios a través de medios carnales.

Veamos el primer plan. El éxito de Satanás es sobrecogedor; quizás 85% de los proyectos religiosos son "egocéntricos", inspirados por el  espíritu de Babilonia: "...hagámonos un nombre..." (Génesis 11: 4). En  su deseo de ser el primero,  de ser conocido, de ser aplaudido, los hombres de Dios han lanzado proyectos,  todo en el nombre de Cristo, que  para pagar para ellos, han sido forzados a prostituirse ellos mismos. Para inspirar al donante, los trucos, planes y lenguaje más extraordinarios son empleados. Una carta decía, "Dios me dijo que si 1 millón de socios me daban $ 240 cada uno, El me daría una cura para el cáncer. Esta carta dice en  efecto que Dios puede ser comprado o sobornado; alega que Dios puedeser comprado. Además, Dios  ya ha dado un cura para el cáncer en el Señor Jesús. La Biblia dice, "Por su llaga fuimos curados", y si la Iglesia resolviera esta guerra entre carne y Espíritu, si la Iglesia retornara a su lugar espiritual, funcionaría. Las promesas más extraordinarias de milagros y prosperidad han sido prometidas a aquellos que aporten para la construcción de estos imperios  religiosos.

Tú pensarías que cuando la prosperidad no vino, o los milagros no sucedieron, las pobres almas se darían cuenta  de que Dios no ha hablado. La  verdad del asunto  es que la carne atrae a la carne, y la carne siempre fue una apostadora; entonces la pobre alma espera contra esperanza, y da  otra vez.  Se necesita la misma codicia para dar 100 dólares  tratando de obtener 1,000 de regreso, que para meter monedas en un  tragamonedas en Las Vegas. Estos esquemas confeccionados por los hombres, sólo son sus esfuerzos para forzar a  Dios a un plan en el cual El nunca estuvo interesado. Eso es lo que encontramos en Isaías 58. Y de esta guerra  se ve mucho hoy en día.  Hay tanto escrito.  ¡Oh, es muy popular, hoy en día, hablar acerca de guerra espiritual!

Permíteme decirte algo. Esa guerra puede ser resuelta  cuando tú y yo resolvamos la guerra entre carne y espíritu, contando con la muerte de Cristo como si esta carne estuviera muerta, y entonces no permitir que ese cadáver tenga ningún tipo de expresión; entonces el  diablo no tendrá lugar. La Biblia dice que Satanás vino a Jesús y no halló nada en El. Y luego Jesús me dice, "no  déis lugar  al diablo".

El segundo plan de Satanás ha sido casi tan exitoso como el  primero, con una diferencia: funciona en  dirección opuesta, al  vender a los hombres un plan carnal para lograr hacer una obra espiritual. Dios quizas realmente ha llamado la obra a la existencia, cómo edificar su Iglesia, pero entonces el diablo le vende al hombre un plan carnal sobre cómo edificar esa Iglesia. Tú ves esto en toda  esta confusión de circo que tenemos como esfuerzo para edificar una iglesia. Satanás ha forzado a Dios a maldecir algunas obras que El ordenó. Pablo habla  de la iglesia en Galacia cómo habiendo comenzado en el  Espíritu;  luego fue  fascinada por Satanás, y terminó tratando de hacer la obra de  Dios por la carne (Gálatas 3). Su mensaje final a esa obra hermano, fue: "No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el  hombre sembrare, eso también segará" (Gálatas 6: 7).

Finalmente, la terrible plaga de inmoralidad que ha maldecido a la Iglesia y la ha hecho caer en ridículo en los periódicos del mundo, es un resultado directo de la intrusión  de la carne. Esta carne, esta vieja naturaleza  de  la cual estamos hablando, este "yo", es el cuerpo de Satanás.  El no puede expresarse a sí mismo sin este cuerpo. El no puede expresarse a sí mismo sin un cuerpo, así que cuando nosotros rehusamos rendir nuestro miembros como instrumentos de iniquidad a Satanás, entonces cortamos eso;  la guerra es resuelta, y podemos avanzar con Dios. Hombres que han sido exitosos en sus esfuerzos religiosos carnales, y son vistos  por la iglesia carnal como héroes, se han engañado a ellos mismos a creer que ellos estaban exentos de la ley moral de Dios. Los resultados han sido una  repetición del desastre corintio. El pecado  en la Iglesia casi no es nombrado entre los paganos. La purga de la Iglesia no será popular, tampoco fácil, pero debemos purgarla. No se puede ceder nada. Como el personaje  de las tiras cómicas, hemos encontrado al enemigo y el enemigo "soy yo".

De acuerdo a la Escritura, la Iglesia por la cual Cristo volverá, será "...una Iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga" (Efesios 5: 27). Las manchas en la Escritura hablan de la carne.  "...aborreciendo aún la ropa contaminada por su carne"  (Judas 23). Ahora, al poner en una lista las obras de la carne (Gálatas 5: 16-21), Pablo concluye con estas palabras, "como ya os lo he dicho antes, que los que  practican tales cosas no heredarán el reino de Dios". No hay duda, la guerra es real, la guerra es mortal. Pero a pesar de la carne y el  diablo, Jesús tendrá una Iglesia. La pregunta es, ¿serás tú parte de esta Iglesia? Y, tus esfuerzos de predicar y ministrar, ¿edificarán  esa Iglesia? Solo tú puedes responder esa pregunta, pero yo creo que a la luz de lo que has oído y aprendido, tú sabes lo que debes hacer. "El que sabe hacer lo bueno y no lo hace, le es pecado".

Finalmente, me llamaron para orar por un viejo predicador de ochenta y tantos años. El fue predicador del evangelio por más de sesenta años, lleno del Espíritu  Santo. Ahora, parece como si fuera a morir. Nunca ví tanto temor; nunca había visto tal terror en los ojos de un ser  humano creyendo que va a morir. Después de orar, yo regresé a la iglesia, entré a mi oficina y cerré la puerta con llave, porque yo pensé que tendría que estar ahí por un rato, esperando por una respuesta. Me arrodillé ahí y le dije a Dios  "¿Por qué una persona llena del Espíritu Santo y predicando por más de 60 años teme morir?". No tomó ni un segundo para obtener la respuesta. "El no ha hecho lo que yo le dije que haga, y ahora tendrá que encararme".

Tú puedes tener 1,000 personas, tú puedes tener 2,000 personas, pero si esa iglesia es algo de la carne, es maldecido por Dios, y tú maldecido con ella.

SERIE: GUERRA
SATANAS ATACA EN LA IGLESIA
Lección #2
Anteriormente hemos visto que la guerra  gira alrededor de dos cosas: carne y espíritu. Cuando nosotros no damos lugar a la carne, sacamos a Satanás de esto completament.  Así que nuestra guerra contra él comienza exactamente en nuestro propio "yo".  Estoy hablando acerca de tí y de mí como creyentes nacidos de nuevo,  la Iglesia del Dios viviente. Si nosotros no damos lugar al diablo, entonces hemos solucionado esa guerra a un nivel mayor.

En Apocalipsis 2: 10 dice, "No temas en nada lo que vas a padecer.  He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados...".

Luego en 1 Timoteo 4: 1, "Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios...".

"Y dijo Pedro:  Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu Santo...?" (Hechos 5: 3).

"...y sobre esta roca edificaré mi Iglesia (dijo Jesús); y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella" (Mateo 16: 18).

La primera mención escritural de la Iglesia está unida a la enseñanza del intento de Satanás de prevalecer contra ella. Esto debiera decirnos algo. Satanás sabe que, o es la Iglesia o es él. En la primera mención de esa Iglesia lo encuentras en la guerra con el diablo, y Jesús diciendo que él no prevalecerá contra ella. Mientras su derrota final está prometida, y, en cuanto le concierne  a Cristo, fue realizada en el Calvario, es claro que hasta entonces él continuamente nos atacará donde sea que le demos lugar.

¿Por qué Satanás, el más alto de la creación de Dios y el más poderoso del ámbito angelical, atacaría  simples humanos y aún aquellos creyentes que son despreciados por el resto de la humanidad? (1 Corintios 1: 18-31). La respuesta a esto es otra clave de esta guerra espiritual.  Satanás odia a Jesús, y Jesús vive en nosotros. Estamos acá para ser hechos conforme a El, y la Iglesia está colectivamente acá para proyectar a El. Esa es la razón del ataque Satánico.

¿Cuando Jesús estaba físicamente acá en la tierra, Satanás lo tentó, lo observó, y trató de matarlo, "La que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de gloria" (1 Corintios 2: 8). El Diablo finalmente tuvo éxito al tener a Jesús crucificado, pero terminó siendo el más grande perdedor de toda la eternidad. Jesús resucitó en una victoria poderosa, y está sentado en  honra a la  diestra del Padre. El diablo es incapaz de tocar el cuerpo físico, sin sangre, de Jesucristo (Lucas 24: 39). Entonces, ¿qué hace?  El se voltea y en venganza va al cuerpo espiritual del Señor en la tierra, que es la Iglesia comprada por Sangre (1 Corintios 12).

Su única forma de afectar la Cabeza es atacar al cuerpo.  De este modo podemos entrar a la comunión con el sufrimiento de Jesús (Filipenses 3: 10). "...y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia..." (Colosenses 1: 24). Aprendiendo como Satanás  trata hoy en día va a revelar el significado de muchos  eventos aparentemente sin relación uno con otro.

El asiento de Satanás o su trono, no está localizado en el cielo o en el infierno, pero es hallado identificado muy cercanamente con la tercera iglesia local mencionada en Apocalipsis 2: 12-13 dice, "Y escribe al ángel a la iglesia en Pérgamo: El que tiene...: yo conozco tus obras, y donde moras, donde esta el trono de Satanás...". 

Cuán asombroso es que su cuartel no es una taberna o una casa de mala fama o un lugar de apuesta, un templo pagano o una prisión.  Es la Iglesia. En Apocalipsis 2: 24, se nos dice que su doctrina también se encuentra en la Iglesia. Satanás sabe bien, que si él puede detener a la Iglesia, entonces él gana el conflicto de los siglos.  Esa es la razón por la cual Dios está diciéndote a tí y a mí que estamos en unión con El, al edificar la Iglesia, “vean que la edifiquen de acuerdo al patrón.”  Porque si la verdadera Iglesia es eliminada, Jesús habría fracasado, el Espíritu Santo habría sido vencido, y toda la humanidad habría venido a ser propiedad de Satanás. ¿No es sorprendente que no hemos afrontado peores ataques?  Dios tiene tanta gracia con nosotros que nos cerca (Job 1: 12).

Mucho hoy en día de lo que se llama la iglesia,  tiene muy poco parecido al punto de vista bíblico de la Iglesia.  Satanás sólo necesita pelear contra aquello que es la genuina Iglesia.  A él le va mejor en una iglesia falsa que no representa a Cristo que en un bar de perdición.  Entonces su guerra está enfocada enteramente en aquella genuina Iglesia, ese remanente que rehusó ser parte del sistema de la ramera y que reconoció que ser sana en su doctrina es un prerequisito para nosotros poder ser la verdadera Iglesia sobre la tierra. Revisaremos algunas cosas que Dios llama la Iglesia.

Primero. Aquí está su propósito y función. Mantén en mente que la iglesia es un pueblo y no un edificio, porque Efesios 2: 19-22, nos dice que, "...sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu". El propósito de la Iglesia se encuentra en este versículo, en ser una morada para Dios, un lugar donde Dios pueda vivir.

Segundo, es un templo; un lugar donde los  perdidos pueden encontrar a Dios (Efesios 2: 21). Como ves, Jesús anduvo por esta tierra en un cuerpo tal como éste.  En ese cuerpo estaba el lugar de reunión de Dios y el hombre. En el Calvario, él dejó ese cuerpo.  En el día de Pentecostés, él tomó otro Cuerpo, que somos nosotros, la Iglesia; y ahora nosotros, la Iglesia, como el cuerpo de Cristo, hemos venido a este lugar de reunión, ese lugar viviente de Dios y el hombre. Pero luego en Efesios 2: 21, también nos dice que eso es una posición de santidad. 

Asimismo en Efesios 3: 7-9 dice, "del cual yo fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios que me ha sido dado según la operación de su poder. A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta gracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo, y de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas ...".

La Iglesia está acá como un medio para hacer conocida la sabiduría de Dios.  Debe ser el modelo ejemplar de Dios al mundo espiritual. Es un medio de dar gloria a Dios (Efesios 3: 10-21). Ahora estudiaremos Efesios 4: 7-16, en donde lo mismo es dicho. Es ser un recipiente de los hombres talentosos de Dios. "y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros". Es un medio de perfeccionar a  los santos, y también de hacer la obra del ministerio. Es un medio de edificar el cuerpo de Cristo. Es el medio de producir unidad de la fe, de traer madurez y estabilidad en la verdad (Efesios 4: 13-14). Es un medio de incrementar en tamaño y espiritualidad el cuerpo de Cristo; "de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mútuamente, según la actividad  propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor" (Efesios 4: 16).

Asimismo en Efesios 5: 21-33, tenemos mucho de lo mismo.  "Someteos unos a otros en el temor de Dios. Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la Iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la Iglesia está  sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amo a la Iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una Iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni  cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos.  El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo, de su carne, y de sus huesos. Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la Iglesia. Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo;  y la mujer respete a su marido".

En Hechos 12, es también la novia para Jesús, y en  Efesios  vemos que la Iglesia debe de ser la novia de Cristo. Hechos 12: 12 nos muestra que ella debe compartir la oración unida, y en 1 Corintios encontramos que su trabajo es la disciplina de los santos. En Mateo 18: 15-l7, y en 1 Corintios 6: 1-5, se establece las diferencias entre creyentes. Luego en Filipenses 4: 10-19, es el sacrificio unido de dar a las misiones. En Hechos 13: 1-5, es el lugar de envío de misioneros, es la producción y la provisión de los misioneros. Es el lugar de cuidado, como un padre cuida su propia casa,  1 Timoteo 3: 5. Es la columna y  baluarte de la verdad para sostener lo que es correcto, y revelarlo al mundo perdido (1 Timoteo 3:13-15). Es el lugar para cantar, para alabar a Dios (Hebreos 2: 11-12). La Iglesia debe ser ese lugar de igualdad en Jesús (Santiago 2: 1-9). Debe ser un lugar donde nosotros laboramos y trabajamos, un lugar de exposición del error, un lugar de amor y servicio en unidad a Jesús (Apocalipsis 2: 2-4). Un lugar de compartir el sufrimiento (Apocalipsis 2: 10). Es el lugar de puerta abierta para oportunidades (Apocalipsis 3: 8). Todo esto expone el propósito de la Iglesia. Recuerda siempre que la Iglesia es un organismo creado por Dios, y no una organización hecha por el hombre. Jesús le da vida, y los planes del hombre son un sustituto mortal.

Satanás va a hacer todo lo que pueda para detener a la Iglesia de la obra indicada por Dios. Mencionaré varios ataques básicos principales, cómo suceden,  y lo que él hace.  En primer lugar, persecución. Algunas veces esto viene de afuera, pero frecuentemente, viene de adentro. En el libro de mártires, tenemos la  ilustración  de muchos  ataques exteriores.  Jesús nos advirtió de tales.  El dijo, "Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque  no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo,  por eso el mundo os aborrece. Acordaos de la palabra que yo os he dicho: el siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán..." (Juan 15: 19-20). "Os expulsarán de las sinagogas; y aún  viene la hora cuando cualquiera que os mate pensará que rinde servicio a Dios". "...en el mundo tendréis aflicción" (Juan 16: 2, 33).

El libro de los Hechos registra golpes, apedreadas, encarcelamientos y muerte. Hoy en día el Romanismo, el Marxismo, Paganismo, Islamismo, Hinduismo, el Budismo, y el Liberalismo, están atacando  la  Iglesia. Sin embargo, los ataques de dentro constituyen una amenaza más peligrosa.  Aquellos que han entrado encubiertamente, de acuerdo a Judas 4 y a 2 de Pedro 2: 1. Estos que se han introducido y están causando que se hable mal del camino de la verdad (2 Pedro 2: 2). Sus disoluciones serán seguidas por muchos (2 Pedro 2: 1-2), y pondrán  tremenda presión sobre aquellos  que anden en las sendas antiguas.

He observado cómo una iglesia desviada de los caminos sanos de la Escritura, expulsa al pastor por no ceder a un nivel inferior.  Lo botaron bajo el pretexto  de la edad, a pesar que él pudo haber sido  el padre espiritual de muchos de ellos. Encontrando un hombre tal como ellos, ahora siguen esos caminos nocivos (2 de Pedro 2: 2), y eso va a causar a Satanás mucho menos problemas. La Iglesia como un todo ha hecho esto. Así como el pueblo le dijo a Isaías, "háblanos cosas suaves, no nos profeticen estas dificultades"( Ref. Isaías 30: 9-11). Los ataques de Satanás de dentro son más dolorosos porque vienen de los creyentes (Mateo  16: 22-23). No hay mucho que el ataque de afuera pueda hacer para dañar a la Iglesia.

Recuerdo cuando hicieron  esa película que mostraba a Cristo como un homosexual.  Ellos, la supuestamente llamada Iglesia, hicieron marchas en las calles,  tratando de evitar que los  cines muestren esta película. Fue algo despreciable. Me llamaron, querían que yo marche en las calles, pero yo dije, "No, pienso  que no. El no necesita que yo lo proteja.  El es Dios, y  El seguirá siendo  Dios cuando todas las personas que hicieron  esas películas estén en el infierno". Ese ataque exterior no nos puede hacer daño.  Es el Ananías y Safira de dentro el que nos ha traído un gran problema. La perversión del mensaje y la falsa doctrina que están toleradas hoy en  día bajo  el nombre de unidad. Hoy en día tenemos algunos de los más grandes nombres de la religión pentecostés que nos dice que Dios no está interesado en lo que crees,  que  él solamente ve el corazón.

Satanás va a usar cualquier medio de agregar, o sustraer, de evitar  la verdad de la palabra de Dios.  "¿conque Dios os ha dicho...?" (Génesis 3: 1). Esas fueron sus primeras palabras al hombre.  El ha encontrado poca razón para cambiar su método. Pero fracasando en esto, él quizás intentará sacarnos del  balance, para que enfoquemos en cosas sin valor, y descuidando las cosas de valor. La variedad de trampas en esta área son demasiado numerosas para mencionar. Por ejemplo inventando tantos programas, que le dejan fuera al Espíritu Santo; cuánto de eso hay ahora.  En la mayoría de las Iglesias  podrían continuar 95% de sus actividades si el  Espíritu Santo fuere removido de  la tierra.  Sobre  esto puede ser dicho, "...y no consultaron a Jehová" (Josué 9: 14). El raramente  es consultado por dirección, sin  embargo El a veces tiene que bendecir  un  programa hecho  por  el hombre. Nuestra parte en el programa de Dios no es tomar la decisión,  sino seguirla. Los programas no son sustitutos del poder.

Necesitamos y debemos volver al liderazgo del Espíritu Santo. Esto está paralizando a la Iglesia, este deseo de hacer tratos con el mundo.  Juan 17: 14  enseña que debemos estar separados del mundo. La Biblia dice que ser amigo del mundo nos hace enemigos de Dios (Santiago 4: 4). Cristo pone la Iglesia  en el mundo, pero es Satanás que pone al mundo en la Iglesia.

Usemos un bote como ilustración.  Tú estás en ese bote que funciona en el agua hermosamente, pero se hunde cuando el agua entra. Satanás sabe que Dios tiene que tratar fuertemente con la Iglesia mundana, por lo tanto, Satanás nos va a llevar a un lugar donde  Dios debe oponerse a  nosotros, piénsalo bien. Hay otras áreas del ceder que pueden  causar pérdida de  bendición, poder, testimonio, pureza y  oportunidad. Nuestro enemigo quisiera que el pecado  de ceder  sea una virtud.  El ha puesto eso en las mentes de millones. Bajo el nombre de "amor", tenemos  a millones  que creen que podemos tolerar aquello que es falso. Como Sansón,  muchos han creído esta mentira, y han visto  trasquilado su poder, ha entrado el espíritu de desunión, divisiones verdaderas ¡Oh, Dios mío, esto ha traído luchas tan terribles a la Iglesia!

Dios nos  enseña fuertemente la separación del error, de la doctrina y el error de la práctica. El también ha permitido  que una  variedad de iglesias locales  satisfagan muchas necesidades de diferentes tipos de gente. Satanás, sin embargo, ha presionado para que haya divisiones  entre aquellos que son  verdaderamente salvos.

Estas no son sobre asuntos básicos, sino  mas bien de personalidades: sentimientos personales, amistades personales, trasfondos  personales, orgullo personal,  y otros asuntos  de egoísmo. Satanás  se deleita en ver a los creyentes gastar su  tiempo y esfuerzos en ser contenciosos, luchando unos con otros. El odia  cuando nosotros  contendemos ardientemente por la fe (Judas 3). Cuando nosotros contendemos por esa  fe, entonces él sabe que estamos haciéndole la batalla.

Básicamente el esquema de  Satanás es uno o más de los siguientes:  Vencernos directamente (2 Corintios 2: 11, 2 Timoteo 2: 26). O sacarnos de la batalla (1 Corintios 9: 27). O ponernos en un lugar en  donde Dios tenga que juzgarnos (Hechos 5: 3-5). O ponernos en guerra unos con otros (Gálatas  5: 15). O hacer que nos olvidemos o fallemos  en usar nuestra armadura (Efesios 6: 10-18).

En  cada caso, si él puede tener  éxito ahí, él es el victorioso, y nos ha impedido ser el estimonio de  Jesús sobre esta tierra. Estamos en una guerra, y esa guerra es unicamente: ser lo que Dios quiere que seamos. No estamos aquí para hacer a  Jesús Señor de nuestras ciudades en este sentido de la  palabra. Estamos  aquí para ser lo que Dios quiere  que seamos, y si somos lo que debemos ser, entonces haremos lo  que se supone  debemos hacer.

SERIE: DISCIPULADO
NACIDO LIBRADO
Lección #1
No hay ninguna descripción de Cristo como en Colosenses 1: 13. Veamos: "el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo". Nacer de nuevo quiere decir ser librado de la potestad de las tinieblas. Cuando una persona nace de nuevo, el Espíritu Santo pone a esa persona "en Cristo".

"Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él" (1 Juan 1: 5). Entonces, estar en Cristo es ser librado de las tinieblas. La morada de la nueva criatura está en Cristo. La Biblia dice, "En El vivimos, y nos movemos, y somos". Entonces "en Cristo" no hay tinieblas, ni pecado, ni demonios.

Pablo escribe a los santos (a las nuevas criaturas) en Roma. El dice, "y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia". (Romanos 6: 18). El Espíritu Santo te puso en Cristo. Tú no tuviste nada que ver con esto, excepto arrepentirte y creer en el Evangelio. "Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo..." (1 Corintios 12: 13). Es nuestra responsabilidad quedarnos ahí; el Espíritu Santo me puso ahí, pero ahora en Juan 15: 4, El me ordena que permanezca en Cristo. Juan 15: 6 nos habla sobre el horrendo final de los que no permanecen en Cristo. "El que en  mí no permanece...". será sacado. El Padre lo echa fuera. En Juan 15: 6, Jesús dice,  "El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden". Luego, el versículo 7 nos da una maravillosa recompensa de nuestra permanencia. "Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho...".

En el  libro de Salmos capítulo 91, vemos  toda la historia. Esta es una de las mejores escrituras de la Biblia: "El que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del Omnipotente. Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; Mi Dios, en quien confiaré. El te librará del lazo del cazador, De la peste destructora. Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro; Escudo y adarga es su verdad. No temerás el terror nocturno, Ni saeta que vuele de día, Ni pestilencia que ande en oscuridad, ni mortandad que en medio del día destruya. Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu diestra; Mas a tí no llegará. Ciertamente con tus ojos mirarás. Y verás la recompensa de los impíos. Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza, Al Altísimo por tu habitación, No te sobrevendrá mal, Ni plaga tocará tu morada. Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus caminos. En las manos te llevarán, Para que tu pie no tropiece en piedra. Sobre el león y el áspid pisarás; Hollarás al cachorro del león y al dragón. Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre. Me invocará, y yo le responderé; Con él estaré yo en la angustia; Lo libraré y le glorificaré. Lo saciaré de larga vida, Y le mostraré mi salvación". Toda promesa que está en este Salmo, depende enteramente de tu permanencia en el abrigo del Altísimo, y el lugar secreto en Jesús. Mientras habitemos en Cristo, Dios considera la experiencia de Cristo como nuestra. En Cristo, todas las preguntas concernientes a la vida y a la piedad son respondidas. Tú no necesitas aconsejar a la nueva creación - no hay depresión en Cristo. Nuestros problemas empiezan cuando volvemos atrás, cuando permitimos que resucite la naturaleza carnal.

La Palabra dice: "Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo, no se apartará de él"; mucha gente ha venido a mí como pastor y me ha dicho, "Ora por mi hijo o hija, ellos se han alejado de Dios, y no entiendo. Yo los he criado en la Iglesia, les he enseñado lo correcto". El diablo ha señalado esto y ha acusado a la palabra de Dios como contradictoria, pero yo te propongo hoy, que Dios está hablando sobre el entrenamiento y la enseñanza de esta nueva creación, no de la naturaleza adámica. Si le enseñamos a la nueva creación cómo permanecer en Cristo, cuando sea vieja o madura, no volverá al mundo, a la carne, o al diablo. Tal como todo es luz en Cristo, fuera de Cristo todo es oscuridad. Satanás es el dios del sistema mundial; el está en control de todo lo que está fuera de Cristo.

El Gobierno hizo una estadística un tiempo atrás sobre "Desafío Juvenil". Ellos querían saber si es que las declaraciones de este programa estaban en realidad funcionando. El programa del Gobierno sólo tuvo 2% de éxito. Esto quiere decir que de cada 100 drogadictos que pasaron por el programa, sólo 2 tuvieron éxito. Y ellos gastaron 5 millones de dólares haciendo un estudio del programa Cristiano de "Desafío Juvenil". Se dieron cuenta que lograron 86% de éxito. Y lo que lo hizo exitoso fue Jesucristo. Ellos rechazaron esto, lo rechazaron. Todo en este universo va a finalizar ya sea en Cristo, o en el infierno. No hay nada absolutamente, ni familia, ni negocio, ni finanzas, nada que esté protegido fuera de Cristo. Vamos a poner esto en claro: Satanás sólo puede robar, matar y destruir aquella parte tuya que esté fuera de Cristo. Nada más.

Cuando la Biblia nos amonesta, "Ni deis lugar al diablo" está diciendo, "No le des nada de terreno"; el "yo" es su terreno. Cuando tú permites que el espíritu de falta de perdón, el espíritu de celos, la envidia, la malicia o el odio se quede ahí, le has dado lugar al diablo, y nadie va a echar fuera esto de tu carne. Le has dado lugar, y hasta que cortes eso, él seguirá quedándose ahí. Esa será su fortaleza para tomar todo lo que tú eres. Cuando la Biblia dice, "Resistid al diablo..", está diciendo más que simplemente: "Apártate de mí Satanás". Está diciendo, "Airaos mas no pequéis". Está diciendo, que no ofrezcamos nuestros miembros como instrumentos de injusticia. En otras palabras, Dios está diciendo, "Sal del territorio del diablo. Si tu vida está sobre la tierra del diablo, en su mundo, él te va a dominar". Y nadie puede hacer nada al respecto.

Viendo, pues, que Satanás no puede tocar aquello que está en Cristo, y que él controla el mundo fuera de Cristo, por lógica, nuestro peor enemigo no es el diablo, sino mas bien, esa naturaleza carnal que es enemiga de Dios. Jesús dijo de esa naturaleza, y de todos aquellos que andan en ella, "Vuestro padre es el diablo". La Biblia es muy clara en este asunto, que, para que Dios sea tu Padre, El también debe ser tu Señor y tu Dios. Lo mismo es verdad en el otro lado. De quien Satanás es padre, él también es su dios y su señor. La Biblia dice él es el dios de este mundo. Tal como la verdadera Iglesia es el "cuerpo de Cristo", así también, la "naturaleza carnal", es el cuerpo de Satanás.

La Iglesia es el cuerpo de Cristo, y es para todos los  propósitos  prácticos,  el vehículo de  expresión. Satanás también debe tener un cuerpo para expresarse a sí mismo, y en la medida que mantengamos crucificada la carne (nuestro yo) Satanás no podrá encontrar expresión a través de nosotros. La Biblia dice que él vino a Jesús y no halló nada en El. Una de las obras de la carne  es el homicidio. Dios dice de Satanás, "El es un homicida"; para  que él asesine, él  debe obrar a través de esa naturaleza; una de cuyas obras, es el homicidio. No importa si se  trata de carne  religiosa o carne mundana, es lo mismo. Quizás una sea un poco más refinada que la otra, pero ambas son del diablo, y el cuerpo de Satanás. La carne  que se sienta en la  banca de la Iglesia un domingo y realiza la rutina de la adoración, y luego vive para sí misma el lunes, sólo es una  extensión  de esa comunidad sodomita - no hay diferencia. Ya sea religioso u otra cosa, es algo aborrecible para Dios.

El pecado no es un problema  para  los pecadores; ellos podrían dejarlo todo y aun así ir al infierno. El pecado es un problema  para los  santos. La nueva criatura nunca necesita liberación: fue creada en justicia y verdadera santidad  (Efesios 4: 24); tiene  la naturaleza de Dios. Juan escribió, "Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el  pecado,  porque la simiente de Dios permanece en él;  y no puede pecar, porque es nacido de Dios" (1 Juan 3: 9); sin embargo, él también  escribió en el  versículo 8, "El que practica el pecado es del diablo". Dios simplemente  está diciendo que cuando hay pecado en la  vida de un cristiano, entonces este  cristiano está andando en la misma naturaleza de Satanás, la vieja creación. Tú no liberas a un hombre de  la carne:   él debe crucificarla, o mantenerla muerta.  

Dios dijo en 1 Juan 3: 6, "Todo aquel que permanece en él, no peca...". Decir que la carne es un demonio, y  tener servicios de liberación para echarla  fuera, sólo le da al hombre una excusa para sus pecados. Entonces,  le echan la culpa a Dios. Yo  los he visto orando sobre gente con hábitos de tabaco; ellos chillan y gritan, y le ordenan al demonio de nicotina que salga. Este no es un demonio, es la carne. Cuando el médico del Gobierno, el señor Koop, dijo que el cáncer era causado por fumar, el cáncer al pulmón, y los problemas cardíacos también, 30 millones de personas se alejaron de este "demonio". NO, tú no puedes alejarte de los demonios. Es la carne.  No debes  echarla fuera, debes dejarla, abandonarla.

Permanecer en Cristo es andar en el Espíritu, y Pablo escribió a la Iglesia en Gálatas 5: 16, "...andad en el Espíritu y no satisfagáis los deseos de la carne". Permanecer en  Cristo entonces, es  vivir siempre en  victoria. Si no estamos ahí, debemos saber que es nuestra iniquidad, nuestra propia voluntad  la que nos ha separado de Dios, quien es Victoria. En Isaías 59: 2, este gran profeta dijo, "Pero vuestras iniquidades han  hecho división entre vosotros y  vuestro Dios, y vuestros  pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír". Como tú entenderás, él no está hablando necesariamente a los pecadores.  El está hablando a Israel, el  pueblo de  Dios en el  Antiguo Testamento. Y les está  diciendo, "sus pecados han hecho separación  entre ustedes y su Dios, de tal forma que El no puede  oír". Dios nos dice, "acérquense a mí,  y yo me acercaré a  vosotros". Tuve  mucho  problema con eso; quiero decir, que yo casi llegué a esa doctrina de la "visualización". Yo traté de imaginarme a Dios ahí sobre el mueble, y  yo en el piso imaginándome a mí mismo acercándome a El, pero  Dios me dijo, "tú no estás separado por metros y centímetros; es tu iniquidad la que te separa. Si tú te acercas a  mí, entonces te alejarás de lo que no es mío, y yo me  acercaré a tí". Ahora, andar en  el Espíritu es andar en obediencia. "Lo que El te diga, házlo". Cualquier cosa que El te diga. Esto no es legalismo, esto es  vida: un andar en el Espíritu.  En  Jeremías 7: 1-11,  Dios está tratando con  Su  pueblo Israel. Canaán  es un tipo de nuestra  victoria. Dios soportó las  insolencias de  Israel  por 40 años en el desierto,  probando y probando  sus actitudes, quitando la  iniquidad de sus corazones. El nunca quitó la iniquidad de la tierra, sino  que ordenó a Su  pueblo que no se mezclara con ella; lo mismo es con la Iglesia, "Está en el mundo pero no es del mundo".  Todos los  problemas vienen de la mezcla. La rebelión es el  asunto. Si tú no obedeces, entonces El no es tu Señor. El poder, entonces, está en  la elección. Sólo los cristianos  tienen libre albedrío.

Los  pecadores no pueden venir a Dios, a menos que el  Padre los atraiga. La cruz  trata con la carne. Dios ordenó, "niégate a tí  mismo, toma la cruz, sigue a Jesús". La  gracia de Dios enseña a los cristianos, a negar la impiedad y los deseos de la carne, y buscar a Jesús. Nosotros esperamos Su venida por la manera que vivimos; mientras vivimos, estamos esperando que El venga. A medida que neguemos la impiedad y los deseos mundanos, estaremos esperando  que El venga. Esto es lo que significa la gracia de Dios en nuestra vida. Al inicio de esta  serie sobre los  discípulos, yo simplemente estoy mostrándoles que este creyente nacido de nuevo es el discípulo.

Este discípulo nace perfecto, es creado en  la justicia y la santidad de la verdad, y son sus elecciones en la vida las que determinan el final de las cosas para él. Cada vez que tú o yo nos encontramos con una tentación, ya sea la codicia, ya sea el orgullo, sea lo que sea, la elección siempre es la misma. Se va a quedar Rosa en Rosa, o Rosa se va a quedar en  Dios. Esa es  la elección. Permanecer en El  significa que Dios me ve  en Cristo; El considera la  experiencia de Cristo como mía, y  en cuanto a Dios concierne, ya es una obra  terminada, a pesar  de que El  sigue obrando la santidad práctica en el diario vivir. Entonces si  tú  permaneces en  Cristo,  y Su  palabra permanece en tí, luego puedes pedir lo que desees, y será hecho. El permanecer siempre  está en  las elecciones que tú tomes.

SERIE: DISCIPULADO
EL DISCIPULO VALIENTE  #1
Lección #2
En Lucas 9: 23-24 dice: "Y decía a todos: Si alguno quiere venir  en pos de  mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz  cada día, y sígame. Porque todo el  que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda  su vida por causa de mí, éste la salvará". 

En otro evangelio, El dijo, "Si algún hombre quiere ser mi discípulo, niéguese a sí mismo...". La Iglesia es un organismo viviente reproductivo. La vida no viene de la Iglesia, la Iglesia viene de la vida; el trabajo  de la Iglesia no es producir convertidos, sino discípulos. Estamos tratando con discipulado y las marcas de un discípulo.

Comprendiendo que así como está la Iglesia, así también está el mundo, para sanar a la sociedad, tienes que sanar la Iglesia. Esto es un realidad de la historia. Ninguna sociedad ni civilización ha fallado alguna vez a no ser que la Iglesia haya fallado. Cuando aquello que Dios ha puesto en el medio de la sociedad, Su pueblo, Su iglesia, deje de representar a Dios, luego todo esa civilización fallará. Todo Evangelista desde Pablo hasta ahora, que haya afectado su generación para Dios, ha tratado con esto que llamamos la Iglesia. Catorce libros del Nuevo Testamento fueron escritos por un hombre, el apóstol Pablo, y él escribió cada uno de ellos para corregir algo  que  estaba mal en la Iglesia. Esto dice algo de la importancia de la doctrina verdadera.

Para poner a la Iglesia en orden tienes que empezar con lo básico. El fruto solamente se conoce en la segunda  generación. Tú no dices, simplemente, "por sus  frutos, los conoceréis" y juzgas a una persona por sus acciones en este momento específico. Esto no es lo que Dios está  diciendo. El mensaje es que  la Iglesia será conocida por la clase de convertidos que ella produzca. La Iglesia de hoy será  juzgada  por los convertidos que forman parte de la Iglesia de mañana. Entonces vemos a esta persona  que la Biblia llama discípulo. Hemos aprendido por la  palabra de Dios que la mayor señal de un discípulo es la fidelidad.  Ahora hablaremos sobre la señal de la valentía, la cual señala a aquellos que son  discípulos  verdaderos del Señor.

En Mateo 10: 33,  Jesús está  hablando sobre los que carecen de esta calidad de valentía. El dice, "Y  a cualquiera que me  niegue delante  de los hombres, yo también  le negaré delante de mi Padre..."  Lo que El quería decir es que "Si tú me confiesas delante  de los hombres, yo te confesaré delante del Padre". En el versículo 39 El  dice, "El que halla su vida, la perderá; y  el  que pierde su vida por causa de mí,  la  hallará".  Esta es la marca de un discípulo. Jesús dijo, "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome  su cruz, y sígame". Se necesita valentía para estar en lo correcto. En esta era  de infidelidad, se necesita valentía para ser una persona fiel, para andar con  Dios, para  hablar sobre aquellas cosas que son correctas. Nada exige más valentía por parte de un individuo, que vivir santo  en esta torcida y perversa generación. Esta es una era en la cual "las papas queman" para los cristianos; El mundo presiona a los cristianos a pasar desapercibidos. La debilidad de la Iglesia es vista en su incapacidad de confrontar. Cuando es desafiada por sus creencias, ella las diluye para  evitar una  confrontación cara a cara con el mundo.

Los primeros cristianos nunca se preocuparon acerca de lo que el mundo pensaba acerca de ellos. Ellos tenían un mensaje que predicar y lo predicaron; no les importaba si la opinión pública estaba de su lado o no. Ellos sabían que estaban en lo correcto, y la convicción de que estaban en lo correcto les dio la valentía para mantenerse en pie. Ellos nunca pusieron a Jesús en la arena (campo de batalla) con otros dioses. Ellos salieron del aposento alto declarando a todas las otras religiones, que "no hay otro nombre bajo el cielo dado a los hombres, en que podamos ser salvos" (Hechos 4: 12). Ellos no competían con nadie, ellos simplemente les dijeron a aquellos que escucharían,  "Este es el camino, o caminas en él,  o estás perdido". No les importaba si el mundo los llamaba fanáticos; ellos sabían que lo que creían era la  verdad, y fue a este mensaje que ellos dedicaron sus vidas. Las vidas y acciones de esos primeros cristianos eran la personificación de la fe. Ellos convertían los postes de tortura en púlpitos, prisiones en iglesias, pelearon contra las bestias de Efeso. Eran golpeados, torturados, echados de sus casas; sin embargo predicaron un Evangelio que derribó un imperio. La falta de valentía en esta generación es un comentario muy triste. Estamos en una era de conformismo. Hemos pasado por lo que fue llamado "El movimiento de Jesús"; jóvenes que profesaban estar en desacuerdo con la sociedad conformista, sin embargo cada uno de ellos eran copias exactas del otro. Hablaban lo mismo, se vestían igual, corrían con la misma multitud.

Servimos a un Dios no conformista, que nos ha llamado a ser diferentes. El nos ha llamado a proclamar una verdad que hará diferentes a otras personas. El que tiene miedo a morir no tiene derecho a vivir. Hasta que nosotros, como cristianos, lleguemos a creer que la causa a la que servimos es mayor que nosotros mismos, nos faltará coraje para afrontar la vida como realmente lo es. Nadie nunca ha conocido nada acerca de la vida, hasta que hubo algo en esa vida por lo cual valía la pena dar la vida. Fue dicho de esos primeros cristianos, "Menospreciaron sus vidas hasta la muerte". Los 900 que siguieron a Jim Jones a la Guyana Inglesa, aunque estaban engañados, creían que la suya era la única forma de vida, y antes de cederla, escogerían suicidarse. Ellos estaban engañados; sin embargo, ellos demostraron al mundo el tipo de compromiso que los seres humanos son capaces de hacer. Si nosotros pudiéramos ver a Cristo y Su causa, como Dios planeó que lo veamos, nosotros podríamos también hacer este tipo de compromiso. Dios quiere que Cristo venga a ser para nosotros aquello, y más de lo que Jim Jones era para esas almas engañadas. Jesús debe ser nuestro Señor, al punto que El sea más importante para nosotros que la vida misma. Es en este sentido de la palabra en el que una persona que teme morir no tiene derecho a vivir. 

La vida es algo miserable para el cobarde. Vivimos en una época de miedo, rejas en las puertas, las empresas parecen fortalezas. Yo nunca imaginé que nuestra sociedad llegaría al punto en el que está. Es la época de los asesinatos masivos; casi un mundo completamente poseído por el diablo. Esto ha producido un miedo que ha llevado a los hombres a ponerse detrás de puertas enrejadas. Es mejor morir, que vivir en esa forma; es mejor vivir un año libre, que mil años enrejados, ocultándonos del diablo, con toda tu vida controlada por el miedo. Aquellas personas que son demasiado débiles para vivir por lo que creen, son fracasadas. Es triste decir esto, pero uno ve más miedo dentro de la Iglesia que lo que ve en cualquier otra parte. La gente va a la Iglesia, hablan de lo maravilloso que es Jesús, luego van a su trabajo y tienen miedo de mencionar Su nombre. El mundo va a soplar su aliento a cerveza sobre tu cara, va a tratar de decirte sus bromas asquerosas, y aun así tratamos de ocultar lo que Dios ha hecho por nosotros. Somos discípulos del Señor, tenemos que estar en pie y proclamar lo que somos. Diles, "Soy un cristiano, y pertenezco a Dios". Se necesita más valentía para hacer eso, que para presionar tu mano y lanzar tu puño en la cara a alguien. Jesús dijo, "A cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuélvele también la otra" (Mateo 5: 39); eso requiere más  valentía que lo que se requiere para devolverle el golpe.  La persona que tiene miedo de vivir lo que cree es un fracaso. Dios está buscando calidad, y no cantidad. Es un hecho de la vida que cuanto más te acercas  al Calvario, menos gente habrá.

Cuando El estaba por los montes de Galilea  partiendo el pan, alimentando a miles, habían miles que estaban viendo el espectáculo religioso. Pero cuanto más se acercaba al Calvario y le decía  a la multitud, "excepto que coman mi carne y beban mi sangre, no tendrán parte conmigo", cantidades de ellos lo dejaron; ellos estaban diciendo en  efecto, "no hemos venido acá para que se nos diga este tipo de cosas.  No estamos acá para que tú nos digas qué vamos a tener que sufrir. Estamos acá para ver los milagros". Ellos se alejaron y lo dejaron.

Pentecostés no vino como producto de un aviso de una página en el periódico de Jerusalén, o de 300 estaciones televisivas. Vino de un trato terrible de Dios para con doce hombres. El exprimió cada emoción, cada ambición, hasta que los quebrantó. Ellos dijeron, "permítenos sentarnos a tu diestra",  El les dijo, "No está en mí el dárselo". El los sacaba de la oficina de impuestos, del consultorio médico, de los botes  de pesca; de ahí los sacaba. Cuando El  los dejó, ellos estaban vacíos, quebrantados, amoratados, y fue a este vaso quebrantado a donde vino Pentecostés por primera vez. Será al mismo tipo de vaso que vendrá Pentecostés por segunda vez, cuando no  haya otro lugar a donde ir fuera de Dios. Dios busca calidad, no cantidad; El cambió el mundo con un  puñado de gente. Y no es esa gran multitud religiosa, suave y vulnerable  que hará la diferencia hoy, es el creyente de esa calidad, el que cuando ha hecho todo, se pone en pie.  A pesar que  el león ruja, el río fluya, el fuego queme, él está de pie  con sus lomos ceñidos con  la verdad de Dios.

Cuando Martín Lutero tenía que ir ante la Dieta de Worms, su gente le rogó  que no fuera. Le dijeron, "Te quemarán vivo".  Su respuesta fue, "No me importa si ellos levantan un fuego desde Whittenburg hasta Roma,  yo  puedo entrar marchando y cantando las alabanzas de Aquel que compró mi alma en el Calvario". Lo único necesario es saber que estás en lo correcto, luego estar de pie a favor de lo correcto. Dios estará con tales personas. Dios nunca utiliza al indeciso; ellos no tienen lugar en el reino de Dios. Son aquellos que cortan los cordajes del muelle, y dicen, "O es  Jesús o no es nada". O este Evangelio vale todo, o no vale nada.

"Aquí estoy de pie, no puedo hacer nada más", fueron las palabras de Lutero en su  hora más  oscura, y en este momento él escribió esa canción, "Una Fortaleza Poderosa Es Nuestro Dios".  Dios quiere que nosotros vengamos al  lugar en  donde cortemos todos los cordajes del muelle y podamos descansar en el hecho que este evangelio  es la repuesta. Nosotros no sólo tenemos la verdad, hemos venido a ser la verdad, y nosotros estamos de  pie  en medio de esta generación torcida y perversa que  está yendo en la dirección  incorrecta para decirle, "Este es el camino, caminen en  él". Dios está llamando a discípulos valientes. El nunca puede usar a los indecisos. Dios quiere soldados. Pablo  llevó a Juan Marcos a un viaje  misionero. En lo recio de la batalla, Juan se volvió atrás.  Cuando vino el tiempo de ir otra vez, Bernabé quería que Pablo lleve a Juan Marcos;  Pablo  rehusó,  y dijo en efecto, "Yo me apoyé en esa caña una vez, y se rompió, yo  no voy a llevarlo otra  vez". Juan Marcos "oró hasta prevalecer" y llegó a ser un soldado, pero él tenía que demostrarle esto a Pablo.  Pablo dijo al  rehusar a llevar a Juan Marcos, "Yo no puedo usar al indeciso".

Tienes que  decidirte. "El hombre de doble ánimo es inconstante en todos  sus caminos" (Santiago 1: 8). Tú tienes que venir al lugar de convicción donde no hay desvío. Se dice  de los hebreos, "Si hubiesen estado conscientes de donde venían, habrían vuelto atrás". Pablo dijo, "Demas me ha desamparado, amando este mundo". Demas nunca dejó el mundo; él soñaba  con el mundo, y él volvió al mundo. Si tú todavía tienes aspiraciones  en el  sistema del mundo, vas a  encontrarte  de vuelta en este sistema.  Dios quiere tu vida, y para que El la tenga, tú tienes que perderla. Dios no está buscando santos domingueros. El no necesita gente que sólo "ore ardientemente" cuando está en problemas. El quiere que  tú le hables.

En 2 Crónicas 7: 14, Dios  dice, "Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre  es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro...". Eso no es repetición, "humíllense, y oren, busquen mi rostro". Los paganos oran, los musulmanes oran, los hindúes oran. Buscar el rostro de Dios es buscar la presencia del Todopoderoso, no sólo para obtener algo de El, sino tener comunión con Dios. Dios no  es un Dios de conveniencia. Su deseo no está dirigido a la gente que  lo patrocina los domingos, y que el  lunes viven como el diablo. El quiere un pueblo que cada momento de cada día esté ocupado con El. Un  pueblo que no esté emocionado acerca de lo que Dios hizo por ellos, sino un pueblo  que esté emocionado acerca de Dios mismo. Dios no tiene que tenerte, pero tú sí tienes que tener a Dios. El pecado es una marca de debilidad.  Hablamos de mundanalidad; tratamos de hacer que la mundanalidad sea una forma de vestido, un lugar a donde tú vas. La mundanalidad es estar influenciado por el sistema equivocado. Si todo lo que el diablo tiene que hacer para mantenerte fuera de la Iglesia es enviar a tu abuelita  para que te visite un domingo, entonces tú eres  tan mundano como el hombre tomando en el bar. Si la visita de tu abuelita es más importante para tí que la casa de Dios, entonces tú estás  influenciado por el sistema incorrecto.

Estamos  en la tierra para hacer la voluntad de Dios, y cualquier cosa que hagamos, sólo es un medio para hacer lo que Dios nos ha llamado a hacer. La voluntad de Dios es que nosotros seamos una vasija a través de la cual El pueda vivir. Estamos acá entonces para ser llenos del Espíritu Santo, y para que donde sea que nosotros vayamos, Dios esté ahí. Tú debes tener la valentía de  la convicción, para manifestar a Dios; que el hombre quiera o no a Dios no es importante, tú tienes que hablarles acerca de Dios, y si nosotros tenemos miedo de ser diferentes, entonces no tenemos ningún valor  para Dios. Si tú eres un cristiano, tú eres diferente. El mundo no tiene nada como Dios, y  si tú eres un cristiano verdadero, ellos van a saber  que tú eres diferente. Si  tienes miedo a ser diferente, morirás con  la  muchedumbre. Dios te dejará. "Cuando  estés en Roma, haz  lo que se hace allá", es una pobre regla de la vida. Cuando  estés en Roma simplemente haz lo que Cristo haría; ten la valentía de la convicción, ponte de pie y proclama a Cristo donde sea que estés.

Todo pecado es una manifestación de la debilidad. La mentira es un intento de ocultar los defectos de tu carácter.  El maldecir, demuestra tu falta de habilidad  para  expresarte a tí mismo. Es verdad que, "la acción de un hombre ebrio, es el pensamiento del hombre sobrio", porque el hombre ebrio no tiene la valentía de hacer lo que quiere hacer sin el licor. Pablo dijo, "todo lo  puedo en Cristo que me fortalece".  Yo puedo amar, yo puedo creer, yo puedo estar de pie, yo puedo ser fiel  a través de Jesucristo el Señor. Millones de verdaderos discípulos han muerto a lo largo de los  siglos. Ellos fueron quemados en la hoguera, partidos en dos, en peleas con bestias, simplemente por  causa  del testimonio de Jesús. Todo lo que ellos tenían que hacer era negar a Cristo, y se hubieran librado.

Estuve en Escocia en 1,978.  No muy  lejos de donde yo estaba predicando había un lugar llamado el Monte de los  Mártires. Trescientos mil escoceses fueron asesinados en 29 años, simplemente porque ellos rehusaron confesar que el Papa era la cabeza  de la Iglesia. Ellos hicieron la fila  desde la mañana hasta la noche; ellos podían ver la sangre de los sacrificados mientras se derramaba por la montaña. A medida que ellos se acercaban a la ejecución,  ellos podían oír el sonido del hacha. Y durante todo este tiempo un sacerdote religioso poseído por el demonio estaba diciendo a aquellos en la fila, "Niega lo que crees, confiesa que el Papa  es la cabeza de la Iglesia y sal  de la fila". Pero, "ellos menospreciaron sus  vidas  hasta la muerte". Ellos preferían morir que renunciar a lo que creían.  Ellos creían algo, y este algo significaba más que la vida. Ellos podían salvar sus vidas, pero ellos sabían que al salvarlas, las perderían. No importa cuán malvados sean los tiempos, Dios nunca necesitó nada más que discípulos valientes y militantes. ¿No es este un amor maravilloso?

En los días de Noé, cuando el mundo se había podrido tanto que Dios tuvo que destruirlo con un diluvio, todo lo que Dios necesitó fue un predicador militante. Noé fue uno de los predicadores más efectivos de todos  los tiempos. El se paró  en medio de esa generación torcida y perversa,  y proclamó el Evangelio de la liberación a todos los que oyeron. Cuando Nínive estaba  tan  podrida, todo lo que Dios necesitó fue un hombre valiente. Jonás atravesó las calles de Nínive proclamando, "Dentro de 40 días Dios destruirá esta ciudad". 620 mil almas se arrepintieron en  cilicio y cenizas. Todo lo que Dios necesitó para cambiar esta situación fue un hombre  militante que se  pararía y predicaría lo que creía.

El lugar del predicador no es marchar por las calles, adulando políticos, sino que está en  el púlpito tratando con la Iglesia. Hay suficiente pecado en la Iglesia como para  hacer que los hombres maduros vomiten. Limpia la Iglesia, haz que esté de pie como la  justicia  de Dios y ella reprenderá las tinieblas. Haz que ella  tenga la  valentía de ser  diferente en esta sociedad, y  Dios cambiará las cosas.  Todo lo que Dios necesitó fue un pueblo que  pudiera estar de pie.

Cuando Sodoma llegó a  estar tan  pervertida  que  Dios no  tuvo otra  alternativa más  que destruirla, El hizo una promesa a Abraham  por  causa de Lot. Dios  dijo, "Si tú encuentras 10 justos, no destruiré la  ciudad". Abraham  no tenía que salvar a un sodomita; todo  lo que él tenía  que hacer era hallar 10  personas en quienes Dios viviera. Permite que  la Iglesia represente a Dios  y El no destruirá la nación. Pero si nosotros continuamos en la trágica mezcla de lo  verdadero  con lo falso,  carne y espíritu, Dios permitirá que el mismo juicio venga sobre nosotros como El lo permitió venir en  Europa Oriental. La verdadera Iglesia de Europa Oriental sabía sin lugar a dudas, que Dios permitió que el comunismo llegara ahí, por la misma razón que permitió a Nabucodonosor ir a Jerusalén: esto fue para quebrantar  la fortaleza de la religión falsa. Dios no ama a Norte América o a cualquier otra nación más de lo que amaba a Europa Oriental o Latinoamérica. La Iglesia debe estar en lo correcto, o  Dios va  a  juzgar la  tierra.

Si Dios en cualquier edad puede encontrar  un pueblo que se pare  con El, y para El, antes que esa sociedad llegue al punto donde ya no  hay retorno,  El puede, y va a redimir  esa sociedad.  Los  verdaderos discípulos  saben que lo que Dios ha puesto en  el centro de la civilización, su Iglesia, afecta el todo. Sabiendo esto, ellos no tienen miedo  de penetrar en el corazón del asunto. La gracia barata está siendo vendida en el mercado como cualquier juguete barato: los  sacramentos, el perdón de los pecados, el bautismo, el consuelo de la fe, están siendo echados como grandes ofertas. La Iglesia moderna predica  un cielo sin un infierno, comunión sin disciplina, membrecía sin frutos de justicia. Atrapada en esta marea de la  gracia barata, la Iglesia rehúsa  proclamar todo el consejo de Dios  para no ofender a aquellas almas  mundanas, que ni siquiera honran el culto  un domingo en la mañana, y confiesan ser discípulos de Dios, pero sin embargo viven como el diablo el lunes. La Iglesia tiene y debe decir a este  pueblo que no  pueden vivir como el diablo y tener a  Dios obrando al mismo tiempo. Los  discípulos no tenían miedo de  levantar sus voces contra tal burla; su dedicación no era al éxito, sino a Jesucristo. La gracia se representa como el inagotable tesoro de la  Iglesia, del  cual ella recibe bendiciones sin  hacer preguntas ni poner límites. Nos atrevemos a imprimir  libros, y los llamamos  "Biblias", que sólo  contienen las promesas de Dios.  Nadie  tiene el derecho de reclamar una promesa de  Dios cuando es sacado de su contexto. Debemos saber  que Dios está buscando  calidad, no cantidad. Se necesita una gran valentía para ser un  discípulo  del Señor en esa generación  impía  y perversa, y a  esto Dios  te ha llamado.

SERIE: DISCIPULADO
EL DISCIPULO VALIENTE  #2
Lección #3
Hemos estado estudiando acerca de que una de las características de los discípulos es que son valientes. Se necesita más valentía para estar en lo correcto, que para cualquier otra cosa. Y de cierto se necesita mucha valentía en estos tiempos para que un discípulo esté de pie por la verdad en medio de esta atmósfera ecuménica, donde todo se está volviendo "iglesia", y donde los estás viendo a ellos ahí, los neo-pentecosteses, uniéndose con otros y suavizando las doctrinas verdaderas de Dios. Lo que esto llega a ser, es una gracia barata, y si el discípulo  es un discípulo de verdad y valiente, debe ponerse de pie contra esto. Esta gracia barata se vende en los mercados como si fueran baratijas. Los sacramentos, el perdón de pecados, el bautismo y las consolaciones de fe son puestas como una gran oferta.

La iglesia moderna predica un cielo sin infierno, comunión sin disciplina, membrecía sin frutos de justicia, y son atrapados en la marea de la gracia barata; la Iglesia rehúsa proclamar todo el consejo de Dios, por temor a ofender a esas almas mundanas que van a hacer barata la gracia. Estas personas piensan que van a honrar la Iglesia con su  presencia un domingo en la mañana, llamándose a sí mismos discípulos de Dios, sin embargo, viven como el diablo el lunes. Es en contra de esto que tú y yo debemos tener el valor de mantenernos. La Iglesia debe  decir a esa gente, "tú no puedes vivir como el diablo y tener a Dios obrando contigo". Los  discípulos no tenían miedo de  levantar  sus voces contra estas burlas. Su dedicación no era al éxito, era a Jesucristo. La gracia se representa como el tesoro inagotable de la Iglesia, de la cual ella recibe las  bendiciones sin hacer preguntas o poner límites.

Nos atrevemos a imprimir libros y llamarlos "Biblias" aunque sólo contiene a las promesas de Dios.  Nadie tiene el  derecho de reclamar una promesa de Dios cuando esa promesa es sacada del contexto. En  Exodo 15: 26 dice, "Yo soy Jehová tu sanador", pero Dios no es el Señor del hombre ni su sanador, si no obedece la primera  parte de  este versículo. El dijo, "...Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto delante de sus ojos, y dieres oído a sus mandamientos, y guardares todos sus estatutos, ninguna enfermedad de las que envié a los egipcios te enviaré a ti; porque  yo soy Jehová tu sanador". Tú no tienes ningún derecho de mencionar la última parte del  versículo  a menos que menciones todo  el versículo,  porque si tú no obedeces a Dios,  El no es tu Señor, y El no te sanará. La gracia barata no tiene límites, ni pone ninguna responsabilidad de obediencia sobre el creyente. "Solo ven, acepta a Jesús como tu Salvador, vive como quieras". El señorío de Cristo es opcional. En cuanto a la  gracia, creemos que  el precio ha sido pagado por adelantado, y a  causa de esto, puede ser tenido como nada. Este es el mensaje predicado en esta hora. La gracia barata como una doctrina o principio significa que  el perdón de pecados es proclamado como una  verdad  general, el amor de Dios enseñado como una  presuposición cristiana,  o como  un concepto cristiano de Dios; es  la esencia de la idolatría. Jesús dijo que el  amor era algo  mayor que esta cosa ambigua de la cual el mundo habla. "Si me amáis, guardad mis mandamientos" (Juan 14: 15). Eso es amor. La misma esencia de  la idolatría es imaginar como es Dios y luego actuar como si fuera así. Se cree que un ascenso intelectual a estas presuposiciones humanas, es todo lo necesario para asegurar el perdón de los pecados. En este tipo de enseñanza el mundo  encuentra una cobertura barata para su pecado. Un hombre  puede predicar  casi contra todo, y el público estará con él, pero déjalo hablar en contra de la religión, y habrá disensiones. Me han  echado de canales de televisión (algunos de ellos eran estaciones religiosas,)  porque  traté con esta verdad: Dios no permite  la mezcla. Tú no puedes  mezclar el Pentecostesismo con el Romanismo y esperar  que Dios sonría. Juan dijo que Dios aborrece todo camino falso. Ahora, cuando tú hablas en contra de la religión falsa, estás tratando con el becerro de oro sagrado del mundo,  y si tú vas a predicar contra eso, vas  a encontrarte con muchos problemas.

James  Robinson predicó contra la homosexualidad  en un canal de televisión, y ellos lo botaron. Mucha gente, predicadores, iglesias, llenarán toda una página de un periódico de esa ciudad  con miles de firmas; esta gente envió un mensaje a este canal que decía, "No vamos a ver su canal si  usted no pone a este hombre otra vez de regreso". Lo pusieron de regreso. Tú puedes  predicar contra la homosexualidad y muchos estarán contigo. Pero deja que el mismo hombre hable contra la religión falsa y el  será el hombre más solitario de la ciudad. Gracias a Dios por lo que ellos hicieron, pero se necesita más valentía para levantarse contra la gracia barata que está siendo vendida hoy en día, que lo que se necesita para estar en contra de la homosexualidad.

Escúchalos predicar esto, “Todos han nacido de nuevo”.  Alguien dijo que hay  60 millones de nacidos de nuevo en Norte América. Ni  modo: ya estaríamos en el milenio. Quizá hayan 60 millones de personas que van a la  Iglesia una vez al mes, pero ser nacido de nuevo es algo completamente diferente. Un creyente  nacido de nuevo es una fuerza vital en esta tierra. El es una  nueva creación. Cristo está en esa persona. No pueden haber 60 millones de representantes de Cristo en una nación sin que haya una restricción a la maldad. La verdad es que la sociedad se está yendo al infierno mucho más rápido en las últimas dos ó tres décadas que en cualquier otra época de la historia, sin embargo ahora tenemos más religión que nunca antes hayamos tenido. De acuerdo a la revista "Selecciones" hace unos años, oí que ellos decían que en los últimos 20 años, quizás uno de cada 10 se volvía homosexual, o por lo menos bisexual. Al mismo tiempo estamos bombardeados de religión. Existe más radiodifusión religiosa en la ciudad de Los Angeles en 7 días, que en cualquier otro país del mundo, en 6 meses. Viene a través del correo, carteles, radio,  televisión, y sin embargo no existe la restricción a la maldad. 53% de todos los matrimonios terminan en divorcio. Abortamos 2 millones de niños cada año. La drogadicción ha  llegado hasta la escuela inicial., el crimen violento está aumentando, y la edad del asesino es cada vez  menor, los poseídos por demonios  rondan  por nuestras calles. Es tiempo de que nosotros tratemos con el  culpable, es decir, con la religión misma .

Si vamos a ver avivamiento, entonces debemos estar por la verdad. Y al estar de pie por la verdad, automáticamente me pone contra la mentira que ofrece al mundo una cobertura barata para su pecado; una mentira que ofrece salvación sin arrepentimiento, sin deseo verdadero de ser librado del pecado. Conozco predicadores que beben; para ellos no hay nada malo en beber. ¿Cómo puede ser que nosotros que estamos muertos al pecado sigamos viviendo en el? ¡¡Dios no lo permita!!  Cuando tú hablas contra esto te das cuenta que éste no es el mensaje más popular. Las multitudes no corren ahí. Cuando pones a la cruz en el lugar donde pertenece, entonces la multitud disminuye. Pero si nosotros queremos ver el poder de Dios obrar en nuestras vidas, y la liberación venir, debemos volver a lo que la Biblia dice. Tú no puedes vivir como el diablo y tener a Dios obrando contigo. 

La gracia barata equivale a una negación de la palabra viva de Dios, una negación a la encarnación de Cristo; significa justificación del pecado, sin justificación del pecador; esta gracia no es el tipo de perdón de pecado que nos libera de las obras de pecado. Sólo observa aquello que profesa haber sido redimido por la gracia de Dios. Nada ha cambiado. Una fe que no te cambia, no significa nada para Dios.  Sólo la palabra de Dios es lo suficientemente filuda como para penetrar el alma y tocar el espíritu. "Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón" (Hebreos 4: 12). Hoy la gracia barata predica el perdón sin el arrepentimiento; te dice: "Solamente acepta a Jesús, como tu Salvador personal". No hay perdón, yo dije, que no hay perdón sin arrepentimiento. Sólo la Palabra de Dios, que es cortante y filuda, podrá convencer de pecado y llevar al arrepentimiento. 

No hay ningún perdón sin arrepentimiento; debes voltearte de lo que eres a Cristo. Cuando Juan el Bautista vino predicando su mensaje de arrepentimiento, él cambió las orillas del Jordán en la calle principal del mundo. Los hombres venían de todo lugar, con la pregunta, "¿qué debemos hacer para ser salvos?". Juan el bautista no suavizaba sus palabras.  El dijo al soldado, "No hagas extorsión a nadie, ni calumnéis; y contentáis con vuestro salario". Al publicano Juan dijo, "No exijáis más de lo que os está ordenado".  A los religiosos Juan dijo, "¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento". El rey Herodes, sentándose en su carruaje de oro, escuchando a este hombre salvaje del desierto, preguntó: "¿Qué acerca del rey?" Juan alistó rápidamente su pistola de carga automática del Evangelio con el séptimo mandamiento y se lo disparó: "No te es lícito tener la mujer de tu hermano" (Marcos 6: 18). Le costó la vida. Lo que te estoy diciendo es que se necesita valentía para ser un discípulo; debes estar listo para dar una respuesta a los hombres, y que esa respuesta sea la palabra de Dios. 

A medida que el cristianismo se esparcía en aquellos primeros días, la Iglesia venía a ser más y más secularizada. La comprension del costo de la gracia de Dios se desvaneció y se perdió. El mundo se cristianizó y la gracia llegó a ser una propiedad común. Cuando llegó la Reforma, Dios levantó a Martín Lutero para restaurar el Evangelio de la gracia pura. El era monje, pero esto estaba en el plan de Dios. Dios tuvo que enseñarle. El fue parte de un sistema. El dejó todo para seguir a Cristo, pero Dios destrozó sus esperanzas. El le mostró a Lutero que el seguir a Cristo no es la atribución o el mérito de un grupo selecto, sino un mandato divino para todos los cristianos sin distinción. Es el mandato de Dios que todo hombre y toda mujer nacidos de Dios siga a Cristo. El intento de Lutero de huir del mundo llegó a ser una forma sutil del amor del mundo. En el claustro descubrió que el monasterio era el mismo mundo, pero en otra forma. Y con el mundo del monasterio cayéndose sobre él, Lutero se agarró de la gracia. La gracia que le fue dada era una gracia costosa: destruyó toda su existencia. El mandamiento de Jesús tiene que ser una obediencia  perfecta en la vida y vocación diaria de uno. Tú no te escondes del mundo y vas a los rituales de la religión, tú confrontas a los hombres en la calle principal del mundo como una persona piadosa y santa que está viviendo correctamente en medio de una generación torcida y perversa.

El Cristianismo no es algo del medio ambiente, es algo de dentro. Es en la calle principal del mundo donde debemos demostrar esta vida cristiana. El conflicto entre la  vida  del cristiano y la vida del mundo es algo de mucho contraste. Es un conflicto mano a mano entre Cristo y el mundo, y es totalmente incompatible. Pero ahora, como en el día de Lutero, la justificación del pecador en el mundo se ha degenerado a la justificación del pecado y el mundo. Es triste decirlo, pero el mundo Pentecostés ha caído en la misma trampa. 

Los hombres confiesan a Cristo y continúan sus vidas como siempre. Los hombres ahora son salvos por una fórmula, por un saludo, por un bautismo de agua. Ahora tenemos un Pentecostés sin Calvario. La gente habla en lenguas y nunca ha nacido de nuevo; alguien les enseñó qué decir; esto es algo muy popular hoy en día. Si nosotros vamos a ser  discípulos del Señor, entonces debemos ponernos de pie en contra de la marea. Hay más en el bautismo del Espíritu Santo que enseñarle a alguien cómo hablar en lenguas: las lenguas son un resultado del Espíritu Santo. Tú puedes hablar en lenguas creadas por hombres sin el Espíritu Santo, pero tú no puedes ser lleno del verdadero Espíritu Santo y no hablar en lenguas. El milagro no es que yo hable en lenguas, el milagro es que Dios me dio algo que decir. Recordemos que los primeros discípulos hablaban mientras el Espíritu les daba que hablasen.

La característica  de un discípulo entonces es la valentía. La valentía  de la convicción, una convicción que nosotros hablamos la verdad que está en Jesús, y vivimos esa verdad en todo tiempo. La característica de un discípulo es la valentía. ¡Necesitas retener esto otra vez! No estamos acá  para hacer convertidos.  Estamos acá para hacer discípulos. El dijo que estamos  acá para ir a todo el mundo y hacer discípulos en las naciones.

Tú puedes hacer convertidos a cualquier cosa, pero un discípulo es un aprendiz, él aprende, luego pone en práctica lo que aprende. No es algo de la mente, es algo del corazón. El no sólo conoce la santidad de la palabra de Dios, sino que vive la santidad en el mercado del mundo. El conoce la verdad y está firme por esa verdad. Se necesita gran valentía para hacer esto. El mundo de  hoy en día está casi en bancarrota por falta de tales seres humanos. Este es un gran problema. No existe un verdadero modelo allá afuera para mostrar lo que Cristo quiere hacer.  Lo ecuménico ha hecho de todo una "iglesia". Y en su lucha por la unidad, ellos han desalojado de la Iglesia todo lo que es  real. La han reducido a un nivel en el que el mundo puede creer  sin sentirse incómodo; todas las éticas han sido destruídas; todo pasa como "conducta cristiana".

Y hoy en día la necesidad desesperante es de verdaderos discípulos que se levanten con valentía y sean  notados, para predicar el Evangelio sin temor ni favoritismo, y dejando que suceda lo que tenga que suceder. Sin tener miedo de decirles a los Herodes de este mundo, "no es  lícito que tengas la mujer de  tu hermano". No debemos tener miedo a esa mezcla religiosa que  está afuera con  la cual Dios no tiene nada que ver. Esta es la labor del discípulo valiente. Que Dios lo pueda crear en tu vida.

SERIE: DISCIPULADO
UN DISCIPULO  #1 
Lección #4
Hemos visto primero que un discípulo es un creyente nacido de nuevo; ahí es donde comienza.  El nace librado y debe venir a ser progresivamente todo lo que Dios quiere que sea.

En Marcos 8: 34-35 dice. "Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mi, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí y del evangelio, la salvará”.
Hay dos palabras diferentes aquí, usadas para "vida". La vida que debemos perder, es la vida natural carnal. Si nosotros estamos dispuestos de perdernos a nosotros mismos y a nuestras ambiciones, y permitir que la voluntad que obró en Jesús, obre en nosotros, entonces, y sólo entonces, ganaremos la vida de Dios. No puedes tener a Dios y al mundo. Debes abandonar el uno o el otro. Vivimos en el mundo, pero no somos del mundo. Tenemos que hacer uso de él, pero bajo ninguna condición podemos abusar de él. Pertenecemos a Dios.

En años recientes nos hemos guiado a nosotros mismos a creer que el mundo no es realmente nuestro enemigo, sino un amigo malentendido; entonces en vez de la santidad hemos empezado a predicar la sofisticación. Pero Dios está empezando a tratar con Su pueblo otra vez, y las prioridades están siendo puestas en su lugar. Eventualmente, todo alcanza un punto de aceleración; a lo largo de mi vida he visto la aceleración de casi todo: hemos avanzado desde la canoa de tronco hasta los grandes barcos del océano, desde aviones simples hasta los satélites, desde la choza de paja hasta las construcciones más grandes, desde el rifle más elemental hasta la bomba atómica; todo esto en los dos últimos siglos. El mundo ha alcanzado su punto de aceleración. Cuando yo era niño, el conocimiento se duplicaba cada 75 años, ahora se duplica cada dos años y medio; ahora existen más científicos que todos los que vivieron antes.

Concerniente a la Iglesia de Dios, Dios dijo que haría una obra rápida. Estamos a punto de ser testigos de una aceleración del propósito de Dios, porque Cristo no va a volver por una máquina religiosa gastada. El va a volver por una Iglesia llena de sí mismo, que desafíe al infierno por todos lados, una Iglesia que manifieste la gloria de Dios. Estamos empezando a verla ahora. El Cantar de los Cantares nunca fue tan real en mi vida como ahora.  Lee los dos primeros capítulos de Reyes, luego lee el Salmo 45, y verás que la historia comienza a tomar forma. En 1 Reyes tenemos a una joven llamada Abisag, una joven sunamita de la cual Salomón se enamoró.  Esta sunamita fue llevada a Jerusalén cuando David estaba viejo y cerca a la muerte. Los amigos de David, sus asistentes y la burocracia, sabían que iban a quedar sin trabajo: el nuevo rey iba a traer un consejo enteramente nuevo. Entonces ellos buscaron vírgenes, jóvenes y bellas que ellos pensaban le traerían nueva vida al rey. Abisag fue una de esas jóvenes; David nunca la tocó. Y fue durante esos tiempos que Salomón y Adonías, el hermano de Salomón, pusieron sus ojos en la sunamita. Cuando David murió, ella volvió a Sunam, que era aquel pueblo sunamito en donde el rey tenía sus viñas.

Salomón se fue a Sunam, disfrazado de pastor, y ganó el corazón de ella. Ella nunca supo que él era el rey hasta que él había ganado su corazón. Salomón amó a muchas mujeres pero la joven sunamita fue el único amor de su vida. Qué gran momento debió haber sido en la vida de esa joven  pobre, cuando él volvió por ella como rey. Ahí tienes en esa historia una figura perfecta de Cristo y Su novia. El vino a la tierra, tomó forma de hombre, y como hombre El ganó nuestro corazón. El volverá por Su novia como el Rey de Reyes. Después de que Salomón había ganado el corazón de la sunamita, él empezó a instruirla en cuanto a lo que él esperaba de ella. Ella corría por los montes de Sunam sin zapatos, pero ahora ella iba a ser reina. Salomón le dijo que el ser reina iba a ser una vida nueva: ella ya no podía correr sin zapatos en Jerusalén, porque no la aceptarían. Entonces él empezó el proceso de santificación, alistándola para el palacio. El le dijo sobre las pequeñas zorras que echan a perder la viña. Desde una granja en Sunam hasta el trono en Jerusalén, fue un largo camino, pero Salomón, en su amor por ella, obró con ella hasta que ella fue completamente una reina.

Dios nos ha llamado de en medio del mundo, y se va a necesitar mucha santificación para hacernos dignos de reinar con Cristo. Con el nuevo nacimiento, el proceso santificatorio de Dios comienza. Alguna gente con celo religioso te quieren santificar antes de justificarte, pero esto no funciona. Dios justifica al impío, y entonces empieza la santificación. Y todo esto es la obra de la gracia. Ninguno de nosotros es digno de estar acá ahora: es sólo por la gracia de Dios.

Cuando la primera pascua fue celebrada, a medida que Israel dejaba Egipto y el ángel de la muerte pasaba, él nunca preguntó si la gente era pentecostés o bautista. El buscaba la sangre.  Dios justificó lo impío, entonces comenzó la santificación. Tú y yo hemos nacido de Dios.  Nosotros que hemos nacido de Dios, somos justificados gratuitamente por Su gracia, pero para la mayoría de nosotros, para todos nosotros, el proceso de santificación es un proceso lento y doloroso. Nosotros somos lentos en venir bajo el yugo que Jesús dijo que era fácil, y la carga que El dijo que era ligera. Debemos, a cualquier precio, reconocer que si Dios va a obrar con nosotros, nosotros debemos también obrar con El.  La Iglesia no está acá para hacer convertidos, esta acá para hacer discípulos.

La mayor parte de la herejía en la Iglesia es un resultado de poner el énfasis en lo incorrecto.  La gran comisión sin embargo nos ordena, "Id por todo el mundo y enseñad a todas las naciones". Cualquier buen profesor de gramática que vea esta oración sabrá que el verbo principal es "enseñad", no "id", pero nosotros hemos hecho que el verbo principal sea "id". Estaba el mandamiento "id", pero también estaba el mandamiento "quedaos". Algo tenía que pasar antes de que se fueran. Grandes tragedias han sido el resultado de ir antes de quedarse.  La gente va para representar a un Dios que difícilmente conocen. La Iglesia es un organismo reproductivo. La vida no viene de la Iglesia, la Iglesia viene de la vida, y la vida engendra vida.

La prueba verdadera de los discípulos es, ¿creamos condiciones de vida? En tu trabajo ¿la gente sabe que tú eres diferente? ¿Se siente la presencia de Dios en tu casa? Esta es la prueba real, la prueba de la vida. Y Jesús dijo que un discípulo debe dar fruto. El fruto es un producto de la vida, las obras son mecánicas. Es posible que tú puedas enseñar a un mono a levantar sus manos, si es que trabajas con él lo suficiente. Tú puedes enseñar a cualquiera con una inteligencia promedio cómo decir unas cuantas palabras de lo que tú llamas lenguas. Eso no quiere decir que ellos han recibido al Espíritu Santo. El Espíritu Santo es vida. Las lenguas no te dan al Espíritu Santo, el Espíritu Santo te da las lenguas. El milagro no es que yo pueda decir unas palabras en lenguas, el milagro es que el Dios Todopoderoso me da algo para decir. Cuando un hombre nace de nuevo, todo un mundo de experiencias empieza. Esa nueva criatura es un producto de la vida eterna. El Cristianismo es una importación de la vida, la vida eterna, y la vida no puede ser destruida. La Iglesia, entonces, es tan eterna como Dios; piensa acerca de esto. Tú no puedes destruir la Iglesia.

Cuando Mao tomó a China, habían sólo un millón de creyentes protestantes. Mao y sus comunistas asesinaron a sus líderes, confiscaron sus propiedades, y esparcieron el redil por toda la China. Cuando Mao se fue al infierno, habían por lo menos entre 50 y 100 millones de creyentes nacidos de nuevo en la China. Eso significa que había de 50 a 100 veces más creyentes en la China cuando Mao murió, que cuando él tomó el poder. Ellos se reunían. Era una Iglesia sin estructuras. No había forma en la que ellos podían tener reuniones evangelísticas; a causa de ello, las multitudes no se salvaban en las reuniones de la Iglesia. Ellos se salvaban a través de la vida engendrando vida. Uno a uno. Soy creyente, te conozco, te salvo. Casi 100 millones se han salvado sin necesidad de televisión o radio. Esos discípulos chinos han sido mil veces más efectivos, que todos nosotros en el mundo libre. ¿Por qué? porque ellos estaban vivos; no era un juego, ellos conocían a Jesús, ellos estaban impactados con Jesús; no era sensacionalismo, ellos producían el fruto de justicia. El fruto es un producto de la vida, las obras son mecánicas.

Tú puedes colgar una naranja en un árbol de roble, pero no va a crecer, se va a morir. Estamos viendo muchas naranjas religiosas en árboles de roble. Tenemos un Cristo enseñado, una lengua enseñada danzas enseñadas; es tan mecánico que hasta los impíos pueden practicarlo. La gente viene a la Iglesia a pasar un buen tiempo el domingo, luego se van y viven como diablos el lunes. Dios desea hacer conocer Su poder en esta generación, pero para hacerlo El debe empezar con nosotros; si nosotros permitimos que Su poder santificador opere en nuestras vidas, produciremos los frutos de justicia. El fruto de justicia sólo puede ser juzgado en la segunda generación. Dios aún justifica a los impíos. Los hombres no son perfectos de nacimiento. Aunque la nueva creación existe, ésta debe aprender que la educación espiritual y la santificación son lo mismo.  La santificación no obra igual en todos. Es difícil creer, al leer el Nuevo Testamento, que los Corintios y los Efesios son de la misma familia. Pablo los llamó "santos" a ambos. Uno de ellos se elevó de lo terrenal a lo celestial, el otro se quedó abajo discutiendo sobre qué predicador le gustaba más. El hombre ocupa toda la figura en la carta a los Corintios. En la carta a los Efesios el único hombre allí, es el nuevo hombre, Jesucristo hombre, sin embargo ambos eran de la misma familia. La gracia de Dios había obrado más en uno que en el otro.

Existen aquellos en la Iglesia que no han avanzado tanto como otros, pero tú no puedes echarlos si ellos en verdad han nacido de nuevo. El fruto sólo se conoce en la segunda generación. Sólo en la segunda generación se podrá decir qué tipo de convertidos estamos produciendo. El fruto del mensaje de hoy, será la Iglesia de mañana. Lo he visto  por décadas. La Iglesia es idéntica a los convertidos que produce. Hemos traído convertidos sin deseo espiritual. No se puede tener una campaña por más de tres días. No se puede en su mayoría traer el fruto de ayer a un culto de oración. La persona menos popular en la Iglesia es Dios. Si tú anuncias algún grupo de música o una celebridad religiosa, las multitudes vendrán. Haz una comida, y no podrás cocinar lo suficiente. Diles que habrá un culto de oración el viernes en la noche, y serás el hombre más solitario de la ciudad. Hemos producido una generación de convertidos que se derriten con el primer rayo de sol. Como el fruto sólo se conoce en la segunda generación, estamos hablando de un asunto muy muy, importante. No hay duda de por qué no estamos viendo los milagros de Dios. Existe una brecha demasiado grande entre lo que predicamos y lo que hacemos. Si somos el cuerpo de Cristo, entonces somos Cristo. Y si estamos bien, haremos las obras de Cristo. Lo que Cristo hizo, no provenía de lo que El decía sino de lo que El era.

Pablo dijo que no somos conocidos por nuestras palabras, sino por nuestro poder. El poder viene de nuestra conformidad a Cristo. Jesús dijo, "Toda potestad me es dada". Como Dios, El no necesitaba la potestad o el poder. El poder le fue dado a El como el hijo del hombre, que significa que el poder pertenece a la Iglesia, si la Iglesia se somete a Dios y permite que los principios de la palabra de Dios obren igualmente en todo. 

Nuestra sociedad ha sido casi destruida por jueces que interpretan la ley de acuerdo a quien esté delante. La pena de muerte, sólo para el pobre. La ley puede significar una cosa para mí y otra cosa para otra persona; esta es una situación triste. Y hay muy poco que tú y yo podamos hacer acerca de la situación mundial; pero hay algo que podemos hacer acerca de la Iglesia. El predicador no debe hacer que la palabra de Dios signifique una cosa para una persona y otra cosa para otra persona. Dios escribió este Libro; si no te gusta lo que dice entonces tú debes hablarle al respecto. Dios nos ordena que andemos como es digno de la vocación a la que fuimos llamados. Es algo común hoy en día que un hombre de Dios diga una cosa en el púlpito, y otra cosa en la consejería.  El hombre de Dios necesita hablar lo que él cree que es verdad desde el púlpito. Si él lo hace desde allí, si lo hace fielmente, habrá poca necesidad de consejerías. En el púlpito bajo la unción del Espíritu Santo, el hombre de Dios puede ser totalmente imparcial; sin embargo, el mismo hombre puede permitir que su compasión afecte su mensaje en una situación personal.

Dios está buscando discípulos. Un discípulo es una persona que aprende, y pone en práctica lo que aprende. Pablo habló de aquellos que eran discípulos que nunca llegaron al propósito. El dijo acerca de aquellos que siempre están aprendiendo, pero nunca llegan al conocimiento de la verdad.  Estas personas tenían la verdad intelectualmente, pero nunca permitieron que sea realidad.

Existen características que distinguen al discípulo que Dios desea. La primera característica de esta persona llamada "discípulo" se encuentra en Marcos 8: 34: "niéguese a sí mismo...". Yo no sé cómo tú interpretas eso, pero hay algo que es seguro: significa que el discípulo no es egoísta. Nunca ha habido un cristiano egoísta. El hombre codicioso no puede entrar el reino de Dios. El hombre codicioso, que es un idólatra, no heredará el reino de Dios, dijo el apóstol Pablo. Jesús no era egoísta en lo absoluto. El no vino para ser servido, sino para servir. El vino a dar, no a recibir. El no pidió nada, lo dio todo. Cuando una persona nace de nuevo, él viene a ser un participante de Su naturaleza divina. Cuando esto es verdad en el creyente, éste tendrá la misma disposición no egoísta que tuvo Jesús.

Pablo dijo sobre la Iglesia en Macedonia, "que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad...Y no como lo esperábamos, sino que a sí mismos se dieron primeramente al Señor..." (2 Corintios 8: 2 y 5). No puedes ir a ningún lugar hasta que te des a tí mismo. Pablo dijo que la generosidad encontrada en las iglesias de Macedonia, era un producto de la gracia de Dios. La gracia de Dios hace al recipiente sin egoísmo y con gracia. Si en realidad hemos sido hechos participantes de Su gracia, la generosidad de esa gracia marcará nuestro carácter. Después de Pentecostés, los discípulos del Señor vendieron todas sus posesiones y trajeron las ganancias a los pies de los apóstoles. Era el espíritu de generosidad que los distinguía, y hacía que la comunidad supiera que ellos habían estado con Jesús. Ellos se daban a sí mismos. Entonces, la marca verdadera de un creyente nacido de nuevo, de un verdadero discípulo, es la generosidad. Esto no sólo es dinero, pero el dinero dice más de tí que cualquier otra cosa.  Lo que tú haces con tus recursos habla más acerca de tu carácter, que el hecho que tengas recursos. En Lucas 16, Jesús estaba hablando acerca de dinero, y los fariseos se molestaron con El. Jesús dijo que ellos se molestaron a causa de su espíritu codicioso. El egoísmo trata de tener mucho. Cada pensamiento y acción debe ser traída a cautividad. Si queremos perdón, debemos perdonar. Si queremos misericordia, debemos mostrar misericordia. "Si alguno quiere ser mi discípulo, niéguese a sí mismo y sígame".  Debemos permitir que la voluntad que obró en Jesús obre en nosotros.

Su actitud fue, "Yo no hago nada excepto lo que veo al Padre hacer". "Las palabras que yo hablo no son mías, sino de aquel que me envió". Toda Su vida fue una sujeción absoluta al Padre. Este es el reino de Dios. "Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas" (Mateo 6: 33). El Reino de Dios es el Espíritu Santo en tí haciendo a Jesús el Señor sobre cada facultad de tu ser. Este es el lugar en el cual la única razón para vivir es hacer la voluntad de Dios. Hay mucho más en ser liberado que simplemente alguien poniendo manos sobre tí.  Tu estado debe estar correcto. Muchas veces, en el mismo servicio, verás a algunos sanar y otros no. Tú no puedes echarle la culpa a las personas que hacen la oración, dado que algunos están recibiendo. Debemos examinarnos a nosotros mismos, y desear tratar con esas cosas que le desagradan a Dios. "Pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal" (Hebreos 5: 1 4).

No estamos hablando acerca de discernir el adulterio, la borrachera, etc.  Nosotros sabíamos que esas cosas estaban mal desde antes de nacer de nuevo.  Discernir el bien y el mal es saber lo que es Dios y lo que no es Dios. 

No hay ninguno bueno sino Dios. Y a medida que vemos a través de los ojos del Espíritu Santo, podemos ver ambos lados. Al ver el camino de Dios, entonces eres libre de elegir lo correcto, y Dios nunca va a moverse hasta que tú hagas tu elección.

SERIE: DISCIPULADO
UN DISCIPULO  #2
Lección #5
En la epístola a los Hebreos 5: 14, se nos dice que: "...el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el 

discernimiento del el bien y el mal".

Ya mencionamos que, antes de nacer de nuevo, sabíamos que estaba mal cometer adulterio, emborracharse, maldecir, y mentir. Discernir el bien y el mal, entonces, es saber qué es Dios y qué no es Dios. No hay nada bueno fuera de Dios. Si miramos a través de los ojos del Espíritu Santo podemos ver ambos lados. Puedes ver los caminos de Dios, de tal manera que ahora eres libre de elegir. Dios nunca hará ningún movimiento hasta que tomes tu elección. Cuando José afrontó la tentación de la esposa de Potifar, él primero huyó. Su testimonio fue, "¿cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecaría contra Dios?" (Génesis 39: 9). José eligió por Dios; él huyó. El no huyó de la mujer, el huyó de sí mismo, porque él sabía que si él se quedaba ahí, pecaría. Pero a causa del lugar donde estaba José, él podía ver los dos lados.  José eligió a Dios, y Dios le dio la fuerza para resistir. Dios nunca te va a forzar a elegir Su voluntad, pero si  eliges Su voluntad, El reforzará tu elección. Cuando Daniel tomó su decisión de orar, sabiendo que él iba a ser lanzado a este foso de leones, Dios cerró las mandíbulas de los leones. Cuando los jóvenes Hebreos dijeron, "No nos arrodillaremos", Jesús entró al fuego con ellos. Los cielos nunca hicieron ningún movimiento hasta que ellos tomaron su elección. Juntamente con la tentación, Dios ya ha preparado una salida, y la salida es Jesús viniendo a nosotros mientras le obedecemos en esa prueba. Dios ha puesto en marcha el plan de salvación y liberación para la Iglesia.

Hace unos años tuvimos a mi amigo John Kilpatrick en una campaña y él mostró el plan bellamente en un mensaje que el llamó, "las 4 P'es". Esto significa la promesa, el principio, el problema, y la provisión. Es bien difícil que Dios te hable, si no estás familiarizado con Su palabra. Hay una promesa en la palabra de Dios que cubre cada problema que vas a afrontar, cuando estés en una situación difícil, o cuando tengas una necesidad. En primer lugar, está la promesa, luego está el principio que gobierna a esa promesa, y este principio es: "obediencia".

Dios puso a Adán y Eva en el huerto.  El les dio todo para que disfruten, pero les dijo que no comieran del árbol de la ciencia del bien y del mal. La relación de Adán con Dios dependía de su obediencia a este mandamiento. Cuando Eva participó del fruto prohibido, ella no lo supo, pero Dios la estaba observando. Este es el problema.  Dios nos quita la conciencia de Su presencia. Tenemos tiempos secos, somos tentados, no reconocemos que Dios está ahí.  Dios no puede irse a ningún lugar, porque Dios está en todo lugar. Job sabía esto. Llegó el momento en el que Job ya no podía ver a Dios, pero Job tenía certeza que Dios sabía dónde él estaba. Su testimonio fue simple, "El conoce mi camino".

En este tiempo de problemas, en este tiempo en el que no puedes sentir a Dios, no puedes sentir Su presencia, y todo el infierno viene para acusarte, recuerda que Dios no te ha desamparado. El simplemente te ha quitado la conciencia de Su presencia. Cómo actúes en el problema determinará si obtendrás la provisión o no.  ¿Cómo vas a actuar cuando no puedes sentir, oír, o ver a Dios? Es difícil orar cuando no hay nada para creer sino la promesa. Dios le habló a José cuando él era un niño; en un sueño El mostró a José que él sería el preservador de Israel. Después del sueño él fue vendido a esclavitud, puesto en un calabozo en Egipto. Mil demonios vinieron a José para decirle que Dios no le había hablado. El no podía ver o sentir a Dios. Lo que hiciera ahora determinaría si vería la promesa cumplida o no. José se asió de la palabra de Dios. Un día él estaba sentado en una cárcel fría, y el siguiente día él estaba manejando el segundo carro de Faraón. Como actúes en el problema va a determinar si  obtienes o no la provisión.

Cuando el diablo vino a Eva y la incitó a desobedecer a Dios, ella no sabía que Dios estaba ahí escuchando esa conversación; El estaba ahí, pero no iba a interferir. Eva sabía lo que era correcto, ella tenía la palabra de Dios. Ahora ella iba a tomar su decisión sin ninguna ayuda de Dios. Dios no me va a forzar a obedecerle, pero si yo elijo lo correcto, Dios reforzará lo que yo elegí. Somos tan gobernados por nuestros sentimientos, que cuando  no sentimos nada, entonces concluimos que Dios de seguro nos ha dejado. Nos molestamos con Dios, nos molestamos con la iglesia, no queremos pagar nuestros diezmos; todo esto es la evidencia del egoísmo. En el problema, el "Yo" sale. Nunca actuamos al contrario de lo que somos. Si andamos en el Espíritu, actuaremos como Jesús. Si andamos en la carne, actuaremos como nosotros mismos. Si somos egoístas, malos, feos, entonces eso es lo que va a salir. El hombre espiritual, a pesar de que él no sienta u oiga a Dios, él todavía sabrá que Dios está ahí. Nosotros somos un pueblo de preguntas, y llegarán momentos en los que tendremos preguntas que nadie podrá responder. En esos momentos vamos a "orar hasta prevalecer", o no lo obtendremos. Vamos a tener que agarrarnos de Dios, oír del cielo, y obtener una respuesta de Dios por nosotros mismos. Para hacer esto debemos creer que "Dios es", ya sea que lo veamos o no.

La primera marca de un discípulo es la generosidad. El ha traído todo lo que tiene. Todo lo que espera ser, le pertenece a Jesús; él es un hombre fiel. Pablo dijo, "Se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel" (1 Corintios 4: 12).  El está comprometido, es generoso. Este es el tipo de hombre que Dios busca, y la Iglesia es responsable de hacer tales discípulos. Discípulos que oigan, que reconozcan, que la única senda es la senda de la obediencia.

El trabajo de la iglesia es hacer discípulos a los no convertidos. Puedes convertir a una persona a cualquier cosa con un buen argumento, pero estamos hablando acerca de vida, acerca de que la Iglesia es un organismo reproductivo, y que ciertas características son reconocibles siempre en este discípulo verdadero. Y una de las grandes marcas que hemos estado mencionando, es la generosidad.

La Iglesia vino de la vida, y la vida engendra vida. Yo no soy redundante al repetir continuamente esto, pero debe registrarse en tí, porque eso no es lo que está siendo enseñado. La verdadera prueba para saber si es que somos la iglesia  es: ¿creamos condiciones de vida? Jesús dijo, "Si alguno quiere ser mi discípulo," y cuando El había llamado a Sus discípulos a El mismo, les dijo: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a si mismo, tome su cruz y sígame". Se supone que la Iglesia debe producir este tipo de gente, discípulos. Hemos dicho que la primera evidencia es la generosidad, no existen cristianos egoístas; si la gracia de Dios está sobre tí, entonces producirá el espíritu de autoentrega que estuvo en el Señor Jesucristo. El alma liberada será ensanchada,  porque el alma liberada es el alma a tono con Dios. Hay muchas marcas de egoísmo con las que hemos tratado. Quiero decirte algo en cuanto al egoísmo, que será lo más importante para tí, si es que estás seriamente pensando en recibir algo de Dios, y producir este tipo de discípulos que Dios quiere a través de tu ministerio. Si estás enfermo, tienes familiares perdidos, si tienes problemas en tu vida, antes que estas cosas puedan ser sanadas, nuestras vidas como cristianos, deben ser sanadas espiritualmente. Nosotros debemos venir a ser lo que Dios quiere que seamos si es que queremos que Dios obre en nuestras vidas. No puedes vivir una vida suelta, casual y egoísta y esperar que Dios sea generoso contigo. Si quieres misericordia, debes mostrar misericordia, si quieres tener amigos, debes mostrarte amigable, si quieres perdón, debes perdonar. Debemos sembrar las semillas que traerán una vida generosa. El egoísmo es la ley de la selva. En la tribulación, el egoísmo será la bestia que se aparecerá a los hombres y a las mujeres que no se fueron en el rapto. El egoísmo y la anarquía son términos convertibles. Es el espíritu de egoísmo el que ha tornado nuestras calles en selvas. Qué tragedia es ver que este espíritu se encuentra en la Iglesia. La ley de la selva es la ley de la autopreservación. Deja a un animal parir, y si la madre tiene hambre, se comerá a su propio hijo. La Biblia habla acerca de morderse unos a otros en la Iglesia. ¡Y todavía nos atrevemos a preguntar ¿por qué el Espíritu Santo no está obrando en la iglesia? cuando tal espíritu de egoísmo está prevaleciendo ahí!

Es chocante ver el porcentaje de gente en la Iglesia cuyo interés es obtener; nunca vienen a dar. No tienen ningún interés en la palabra de Dios. Son parásitos, simples consumidores. Ellos se comen la semilla. Cuando este espíritu prevalece en la iglesia, el Espíritu Santo se contrista, y la obra de Dios es detenida. El espíritu de egoísmo traza una línea que ningún hombre puede cruzar para ser salvo o sanado. El profeta Isaías habla de niños que están listos para nacer, pero no existe la suficiente fuerza para darlos a luz. ¿Cuántas veces has visto esto? Almas viniendo a nuestros altares, ellos buscaron a Dios, pero se quedaron sin salvarse. Tratamos de echarles la culpa, pero no hubo la suficiente fuerza en la iglesia para darlos a luz.  Antes que la ciencia médica supiera algo sobre cesárea, cuando llegaba el momento en que este niño debía nacer, si la madre no podía dar a luz a este hijo, entonces ambos, madre e hijo morían. Lo mismo le ha pasado a la iglesia; ella está tan debilitada por el espíritu de recibir y no dar, que no tiene la fuerza para librar a la gente que viene por ayuda. Que Dios nos ayude a corregir esta situación. El egoísmo y la falta de ley son términos convertibles, y no tienen lugar en la Iglesia. El egoísmo es esa naturaleza depravada humana que la Biblia llama, "la carne".

El anticristo será la suma y el total de todo lo que implica la palabra "Yo", por lo tanto, el "Yo" será la Bestia de la tribulación. El "Yo" es la esencia de la personalidad. Existen tres elementos en la personalidad humana: el juicio, el afecto y la voluntad. Primeramente, el juicio del hombre caído no puede ser confiable, porque confunde las tinieblas con la luz, y la luz con las tinieblas. En segundo lugar, los afectos son depravados: en vez de buscar las cosas que son de arriba, buscan las de abajo. Escuchemos la teología de hoy con su mensaje de prosperidad, haciendo a Dios un sirviente del hombre. Si  escuchas este mensaje, pensarás que el amor de Dios hacia tí es demostrado por las cosas que El te da. Esto apela al "Yo" y a la codicia, y difama el carácter de Dios. Algunos de los mejores cristianos que yo conozco, viven del seguro social, y 90 % de la novia de Cristo nunca ha tenido instalación de agua;  no puedes juzgar la relación de una persona con Dios por lo que ella tiene. Jesús dijo que la vida del hombre no consiste en la abundancia de cosas que tiene. Es un espíritu egoísta y maligno el que enseña eso.

El énfasis de la teología de hoy en día está puesto en las cosas de abajo, mientras Dios dice que pongamos nuestra mira en las cosas de arriba donde está Cristo sentado a la diestra del Padre. Como santos de Dios quizás nunca tengamos muchos de los bienes de este mundo, pero es bueno saber que de Jehová es la tierra y su plenitud. El mundo está contando nuestro dinero, está sentado en nuestra propiedad. Ellos son los invasores, no nosotros. Pronto vendrá Jesús y va a desalojar al diablo y a su muchedumbre, y nosotros que somos herederos y coherederos con El, lo poseeremos todo. Vale la pena esperar.

Más y más, vemos que el énfasis está puesto en los afectos de la naturaleza carnal. Queremos las cosas ahora. El pronombre "Yo" es muy prevaleciente. "Yo quiero una casa más grande, yo quiero un carro más grande, yo quiero esto y quiero lo otro". Nunca es lo que Dios quiere; los deseos de la carne no son confiables. En tercer lugar, la voluntad ha perdido su poder real. Es fuerte donde debería ser débil, débil donde debería ser fuerte. El "Yo" es la bestia que va a manifestarse y aterrorizar en la Tribulación. El hombre egoísta está solo, pero él no lo sabe. Qué terrible despertar va a ser para el hombre egocéntrico en este día, su alma desnuda, sin amor, su corazón fuera del contacto con el universo alrededor de el. Luego vendrá cara a cara a la horrible soledad de un "Yo", que nunca murió, y que en este día perdió la habilidad de morir. Si  pierdes tu vida por Cristo, hallarás Su vida, pero si salvas tu vida, perderás a Cristo. Si rechazamos crucificar al "Yo", nos despertaremos en el infierno con el "Yo" que no puede morir Jamás.

Estamos hablando ahora sobre el discípulo generoso, pero debo mostrarte lo que es el egoísmo realmente; el "Yo" es la naturaleza de una raza condenada, es la ciudadela de Satanás. Dios rechazo este "Yo", cuando el hombre eligió su propio camino. "Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás..." (Génesis 2: 16-17). El hombre quería este árbol;. el hombre quería lo único que Dios dijo que no podía tener. En la caída, Dios echó al hombre de Su presencia. ¿El resultado? El "Yo" es la habitación y la misma vida del pecado.

Cuando la Biblia habla sobre la victoria, se refiere a la victoria sobre el "Yo". El "Yo" es la raíz de todo pecado. Donde sea que vayas, la bestia del "Yo" está ahí dentro de tí. "Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas" (Gálatas 5: 19-21). Si  no crucificas al "Yo", el "Yo" va a crucificar a Cristo. Las obras del diablo son labradas en el "Yo". La vida de Cristo no puede estar en nosotros, a menos que el espíritu del mundo, que es el amor propio y la búsqueda propia, sea renunciado y echado fuera. Todo temperamento y pasión que impide que Cristo sea formado en el alma es un asesino y destruidor del Señor de la Vida. Esa naturaleza depravada debe ser traída a sujeción. Para que puedas ser salvo de la lepra del pecado, primero debes ser salvo del "Yo".

En el nuevo nacimiento la sangre de Jesús lava todos los pecados del pasado. "Justificado por la fe" significa que ahora estás como si nunca hubieras pecado. En este momento todo pecado se fue. La nueva criatura ahora afronta otra lucha, porque el "Yo" todavía está ahí. El pecado se va, pero el "Yo" sigue ahí. Toda una vida de santificación empieza. La santificación es el reemplazo de una vida con otra. Es a través del crecimiento del espíritu que la nueva criatura gana la ascendencia sobre la vieja naturaleza, entonces ser salvos del pecado es ser salvos del "Yo". El "Yo", la vieja naturaleza, es la raíz, las ramas y el árbol de toda la fuente del mal sobre este planeta.  La anarquía es egoísmo, el egoísmo domina al criminal; esta es la razón de sus acciones. El va a matar, robar, violar, porque él cree que tiene el derecho. Tal como las bestias de la selva se tragan a las bestias mas débiles, la bestia del "Yo" se traga a otros humanos.  El pecado es el resultado del "Yo" levantándose en el lugar de poder supremo en el alma.

Los santos de Dios deben tratar en todo momento con la "vieja naturaleza".  "En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que esta viciado conforme a los deseos engañosos" (Efesios 4: 22).  Esto no está hablando a los pecadores, está hablando a los santos. Esa naturaleza depravada todavía sigue ahí aunque seas salvo. Hay dos personas en tí:  está el "viejo hombre" y está el "nuevo hombre". Es cierto que si alguno está en Cristo, nueva criatura es, pero todavía está el viejo hombre con el cual se debe tratar cada día en tu vida, aquel que ha sido crucificado con Cristo, pero tiene que ser mantenido en la tumba. La naturaleza carnal odia a Dios, odia a Cristo, odia la justicia. Esa naturaleza está en tí y debe ser mantenida muerta.  

Pablo se dirige a los santos, gente llena del Espíritu Santo, y les habla de un asunto del cual muchos predicadores no tratan hoy en día.  Pablo sabía que la única forma en la que esta vida funcionaba es que haya una linea clara entre el hombre espiritual y el cielo. Jesús dijo en Juan 16: 7, "Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el consolador no vendría a vosotros..." Siendo fiel a Su palabra, Jesús ascendió, y el Espíritu Santo descendió. Ahora Jesús le dice a Su Iglesia, "el que cree en mí, como dice la escritura, de su interior correrán ríos de agua viva".  El comentario del apóstol Juan fue, "Esto dijo del Espíritu"  El río que descendía del trono de Dios era el Espíritu Santo. La manera de Dios es que el río sea derramado desde el trono a la Iglesia, y de la iglesia a la gente. El río exige una iglesia, y la iglesia exige un río.  Nosotros somos las vasijas del Señor, el cuerpo de Cristo, lo que significa que somos el vehículo de expresión.

Un cuerpo es un vehículo a través del cual una personalidad es expresada. Si el mundo va a conocer el toque del Espíritu Santo, El debe tener una vasija a través de la cual pueda fluir.  La debilidad de la Iglesia es que las arterias están obstruidas, el río está restringido. La ciencia médica ha aprendido que el colesterol obstruye las arterias, por lo tanto la sangre está restringida. Cuando no hay suficiente sangre fluyendo, existe un peligro de ataque. El único remedio es limpiar las arterias, desviarlas con una operación. Físicamente, la vida de la carne esta en la sangre. Espiritualmente, la vida de la iglesia está en el Espíritu Santo. El Espíritu Santo es llamado "Espíritu de vida"; "porque la ley del espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte" (Romanos 8: 2). Cuando nuestras arterias espirituales están obstruidas por las obras de la carne, el fluir de la vida es restringido, y la muerte espiritual es el resultado final. El cuerpo de Cristo está paralizado por la necesidad de vida.  Donde debiera haber vida, hay muerte. Si el mundo va a conocer a Dios, El debe ser capaz de derramarse a través de la Iglesia.  El no puede fluir a través de un cuerpo egoísta y carnal.  En respuesta, entonces, a esta condición deplorable Pablo clama, "en cuanto a la pasada manera de vivir despojaos del viejo hombre, que esta viciado conforme a los deseos engañosos".  ¡Qué tal palabra para la iglesia! El no está hablando a un borracho, a un drogadicto, o a una prostituta, el está hablando a gente que ha nacido de Dios, gente llena del Espíritu Santo.  Pablo dice en efecto, "despójate de tu egoísmo, o el mundo se va a morir sin el evangelio".  

"Despojaos del viejo hombre...". Tendemos a ver esto como algo meramente personal.  Cuando hablamos del "viejo hombre", hablamos de esa naturaleza que se levanta con la provocación.  Es eso, pero es mucho más. Tal como el "nuevo hombre" es un ser universal, el "viejo hombre" es un ser universal. Tal como Cristo es la cabeza federal de una nueva raza, el primogénito de una nueva creación, Adán es la cabeza federal de la vieja creación. Cuando Dios dice, "despojaos del viejo hombre, con sus deseos...", no tendrás ningún problema en darte cuenta de qué despojarte, si  reconoces que el viejo hombre es universal. A cualquier parte del planeta a donde vayas, encontrarás que el viejo hombre es el mismo. Puede tener quizás otro color, puede hablar quizás otro lenguaje, puede vivir quizás en un clima diferente, pero si no ha nacido de nuevo, comete adulterio, mata, roba, es un fornicario, es un mentiroso, está en drogas, es el mismo donde sea que lo encuentres. Dios dijo que lo pongamos (el viejo hombre)  fuera.

La mujer hallada en adulterio fue llevada a Jesús, y sus acusadores querían apedrearla. Jesús les respondió, "el que esté sin pecado, tire la primera piedra". Con esa palabra los acusadores se fueron, y Jesús le dijo a la mujer, "dónde están los que te acusaban?"  Su respuesta fue "se han ido".  Jesús dijo, "yo tampoco te condeno: anda, y no peques más"; Jesús le habla a ella como una hija de Dios, porque ella ahora lo llamaba Señor. Ella había cambiado de equipo.  Entonces El le dice, "yo tampoco te condeno". ¿Por qué El no la condenó? Porque como pecadora, ella ya estaba condenaba. Los pecadores cometen adulterio, los santos no. "Despojaos del viejo hombre". Veamos el siguiente versículo: "vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad"; eso también es universal. Donde sea que encuentres creyentes nacidos de nuevo son los mismos. Nada es más maravilloso que la familia de Dios. Donde encuentres  nuevas criaturas, no importa qué idioma hablen, qué color de piel tengan, dónde vivan, ellos son iguales.  "No hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer". Todos son uno en este Cristo, esto es universal.

¿Qué es vestirse del nuevo hombre? Es despojarse del egoísmo. Todos hemos sido testigos de la separación religiosa sin el Espíritu. Hay hombres que quieren poner a todos en sus moldes religiosos; si  no te pareces a ellos, o actúas como ellos, te mandarían al infierno sin ninguna emoción. Ellos son las personas más malas de la ciudad. Cuando el "Yo" crucifica al "Yo", produce otra forma de "Yo" que es peor que aquella con la que empezaste. Cuando  ves un hombre o una mujer espiritual que ha vencido al viejo hombre, entonces  ves a Cristo. Ves amor, gozo y  paz, y no egoísmo.

Vestíos del "nuevo hombre"; esto se pone mejor y peor a medida que avanzas. Efesios 4: 24 dice: "y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad".  El versículo 25 dice, "por lo cual, desechando la mentira". La pequeña palabra "por lo cual", simplemente significa "porque"; porque tú te has vestido del nuevo hombre, despójate de la mentira, "hablad verdad cada uno con su prójimo". Somos miembros unos de otros. La palabra es a los santos. Dios está diciendo a sus propios hijos, "dejen de mentirse unos a otros". Quizás no digamos una mentira, pero somos hipócritas. Venimos a la iglesia y actuamos como un santo, pero en el trabajo somos tan malos como el diablo. Queremos que los hombres tengan un concepto más elevado de nosotros que lo que somos realmente. Dios nos dice, “que desechemos la mentira y seamos honestos.” Si necesitamos ayuda confesemos nuestras faltas unos a otros. Si somos débiles en la fe, hagamos que los hermanos oren por nosotros. No hagan creer otra cosa; seamos honestos. Si hay algo malo, debemos de reconocerlo. Si  tienes algo en tu vida que necesitas vencer y  actúas como si no estuviera ahí, estas mintiendo. No hay ayuda para el mentiroso.  

Hubo una época en la que la iglesia pentecostés predicó la restitución. No hay mucho que decir sobre este tema hoy en día. Hubo también una época en la que se predicó que para estar bien con Dios, se debía estar bien con tu hermano. El mensaje era claro, "Si has tratado mal a una persona, debes arreglar la situación o sino Dios no oirá tu oración. "Confesad vuestras faltas unos a otros, para que seáis sanados" (Santiago 5: 16). Puedes oír el clamor, "no pude hacerlo, hubiera sido tan vergonzoso". Avergüenza al "Yo" lo suficiente, y no lo hará otra vez. Dios dice, "deja de mentir, deja de actuar como si todo estuviera bien cuando hay pecado en tu vida". Quizás no pagaste tus diezmos, robaste a Dios; vas a tener que corregirlo, o Dios ya no te va a volver a hablar.

Dios te ama, Jesús murió por tí, hay una provisión hecha para la victoria, pero  nunca podrás llegar ahí mientras tengas esto escondido. El que encubre su pecado no prosperará, pero el que lo confiesa y se aparta de él, este alcanzará misericordia. "Dejen la mentira", ¿está hablando a los santos? ¡Por supuesto! La carne no santificada estaba llegando a la Iglesia, a esto es a lo que Dios se dirigía. Hay algunas cosas que te harán airar, por eso Dios dice, "Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo". La amargura es como un cáncer; te destruirá física y espiritualmente. No importa lo que otros hagan,  debes hacer lo correcto. Si  se lo devuelves, no eres mejor que ellos. Cuando los hombres dibujan su círculo y te dejan afuera, debes dibujar tu círculo lo suficientemente grande, como para que ellos estén dentro de él.  Ora por aquellos que te menosprecian. Ama a tus enemigos. Jesús te amó para que  puedas amar a tus enemigos.

Mantén tu corazón correcto, no permitas cosas en tu corazón que van a impedir que tu familia se acerque a Dios. "El que robó, ya no robe más" "¿Robará el hombre a Dios?, pues vosotros me habéis robado...en vuestros diezmos y ofrendas". El diezmo es del Señor, es santo. Asegúrate que tu corazón esté correcto, que no le estés robando a Dios, que no tengas amargura contra tu hermano. No mientas a la iglesia tratando de ser algo que no eres. "Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca". Solo dí las cosas que edifican. Jesús dijo, "Si alguno quiere ser mi discípulo, (¿primero qué?) niéguese a sí mismo". Un verdadero discípulo es una persona no egoísta, y no guarda odio. Cuando Jesús fue abusado, (abusaron de El), El no respondió. 

Amy McPherson fue una de las mujeres predicadoras más grandes de todos los tiempos. Un amigo mío vivía en Los Angeles cuando la hermana McPherson pastoreaba el gran templo Los Angeles. El era lechero, y en su recorrido pasaba a las 4 de la mañana por el Templo. Cada mañana cuando pasaba, la veía ahí en la torre con sus manos levantadas esperando en Dios. Cuando volvía en las tardes, ella aún seguía ahí con sus manos levantadas, esperando en Dios. Hubo una época en la que todo y todos vinieron en contra de la hermana McPherson. Hubieron muchas mentiras dichas contra esta hermana. Durante este momento, uno de los abogados más grandes de Los Angeles vino a ella y dijo, "Yo sé que todo lo dicho es una mentira, y si usted me lo permite, los enjuiciamos; le podrá beneficiar económicamente". Su respuesta fue simple, "Nunca podría hacer eso", y el abogado le preguntó por qué. Ella le respondió diciendo, "Cuando yo era una niña pequeña, yo leí cuando un perro ladró a una reina, pero la reina no le ladró de vuelta". Esta es la actitud de los verdaderos discípulos. De esto se trata el ser hecho conforme a la imagen de Cristo; es espiritual y moral. No es andar sobre las aguas, no es levantar muertos, es cuando soy injuriado y yo no injurio de vuelta; cuando he sido maltratado, puedo orar por aquellos que me han maltratado. Cuando el perro me ladra, yo no le ladro al perro. 

Si quieres ser sanado, si quieres la bendición, aquí es donde está. No es simplemente hablar sobre la fe. Tienes fe si  has nacido de nuevo. La respuesta es vivir donde el canal esté abierto. En Efesios 4: 27 dice, "ni deis lugar al diablo". Hemos oído que esto es predicado como si no debiéramos dejar al diablo entrar y tomar lo que es nuestro. Esto vale y es cierto, pero Dios está diciendo más. El está diciendo, que no demos lugar al diablo en nuestro enojo, nuestras actitudes, en nuestra relación con el prójimo. En todo momento en el que permitimos al "Yo" que se manifieste a sí mismo, le estamos dando lugar al diablo, porque esa naturaleza es su terreno, su cuerpo. "Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios con el cual fuisteis sellados para el día de la redención" (versículo 30). ¿Cómo contristas al Espíritu Santo? Al permitir que la naturaleza carnal gobierne tus acciones; al recurrir al arma equivocada; cuando alguien habla acerca de tí y  hablas acerca de él, cuando alguien te golpea, y también le golpeas. Esto contrista al Espíritu Santo.

"Las armas de nuestra milicia no son carnales"; en esta guerra el amor reemplaza al odio. Los verdaderos discípulos pueden amar a sus enemigos. Se necesita más valentía para dar la otra mejilla que para devolver el golpe. Sólo un verdadero cristiano se alejaría. Cuando somos sinceros con Dios, no contristamos al Espíritu Santo. La amargura es al espíritu humano, lo que es el veneno a la vida física. Va a destruirla. Puedes gastar toda tu vida en búsqueda de algo que no vale la pena. "Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería (discusión) y maledicencia, y toda malicia". Cuando un hombre y su esposa tienen desacuerdos entre ellos, sus oraciones son impedidas. La palabra de Dios nos enseña que "Ponte de acuerdo con tu adversario" ¿Por qué voy a contristar al Espíritu Santo? ¿Por qué discutir? Sé como Cristo. No vas a poder convencer al diablo de nada. Entonces la palabra dice que deseches eso, anda en el Espíritu Santo; que toda maledicencia y malicia  sea desechada de tí. Esto es hermoso, "Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo" (versículo 32). Si el mundo pudiera encontrar este tipo de comunidad, se desesperarían para llegar a la puerta. El mundo busca amor, busca a alguien que se preocupe. Cuando ellos ven una iglesia con todos sus escándalos, odios y peleas, la esperanza es destruida. Donde el "Yo" está muerto, Cristo está vivo. Jesús dijo, "y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo" (Juan 12: 32). Si ellos pueden ver a la Iglesia y ver al Señor Jesucristo, ellos serán atraídos a El. Ellos tienen hambre de Jesús. "Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados. Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante. Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, como conviene a santos; ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías, que no convienen, sino antes bien acciones de gracias. Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es idolatría, tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios" (Efesios 5: 1-5).

En el capítulo 6, después de catalogar el estilo de vida que Dios espera de sus santos, Pablo llegó a decir desde el versículo 10 al 13, "Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes".

En esta época, la liberación se usa más que nada para lo físico. Este es un grave error: nunca veremos liberación física en la escala que Dios pretende, hasta que no haya una liberación espiritual. Toma toda la armadura de Dios, para que puedas estar de pie en contra de la amargura del infierno, para que puedas estar de pie contra los espíritus engañadores, para que puedas orar por aquellos que te menosprecian. No puedes hacer eso por tí mismo. No podrás vencer a la ira con ira. El que mata a espada morirá a espada. El que vive con la armadura de Dios, vivirá para siempre. Hemos deseado estas cosas para librar a otros, pero Dios quiere liberarnos a nosotros. El quiere librarnos de todos nuestros esfuerzos carnales, de toda nuestra religión "hágalo usted mismo", de todo nuestro escándalo político, y marchas en las calles contra el aborto, poder nuclear, etc. Yo estoy en contra del aborto. Yo hubiera deseado que nunca hayan podido dividir al átomo. Y quiero que vuelva la oración en nuestras escuelas, pero habiendo dicho eso, yo debo decir más. Es inútil tratar de hacer que un profesor mundano ore con tu hijo, cuando no tienes un altar familiar en tu propia casa. Arregla la Iglesia, saca la amargura, la mentira, el robo, la ira, y la Iglesia sanará nuestra sociedad. Es la presencia de Dios en la Iglesia la que hace la sanidad. En el libro de Salmos, Dios dice que el mar Rojo huyó de la presencia de Dios en Judá. 

Trae avivamiento a la iglesia, sánala espiritualmente, y la presencia de Dios en la Iglesia hará que los criminales dejen nuestras calles. Cuando la palabra de Dios se perdió en el antiguo testamento, ellos no la encontraron en la escuela, ellos la encontraron en la casa de Dios. Allí es donde se perdió en primer lugar. Estoy hablando acerca del discípulo generoso, aquel que ha sido comprado con un precio. ¿Queremos que Dios haga milagros en nuestras iglesias? ¿Queremos que el Espíritu Santo obre? Entonces debemos dejar de contristarlo con nuestro egoísmo.

Es tan importante que  puedas conocer este atributo del discípulo. Un verdadero discípulo no es egoísta en lo absoluto. A través de la palabra de Dios y la oración en el Espíritu, se produce tales discípulos para Dios.


SERIE: EscatologIa
LA PRIMERA ENTREGA DE DIOS - UN ESPIRITU INMUNDO
Capítulo 1
Romanos  1: 21-32 dice, "Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos,  y su necio corazón fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios, y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí  sus propios cuerpos, ya que cambiaron la verdad de Dios  por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío. Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen; estando atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños y malignidades; murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de males, desobedientes a los padres, necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia; quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que también se complacen con los que la practican".

Este tiene que ser  el lenguaje  más gráfico de la Biblia: los creyentes reprobándose en once cortos versículos. Es la historia de la destrucción de una civilización,  y  en ella, el  patrón para la caída de toda civilización que sigue. Génesis establece la escena, y lo que pasó ahí será verdadero a través de la historia. Retrocediendo en la historia, las siete mayores civilizaciones  han tenido su fin en la misma  manera que la  primera lo hizo. Ellos, sin falta, pasaron a través  de  las tres  entregas de  Dios;  después  de esto, el  juicio.

"Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre" (Mateo 24: 37). La adoración  a los demonios reinaba en aquellos  días  previos al diluvio. La civilización de  ellos fue quizás tan avanzada en su cultura como la civilización en la que estamos viviendo tú y yo.  Los arqueólogos  han encontrado en  las paredes de una cueva  en Sud Africa figuras de hombres con saco, corbata y pantalón, y mujeres  con traje completo. Lo más notorio es  que la figura pintada en la pared, tiene 5,000 años de antigüedad. Es posible que antes del diluvio una civilización existiera igual  que  la del siglo XX. El hombre no evolucionó de la nada a un desarrollo, sino que degeneró del todo a la nada. Es sólo en el nuevo nacimiento que él se recupera de su caída degenerada.

La  actuación demoníaca alcanzó el punto en esos días antes del diluvio de tal manera  que, "las hijas de los hombres se casaban con los hijos de Dios" (Ref. Génesis 6: 1-2). Yo sé que hay muchas explicaciones teológicas de quiénes eran estas hijas de  los hombres. Hay quienes creen que  las hijas de los hombres eran  las hijas de la línea divina de Set.  Pero esto no es bíblico. David habla acerca de los hijos de los hombres que persiguen a los hijos de Dios. El hace una distinción entre  aquellos que son de Dios  y  los que no son; cuando el habla de las hijas de los hombres, el está hablando acerca de la hijas no regeneradas de hombres no regenerados. Jesús dijo a ciertas personas, "Vuestro padre es el diablo";  ellos eran seres humanos, pero no habían nacido de nuevo. Ellos no eran los hijos de Dios, ellos eran hijos de los hombres. En Génesis, las hijas no regeneradas de hombres se casaron con los hijos de Dios, que eran, de acuerdo a  Dake  y otros,  ángeles caídos. Cuando Lucifer fue echado del cielo, él se llevó una tercera parte de los ángeles con él. Estos ángeles caídos son los demonios con los que batallamos en la actualidad. Antes del diluvio, estos espíritus inmundos tenían la  habilidad de tomar forma humana, y se casaron con las hijas de los hombres, produciendo una civilización mitad humana, y mitad demonio, maldiciendo la tierra. 

La historia se repite en nuestros días; después del diluvio estos espíritus malos perdieron la habilidad de tomar forma humana, pero la relación entre lo humano y lo demoníaco es predominante en nuestra sociedad de hoy. Aunque no pueden tomar forma humana, pueden posesionar completamente a una persona para realizar sus planes diabólicos. Los hijos nacidos de padres posesionados son afectados también. En los días previos al diluvio, las hijas de los hombres se casaron con los demonios y engendraron una generación de gigantes que odiaban a Dios.

El mundo antes del diluvio era muy espiritual, pero de la manera equivocada. Haití es así, es una de las naciones más espirituales de la tierra. Ellos adoran ya sea a  Dios o a  los demonios, pero no hay ateos en Haití; puedes ir a Haití para una reunión de sanidades, y atraer a miles. Aún el diablo va a venir para ser sanado, pero si tú hablas en contra de la brujería y el ocultismo, ese mundo va a explotar; ellos son espirituales. En las ciudades de Louisiana, tenemos la concentración más fuerte del catolicismo romano en todos los Estados Unidos. En esas ciudades es común  que las brujas locales  estén en la misa el domingo en la mañana.  Yo sé que no voy a ganar puntos con algunas personas al decir esto, pero estoy demostrando que los espíritus inmundos se pueden mezclar con aquello que se llama a sí mismo  cristianismo. Las personas antes del diluvio eran personas espirituales en la forma equivocada. En este sentido, los  Estados  Unidos  se ha convertido en una nación espiritual.  Hay más adoradores del diablo en Estados Unidos hoy que  personas llenas del Espíritu  Santo. La cosecha de la tierra ha llegado. Esto significa que el espíritu del hombre ha sido abierto; él está listo para ser cosechado espiritualmente. Si el verdadero evangelio no lo alcanza, el mundo del ocultismo lo hará. Cuando la cosecha esté madura, cuando el  capullo de algodón se abre, está listo para el cosechador o la tormenta, para el que llegue primero. Cuando el espíritu del hombre ha sido abierto, puede ser posesionado por el infierno tan  rápidamente como por  Dios.  Depende de quién llegue primero.

El mundo antes del diluvio era un mundo muy espiritual. Crearon un dios de su propio gusto y despidieron al Dios del cielo. "Conociendo a  Dios, no le glorificaron como tal". Conocían  a Dios, pero  no les gustaba como era,  así que lo acomodaron como ellos querían. Crearon un dios al que podían controlar. "Por tanto, Dios los entrego a la inmundicia". Romanos 1: 21-32  establece el patrón  que  los llevó al juicio de Dios,  y esta generación no escapará.  

Un espíritu inmundo gobierna al extremo cuando hay muy poca convicción de pecado. Yo crecí en un pequeño pueblo de 500 personas que tenían una nivel de moralidad más alta que el promedio de la Iglesia pentecostés de hoy; ninguna mujer en aquellos días andaba medio desnuda por las calles. Ahora es normal ver a las mujeres en los coros de la iglesia con minifaldas. Esta falta total de convicción es el resultado del fracaso del púlpito en predicar sobre aquellas cosas que traen convicción.  No predicamos sobre  arrepentimiento, el juicio de Dios, la santidad de Dios, ni tampoco del señorío de Jesucristo. Cuando se pierde la convicción de pecado, la gente se sienta para comer, beber, y luego se levanta para jugar.

Dios los entregó a ellos mismos. La primera  vez que lo hace se registra en Romanos 1: 21-24. La causa: "conociendo a Dios, ni le glorificaron como a Dios". Quiero señalar este hecho. Ellos conocieron a Dios pero rechazaron glorificarlo como a Dios. Esto es verdad en la religión actual. El énfasis ahora no es en que El es Dios, sino que lo enfatizamos como padre, lo cual ha creado grandes problemas. Tenemos una generación de jóvenes que han crecido con la imagen de un padre al que la  madre podía manejar; entonces los adolescentes de hoy crecen pensando que mamá puede manejar al Padre Dios como ella lo hace con su padre terrenal. Hemos creado una generación que cree que Dios puede ser manipulado: le decimos qué tiene que hacer y cuándo hacerlo. Dios es nuestro padre, pero El primeramente es nuestro Señor y nuestro Dios. El no puede ser manipulado ni engañado. El lo sabe todo, lo ve todo y lo juzga todo. Los psiquiatras pueden cambiar el significado de las palabras, pueden llamar a la mentira, "exageración", pero esto no cambia el pecado y su naturaleza. "Cuando conocieron a Dios, no le glorificaron como a Dios", ¿Qué significa esto? Significa que la Iglesia ha mostrado la imagen equivocada de Dios. La Iglesia es un Profeta. Es el vehículo de expresión. La Iglesia dice lo que Dios es por lo que ella es. Una Iglesia egoísta, centrada en sí misma, da la impresión a la comunidad que Dios es egoísta y centrado en sí mismo. Cuando la Iglesia está encerrada en sí misma, la comunidad cree que Dios es así también. La Iglesia está diciendo por lo que es, que así es como Dios es. Toda organización religiosa, muy profundo dentro de su corazón, cree que es la única que realmente está bien. No lo dicen en palabras, pero tú lo  puedes sentir cuando hablas a personas de diferentes organizaciones. Cuando esta actitud prevalece, la implicación es, "Dios es como nosotros". Pero Dios no es como nosotros.  Nuestros caminos no son Sus caminos. Su esfuerzo es hacernos como El es. La Iglesia como profeta, le dice al mundo por lo que ella es, que aquello es lo que es Dios. La Biblia dice, "Si un profeta habla en mi nombre y lo que dice no es verdad, ese profeta morirá". 

La mayoría de las Iglesias en Estados Unidos están muertas porque están profetizando lo equivocado. Dios no es religioso ni lo podemos manipular. El no es el hijo  de un africano, ni de un americano, ni de un indio, ni de un latino, El es el Hijo del Hombre. El es el Hijo Universal de Dios.  No puede ser encajonado en nuestros sistemas personales. El es Dios. Y aun más, el Dios creado por la Iglesia muy difícilmente refleja al Dios de la Biblia. Si el Dios Todopoderoso viniera a nuestros servicios  personalmente como El lo quiere hacer, el 95%  de los presentes pensaría que es el diablo.

Estamos más allá de la primera entrega. Cuando yo digo esto, no estoy hablando de las denominaciones de la línea antigua; yo estoy hablando de Iglesias Pentecosteses Fundamentalistas. Hemos creado un Dios a nuestro propio gusto. Cuando conocimos a Dios, no le glorificamos como a Dios. Hemos creado un Dios que podemos controlar. Los católicos romanos pusieron a Dios en la misa; si una persona quiere la salvación, debe primero ir al sacerdote. La Iglesia de Cristo pone a Dios en el Bautisterio, así que, si tú te salvas, será cuando el pastor te bautiza. Los sacerdotes de Roma tienen que alimentarte con una hostia. El predicador de la Iglesia de Cristo debe ponerte en agua. Los carismáticos pentecosteses deben enseñarte cómo hablar en lenguas. Hemos creado un Dios que podemos controlar. Los milagros han venido a ser producto de la Iglesia, que se debe dar como ella lo vea conveniente. El anuncio dirá así "lunes por la noche es noche de milagros". Esto es una mentira; la Iglesia no le puede decir a Dios cuándo hacer las cosas. Hemos malinterpretado la Palabra de Dios y al hacer esto, hemos creado una forma de humanismo cristiano. 

El humanismo es la "realización propia". El hombre se convierte en su propio Dios; él cree en un ser supremo, pero el resultado de su vida depende de él mismo. Para los humanistas, lo único importante es la satisfacción propia. Esto ha producido una era de promiscuidad; el refrán de esta forma de pensar es, "Si te hace sentir bien, hazlo". Es común leer que una mujer deja a su esposo y a sus pequeños hijos porque la hacen sentir limitada en la vida. Cuando se le hace la pregunta, ¿Por qué? ella responde, "Yo tengo derecho a vivir mi propia vida". El "yo" es lo único que importa.

El humanismo cristiano dice, "lo único que importa es que te des cuenta de tu propio potencial". Dios se ha convertido en el medio de realizar ese potencial. El mensaje de este "humanismo santificado" es, "Si quieres un carro más grande, un mejor trabajo, etc., pídeselo a Dios". Dios se ha convertido en el medio de la "propia realización". En esta nueva religión, Dios es secundario, El no es el centro. Es sólo el medio de obtener lo que el  corazón egoísta humano desea. En la enseñanza de la "super fe", Cristo es usado como el himno nacional: para mover emociones. 

Mucha de la predicación actual usa el nombre de Jesús como un político barato usa el nombre de Lincoln. Usan a Lincoln en un esfuerzo para agregar credibilidad a sus vidas torcidas. En este pensamiento torcido, las cosas se vuelven en el símbolo de la fe. Si no eres rico es porque tienes poca fe. La verdad en este asunto es que la mayoría del pueblo de Dios no es rico. Si tú eres inteligente, puedes ganar más dinero que otros, pero esto no quiere decir que tú eres más santo que otros. Si las posesiones significaran santidad, entonces la mafia tendría la corona.

Cuando Dios es reducido a un medio para obtener metas egoístas, y ya no es el objeto de nuestra adoración, surge una forma de humanismo cristiano, algo aborrecible a la vista de Dios. Dios ha sido cambiado en la religión de hoy, hecho una imagen al gusto del hombre. "Habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como tal, sino que lo cambiaron a una imagen de hombre". El Dios incorruptible fue cambiado a la imagen de un hombre corruptible. Habiéndolo reducido al tamaño del hombre, no había nada que adorar. 

Entonces tenemos esta palabra, "ni tampoco fueron agradecidos". Esta es una generación desagradecida. Como la generación en que vivimos, los antidiluvianos, habían formado la opinión equivocada que eran “hijos del rey”. El mensaje de Prosperidad, los seminarios de éxito, pactos de bendición, etc., todos son producto de este síndrome. El pensamiento proyectado es, "Soy un hijo del Rey y merezco lo mejor. Dios tiene la obligación de darme lo que yo quiero". Somos hijos del rey, pero no estamos en casa sino en una guerra, y a veces en la guerra la provisión es pequeña. 

Pablo dice en Romanos 1: 16, "Soy deudor". Dios no es un deudor. Tú y yo somos deudores. Si nunca habláramos en lenguas otra vez, si El nunca nos sanara otra vez, le deberíamos todo aún. Nosotros le debemos. El no nos debe. "Ni tampoco fueron agradecidos"; hicieron a Dios un papá Noel. Si quieres riquezas, salud, cualquier cosa, "usa a Dios". El mensaje entonces y ahora no era ni es amar a Dios, sino usar a Dios. El "yo" va a la iglesia sólo porque no quiere ir al infierno. El "yo" está aterrorizado con el pensamiento del infierno, pero no está muy emocionado sobre el cielo. El "yo" va a aceptar cualquier cosa menos morir. El "yo" va a cantar en el coro, predicar en el púlpito, orar en el altar, trabajar como ujier, aun dará algo de dinero, pero Dios dijo que tiene que morir. El "yo" odia a Dios, odia la justicia y sólo vive para el mismo. Este espíritu está en la Iglesia.

“Ni tampoco fueron agradecidos, pero se hicieron vanos en su imaginación y su necio corazón fue oscurecido.” Webster dice que "vano" significa, sin dignidad, sin valor, sin fruto, sin influencia, sin efectividad, pero que tiene un alta estima personal. Así eran los antidiluvianos. Pensaban que eran todo, pero no eran nada. Al hablar del último estado de la Iglesia de Laodicea, Jesús dijo, "Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo" (Apocalipsis 3: 17). Ellos eran vanidosos, y esa vanidad está obviamente hoy. La Iglesia hoy es inefectiva contra las tinieblas. Nunca ha habido un tiempo en la historia cuando hayamos tenido más religión que la que tenemos ahora. Pero, sin embargo, nunca ha habido un tiempo en que la nación  haya tenido una religión más corrupta que ahora. 

¿Cómo puede ser esto? Simple. La Iglesia en su mayoría, no tiene vida verdadera. Sus valores son meramente enseñados y no son el producto de la vida. El sistema es inefectivo. Creyéndose sabios, se hicieron necios. La vida de Dios en la Iglesia la hace la luz del Mundo. Los hombres perversos como cucarachas, no pueden soportar la luz. Si has observado cuando hay cucarachas en tu casa, cuando enciendes la luz, corren de ella. Igual pasa con la maldad. Cuando la Iglesia prende la luz, las cucarachas de la humanidad huyen a esconderse. 

El mal mina nuestra nación porque es oscuro. La Iglesia ha sido reducida a un sistema, a un club religioso. Tiene forma pero no tiene vida. Profetiza, ora en lenguas y hace lo que una iglesia llena del Espíritu hace, pero no tiene efecto sobre las tinieblas. ¿Por qué? Porque sus lenguas y profecías no son un producto de la vida, sino que son enseñadas simplemente. Un Cristo enseñado, una lengua enseñada, una danza enseñada, etc. Tiene una forma sin poder.

"Su necio corazón fue entenebrecido". Al caminar en oscuridad, la Iglesia está ciega a su condición paralítica. Confunde las sombras con lo real (la sustancia) y cree que su única obligación es propagar su fabricado mundo religioso. Somos  la verdad o somos una mentira. No es lo que decimos, sino lo que somos. Hoy con la religión  en todas partes, 1 de 10 se ha convertido en un homosexual, los divorcios han alcanzado un 53%; los crímenes han aumentado cada año, mientras los asesinos han disminuido en edad; el alcoholismo y la drogadicción han llegado hasta los niños de primaria. Todo esto con la religión por todas partes. Hoy, el así llamado avivamiento, no puede restringir la maldad. Aún reclamamos ser el cuerpo de Cristo. Si Jesús viniera a tu ciudad, todas las entradas de acceso estarían bloqueadas; el  mundo sabría que había venido. Sin embargo nosotros, el cuerpo de Cristo, el vehículo de expresión, no hacemos efecto en el mundo demoníaco que nos rodea. En la mayoría de los casos, hemos aprendido a ser religiosos sin  Dios.

"Los malos serán trasladados al Seol, todas las gentes que se olvidan de Dios". La palabra "trasladados" es la misma palabra usada por Samuel cuando le dijo a Saúl que se iba a encontrar con ciertos hombres e iba a ser "trasladado" en otro hombre. Lo que quiso decir Samuel, es que la naturaleza de Saúl iba a ser cambiada. Así es con la nación que se olvida de Dios. La naturaleza de esa nación se va a cambiar por un infierno. Cuando la Iglesia se reduce a una forma sin poder, la nación  olvida a Dios. Cuando ellos, la Iglesia no le glorificaron, Dios los entregó y su naturaleza se convirtió en un infierno. Esto ha pasado en las naciones del mundo. Ha ocurrido en Estados unidos; nuestros hogares son un infierno e igual con los colegios y las calles. Nos hemos olvidado de Dios y las tinieblas cubren la tierra. El homosexual puede unirse a la Iglesia y cantar en el coro y no ser detectado nunca. "Los hombres amaron más las tinieblas  que la luz" (Juan 3: 19). El homosexual no oscurece a la Iglesia por unirse a ella, él simplemente encuentra un hueco oscuro llamado "iglesia" y entra. De acuerdo a Juan 1: 4, "La vida es la luz". Cuando la luz está en la Iglesia, la maldad no entra. Cuando la luz se va y la religión continúa con la forma, es vana; significa que no tiene valor y que es inefectiva, sin embargo mantiene una alta autoestima por ella misma. El valor intrínseco de la religión de hoy, cuando se mide, asusta.

Creyéndose sabios, se hicieron necios, "Dice el necio en su corazón: no hay Dios" (Salmos 14: 1). No con su boca, pero con su corazón, el religioso lo niega. Lo ponen en segundo lugar. Cuando tú cambias a Dios, Dios no existe. Un gran porcentaje de los que asisten a la Iglesia, adoran a un  Dios que no existe. "Yo soy Dios y Yo no cambio" dice el Todopoderoso. Cuando la Iglesia hace a Dios lo que El no es, entonces el Dios que ellos adoran no es Dios. Los anti-diluvianos creyéndose sabios se hicieron necios. Aprendieron cómo ser religiosos y no necesitaban a Dios. Este es el significado de Isaías 4: 1, "Echarán mano de un hombre siete mujeres en aquel tiempo, diciendo: Nosotras comeremos de nuestro pan, y nos vestiremos de nuestras ropas; solamente permítenos llevar tu nombre, quita nuestro oprobio". Antes predicábamos que esas eran mujeres embarazadas fuera del matrimonio, que querían salir de su vergüenza. Sabemos que ya no es verdad porque no hay  vergüenza hoy. El profeta está hablando de la religión. Isaías dice que el día cuando los hombres tengan su propio Dios, edifiquen sus reinos religiosos, formulen sus propias doctrinas, entonces querrán que Dios le dé credenciales para sus tonterías. "Y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles" (Romanos 1: 23).

El cambio es siempre progresivo. La Iglesia inventó un Dios que ella podía controlar; ella le dice cuándo puede hacer milagros; ella no es guiada por Dios, ella guía a Dios. La Iglesia ha inventado a un Dios que es adaptable a la manera de pensar del hombre. El mundo lo ha tomado y lo ha reducido a una fuerza, una influencia. Ahora tenemos a la mujer maravilla, Superman, Godzila, todos simbolizando al Salvador de la raza humana. Un niño crece, se alimenta con esa basura, creyendo que algún super humano va a venir un día y resolver los problemas de la tierra.  En poco tiempo el infierno va a proveer este hombre. El anticristo va a aparecer en la escena declarando ser todo lo que el hombre desea. La mente del hombre natural está condicionada para aceptar a la bestia. Tú lo puedes tomar a la ligera pero la filosofía humanista que está siendo enseñada en nuestra escuela está cambiando la imagen del Dios incorruptible a la imagen de un hombre corruptible. El resultado es que nuestros hijos ya no buscan al Salvador, buscan a Superman.

"Por esta causa Dios los entregó a la inmundicia". Esta es la primera entrega de Dios. Un pueblo que conocía a Dios, fueron entregados por Dios. Esta entrega a la inmundicia viene a través de las lujurias de sus propios corazones. Dios simplemente quitó las restricciones y empeza el descenso. La etiqueta, "Si te sientes bien, hazlo", lo dice todo. Eres un anticuado si crees que el sexo fuera del matrimonio está mal. Este pensamiento está en la Iglesia. Una vez que la ley moral es quebrantada, es un pozo sin fondo.

Dios los entregó. ¿Cómo vino el espíritu inmundo? Por la codicia de su corazón. Quita la restricción del Espíritu y es cuesta abajo hasta el fondo. "Dios los entregó a la inmundicia deshonrando sus propios cuerpos". Deshonrando el cuerpo es ser destruido. Presta atención a esto: "Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del cuerpo; más el que fornica, contra su propio cuerpo peca" (1 Corintios. 6: 18); destruye el cuerpo y Dios te destruirá a tí. Hay 30,000 nuevos casos de enfermedades venéreas registradas cada día en los Estados Unidos. "Destruye este cuerpo y Dios te destruirá a tí". "El que adultera con una mujer recibirá herida y deshonra, y su reproche nunca será quitado". No  dice que no puede ser perdonado, pero la marca nunca será quitada.

La marca de una persona espiritual es dignidad, discernimiento y autoridad. Mira a José; la esposa de Potifar intentó seducirlo. El huyó. El no huyó de la mujer, sino de él mismo. Sus palabras fueron, "¿Cómo un hombre como yo haría tal cosa?". Esto es dignidad. Cuando sus hermanos lo enfrentaron, él dijo, "¿No saben que un hombre como yo puede discernir?". Cuando volvieron a su casa le dijeron a Jacob, "El hombre hablaba fuerte"; esto era autoridad. Esas marcas lamentablemente faltan en esta generación. Gobernados por la ética cambiable, esta generación no quiere restricciones. Hemos sembrado viento y estamos cosechando tempestades.

Rápidamente descubrimos que cuando  la sociedad está dedicada al sexo, se desintegra, cae, baja su productividad, aumenta la violencia, los valores cambian y la unidad de la familia se destruye. Esto ha ocurrido en cada civilización. Ese ya no es el mismo Estados Unidos en donde crecí. Los valores de la familia ya no existen. No hay afecto natural: hay abortos de 2,000 millones de bebés al año. No podemos continuar asesinando bebes por un lado y dejar que otros envejezcan por el otro lado. Pronto comenzaremos a asesinar a los ancianos a menos  que haya un avivamiento.

"Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios,...y Dios los entregó...". Nosotros como una civilización, estamos más allá de la primera entrega de Dios, la tierra está maldita con un espíritu inmundo. El espíritu inmundo está recibiendo ayuda y aliento desde el púlpito hoy. El psicólogo con su mentira nos dice que el problema no es el pecado, es la culpabilidad. Entonces dicen que el alcohólico está enfermo, haciéndole ver patético, en lugar de responsable. Esto es una mentira: Dios nunca envió a nadie al infierno por tener diabetes, pero lo va a enviar al infierno por su borrachera.  Ese borracho no está enfermo, es pecador y necesita arrepentirse.

En una ocasión, asistí a una reunión de pastores y el orador era un psicólogo practicante. Nos dijeron que si teníamos preguntas, nos sintiéramos en libertad de hacerlas. El empezó diciendo, "el problema con ustedes los predicadores pentecosteses, es que hacen sentir a su gente muy culpable". Yo levanté mi mano. El me miró y me dijo, "¿Tan rápido desea preguntar? ¿Cuál es su pregunta?" Dije: "Tengo amigos que vienen a la iglesia que permiten a sus hijas ir a la escuela con menos ropa que la que yo permito a mi hija para ir a dormir. ¿Cree Ud. que los estoy haciendo sentir muy culpables? Hay otros que se sientan en la iglesia todos los domingos y usan himnarios que otros compraron, se sientan en las bancas  que otros compraron, y ni siquiera darían un centavo para mantener las luces encendidas, ¿Cree que los estoy haciendo sentir muy culpables? Hay otros que vienen sólo los domingos en la mañana, ¿Cree que los estoy haciendo sentir culpables?" El no me dio ninguna respuesta. No, no les he hecho sentir demasiado culpables. 

A través de su predicación, la Iglesia ha hecho de Dios lo que no es, y no hay temor de Dios. Ya hemos pasado la entrega al espíritu inmundo, y si escuchas atentamente, podrás oír el estruendo del juicio.

SERIE: ESCATOLOGIA
LA SEGUNDA ENTREGA DE DIOS - HOMOSEXUALIDAD
Lección #2
Dios revela la caída de la primera civilización, una civilización quizás tan avanzada como la nuestra. Jesús dijo "Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre". (Mateo 24: 37). Toda civilización desde ahí hasta ahora ha seguido el mismo patrón que los ha llevado a la entrega final de Dios.

"Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido" (Romanos 1: 21). 

Observa que Dios dice, "su necio corazón", no corazones. Cuando hablamos del viejo hombre, reconocemos que no es sólo personal, sino que es el cuerpo universal de Adán, un sistema corrupto que no cambia, y que siempre está en contra de Dios.

"Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios, y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. Por lo cual  también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos, ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos.  Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravió" (Romanos 1: 21-32).

En el último capítulo, nos detuvimos en el versículo 24 de Romanos 1, la primera entrega de Dios. "Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios" La iglesia apóstata cambió la imagen de Dios en aquello que ella podía controlar. La iglesia católica lo puso en la misa y los protestantes en el bautisterio. El acceso a Dios estaba en las manos del hombre. Dios fue reducido al tamaño del hombre. Debido a esto, "Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones". El hombre no quiere restricciones; Su etiqueta dice "¡Si te sientes bien, hazlo!". No importa a quien dañes, o si es bueno o malo, el deseo del hombre es total libertad para hacer lo que su carne le dicte. El final de esa "libertad", es esclavitud.

La segunda entrega está en el versículo 25, "ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos". Este cambio empezó en los Estados Unidos a comienzos de siglo con el advenimiento del humanismo o la así llamada "educación progresiva". El humanismo se describe como la "realización personal", el "yo", consiguiendo lo que quiere.

El mensaje que dice: "Confiésalo y luego reclámalo", es la religión producida por el humanismo. Ellos dicen que si quieres un mejor empleo, un carro más grande, o más dinero, consigue a Dios, quien se convierte en el medio de la auto realización. La atracción es a través de la codicia, la ambición del corazón humano. El anzuelo es "envía cien dólares a esta obra y Dios te va a dar diez mil a cambio". La misma codicia que es requerida para enviar cien dólares, es requerida para poner un dólar en una máquina tragamonedas. Esta atracción a la codicia ha sido el medio de la serpiente para rebajar a Dios al nivel humano. El humanismo ha creado un Dios que encaja en el molde humano.

La iglesia se ha salido de la base bíblica y ha creado una base con la cual el mundo está libremente en ella reduciendo a Dios a una mera herramienta para llevar a cabo sus fines egoístas; la Iglesia ha llegado a creer que Dios va a sacrificar la verdad por la unidad. Para cumplir este cambio ha habido una inundación de nuevas traducciones. Si tú buscas lo suficiente, podrás probar cualquier cosa con alguna traducción.

Leí el testimonio de un predicador que decía ser salvo y lleno con el Espíritu Santo,  mientras que aún practicaba la homosexualidad. El decía que el adulterio para él sería tener un romance con una mujer. ¿Puedes imaginar tal desviación? El dijo, "Dios me hizo como soy". Otro hombre dijo, "Has hecho mentira la Palabra de Dios", y para probar este punto, mencionó los últimos versículos de Romanos 1. La respuesta del homosexual fue, "La traducción de Jerusalén no dice así".

El diablo tiene todos los recursos de dinero; él puede gastar diez millones de dólares para una nueva traducción sólo para cambiar una pequeña frase. Va a gastar millones para cambiar Isaías 7: 14 para que diga, "Una joven concebirá". Desde que Eva fue creada, las mujeres han concebido; esto no es un milagro. La Palabra de Dios dice, "Una virgen concebirá". Así que, para cambiar la manera de pensar del hombre con respecto a Dios, la serpiente nos ha inundado con nuevas traducciones, todo con la idea de hacer la Biblia más fácil de ser entendida. La mente carnal no recibe las cosas del Espíritu de Dios. Puedes hacer que la palabra sea leída como un periódico, y aún así ese pagano endemoniado no puede entender. Pero si el Espíritu Santo está en el hombre, el hombre va a entender. Para la mente humanista, el nacimiento virginal, la expiación de la sangre, y lo sobrenatural, es inaceptable. Para deshacerse de lo inaceptable, el humanista cambió la verdad de Dios por una mentira. El púlpito fue primero pervertido, luego el espíritu homosexual apareció en la calle. Nunca será corregido en la calle hasta que sea primero corregido en la iglesia. La sociedad será sanada cuando la iglesia sea sanada.

La iglesia puede unir organizaciones políticas, poner oficinas en Washington, juntar millones de dólares, hacer marchas contra los abortos, salones de oración en las escuelas, hasta que se canse. Pero nunca lograremos poner la oración otra vez en las escuelas públicas hasta que la tengamos en la iglesia. Estamos intentando que el mundo haga lo que nosotros no queremos hacer. Estamos en contra del pecado del mundo, y hay tanto pecado en la iglesia como para hacer que los hombres maduros vomiten.

"Cambiaron la verdad de Dios por la mentira..." La mente humanista sacó a Dios de lo sobrenatural y lo ha hecho parte de la escena humana. Adorando y sirviendo a la criatura más que al Creador. Esa mente pervertida no podía asimilar el nacimiento virginal, el nuevo nacimiento o la expiación por la sangre; Estos eran totalmente inaceptables. Entonces estas verdades fundamentales fueron cambiadas, y una gran parte de la Iglesia fue desviada. La Iglesia fue dejada sin un absoluto y millones se perdieron en lo superficial.

Los fundamentalistas y los pentecosteses no aceptarían la negación de las verdades básicas, pero esto no era un problema real para el enemigo; el diablo dirigió su pregunta en forma diferente a ellos que la que hizo a Eva. A Eva le dijo "¿Ha dicho Dios realmente...?" En otras palabras hizo a Dios mentiroso. El sabía que el creyente lleno del Espíritu no iba a aceptar esto, así que en lugar de directamente señalar a Dios, dijo, “Sí, Dios dijo así, pero los traductores lo han traducido mal. Tú tienes más intelecto que los antiguos. En su ignorancia ellos lo tradujeron mal.” Todo el esfuerzo del diablo fue poner una duda en nuestras mentes referente a Dios, al cuestionar a los traductores, y los pseudo-intelectuales lo creyeron. El pentecostés nunca negaría lo sobrenatural. Por lo tanto Satanás sabe que para destruir al pentecostés, la verdad de Dios debe ser pervertida. Para hacer esto, él hace a lo sobrenatural, natural. Mira  lo que se llama llenura del Espíritu hoy: lo sobrenatural ha sido sacado del Espíritu Santo. Es solamente la manipulación del hombre, pero lo llaman "la obra de Dios". Las obras de la fe se han convertido en tontas payasadas del hombre.

Un predicador les pidió a las mujeres en su audiencia a las cuales el doctor les había dicho que no podían tener hijos, que se acercaran al frente de la iglesia. Varias mujeres pasaron y les dijo que froten su útero y repitan, "voy a tener un bebé". Después de algunos minutos de esta tontería, se les dijo que vayan a su casa y preparen todo para el bebé que habían confesado. Esta niñería absurda era para ellos, las obras de la fe. La obra de la fe en el nuevo nacimiento es nacer de nuevo. La obra de fe en la sanidad, es ser sanado. Cuando Santiago habla acerca de que la fe sin obras es muerta, la palabra "fe" aquí significa aquellas cosas que creemos con toda certeza. Tú puedes conocer todo lo referente sobre el nuevo nacimiento pero igual puedes morirte e irte al infierno. Puedes confesar todas las escrituras de sanidad sin ser sanado. La religión cambió la verdad de Dios por la mentira al reducir lo sobrenatural a una manipulación del hombre.

El nuevo nacimiento ha sido reducido a una fórmula. El pecador es invitado a hacer a Jesús su salvador personal, sin mencionar el arrepentimiento. Sólo es agregar a Jesús a lo que tú eres, hacer una confesión oral, repetir una oración, luego el hermano te dice que ya eres salvo. La marca de un profeta falso es dar la seguridad de salvación a quien no es salvo. La Biblia dice, si un hombre es salvo, tendrá el testimonio en sí mismo. El nuevo nacimiento es un poder, una fuerza; hay una nueva creación que ha entrado y que tiene la capacidad de tener comunión con Dios. La religión, al cambiar la verdad de Dios por la mentira, ha producido simples convertidos en lugar de verdaderos creyentes nacidos de nuevo.

En cuanto al nuevo nacimiento, lo sobrenatural se ha convertido en una operación natural: "El hombre lo puede hacer", "Solo haz lo que te digo", "Bautízate y haz lo mejor que puedas". El problema es que "lo mejor que puedas" no va a lograr nada, te llevará al infierno. Si Jesús no vive en tí, tú no puedes vivir esta vida. Esta es una vida sobrenatural. "Si alguno está en Cristo, nueva criatura es". Reduce esto a una fórmula y habrás cambiado la verdad de Dios en una mentira, y abierto el camino para un mundo de perversión, la segunda entrega de Dios.

El bautismo del Espíritu Santo ha sido reducido a una lengua enseñada por el hombre. La iglesia está llena de gente enseñando a otros cómo hablar en lenguas, y le llaman a este cotorreo el bautismo del Espíritu Santo. "Cambiaron la verdad de Dios por la mentira". Cambiaron lo sobrenatural a lo natural. Si una persona tiene una mente, no es un milagro que aprenda cómo decir unas palabras; lo mismo puede ocurrir con un loro, pero no quiere decir que por esto tiene al Espíritu Santo. Es el Espíritu Santo el que da las lenguas; la lengua no da el Espíritu Santo. Es una operación sobrenatural. El milagro no está en hablar en lenguas, el milagro es que Dios da la pronunciación. La serpiente, fracasando en su esfuerzo de hacer que el pentecostés niegue lo milagroso, redució lo sobrenatural a lo natural.

La sanidad ha sido reducida a una negación de la realidad. Un amigo mío regresó a una iglesia para una campaña. Uno de los hombres con que se había encontrado antes, estaba usando una prótesis. Mi amigo le preguntó qué pasaba con su pierna y éste le aseguró, “en fe”, que no pasaba nada con su pierna; el evangelista le respondió que no se veía bien con la prótesis. La sanidad ha sido reducida a un decir "ya está hecho". Una mujer testificó de haber sido sanada de diabetes; cuando se le preguntó si tomaba insulina respondió, "Aún tomo insulina". El hombre le dijo, "entonces aún tienes diabetes", y ella dijo, "yo no voy a confesar eso". No importa si lo confiesas o no, si la insulina no te mata, tienes diabetes. La religión ha reducido el poder de la sanidad a meras palabras. No hay poder en repetir simplemente la Biblia. La Biblia viene a ser la Palabra de Dios cuando es tomada por el Espíritu Santo. De otra forma es un manual que el diablo puede confesar. Viene a ser la voz viviente cuando es usada por el Espíritu Santo. He visto gente morir, mientras repetían "por sus llagas soy sanado". Los hospitales están llenos de personas que están en tratamiento de shock mientras proclaman la paz de Dios. El reducir lo sobrenatural a lo natural fue el camino del diablo a la iglesia pentecostés. Esa reducción nos ha sacado del altar. Ya no tenemos que orar, solo repetir, "ya está hecho" y estará hecho. El infierno le ha vendido a la iglesia esa mentira.

Hoy en día, los dones del Espíritu no son más que un ejercicio de la mente. En lugar de la manifestación del Espíritu, los dones del Espíritu han venido a ser juguetes religiosos con los que juegan los niños. El desastre de Corinto se repite. El orgullo de Corinto era, "no nos falta ningún don". Estaban más interesados en lo carismático que en el carácter. Pablo escribió, "Mas yo os muestro un camino aun más excelente...el amor es benigno..., no busca lo suyo..." (1 Corintios 13). El está hablando del carácter. Muéstrame una iglesia que esté más interesada en lo carismático que en el carácter y les mostraré una iglesia donde alguien está durmiendo con su suegra y habrá un borracho en la cena del Señor.

El diablo al haber fracasado al hacer que el pueblo de pentecostés niegue los dones, reduce esos dones sobrenaturales a una operación natural. El don de conocimiento se ha convertido en una herramienta de diagnóstico. Hay mil personas en una reunión y el evangelista dice, "Alguien tiene un dolor de estómago". Dios puede usar un don de esa forma de vez en cuando, pero ver a un hombre seguir así por una hora, con esta clase de actuación, es una farsa.

Un hombre de Dios que conducía una cruzada auspiciada por 8 pequeñas iglesias de su propia organización, en la noche de apertura le dijo a uno de los pastores auspiciadores, "¿cuántas personas hay?" El pastor respondió, "El auditorio tiene 800 asientos y hemos puesto 50 sillas extras, así que hay 850 presentes". Cuando terminaban los preliminares y le entregaron el servicio, el hombre de Dios fue al púlpito e inmediatamente empezó a operar en lo que parecía ser el don de conocimiento. Mientras que los pastores miraban asombrados, el dijo, "hay 25 personas aquí con diabetes, por favor pasen al frente. 2 personas tienen el hígado enfermo, los doctores dicen que no hay esperanza. Hay 4 personas a los que el doctor les ha dicho que van a quedar ciegos, no hay solución”. El siguió y siguió; sin fallar, la gente venía. Cuando todos habían pasado, el hombre de Dios sacó una hoja de papel de su Biblia y dijo, Amigos, he usado estadísticas de la compañía de seguros para discernir su problema; yo quería mostrarles porqué tenemos que probar todo espíritu.” La religión ha cambiado la verdad de Dios por una mentira, al reducir los dones de Dios a un ejercicio de la mente. Los cristianos salen de tales servicios diciendo, "¿no tenemos un gran don?" "¿No es el predicador maravilloso?". Cualquier cosa que te lleve a un don, te llevará a un hombre. Si sales de la iglesia con cualquier cosa en tu corazón menos Jesús, estás errado. Somos el cuerpo de Cristo. Esto significa que somos el vehículo de expresión. Debemos expresar a Cristo.

La serpiente a través de un pueblo engañado ha repetido el desastre de Corinto. El propósito de Pablo al escribir a los Corintos era corregir el abuso de los dones. Estaban jugando con los dones de Dios. Somos amonestados a "probad los espíritus" (1 Juan 4: 1), probar los espíritus y ver si tienen poder. Si no hay poder, olvídense.

Una vez fui a un almuerzo. Después de la cena el hombre de Dios predicó. Al final del mensaje pidió que todos inclinaran su cabeza. Estando así, el nos instruyó a lo que el Espíritu quería, "Cuando yo hable a algunos quiero que se pongan en pie y se queden así". Inmediatamente que inclinamos nuestras cabezas, las meseras comenzaron a recoger las tazas de café, y esto siguió por todo el transcurso de la reunión. El predicador dijo, "Alguien tiene un dolor en su cuerpo ahora mismo". ¡Yo he tenido uno siempre desde que tengo 40 años!  Dijo otra vez, "alguien tiene un dolor en el cuello de vez en cuando"; "Alguien tiene diabetes"; 30 veces en 8 minutos, este así llamado don operó. Cuando terminó dijo, "¡Todos den un aplauso al Señor por lo que ha hecho!". Mi pregunta fue, "¿Que ha hecho él?" Nadie había sido sanado, no había victoria. Un don había operado 30 veces y las meseras nunca dejaron de limpiar las mesas. Dije, "Si no hay más poder en estos dones que esto, no valen la pena".

Ciento veinte personas recibieron el bautismo del Espíritu Santo el día de Pentecostés y conmovieron la ciudad. Pedro discernió a dos hipócritas en el altar y cayeron muertos, y el temor vino sobre todos. Pablo echó fuera un demonio de una muchacha en Filipos, él fue golpeado, echado en la cárcel y vino el avivamiento a la cárcel. Si un don real de Dios obrara 30 veces en un servicio, habría una bloqueo completo en el tráfico fuera de la iglesia. La verdad de Dios ha sido cambiada. El resultado es que el mismo pecado se encuentra en la iglesia como también  en el mundo. Al rechazar el camino más excelente de Dios, la iglesia juega con lo sobrenatural, y ha producido una religión vana, vacía, mundana, inefectiva y falsa. Esto no refleja al Dios de la Biblia.

Si como un pecador, yo hubiera entrado a tal reunión, habría codeado a un compañero y le habría preguntado "¿Qué está ocurriendo aquí?" y si él me hubiera informado que Dios estaba obrando, me habría ido; si lo que ocurría era de Dios, no me hubiera interesado. El invalido continúa en la silla de ruedas, el ciego sigue ciego, el inconverso sigue igual, y todos están gritando y saltando porque alguien dijo que tenía un dolor de estómago. Dios va a usar los dones, pero los va a usar en poder. Si él discierne tu enfermedad, él te va a sanar. Si no te sanas, no era el don de Dios. La verdad de Dios fue cambiada a una mentira reduciendo los dones de Dios a un mero ejercicio de la mente. "Ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos" (Romanos 1: 25). La perversión en la calle es el resultado final de un evangelio pervertido en el púlpito. Alguien dijo, "Dios va a juzgar a esta nación por la homosexualidad" ¡La verdad es que la homosexualidad es el juicio de Dios! "Por esta causa Dios los entregó a esto". La religión cambió la verdad a algo que el hombre podía manipular. Moisés nunca le dijo a la nube a donde ir, él la siguió. La verdadera iglesia no le dice al Espíritu Santo que hacer, ella sólo ora y adora y descubre en qué camino se mueve la nube y va con ella. Hoy los hombres le dicen a Dios qué noche debe obrar los milagros. Un espíritu religioso arrasa la tierra que cree que ha capturado a Dios. Este espíritu está inclinado a usar a Dios para su propio beneficio, al sobresalir en lo sensacional. Al ser un enemigo de la cruz de Cristo, el Dios de este sistema es su vientre, su interés está en las cosas terrenales. Su llamado no es a la santidad, sino a la felicidad; no al sacrificio, sino al lujo. Su fin, dice Pablo, es destrucción, que significa que su meta es destruir lo verdadero y lo puro.

"Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas..." (Romanos 1: 26). La homosexualidad es el juicio de Dios. Esto ha marcado el fin de toda gran civilización desde Egipto hasta Roma. Nuestra civilización no escapará. El curso de la perversión está por todas partes, la nación es como Sodoma y Gomorra. Se estima que 1 de cada 10 es un homosexual. Estamos más allá de la segunda entrega de Dios, y la gente espiritual puede escuchar el sonido del juicio. Una civilización está muriendo. Es tiempo de caminar con Dios, permanecer en la Biblia y continuar en la oración. "Y habiendo acabado todo, estad firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad". Pasar del espíritu inmundo a la perversión es una transición natural. Cuando Dios los entregó al espíritu inmundo, era un pozo sin fondo. Entregado a la codicia, el hombre se movió a la destrucción. "Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del cuerpo; mas el que fornica, contra su propio cuerpo peca". Destruye el cuerpo y Dios te destruirá a ti. La destrucción es evidente hoy en el aumento tan grande de la enfermedad social. No hay fondo para la depravación humana una vez que la ley moral está rota. Cuando aquello que fue hermoso en su lugar dado por Dios es hecho común, pierde su atracción, y la búsqueda por lo erótico empieza. El matrimonio es honorable y el lecho sin mancilla, pero cuando el sexo es practicado fuera del matrimonio pierde su sentido original y lleva a una degeneración de la peor clase. Es una línea recta desde la permisividad hasta la perversión. La serpiente provee las herramientas de la pornografía y te abres a una oscuridad más profunda de la que puedes imaginar. "Recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío". El sida es un producto de este mundo sucio, inmundo y bajo de la perversión.

Dios ama a todo ser humano, pero odia el pecado. No hay forma de ser homosexual y ser salvo a la vez, sin embargo las iglesias han ordenado (ordenación) a tales personas para que prediquen. ¡Qué tal farsa! El homosexual no necesita ser ordenado, él necesita oír la palabra, que Dios no va a tolerar su perversión. Esta civilización está por terminar. Una vez que el diablo haya seducido a la iglesia en cambiar la verdad, quitando los absolutos, el resto es fácil. Gobernados por la carne, el mundo avanza al infierno y el juicio, una vez que lo absoluto desaparece. Cuando el predicador deja de decir, "No hagas ...",  cuando no llevas tu rumbo, el bote se desvía. Todo lo que tienes que hacer para ir al infierno, es hacer lo que es bueno a tus propios ojos. La mentira empieza en el púlpito y se ha infiltrado en cada fila del sueño americano. Sin los absolutos de la Palabra de Dios, no hay nada que nos de dirección. Guiados por una mente pervertida hará que la inseguridad e indecisión persiga a la nación. Todo esto porque la iglesia ha cambiado la verdad de Dios. Estamos más allá de la segunda entrega de Dios. El patrón sigue. Del espíritu inmundo a la perversión. Primero la mente, luego lo físico. El juicio ya ha sido decretado. Vivimos en un tiempo prestado.

Serie: EscatologIa
LA TERCERA ENTREGA DE DIOS - UNA MENTE REPROBADA
Lección #3
“Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios, y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. Por lo cual  también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos, ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío. Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen; estando atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños y malignidades; murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de males, desobedientes a los padres, necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia; quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que también se complacen con los que las practican" (Romanos 1: 21-32).

¿Suena como nuestra generación? "Mas como en los días de Noé, así será  la venida del Hijo del Hombre" (Mateo 24: 37).  Esta era terminará de la misma manera que la era de Noé. El mismo camino hacia abajo será evidente en nuestro tiempo. No somos los hijos de las tinieblas, somos los hijos de luz. No podemos saber el día ni la hora de la venida de Cristo, pero podemos conocer la época de su venida al mirar nuestra sociedad hundirse igual que en el 

pasado con los antidiluvianos.

De la primera entrega de Dios, que es el espíritu inmundo, al espíritu homosexual que persigue a América hoy. La maldición que trajo el fuego de Dios en Sodoma y Gomorra se ha convertido en la maldición de América. La maldad es el elemento progresivo que sin detenerse se mueve hacia abajo. "Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada". Si no quieres a Dios en tu mente, el infierno va a entrar. Si tú no llenas tu mente con aquello que es bueno, honesto, puro, ella (tu mente) será llena con lo perverso y feo.

La tercera y última entrega llegó cuando los antidiluvianos no quisieron retener a Dios en su conocimiento. Una mente infernal fue soltada para remover a Dios de la mente de la civilización. Esa mente malvada está activa especialmente hoy en nuestras escuelas, destruyendo la fibra moral de nuestros hijos. Al quitar a Dios de los sistemas de los colegios públicos, todas las restricciones contra el mal fueron quitadas. El nombre o carácter de Dios es tal restricción a la maldad, que donde sea que haya un pueblo que conozca a Dios, hay una restricción, y al grado que Su pueblo lo conozca, esa restricción se impone en la sociedad. Dios quiso que Su presencia en Su pueblo restringiese al mundo en su caída eminente. Hoy tenemos mucha religión pero muy poca luz. La maldad tiene muy pocos impedimentos. 

Nuestras calles son como junglas; hay desfiles de homosexuales por las calles, jactándose de su pervertida naturaleza. Con la ausencia de la presencia de Dios, no hay fin para la naturaleza humana depravada. Lo que el psiquiatra llama enfermedad no lo es realmente, sino que es la base de la depravación humana. En ese día cuando el nombre o carácter de Dios haya sido quitado con el rapto de la iglesia, la bestia que va a destruir esta tierra será el “yo”. No queriendo retener a Dios en su conocimiento, esa mente infernal necesita erradicar a Dios. El nombre del Señor lo restringe, entonces la serpiente y sus agentes quieren quitar a Dios de la tierra.

En el mundo antidiluviano el odio por Dios (no la religión) alcanzó tal nivel que los hombres gritaban cuando se mencionaba el nombre de Dios. No estamos lejos de esto hoy. Los hombres quieren religión, pero no quieren a Dios. Esta generación quiere agregar a Jesús a su corrupta forma de vida. El homosexual quiere que el gobierno encuentre una píldora que lo cure del sida mientras que continúa en su depravación poseída por el demonio. Quiere a Dios para que lo lleve al cielo pero no quiere cambiar su estilo de vida. Cuando Dios es quitado, el hombre ha creado su propio infierno. Va a haber fuego literal en el infierno, pero los hombres darían la bienvenida a ese fuego si pudiera consumir el hecho de que Dios no esté ahí; el infierno será el infierno porque Dios no está ahí; las calles, hogares y colegios de América se han convertido en un infierno, porque a pesar de la abundancia de la religión hay muy poco de Dios manifestado.

Cuando el camino hacia abajo de los antidiluvianos llegó al punto de no querer retener a Dios en su conocimiento, Dios los entregó a una mente reprobada. Una mente reprobada es una mente que llama a lo malo, bueno, y a lo bueno, malo. Tal mente ha ganado una voz en la iglesia. Yo soy un predicador de justicia; hoy este tipo de mensaje es burlado, la religión lo llama "legalismo". Cuando yo llegué a Dios era un alcohólico. El me liberó. Ahora, si yo creo que soy salvo porque ya no bebo, esto sí es legalismo. Pero si yo no bebo porque soy salvo, esto es caminar en el Espíritu Santo. Yo predico contra aquellas cosas que son contrarias al testimonio de Dios. Yo les digo a los cristianos, que no todo lo que haces es un asunto de cielo e infierno, pero lo que atenta  contra tu testimonio debe ser dejado de lado.

Un predicador pentecostés en mi ciudad le dijo a algunos de mi gente que yo por predicar contra esas cosas, los tenía en atadura espiritual. Yo dije, "Si hablan otra vez con él, denle esta respuesta: lo que es atadura para la naturaleza carnal es libertad para el hombre del Espíritu". No soy libre por no fumar, soy libre para no fumar, no soy libre por no beber licor, gracias a Dios, soy libre para no beber. Lo opuesto es verdad para el carnal. La naturaleza carnal odia toda restricción. La naturaleza va a insistir que pertenece a Dios, pero seguirá sus propios deseos. Esa es una mente reprobada. El hecho que el carnal desea esto que es malo, te dice que no ha nacido de Dios.

El diablo vendió su mentira en el principio al decirle a Eva que Dios la estaba restringiendo. "Tú puedes ser como Dios" fue el argumento del diablo. El hizo su apelación al "yo", la misma naturaleza que se levantó en Lucifer al principio. La atracción del diablo es siempre al egoísmo del hombre, "el árbol es bueno, tiene buen gusto, es algo que tú necesitas. La única razón por la que Dios te está guardando de él, es porque él sabe que tú vas a ser igual a El una vez que lo pruebes".

La bestia del “yo” no quiere restricciones; en su rápida bajada al infierno, quitará toda barrera e intentará tomar toda la sociedad con ella. Esta mente reprobada va a publicar su literatura inmunda, la pondrá delante de nuestros hijos, la meterá en sus mentes en nuestras escuelas. "Quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que también se complacen con los que las practican". Hay un fervor ardiente en los colegios americanos para hacer drogadictos de nuestros hijos.

En San Antonio tenía un amigo latino, pastor de una iglesia, quien recientemente me dijo esto, “No hay mucha droga hoy; la intención es pervertir a nuestros hijos, para hacerlos homosexuales y lesbianas”. Para hacerlos parte del mundo poseído por demonios, esta mente reprobada trabaja sobre tiempo. El psiquiatra humanista dice que es dañino restringir el impulso de un niño. Mucho de lo que se llama "abuso de niños" hoy no es nada más que padres corrigiendo a sus hijos. Sé que aparte hay un abuso con los niños, pero hoy en día tu vecino puede demandarte por corregir a tu niño, y el gobierno estará allí para llevárselo. Los psiquiatras dicen que mucha de la violencia de hoy es el resultado de que a los niños se les ha restringido en la infancia. La mamá les pega por tirar la avena, ahora él desfoga su ira en asesinato. El infierno vendió esa mentira. Dios dice "El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; más el que lo ama, desde temprano lo corrige" (Proverbios 13: 24). Es una mente reprobada la que cierra el libro de Dios. Esta mente reprobada ha hecho "animales de laboratorio" de nuestros hijos; Su filosofía ha fracasado. Tenemos una generación que no sabe qué son o quiénes son. Se llaman "unisex". No hay tal cosa, o eres hombre o mujer. La confusión nace de una mente reprobada.

Como sociedad hemos pasado la primera entrega y hemos sido poseídos con un espíritu inmundo. Eres un anticuado si crees que una mujer tiene que ser virgen en su matrimonio, o que se tiene que mantener pura. Deja que una persona que cree en tales virtudes entre en uno de esos programas de debates y sentirás el odio contra ello. Tú serás considerado la peor clase de persona si estás en contra de la forma de vida del homosexual. Rápidamente te dirán, "Esa es su sexualidad, él es así", pero él no era así antes que el diablo se metiera en él. Ya hemos pasado largamente la segunda entrega, la homosexualidad está abiertamente declarada. La nación está como Sodoma.

Una revista dijo que uno de cada diez americanos es homosexual. Estuve en una ciudad grande en una cruzada y el pastor me dijo que las lesbianas iban a tener una convención y querían el permiso de la municipalidad. El alcalde de la ciudad se opuso al uso de las facilidades de la ciudad para tales propósitos, y la principal de la organización lesbiana dijo, "entonces Ud. no estará mucho tiempo en su puesto porque una de cada diez mujeres en esta ciudad es una lesbiana". Hemos pasado al espíritu pervertido, y la mente reprobada siempre la sigue. No sólo nuestra nación está llena de perversión, sino que lo consideran como normal. Una nación está enferma cuando llega al punto de legalizar la homosexualidad.

Una mente reprobada es vista en las leyes de la más alta corte de la nación. La Corte Suprema dijo que la Biblia era dañina para nuestros hijos. Por un lado la Biblia y el derecho de tu hijo de orar en el colegio fue quitado por la Suprema Corte en la tierra, mientras que por otro lado la mentira de la evolución de Darwin es enseñada como un hecho científico aunque no tiene base en la realidad. Se permiten que oren las oraciones hindúes, se enseña brujería, pero sin embargo Dios no es permitido en las escuelas. Ningún hombre es educado si no ha leído la Biblia, pero aun así no es permitido en los colegios públicos; la Corte Suprema dijo que era un libro malo. La misma corte que sacó la Biblia de los salones de clase dictaminó que la pornografía tenía valor artístico. Rehusaron proteger a nuestros hijos contra lo inmundo y al mismo tiempo se establecieron para protegerlos contra la Palabra del Dios viviente. Una mente diabólica se desata, cuyo intento es quitar a Dios de la mente nacional.

Esa mente diabólica sabe a dónde va. Satanás sabe que somos un producto de nuestros pensamientos. Así como los genes en nuestro cuerpo determinan el color de nuestros ojos, las ideas que aceptamos y creemos, determinan lo que somos. "Cual es su pensamiento en su corazón, tal es él". Esa es otra forma de decir, "de la abundancia del corazón, habla la boca". Lo que tú has venido a creer te ha moldeado en el carácter que tú eres. El infierno lo sabe. Entonces Satanás debe remover la última restricción para la perversión total del hombre: Dios.

La palabra de Dios no fue quitada de nuestros colegios porque constituía una brecha entre la Iglesia y el estado, esa solo fue la excusa que se usó. La palabra de Dios fue quitada de los colegios porque fue una restricción para el mal. La mente reprobada nunca puede actuar libremente mientras que la palabra de Dios estuviera allí por un edicto del gobierno. Una mente, incansable en extremo, ha sido desatada y su fin es la destrucción. Una mente en total rebelión contra Dios y toda autoridad reconocida. Los efectos de esa mente se ven por todos lados. "No comprendo", dice una madre, "yo los crié para que conozcan a Dios, y lo hice en la iglesia". Pero 8 horas diarias en un colegio público hacen que esa mente humanista quite la Palabra de Dios, encontrando “faltas”, señalando desde un punto de vista humano, toda discrepancia. Un espíritu de rebelión comienza a entrar y la madre no sabe lo que le está pasando a su hijo. El primer paso para quitar a Dios de la mente es quitarlo del salón de clase donde la mente es formada. Cuando la Corte Suprema quitó la Biblia del colegio, en realidad Dios fue quitado. La Biblia estaba en el salón de clase por un edicto del gobierno; Fue quitada del salón de clase por un edicto del mismo gobierno; con su remoción, Dios fue quitado.

Juan escribió, "En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios" (Juan 1: 1). Sabiendo que no podían cerrar todas las iglesias, los antidiluvianos se movieron para sacar a Dios de los centros de aprendizaje. El diablo sabe que al educar una generación de jóvenes en la filosofía del humanismo, él podría destruir su fe en un Dios personal y el resto sería fácil.

Yo he predicado en la Comunidad Europea, Bulgaria, Rumania, Hungría. En cada local que prediqué estaba lleno totalmente. Nunca había visto tal hambre por Dios. Fue una revelación sorprendente descubrir que la filosofía humana en Estados Unidos ha producido más ateísmo que el comunismo. La gente atrás de la cortina de hierro ha tenido el ateísmo a la fuerza, y en su mayoría lo ha rechazado. En Estados Unidos el humanismo ha sacado a Dios de todo lo que es personal y los jóvenes no pueden relacionarse a lo abstracto así que buscan respuestas a la vida en ellos mismos.

Dios dice que ellos "dieron culto a las criaturas antes que al Creador..." En tal pensamiento, como el humanismo, el “yo” usurpa el lugar de Dios; el resultado es lo que el mundo llama el “ateísmo cristiano”. Yo sé  que el cristianismo no es una experiencia de una "casa de cristal", no es un asunto del ambiente. No tenemos que perder nuestros hijos en el sistema. Pero yo también sé que guardarlos requiere una diligencia en asuntos espirituales; esto en su mayoría, no se encuentra en la mayoría de los hogares cristianos.

Entonces sin la influencia espiritual fuerte en el hogar los colegios han hecho estragos con el pensamiento de la juventud americana. Sin la restricción de la Palabra de Dios, la evolución es enseñada como una ciencia absoluta mientras que la creación de Dios es ridiculizada. Ocho horas al día, cinco a la semana, el sistema quita la moral y la fe de nuestros hijos, enseñándoles por insinuaciones y frecuentemente por declaración directa que ellos son su propio dios. Esto es idolatría en su peor forma.

Cuando la Biblia fue quitada del lugar de aprendizaje, el cambio se llevó a cabo casi de la noche a la mañana. La droga avanzó. El colegio se volvió en un lugar de tal violencia que los policías tenían que vigilar los patios. Las obras de la carne son adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechiceras (drogas), enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, etc. (Gálatas 5: 19). Todo esto es la obra natural de la carne. Hay algunos que nunca han asesinado o cometido adulterio, pero como una persona perdida, el potencial está allí. Tú puedes haber vivido una vida virtuosa pero como humano, todo estaba ahí.

Si quitas las restricciones de las enseñanzas de Dios y llenas las mentes de los jóvenes con el pensamiento, "si te sientes bien, hazlo", esa mente reprobada va a salir en toda su vulgaridad. El sexo, la violencia, drogas, son el resultado de la naturaleza humana haciendo lo que para ella es natural. Estamos aterrorizados por las terribles cosas que ocurren en nuestra sociedad, y es difícil de creer que es la obra natural de la carne cuando se levantan las restricciones de ella.

Estuve en Baltimore, Maryland, en una campaña. La persona que dirigía los cantos llegó tarde para el servicio. El había ido a un hospital para ver una niña de 10 años, que tuvo una sobredosis de drogas. Murió. Afuera en el pasillo estaba un proseneta, que era el responsable por la muerte de esa niña. Alguien dijo, "¿Qué tipo de animal es este?", pero no es ningún animal, es la operación de una mente reprobada. Cuando las restricciones son quitadas, la naturaleza humana depravada no conoce límite a su maldad. Leemos en los periódicos que un joven violó a una señora de 85 años. En la otra página dice un padre violó a su hija de seis meses de edad. Un juez en Ohio dejó libre a un hombre que sedujo a una niña de 5 años. ¿Qué clase de mente está sentada en la silla de este juez? Es una mente nacida en el infierno que odia todo lo que es decente.

La escritura está en la pared: esta civilización ha sido pesada en la balanza y  ha sido hallada falta. La nación ha sido guiada al borde de la destruccion por un sistema educativo donde Dios no es permitido. Mira lo que ha pasado a algunos de los más brillantes jóvenes que América ha tenido: sus mentes atestadas de drogas, sexo ilícito y perversión; el camino es siempre hacia abajo. Abusa de cualquier apetito de la carne y te vas a volver un esclavo de esto, y lo que comenzó como algo emocionante se vuelve una tormenta. En lugar de volverse a Dios por liberación, el "yo" usualmente se mueve más profundo en la degeneración tratando de recapturar la emoción. Cuando la actividad heterosexual deja de emocionar o deja de ser todo lo que la publicidad dice, el siguiente paso es a la actividad homosexual y posesión demoniaca. A partir de este estado de anarquía, hay poca esperanza de liberación.

Se ha desatado una mente reprobada en los asuntos de Estado y la mayor parte del pueblo lo quiere así. Una familia envío a su hijo a Washington para ser un asistente de oficina, muy orgullosos que su hijo esté trabajando con un congresista de su estado y conociendo los trabajos internos del gobierno. El honorable congresista pervirtió al muchacho. Cuando se descubrió que el congresista tenía una relación homosexual con el joven confiado a su cuidado, ¿acaso lo sacaron de su puesto? ¡No!, ¡no! Simplemente le dieron uns palmada en la mano y le dijeron que fuera más amable. Cuando el congresista se fue a su casa, miles de personas lo encontraron en el aeropuerto, no para ahorcarlo, sino para animarlo. Había un tiempo en el cual él hubiera sido rechazado por la sociedad, pero hoy es aceptado. No hay duda, estamos en la tercera y final entrega de Dios, el juicio sigue. El día de la bestia está sobre nosotros. Si no eres parte de la iglesia del rapto, vas a despertarte una mañana en un mundo poseído por demonios.

Deja de ser cuidadoso en tu caminar o que las cosas ocupen tu mente, deja de leer la Palabra de Dios, deja de orar y te despertarás una mañana en un mundo poseído por el diablo, un mundo sin restricciones, un mundo lleno de sí mismo, cuyo dios es su vientre y su fin destrucción, un enemigo de la cruz de Cristo. El espíritu inmundo se ha degenerado en un espíritu homosexual, y el espíritu homosexual ha producido la mente reprobada que no tiene otra alternativa que ser destruido por Dios. El juicio de Dios en esta civilización no va a ser el fuego de Sodoma ni el diluvio del día de Noé. El juicio de Dios será la tribulación, un mundo poseído por demonios. El hombre completamente entregado a sí mismo.

Serie: EscatologIa
EL DIA DE LA BESTIA
Lección #4
Lee Apocalipsis 13: 1-18. Ya hemos mostrado el patrón por el cual todas las civilizaciones llegan al juicio. Siempre hay tres entregas distintas de Dios. Conociendo a Dios no le glorificaron como a Dios y El los entregó a este espíritu inmundo, a la codicia de su propio corazón, y siempre este camino es hacia abajo. Cambiaron la verdad de Dios por una mentira, hicieron de lo sobrenatural algo natural, trajeron una teología que podría encajar con su propio estilo de vida y por esta razón, Dios los entregó a un espíritu de perversión; y esa mente pervertida se movió hacia abajo hasta que ya no quería retener a Dios en su conocimiento; esto salió más que nada de la escuela de aprendizaje donde la mente es formada.

Por esta razón fue que Dios entregó a todas las naciones a una mente reprobada. Cuando ellos quisieron quitarlo de su pensamiento, Dios los entregó a una mente reprobada, y el diluvio vino inmediatamente después de esa mente reprobada. Esta civilización ha pasado más allá de este espíritu inmundo, el espíritu homosexual y la mente reprobada. El juicio será lo que sigue; el trueno de este juicio está en todo lugar. Estamos viendo sus etapas iniciales: las guerras étnicas, terremotos en diferentes lugares, inundaciones, hambre, sequía y violencias sin precedentes en esta época. El juicio será lo que sigue.

El primer juicio fue el diluvio. Dios prometió que el mundo no iba a ser destruido de esa forma otra vez, nunca más iba a ser destruido por agua; pero el juicio de esta última civilización será el juicio de la gran tribulación. Están aquellos que predican que la iglesia estará aquí a lo largo de “La Gran Tribulación”. Yo estoy consciente de la palabra de nuestro señor:  "en el mundo tendréis aflicción y tribulación" (Parafraseando Juan 16: 33); y tambien, “es necesario que a través de muchas tribulaciónes entremos en el reino”, pero debemos definir lo que significa “La Gran Tribulación”. Hay una gran diferencia entre la tribulación sufrida por los santos en manos del diablo y la tribulación que es la ira de Dios.

“Äsimismo como sucedió en los días de Lot”, así será en los días de la tribulación venidera: el pueblo de Dios salió antes que el fuego cayese. “Como fue en los días de Noé, así también será en los días del Hijo del Hombre”:  antes que una gota de agua cayese, Noé y su familia ya estaban en el arca. Una vez más el mundo afronta la ira de Dios en lo que la Biblia llama “La Gran Tribulación”, y una vez más Dios va a quitar a los suyos antes que suceda. Dios dice que “”no nos ha puesto... para ira, sino para alcanzar salvacion” o liberación.  Luego él hace una pregunta "¿Cómo escaparemos nosotros si descuidamos una salvación tan grande?". La palabra “escapar” significa salir; si tú descuidas la salvación no vas a poder salir. La gran tribulación es la ira de Dios derramada sobre un mundo que rechaza el evangelio. En este día el mundo está a las puertas del día de la bestia.

En el capítulo 13 de Apocalipsis, Juan dijo que estaba parado sobre la arena del mar, (el símbolo de mar significa multitud, multitud de personas), y dice que vio una bestia que se levantaba de ese mar que tenía 7 cabezas y diez cuernos y en cada cuerno 10 coronas, y en su cabeza había un nombre blasfemo:  dice que la bestia que vio era semejante a un leopardo, sus pies de oso, la boca como de león, y el dragón le dio poder y su trono y gran autoridad. Continuó, diciendo que vio una de las cabezas heridas. Yo quiero que tú notes la descripción de la bestia: leopardo, león y oso. 

Si  lees el capítulo 7 del libro de Daniel, nos muestra que esta edad va a terminar con un trío de naciones; esto quiere decir que el fin de esta generación va a venir a través de un trípode de naciones compuesta por un león, un leopardo y un oso.  El león es el símbolo de Gran Bretaña, y como sabemos, el oso es el símbolo de Rusia:  Ezequiel nos hace saber qué parte va a jugar ese oso en los últimos tiempos. El Dr. Warder en su libro dice que el símbolo del leopardo es Estados Unidos, y tiene un buen argumento sobre esto: describe al leopardo como el animal mas ágil de todos, y la agilidad de Estados Unidos de producir y hacer, él dice  son las evidencias del leopardo.

Daniel describió esto y cuando la bestia emergió en el libro de Apocalipsis en el capítulo 13, emerge una mezcla de leopardo, oso y león. No te equivoques, Dios sabía de que estaba hablando. Inglaterra es la nación que ha producido los más grandes avivamientos y los más grandes predicadores. Estados Unidos, cuyo Dios era el Señor, ahora es una nación del Budismo, Islamismo y de los Krishnas; ella se ha olvidado de su Dios y la nación se ha convertido en un infierno. 

Nunca hubo un día en donde el pueblo de Dios necesite conocer los tiempos proféticos como lo necesitamos conocer ahora. Necesitamos ser instruidos; no somos hijos de las tinieblas, somos los hijos de luz, y no son las señales físicas las que nos dicen en realidad donde estamos, sino son los tiempos espirituales: es el espíritu de esta edad el que sin ninguna duda dice que Jesús está viniendo. El hecho de que la perversión se ve como algo normal nos dice que una mente reprobada domina. El juicio siempre sigue a la mente reprobada. En esta ocasión el juicio no va a ser el diluvio sino La Gran Tribulación.

La iglesia va a ser quitada, no para protegerla del diablo, sino que ella va a ser quitada para que Dios pueda derramar Su ira sobre un mundo poseído por el demonio. La iglesia tiene que conocer los tiempos porque el anticristo va a ser revelado en un futuro cercano. Pero aquello que tuvo que llevarse a cabo antes que el día de la bestia viniera, era que la mente del pueblo tenía que ser condicionada para aceptar a un gobierno mundial. El hecho de una conspiración en este asunto es obvia a cualquier persona que sabe pensar: sus huellas pueden ser trazadas en la historia hasta la primera rebelión en contra de Dios. 

Lucero, el hijo de la mañana, intentó exaltarse a sí mismo sobre el trono de Dios: él quería usurpar el lugar reservado para Dios Hijo y Su iglesia, y esta conspiración puede ser trazada por toda la historia hasta su rebelión. La iglesia tiene que saber y saber bien que estamos al final de esta edad. Satanás fracasó en su primer intento y fue echado del cielo, y en su caída una mente fue soltada, una mente fue liberada, que era inagotable en extremo: el único objetivo de esa mente era el dominio sobre la tierra. Para alcanzar su objetivo, Satanás ha obrado detrás de la escena, usando organizaciones humanas como una fachada: el no puede soportar ser expuesto, así que él trabaja a través de estas organizaciones, y todo tumulto de la historia puede ser trazada directamente a esta dirección satánica.

Pablo escribió que en el pasado eterno, la Trinidad declaró que iba a haber un pueblo elegido en quien el reino de este universo sería puesto, y Juan escribió en Apocalipsis 3: 21 "Al que venciere, le concederé que se siente conmigo en mi trono". Esto significa que vamos a servirle a El en la administración del universo, vamos a sentarnos con El en el trono, la iglesia vencedora va a reinar con Cristo. La Biblia dice que todo fue hecho por Cristo y para El; el es el heredero de todas las cosas, y nosotros, la iglesia, somos los coherederos. Esto significa que nosotros, la Iglesia vencedora, vamos a compartir igualmente  el reinado de este universo. El diablo sabe que el programa de Dios tiene que obrar a través de los hombres, por lo tanto su estrategia es ganar control de los hombres y eliminar de la tierra la idea de Dios. 

A través de las edades, los faraones los Hamanes, y los Hitlers, han sido levantados por Satanás en su esfuerzo para lograr este plan maligno. Nadie fuera de la iglesia sabe que esto es del diablo: otros sólo vieron lo que el está usando, el hombre. No importa que sea el fascismo o el comunismo, era el anticristo, usando diferentes fachadas para obtener un fin, el control de esta tierra.

Cuando escuchas hablar del gobierno mundial, una iglesia mundial, una ley mundial, siempre es el anticristo. Hoy en día hablan de un nuevo sistema mundial: en donde sea que vamos se están quitando fronteras. Europa está a punto de unirse a ser un estado y tener una moneda. Nunca antes hubo tanta prisa para que haya un sistema así. Es el anticristo. La idea detrás de este gobierno mundial es destruir a la iglesia. Yo sé que no vas a oírlo predicado por los políticos, pero Caín tampoco sabía que el diablo lo estaba usando; sin embargo el Nuevo testamento dice que él era un agente del diablo.

La idea detrás de ese gobierno es destruir la iglesia, destruir al creyente nacido de nuevo; el diablo busca destruir aquello que Dios dice que va a gobernar. Vemos esto en el Antiguo Testamento donde el diablo mató a todos menos a uno que pertenecía a ese linaje a través del cual la imagen de Cristo iba a venir. Satanás sabe que Cristo y la iglesia van a reinar, así que todo su esfuerzo es destruir esa iglesia. No es un accidente que ahora hay tanta enseñanza falsa en la iglesia; Satanás trajo esto a través de sus agentes en el púlpito. Juan escribió que muchos anticristos han salido; él vio el espíritu de anarquía en su propio día.

A través de las edades la vasija ha cambiada, pero detrás de esa vasija está el mismo enemigo de Dios y el hombre. En los últimos dos siglos la conspiración del diablo ha sido a través de los cambistas de las monedas internacionales. Lo que él no ha podido lograr con pistolas, bombas y guerra, lo va a lograr a través del sistema monetario.

Hace 2 mil años el apóstol Juan escribió acerca de este gobierno y sus líderes, aquellos que iban a tener poder sobre todas las lenguas, linajes, y naciones, iban a causar “que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, se les pusiese una marca en la mano derecha o en la frente; y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que fuviese la marca”. (Apocalipsis 13: 16-17). Ese es el día de la bestia.

Los hombres están aclamando esto como un nuevo día, un nuevo sistema mundial. Se habla de esto en los gobiernos de todo el mundo y se supone que va a ser el día en que todo estará bien. Detrás de todo tumulto en la historia, siempre ha habido esta mente maligna del anticristo incansablemente anhelando el dominio de la tierra . Toda guerra mayor, toda depresión económica ha sido planeada y ejecutada por estas fuerzas conspiradoras bajo la dirección del espíritu del anticristo. 

El pueblo espiritual puede ver este espíritu horrible a través de la historia. Herodes fue su agente cuando, en su esfuerzo de matar al Cristo, mató a muchos niños. Herodes era el agente, pero el diablo era la mente detrás de este plan.  El agente cambia pero es siempre Satanás haciendo su obra para tener el dominio del mundo. Para hacerlo, él está intentando destruir a aquellos cuyo derecho es gobernar, la Iglesia de Cristo. Muchas veces en la historia, el mundo aparentó estar en la mano del anticristo pero el premio se les fue de la mano.

En el siglo VI fue el islamismo: Mahoma y su pueblo prácticamente capturaron la tierra pero fueron detenidos en los montes Pirineos justo antes de entrar a Europa. En el siglo XII, Genghis Khan y los mongoles eran el agente, y parecía que toda la tierra iba a caer, pero no era el tiempo. Ese espíritu se estaba moviendo pero aún no era el tiempo. La Revolución Francesa, inventada y ejecutada por la gran conspiración, se quería que llegara a toda Europa; sólo el avivamiento bajo Wesley pudo evitar esto.

El anticristo nunca va a poder tener su día hasta que la iglesia se vaya. Estas fuerzas conspiradoras no reconocen que es Satanás quien les controla. En el siglo XX, el agente del anticristo son los banqueros internacionales.  Ellos esperaban que su primer paso que fue la Primera Guerra Mundial sería el último para lograr un gobierno mundial, ¿Por qué guerra? La respuesta es simple: la guerra es la única excusa para un gobierno mundial; si todos estuvieran en un mismo gobierno, esto eliminaría la guerra y habría paz. La guerra trae caos tanto al ganador como al perdedor; a esos padres tristes, quebrantados de corazón, que solamente les queda la memoria de sus hijos que murieron, la paz vale la pena a cualquier precio. Esta es la emoción sobre la cual el espíritu diabólico depende para que tenga éxito. Si la guerra es suficientemente horrible, y hay suficiente muerte, el mundo va a aceptar cualquier cosa. Esta es la emoción que el anticristo usa para sus fines.

A lo largo del siglo XIX, desde 1814 a 1914, el mundo como un todo estaba en paz. Tales guerras como la Guerra Franco - Prusiana, la Guerra Civil Americana y la Guerra Rusia - Japón, eran lo que se llamaba disturbios locales; no afectaban al resto del mundo. Así que durante esos 100 años, todas las grandes naciones fueron prósperas. La gente era muy nacionalista y eran muy orgullosos de su soberanía; era completamente imposible pensar que los franceses y los alemanes vendrían a vivir bajo un gobierno o también los turcos y los rusos o los chinos y los japoneses. Y más imposible era pensar que cualquiera de esas cabezas de los estados iba a entregar su trono a un gobierno mundial, pero mantén en mente que es el pueblo quien tiene el poder. El diablo sabe eso, y la guerra fue lo único que podía preparar la gente para la paz de un gobierno mundial. Tenía que ser una guerra horrible y devastadora; tenía que ser una guerra mundial. Toda nación principal tenía que ser involucrada porque el clamor de la paz tenía que ser universal. 

Este fue el formato establecido por los agentes del anticristo al final del siglo XIV. Primero maniobraron toda Europa por las guerras de Napoleón. Luego vino el Congreso de Viena, el cual querían transformar en la Sociedad De Las Naciones. Esto iba a ser la base para el gobierno mundial, tal como la actual Naciones Unidas fue establecida para acomodar el gobierno mundial venidero. Este era el formato que los agentes del anticristo decidieron emplear para ganar su objetivo en 1914. El mismo plan fracasó en 1814, pero ellos tenían planes para eliminar la causa de ese fracaso, este Zar o Rey de Rusia; este era el objetivo principal de los banqueros internacionales. Financiaron a Lenin con 20 millones de dólares para que se lleve a cabo la revolución en 1917, y la historia registra el éxito de esta revolución. Cuando la Primera Guerra Mundial terminó, el mundo estaba cansado de tanta guerra. La Sociedad De Las Naciones nació, y parecía que el gobierno mundial estaba asegurado, pero todavía no era tiempo que la bestia reine. El presidente de los Estados Unidos, en quien se apoyaban los conspiradores para poder entregar a los Estados a este gobierno, no pudo convencer al Congreso, así que fracasó otra vez;  pero al haber fracasado no detuvo al enemigo: él inmediatamente comenzó todo otra vez. 

Para ganar el control de la tierra los agentes sabían ahora que Estados Unidos tendría que ser destruido, así que otra vez comenzaron. Para destruir Estados Unidos había un plan de 5 puntos: Obtener el control monetario de los Estados Unidos, controlar los medios de comunicación, destruir la unidad de los Estados Unidos al crear tensiones raciales, crear un movimiento que destruya la religión en los Estados Unidos, y encontrar hombres para que sean promovidos, elevados para que ocupen los lugares más altos en todo el gobierno.

El éxito de este plan es historia: la nación de los Estados Unidos está dividida por problemas raciales, los medios de comunicación están controlados completamente y la provisión de dinero ahora es administrada por los federales. Hombres con esta mente mundial, y la mente atea han predominado para ganar el control de los medios de comunicación y el sistema monetario. La nación ha sido mantenida en un estado de emergencia. Primero fue la Gran Depresión, creada para romper el espíritu del pueblo americano; con millones sin trabajo y la gente hambrienta por todos lados, la gente estaba lista para apoyar cualquier cosa que prometía seguridad: e inmediatamente después de esa gran depresión vino la segunda guerra mundial. Esta guerra dejó gran parte de este mundo civilizado en ruinas. Cansados de guerra, las naciones del munde incluyendo los Estados Unidos, estaban listas para las Naciones Unidas. A pesar que estaban cansados de guerra y listos para unirse a esta organización mundial, la mayor parte del mundo no estaba lista para un gobierno mundial. 

El día de la bestia no había llegado, pero su espíritu estaba en todo lugar. Los medios de comunicación controlados estaban trabajando muy duro, lavando los cerebros de las personas. Como un pulpo terrible, este gobierno invisible estaba minando las naciones del mundo.  En 1922, John Highland, que era el alcalde de Nueva York, dijo:  “la amenaza en nuestra república es el gobierno invisible que, como un pulpo gigante, desliza sus tentáculos por nuestra ciudad, estado y nación. La cabeza de él es un grupo pequeño de casas bancarias, generalmente llamados los banqueros internacionales.

Con el mundo tambaleando y la mente del hombre debilitada con esta terrible situación, el infierno empezó a sentir una victoria. Y desde la Segunda Guerra Mundial hasta estos días, ha habido un continuo fluir de violencia, racismo y guerra. Corea, Vietnan y el Medio Oriente han mantenido el mundo en este estado de confusión. Millones se han convertido a la idea de un nuevo mundo, y ahora nosotros estamos a las puertas de la únIca cosa que puede introducir ese día, una Tercera Guerra Mundial.

Ezequiel describió esa guerra en el capítulo 38 y 39. Va a ser provocada por Rusia, cuando deje de empujar a los árabes a la guerra y marche a Israel con el ejército Chino. Millones van a morir, la tierra va a ser devastada, una tercera parte de todas las áreas verdes va a ser quemada, una tercera parte de las aguas va a ser contaminada, la cuarta parte de la raza humana va a morir. El comunismo ha sido quebrantado y el anticristo de la bestia vendrá al poder. Antes que termine esta guerra, quizás antes que comience, la iglesia va a ser arrebatada; esa iglesia tiene que estar fuera de aquí antes que el anticristo sea revelado personalmente. Esta guerra va a empujar al hombre al borde, y va a estar listo para cualquier cosa que prometa paz. 

La bestia del Apocalipsis va a tener el programa, la humanidad ya está preparado para el sistema de la marca, y va a causar que todos, grandes y pequeños, reciban la marca de la bestia en la mano derecha o en su frente (Apocalipsis 13: 16-17). Estamos cerca a este momento de la marca. Los hombres fuera de Cristo serán reducidos a un número. Para que ese sistema funcione, todo hombre tiene que tener un número; cuando el hombre rehúsa usar su número entonces no hay forma de incorporarlo al sistema.  De cierto es el día de la bestia; nadie va a comprar o vender a menos que tenga el número. El dinero presente del mundo, el dólar, la libra esterlina y el marco alemán van a ser inservibles.

El profeta del Antiguo Testamento dijo que los hombres iban a echar su dinero a la calle.  Muchos en los altos puestos hablan de un nuevo sistema monetario. De hecho esta edad está terminando. El día de la bestia sera de poca duración; en una hora Dios va a traer el sistema abajo. Siglos de engaño, asesinato, y rapiña, van a ser expuestos y destruidos en una hora, después de la cual Cristo y su iglesia van a regir por 1,000 años.

Tenemos tan poco tiempo para obrar; tú y yo tenemos que gastar y ser gastados. La mano protectora de Dios va a estar sobre aquellos que dedican sus vidas y su sustancia a Su propósito en esta hora crítica, tal como protegió a Su pueblo y a su propiedad cuando el juicio cayó sobre Egipto. La hora  ha llegado cuando va a pagar grandes dividendos, cuando valdrá la pena estar en medio de los propósitos de Dios, haciendo lo que Dios quiere que tú hagas. En tiempos de gran crisis, los hombres determinan sus propios futuros por sus decisiones y acciones; sus decisiones son hechas conforme a lo que ellos creen. Nos movemos hacia esa hora de crisis en donde la bestia va a imponer sus reglas y su reino sobre este mundo, un mundo totalmente poseído por el demonio. Si tú crees que ahora está fea la cosa, esto es como un fiesta en comparación a lo que va a ser cuando no haya restricción. El día de la bestia está sobre nosotros.

Serie: EscatologIa
LA IGLESIA MUNDIAL Y EL FALSO PROFETA
Lección #5
Todo estudiante de la profecía ha visto como parte del drama final que una iglesia mundial iba a emerger. Bajo la mano hábil del falso profeta, un sistema vendrá para tomar completa autoridad de lo que va a ser creído. Una repetición de las edades oscuras en una escala mayor parece ser la visión profética de los últimos días. Que la fase final de este sistema religioso mundial iba a ser una mezcla de todas las grandes religiones del mundo, no había duda. Cómo iba a ser llevado a realidad, era la pregunta; pero sabíamos que el cristianismo tenía que ser cambiado drásticamente. Cada estudiante de profecía podía ver esto.

Antes que tal sistema pudiera ser una realidad, ciertas cosas básicas tendrían que cambiar radicalmente. La voz fundamental del cristianismo tendría que ser silenciada en el área religiosa. Hoy en día se puede hablar contra todo menos de religión; todas las perversiones empiezan en el púlpito. El problema no es la corrupción afuera sino de un evangelio diluido en la iglesia.

La palabra de Dios tenía que ser puesta de lado como la verdadera regla de la fe. Las verdades antiguas y serias fueron abiertamente cuestionadas por los que estaban en autoridad. Angeles supuestamente vinieron para decirnos que estábamos mal en nuestras creencias concerniente a las doctrinas fundamentales. Gran énfasis fue puesto en el amor humano y la experiencia, y la pureza doctrinal fue puesta en un nivel inferior.

La iglesia tenía que cambiar su postura acerca de que no hay otro camino de salvación - que Cristo era el único mediador. Para hacer esto, se introdujo un espíritu de imitación (un falso bautismo en el Espíritu). Este llegó a ser la base del engaño. Antes que el espíritu anticristo pudiera invadir los rangos fundamentales pentecosteses, tenía que conseguir un gran nombre de entre la misma iglesia. Con la presión de este ministerio que había afectado a millones, la iglesia llena del Espíritu fue engañada al creer que Dios había cambiado, y estaba llenando a los idólatras con Su Espíritu Santo. Por sus acciones y silencio, los líderes de la iglesia han aceptado a María como co-redentora con Cristo.

Las condiciones en el mundo tenían que presentar la necesidad de un gobierno mundial que finalmente resultaría en una iglesia mundial. El clamor por paz tenía que ser tan grande que las naciones del mundo aceptarían a cualquier persona que pudiera traer paz sobre el mundo. En todas las épocas de la historia, el espíritu del anticristo ha estado detrás de todo esto. En 1871, Albert Pike, la cabeza de la masonería mundial dijo, "Van a haber 3 guerras, y la tercera va a entregar el mundo en nuestras manos". Todo trastorno principal en el mundo, incluyendo al del que ahora está para realizarse,  ha sido planeado y ejecutado por la conspiración de este anticristo: las guerras de Napoleón, la Revolución Francesa, la 1ra. Guerra Mundial, la Gran Depresión de los Estados Unidos, la lucha racial, Vietnam, Corea; el mundo ha sido preparado para lo que va a suceder.

La iglesia mundial demanda un Ciudadano Mundial, uno que no es atado por ningún credo. El debe tener poder para cambiar las leyes y creencias para encajar en la ocasión. Su influencia en la escena mundial tiene que ser tan poderosa que se haga escuchar por reyes y gobernantes. El debe ser aclamado y estimado por los medios de comunicación. El tema y contenido de su mensaje debe ser paz mundial (no la paz a través de Cristo).

Hay sólo un nombre vivo que encaja en esta descripción; el Papa de Roma. El es el único hombre que es la cabeza de tal organización que ha ganado la atención de todo líder de este mundo. El es el líder de una iglesia de 800 millones de miembros. El declara que cuando habla "ex-catedra" él es un ser "infalible". El puede cambiar las creencias. Su influencia es tal, que pone a los gobernantes mundiales intranquilos. El es aclamado por medio de noticias, la prensa mundial y la religión. Su mensaje no es salvación del alma a través de la regeneración, sino paz mundial a través de la política. Si él no es el hombre, él es con toda seguridad el precursor final, porque ese oficio es el del falso profeta. No hay ninguna duda de los que han estudiado esta historia que el falso profeta que estará encargado de la iglesia mundial será el papa de Roma.

Ahora que la iglesia real ha llegado al trecho final, la mente oscurecida ha intensificado sus esfuerzos. Muchos falsos profetas han salido; El engaño está en manifestación. Lo ecuménico se ha movido de la religión tradicional muerta y ahora está incorporada en la iglesia carismática y pentecostés, y ahora vemos al papa de Roma extendiendo sus manos a los musulmanes, a los hindues; todos van a ser incluídos en esta religión mundial. La iglesia mundial ya ha llegado, sin que no pudiera haber un gobierno mundial. Unión de denominaciones, luego el falso bautismo del Espíritu Santo, han hecho a Dios parte de la idolatría. Ayudado por los buscadores de sí mismos, el poder de Dios ha sido reducido a la psicología. El ídolo, el "yo", se ha metido en el acto religioso y la gente honesta huye.

La iglesia mundial está aquí; la característica más significativa de los últimos días no es algo del futuro, está acá ahora. La iglesia nació el día de Pentecostés. No estaba en todas partes aún, pero estaba en existencia. Quizás la iglesia mundial aun no es todo lo que va a ser, pero está en el mundo ahora. Jesús nos dijo que muchos falsos profetas vendrían; el nos dijo que estos falsos profetas iban a preparar el camino de lo que estamos viendo hoy, porque sin un falso profeta, no puede haber una iglesia mundial, y sin una iglesia mundial, nunca habría un gobierno mundial.

Nosotros mostramos en los capítulos anteriores cómo el comunismo tenía que ser quebrantado porque era de los ateos; en estos últimos días no va a ser el ateísmo, no va a ser un sistema que diga que no hay Dios: el anticristo se va a declarar Dios. Entonces el comunismo en sí tenía que ser esparcido, quebrantado; todo esto de Satanás. Satanás ha estado planificando y obrando desde el primer desgarro en el cielo y a lo largo de los siglos, Satanás, tomando ventaja de las debilidades de los hombres, lo ha hecho una herramienta de su esquema malvado. El super ego, la ambición ardiente, el deseo de ser reconocido, la inseguridad, el orgullo, etc., todos han sido la herramienta que Satanás ha usado.

Todos los falsos profetas con sus enseñanzas falsas hasta este punto en la historia, han tenido un fin en mente: acondicionar a la gente para el evento principal y final. Esta personalidad, que puede emerger en cualquier momento, tiene que ser la última y más grande de su clase. El es la creación del pensamiento humano en la sociedad. Este genio malvado será la evolución de todos los sistemas de la religión que han tenido su lugar en el género humano; el va a ser aceptado por todos menos por los "elegidos de Dios".

Esta mente religiosa ha sido pre-acondicionada a aceptar a este maestro del engaño sin cuestionamiento. No puede haber anticristo sin falso profeta y no puede haber gobierno mundial sin una iglesia mundial. Esto no va a ser ningún problema para las religiones falsas, porque en su mayoría no han rechazado la competencia de otros dioses. Nuestro mensaje siempre ha sido "No hay otro nombre dado a los hombres bajo el cual podamos ser salvos" (Hechos 4: 12).

¡Obsérvalo! Las señales de cambio están por todas partes. Un avivamiento de la religión se está gestando y el mundo está viendo un avivamiento de las sectas del Este; han entrado a nuestro mundo a través del medio de la Nueva Era y los musulmanes se están levantando en todo lugar. ¡Ocho veces está escrito de este eficiente Primer Ministro de la religión, "él hizo que"; no hay nada nuevo sobre esto! Faraón tuvo su equipo de magos astutos. Ellos sostuvieron el prestigio de su trono. Hitler tuvo su Goebbels.  Goebbels, un precursor del falso profeta, fue asignado a volver el instinto religioso a Hitler y el Estado. En medio de la peor depresión en la historia, él puso a todos a trabajar. "La Nueva Alemania" era la religión, y fue basada en la habilidad de la raza humana de redimirse a sí misma.

La Alemania de Hitler fue el ensayo, la prueba: estamos por presenciar la actuación real. En esta posición prestigiosa, el falso profeta asume el poder sobre el instinto religioso de la raza humana, reclamando absoluta custodia de lo que es verdadero. Viniendo al poder, el falso profeta se mueve rápidamente para fortalecer su reclamo a un control total, al exhibir una voluntad sobrenatural sobre las fuerzas de la naturaleza. Por lo tanto, el falso profeta se impone en el mundo, gana la credibilidad de su profesión, e influye el sentimiento público al reconocimiento de una nueva divinidad, demandando una nueva religión. Será por medio de los milagros que la fe del hombre va a ser capturada y controlada. Entonces la apostasía del hombre será confirmada. El mundo religioso consciente de los milagros, está listo para el engaño. Si un hombre puede hacer un milagro, el mundo neo-pentecostés no va a preguntar lo que cree. Si ese hombre hace un milagro, nadie le preguntará en quién cree.

La cortina de la noche lentamente cae en esta tierra pobre maldecida por el pecado, mientras el mundo cristiano se mueve para remover la última barrera para la "nueva religión", la palabra de Dios. Solo esto impide la venida de la "nueva religión". Todo esto se ve en el nuevo evangelismo. Se ha convertido a un movimiento de "sólo espíritu". Aún usan la palabra de Dios cuando les beneficia, pero ya no es la verdadera palabra de Dios: están listos para la gran mentira.

La iglesia nunca llegó a este engaño de la noche a la mañana. Un poco por allí, otro poco por allá, aceptando lo que es falso como verdad. Creyendo ser sabia, se hizo necia al cambiar la preciosa verdad por una falsa unidad. Esta acción necia se hizo extremadamente notable hace unos años cuando los hombres reclamaron que el Espíritu Santo había comenzado a alcanzar dentro de los cuerpos religiosos muertos, tocando los corazones. Totalmente ignorando la palabra de Dios, los líderes religiosos dijeron a los que Dios había tocado verdaderamente, que ellos se podían quedar en estos sistemas muertos.  La impresión que se dejó era que Dios estaba bendiciendo estos sistemas idólatras religiosos, y esto no era verdad.

Con la base bíblica destruida, la iglesia ya no tenía un absoluto de donde tomar sus apoyos; empezó a ceder delante del enemigo. Una vez que esta mentira fue creída, la iglesia estuvo abierta para creer cualquier cosa por cualquiera que pudiera falsificar un acto sobrenatural. Por esto tenemos dones de imitación: tenemos gente que sostiene a las personas cuando caen "por el Espíritu Santo", entonces las personas pueden pretender que están cayendo bajo el Espíritu Santo. Cuando la palabra de Dios fue ignorada, el Espíritu Santo se apartó; cuando se hizo un asunto de “sólo espíritu” y ya no consultaban con la palabra de Dios, el Espíritu verdadero se fue.

Los corazones hambrientos fueron enseñados a hablar en lenguas y les dijeron que estaban llenos del Espíritu Santo. A los santos se les dijo que lleven bolsas de papel para vomitar los demonios allí. En muchos servicios, se predicaron sermones para programar a los santos que se caigan cuando oraban por ellos. No importa si todo esto no llega a nada, siempre hay algo nuevo y la pobre gente sigue esperanzada. Esto es muy importante de notar, porque mucha enseñanza nos ha llevado a creer que sólo existe este cristianismo apóstata.

Muy sutilmente el enemigo ha sacado a la iglesia de la Biblia. Dentro del movimiento carismático, la gente fue enseñada a hablar en lenguas y esto se convirtió en la base de la comunión, no importa si ellos seguían en idolatría; y si un hombre levantaba su voz contra tal blasfemia, sería víctima de las más crueles denuncias.

La palabra de Dios con sus terribles pronunciamientos contra toda la idolatría, era ignorada. Es común escuchar a algunas personas rezar el rosario en lenguas, y dando testimonio que el hablar en lenguas ha hecho a María más real al católico. Lo que quiero decir es que ahora los neo-pentecosteses,  por sus acciones, dicen que la palabra de Dios está mal, que Dios en estos últimos días está aceptando las herejías de Roma.

Los ángeles son ahora una parte del engaño. Después de muchos encuentros con tales criaturas, Roland Buck del Estado de Idaho, dice que Dios no está interesado con nuestra doctrina, sino con Cristo en nosotros. Creer esto es ignorar completamente la palabra de Dios, abriendo de esta manera  la puerta para la nueva religión.

B. Graham, el evangelista más popular del siglo XX, ha unido fuerzas con uno cuya religión es del anticristo. La primera vez que el papa vino a los Estados Unidos, Billy Graham declaró que era uno de los hombres más santos. En las mentes de millones, esta mezcla es un acto de Dios, simplemente porque un hombre de tal jerarquía como el Sr. Graham lo dijo.

En las noticias mundiales ABC el 24 de setiembre, un segmento de las noticias fue dedicado a la iglesia Católica; la llamó "Una Iglesia en Problemas". Cualquiera que cree que Dios va a santificar tal mezcla tan inmunda no sabe nada de Dios. La palabra de Dios dice que la iglesia por la cual Cristo volverá será una sin arruga ni mancha. Sin embargo, aquí hay un hombre que dice que esto ha sido cambiado. La nueva religión, como en el pasado, va a tomar la espada equivocada, "Y va a causar que todos los que no adoren la imagen de la bestia sean matados" (Parafraseando Apocalipsis. 14: 11). El propio profeta de Satanás va a cerrar esta terrible trampa en las almas de los hombres. Estos son los días finales del testimonio de Dios en la tierra. Esta es la verdad de Dios; El nos pide que  lo creamos y lo prediquemos. El diablo va a imponer sobre el que rechaza a Cristo, su substituto.

La iglesia mundial es una realidad, el falso profeta ha sido identificado. esto es un mundo religioso.  No importa lo que nosotros pensemos, la gran mayoría son religiosos: los musulmanes, budistas, hindúes, los católicos romanos, la iglesia, el mundo de sectas de la Nueva Era, todo esto está siendo forjado a ser un cuerpo que va a ser el último sistema religioso de esta edad. Tiene una cabeza, el papa de Roma, y se acerca a su término a una velocidad increíble. Es a un tiempo tal como este que tú y yo hemos sido llamados a ministrar. Nuestra voz será oída si nosotros nos paramos y predicamos.

Lo que he dicho es nacido del amor y preocupación por la verdad. No importa cuántos ángeles un hombre pueda haber visto y conversado, no podemos aceptar las meras palabras de hombre o ángel como prueba de que sea tal hombre un verdadero profeta de Dios.

Serie: EscatologIa
 EL ASUNTO PREVALECIENTE DE NUESTRO TIEMPO - DIOS O BAAL
Lección #6
En 1 Reyes 18: 24, "El Dios que respondiere por medio de fuego, ése sea Dios".  Esa declaración fue dicha por uno de los mayores profetas de todos los tiempos, y fue hablada a Israel, un pueblo que había conocido el gran poder de Dios, pero que al momento del mensaje del profeta, su adoración se había reducido a formas vacías; ellos habían aprendido cómo ser religiosos sin Dios. Israel había oído las palabras suaves dichas por esos falsos profetas, hasta que la religión pura de Dios se convirtió en una mezcla entre lo verdadero y lo falso, y el tiempo había llegado en donde el silencio ya no era una virtud.

Una reina pagana e impía llamada Jezabel se sentó en el trono de Israel, y desde este alto puesto había llevado al pueblo de  Israel al matadero. Ella había inducido a los hijos e hijas de Israel a  que se casaran con las naciones paganas de los alrededores, mezclando la nación. Además, había causado que la religión pagana de brujería de Baal sea mezclada con la religión pura de Dios. Y ante esto Dios reaccionó violentamente. Y fue en contra de esta horrible mixtura que Dios envío al profeta Elías. En voz resonantes y con indiferencia a su propia seguridad personal, el hombre de Dios desafío a la nación; y cuando ella rehusó hacer caso, el la maldijo con una sequía devastadora, una sequía que duro tres años y medio. Cuando el profeta desafíó al pueblo con estas palabras, "Que el Dios que responda por fuego sea Dios", todo el asunto fue basado en: "Si Dios es Dios, sírvanle, si Baal es dios sírvanle a él". Pero el mensaje del hombre de Dios fue claro: "No pueden servir a ambos" (Parafraseando 2 Reyes 18: 21).

Así que al final de esta era, el problema es el mismo. Después de miles de años, el problema en esta epoca es el mismo: una mezcla del cristianismo con la religión de Baal. Es verdad que la iglesia cristiana tiene muchos problemas, pero la mayoría de ellos desaparecerían si la purificáramos de lo falso.

Martín Lutero, el gran reformista, una vez dijo: "Si no confrontamos los asuntos que afectan la iglesia en nuestro tiempo, sería mejor que nos quedáramos en silencio". Hoy en día el ministerio en su mayoría se ha dedicado al éxito en lugar de a Cristo. Por lo tanto, el asunto predominante es rara vez mencionado.

Con el movimiento ecuménico, ha habido un cambio de énfasis. Hoy el énfasis está en la unidad a costa de la verdad. Las creencias doctrinales son menospreciadas; lo único que importa es que estemos juntos, y cualquier voz que se atreva a levantarse en oposición a este becerro de oro, se arriesgaría a un rechazo total. El camino de Babilonia es el camino del éxito en la religión de hoy. A pesar del hecho de que Dios dice que aborrece todo falso camino, se está promoviendo por las voces de la religión de hoy en día, una mezcla de neo-pentecostesismo con romanismo, y está siendo aceptado por las masas.

De verdad, tú y yo estamos viviendo en el tiempo dicho por nuestro Señor: "Si fuere posible hasta los elegidos serían engañados", y esta mezcla es tan vieja como el tiempo; la mezcla que ahora está siendo promovida no es nueva, ha aparecido en toda civilización, y la posicion establecida que ha obtenido a través de los siglos nos dice que siempre ha venido con la aprobación de las voces y los ministerios principales. La perversión humana y religiosa ha marcado el final de cada cultura.

Vimos que una vez que la verdad de Dios ha sido cambiada, la perversión humana siempre la sigue, y vale la pena que tú y yo notemos que el homosexualismo es el "resultado de", y nunca la "causa de" la caída de la civilización. La caída de la civilización es el resultado de haber pervertido la palabra de Dios. Purifica la iglesia de todo lo falso y el resto será fácil. Todos los esfuerzos actuales de limpiar la nación deben ser considerados, pero debemos reconocer que nada va a cambiar hasta que  tratemos con esta terrible mezcla en la iglesia de Dios, porque el mundo fuera de la iglesia sólo es un reflejo de la condición interna de ella.

La historia da testimonio de esta verdad. Debemos darnos cuenta de que el problema no es el homosexualismo, no es el narcotráfico, no es la corrupción del gobierno, éstos son sólo los síntomas de la causa. La causa es la mezcla babilónica de Jezabel que ha sido permitida en la iglesia. El verdadero avivamiento purifica a la nación y va a purificar a la Iglesia.

Podemos ver el testimonio de la historia. Cuando Jesús vino al mundo, los misterios de la antigua Babilonia ya habían cubierto al mundo mediterráneo y tenían control sobre todo lugar; ahora estos misterios habían sido acceptados a travez del tiempo y se había hecho popular su uso. Así que tenían una poderosa influencia sobre las naciones y los pueblos, porque al mezclarse con la verdadera religión de Dios, dejó neutral a la única oposición.

El propósito de Cristo no era sólo morir por los pecados del mundo, sino que de una necesidad, El tenía que ser un maestro de aquello que es la única verdad. La Biblia dice que los que estaban en tinieblas vieron gran luz, y esa luz inmediatamente reveló la diferencia entre lo verdadero y lo falso, así que Cristo fue un hombre aborrecido desde el comienzo, Jesús dijo: "Mi doctrina no es mía, sino de aquél que me envió" (Juan 7: 16). Al decir esto, Jesús puso bien claro a los que lo oyeron que éste era un mensaje puro de Dios, que no se pidió prestado nada de Babilonia.

Jesús pasó esa antorcha de la verdad a los apóstoles que dieron sus vidas predicando y defendiendo la verdad. A todos los lugares que iban en ese mundo antiguo ellos eran confrontados de una forma u otra por las doctrinas babilónicas de ese mundo pagano. Era verdad que las ciudades Babilonia y Babel, que habían dado a luz este sistema, ya estaban muertas; pero el sistema seguía vivo. Desde los apóstoles hasta este tiempo presente, la mayoría de los mártires de la iglesia lo han sido a causa de no ceder sus valores frente a este sistema maligno, y ahora hay un avivamiento de él, la Nueva Era. Es un movimiento espiritual, es el mundo oculto de las tinieblas, y está popularizando la religión y sectas de occidente. De esta mezcla estamos hablando.

Esta religión misteriosa ha estado en existencia a lo largo de la mayor parte de la historia humana y se puede remontar a los primeros años después del diluvio. Y todas las grandes civilizaciones del mundo han apoyado este sistema idólatra. A la verdad, ella está montada sobre la bestia de siete cabezas. El sistema religioso que nació en Babel ha usado cada una de las siete civilizaciones del mundo para sus propios fines. Los reyes del mundo se han embriagado con el vino del furor de su fornicación (Apocalipsis 14: 8 y 18: 3).

Esta civilización de hoy no es diferente. En Estados Unidos adoraron al papa, y a donde él vaya en el mundo docenas de miles se reúnen para oírlo; lo llaman el "Santo Padre", haciendo que las voces evangélicas principales lo alaben en todas las naciones. Los canales de televisión cristianos tenían sus cámaras sobre él todo el tiempo, y el testimonio de ellos al mundo es que él es un hombre santo. Esto ignora totalmente la palabra de Dios, "Ningún idólatra puede heredar el reino de Dios". Cuando le cayó una bala y se recuperó, él fue a agradecer a María; no estaba agradeciéndole a Jesús, él estaba agradeciendo a María. Sin embargo, las voces evangélicas principales proclaman que es un hombre santo.

Si uno fuera a considerar que las siete cabezas de la bestia escarlata, eran las 7 civilizaciones principales de la historia: Egipto, Asiria, Babilonia, Media, Persia, Grecia y Roma, lo pagano y lo papal, no habría ningún problema en establecer a la mujer que monta esa bestia como el sistema religioso de cada civilización particular. Estas no son siete mujeres, no es un sistema religioso distinto y separado por cada civilización, sino que es la misma mujer o sistema a lo largo de toda la historia. Es verdad que las civilizaciones vienen y van, las culturas nacen y mueren, pero no la religión. El diablo ha tenido éxito en crear una continuidad en la religión, dándole así la apariencia de inmortalidad.

Entonces no es extraño que encontremos a una mujer llamada Jezabel en 1 Reyes mezclando y contaminando la obra de Dios, y miles de años después haciendo lo mismo en la iglesia de Tiatira en Apocalipsis  2. A este sistema religioso nunca le fue difícil cambiar de alianzas: cuando una civilización muere, lo único que ella hace es cambiar sus ropas, adopta nuevos nombres; ella va a cambiar sus métodos, pero nunca cambiará su propósito. Cuando ella vino acá, estaban adorando al sol y a la luna; así que hicieron al sol el Padre, y a la luna María. Y cuando llegó a Roma, simplemente tomó los ídolos paganos y los hizo santos; así que ella no tiene ningún problema en adaptarse, no importa a qué civilización ella llegue.

La mujer vestida de púrpura y escarlata, que está sobre la bestia de 7 cabezas de Apocalipsis 17, no es extraña al pueblo de Dios. El pueblo de Dios en todo momento ha tenido que batallar contra ella en su derecho de vivir y adorar al único Dios verdadero. En toda dispensación los santos del Antiguo y Nuevo Testamento han sido expuestos a su ira y Juan se refiere a sus falsas doctrinas como "la inmundicia de su fornicación" (Apocalipsis 17: 4).

Este sistema falso ha sido un enemigo del pueblo de Dios por todas las edades, y nosotros, los elegidos de Dios, el remanente de estos tiempos finales, debemos verla como Dios la ve: un sistema maligno, dedicado al fraude religioso y a las tinieblas espirituales. Esta mujer abarca la entera estructura de la rebelión religiosa a través de toda la historia; ella monta a la bestia (el sistema civil) y hace de ese sistema un súbdito de su voluntad. En toda civilización ha sido así.

Este monstruo religioso de muchas cabezas, levantó primero su cabeza en Egipto en oposición a Dios hace 3,500 años. Moisés entró a una lucha de vida o muerte cuando él resistió a esas artes oscuras y hechicería sacerdotal de Egipto; era la religión de Estado en Egipto, y Moisés entró en un combate mortal contra esto en el mismo principio de la Biblia. Y esa lucha se ha repetido siglo tras siglo en cada una de las civilizaciones de una forma u otra. Cada civilización ha producido una porción de  Jezabel, y cada uno ha añadido algo al sistema.

Finalmente, al final de esta edad, la plenitud de Babilonia ha llegado. La iniquidad en nuestros días ha llegado al máximo. Ha habido una acumulación de la apostasía religiosa desarrollándose gradualmente a través de los siglos con cada era contribuyendo al todo acumulado del siglo XX. Y tú y yo sobre quienes el fin de este siglo ha llegado, estamos afrontando a esta bestia en su plenitud. Cuando nosotros confrontamos al sistema del siglo XX, afrontamos todo el conocimiento y la práctica acumulada de los últimos 4,500 años, y las falsas doctrinas que buscamos exponer se han desarrollado por el mismo periodo. En otras palabras, nosotros ahora afrontamos la plenitud y la perfección de todas las enseñanzas pasadas de la edad del paganismo antiguo y también la posición papal del día presente.

Se necesita gran valentía para hablar en contra de ese sistema mundial que ahora está siendo aceptado por las masas, en una hora en donde el clima del mundo religioso está inclinado al ecumenismo.  Hemos llegado al punto en que se encontraba Elías, donde, al tú hablar, pensarás que eres el único. Pero si nosotros vamos a sanar a la Iglesia, debemos abrir la cortina de la verdad y permitir que los hombres vean este sistema, cuyo propósito de dedicación ha sido desde su nacimiento, oponerse al Reino de Dios en la tierra. Un sistema que le ofrece a la humanidad un sustituto humano, un Dios y una religión de su propia hechura.

En la formación de este sistema, se ha creado un Dios que es usado por el hombre. El Dios de esta Biblia usa a los hombres, pero en Babilonia el hombre usa a Dios. Así que,  tú siempre lo podrás identificar rápidamente si es que sabes qué es lo que estás buscando. Esto es claramente visto hoy, en el uso pervertido de los hombres para con los dones de Dios. Satanás le ha vendido al hombre la misma mentira que le vendió a Eva en el principio; el hombre en realidad cree que puede convertirse en Dios y que puede usar los dones de Dios de acuerdo a su voluntad. La enseñanza a los hombres y a las mujeres de cómo hablar en lenguas es una práctica común entre los llamados creyentes "llenos del espíritu". Entonces el hombre toma los grandes misterios de Dios y los manipula carnalmente para lograr sus propios fines, los usa para mover a una congregación, los usa a través de su propia naturaleza carnal para obtener su propio fin.

En los siglos pasados, la fuerza y el terror han sido las herramientas principales para neutralizar y destruir a los fieles. Entre 1,200 d.c. y 1,800 d.c., en 600 años, casi 68 millones de cristianos creyentes en la Biblia, fueron muertos en el nombre del cristianismo. Satanás estaba edificando una iglesia mundial, y todos los que estaban fuera del sistema eran marcados como herejes. Las pobres víctimas siempre eran halladas culpables, nunca supieron quién los acusaba, y nadie se atrevía a levantar un dedo para ayudarles.

Pero la fuerza no funcionó: la sangre de estos mártires se convirtió en la semilla de la iglesia. Cuanto más los oprimían, más fuerte se hacía la iglesia. Aunque estaban aterrados por la violencia del sistema de la ramera, y el mundo estaba enfermo por su atrocidad,  esa iglesia crecía y prosperaba. Pero hoy en día, afrontamos una ramera muchísimo más sutil y sofisticada. Nos enfrentamos al mismo sistema de la ramera, pero ha sustituido sus armas de violencia y terror por las del engaño. En este siglo XX, Jezabel se ha transformado en un ángel de luz. Lo que ella no pudo lograr con todos los métodos de tortura, lo está logrando ahora por la imitación del Espíritu Santo. Aquellos que ordinariamente reconocerían a la mujer escarlata ahora están cantando sus alabanzas. No hay nada más hermoso que un servicio en donde el Espíritu Santo esté en control, y los hijos e hijas de esa iglesia estén hablando en lenguas y profetizando; cuando los dones proceden del Espíritu Santo, Dios está en control y el mundo es un mejor lugar a causa de ello. Pero cuando es la obra de la mente carnal, entonces hemos invitado a Babilonia a tomar el control.

Así que una vez más, al final de este siglo, el asunto predominante es Dios o Baal. A través de usar un espíritu de imitación y hacer de las lenguas la base de la unidad, los hombres y las mujeres de todas las creencias, están siendo puestos en la misma multitud. Con una falta total de respeto a la pureza doctrinal, Dios y Baal han sido una vez más mezclados, y de esto ha venido una mezcla entre lo verdadero y lo falso que hace que la Jezabel original se vea inofensiva en comparación; y lo triste es que las masas lo están comprando sin preguntar, porque los vendedores hablan en lenguas.

Pero nosotros debemos tener esperanza, porque Jesús dijo que edificaría Su iglesia y que las puertas del Hades no prevalecerían contra ella. Cualquier cosa que Dios tenga que hacer, El lo hará para traer de regreso a la iglesia a Su propósito. Así que la esperanza de la civilización está en la iglesia, por lo tanto, todo evento de la historia ha sido por causa de ella. Por esta causa, Pablo podía escribir: "Y sabemos que a los que aman a Dios todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados" (Romanos 8: 28).

Nuestra palabra "iglesia" viene de la palabra "ekklesia", y antes de ser usada en el Nuevo Testamento, tenía el significado de "llamar hacia afuera y reunirse juntos con un propósito definido"; ése es el significado de los "llamados" en Romanos 8:28. La Iglesia ha sido llamada hacia afuera del mundo con un propósito definido, y ese propósito es ser la novia de Cristo. La condición espiritual de la iglesia refleja la condición del mundo.

Dios misteriosamente obra todo para bien para todos a los que son llamados conforme a Su propósito. Cada evento de la historia sirve para este propósito; nada, no importa cuán pequeño sea, está excluido. El único motivo de Dios en todos los actos creativos, todo lo que Dios ha hecho desde el principio hasta ahora, está enfocado en la iglesia. Dado que sólo la iglesia le da significado a la historia, ella es la única esperanza para la civilización. Su condición espiritual refleja la condición de todo el resto.

La iglesia es el cuerpo de Cristo, y ella será presentada como una virgen a Cristo; por lo tanto sus creencias deben ser puras. Como a Adán, a ella le es prohibido comer del árbol del conocimiento del mundo. Su recurso es solamente Dios y es un insulto a Dios el sólo implicar que El permitiría a Su Hijo casarse con una ramera. Dios dijo que Su nombre era "celoso", y El no va a permitir que Su novia, Su iglesia, por la cual toda la historia existe, sea una mezcla entre lo verdadero y lo falso. Cuando el mundo comienza a seducir, a atraer los afectos de la Iglesia, Dios va a reaccionar violentamente, y va a ser para su bien. A través de nuestro tiempo está lo verdadero y lo falso, y Dios va a hacer que sea todo para bien, lo que el diablo quiso para  mal. Dios lo hará real en nosotros, los que le amamos. Aquello con lo que debes tratar, es con este asunto, Dios dijo, si tú entresacas lo puro de lo vil, puedes ser Su voz.

SERIE: ESCATOLOGIA
UN CORAZON MALO DE INCREDULIDAD
Lección #7
1 Tesalonicenses 4: 14-18 dice, "Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él. Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. Porque el señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras".

Hebreos 2: 3 "¿Cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que oyeron".

Hebreos 3: 12 al 4: 2 dice,  "Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo; antes exhortaos los unos a los otros cada día, entre tanto que se dice: Hoy; para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado. Porque somos hechos participantes de Cristo, con tal que retengamos firme hasta el fin nuestra confianza del principio, entre tanto que se dice: Si oyeres hoy su voz, No endurezcáis vuestros corazones, como en la provocación. ¿Quiénes fueron los que, habiendo oído, le provocaron? ¿No fueron todos los que salieron de Egipto por mano de Moisés? ¿Y con quiénes estuvo él disgustado cuarenta años? ¿No fue con los que pecaron, cuyos cuerpos cayeron en el desierto? ¿Y a quiénes juró que no entrarían en su reposo, sino a aquellos que desobedecieron? Y vemos que no pudieron entrar a causa de incredulidad. Temamos, pues, no sea que permaneciendo aún la promesa de entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado. Porque también a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva como a ellos; pero no les aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron".  Luego Hebreos 4: 6, "Por lo tanto, puesto que falta que algunos entren en él, y aquellos a quienes primero se les anunció la buena nueva no entraron por causa de desobediencia".

En el versículo 12 del capítulo 3 habla de un corazón malo de incredulidad, hablando de apartarse del Dios vivo. Vas a notar en los versículos que leímos que se habla de creer a Dios o no creerle. Primeramente el apóstol Pablo dice que si nosotros creemos que Jesús murió y resucitó, Dios traerá con El a los que durmieron con El. El habla del rapto aquí, del arrebatamiento, y  conecta todo con creer a Dios. Los otros versículos que leímos eran acerca de Israel; la primera generación nunca entró a la tierra prometida, por causa de su incredulidad.

En el versículo 12 se nos dice que toda la maldad es un producto de no creer a Dios: el hombre va al infierno porque él no cree; los cristianos pierden con Dios porque no creen lo que El dice; no oramos porque realmente no creemos que El contesta la oración. Cuando nuestros corazones no creen que Dios queríá decir lo que dijo, entonces nosotros llegamos a ser negligentes con nuestras vidas. Entonces este corazón malo de incredulidad nos hace que nos apartemos del Dios vivo.

¡¡Jesucristo viene!! Nosotros vivimos en el fin de una era. No sé si el calendario está correcto, pero yo creo que hemos entrado en la última década. Creo que Cristo viene antes de lo que muchos creen. ¡¡Habrá un rapto de la iglesia!! Jesús dijo en Mateo 24: 36, "Pero el día y la hora nadie sabe...". Luego en Lucas 21: 34 "Mirad también por vosotros mismos, que vuestros corazones no se carguen de glotonería y embriaguez y de los afanes de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel día". El dice que podemos estar tan involucrados con las cosas, que ese día, el rapto de la iglesia, nos sorprenda sin que nos demos cuenta. Significa que perderíamos el rapto.

El término, "aquel día" indica un día fijo en el tiempo, cuando va a ocurrir el rapto. Hay un día en el calendario de Dios cuando la iglesia va a ser arrebatada. Dios no está esperando que algo ocurra para hacer esto, hay un día y una hora. Hay un día de la boda que ya ha sido fijado. Y cuando llegue ese día, la novia subirá a casa, al cielo.

A lo largo de toda la era de la iglesia han habido señales proféticas para el creyente, que han estado directamente asociadas con la segunda venida de Cristo. Estas señales son ordenadas por Dios para guardar a los "elegidos" de Dios de cada generación, que están esperando Su regreso. La Biblia dice que si nosotros creemos que El demora en regresar, vamos a comer y beber con los borrachos; cuando llegamos a creer que El no viene, entonces nos volvemos negligentes con nuestras vidas. A través de todas las edades desde que Cristo volvió al cielo, han habido señales en cada generación acerca de Su venida.

La existencia de muchos anticristos es la señal predominante. Nosotros sabemos que cuando la iglesia se vaya, vendrá un anticristo que se va a sentar en el trono en Jerusalén. Toda generación ha tenido a alguien que pensó que era el anticristo. Nerón, el emperador de Roma, asesinó y destruyó a los cristianos a tal extremo que pensaron que él era el anticristo; ellos creían que Cristo estaría regresando en cualquier momento. En el siglo VI, Mahoma y sus ejércitos musulmanes recorrieron gran parte de la tierra destruyendo y asesinando a los creyentes; los elegidos creyeron y predicaron que Mahoma era el anticristo y creyeron que estaban en las puertas de la tribulación.

En el siglo XI vimos a Genghis Khan de Mongolia en el desierto Gobi, y los elegidos pensaron también que era el anticristo. En nuestro tiempo hemos visto Hitler y Stalin, y muchos de la iglesia pensaban que eran el anticristo; tenían toda la apariencia de ser el anticristo.

Esta generación no es una excepción; el espíritu del anticristo ha pervertido todos los segmentos de la sociedad. Hay una diferencia significativa en esta generación y en las pasadas, y esa diferencia es que no hay Nerón, ni Genghis Khan, ni Hitler que podamos señalar como el anticristo; pero el espíritu de este tiempo malvado está por todos lados, y todo encaja con la palabra de Dios: el próximo será el anticristo. Esto está en total acuerdo con la palabra profética. El anticristo no puede ser revelado hasta que la iglesia sea quitada. "Porque ya está en acción el misterio de la iniquidad; sólo que hay quien al presente lo detiene, hasta que él a su vez sea quitado de en medio" (2 Tesalonicenses 2: 7). Lo único que detiene al anticristo es el Espíritu Santo y cuando El se vaya, este hombre de pecado será revelado. Sólo en esta vez ,va a mostrarse el verdadero anticristo.

Yo creo que la guerra de Ezequiel está por convertirse en una realidad. La controversia de Sión se está levantando (Isaías 34: 8). Irak en la última guerra advirtió que aplastaría a Israel si eran atacados. Señalando a Israel, Sadam dijo, "No hay escapatoria para ustedes a menos que dejen la tierra de Palestina y los santuarios de los árabes". Ezequiel nos muestra que es Rusia y no Irak, la que va a dirigir a las fuerzas contra Israel. En Ezequiel capítulos 38 y 39 tenemos una descripción de esta guerra. ¿Cómo va a ser esto? Hoy, Sadam parece que está dirigiendo el ejercito, ¿cómo va a convertirse Rusia en la cabeza de esta federación contra Israel? Los musulmanes son la clave. La nación de España dijo a los países del Este, a las comunidades de Europa, "ustedes están viendo el lugar equivocado. El problema no viene del este: hay que mirar al norte de Africa". La religión islámica es la amenaza a la paz mundial. El 55% del ejército de Rusia son islámicos y el mundo no está prestando atención suficiente al crecimiento de la iglesia islámica. Hay un avivamiento en la iglesia islámica. En Estados Unidos es la religión que está creciendo más. No se da suficiente atención al gran surgimiento del Islam.

El significado de esto es que ni América ni Rusia pueden permanecer neutrales con respecto a este avivamiento del Islam. ¡Aquí está el por qué! Las fuerzas de la iglesia Islámica van a destruir inevitablemente a Israel a menos que E.E.U.U. intervenga a favor de Israel. Ningún presidente americano puede permitir que esto ocurra, y ninguna Rusia controlada centralmente puede sobrevivir ignorando el islamismo. El 55% de su ejército son musulmanes islámicos. Acuérdate, ningún mayor poder continental europeo puede apoyar a USA contra la iglesia islámica sin tener un conflicto civil, porque en todas las grandes ciudades del mundo hay grandes grupos musulmanes: en Londres, París, etc.; entonces, una gran crisis mundial se acerca. La batalla que empezó en la tienda de Abraham ya va a ser resuelta. Cuando Isaac nació, empezó la lucha en la tienda de Abraham, y esta lucha ha continuado entre Israel y los musulmanes desde entonces.

La guerra de Ezequiel está por acontecer y va a producir dos eventos principales: El Rapto de la iglesia y la revelación del anticristo. Con todas estas señales apuntando al pronto retorno de Jesucristo, hay dos cosas que deseo enfatizar a tí, como creyente en Jesucristo. Primeramente, van a haber pocos que entren al rapto. Cristo dijo que hay muchos llamados, pero pocos son los escogidos. Toda persona nacida del Espíritu es llamada a ser parte de esa novia, pero de ese gran número, son pocos verdaderamente que lo van a lograr. El segundo punto que quiero enfatizar es por qué la mayoría de los cristianos profesantes van a perder el rapto.

"Muchos son los llamados, pocos los escogidos". Siempre ha habido un remanente. El profeta Elías pensó una vez que él era el único, pero Dios le aseguró que habían 7,000 que no habían doblado la rodilla ante Baal. Todo tipo en la historia ha demostrado esta verdad acerca del remanente, que los pocos y no los muchos estarán en el rapto. Hubieron 600,000 judíos que salieron de Egipto, y sólo 2 de ellos entraron en la tierra prometida; con Noé, sólo 8 almas salvadas en el arca;  en Sodoma, sólo Lot y sus hijas; y de los miles que vieron los milagros de Jesús, sólo 120 estuvieron con El en el aposento alto.

La vasta mayoría de la iglesia no está preparada. Si Cristo viniera esta noche, la mayoría se quedaría. ¿Por qué, de los millones que dicen que El viene, sólo pocos están listos? Primeramente, la mayoría de los cristianos toman a Dios como algo ya otorgado. Actúan como les place y creen que Dios aún está en ellos. La forma más alta de engaño es que creas que puedes vivir en pecado y que aún Dios te va a bendecir. Hay muchos que enseñan esto en la iglesia; que puedes vivir como quieras, y aún tener el favor de Dios en tu vida. Hay una actitud que dice que Dios va a aceptarlos en su egoísmo, así que, toman esta "gran salvación" a la ligera. La Escritura dice "¿Cómo escaparemos si descuidamos...?" La respuesta es obvia, no escaparemos. Si tu descuidas esta gran salvación vas a perderte. Cristo viene por aquellos que lo esperan. Esperarlo es vivir para Cristo cada día. Es orar, es vivir rectamente. Entonces, ¿cómo escaparemos? La respuesta es obvia, ¡no escaparemos!

En la mayoría de la iglesia no hay verdadero hambre espiritual. Llama a una reunión de oración y en la iglesia promedio ni siquiera el 10% asiste. La mayoría de los cristianos ha hecho a Dios como uno de ellos. Van a la iglesia cuando quieren; no aceptan ninguna responsabilidad y realmente no hay hambre espiritual en la mayoría de las iglesias. Finalmente, la obediencia no es importante para la mayoría de los cristianos profesantes; pero la Biblia dice que la obediencia es mejor que el sacrificio y la palabra usada para "sacrificio" también puede ser traducida como "adoración". En otras palabras, obediencia es mejor que el sacrificio, porque si no obedeces entonces tu oración no vale nada. Si Dios tiene una controversia contigo, si estás viviendo una vida desobediente, entonces Dios no tiene tiempo para tu adoración.

En todo el mundo se reúnen en las iglesias los días domingos y entran en formas para adorar a un Dios con el que no han hablado toda la semana. Jesús dijo que oremos en todo tiempo sin desmayar. La gente que nunca toma tiempo para orar, viene a la iglesia a adorar en formas solamente, pero sus vidas no están bien con Dios. Consideremos a David, rey de Israel, y el adulterio que tuvo con Betsabé y cómo mató a su esposo Urías: pasó luego por lo menos un año antes de que el profeta lo confrontara; yo sé que el bebé nació y murió y el profeta lo confrontó con su pecado y se arrepintió, pero todo ese tiempo había estado yendo a la iglesia, alabando al Señor; él era un asesino, un adúltero, sin embargo está yendo a la iglesia; sólo estaba en formas. ¡Cuánto de esto está en la iglesia! las vidas descuidadas, indiferentes a la santidad de Dios, y vienen a juntarse con la multitud, siguiendo con sus formas huecas; pero sus vidas no están bien con Dios.

Para ellos la obediencia no es importante. Este espíritu desobediente es un "corazón malo de incredulidad". Hebreos 3: 12 habla de esta  incredulidad que es apartarse del Dios vivo. La incredulidad siempre se manifiesta en la desobediencia. Dios llamó a Abraham y le dijo: "anda, vé", y él se paró y obedeció a Dios, y la Biblia dice que   le fue contado por justicia. El creyó a Dios, ¿qué hizo para creer a Dios?, hizo lo que se le indicó. Cientos de años después, su familia estuvo a punto de entrar en la tierra prometida, pero como hemos leído, nunca entraron a causa de su incredulidad. ¿Cómo se manifestó esta incredulidad? Rehusaron cruzar el río, no hicieron lo que Dios les había dicho. Su incredulidad fue desobediencia y nunca cruzaron el río. La incredulidad siempre se manifiesta en un rechazo de obedecer a Dios. Dios nos dice que no dejemos de congregarnos como algunos tienen por costumbre; nos necesitamos los unos a los otros. Tú no puedes avanzar solo en esta vida cristiana; cada uno de nosotros suplimos lo que falta al otro, y la Biblia dice que nos congreguemos. El no venir voluntariamente a la iglesia es pecar contra Dios, es desobedecer a Dios. Igualmente en el traer los diezmos a esta casa:  cualquier cristiano que no lo hace es rebelde contra la palabra de Dios; hay un corazón malo de incredulidad en esto. Dios me dice a mí, "trae tu diezmo al alfolí" o sea, a la iglesia. El me dice, "si lo haces, yo abriré las ventanas de los cielos y derramaré bendiciones hasta que sobreabunde". Yo fui salvo en 1949. Mi pastor me enseñó esto, yo lo creí y entonces empecé a diezmar a Dios, y puedo decirte que las ventanas de los cielos se abrieron para mí; conozco a otros que no lo hicieron y son malditos, tienen un corazón malo de incredulidad. Esto es lo que nos impide obedecer al Señor. Tan seguro como que la incredulidad mantuvo a Israel fuera de la tierra prometida, esa incredulidad te va a mantener a tí fuera del rapto, porque la desobediencia es rebelión. La Biblia dice que la rebelión es como pecado de brujería o idolatría.

Todo hijo de Dios que espera estar en el rapto debe saber muy bien, que el gobierno de Dios no acepta nada como virtud, fuera de la obediencia a la palabra de Dios. "Para aquellos que lo esperan, El aparecerá la segunda vez". Esperar implica diligencia, diligencia de vida y acción, porque nuestro Señor dice, "ocúpense hasta que venga". Juan dijo que si tú crees que El viene, te vas a purificar. El hombre va a andar en santidad si cree en la segunda venida de Cristo. Entonces, esperarlo significa vivir para El, siempre tener cuidado cómo vivimos y andamos. Si yo creo que Cristo viene, no ire a ningún lugar que yo no quisiera estar si El viniera; no haré nada que no haría si El viniera. Yo no seré, haré o iré a nada de esto. Esperar a Cristo es vivir en obediencia. Elías dijo a Eliseo, "Si me vieres cuando yo me vaya...".

En Proverbios 8: 17 Dios dijo: "Yo amo a los que me aman,...". El amor de Dios no hace acepción de personas. Dios te amó a ti y a mí cuando aún no lo amábamos, pero cuando lees este versículo, parece que Dios hace acepción de personas. La Biblia lo dice bien claro; el amor no es una cosa, el amor es lo que tú haces. El dijo "si tú me amas, guardarás mis mandamientos". Luego dice que la fe obra por el amor; entonces, amar a Dios es obedecer Sus mandamientos. Toda promesa de la Biblia es precedida por un mandamiento. Lo que Dios está diciendo es, "si tú me amas por obedecer mis mandamientos, yo te amaré cumpliendo mis promesas".

"Como fue en los días de Noé, así será en los días de la venida del Hijo del Hombre" ¿Cuál fue la marca característica de los días de Noé? Estaban comiendo, bebiendo, casándose y dándose en matrimonio. El juicio venía, pero todo seguía igual. El predicaba a su pueblo, y decía "Dios va a juzgar  esta tierra", pero ellos estaban como si nada pasara, en sus casas, negocios, etc. Nadie hizo caso, y sólo 8 personas estuvieron en el arca. Yo sé que hay mucha más gente que esto en la iglesia pero la mayoría nunca escucha; no hacen caso a los siervos de Dios, tienen cosas más importantes que hacer.

Lot en Sodoma es otro tipo. Dos ángeles llegaron a la ciudad y Lot se encontró con ellos en la entrada. El les dijo que se queden esa noche con él, pero los ángeles le dijeron que tenían que escapar de esa ciudad para salvar sus vidas. Una era la voz de un hombre involucrado en las cosas, la otra era la voz de ángeles fuera de la ciudad. Ellos les están diciendo, "el sol no va a salir ya más sobre esta ciudad; esta es la última noche de Sodoma y las cosas ya no serán como se ven". Tú y yo estamos a las puertas del acontecimiento más grande de la historia. Cualquier día Jesucristo viene, pero mira todo el descuido y negligencia que hay en la iglesia. Los ángeles le dijeron a Lot que saque a su familia de allí, y cuando él se acercó a sus hijas, ellas parecían burlarse de él; no le hacían caso aunque él les rogaba. Su esposa se convirtió en una estatua de sal; el problema de ella eran las cosas materiales. Ella siempre había viajado con su esposo, viviendo en tiendas, sin un lugar estable; pero cuando llegaron a Sodoma, tuvo una linda casa, y familia; sabía que eran malos en esa ciudad, pero para ella todo estaba bien.  El precio que tuvo que pagar fueron estas cosas ordinarias; esto le impidió ir al cielo. Ella no podía dejar sus cosas; ella ya estaba fuera de la ciudad pero miró atrás.

Jesús dijo que el espíritu que es indiferente espiritualmente que marcó los días de Noé iba a caracterizar los días justo antes de Su venida. Hoy todas las señales indican otro holocausto con un solo escape: el Rapto de la iglesia. Los corazones de los líderes mundiales están desfalleciendo, viendo con temor la crisis del Medio Este. Mientras que los líderes mundiales están alarmados con todo esto, para la Iglesia todo sigue igual, no hay alarma en ella. "Como fue en los días de Noé...el diluvio llegó y se los llevó a todos", pero "un remanente será salvo". Va a haber un pueblo que  ama a Dios y que va a andar con El. Yo pastoreé una iglesia por 35 años y teníamos varios cientos de miembros; teníamos vigilias una vez al mes, los viernes. Hace ya un tiempo en una de esta vigilias, éramos 41 personas incluidos mi esposa y yo; como a la media noche estaba orando y escuche una voz que me dijo, "tú estás viendo tu grupo del rapto de esta iglesia". Yo me paré y dije, "¿éstos son todos?; Señor, si tú vinieras esta noche, de los 400 miembros de la iglesia, los que estamos ahora ¿seríamos los únicos en irnos?" y Dios dijo: "Si no puedo hacer que los hombres vengan a una reunión de oración, nunca podré atraer su atención al rapto". No importa a cuál iglesia vayas, si se convoca a una vigilia y asiste aun el 10%, tienes suerte. "Los de puro corazón verán a Dios" (Mateo 5: 8). Esto no es futuro: los puros ven a Dios ahora.

Los grandes santos de todas las edades sabían que el pecado más grande y más costoso era "una gran indiferencia por las cosas espirituales". Cuando perdemos nuestro amor por la palabra de Dios, cuando perdemos nuestro amor por conversar con Dios, estamos muertos. Yo viví 27 años sin Dios, nunca iba a la iglesia; habían iglesias en Estados Unidos pero yo no iba simplemente porque no quería. Nunca leía la Biblia; teníamos una Biblia, pero yo no quería leerla. Nunca iba a una reunión de oración, y de seguro las iglesias las tenían, pero yo no quería ir. Entonces, si llega un momento en mi vida en el cual no quiero leer la Biblia, no quiero orar, no quiero ir a la iglesia, estoy muerto. Estaré otra vez en el lugar que estaba antes de conocer a Cristo y no voy a entrar en el rapto. La negligencia es el peor pecado de todos los tiempos. Pablo declaró esa preocupación en su clamor, "Que yo pueda asir aquello por lo cual fui asido". El estaba hablando de la primera resurrección, el rapto. Quizás él era el más grande de los apóstoles, y he aquí está reconociendo la posibilidad de perder el rapto. "Que yo pueda asir aquello por lo cual fui asido"; él sabía que Dios lo había salvado para sacarlo de esta tierra, pero él sabía que había una posibilidad de ser rechazado; hay una posibilidad de perder con Dios. El hombre de Dios clamaba "que yo pueda asir aquello por lo cual fui asido" (Parafraseando Filipenses 3: 12).

Cuando veas que estás perdiendo el deseo por las cosas espirituales, cuando la palabra de Dios ya no emociona tu corazón, cuando pierdes el deseo de congregarte en la familia de Dios, cuando puedes pasar días sin abrir tu Biblia, entonces estás muriendo o ya estás muerto, y ahora en los fines de este siglo que Cristo está viniendo, el peor enemigo es involucrarnos en las cosas de este mundo. En la ciudad de St. Louis, Missouri, está el zoológico más grande del mundo. Allí hay un águila americana que siempre estaba en la parte superior de su jaula, mirando a las alturas, porque Dios no la hizo para que estuviera en esa jaula; ellos cortaron sus alas y la pusieron en la jaula. Pero el guardia descuidó al águila y escapó.  Como no habíá volado por mucho tiempo, ya no podía volar tan lejos; sólo puda volar 50 km, y se cayó en el campo de un sembrador. Ella no era suficientemente fuerte físicamente, y se cayó en medio de este campo.  El sembrador la llevó a su granja y la amarró con una soga a un palo junto al ganado y todo su excremento. Esa noche él leyó en el periódico donde decía que el zoológico había perdido un águila;  daban un número de teléfono para avisar si alguien la encontraba. Así que él llamó y avisó que la tenía y le dijeron que al día siguiente irían para verla. Vinieron del periódico y les enseñó dónde estaba el águila. Observaron que el águila caminaba con su cabeza alzada, mirando a las alturas; caminaba de un lado hasta donde terminaba la soga, y luego volteando caminaba, hasta el otro extremo, haciendo lo mismo, vez tras vez, siempre con su cabeza hacia lo alto, nunca para abajo ni a los costados. Cuando llegaron del zoológico, el científico dijo que era su águila y la iban a llevar, y el granjero dijo: "no la va a llevar, tiene que hablarme de esta ave". Le dijeron: "¿qué quieres saber?". "Bueno"- respondió el granjero, "ayer la amarré a este palo, y ha estado caminando y haciendo surcos; nunca deja de caminar y nunca mira para abajo. Mis perros vienen y le ladran y las gallinas y los pavos vienen, haciendo ruido para llamar su atención, pero no lo logran; el águila no mira hacia abajo, no baja la guardia. Aun mi hijo vino y le tiró tierra y el águila ni siquiera lo miró".  El científico le dijo, "¿qué le pasa a esta águila?" y el granjero respondió, "no le pasa nada. Dios nunca la hizo para que esté atada a un palo; Dios hizo a esta águila para que vuele, y ella sabe que un día en este cielo de Ilinois otra águila va a venir; y si ella se mantiene mirando a lo alto, el águila va a gritar fuerte pero si ella está distraída, prestando atención a los ladridos del perro o a la gallina o jugando con el niño, ella no escuchará el grito o el llamado de la otra águila, y no podrá responder. Pero si es sensible a su llamado, va a poder contestarle y la otra águila va a descender y la va a libertar o la va a matar, porque ella no va a permitir que tu la menosprecies".

Quiero decirte hermano, que si tú estás escuchando todos estos ladridos de los perros o los chismes, si estás involucrado con las cosas de este mundo, nunca vas a escuchar cuando El viene con sonido de trompeta y estruendo de Dios. Si tú estás envuelto en las cosas de este mundo, El vendrá y se irá, y tú ni siquiera te darás cuenta. Si estás tan afanado con las cosas de este mundo, como la esposa de Lot, no pudiendo soltar estas cosas, entonces nunca lo oirás cuando El venga. Es a los que están esperando, velando, y sin pecado, a los que se les aparecerá por segunda vez.  Prediqué en una ciudad de Nuevo México en un auditorio de 3,500 personas que se llenó y afuera quedaron 1,200 personas sin entrar. Prediqué esa noche sobre la segunda venida de Cristo y varios cientos de personas pasaron para ser salvas, y durante el tiempo que estábamos orando por estas personas, de la televisión se acercó una persona que nos conocía a mi esposa y a mí. Vino y me dijo, "yo sabía antes que ustedes vinieran aquí, de qué iban a predicar; porque dos semanas antes que usted viniera, yo estaba en oración, yo no estaba durmiendo ni soñando, estaba con los ojos bien abiertos, y tuve una visión: nunca había tenido una visión antes, pero ese día vi a obreros trabajando y yo sabía que era el arca de Noé. Vi a animales jugando y a las aves haciendo sus nidos, animalitos grandes y pequeños jugueteando sobre el arca, entrando y saliendo. Mientras observaba esto, vi que el arca fue terminada y escuché un gran sonido, y cuando miré hacia arriba, habían nubes oscuras que nunca antes había visto; era una tormenta como no se puede imaginar. Pero mientras miraba, los relámpagos comenzaron a caer, los animales silvestres miraron arriba y voltearon y corrieron para entrar directamente en el arca, y luego se cerró la puerta y vino el diluvio. Luego vi que el arca flotaba", y ella continuó diciéndome: "Hermano Clendennen, ninguno de esos animales que estuvieron jugueteando encima del arca, estaban dentro cuando se fue".

Este libro dice que vendrán del norte, este, sur y el oeste y van a sentarse en el reino, y los millones que jugaban con El van a estar fuera por descuido y negligencia; estaban jugando con el arca: Cristo es esa arca.  Yo he sido parte de esto hace mucho tiempo, he observado a los animalitos jugando, entrando y saliendo de la iglesia, que cuando les dices algo que no les gusta, se van. Cualquier cosa les puede ofender y se van.  La tempestad, el diluvio vendrán, y todos esos animalitos que jugaban con El no van a estar presentes cuando el arca esté aquí.

SERIE: LA IGLESIA
EL PLAN DE DIOS PARA LA IGLESIA
Lección #1
La Iglesia es el único motivo por el cual todo existe en la historia, y es la prioridad en la mente de Dios. Quiero que dejes todas tus presuposiciones, para que puedas ver a la Iglesia como Dios la ve, a través de los ojos de Dios. Veremos todo lo concerniente a cuál es el plan y propósito de Dios para la Iglesia.

En Mateo 16: 16-18 dice, "Respondiendo Simón Pedro, dijo: tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Entonces le  respondió Jesús: bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi Iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella".

Mateo 18: 18-20 dice,  "De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo. Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos".

Desde el inicio de esta serie, verás algunos de los aspectos vitales de la Iglesia. La Iglesia está aquí para ser una representación vital de Cristo en cada lugar, Así que la Iglesia es Cristo; no es un lugar al cual vamos, sino que la Iglesia es lo que somos. Cristo es el Templo de Dios, la morada de Dios, Cristo es el patrón de todo lo que la Iglesia debe ser y significar. Si lees los Evangelios con este pensamiento en tu mente, entonces comenzarás a ver a la Iglesia como Dios la ve y tu visión irá más allá de esta religión de camarilla y organización denominacional que tenemos en la actualidad; descubrirás que la mayoría de nosotros estamos yendo en la dirección opuesta a Dios.

Quiero considerar la importancia especial de la expresión corporal de Cristo. El dice: "Cuando dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos". Si lo tomamos superficialmente vamos a perder mucho, porque esto simplemente es el germen que está esperando la revelación del Espíritu Santo para saber lo que realmente ha sido dicho aquí. Cristo está particular y peculiarmente presente cuando dos o tres están reunidos en Su nombre. Cuando la Iglesia funciona apropiadamente, es el SEÑOR actuando; esto es la nota clave para todo.

Jesús vino, el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. María le dio un cuerpo, El caminó por esta tierra en un cuerpo como el tuyo, y fue en este cuerpo de hombre que El funcionaba; este es el sentido en que la Iglesia debe funcionar ahora. Cuando lo ves en funcionando este cuerpo, entonces sabes lo que se supone la Iglesia debiera ser, y cuál es el único propósito de Dios para la Iglesia. Lo ves a El, nacido de la virgen, empezando este misterio terrenal; la Biblia dice que El anduvo haciendo bienes, sanando a todos los oprimidos por el diablo, sanó a los enfermos, echó fuera demonios, caminó delante de Dios entre los hombres como un hombre en el mundo, pero que no era del mundo. Cuando Cristo hizo los milagros en este cuerpo que María le dio, El estaba cumpliendo la voluntad de Dios. Cuando tú lo ves en acción, es decir, funcionando como el hombre celestial, operando en el Nuevo Testamento, es entonces que ves la  función de la Iglesia. El entregó en el Calvario el cuerpo con el cual caminó en esta tierra. En el día de Pentecostés, el recibió otro cuerpo que es  la Iglesia, y el propósito de esta Iglesia es ser el vehículo de expresión suya. Cristo se expresa a través de la Iglesia.

Quiero que note dos impedimentos que son fatales para este propósito: Primeramente, el individualismo. Ninguna persona puede ser todo; nosotros como miembros individuales, en conjunto suplimos lo que hace falta. Cuando Cristo dijo: "Es mejor dar que recibir", no sólo se refería a dinero. Hemos recibido de Dios una fe que tiene que ser dada. Estamos supliendo lo que hace falta, supliendo cada coyuntura. El individualismo limita a la Iglesia a la función del individual. A Cristo el Hijo, Dios dio el Espíritu sin medida, pero a tí y a mí como miembros particulares, sólo nos ha sido dado una medida de fe. Entonces fe y Espíritu llegan a ser sinónimos. Tenemos una medida de fe,  no la tenemos en totalidad, entonces el individualismo impide que se realice el pleno propósito de Dios. 

El segundo impedimento es el sistema predominante en la Iglesia que ha traído división; los hombres se han dividido por sus propias interpretaciones doctrinales, imponiendo el dominio del hombre en lugar del gobierno del  Espíritu Santo. Y cuando el hombre toca esa Iglesia, lo hace algo terrenal, algo rígido, y destruyc su potencia espíritual en la tierra. Estas cosas impiden el propósito de Dios con su Iglesia. Tenemos que ver en forma total lo que Dios se deseaba en cuanto al propósito y la función de este vehículo llamado la Iglesia. Para hacer esto, veamos el patrón: lo que el Templo del Antiguo Testamento era en figura, la Iglesia es en una realidad espiritual. Mantén esto en tu mente, lo que la Iglesia es como un todo es su realidad espiritual, es lo que debe ser la Iglesia local.

Es algo remarcable en el Nuevo Testamento, que las iglesias son visualizadas a la luz de un todo. Cada asamblea local debería ser una representación total de Cristo. La Iglesia universal es una sola. La Iglesia local, donde sea que esté, debería ser una revelación absoluta de Cristo, cada miembro supliendo lo que falta. Entonces, y sólo entonces, la Iglesia puede llegar al punto donde, como se dijo de Cristo, “sanaba a todos”. Vemos milagros aquí, milagros allá, pero no puede ser dicho de nosotros como se dijo de Jesús, (quien es la Iglesia), funcionando en el cuerpo que María le dio, que El sanó a todos los que le trajeron a El. Cuando la Iglesia funcione en la manera de la Iglesia corporal, entonces todo lo de Cristo estará presente en cada asamblea local que trabaje como tal. El punto de la declaración inspirada es que cada grupo local es en representación, lo que todo el cuerpo es.

Cuando estamos edificando la Iglesia, estamos plantando a Cristo en esta área, y la Iglesia, como cuerpo de Cristo, simplemente significa que es el vehículo de expresión. ¿Qué debemos expresar? Debemos expresar a Cristo, porque nosotros somos Su cuerpo. Con este pensamiento en mente, veamos el templo. Primero, el templo era el lugar de reunión de Dios con el hombre; ellos fueron instruidos para orar en dirección al templo. Este templo del Antiguo Testamento era el lugar donde Dios se encontraba con el hombre, y donde el hombre se encontraba con Dios, era el lugar de reunión, y esta es la función de la casa de Dios. Cristo era el  lugar de reunión en el sentido más pleno. En su pregunta a sus discípulos esto es revelado tan maravillosamente: "¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?", "Tú eres el Cristo", Dios y el hombre en el mismo templo. Mientras que El caminó por esta tierra, El era el Ungido, y El era Dios, El era 100% Dios y 100% hombre, no es que era mitad Dios y mitad hombre, sino que en este cuerpo, con el cual anduvo 33 años por esta tierra, estaban ambos, Dios y el hombre. "Destruyan este templo y en tres días yo lo levantaré". Ellos pensaban que El estaba hablando del templo que Salomón construyó, así que ellos dijeron, "la construcción de este templo duró 46 años, y tú dices que si lo destruimos, tú lo levantarás en tres días". Pero lo que El estaba diciendo es, "Yo soy el templo". El apóstol Juan en el libro de Apocalipsis de manera sencilla muestra que Jesús es este templo, El era la Iglesia, y en El estaba Dios y el hombre: Dios y el hombre se reunieron en Cristo.

Los sistemas religiosos de nuestros días hacen a Cristo una cosa y a la Iglesia otra cosa y es de aquí de donde viene el problema; la Iglesia de Dios es Cristo, y cuando tú encuentras la Iglesia verdadera, encuentras al Señor Jesucristo. Esto lo ves en el templo del cual habla Ezequiel. La casa está terminada en la mente de Dios y el río fluye desde el templo; todo lo que este río toca es vivificado. Esta es la Iglesia, la vida de Dios fluyendo al hombre; es el vehículo de la vida divina. En el libro de Efesios, vemos esto de manera muy hermosa: Cristo, el hombre glorificado a la derecha del Padre, derrama desde el trono, esta vida hacia el vehículo o cuerpo llamado la Iglesia, y a través de ellos esta vida fluye al mundo. 

El templo fue la personificación del pensamiento y expresión de Dios. En cada piedra, en su tamaño, dimensión y material estaba el pensamiento de Dios; cada piedra tenía que ser labrada a la perfección, porque tenía que encajar en un lugar particular en el templo. Cada piedra tenía su significado y propósito, y era un tipo del creyente, “como piedras vivas”. En el templo de Salomón, las piedras eran sacadas de la cantera y hechas para encajar en un lugar particular en el templo. La Iglesia debiera ser así, debiera ser una revelacion rica, de lo que hay en el corazón de Dios concerniente a los suyos. 

Entonces este templo era el lugar de la autoridad y de juicio; aquí se traían las cosas para ser decididas y juzgadas. Puedes ver que la Iglesia es el lugar del trono, pero es también el lugar de juicio. Pedro dijo que el juicio debe empezar por la casa de Dios, dijo que en este lugar estaría la autoridad final del juicio. Si tu hermano tiene algo contra tí, debes acercarte a él, y si no llegan a un acuerdo, busca otro hermano y llévalo a él, si él no oye a ninguno de los dos, entonces hay que llevar el caso a la Iglesia, y si él no oye a la Iglesia, ahí termina todo; él es un publicano y un pagano.

La Iglesia, el cuerpo de Cristo, es el lugar de reunión de Dios con el hombre; este es su propósito, y mientras que opera, reconocemos estas dos grandes y hermosas características: primeramente, como es el cuerpo de Cristo, donde dos o tres se han reunido en Su nombre, pues Dios dijo, "yo estoy allí". Así que lo primero que hacemos, es que ubicamos a Dios. ¿Cómo es esto? Sé que Dios está en todo lugar, pero, ¿quién entre nosotros sabe donde está “todo lugar?” Yo no sé donde está “todo lugar”, pero si me dices la dirección de la casa de oración donde la Iglesia se va a reunir, puedo decirte dónde va a estar Dios. Nosotros localizamos a Dios, le damos a Dios un lugar físico en esta tierra, le decimos a los hombres dónde pueden encontrarse con Dios. Esto es un pensamiento tambaleante, pero Dios planeó esto desde la eternidad. "Cuando dos o tres están reunidos en mi nombre, yo estoy allí"; así que le damos a Dios un lugar físico en esta tierra. Es asombroso cuando tú empiezas a considerar la amplitud de este pensamiento, que yo puedo decir con seguridad absoluta, que Dios estará en tal y tal lugar esta noche. ¿Cómo sé yo esto? Porque dos o tres de nosotros nos vamos a reunir ahí en Su nombre; esta es la razón por la cual yo puedo dar la dirección a Dios. Pero no solamente le damos a Dios una dirección física, sino que en segundo lugar, es ahí que las necesidades de los hombres y las mujeres son suplidas. Le damos a Dios un lugar donde los hombres pueden encontrarse con El, y luego ahí las necesidades de las personas son ministradas; es ahí de donde vienen las provisiones de Dios, a través de esta casa. En la casa que Ezequiel vio, el río estaba fluyendo desde la casa; esta es la provisión. El río de agua viva que Juan dijo que era el Espíritu Santo, es la provisión. Así que le ubicamos a El, y luego la provisión es llevada ahí.

Pablo dijo que éramos ministros de Dios, no ministros acerca de Dios. No puedes ministrar de lo que no tienes, pero cuando tienes a Dios , puedes ministrar a Dios. ¡Qué hermoso y bendito pensamiento es éste cuando es puesto en acción! Invita a la gente a esta Casa, gente rebelde contra Dios, gente que necesita salvación, gente enferma, gente derrotada; es aquí en este lugar de reunión de Dios y el hombre, donde la necesidad del ser humano puede ser satisfecha. La Iglesia en la función de Dios es para ser justamente esto: el lugar de reunión de Dios y el hombre, donde Dios puede ministrar a este pueblo. No tiene que ser una ubicación particular geográfica. 

Si vas a una ciudad y te encuentras con un pastor, él querrá mostrarte su iglesia. Puedo decir que esta idolatría de los edificios ha sido una cosa de maldición para la Iglesia. El te llevará quizás al otro lado la ciudad para mostrarte el edificio que les costó dos millones de dólares o más, y él llama lo la Iglesia; esta no es la Iglesia, es donde la Iglesia verdadera se reúne, y ahí es donde viene Cristo. No encerramos a Dios en un lugar físico para encontrarnos con El una o dos veces por semana, la Iglesia está en nosotros, Cristo es la Iglesia. Nosotros somos el Lugar Santísimo, la tienda de piel de Dios, y si orando nos reunimos dos o tres en Su nombre, Dios está ahí de una manera peculiar y particular; el está ahí para suplir las necesidades de la gente, porque El dijo, y aún ahora El dice: "Cuando dos o tres están reunidos en mi nombre, yo estoy ahí", (nota que este es el mínimo común denominador). Observemos lo que la siguiente Escritura dice: "si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos". ¿Te das cuenta? Esto ocurre cuando la Iglesia pide unánimemente. La Iglesia es el propósito final de Dios. Todo lo que Dios ha hecho, ha sido con este propósito: la Iglesia, el nuevo hombre, a través de quien la misma gloria de Cristo pueda reflejarse a todo el universo. Y está aquí como el vehículo de expresión en el tiempo. El único cuerpo donde Cristo es visto, es la Iglesia ahora en el tiempo.

Estamos aquí para ministrar en el lugar donde la gente pueda venir y encontrar a Dios para su necesidad. Lo hemos dicho una y otra vez, este vaso es la clave para todo lo que Dios hará en la tierra. El trabajo de Dios, la sanidad de los enfermos, el echar fuera demonios, todas estas cosas demandan un instrumento humano. El trabajo de Dios, donde sea que fuere, demanda un instrumento humano, y la Iglesia es aquel instrumento.

El mensaje  Pentecostés es: Dios el Padre a través de Dios el Espíritu Santo, mostrando a Dios el Hijo, a través de un vehículo llamado la Iglesia. Este es el plan de Dios, siempre lo ha sido. En la caída, el plan se perdió; Jesús vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. En sí mismo, El recobró todo lo que se había perdido. El hizo de puente en la separación causada por la caída, y nos colocó otra vez en el camino real hacia el propósito de Dios, para que seamos el vehículo de la expresión de Dios. Teniendo este pensamiento en mente, que éste es el plan de Dios para la Iglesia, veamos a la Iglesia desde el punto de vista de Dios, a través de los ojos de Dios; dejemos todas nuestras presuposiciones, para que podamos ver con una visión sin impedimentos, qué es lo que realmente Dios busca. En el libro de Zacarías 4, se menciona a un hombre llamado Zorobabel que fue despertado por un ángel de un profundo sueño. No se refiere aquí que él estaba dormido físicamente, sino espiritualmente; el estaba inconsciente de lo que estaba pasando a su alrededor, como muchos en la Iglesia lo están actualmente. El ángel lo despertó, y cuando sus ojos fueron abiertos espiritualmente, el angel dijo, "¿qué ves?" y el respondió: "he aquí  un candelabro todo de oro". El candelabro es la Iglesia, el oro es Dios. El dijo: veo una Iglesia hecha toda de Dios. Cuando vemos lo que la Iglesia es hoy en día y después vemos por el Espíritu lo que Dios realmente quiere, este vaso a través del cual la vida pura de Dios pueda fluir, entonces vemos que terrible diferencia hay entre las dos. 

Entonces El nos dice " No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu ha dicho Jehová de los Ejércitos" (Zacarías 4: 6). Tengamos entonces la firme determinación, por el Espíritu de Dios, de producir en esta tierra la Iglesia que Dios desea.

SERIE: LA IGLESIA
UNA VASIJA PARA DIOS
Lección #2
"Y los hombres de la ciudad dijeron a Eliseo: He aquí, el lugar en donde está colocada esta ciudad es bueno, como mi señor ve; más las aguas son malas, y la tierra es estéril. Entonces él dijo: Traedme una vasija nueva, y poned en ella sal. Y se la trajeron. Y saliendo él a los manantiales de las aguas, echó dentro la sal, y dijo: Así ha dicho Jehová: Yo sané estas aguas, y no habrá más en ellas muerte ni enfermedad. Y fueron sanas las aguas hasta hoy, conforme a la palabra que habló Elíseo" (2  Reyes 2 : 19-22).

Venimos a una consideración más definida de la naturaleza y función de este vaso peculiar para Dios, la Iglesia del Dios viviente. Hay una gran diferencia entre la gente que se mueve por el descontento, disgusto, o diferencias de opinión, y aquellos movidos por el constreñir de una visión divina, por el deseo interno de Dios, grabado con dolor en el corazón. Este anhelo llego a ser expresado en las clásicas palabras de los Salmos 137: 1, 2, 4 y 6 dice: "Junto a los ríos de Babilonia, allí nos sentábamos, y aun llorábamos, acordándonos de Sión. Sobre los sauces en medio de ella colgamos nuestras arpas...¿Cómo cantaremos cántico de Jehová en tierra de extraños?...Mi lengua se pegue a mi paladar, si de tí no me acordare; si no enalteciere a Jerusalén como preferente asunto de mi alegría". Los anhelos de este corazón representan la culminación del propósito divino antes de los tiempos de la eternidad. Lo más importante en el corazón de Dios, y aquello en lo cual todos los intereses de aquellos que son uno con Dios estarán reunidos, es presentado en lo que es conocido como la casa de Dios y la ciudad de Dios. Cuando hablamos de lo más importante, nos referimos a la consumación de todos los métodos y medios divinos. Aquello que es primario y final, es la adoración y gloria de Dios en el universo. Este factor estará implicado en todo lo que tenga que decirte a través de este capítulo.

Si alguien nos preguntara cuáles son los temas y asuntos de mayor revelación divina en la escritura, responderíamos con gran convicción que son: en primer lugar, la persona del Señor Jesucristo; en segundo lugar, Su cruz, muerte, sepultura y resurrección; en tercer lugar la Iglesia o la casa de Dios; en cuarto lugar, la segunda venida de Cristo y en quinto lugar, la ciudad de Dios.

Hay otras fases, pero éstas, tomadas en forma relativa, son los aspectos primarios de un solo tema. Veamos estos aspectos primarios: Que la persona del Señor Jesús, como Dios manifestado en carne, es la suma de todas las revelaciones, es un hecho indiscutible, pero se necesita de la cruz para darle todo su significado y revelar el valor total de tal manifestación. Aun más, se demanda que la Iglesia exprese el contenido pleno de tal manifestación final, y es la ciudad la que debe definir la naturaleza de tal manifestación. Al guiar a los hombres a la apreciación de Su persona, Dios comienza con la cruz. Si la casa es la casa del Hijo Divino, y la ciudad es la ciudad del Gran Rey, entonces la casa y la ciudad están fundadas  sobre la cruz; no hay nada ahí que no sea de Dios. Después, si la casa y la ciudad son para la gloria de Dios en Cristo y para Su adoración universal, entonces la cruz representa la naturaleza de la adoración y el camino a la gloria, porque la cruz saca todo lo que no es de Dios. Para ser más precisos, si el Señor tiene en mente un pueblo para Su gloria a través de quienes su Hijo sea revelado, entonces este pueblo será fundamentalmente un pueblo del altar; serán muertos al mundo. Creo que éste es un tema de la Escritura que incluye todo, la cruz es lo central, el reconocimiento central de los derechos eternos de Dios. Por la cruz y en la cruz, todos los derechos de Dios desde la eternidad son reconocidos y aceptados. Esto es central al Calvario, Dios tiene derechos. Los derechos de Dios es que todo el universo le rinda adoración íntegra, sin rivalidad, sin reservas, reconociendo que todas las cosas son suyas por derecho propio, y nadie  más en este universo tiene derecho antes que El.

Dios, por su Hijo, creó el mundo para Su gloria. Este hecho que acabamos de mencionar está aquí reunido en la persona del Señor Jesucristo, quien lleva a Dios los derechos de Dios en su propia persona, ofreciéndose a sí mismo en Su grandeza. El Espíritu Santo fue el agente en la creación del  mundo para la gloria de Dios, con el propósito de que toda la tierra sea llena de Su gloria. El Espíritu Santo es asimismo, el agente en la redención de todo el mundo para la gloria de Dios. El gran cántico de los redimidos, cuando la obra del Calvario es consumada, está resumida en una frase, "...nos has redimido para Dios" (Apocalipsis 5: 9). Entonces, otra vez la redención es para Dios, es decir, le devuelve a Dios sus derechos, y el Espíritu Santo es el agente en esta obra redentora que tiene la gloria de Dios como su objetivo. Entonces, la adoración en toda profundidad y plenitud, es la clave. Es tan imperativo que yo pueda llegar a tu corazón con esta verdad. Esto es manifestado tan claramente en la gran consumación, cuando Dios es adorado en todo el universo, y los diferentes cánticos de adoración atraviesan los cielos: la canción de una compañía de 144,000 adorando a Dios y al Cordero (Apocalipsis 7: 4); luego el gran cántico de la gran multitud, que ningún hombre puede contar, adorando a Dios y al Cordero (Apocalipsis 7: 9). También hay una manifestación de la adoración de la bestia y esta es otra consumación; estas dos consumaciones de adoración son descubiertas aquí.

Corriendo paralelamente a través del tiempo, están estas dos adoraciones. Ahora, la adoración de la bestia ha sido desde que Lucifer se aseguró de una reverencia de los ángeles de alto rango en el cielo. Cuando en el corazón de Satanás se levantó el deseo de estar en el lugar del Todopoderoso, su intención fue atraer la adoración del cielo que es de Dios hacia él mismo. Todo el asunto era la adoración. La palabra clave es adoración; todo lo que Satanás quería era adoración. Desde este tiempo, esta otra adoración ha estado aconteciendo, desde que Satanás atrajo esta compañía a él, aquella compañía de ángeles que no guardaron su primer estado, y son guardados en prisiones eternas bajo oscuridad (Judas 6). Se apareció en la tierra y buscó otra vez usurpar el lugar de Dios en la adoración de Su creación aquí. Es triste decirlo, pero él tuvo éxito y se convirtió, a causa de la conquista y el consentimiento del hombre, en el dios de este siglo, el príncipe de este mundo. Las dos adoraciones entonces, se convirtieron en realidad. Desde la caída, Satanás estableció un sistema espiritual de adoración que se puede percibir detrás de todo el registro de la historia. Tenemos el ingreso de este elemento de maldad a lo largo de la adoración, donde y cuando sea que los derechos de Dios son reconocidos por un sacrificio; ahí el  maligno hace su ingreso. 

Observa esto. En el momento que Abel reconoció los derechos de Dios y le levantó un altar para demostrárselo, vino el maligno contra este testimonio. El asesino vino para detener, para destruir este testimonio, usando a Caín como instrumento suyo. Caín también levantó un altar, pretendió en su oscuro entendimiento adorar a Dios, pero nunca lo logró. Satanás basándose en esto, revolvió los elementos de orgullo y celos, y Caín se convirtió, debido a que el diablo lo había comprado, en el instrumento contra la adoración de Dios. El esquema del diablo está puesto en forma profunda, el sabe lo que está haciendo, así que es mejor que sepas lo que Dios está haciendo. A través de esta adoración él ingresa contra el reconocimiento de los derechos divinos, la adoración de Dios, y desde Abel en adelante se ha visto esto. Es por esto que Dios odia tanto la idolatría.  

La cruz del Señor Jesucristo se lleva todo esto. A través del Espíritu eterno, Cristo confrontó todo esto en el Calvario. En el Calvario se estaba tratando con algo más que sólo "el hombre viejo"; era por del trono de Dios que Cristo se representó en el Calvario. Fue por la gloria máxima y universal de Dios por la cual El estaba peleando en el Calvario. El confrontó todo lo que estaba en contra del trono, y El lo hizo victoriosamente, y aseguró esos derechos eternos y universales de Dios en Su propia persona para siempre. Dios, sin duda, va a ser universalmente adorado, y la gloria de Dios va a llenar este universo sin ningún rival. Jesucristo está en la presencia de Dios, victorioso sobre todo lo que estaba en contra del trono de Dios. Esto es algo inmenso. El dijo, "He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad" (Hebreos 10: 7). Cuando hablamos de conocer y hacer la voluntad de Dios, que Dios nos ayude a entender el significado de esta voluntad. La voluntad de Dios no significa nada más que Dios sea glorificado en forma universal, y que El sea el objeto central de adoración en el universo. 

Los que entren plenamente en el significado de la cruz , que es la voluntad de Dios, van a enfrentar el asalto supremo de Satanás. ¿Te preguntas por qué Satanás odia la cruz? ¿Te preguntas por qué él hará todo para colocar la cruz a un lado? ¿No entiendes  por qué el Cristo y por qué la cruz han sido quitados de la predicación actual? Solo es pasar un lindo tiempo; "vamos a la iglesia, vamos a divertirnos". La cruz ha sido quitada, ¿no te das cuenta por qué? ¿No puedes ver que es inevitable que cualquiera que entre en lo que significa la cruz espiritualmente, vendrá contra todo el sistema de antagonismo del diablo?

Hemos visto a Abel en la forma más vieja y simple de la cruz. Cuando él entró en relación con esta sangre, el sacrificio, el altar, él inmediatamente vino contra Satanás. El Espíritu Santo a través de Juan, dice de Caín, que él "era del maligno" (1 Juan 3: 12). También pasó con Abraham, José, Moisés y Ester. La historia de Daniel es el mismo asunto, dos dioses: el dios puesto por Nabucodonosor y Dios. La pregunta es ¿quién va a ser adorado? Daniel nunca dudó, su decisión fue clara, porque ¡yo y mi casa, adoraremos al Señor, sólo a Jehová! Esta decisión trajo a Daniel cara a cara con el poder detrás del sistema del mundo, y él fue llamado a pagar el precio.

Ahor veamos al supremo esfuerzo de Satanás. Desde el mismo nacimiento de Cristo, Satanás sabía quién era el Cristo, el plan que Satanás puso en operación para asesinarlo desde Su nacimiento, fue la masacre de una multitud de niños; el matará una muchedumbre para dar con uno. Observa que después del intento inicial, no tenemos ningún otro registro de otro esfuerzo del enemigo, sino hasta que el Señor cruzó la línea entre Su vida privada y Su ministerio público; luego El se encontró inmediatamente con el enemigo, y ¿cuál fue la pregunta? "Si tú...postrado me adorares". Satanás buscó adoración, pero Jesucristo inmediatamente lo rechazó y así siguió hasta la cruz. "Si tú postrado me adorares..."; esto se puede ver en muchas formas; Satanás sólo quiere un reconocimiento, el darle a él algunos derechos; en este universo. Jesús nunca reconoció esos derechos, así como Mardoqueo rehusó reconocer el derecho de Amán, Jesús rehusó reconocer los derechos del diablo.

Aquí está una de las más hermosas cosas en el libro de Ester. Ahí estaba Amán reclamando ser alguien; el había ganado poder, todos se inclinaban hacia él, pero Mardoqueo rehusó reconocer alguna gloria de Amán, lo ignoró por completo. Amán dijo (hablando a su familia), "Yo soy un gran hombre, tengo  muchos bienes, muchos hijos, pero todo esto de nada me sirve, cuando veo a este hombre (este único hombre) que rehusa reconocerme (Ester 5: 9-13).  Esto es una figura: Existe Uno que pesa más que todo el resto, y hasta no sacarlo del camino, la plenitud del enemigo está dividida. Este no va a reconocer los derechos de Satanás, y está destinado a traer sentencia sobre Satanás. El Señor Jesús se encontró con todo esto, rechazando darle a Satanás un átomo de derechos en este universo. Jesús salió a desafiar esto, para asegurar todos los derechos para Dios en Su propia persona y volver al trono El mismo con esos derechos. Y cuando El terminó, vemos lo mismo empezando en la Iglesia.

Es aún el gran asunto de la Iglesia; la lucha de los adoradores y el adorado, el lugar o no lugar para el enemigo. Sólo el Espíritu Santo en el poder del victorioso Cristo y por la virtud de Su sangre derramada, puede afrontar tal desafío. No hablamos ligeramente sobre este asunto. Vemos este asunto supremo con gran gozo, pero reconocemos que "no con ejército, ni con fuerza, sino  con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos". Si el Señor necesitó el Espíritu eterno para vencer a Satanás, cuánto más nosotros, la Iglesia.

Finalmente, el Espíritu Santo siempre demanda el fundamento de la cruz para que El pueda actuar, si es que la gloria de Dios es lo que se busca. Porque la cruz elimina todo lo que sirve a Satanás.

¿Qué había en Caín que servía a Satanás? codicia, ambición personal, celos, orgullo, todo esto salió a la luz en el asesinato de Abel, pero el asesinato de Abel realmente fue una expresión del odio contra Dios. Caín como el instrumento, estuvo quizás ciego a esta naturaleza más profunda del crimen. ¿Qué había en Balaam que sirvió a Satanás? codicia, avaricia y ganar el mundo.

La Cruz registra el remover por medio de la destrucción de todo lo que sirvió a Satanás, en cuanto a nosotros, esto está reunido en una sola palabra, el "YO". El término más fuerte es, la "carne". Algunas personas no entienden cuando se habla de la carne; la carne es sólo otro término para el "YO". El "YO" es muy sutil; incluye interés propio, gloria propia, preservación propia, autorealización, avance propio, todas esas consideraciones de influencia, prestigio, etc. Las expresiones del "YO" son muchas, y cada una de ellas sirve a Satanás; le sirven en el sentido externo de dividir los derechos de Dios y usurpar el lugar de Dios. Por lo tanto, donde haya aún una ligera sugerencia o insinuación del "YO", la gloria de Dios es oscurecida y se necesita aplicar la cruz. La cruz no se aplica en la obra de Dios sólo porque Dios nos quiere humillar; no, El tiene una gran meta en Su visión: La gloria de Dios.

Si en cualquier momento tú y yo le permitimos a esto llamado "carne" que haga sus operaciones a través de este vaso de Dios, entonces le damos derechos al diablo;  él toma esto como adoración y la gloria de Dios es oscurecida, y esta es la razón por la cual la cruz debe ser central para todo. Un vaso para Dios, es lo que Dios busca; Esto es lo que tú y  yo debemos producir. Este es todo el propósito de Dios, y es lo más importante para El.
SERIE: LA IGLESIA
POR MI ESPIRITU
Lección #3
Hemos visto a la Iglesia como un vaso para Dios, y como un vehículo del propósito eterno. También la hemos visto en cuanto a su ministerio. Despues de ver todo lo que la Iglesia es, y lo que Dios se ha propuesto que sea, entonces como Zorobabel, comenzamos a preguntarnos, "¿cómo puede ser todo esto posible?". Así que vamos a hablar sobre esta Iglesia, y sobre el Espíritu Santo y Su obra.

En  Hechos 2: 16-18, “Mas esto es lo dicho por  el profeta Joel: Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños; Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días derramaré de mi Espíritu, y profetizarán". 

Observa que cuando nació la Iglesia, todo estuvo ligado con el Espíritu Santo. La Palabra dice que cuando el Espíritu Santo venga, los hombres soñarán sueños, verán visiones, profetizarán. En el versículo citado anteriormente, Pedro valientemente dice, "esto fue lo dicho por el profeta Joel: derramaré de mi Espíritu".

En el libro de Zacarías 4: 1-6, hay un hombre llamado Zorobabel, a quien un ángel despertó de un profundo sueño, y cuando despertó, el ángel le dijo, "¿qué ves?". Le respondió, "un candelabro todo de oro". El estaba viendo a la Iglesia; el candelabro es la Iglesia, y el oro simboliza a Dios. Y él vio como era esta Iglesia, pero al ver la realidad de su estado, el ángel respondió, "no es con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho el Señor". Y Pedro en el libro de Hechos dijo que esto había ocurrido, en otras palabras, la unción había venido. Entonces deberíamos ver a los siervos y a las siervas de la Iglesia demostrando la verdad que fue profetizada. 

Ya no más el evangelio iba a ser predicado sólo de palabra, sino que ahora iba a ser predicado en el poder y demostración del Espíritu Santo. Así que el cristianismo del Nuevo Testamento es por medio de la unción. Todo lo que ves concerniente a la Iglesia en los capítulos de esta serie, está mucho más allá de lo que conocemos que la Iglesia actual es; sin embargo, este es el pensamiento y el propósito de Dios para la Iglesia. Debemos siempre tener en mente que para esto fue dado el Espíritu Santo. Puedes seguir aprendiendo todo lo que se puede aprender, pero a menos que el viento sople, la letra matará, se frustrará sin el Espíritu Santo. A menos que el viento de Dios, el Espíritu Santo sople sobre lo que predique, podré hablar del Dios que sana, pero no podré hacerlo funcionar.

En Zacarías 4:1-6 dice, “Volvió el ángel que hablaba conmigo, y me despertó, como a un hombre que es despertado de  su sueño. Y me dijo: ¿Qué ves? y respondí: He mirado, y he aquí un candelabro todo de oro, con un depósito encima, y sus siete  lámparas encima del candelabro, y siete tubos para las lámparas que están encima de él; y junto a él dos olivos, el  uno a la derecha del depósito, y el otro a su izquierda. Proseguí y hablé, diciendo a aquel ángel que hablaba conmigo: ¿Qué es esto, señor mío? Y el ángel que hablaba conmigo respondió y me dijo: ¿No sabes qué es esto? Y dije: No, señor mío. Entonces respondió y me habló diciendo: Esta es la palabra de Jehová a Zorobabel, que dice : No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos".

El significado y valor del Espíritu Santo es primero para darnos un conocimiento detallado del plan de Dios. Nunca fue Su intención que nosotros formáramos comités y que tratáramos de descubrir el programa de Dios; El nunca quiso que lo hagamos a través de pruebas y errores. El nos ha dado su Espíritu para guiarnos a toda verdad. Jesús dijo que cuando el Espíritu de verdad venga, El nos guiará a toda verdad. Dios tiene un propósito y este propósito puede ser conocido sólo por el Espíritu. Debemos esperar en Dios. Una de las maravillas de la palabra de Dios, es que nunca se desvía, nunca nada cambia en ella; desde el primer momento que se menciona algo hasta que se cumple en detalle, el principio nunca cambia. Este es el trabajo del Espíritu Santo; El es siempre leal al principio. Si al comenzar, tú y yo descubrimos hacia donde está yendo él, entonces por toda la palabra de Dios va a haber este precepto de línea sobre línea que nos guiará a este propósito de Dios; los principios nunca cambian. En ningún momento posterior vas a encontrar que hay un cambio en los principios, cuanto más plenamente se vayan desarrollando las cosas.

Hay principios que gobiernan la Iglesia y deben seguirse, porque si no, nos vamos a encontrar en un lugar donde Dios nunca quiso que estuviéramos. Es por esta razón, que quiero decir a aquellos llamados por Dios para guiar a la Iglesia en Su propósito, que el púlpito debe una vez más defender la autoridad de lo que la Iglesia cree. No estoy hablando sobre ser el señor en el destino de la Iglesia, sino mas bien no debemos ser influenciados por aquellos que siempre están buscando ángeles (experiencias místicas). Lo que la Iglesia cree debe ser establecido por el púlpito, y todo maestro de la escuela dominical debe estar en absoluta unidad con lo que se dice desde el púlpito. No podemos tener maestros en los otros salones enseñando otra cosa que no sea lo que sale del púlpito, no podemos tener evangelistas en el púlpito enseñando o proclamando otra cosa que aquella palabra que Dios ha puesto en el pastor en esa Iglesia. Me refiero a que debemos ser gobernados en primer y último lugar por los principios de la palabra de Dios, y cuando haya una desviación yo debo rechazarla. No importa cuán grande sea el evangelista, si él está equivocado, la Iglesia no debe ser intimidada por su grandeza.

Tenemos a Dios en nosotros, y la verdad dará testimonio en nuestro corazón. El Espíritu Santo lo sabe todo, el Espíritu Santo es Dios, el Espíritu Santo sabe todo acerca de Dios, y debemos seguirlo a El. Hay un coro que dice así: "Nuestro Señor conoce el camino a través del desierto, y todo lo que tú tienes que hacer es seguirlo". El Espíritu Santo conoce los principios, las leyes de todas las cosas que gobiernan el propósito de Dios, y se nos ha sido dado gratuitamente. Dios nos ha dado su Espíritu, y El nos ordena que lo sigamos. Cuando a Moisés se le dijo que construya el tabernáculo, a él se le dijo dónde poner cada hilo, cada nudo, cada tornillo, cada puerta. La orden de Dios para este hombre fue, "mira que hagas todo de acuerdo al patrón que te dí en el monte. Hazlo como yo te dije. Puede ser que no te guste como he doblado la esquina, pero dóblala de todas maneras; puedes pensar que la puerta debería ser azul, pero si yo te lo dije, píntala de rojo" (Ref. Exodo 25). Este sistema era una representación de Cristo fracción por fracción, y no debería ser cambiado.

La unción es necesaria, porque sólo el Espíritu de Dios conoce todos los pensamientos de Dios, y sólo El puede hablar, obrar y hacer las cosas en absoluta consistencia a lo que Dios quiere. Sólo esto produce la presencia de Dios. Cuando tú y yo buscamos el avivamiento, buscamos el mover de Dios, si tenemos la presencia de Dios, entonces tenemos todo lo que buscamos; y cuando nos movemos en absoluta consistencia con el Espíritu Santo, no desviándonos ni a la derecha ni a la izquierda de esos principios, esto traerá la presencia de Dios. Tú no puedes conjurar a Dios como lo hacen con un demonio; El viene cuando tú y yo adoramos de acuerdo a Su plan. Si nuestros corazones están bien, seguimos los principios de la Biblia, y adoramos a Dios, Dios habitará en nuestra alabanza. Y si Dios está presente, habrá una demostración de esta presencia.

El principio que gobierna la Iglesia, sobre todo, es que la Iglesia es un cuerpo celestial. Este principio debe ser grabado en nuestras mentes; que todo el principio de gobierno de la Iglesia es que es un cuerpo celestial, es una entidad espiritual, no es de la tierra. Vino del cielo, no es una cosa de la tierra; No puedo dar demasiado enfasis a esta verdad; vino con el advenimiento del Espíritu Santo. Cuando vemos de una manera espiritual, que la Iglesia no es de la tierra, que está relacionada con Cristo en el cielo, habremos avanzado mucho en restaurarla al propósito pleno de Dios. Lo que es espiritual no debe ser tocado por lo carnal. Cada vez que las cosas espirituales son tocadas con manos carnales, se corrompen. Cuando Dios dice que ciertas cosas son santas, entonces será mejor que tú y yo las consideremos como tal. Tocar lo santo, es tocar a Dios, y siempre lo que sigue es un desastre. Vemos en el Antiguo Testamento a los filisteos mirando dentro del Arca de Dios con una mente carnal. ¿Cuál es el resultado? Toda la nación es maldecida con una plaga de hemorroides. Piensa en esto, tú no puedes poner fuego en tu pecho sin ser quemado. Cuando tú tratas con la Iglesia, estás tratando con un cuerpo celestial, y nada carnal puede funcionar en este cuerpo. La Iglesia no fue hecha una realidad sino hasta que Cristo estaba en el cielo. 

Hablamos sobre una Iglesia en el Antiguo Testamento, pero nunca hubo la Iglesia como la conocemos ahora, sino hasta que Cristo se sentó a la diestra de Dios y el Espíritu Santo descendió. Entonces, cuando el viento sopló en el aposento alto, cuando el Espíritu Santo vino, Pedro dijo, "Esto es...". Y cuando él comenzó a predicar sobre la promesa derramada, él dijo, "esto es lo que nos da el poder para profetizar". Profetizar aparte de esto, es absolutamente despreciable para Dios. El enseñar a la gente a cantar en lenguas sin la unción del Espíritu Santo, es una abominación para Dios. Tomar los poderosos dones de Dios y usarlos psicológicamente para tratar de producir alguna sensación, lleva muy mal olor al Todopoderoso.

Cuando Cristo se sentó a la diestra de Dios, El miró al Padre y dijo, "Yo les dije que enviaría otro consolador, que yo he regresado aquí para que esto ocurra". Y cuando ocurrió, sopló en el aposento alto y fue una realidad. Hubieron lenguas de fuego, viento, gente gritando, alabando a Dios, miles en la calle queriendo ser salvos. Otros gritaron "están borrachos", pero Pedro dijo, "No señor esta es la hora tercera del día. El bar aún no está abierto. "Esto es..." La Iglesia llegó a ser una realidad cuando Cristo fue exaltado, significa que la Iglesia fue puesta con Cristo en el cielo, en tierra celestial, de una manera espiritual. Nunca fue una realidad hasta que El se sentó a la diestra de Dios Padre, significa que  ella está con El en el cielo. Pablo escribió que estamos sentados con Cristo en los lugares celestiales; estamos en la tierra físicamente, pero espiritualmente estamos con Cristo en el cielo. 

La Iglesia no es de este mundo. Si reduces la Iglesia a una institución mundana, estarás destruyendo la Iglesia. Esto es lo que con frecuencia ha estado pasando; hay tanto del mundo que se ha introducido en el cuerpo espiritual, que ella casi está destruida. Una vez que la conviertes en un ente terrenal, la reduces a la nada. Estamos plantados en medio de territorio enemigo. El ser amigos del mundo, nos constituye enemigos de Dios. 

Cuando el hombre fue arrojado del paraíso, después Abel construyó su altar y marcó con este altar los derechos de Dios en esta tierra y por siglos, el altar gobernó la vida de Israel. Tenemos la primera mencion de la casa de Dios cuando Jacob huyó de Esaú. Estas fueron marcas, todas ellas, de los derechos de Dios en la tierra.  El hombre se vendió al diablo, todo el mundo cayó en las faldas de Satanás, Satanás tomó la mente del hombre, pero siempre ha habido un Noé, un Jeremías, y siempre va a haber una Iglesia que diga, "La tierra es del Señor". Un día, Dios, a través de Cristo, la reclamará totalmente. Nosotros, la Iglesia, hemos venido a Cristo en el cielo y somos diferentes, somos extranjeros, y el mundo es un enemigo de todo esto; cuando el mundo nos ama hemos perdido algo.

La fuerza espiritual de la Iglesia de Dios, está en su clamor por la verdad; la fuerza psicologica de la Iglesia es su desafío a la tensión. La misma raíz del significado de la fe y el carácter de la fe de la Iglesia en su tirantez y tensión. Ser fieles a Dios es cuando mantenemos esta calidad de extranjeros en esta tierra; cuando perdemos esto, hemos perdido nuestra distinción. Cuando la presión está en la Iglesia, es jalada en ambas direcciones. Considera la tensión en el tiempo: estamos en el mundo, pero no somos del mundo. Pero en esta área del tiempo, entonces no somos lo que fuimos, y aún todavía no somos lo que vamos a ser. Somos gente espiritual, somos diferentes, somos los extranjeros, somos los extraños. Y la Iglesia tiene que volver a esto. Es inútil, entonces, comenzar más programas hasta que recibamos el toque de Dios, hasta que regresemos al fundamento del Espíritu Santo. No es un nuevo programa lo que necesitamos, necesitamos salir de los fundamentos terrenales, y convertirnos en el cuerpo espiritual de Cristo.

No somos salvos para ir al cielo algún día, somos salvos para que hoy Dios pueda vivir en la tierra en nuestros corazones; estamos aquí para demostrar que Cristo está vivo, no por lo que digamos, sino por lo que somos. Esta es una ley divina, y el principio es claro en el Nuevo Testamento, especialmente a partir del libro de Hechos en adelante. No es algo nuevo, este principio gobernaba al pueblo de Dios por todo el Antiguo Testamento.

Observa que a Isaac no se le permitió salir de la tierra para conseguir una novia. Abraham envió a su siervo para que consiguiera la novia y se la traiga a Isaac. El le dijo que le consiguiera la novia de entre su propio pueblo. Abraham era un tipo de Dios y el siervo un tipo del Espíritu Santo, y por supuesto, Isaac el tipo del novio. El siervo, el Espíritu Santo, le dijo a Abraham, "si la mujer no viene conmigo, ¿llevaré a Isaac a donde está la mujer?" Y Abraham le dijo, "bajo ninguna circunstancia lleves a mi hijo ahí". La novia tenía que ser llevada a él. Es sólo cuando Cristo es exaltado que la novia es llevada a El (Ref. Génesis 24). Ahora mismo mientras estás aprendiendo todo esto, hay un novio a la diestra de Dios, y el Espíritu Santo en la tierra, está reuniendo a la novia; Cristo no va a regresar hasta que haya una novia con El. La novia es, sobre todo, espiritual; ella es espiritual, porque Dios vive en ella. Ella es espiritual porque ha nacido de nuevo del Espíritu de Dios, no porque ella pueda repetir las Escrituras, o haya sido bautizada, y pueda ser capaz de repetir de memoria toda la Biblia; ella está viva porque tiene la unción. 

Cristo está en el cielo, y el Espíritu ha sido enviado para llevar la Iglesia a El, primero de una manera espiritual, luego literalmente. No estamos sólo espiritualmente sentados con El, sino que un día estaremos literalmente ahí. No importa lo que los hombres digan, va a haber un rapto, va a haber una reunión de la Iglesia, vamos a estar con El de una manera literal.

Mira a la historia de  José, el tipo en el Antiguo Testamento de Cristo y la Iglesia, Su Novia. El pasó por rechazos y muerte típica. Eventualmente él alcanzó el trono, y sólo en su exaltación obtuvo una esposa. Todos esos años vendido como un esclavo, echado en un calabozo, acusado, engañado, etc...El nunca consiguió una esposa, pero cuando alcanzó lo más alto, cuando se sentó en el trono, cuando él fue exaltado a la derecha del rey, obtuvo una esposa. Así es con Cristo:  cuando El se sentó a la derecha de su Padre, el Espíritu Santo vino a reunir a Su novia espiritual. El Pentecostés es, por consiguiente, el resultado de la exaltación de Cristo; no podía ocurrir hasta que Cristo fuera exaltado a la diestra del Padre. El cielo retuvo la respiración mientras que el inmaculado Cordero se sentaba; (No, no era que inclinó Su cabeza, o que estaba con vestimentas inmundas como algunos dicen) era la victoria sobre el infierno. Cuando El se sentó, fue entonces cuando el viento sopló en el aposento alto; la unción vino.

No era alguien con una enseñanza, o una reunión de gente para que piensen positivamente, ¡no!; el viento sopló, algo pasó, hubo una experiencia de crisis, la Iglesia había nacido como resultado de que el Espíritu Santo había bajado a la tierra. Esta es la única forma que la Iglesia se propaga sí mismo, el Espíritu de Dios explosionando en la vida de los pecadores; esto puede ocurrir sólo por la unción.

Cuando nos desviamos de los principios del Espíritu Santo, detenemos el fluir de la vida y la Iglesia queda sin esperanza. Cuando se pierde al Espíritu Santo, los hombres buscan dirección de otra fuente. De pronto aparece un falso Gabriel, diciendo que ha recibido una revelación de Dios, y la Iglesia acaba en un desierto en las garras de una ilusión. No tenemos que perseguir arcos iris religiosos; Dios ha venido a vivir dentro de nosotros, por medio del Espíritu Santo.

No hemos prestado suficiente atención a los detalles de los principios de Dios, y se nos han escapado. Claro sólo hemos perdido dirección en menor grado, pero dentro de 10 años tendremos algo que no podrás reconocer, no va a parecer la Iglesia. La Iglesia debe sostenerse en los principios de la palabra de Dios. El Espíritu Santo ha venido, y si nos mantenemos sintonizados con El, El nos avisará cuando las cosas no estén bien. Puede parecer que alguna cosa está bien, pero si hay una turbación interna, que dice, "esto no está bien", entonces debemos huir de lo falso, así como José huyó de esa mujer mala. Si la paz de Dios que está en nuestros corazones es turbada, entonces el Espíritu Santo nos está tratando de decir que algo no está bien.

Dios vive en mí, debo estar seguro de esto. No soy sólo una persona religiosa; el Espíritu del Dios viviente está dentro de mí, Dios está dentro de mí para dirigirme. La Iglesia es un organismo viviente, no es algo creado por el hombre. Hay un Jesús que es real. Hay un principio divino, y el reconocer y honrar este principio determina el éxito de todo. Sólo el Espíritu Santo sabe, por consiguiente, si las cosas han sido mantenidas a lo que El desee; El debe ser honrado en todo momento. Debemos esperar hasta que podamos pensar los pensamientos de Dios. Un ministerio ungido significa que Dios el Espíritu Santo está en control. El se ha comprometido a reproducir a Jesucristo en la Iglesia. Podemos aceptar en forma general que El ha venido para tomar el control, y que la unción trae revelación de Dios, podemos aceptar esto de una manera general, pero lo que debemos aceptar es la necesidad de que el Espíritu Santo esté haciéndolo todo. Esto requiere una educación de por vida. No podemos ser perezosos respecto a esto.

Reconozco ahora más que en otro momento de mi vida, que sólo hay una forma, una voluntad de Dios para mí, y esto es, el ser guiado por Aquel que está en mí. Me debo rendir totalmente a esto, debo volverme más sensible. Tú, debes volverte sensible en todas las cosas al poderoso Espíritu de Dios, para que tú y yo no estemos haciendo las cosas sólo por hacerlas. Debemos esperar, debemos pensar Sus pensamientos, y luego podremos hacer Sus obras. Si El quiere que el sol se detenga, nosotros podemos detenerlo, si El quiere que toda América se salve, o que venga el avivamiento, nosotros podemos hacerlo, pero tenemos que saber qué camino está siguiendo El. Hubiera sido tonto para Josué, marchar alrededor de cualquier muralla menos la de Jericó.

Es tiempo de estar quietos delante de Dios, y pensar los pensamientos del Espíritu Santo. El nos revelará lo que estos ojos no pueden ver, o lo que estos oídos no pueden oír. Debemos venir y esperar en El para seguir Su nube, porque la Iglesia es totalmente, absolutamente, un producto del Espíritu Santo. El Espíritu Santo es el único que conoce el plan de Dios y el propósito de la Iglesia. Y esta Iglesia puede ser producida solamente por el Espíritu Santo a través de una vasija humana. Como Zorobabel, yo veo lo que tenemos, esto que se llama a sí misma la Iglesia; los católicos, los pentecosteses y los ecuménicos de nuestro tiempo, dicen ser la Iglesia verdadera cuando en realidad son una mezcolanza.

Cuando yo miro todo eso, y después leo la Biblia y comprendo lo que Dios quiere, entonces como Zorobabel, yo debo entender que no puedo hacerlo, el hombre no puede hacerlo. "No con ejército, ni con fuerza, sino por el Espíritu de Dios".

SERIE: LA IGLESIA
UNA NUEVA VASIJA
Lección #4
En 2 Reyes 2: 19-21 dice, "Y los hombres de la ciudad dijeron a Eliseo: He aquí, el lugar en donde está colocada esta ciudad es bueno, como mi señor ve; mas las aguas son malas, y la tierra es estéril. Entonces él dijo: Traedme una vasija nueva, y poned en ella sal. Y se la trajeron. Y saliendo él a los manantiales de las aguas, echó dentro la sal, y dijo: Así ha dicho Jehová: Yo sané estas aguas, y no habrá más en ellas muerte ni enfermedad. Y fueron sanas las aguas hasta hoy, conforme a la palabra que habló Eliseo".

Una renovación general de la vida espiritual es de mucha necesidad en estos tiempos. Creo que estás de acuerdo conmigo que la Iglesia como un todo, necesita la renovación de esta vida, restaurada a lo que Dios quiere. Para poder cumplir con tal renovación de "una nueva vasija" es necesario que seamos un instrumento conformado a la mente de Dios. Tú y yo estamos acá para ser exactamente esto, un vaso a través del cual Dios se pueda derramar, reconociendo que Dios nunca ha necesitado otra cosa sino un vaso, una nueva vasija, como se le llama aquí. El nunca ha necesitado otra cosa fuera de ella. El se aseguró este vaso en los 120 que estuvieron en el aposento alto, y a través de ellos, El pudo tocar el mundo. Así que, para renovar la Iglesia en forma general, Dios debe tener este instrumento. Debe ser un instrumento basado únicamente en las órdenes del Espíritu Santo y de sus requisitos. No estoy sugiriendo algún nuevo cuerpo exclusivo, una clase superior espiritualmente, ¡no! Necesitamos reconocer en la historia de la restauración espiritual, que el instrumento usado ha sido siempre un instrumento relacionado, no exclusivo o aislado. Aunque el instrumento pudiera ser pequeño en sí mismo, era representativo y ligado con toda la compañía de los elegidos. Hacerlo  atractivo es destruir la utilidad del vaso. Mantén esto en tu mente y reconoce el hecho que en los propósitos de Dios, cuando El hace algo en la tierra, renovar, avivar y hacerse El conocido, El tiene que tener este vaso porque la obra de Dios se hace a través de un instrumento humano, preparado en el fuego.

Necesitas considerar que el propósito por el cual Dios te llamó, es que El puede separarte de lo incorrecto que está en la Iglesia hoy, y que puedes convertirte en este vaso bajo las manos y dirección del Espíritu Santo, (como mencionados en nuestro último capítulo); entonces seremos el instrumento de Dios para traer nueva vida a la Iglesia en general.

La prueba de la naturaleza relativa y representativa de los instrumentos de restauración de Dios, pueden encontrarse en un rápido vistazo en la historia de tales movimientos. ¿Representó Ester un instrumento llevado al trono "para esta hora" en contra de la ocasión de un plan satánico para matar al pueblo de Dios? Esta fue la razón por la que ella fue entronada para este momento en la historia cuando había un plan hecho para destruir a todo el pueblo de Dios. Ya que esto era así, entonces su vida y la vida de toda la compañía, (aunque estaban en cautividad, "fuera del camino"), se hizo uno con el pueblo a pesar de ser privilegiada y exaltada por su llamado como reina. Ester estaba involucrada en el testimonio y esto la llevó a gemir con respecto a toda la raza. Esta función relativa y representativa caracterizó a Daniel y sus hermanos. Ellos tomaron la condición de toda la nación cautiva en sus corazones, entraron en un arrepentimiento vicario por los pecados de todo Israel, fueron los "vencedores" de este tiempo, pero toda su experiencia, revelación y victoria, estaba basada en una profunda relación con el pueblo de Dios, aunque el pueblo era apóstata. Tienes que saber esto y permitir que te sobrecoja a tí. Tú no eres de una clase superior. 

Dios está forjando un instrumento a través de quien El pueda alcanzar a todos. Cuando Ezequías fue el instrumento para sacar la terrible idolatría y maldad introducida por Acaz, él primero que todo instituyó una ofrenda por el pecado por "todo Israel". (2 Crónicas 29: 24). El había enviado entonces cartas a todo Israel para invitarlos a la Pascua en Jerusalén. Esto es sorprendente porque Ezequías era rey de Judá. El reino estaba dividido, Israel era mucho más idólatra que Judá. El corazón de Ezequías se dirigió a todos, él no permitió que la grotesca idolatría hiciera que abandone a sus hermanos pecadores. Aquí me doy cuenta de la dificultad y del problema que confrontamos. Aunque es difícil, es un área que debe ser valientemente encarada, si vamos a ser gente de Dios, si queremos ver el avivamiento de Dios, debemos ser el instrumento que Dios va a usar para traer este avivamiento.

Primero que todo, quiero declarar que esto no es un llamado para la "unidad" con ningún grado de idolatría, herejía o apostasía. Cuando estamos hablando de ser relativos y representativos me estoy refiriendo a aquellos que han nacido de nuevo realmente: en quienes hay algo del Espíritu, no estoy en ningún momento refiriéndome a los vastos del cristianismo o cristianismo organizado y tradicional de "multitudes mezcladas". No importa cuán mala sea la condición espiritual de los que han nacido de nuevo de Dios, no debemos excluirlos del espíritu de comunión. Yo no me junto a ellos, pero estoy abierto para llevarles la verdad. Esto no significa que compartamos sus obras, o lo que está mal, pero sí significa una actitud diligente y amorosa, atenta, de ayuda, con celo y fervor para la restauración de tales obras y un cambio. Para la recuperación espiritual general, el Señor debe tener un vaso formado en el fuego, y a quien El le ha dado un conocimiento peculiar de Dios mismo. Tal instrumento deberá pararse puramente sobre la base de la vida de Dios en él. Lo que hagan otros no debe influenciar en tal instrumento. Sus métodos, medios y estándar deben ser aquellos que se hayan despojado de los elementos menos maduros. Un costo mucho más grande, entonces, es el que debe pagar tal instrumento.

Jesús constantemente nos advirtió de contar el costo para ser este instrumento. Habrá poco lugar para el orgullo si se está fundamentado espiritualmente y no sólo con un mero aprendizaje mental. Lo más grande de soportar en tal vaso constituido por el conocimiento del Señor a través del sufrimiento, es cómo mantenerlo en relación a todo el pueblo de Dios, aún evitando la separación en espíritu, exclusivismo y divisiones en el cuerpo.

Cualquier intrusión de la "carne" te hará separarte de otros creyentes en algún punto, y bajará la mirada para poder decir a otros "Nosotros somos el pueblo, deben venir a nosotros". Mientras en la práctica, puede ser que tenga que haber algunas separaciones cuando predomine el error, sin embargo, la preservación de lo que es de Dios, debe ser buscada diligentemente en el Espíritu. Mientras que por un lado no debimos tener vínculo con el error, por otro lado puede y debe haber un extenderse en el Espíritu para mantener la puerta abierta a "los hijos pródigos".

Lo próximo es entender el significado divino detrás de la creación de este vaso, o ministerio, y con seguridad hay dos propósitos. No quiero que te pierdas lo que voy a enseñarte, el significado es doble, el propósito es doble.

Lo primero es que Dios pueda tener aquí en la tierra, aquello que esté lo más cercano posible a su mente; que tal contradicción al pensamiento religioso, que dice que no hay nada que es verdaderamente una expresión de la mente del Señor. Tenemos que aceptar que no es suficiente para tí y para mí reconocer que hay algo equivocado allá afuera. Pero tiene que haber un vaso producido de la manera más cercana posible a la mente de Dios, para que haya un punto de referencia en todo lo que estamos predicando. Además, Dios va a tener esto que romperá las barreras espirituales por los demás. Esto siempre ha sido un ministerio. ¡Y cuanto se necesita!

En el libro de Isaías dice que los ojos de Dios recorrían toda la tierra, buscando intercesores. ¿Qué busca El? Lo que estamos hablando, este vaso que se quiebre en favor de otros. Siempre ha sido así en la guerra. Las tropas especialmente entrenadas y disciplinadas se exponían en favor de otros. Por ejemplo: La marina de los Estados Unidos eran tropas de asalto, las boinas verdes eran tropas de asalto. Esto es verdad espiritualmente. Dios tiene que tener este vaso para que se rompa ataduras espirituales en favor de otros.

Muchos años atrás, "La Iglesia de Dios en Cristo", (una de las iglesias Pentecosteses de morenos más grande), tenía una convención en San Antonio, Texas. Y el obispo, un gran amigo mío, fue invitado por el pastor Vernon, también amigo mío, él fue esta noche y dijo que el servicio estuvo grandioso. Mucha adoración y una gran prédica del evangelio. Alguien predicó el camino de la santidad. El dijo que comenzó en Isaías y predicó cerca de dos horas, llevándolos hasta Juan  10: 10, donde Jesús dijo que El era el camino. Pero cerca a las 11 p.m., él dijo que tenía que irse, y el obispo le dijo, "aún no, aquí va a ocurrir algo". Pero él dijo: "ya tengo que irme", y el obispo le dijo: "te llamaré cuando ocurra". Terminó la reunión y cuando él se fue, aún había gente en el altar y muchos estaban orando. Y el obispo le dijo lo que estaba pasando en este momento; es este círculo interno, este vaso del cual estamos hablando, está orando fervientemente, llegando a los cielos. Cerca a las 4 de la madrugada, él dijo que el obispo lo llamó por teléfono y lo despertó. Y dijo que sostuvo el auricular y pudo escuchar el clamor que estaba ocurriendo ahí. La grandiosa manifestación de Dios se había hecho patente. Pero tuvo que existir un instrumento para que esto aconteciera. Este vaso tiene que ser aquello.

En segundo lugar, aquel vaso le da al Señor su utilidad, hacia la cual trabajar. Cuando El crea un sentido de necesidad en Su pueblo, El va a tener aquello que pueda ser su medio de suplir esta necesidad en el conocimiento espiritual. Dios dirige los corazones hambrientos hacia aquellos que le conocen a El. Este es un principio fácilmente establecido en la palabra de Dios. Cornelio fue puesto en contacto con el apóstol Pedro (Hechos 10). Apolos con Aquila y Priscila en Hechos 18. Hay tal cosa como una elección para un servicio especial. Cuando Jesús llevó a Pedro, Santiago y Juan a actividades más íntimas y revelación de su propia vida, El no fue culpable, en principio, de dividir el cuerpo. El no estaba haciendo de ellos un grupo separado especial y privilegiado. Estaba acercándose una gran necesidad, y ésta fue su manera de proveer para esta necesidad.

Hoy, Dios está preparando este vaso, y yo creo que tu participación en estas enseñanzas está diciendo que Dios te ha escogido a tí para ser parte de este vaso. Tú mismo tienes que hacer esta determinación si vas a ser o no este vaso, tienes que contar el costo. Dios desea hacer de tí este vaso, embarazado de El, mediante el cual esta manifestación de Dios puede ser efectuada y mediante el cual la necesidad  pueda ser suplida espiritualmente. Nunca habrá una apreciación de recursos especiales sin una necesidad consciente, pero tal necesidad justificará los recursos. Dios siempre ha tenido su escape antes del incendio, su salvavidas antes del diluvio, su cruz antes de la maldición. Dios ya lo tenía previsto. 

Yo creo que en los últimos tiempos de esta era, sin dudar, hemos llegado al final de una dispensación; Cristo viene. La redención está cerca. Todas las grandes señales apuntan hacia esto, que nos estamos acercando hacia la venida del Señor Jesucristo. Hay algo grande que se está  anticipando, todo lo indica. 

El Evangelio ha hecho un círculo completo. El Evangelio se ha ido al oeste. Abraham siguió el sol. El Evangelio siempre ha seguido el sol. La simiente deplorable de Caín fue al este. De ahí salió la temible religión. El hinduismo, el budismo, el Islam. Todo salió de la simiente deplorable de Caín. Pero el Evangelio siguió el sol. A través de Europa, el Evangelio saltó el océano hacia América, pero ahora está de regreso en la tierra donde empezó. El final siempre está en el comienzo. Tanto ayer como hoy, en todos lados, somos testigos de la evidencia que hemos llegado al final de esta era.

Nunca había pensado en esto antes, pero la muerte de los bebés, siempre es indicativo de que algo grande está por suceder.  Justo antes que llegara un Moisés el gran emancipador, hubo un asesinato de niños en Egipto. Roma cometió el asesinato de niños a tal grado, que un niño era como esclavo hasta que cumplía 7 años. Y luego otra vez, vemos a las masas matando a los niños justo antes de que Cristo fuera revelado. Estamos siendo testigos de los abortos a nivel mundial como un medio de control de la natalidad. Norte América ha matado a 20 millones de bebés. Yo no sé, pero Dios puede ver a esta sociedad y decir que Hitler fue compasivo en comparación con lo que nosotros hemos hecho matando a los no nacidos.

Pero todo esto no es sino una señal de los tiempos. Hemos alcanzado el fin de los tiempos y que ahora debe haber un avivamiento, un derramamiento sobre toda carne. Esta es una profecía de la Biblia para que esto ocurra una vez más. Dios debe tener este vaso. Tú has sido escogido para serlo, pero no puedes jugar con toda esta tontería que hay en la Iglesia actualmente.  No puedes ser parte de esta imitación, de toda esta tontería de atraer gente con actos de circo, payasos, equipos de poder, y la tontería de nuestros tiempos. Esto no puede tener parte en este vaso, por esto es que Dios nos está separando. Hay mucho que ellos hacen que tú no puedes hacer, si vas a ser parte de este vaso a través del cual Dios se va a derramar.

Leemos otra vez en los evangelios, cómo Jesús atrajo a El, a aquellos en quienes en todo momento hacía una separación. El dijo en Juan 6 a una gran multitud que a menos que comieran de su carne y bebieran de su sangre, en otras palabras, a menos que se vuelvan parte de esta vida sufriente y vida separada de la que yo participo, no pueden tener parte con El. Un gran grupo lo dejó para no seguirlo jamás. Aún en el Antiguo Testamento, El separó a todos aquellos que tenían otros intereses y otras ideas a las de Gedeón. Así que cuando llegamos al aposento alto, ahí habían 120 personas que fueron forjadas en el fuego. Un vaso preparado, esperando la venida de Pentecostés, y el nacimiento de la Iglesia. Pero no estamos en un tiempo del nacimiento de la Iglesia. Estamos en el tiempo de la cosecha de la tierra, el arrebatamiento de la Iglesia de aquí. Y para ser esto otra vez, Dios enviará un derramamiento sobre toda carne. Y un vaso está siendo forjado hoy en el fuego de Dios. Este vaso, esta nueva vasija, donde Dios puede poner su sal otra vez, para ser derramada en este fluir, para que lo que es verdaderamente de Dios pueda llegar al lugar y a la condición del rapto.

El derramamiento del Espíritu Santo hoy no es un despertar nacional. Su objetivo principal es abrir los ojos de los elegidos de Dios, y lo que estamos viendo hoy no es un avivamiento, es una apostasía en su mayoría. Esta nueva vasija está siendo formada y tú has sido llamado para ser parte de ella. Dios nos ayude a poner nuestras mentes en ser este vaso del Todopoderoso.

SERIE: LA IGLESIA
EL INSTRUMENTO DEL PROPOSITO ETERNO 
Lección #5
Dejemos toda presuposición sobre la Iglesia para que podamos tener una visión sin velos y verla exactamente como Cristo la ve. Vemos que Juan presenta al hombre celestial y a la Iglesia personalmente de una manera más completa que cualquier otro escritor. De hecho, en nuestros estudios de la persona de Cristo, vimos a este hombre celestial y al propósito eterno. Y ahora vemos a la Iglesia como este propósito. 

Pablo se mueve, del hombre celestial personal, al hombre corporal, que es la Iglesia, Su cuerpo. Antes, Cristo era el Padre en una manera literal, antes de lo que Pablo llama los tiempos eternos. La Iglesia, aunque no literalmente, ya estaba en el conocimiento de Dios desde antes de los tiempos eternos. Ellos se convierten en una realidad viviente como la conocemos físicamente, en el día de Pentecostés, pero ha estado siempre en el preconocimiento de Dios, porque la Iglesia es la prioridad de Dios. 

Antes que nada, vamos a ver la restauración de las relaciones celestiales. Ya que Cristo y la Iglesia son revelados estando en el plan del Padre desde todos los tiempos eternos, somos capaces de ver ciertas cosas. Debido a la caída, Cristo vino al tiempo en relación a la redención, y esta redención viene por "Este presente siglo malo". No somos redimidos de un lugar, sino de un siglo, y es muy claro que siglo es. La presente era, viene desde Adán hasta los nuevos cielos y nueva tierra. Esto significa que la Iglesia, que pertenece a la eternidad y no a esta era, ha de ser redimida de ella. Es aquí que el Espíritu Santo está congregando a la Iglesia. Por la redención que es en Cristo Jesús, la Iglesia está redimida del tiempo a la eternidad.

Así que, el nacimiento de Cristo está relacionado con la redención de la posesión comprada, la redención de la Iglesia. Con referencia de la entrada de Cristo en el tiempo, Juan tiene tres cosas que decir sobre Cristo. Lee esto muy atentamente, porque es muy importante. Juan coloca a Cristo primero que nada en la eternidad. "En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios" (Juan 1: 1), aquí se refiere a Cristo fuera del tiempo. Luego Juan muestra la venida de Cristo en el tiempo. "Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros" (Juan 1: 14).

Cristo es también revelado estando en el cielo, mientras que él está aquí. El Hijo que está aquí en la carne, está al mismo tiempo en la eternidad. Mientras que El está en el tiempo, aún está en la eternidad. "Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el Hijo del Hombre, que está en el cielo" (Juan 3: 13). En Cristo, esto viene a ser una realidad de la Iglesia y en cada miembro verdadero de la Iglesia, si es que en Cristo, tú y yo individualmente y la Iglesia colectivamente están ambas en el tiempo y la eternidad. En Cristo, estamos en el tiempo y en la eternidad. El hombre nace en el tiempo. En el nuevo nacimiento a través de la unión con Cristo, se restablece la ciudadanía celestial.

Debe de grabarse en nosotros que no estamos tratando de convertirnos en ciudadanos del cielo, que no estamos tratando de convertirnos en seres espirituales, nosotros ya los somos en virtud del nuevo nacimiento. Esta relación se perdió en la caída pero ha sido recuperada en el nuevo nacimiento. La ley y motivos de esta unión es vida eterna. Queremos ver en relación con esto, a Israel y las promesas. Dos cosas están evidentemente relacionadas en la mente judía: El reino de los cielos y la vida eterna. Nicodemo preguntó qué debía hacer para entrar al reino de los cielos. Otro vino y preguntó al maestro, "¿Qué haré para heredar la vida eterna?". Así que aquí vemos que dos cosas estuvieron relacionadas en la mente judía. El reino de los cielos y la vida eterna. Jesús se refirió a su expectativa cuando dijo: "Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna" (Juan 5: 39). En la mente judía había una esperanza de vida eterna y Cristo asoció la esperanza con El mismo, y concerniente al testimonio de la escritura el dijo: "...y ellas son las que dan testimonio de mí...". En otras palabras, El relacionó a las dos. "Escudriñad las Escrituras", dijo Jesús, buscando esta vida eterna, "porque esas escrituras son las que testifican de mí. Yo soy la vida que están buscando". Esta es la esencia total de la escritura. Para todos aquellos que puedan recibirla, El les indica que El es la vida que ellos buscan.

Jesús le dijo a Natanael, "Veréis el cielo abierto...". Tal declaración implica que el cielo ha sido cerrado. Lo que esto significa es, que para el hombre la vida eterna ha sido como estar tras puertas cerradas. Para todo hombre esto es verdad, por naturaleza. Un cielo cerrado no es el deseo de Dios para nosotros. Pertenecemos al cielo, Cristo pertenece al cielo, la Iglesia pertenece al cielo. Sin embargo este mismo lugar al que pertenecemos está cerrado para nosotros. El hecho de un cielo cerrado fue una realidad en aquellos momentos de la cruz, cuando el Señor Jesús tomando el lugar del hombre en su estado pecaminoso, clamó, "Dios mío, Dios mío, porqué me has abandonado?". Tal es el estado del hombre por naturaleza, con los cielos cerrados, aun siendo que le pertenecena él, en el propósito de Dios. Sin embargo Jesús le dijo a Natanael, "veréis el cielo abierto". Hay un significado mucho más profundo en la frase que lo que se ve por fuera. Significa estar en casa en comunión con Dios. Esto es lo que significa un cielo abierto. Significa que ahora la relación a través de Cristo, en unión con Cristo,  ha sido restaurada; así que quiere decir estar en casa en unión y comunión con Dios. Es tener una vida celestial, es tener todos los recursos del cielo a nuestra disposición. Esto es el significado de un cielo abierto, esta realidad debe ser otra vez traída a la Iglesia. Que mientras caminamos con Dios, el cielo se abre para nosotros. El principio del cielo abierto es lo que llamamos vida eterna en Cristo. 

Entonces vemos a Cristo y a la Iglesia. La Iglesia debe ser lo que ese Hombre celestial fue. Hemos visto bastante de esto, hemos tratado con la Persona de Cristo, el Hombre Celestial y la vida eterna. Y es muy necesario ahora que hagamos la relación entre este hombre celestial y la Iglesia, porque la Iglesia se ha convertido en lo que el hombre celestial fue. Juan lo dijo así, "así como fue El en este mundo, así también nosotros". Así que, ahora la Iglesia se ha convertido en lo que fue este hombre celestial, y lo que este hombre celestial es, en cuanto a su ser, a las leyes de su vida y a su ministerio.

Lo que quiero dejar grabado en tu mente es que, lleves el Evangelio, comprendas que el ministerio de la Iglesia es exactamente lo que vemos que fue el ministerio de Cristo, como el hombre celestial cuando anduvo sobre la tierra. Lee los evangelios con esto en mente. Cuando lo vemos haciendo bienes, sanando a todos los oprimidos por el diablo, destruyendo las obras del diablo, trayendo la revelación de Dios al hombre a través de lo que era el mismo "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre", y cuando reconozcamos que nosotros somos el ministerio de la Iglesia en el tiempo, estaremos moviéndonos hacia lo que Dios está tratando de producir, y lo que El finalmente hará a través de la Iglesia, porque este es exactamente el ministerio de ella. Todo lo que es verdadero y real sobre Cristo como el hombre celestial, ha venido a ser igualmente real para la Iglesia. Jesús como el hombre celestial nació aquí en el tiempo; así también la Iglesia, el hombre celestial corporal, debe tener un nacimiento aquí en el tiempo. Y debe ser el mismo principio en el cual Cristo nació.

Ya que esto es cierto veamos, ¿cómo nació Cristo? Primero que nada, el Verbo fue presentado. Esto es siempre el primer paso. Juan lo encierra todo en una sola declaración, "Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros..." Pero luego el apóstol Lucas nos explica más detalladamente; él nos dice cómo el ángel vino a María y se le presentó con una declaración y luego esperó. El ángel vino a María y le dijo: "Bendita tú entre las mujeres". Luego le dio la gran noticia de que ella iba a salir embarazada y tener un bebé. Una vez que él le dijo esto, esperó. Y perpleja, María hizo una pregunta, "¿Cómo será esto? pues no conozco varón". esperó otra vez y luego ella respondió: "He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a  tu palabra" (Lucas 1: 38).

Primero que todo vemos que la palabra es presentada. Este es el primer paso en su nacimiento. El ángel esperó, ¿Qué vas a hacer con la palabra que ha sido presentada? ¿Cómo vas a reaccionar a ella? Entonces veremos que la palabra presenta un desafío. Todo ahora depende de lo que se haga con la palabra presentada. ¿Te das cuenta de lo que significa ser engendrado por la palabra de Dios? El primer paso en este nuevo nacimiento, la vida celestial, es nuestra actitud hacia la palabra de Dios que ha sido presentada. Este principio gobernará cada paso en la vida celestial. No es sólo el principio, sino que gobierna cada paso en la vida celestial. Esta es la naturaleza del primer paso, y lo es igualmente la naturaleza de cada paso subsiguiente. Siempre Dios se presentará a nosotros con Su palabra, y con ella un desafío, un costo. Habrá un conflicto. ¿Estamos preparados para aceptar la palabra? ¿Estamos preparados para lo que esto significa y lo que esto involucra? Cuando este conflicto es arreglado, y sólo cuando es arreglado, podemos proseguir con Dios. Nuestro conocimiento de la vida celestial depende de principio a fin en nuestra respuesta de lo que nos es presentado por la palabra de Dios. Por esto es que el Señor nunca explica todo a los incrédulos. Para el incrédulo dice "Esta es la voluntad de Dios" .El Señor hace declaraciones claras y concisas. "Esta es la palabra de Dios". "Esto es lo que debes de hacer". Las explicaciones vendrán después. El cielo se quedará cerrado o va a ser abierto por tu respuesta o falta de respuesta a la palabra de Dios presentada. Nacerás de esta palabra, si respondes a esta palabra. 

Así que el primer paso, es la palabra presentada, luego después de mucho conflicto, la aceptación y rendimiento a ella. "...hágase conmigo conforme a tu palabra". Después que la palabra es aceptada, viene la palabra germinante. Noten que estamos viendo cómo este hombre celestial se convierte en una realidad; por lo tanto estamos reconociendo cómo la Iglesia, o este nuevo hombre viene a ser real. La palabra presentada, la palabra aceptada, la palabra germinada. El siguiente paso es cuando el Espíritu Santo hace que la palabra germine dentro de nosotros. El Espíritu la hace germinar o florecer en nuestro interior por medio de la palabra de Dios. Pero sólo cuando la Palabra ha encontrado una respuesta, puede venir a ser algo vivo dentro nuestro. Es por esta razón que una persona inconversa nunca puede saber el significado de la palabra Dios. El significado de toda la palabra Dios demanda de la obra interna del Espíritu Santo para hacerla viva, para hacerla germinar, y nuestra respuesta a ella abre el camino para el Espíritu.

Es el tercer paso para transformarnos en este nuevo hombre, y para que la Iglesia sea lo que el Hombre Celestial fue, es que la Palabra (o Cristo), sea formada en nuestro interior, inicial y progresivamente. Como lo hemos mencionado, ahora tenemos lo que El fue y lo que El es, así que tenemos que venir a esta realidad, así como este Hombre Celestial fue hecho realidad. Es muy sencillo cuando lo presentamos de esta manera, pero éste es el camino a la vida eterna. Nota cuidadosamente que esto no tiene nada que ver con María, su raza o su naturaleza. Por medio del Espíritu Santo, hubo una obra completa entre todo lo que María era por naturaleza y lo que era santo. Cuando Cristo nació de María, en ella aconteció algo sobrenatural. Como sabemos, María tuvo un largo linaje natural, y en este linaje, hubieron todo tipo de personas, incluyendo varias rameras. Cuando el Espíritu Santo formó a Cristo en ella, El cortó todo esto. Esa sangre nunca llegó a Cristo. Es importante notar que nosotros en la misma manera hemos nacido de nuevo. El mismo milagro que aconteció en el nacimiento de Cristo en la virgen María, acontece en todos nosotros cuando nacemos del Espíritu Santo. El nacimiento en la virgen no es el único milagro, ya que cuando tú y yo nacimos por el Espíritu, es el mismo Espíritu Santo que nos cubrió, e implantó en nosotros la semilla de Cristo, la palabra de Dios se hizo carne otra vez en nosotros. Y la nueva creación es formada y traída a nuestro espíritu por el Espíritu Santo, y todo lo que fuimos es cortado desde este momento, para que no haya nada de esta naturaleza en la nueva creación.

Cristo en nosotros es algo más que nosotros mismos. Esto es lo que nos hace celestiales. Carne ni sangre no pueden heredar el reino de Dios, sólo lo que es de Cristo heredará el reino. Debemos hacer una diferencia entre lo que es de Cristo y lo que es nuestro. Todo lo que entre en el Reino debe pasar por la prueba de la muerte. Todo lo que esté sujeto a muerte, morirá. Y la vieja creación  es sólo esto. Cristo no está sujeto a muerte. Esto, entonces, es nuestra única esperanza de gloria; "Cristo en vosotros", dijo el apóstol Pablo, "la esperanza de gloria".

Entonces vemos en todo esto que la Iglesia ahora es exactamente lo que este hombre celestial el Señor Jesucristo, fue en la tierra. Tiene el mismo nacimiento, en el mismo lugar. Nosotros estamos ahora donde El estuvo y es en el tiempo. Entonces podemos ver ahora, el don del Espíritu Santo. La vida eterna es por el Espíritu Santo. El es el Espíritu de vida, la vida es la vida de Dios. Pablo dijo en Romanos 8: 2, "la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte", declarándonos a nosotros que el Espíritu Santo, esta vida de Dios, está en nosotros como la vida. Esta es la vida de Dios, por lo tanto, es la naturaleza de Dios; son las emociones de Dios, es la misma naturaleza de Dios.

Cuando recibimos la vida, recibimos la vida de Dios. La fe y amor de Dios están ahí. Pablo nos dice en sus cartas que la fe es don de Dios; lo vemos en Romanos 12. Es un don de Dios, un don del Espíritu Santo. Luego, también es el fruto del Espíritu, así que cuando recibimos la vida eterna, este Espíritu de vida de Dios, entonces recibimos la fe de Dios. Luego en Romanos 5 él dice que "el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo". Al recibir la vida, entonces yo recibo el amor de Dios. No es una lucha para mí amar, la lucha es caminar en la vida. Esta vida son las emociones de Dios. Yo no trato de sentir como Dios, si yo camino en el Espíritu, yo amo lo que Dios ama, y yo odio lo que Dios odia. Es la mente de Dios en el creyente.

Hemos tratado con un capítulo completo de que la mente es la habilidad de Dios en el creyente. Con la vida viene la mente, viene la habilidad, y la vida en nosotros es la vida de Dios conformándonos a lo que Cristo es y fue. El ministerio entonces, es la expresión de esa vida, la obra externa del Cristo interno. Para esto, Dios nos ha dado el Espíritu Santo.  Concluimos que el instrumento del propósito eterno es la Iglesia. Hemos venido para representar a Cristo. La Iglesia, tú individualmente, nosotros, la Iglesia colectivamente, hemos venido para representar a Cristo y ser rechazados: así como fue El en el mundo, igualmente nosotros.

Tenemos que ministrar a Cristo a otros, y nuestro ministerio es una expresión de esta vida; la obra externa del Cristo interno.

SERIE: LA IGLESIA
SEGURIDAD DEL DESCANSO DE DIOS Y SATISFACCION EN CRISTO
Lección #6
Somos hechos como instrumentos del propósito eterno de Dios, y ahora veremos la razón  por la cual  existe la Iglesia.

En Efesios 1: 5 -6 y 12 dice, "...habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad,  para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el amado...A fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo". 

Luego en Efesios 2: 10, "Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas".

También en Juan 17: 5 "Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese".

En primer lugar, vemos el ataque sobre la seguridad. A través del uso de la gran mentira, Satanás ha hecho un gran avance en su campaña para debilitar la seguridad y confianza del creyente. Satanás ha continuado con esta maldición a través de la historia para destruir la confianza. Satanás sabe que un pueblo seguro lo coloca en un gran problema, y representa la situación más difícil para él. En los primeros tiempos de la Iglesia, el aspecto más resaltante era la seguridad; eran hombres que no estaban cuestionando o dudando, podían hablar con autoridad, porque sus corazones estaban bien, no tenían corazones divididos. Y la base de su seguridad era que el Espíritu Santo había venido y había grabado en ellos el hecho de que Jesús estaba en el trono, "Jesús...estaba a la diestra del Padre exaltado".

Cuando el viento sopló sobre el aposento alto en el día de Pentecostés, ellos sabían que el Cristo que vieron ascender, había vuelto al Padre y se había sentado a su diestra y el derramamiento del Espíritu Santo fue evidencia en sus corazones que esto era verdad. El está ahí ahora sobre todos los principados y potestades. Así que las personas inseguras, se han convertido repentinamente en personas seguras de sí mismas. Pero es cuando la exaltación de Jesús se establece en tu corazón, que da seguridad para la vida. La estrategia del enemigo hoy es de minar la seguridad espiritual, pues la casa de Dios está edificada sobre esto; tú no puedes edificar sin la seguridad de que Jesús está exaltado y sentado a la diestra de Dios. Es imposible edificar. Hay personas inestables; a veces están bien, a veces no, salen y entran, por cualquier cosa son sacudidas.

En el caso de David y Salomón, notamos que la realidad de la casa de Dios se originó en el hecho de que Dios había asegurado tanto al rey y el como al trono para su rey. El hijo más grandioso de David está en el trono de tronos y en base a la seguridad de Dios de Su Rey en gloria y exaltación, la historia de la Iglesia se inicia. La nota suprema en la cual la Iglesia está edificada, es la nota de absoluta seguridad que viene de lo que Dios ha asegurado en gloria en Su Hijo. Si Jesús está exaltado a la diestra del Padre y yo estoy en El, entonces como la Biblia lo dice, estamos sentados con El en lugares celestiales con Cristo Jesús. Si Jesús está exaltado sobre todos los poderes y principados, y yo estoy en El entonces yo también estoy ahí, en El; por consiguiente, una gran seguridad tiene que venir al corazón.                       

Ahora vemos el reposo de Dios en su Hijo; la seguridad viene del reposo en el corazón. No es por casualidad que Salomón tiene este nombre. Salomón significa "reposo". Esteban refiriéndose a Salomón dijo: "Mas Salomón le edificó casa; si bien el Altísimo no habita en templos hechos de mano, como dice el profeta: El cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis pies. ¿Qué casa me edificaréis? dice el Señor; ¿O cuál es el lugar de mi reposo?" (Hechos 7: 47-49). Salomón tenía otro nombre, Jedidías, "Amado de Dios", y esto es lo que leemos en el libro de Efesios concerniente a la Iglesia, "...nos hizo aceptos en el amado". Jesús toma de Salomón ambos nombres: él es el reposo de Dios, "El lugar de reposo". y "El es el amado de Dios, el amado del Padre". Dios obtiene todo su corazón íntegramente. El recibe todo con referencia a su casa en la persona de su hijo.

Tenemos que venir a la misma posición con el Padre respecto al Señor Jesús, antes de que podamos ser realmente una expresión de su casa. Nosotros somos la casa espiritual de Dios, pero no estamos puestos meramente como ladrillos, nosotros somos piedras vivas. La palabra "piedras vivas" implica una relación viva con la principal piedra del ángulo. Las partes, tú y yo, somos todos uno con la piedra del ángulo. Como el edificio, nosotros tomamos nuestro carácter de la principal piedra del ángulo que Dios ha escogido. Entiende esto. "Yo pongo en Sión la principal piedra del ángulo, escogida y preciosa". Entonces Dios obra por causa de El y para El. Tú y yo obramos por causa de El y para El. El corazón de Dios, está satisfecho en su Hijo, porque el Hijo siempre respondió a todo lo que El requería de una manera espiritual y moral. ¿Acaso no podemos entender que la misma predestinación de nuestras vidas debe ser conformada a su imagen, porque le representamos a El, lo representamos aquí mismo en el lugar de su rechazo? Los hombres deben de ser capaces de verlo a El, y ya he manifestado, que el ministerio de la Iglesia es el mismo ministerio de Cristo cuando El anduvo en tierra.                       

Debemos ver aquí el valor de la sangre de Jesús, porque sino, el enemigo, el acusador de los hermanos, nos sacará del camino. Es por su preciosa Sangre que el reposo de Dios está asegurado en el Señor Jesús. La sangre de Jesús es el gran factor en el fin, nos tenemos que agarrar de esto. Hemos pasado varias horas mirando la Sangre. Es imperativo que comprendamos el lugar y el valor de Sangre. Satanás siempre está buscando robar a los hijos de Dios el reposo en los asuntos espirituales. Nunca debemos permitir que el otro lado de nuestra experiencia espiritual, el de la santificación,  cruce la línea divisoria e ingrese en nuestra experiencia de salvación. 

Existe este otro aspecto donde el Señor nos está conformando a la imagen de su Hijo. Y en este lado descubrimos en nosotros la profundidad de iniquidad encontrada en nuestra naturaleza caída. Nunca debemos permitir que lo que viene a la luz por la mano de Dios en su trato, cruce a este otro lugar de aceptación, y el estar en paz con Dios. Si esto ocurre, la seguridad de la que hablamos se pierde. Muchos cristianos fallan en mantener esta línea definida claramente, así que aceptan toda clase de acusaciones del enemigo, porque el Señor está tratando con ellos en esta forma. He dicho una y otra vez, que cuando Dios nos mira, él ve a Cristo, El no ve nada más que a Cristo, así que todo su trabajo es quitar de nosotros todo lo que no es de Cristo. Así que su trato con nosotros es para demostrarnos lo que Dios ya sabe, y así ser librados de esto.

Si el diablo puede llevarnos al punto que permitamos que se cruce el proceso de santificación de ser conformados a la imagen de Cristo, y toque la experiencia de la justificación, entonces el acusador de los hermanos destruirá nuestra seguridad y nos llevará a una situación en la que ya no tengamos confianza en Dios porque hemos fallado. Cuando llegas al punto donde sabes que Dios te ha aceptado y que tienes paz con Dios, todo va bien por un tiempo. Luego en el trato de Dios, llegas a algo que tiene que ver con progreso espiritual y vida más profunda en Cristo, y tan pronto como mucha gente llega a esto, pierden su seguridad.

Solamente cuando caminamos con Dios venimos a conocer algo de la profundidad de la maldad en nuestra naturaleza, pero debemos darnos cuenta que esto es asunto de nuestro Señor. El es quien va a tratar con esto. Nunca debemos permitir que todos los problemas de santificación vengan y destruyan la seguridad de la justificación. Debemos tener mucho cuidado en mantener esta línea claramente definida, porque es el trabajo del diablo destruir el poder de la Iglesia. La Palabra de Dios dice:  "Ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero". ¿A quién vencieron? Al acusador de los hermanos. El está buscando derrumbarlos mediante acusaciones, y la respuesta de ellos es: "La sangre del Cordero" La sangre no sólo pertenece a la salvación, sino que también es para el triunfo final; es el elemento final.

Martín Lutero, el gran reformador, da testimonio de cómo en su tiempo de estudio el diablo vino a él. Y dijo que el diablo tenía un rollo de papel muy largo. Y comenzó a leer todas las acusaciones y cosas que estaban mal con Lutero. El siguió leyendo, y Lutero estaba sentado ahí, sabiendo que todo lo que decía era verdad. El comenzó a ver que todo esto era verdad. Y cuando el diablo terminó tiró el rollo al piso, y le dijo, "¿Qué vas a hacer con esto Lutero?" Y Lutero dijo, "todo lo que has dicho es verdad, diablo, pero te olvidaste de lo fundamental". Y el le dijo, "¿Qué es lo fundamental Lutero?". "La sangre de Cristo me limpió de toda injusticia". Nunca debes perder de vista el valor de la sangre de Jesús, porque si lo haces el diablo puede arruinar tu seguridad, y cuando esta seguridad se pierde, entonces el poder de la Iglesia se pierde.

Ve a la nueva creación de Dios. Dios vio a Adán y dijo que era muy bueno. Luego siguió la caída, la ruina en la creación. Y de una creación arruinada, Dios levantó una nación y la cosa mas grande que le dijo de Israel fue, "Israel mi gloria". Israel fue la gloria de Dios, pero nuevamente viene el fracaso y la ruina. Finalmente, Dios regresa con una nueva creación en Cristo Jesús.

Dios dijo de Cristo, quien es el primogénito de una nueva creación: "...mi hijo amado en quien tengo complacencia". A la nueva creación en Cristo, Dios está diciendo, "Es bueno". Pablo dice a esta nueva creación en Efesios 4: 24, que ha sido creada en justicia y verdadera santidad. Dios dice de esta creación que es buena. Luego viene la Iglesia, su cuerpo, de una extensión de Cristo personal al Cristo corporal, y lo último que se ve de la Iglesia es, "está bajando del cielo y tiene la gloria de Dios". Y esta es la respuesta final de Dios. Ya no va a haber otra caída o ruina en la creación de Dios. La última respuesta de Dios a todo el pasado de ruina y fracaso, es la Iglesia, la casa espiritual, la nueva creación. ¿Qué es la Iglesia? La Iglesia, la casa espiritual de Dios, es Cristo mismo. No es Cristo personalmente sino, es Cristo en tí y en mí, la esperanza de gloria; no es Cristo dividido en millones de fragmentos entre los creyentes, es un solo Cristo. Es Cristo en tí y en mí, la Iglesia, comprende. Dios nunca ha visto en esta Iglesia nada, sino sólo a su Hijo.

Cristo es el templo de Dios y tú y yo nunca podemos pertenecer a la Iglesia a menos que Cristo esté en nosotros. En otros capítulos, hemos tratado con esta pequeña frase, "en Cristo" que aparecen más de 100 veces en el Nuevo Testamento, y dijimos que estar en Cristo es estar en la Iglesia. La casa espiritual es Cristo, y todo lo que no es de Cristo tiene que ser dejado en su propio lugar. Tenemos que buscar permanecer en la verdad, que es Cristo en nosotros; en cada uno de nosotros debe morar la gloria de Dios; debemos ser, como dijo Pablo, para la gloria de su gracia. Así es como la gracia empieza. Cristo en tí la esperanza de gloria. Mientras estemos en Cristo, se nos ordena a permanecer en Cristo. Habitamos ahí y esto se logra siempre por las decisiones que tomamos en la vida. Dios nos ve en Cristo, y como Dios nos ve en Cristo, entonces El nos considera como obra terminada de Cristo. Cristo no murió por él mismo. El no murió por sus propios pecados, sino por los míos. El resucitó por mí. El es glorificado, ahora, a la diestra del Padre, y mientras yo permanezco en Cristo, entonces Dios me ve como un producto terminado.

Pero todo el tiempo El está trabajando conmigo este principio de vida que es Cristo perfeccionado en mí; este principio de vida está conformándome progresivamente a la imagen de Cristo. Dijimos que esta vida, que es la sangre y el Espíritu, con el mismo código  genético de Dios en ella, está conformándonos todo el tiempo; lo hace permanentemente a su imagen. Cuando estamos dormidos, cuando estamos despiertos, la vida en nosotros nos está conformando a Cristo. Dios sólo ve a Cristo pero hay cosas que El debe quitar de nosotros, y al hacer esto, El tiene que permitir que nosotros entremos en esas situaciones donde lo malo de esta naturaleza salga a la luz, y ya hemos visto que esta naturaleza, no se puede limpiar, debe morir. Pero debemos llegar a ese lugar y en ese lugar, Dios permite que veamos esta maldad que está todavía ahí. Entonces es aquí que el acusador viene, él viene para acusarnos, diciendo: "Tú no puedes estar bien", y si le creemos, él destruye esta seguridad. Esto me ocurrió a mí.

Un hombre que estaba en la Iglesia que yo pastoreaba, un ser humano despreciable, había destruido a sus padres por las drogas. Cuando su mamá estuvo en el hospital, él vendió sus muebles. Ella tuvo que irse, y cuando se fue a vivir con su hermana, descubrimos que él había forzado a su madre de más o menos 80 años a ver películas pornográficas. El los había destruido físicamente. Algunos meses después, él me llamó por teléfono un lunes por la noche, reconocí su voz y sentí algo dentro de mí. Me dijo que necesitaba oración, y bueno hice una pequeña oración para acabar pronto. Pero al día siguiente en la reunión de oración de la cinco de la mañana, le dije a Dios, "permíteme verme como tú me ves". Y escuché algo aquí dentro, "tendré mucho gusto de hacerlo". El me dijo: "veo en tí a un hombre que piensa que es más sabio que yo". ¿Podría haber algo más malo?  y el diablo vino sobre mí. Me quebranté y comencé a llorar y le dije: "Señor, ¿por qué? ¿Qué he hecho?" Cómo podía haber tal maldad. Y El me dijo, "yo hice que un hombre te llamara anoche y tú decidiste que él no podía ser salvo". Yo no tenía idea que había tal maldad en mí. La maldad estaba dentro de mí, yo tenía un concepto más alto de mí que el que debería tener y no lo sabía. Pero Dios lo permitió y si yo le hubiera dado lugar al diablo, él hubiera destruido mi seguridad totalmente. Pero reconocí inmediatamente, que este era el proceso de crecimiento. Dios está sacándome de algo, y yo no debo permitir nunca que esto se cruce y toque la seguridad de justificación por la sangre, así que yo simplemente le confesé a Dios, me arrepentí, seguí adelante con Dios y fui libre de esas tinieblas. Este pecado voluntario se tiene que confesar, pero mientras que Dios nos mueve hacia la imagen de Cristo, El nos va a llevar a situaciones donde lo peor de nosotros o aquello que ignorábamos va a ser expuesto y sacado a la luz y luego vendrá el acusador. Debemos reconocerlo por lo que es, no permitiendo que nuestra seguridad sea destruida.
SERIE: LA IGLESIA
MINISTRANDO LIBERACION Y VIDA A LOS ESCOGIDOS
Lección #7
En 1 Pedro 2: 4-5 dice, "Acercándoos a él, piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, mas para Dios escogida y preciosa, vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo".

En Ezequiel 44: 15-18 dice lo siguiente, "Mas los sacerdotes levitas hijos de Sadoc, que guardaron el ordenamiento del santuario cuando los hijos de Israel se apartaron de mí, ellos se acercarán para ministrar ante mí, y delante de mí estarán para ofrecerme la grosura y la sangre, dice Jehová el Señor. Ellos entrarán en mi santuario, y se acercarán a mi mesa para servirme, y guardarán mis ordenanzas. Y cuando entren por las puertas del atrio interior, se vestirán vestiduras de lino; no llevarán sobre ellos cosas de lana, cuando ministren en las puertas del atrio interior y dentro de la casa.  Turbantes de lino tendrán sobre su cabezas, y calzoncillos de lino sobre sus lomos; no se ceñirán cosa que los haga sudar".

En Hebreos 3: 6 dice, "Pero Cristo como hijo sobre su casa, la cual casa somos nosotros, si retenemos firme hasta el fin la confianza y el gloriarnos en la esperanza".

Quiero decirte que la presencia de la casa espiritual, la Iglesia, es siempre la señal para el antagonismo satánico. Este es un aspecto de la casa espiritual en el propósito de Dios. Si la casa espiritual está aquí, está  para ministrar vida y liberación a los escogidos de Dios. Esta es la gran parte de la vocación del pueblo de Dios. Esta vocación es tan grande que, inmediatamente que empezó la Iglesia, todo el infierno se movió desde abajo contra ella. Cuando apliques la Escuela de Cristo y empieces a mover la Iglesia, o regreses a la Iglesia que estás pastoreando, la cual verdaderamente Dios llama una Iglesia; o comiences a edificar una Iglesia y empieces a establecer el orden en esta casa espiritual de acuerdo a la obra de Dios, todo el infierno se va a mover contra tí. Este movimiento del infierno contra la Iglesia fue en muchas formas, dos de las cuales pueden ser discernidas claramente. En primer lugar: por medio de un trabajo sutil desde adentro, para llevar a la Iglesia a un colapso interno. Y en segundo lugar: para abrumarla con fuerza bruta.

La primera indicación en la historia de la Iglesia en que Satanás obró sutilmente de manera  interna, fue a través de Ananías y Safira, y fue declarado directamente de ser satánico. "¿Porqué dejaron que Satanás llenara su corazón...?". Si no hubiera sido por el rápido juicio de Dios sobre este asunto, esto se hubiera esparcido como un cáncer. Juntamente con el fracaso de los esfuerzos internos de Satanás, vino la otra forma de actividad satánica contra la Iglesia, una fuerza agresiva y abierta para tratar por medios directos de destruir el instrumento de Dios. Todo esto es un indicativo que Satanás reconoce que el asunto es él o la Iglesia. Ambos no pueden seguir juntos. Por esto comprendes el por qué la guerra espiritual contra la Iglesia está siempre presente. Cuando él puede reducirla a sólo una entidad terrenal, entonces estará totalmente satisfecho. No es que él no quiera que esté aquí algo que se llama una Iglesia, sino que él está totalmente en contra de este vaso acerca del cual hemos estado tratando.

Vamos a ver la casa espiritual y el propósito de Dios por el cual El la estableció. Los acontecimientos mundiales actuales no son meramente políticos y temporales, sino que son espirituales en su naturaleza y esencia. Es también verdad que no sólo es el subyugar de ciertas personas en la tierra, lo que está en la mira de Satanás, sino que es algo dentro y entre el pueblo aquello que amenaza al dominio del mundo, a través de su Anticristo. Debemos reconocer que no sólo es nuestra existencia como Iglesia lo que está en peligro, sino que estamos contra la gran prueba si es que vamos a cumplir con nuestro llamado celestial o no. Si no sientes la opresión de Satanás, entonces puedes estar seguro que te has convertido en cualquier cosa, menos en lo que Dios se propuso que fueras.

Cuando escuchamos esas prédicas exageradas sobre prosperidad y movimientos de fe y aquellas que  hablan cerca de que todos los problemas que tienes vienen del diablo y no de Dios, te puedes dar cuenta de que esto es promocionado por el diablo, porque él quiere reducir a la Iglesia al punto que no tenga necesidad de atacarla. El ataque de Satanás contra Cristo en Su casa es algo real que tenemos que tomar muy en serio. Todo el esfuerzo de Satanás desde el principio ha sido destruir la vida del pueblo de Dios aquí en la tierra. A lo único que él tiene miedo es a la vida. Esto es todo. A él no le interesan las reglas, o en cuántos programas de televisión tú apareces, ni qué tan grande sea la escuela dominical. Lo único que asusta a Satanás es la vida. Ahí y solo ahí es donde se dirige el ataque satánico. Así pasó con Job. El libro de Job no fue escrito para mostrarnos que las cosas que Job temía cayeron sobre él. Job fue quien dijo esto y no Dios. Esto no tiene nada que ver con la verdad que Dios quiere traer. El esfuerzo de Dios está en mostrarnos qué es la vida. Cuando pierdes la vida , entonces no hay ocasión para que Satanás ataque. A él no le importa cuán grande seas. Cuando Job perdió su fortuna , perdió todo, inclusive a su hijos; estando en su patio, rascándose la sarna con un tiesto, él seguía aún siendo de tanta amenaza para Satanás como cuando tenía todas sus riquezas, y todo lo demás. Satanás le envió a su esposa para tratar de inducirlo al suicidio.

La vida de Cristo en la Iglesia es el objetivo del ataque de Satanás en esta dispensación. La Iglesia ha sido llamada de acuerdo al propósito de Dios y es la escogida como, instrumento para la realización de este propósito, esto implica la manifestación del más terrible poder que el universo contenga contra el propósito de Dios. ¿Cuál es el propósito de Dios? Tiene que ver primero con lo cual estuvimos ocupados en relación con la casa, llamada a ser la exaltación del Hijo de Dios en el trono de este universo. Este es comprensivamente el propósito de Dios, y la Iglesia es llamada no sólo a compartir esta exaltación, sino a ser el instrumento en la realización de este propósito. Esta exaltación no es automática; esto implica el poder más terrible de Satanás en su esfuerzo para impedir esta exaltación. Es un asunto espiritual que puede ser lograda solamente por el poder espiritual. Por esto es que somos llamados "piedras vivas". Somos parte y porción de la misma vida de Cristo y del propósito de Dios concerniente a Cristo. Y es la vida de El en una manifestación final y completa en la Iglesia, la que va a ser la demostración completa de la gloria del Señor Jesucristo. El Señor Jesucristo no puede ser manifestado en gloria como Supremo Señor en el universo de Dios hasta que la escogida de Dios haya llegado al punto absoluto de triunfo sobre todo el poder de la muerte. Y así es por el triunfo de la Iglesia, que la gloria de Cristo es mostrada. 

No es novedad, que siete veces en dos capítulos del libro de Apocalipsis está la expresión "al que venciere...". Es a este grupo vencedor de Cristo a quien la Gloria será mostrada. e convierte, por consiguiente, en un asunto espiritual, y no en un asunto frío, sin vida y mecánico; descubrimos que para llegar al fin de Dios, la Iglesia, el instrumento por el cual este fin es alcanzado, tiene que levantarse contra el último fragmento y onza del poder de Satanás; tenemos que levantarnos contra él. Todo esto implica el desalojo del poder de Satanás al máximo para que Dios pueda manifestar cuán grande es su Cristo. Esto es un principio que está en toda la palabra de Dios, lo vemos una y otra vez. Podemos ver este principio en la palabra dirigida a Faraón, "Para este propósito te he levantado, para demostrar en tí mi poder". Faraón era solamente un tipo y se le permitió mucha libertad. Dios lo pudo haber destruido en la primera oportunidad que él desobedeció Su orden. Dios lo probó diez veces hasta que toda la fuerza de su poder fue manifestada. Entonces Dios lo destruyó. No estamos contra Faraón, estamos contra todo el poder de Satanás mismo. La Iglesia como instrumento del propósito de Dios tiene que ser demostrada en ser absolutamente superior al diablo. Por lo tanto Dios no construye cercas a su alrededor. El permite que el enemigo venga una y otra vez. No para mostrar el poder de Satanás, sino para mostrar el poder de su Cristo.

Cuando el Señor hace que su vida esté en su pueblo, una cosa cierta sucederá, y es que este pueblo será un instrumento para atraer la muerte contra ellos mismos. Tú te preguntarás por qué, cuanto más cerca estás de Dios, más parece que tú atraes muerte sobre tí mismo. Simplemente, esta es parte de nuestra vocación. Es verdad que la casa espiritual, la Iglesia, está en existencia como el instrumento por el cual Dios va a cumplir su propósito. Por lo tanto esto sólo puede ser cuando todo el poder de Satanás es expuesto para ser eliminado. La vida de Dios en esta Iglesia debe ser manifestada de manera más grande que todo el poder de la muerte. 

Resumiendo los pasos mencionados, vemos que: Primero, está la presencia de una casa espiritual, la Iglesia. Aquí, por lo tanto está la señal para la acción satánica. Segundo, todo el esfuerzo de Satanás está puesto contra la vida de Cristo en la Iglesia. Tercero, la realización del propósito de Dios a través de esta Iglesia necesita la eliminación del poder de Satanás con el fin de mostrar la grandeza de Cristo.

Entonces veamos ahora el curso del conflicto. Es imperativo que sepas esto. No eres llamado sólo para ir al cielo, ni para que sólo llenes un cuaderno de apuntes. Eres llamado para ser la casa espiritual, este instrumento, y si tú lo eres, tú vas a traer en contra de tí mismo todos los poderes de Satanás.  Porque tú tienes que demostrar lo que eres, que lo que Dios ha hecho en  tí es más poderoso que todos los poderes de Satanás. Y mientras vemos el curso del conflicto, entonces puedes siempre relacionar y saber que es Dios obrando en tí su propia voluntad y su gloria. Satanás ha  tenido una sucesión de instrumentos en la tierra. Comenzó con Caín. "Caín era del malo". Una y otra vez lo vamos a encontrar. Ahí está Doeg, el edomita, siempre tratando de sacar ventaja ¿de quién? Del rey de Dios.

También Amán el agagueo, planeando la muerte de todos los judíos. Así es que Satanás ha tenido su línea de sucesión. Pero Dios también ha tenido su línea de sucesión, desde Abel hacia adelante, a través del cual provocó el poder de Satanás. El Señor le da al enemigo una buena cantidad de soga, una medida de éxito, pero debemos recordar en todo esto que el poder de Satanás y su éxito no sucede a pesar de Dios sino a causa de Dios. Y cuando sabes esto, entonces eres animado a avanzar en la lucha contra este enemigo. Dios está simplemente sacando a Satanás, y cuando la copa de su iniquidad sea llena, entonces Dios entrará y mostrará lo grande que es su Cristo. Debemos entender lo que Dios está haciendo para que no desfallezcamos cuando veamos el mal aparentemente triunfando en la tierra. Cuando veamos avanzar lo que aparentemente es falso, y veamos a la maldad tan triunfante en la tierra, debemos saber lo que está pasando, o desfalleceremos.

Dios no actuará mientras la maldad esté en su inicio; El esperará hasta que haya llegado a su madurez. Una de las grandes señales para tí y para mí es retroceder y ver que el éxodo de Israel de Egipto sincronizaba con una condición espiritual en la tierra que Dios le iba a dar. La copa de la iniquidad tenía que estar llena antes que Dios ejerciera su poder contra ellos para darles la tierra. Recuerda esto. Cuando comiences a plantar la vida en aquella iglesia, entras en la lucha y permanecerás en ella.

Así que vemos la vocación de la Iglesia. La vocación de la Iglesia en relación a todo esto, es con el propósito de ministrar liberación y vida a los escogidos. Es el ministerio de intercesión, intercesión sacerdotal, una casa espiritual, un sacerdocio santo para ofrecer a Dios sacrificios espirituales. En estos últimos días el enemigo está viniendo contra la vida de Cristo en la Iglesia como nunca antes. Nosotros (la Iglesia), estamos aquí para permanecer en Dios por esta vida. Le representamos a El, aquí en este lugar de su propio rechazo.

No podemos decir demasiado acerca de la actividad interna del enemigo; la propaganda de poderes espirituales para poner al pueblo de Dios fuera de acción por medio de resquebrajamientos y colapsos internos. Satanás está continuamente tratando de sacar a la gente fuera de su ministerio de oración, poniendo dudas sobre su aceptación y su acceso a Dios. Cuando actuamos en base a las acusaciones de Satanás, por un lado es una negación viva del valor de la sangre de Jesucristo, y por otro lado, es caer en manos de Satanás y darle ventaja sobre el pueblo de Dios. Recuerda que toda interferencia de nuestra vida de oración, es un movimiento estratégico de parte del enemigo para destruir nuestra vocación.

Estamos aquí para la liberación y la vida del pueblo de Dios. Esto es, hacer intercesión por los santos de Dios. Atiende esto con el corazón. Somos parte del cuerpo de Cristo, una piedra viva en la casa espiritual, y nuestra misma existencia como tal, se  relacionará con la liberación y la vida del pueblo de Dios en todo lugar. No es un asunto opcional el cumplir un ministerio intercesor o no, y orar por todos los santos en todo tiempo. La casa de Dios es algo vivo y las marcas de su vida es que sea activa y enérgica en una forma espiritual, caracterizada por el espíritu de intercesión. No es que tengamos reuniones de oración y que la gente ore si tiene ganas de hacerlo. La casa de Dios es caracterizada por la intercesión.

Si estamos viviendo por lo que somos en Cristo, en todo momento que haya oportunidad de orar, lo haremos. La vida es algo espontáneo, e igualmente la intercesión es una parte de la vida, que es espontánea. Si el Espíritu del Señor tiene cabida en nosotros, seremos personas de intercesión; no podremos evitarlo. Por lo tanto, tenemos que estar seguros de nuestro acceso a Dios, y para estar seguros de El, tenemos que conocer el valor infinito de la sangre de Cristo. La Sangre que existe para tratar con cualquier cosa que nos desanime. Podemos fallar, pero la Sangre hace posible que instantáneamente se nos excuse, y llegar con libertad al trono de la gracia. Tú debes saber esto y creerlo. Puedes fallar pero no vas a permitir que el enemigo acabe contigo. Inmediatamente debes arrepentirte, y luego venir valientemente al trono de la gracia. Mira el pensamiento de la Iglesia y el poder del trono. Siempre debemos tener presente que  el trono de Dios para nosotros, como pecadores, es un trono de gracia, pero también es un trono de juicio. Lo que para nosotros es un trono de gracia, para el diablo es un trono de destrucción.

Así que, nuestro acercamiento al trono de Dios, entonces es doble. Podemos venir con libertad al trono de Dios para nosotros mismos y para el pueblo de Dios necesitado de su gracia. Tenemos igual libertad, por lo tanto, para venir al mismo trono que pronuncia la derrota de Satanás mismo. El lado de juicio de este trono se ve en Ester. Tiene que ver con la derrota de los consejos de Amán. El lado de juicio del trono es un aspecto diferente de la oración, uno muy importante. Este trono debe estar en la Iglesia. Mira el cargo comisionado a la Iglesia. Toda el cargo de la vida del pueblo de Dios es dada a la Iglesia. Yo sé que en un sentido muy verdadero todo es seguro en Cristo, pero tiene que haber una obra exterior y la obra exterior se ha comisionado a la Iglesia. Somos colaboradores juntamente con Dios.

No nos toca a nosotros apelar continuamente al Señor para que El lo haga todo sin nosotros; nos corresponde a nosotros ocuparnos  en el negocio de la oración y la intercesión, y de esta manera ministrar liberación y vida a su pueblo. ¡Oh, Qué gran vocación de la Iglesia!. No me sorprende que la Iglesia esté tan anémica. Con razón que el enemigo tiene tal campo dentro de la casa de Dios. Porque el ministerio de intercesión se ha perdido totalmente. Este ministerio es para ministrar liberación y vida a los escogidos de Dios, porque los escogidos están bajo el ataque de Satanás todo el tiempo.

Si tú te mueves en el ministerio que Dios te ha llamado, vas a atraer muerte contra tí mismo, y a menos que tú y la Iglesia entren en el ministerio de intercesión, entonces ni tú mismo tendrás el poder para mantenerte en pie. La vocación es para ministrar liberación y vida a los santos. ¡Oh, qué ministerio tenemos en Dios!

SERIE: LA IGLESIA
LA TRAGEDIA DE APARTARSE DE LA VISION CELESTIAL
Lección #8
Ya nos hemos dado cuenta que la Iglesia es lo más importante para Dios. Todo lo que El ha hecho ha sido con este propósito, y la historia no tiene absolutamente ningún significado aparte de la Iglesia. Pero lo que los hombres llaman "Iglesia", es mas bien otra cosa de lo que Dios la llama. Esta es la razón por la cual debes dejar toda presuposición a un lado y ver a la Iglesia como Dios la ve.

Sabemos que la Iglesia que nació en el día de Pentecostés es la única Iglesia que va a alcanzar su generación para Cristo. En el libro de Hechos, tenemos la historia de esta Iglesia y la gloria de Dios que reposó sobre ella. Pero ahora, al final de los tiempos, tú y yo sabemos, que la Iglesia por la que Cristo viene, es una Iglesia contra la cual el infierno nunca va a prevalecer. Esto significa que la Iglesia por la que El viene debe ser igual a la Iglesia con la que El comenzó. Algo ha pasado en estos años, y hemos torcido la Iglesia; hemos llegado al fin de una era con algo diferente a aquello con lo cual empezó Cristo. ¿Y qué creó esto? Hemos visto qué es lo que va a necesitar y vamos a ver lo que debe ser. Pero por un momento vamos a ver lo que ha traído a la Iglesia a este punto en el cual es cualquier cosa, menos lo que Dios se propuso. Y al ver la causa vamos a saber cómo efectuar la cura.

En Juan 20: 21 dice, "Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os envío". En estos capítulos hemos traído a la vista el aspecto celestial de la Iglesia, que dijimos es una ley de gobierno básica del propósito de Dios para ella. Hemos visto que éste es un factor de gran importancia en los tratos de Dios con Jerusalén. Cuanto más hemos leído y meditado sobre el asunto, tanto más hemos visto lo que está detrás de la historia de Jerusalén. Cuando Jerusalén estaba en buena posición, su avivamiento siempre estaba relacionado a los elementos que hablan de lo celestial, nunca de lo terrenal. Por el contrario, la pérdida de paz, pérdida de poder y de gloria, se debió a que elementos terrenales y del mundo tomaron ventaja sobre ellos. Jerusalén había llegado a su suprema crisis cuando el Señor vino en medio de ella.  

Desde este punto, dos cosas marcaron esta crisis de su historia, y tú sabes que ella es un tipo. Lo primero fue el aspecto celestial de la propia persona de Cristo y de su vida, ministerio y misión. Lo segundo, el aspecto terrenal de la visión de Judá, sus intereses y asociaciones. Bueno, el contraste es uno de los elementos más sobresalientes del evangelio. Nunca la mundanalidad de Jerusalén fue más obvia, que cuando el Señor estuvo ahí. El trajo el cielo en Su propia persona y por Su presencia, y el estado opuesto fue sacado a la luz. Así que con esto en mente sobre la historia, vemos esto como los hechos de Dios, y los hechos de la historia.

Ahora venimos a este pensamiento: el aspecto celestial de Cristo y su pueblo. Lo primero de estos dos, lo celestial de Su persona, vida, ministerio y misión, es observado más claramente en el evangelio de Juan. El evangelio de Juan está principalmente relacionado con los asuntos dentro del ámbito del judaísmo. También en este evangelio, Jerusalén es mencionado bastante. Contra este hecho, vemos en el evangelio de Juan el aspecto celestial de Cristo, como lo que lo representaba más particularmente a El que cualquier otra cosa. Entonces en cuanto a su propio pueblo, el evangelio de Juan hace de la vida espiritual del creyente, un asunto celestial en todo punto.

La vida espiritual del creyente tiene su inicio en el cielo, cuando El dice que somos nacidos de arriba. En el  evangelio según San Juan, el Señor con un gran dolor, pide que los suyos sean guardados de este mundo. El permite que la sombra de su  partida caiga muy fuertemente sobre ellos con el propósito definido de mostrar primero, que su vida debe ser una vida celestial, su esperanza una esperanza celestial y no terrenal. La turbación de sus corazones fue debido ampliamente a la tristeza por sus expectaciones mundanas. Para vencer esta falsa expectativa que estaba en cada uno de ellos, los apartó del mundo y aferró su esperanza sobre El mismo en gloria. Su servicio es también puesto como un servicio celestial. "Como me envió el Padre, así también yo os envío" (Juan 20: 21). Este versículo dice que nuestro ministerio, el ministerio real de la Iglesia, debe ser el ministerio real de Cristo aquí, "Como me envió el Padre, así también os envío". Este debe ser el ministerio exacto de la Iglesia como el cuerpo de Cristo. Podemos entender, entonces, por qué el infierno se va a mover en contra tuya, cuando comiences a moverte en este ministerio. Mientras que nosotros comencemos a manifestar a Cristo, así como lo fue El en la tierra, el mundo religioso, su mundanalidad y lo terrenal, van a venir en nuestra contra.  Y tú ya estás viendo el odio que existe contra los cristianos verdaderos por todos lados y en todo momento. Nos están comenzando a decir que somos una secta y peor, porque cuando tu ves su vida, su ministerio, su santidad, su andar, su misión, esto es exactamente la misión y ministerio de la Iglesia. Todo esto se ve y está muy claro en Juan: "Ellos no son de este mundo...".

Mira la atadura a lo terrenal del judaísmo. No hay duda que la atadura del judaísmo fue la raíz y la causa de su rechazo hacia Cristo. La atadura a lo terrenal, el agarrarse a la tradición histórica en sus mentes, trajo como resultado la ceguera espiritual, a todo lo que era celestial. Esto se hizo manifiesto, ya que la ceguera se manifiesta de varias formas. El evangelio de Juan nos da una clara revelación de la obra externa de esta ceguera espiritual en los celos, envidia, odio, menosprecio, suspicacia, pasión, etc...Esto se veía bastante en el evangelio de Juan y los judíos entonces eran vistos muy mal. Cuando meditas sobre esto en conexión con lo celestial de todo en relación a Cristo, puedes ver cuán ciegos estuvieron a todo lo que era realmente celestial. Esta ceguera obrando en aquellos días, lleva a un total y final rechazo a El por la nación. Desde este punto, Jerusalén se convirtió en el centro de mundanalidad religiosa de una manera intensa en su forma externa. En este punto necesitamos recordarnos a nosotros mismos, que estamos tratando con el asunto dela Iglesia.

Nuestra gran preocupación es la Iglesia, la cual es Su cuerpo. Y debemos conocer la naturaleza de la Iglesia, y qué es aquello que constituye espiritualmente. Podemos ver muy claramente que los celos, envidia, odio, suspicacia, pasión, etc...son marcas de la ceguera espiritual. La visión espiritual y la revelación espiritual deberían estar presentes para que desaparezca todo lo ya mencionado. En donde hay tales cosas como celos, odio, envidias, esto no es la Iglesia celestial.  El estado al que nos hemos referido, encontrado en la Jerusalén terrenal en los días de Cristo, ha sido el estado de Jerusalén y del judaísmo, desde este tiempo. Cuando Cristo resucitó, se pueden notar dos cosas: El no se apareció otra vez en Jerusalén, ni a las autoridades del judaísmo; El sacó a la Iglesia de la tierra espiritualmente, y la centró en El mismo, en el cielo. Desde ahí la historia comenzó a desarrollar dos líneas, una verdadera y una falsa. La Iglesia es un ente celestial y espiritual desarrollado bajo el control del Espíritu Santo. Y una falsa expresión del cristianismo como un sistema de gobierno terrenal gobernado por el hombre, se manifestó junto a esta verdad. Tenemos a la novia y a la ramera, ambas, simultáneamente moviéndose a través de la historia. La Jerusalén terrenal se ha convertido desde muy temprano, en esta dispensación, en el centro de la expresión más intensificada de su falsa concepción sobre la Iglesia. La invasión del islamismo al cristianismo es una lección muy fuerte, y esta victoria fue el resultado de la debilidad producida por la división espiritual.

Estos puntos hablan de la necesidad absoluta para la unidad de la Iglesia, en el Espíritu, como la Jerusalén celestial, si es que se va a levantar a su lugar de supremacía universal. Si es verdad que el Señor Jesús dejaba este mundo llevando a su Iglesia espiritualmente con El, ya reconociendo que la ruina de Jerusalén está viniendo debido a estas condiciones terribles, cuán esencial fue para El orar, "Que todos sean uno" (Juan 17: 21). El error, y ya sea antiguo o moderno, va a ganar siempre ventaja por la debilidad espiritual producida por las divisiones entre el pueblo del Señor.

No importa cuántos libros el mundo neo-pentecostés publique en su esfuerzo para sofocar una voz que trate con la verdad, no importa cuánto ellos desacrediten la exposición del error en la Iglesia y la llamen "caza de la herejía", "cazadores de cabeza", o lo que quieran llamarlo; el error reduce a la Iglesia a tal impotencia, que el diablo puede ingresar abiertamente y reducirla a un ser sólo terrenal. Todo esto vemos hoy. Yo creo que tú y yo hemos sido llamados por Dios para ser este instrumento donde podemos recuperar este lugar de la visión celestial. Mira la atadura terrenal del cristianismo. Vemos esto con Jerusalén: le  hizo perder su lugar bajo el sol, donde Cristo nunca volvió. Vemos a este instrumento traído a la realidad. La Iglesia y su atadura terrenal. Hemos visto esta atadura claramente en el triunfo del Islamismo sobre el Cristianismo. La historia de las cruzadas ofrece otra evidencia muy fuerte de esta debilidad. Duró más de 100 años; ellos son realmente la historia del cristianismo en su tiempo de mayor desgracia. Este no fue ni es la manera celestial de hacer las cosas; la manera celestial no es con política.  "no tenemos lucha contra sangre y carne".  "Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían..." (Juan 18: 36) Estas son leyes fundamentales de la Jerusalén celestial.

Palestina hoy es un espectáculo nauseabundo. Cada lugar conectado en alguna manera especial con la vida terrenal de Cristo, está marcado por algo que es una vergonzosa representación del cristianismo. El lugar que rechazó al Cristo celestial, se ha convertido en el escenario de la expresión de la concepción más intensa de la Iglesia falsa. Si el hombre, fuera del dominio del Espíritu Santo, se entromete en  las cosas de Dios, ya sea en el pensamiento, intelecto, razón o sentimiento, el efecto será una medida proporcional de muerte, división, confusión y contradicción.

Cristo, el Hombre Celestial, debe ser el Hijo sobre la casa de Dios, debe ser la cabeza de la Iglesia. Su supremacía debe ser administrada por el Espíritu Santo celestial. Dios no regresa por una maquinaria religiosa derrumbada. El no viene por una mezcla de romanismo y pentecostesismo. No hay nada que Dios odie más que una mezcla. Esto fue un reto a Elías en el monte Moriah. "Que el Dios que responda por fuego, sea Dios". Si Baal es Dios, entonces sirvan a Baal. Si Dios es Dios, entonces sirvan a Dios. Pero la respuesta fue: no puedes servir a ambos. No puede haber mezcla.

Dios busca un vaso con la vida pura de Dios dentro de él, para derramarse en estos últimos tiempos. La Iglesia por la que El viene no será diferente a la Iglesia con la que El empezó. Si Cristo viniera por una Iglesia inferior a la que El dio a luz el día de Pentecostés, entonces El habría fracasado. Las puertas del Hades habrían prevalecido contra ella. Y yo puedo decírtelo, El nunca fracasó, y la Iglesia por la que El viene, será una Iglesia que haya recuperado esta visión celestial, este lugar celestial. Aquí yace la necesidad de que la cruz, sea una realidad que está constantemente operando y siendo activa, por la cual todo el reino y actividad del hombre carnal no gobierne y sea mantenido fuera. Aquí podemos ver la necesidad de la plenitud del Espíritu Santo, si la Iglesia va a ocupar el lugar en el cual ella es vista bajando de Dios desde el cielo, para ser el centro del universo de Dios, el gobierno de Dios de este universo. Si ella va a ser esto, entonces la cruz tiene que ser una realidad que esté obrando en todo tiempo, para sacar  aquello que no es Cristo, y el Espíritu Santo debe ser el gobierno absoluto de la Iglesia, para que todos seamos guiados  a todo lo que es Cristo.

Hemos visto cómo es que la Iglesia debe ser tal vaso. No podemos dejar de enfatizar lo suficiente la Escritura que dice "Así como fue El en el mundo, así también nosotros". Nosotros somos sus representantes aquí mismo en el lugar de su rechazo, así que cuando lo vemos a El, cuando leemos los evangelios, Su vida, Su ministerio, Su misión, así debe ser nuestra vida. Nosotros lo representamos a El. Estamos aquí como el instrumento de Dios en la tierra, y si lo hacemos, volviéndonos realmente a este lugar de la visión celestial, vamos a atraer muerte hacia nosotros. Todos los poderes de Satanás van a venir contra nosotros. Vas a notar cómo vamos a ser odiados por el mundo neo-pentecostés y cómo proyecta su imitación, su evangelio de prosperidad que tiene que ver con todo lo de este mundo. Es algo terrenal, no es del cielo, no es del Espíritu, es algo terrenal y todo su énfasis está en las cosas materiales de la tierra. Escúchalos cómo proclaman su evangelio de prosperidad. Ellos traen personas cuyo temor más grande es el no tener cosas. Su deseo más grande es lo material.

Esto se ha convertido en el evangelio de los neo-pentecosteses. Su odio hacia la Iglesia verdadera y la razón  por la cual ellos pueden orar para que las ametralladoras del Espíritu Santo maten esta Iglesia, está motivado por el mismo odio que el judaísmo tuvo contra el Cristo; de esto tú puedes estar seguro aunque ellos no lo proclamen como algo verdadero. Cuando El estuvo entre ellos, Su santidad, vida, y ministerio, les mostró lo que eran: una institución mundana, cuyo deseo era tener un reino terrenal, y por esto ellos buscaban matarlo. Este odio contra el amado verdadero de Dios por los religiosos de este mundo, es motivado por la misma causa. Mientras caminamos con Dios en el cielo, y nuestro ministerio, misión y vida es como la que El tuvo, entonces estamos exponiéndoles por lo que  verdaderamente son, una institución de la tierra que no tiene nada que ver con Dios ni con sus propósitos para con el hombre. Esta es la razón por la que ves un odio contra nosotros. 
Y los neo-pentecosteses  apelan a la religión, tratando de traer unidad entre el romanismo y la verdadera Iglesia de Dios. En Rusia, está esta gran voz tratando con la Iglesia Ortodoxa que es la representación errónea total de lo que es Cristo. Cuando fuimos con este ministerio, este vaso a través del cual  Dios pudo derramarse y a través de quien en dos años produjo 700 iglesias, ellos de este cuerpo religioso comenzaron a decir por la radio, que yo, llamándome por mi nombre, era el enemigo más grande y la persona más peligrosa en Rusia. Escribieron avisos en el periódico diciendo que éramos una secta. ¿Por qué? Porque la vida de Cristo se manifiesta a través del creyente y expone lo que  no es nada más que un sistema terrenal. Así es como estamos hoy. 

Nosotros, el vaso de Dios, debemos comenzar a recuperar a los que se han apartado de la visión celestial, y se han convertido en una institución terrenal cuyo único y absoluto valor es la tierra. Ellos no predican el cielo, no predican la cruz, predican sobre grandes carros, aviones jet, ropas caras, y todo esto muestra  que realmente es un sistema terrenal, y Cristo no va a regresar por tal sistema. La tragedia de apartarse de esta visión celestial no puede calcularse en palabras. Debe haber un retorno y para que esto ocurra, debe haber un vaso, un vaso formado en el fuego por Dios, a través del cual, otra vez, El pueda poner Su vida en plenitud, y ponerlo de vuelta en el fluir.

SERIE: LA IGLESIA
LA IGLESIA ES UN PROFETA
Lección #9
Estos capítulos son importantes para tí, porque si no sabes lo que Dios desea, ciertamente  no podrás producirlo. Pero cuando reconocemos que la prioridad para Dios es la Iglesia, vemos que esta es la razón para toda la historia. Dios consideró toda la guerra y derramamiento de sangre, todo por lo que esta novia era digna.

En Efesios 4: 11-12 dice, "Y él mismo constituyó a unos,, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo". El dio estos ministerios para esto.

Trataremos particularmente con la función del profeta, porque hemos dicho que la Iglesia es un profeta. La función del profeta ha sido casi invariablemente la de restaurar (recuperación). Esto implica que su trabajo está relacionado con algo perdido. Y este algo es absolutamente esencial para la total satisfacción de Dios. Por tanto, el estado dominante del profeta era la insatisfacción. ¿Nos puede sorprender, entonces, por qué no era un hombre popular? El, como Jeremías, fue echado por su propia familia. Aquí, la nota del profeta es usualmente de insatisfacción. Algo del propósito original se ha perdido. Las cosas están cambiando del propósito original de Dios, y el profeta se para ahí en medio del barco, contra este viento prevaleciente que lo quiere sacar de Dios. Así que su estado es la insatisfacción. Ya que la gente no está dispuesta a ir por el camino costoso de Dios, el profeta no era un hombre popular. Pero el hecho que no fuera popular no era evidencia que estuviera equivocado o que no fuera necesario, porque cada profeta real era vindicado eventualmente. Ahora, si es verdad que este ministerio profético está relacionado con la necesidad de la restauración del pleno pensamiento de Dios en su pueblo, con seguridad que es éste el tiempo de tal necesidad. Pero tengamos bien claro lo que estamos hablando.

Cuando hablamos de ministerio profético, encuentras gente que está gobernada con cierta mentalidad asociada con lo que se llama profecía. Inmediatamente lo relacionan el término "profético" con incidentes, ocurrencias, fechas, etc...basándose principalmente en lo futuro. Piensan instantáneamente en el elemento predictivo, y la tragedia es que ellos limitan toda su función. Debido al valor real de lo que está delante de nosotros hoy, en este tema de la Iglesia como profeta, debemos quitar de nuestras mentes esta idea limitada. La predicción es sólo un aspecto. El ministerio profético es algo más extenso que lo predictivo. La función predictivo va más allá de lo meramente predictivo, y es que es el ministerio de la interpretación espiritual. Dejemos que esto penetre en nuestros corazones y espíritus. El ministerio profético es en su totalidad el ministerio de la interpretación espiritual. Es la interpretación de todo, desde un punto de vista espiritual. Nunca ha habido un tiempo con tanta necesidad como ahora para tal ministerio. Esto es, la necesidad de una voz de interpretación - una voz espiritual que interprete las cosas desde un punto de vista espiritual. Millones están engañados hoy, ya que la palabra de Dios está siendo interpretada desde un punto carnal, donde los hombres han tomado las Escrituras y la han torcido en mentiras escandalosas.

Escuché a un hombre cuando estaba tratando con el enfoque de la prosperidad y el dinero en el Evangelio. El tomó las Escrituras y torció exageradamente la parte en la que dos hombres querían seguir a Jesús, y El les dijo, "las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza". Este hombre dijo que la razón que Jesús dijera esto, era que El había ido ahí para una convención y que todos los hoteles estaban llenos. El dijo que Jesús era un hombre muy rico y siguió hablando sobre la ropa fina que usaba, basándose en el hecho de que tenía una vestidura de una sola pieza. Torciendo notoriamente las Escrituras para hacerlo algo terrenal y la interpretación de ellas a la luz de lo carnal. Tiene que haber una voz en este tiempo que nos vuelva a lo espiritual. No creo ser extravagante o exagerado si digo que el ministerio profético real actualmente en la tierra, está bien cerca a una bancarrota. Y yo creo que esto es un total cumplimiento de la profecía en Amós cuando dijo que en estos últimos días iba haber hambre en la tierra. No hambre de pan y agua, sino hambre de oír la palabra de Dios.

El libro de Hechos 13: 27, habla que no oían la voz de los profetas. Esto significa que, cada sábado, 8 horas al día, se paraban y escuchaban el Antiguo Testamento siendo leído; sin embargo la Palabra nos dice que nunca oyeron lo que fue dicho. Este es el hambre que tenemos hoy. La palabra de Dios ha sido rebajada al nivel de una mente carnal, y hoy estamos muy cerca a una bancarrota de la interpretación espiritual, una voz que interprete la mente de Dios al pueblo. La gran necesidad de nuestro tiempo, es la mente de Dios acerca de nuestra situación presente, que sea traída primero a la Iglesia, luego hacia afuera a través de ella. Yo deseo que esto ocurra en tu vida. Quiero que esto ocurra aquí para que tú y yo seamos los instrumentos para llevar esto a los que están afuera, reconociendo que, el ministerio profético debe mantener las cosas en el pensamiento pleno de Dios. 

Encontramos entonces, que los profetas se levantaron como una reacción de Dios hacia el curso y corriente de las cosas entre el mismo pueblo. Ellos se levantaron para hacer volver, para redeclarar y para hacer un repronunciamiento de la mente de Dios. Los profetas se pararon en medio de la corriente como una roca. El curso de la corriente pasó sobre ellos. Ellos desafiaron y resistieron este curso, y su presencia en medio de esta corriente, representaba la mente de Dios contra el curso prevaleciente de las cosas. El profeta era un hombre odiado; él es un hombre odiado hoy.

Dejemos que se levante un hombre y comience a hablar sobre esta imitación que es tan prevaleciente, este ecumenismo que quiere poner a la Iglesia bajo el Papa, este horrible mal que hace que  la Iglesia sea una mezcla de todo, esta voz del mal que puede decir a millones que Dios no está interesado en lo que tú crees, y que  sólo está interesado en tu corazón. Esto es blasfemia, esto es total blasfemia. Esta voz que hace del hombre un dios, que glorifica a la criatura más que a su Creador. Tiene que haber un repronunciamiento de este Libro desde el punto de vista espiritual.

El profeta del Antiguo Testamento, usualmente venía a su ministerio en un tiempo cuando las cosas estaban mal espiritualmente, y hablaba de acuerdo a la mente de Dios. Aquí, entonces, el ministerio profético se relaciona con esto: El propósito original y principal de Dios en y a través de Su pueblo. Esta es la razón por la cual el título de este capítulo es: La Iglesia es un profeta. La función profética significa exacta conformidad a los pensamientos de Dios.

El ministerio profético ungido trae un toque de la mano de Dios. Esto significa que somos llevados a un lugar de conocimiento espiritual de Dios, el lugar del cielo abierto. Tú no puedes bajo ningún punto, comprometer tus convicciones, o descuidarte, o desviarte. Para esto Dios te ha llamado al santo ministerio, para ser este vaso a través del cual Dios pueda derramarse a sí mismo. Y esto lo debes arreglar, ahora, para ser esta persona, para ser esta voz; tú no puedes ser una persona que cede por cualquier ventaja, que se desvía de lo que le ha sido mostrado a su corazón.

Pablo dice de Moisés el profeta, "Y Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo" (Hebreos 3: 5). La fidelidad de Moisés es vista en la manera que él era gobernado exactamente por lo que Dios decía. Tú conoces los últimos capítulos del libro de Exodo, mencionados una y otra vez por toda la palabra de Dios, que habla de que Moisés hizo todo como el Señor le mandó que hiciera. Todo fue hecho como Dios lo dijo. A través de todo el sistema en  el que Moisés fue levantado para establecer, él fue exacto, al detalle. Sabemos, por supuesto, que Dios tenía a Cristo en la mira. Este sistema que Moisés instituyó fue una representación de Cristo desde lo más mínimo. Cada detalle entonces debe ser exacto. No cometas errores sobre esto. Es un camino costoso. Tú no puedes tener revelación y seguirla teniendo, y al mismo tiempo ser descuidado sobre los detalles. Nosotros no somos gobernados por la diplomacia, lo político o la opinión pública. Somos gobernados por lo que el Señor ha dicho en nuestros corazones por revelación de acuerdo a Su propósito; esto es el ministerio profético. Los profetas no eran hombres que se acomodaban a algo porque les convenía. ¿Cuánto de esto es verdad hoy, cuando vemos mujeriegos puestos como hombres de Dios en la televisión pública, personas que han sido descubiertas como inmorales y que sin embargo son puestos como ejemplos de la gracia de Dios? Este ministerio profético es un ministerio de completa fidelidad a los pensamientos de Dios. Es un ministerio de exactitud, y la razón por esto es que es un Cristo pleno que está en la mira. La última declaración en Apocalipsis 19: 10 lo resume todo. Reúne en una sola oración el ministerio profético de principio a fin. Supongamos que el ministerio público comenzó cuando se dijo que la simiente de la mujer  iba a herir la cabeza de la serpiente. Sólo fija en tu mente que el ministerio profético comenzó con la declaración, entonces, exactamente desde ahí, se reúne todo hasta el final del Apocalipsis en este pensamiento, "el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía". Este es el espíritu de profecía del principio al fin, y es todo hacia el "testimonio de Jesús".

En todo su recorrido era el Señor Jesucristo el que estaba en la mira, un Cristo pleno y total. "y él mismo constituyó a algunos profetas...hasta que todos lleguemos...a la plenitud de Cristo". La Iglesia, el nuevo hombre, es la plenitud de la medida de la estatura de Cristo. Entonces vemos que El constituyó profetas para este fin. Este es el ministerio profético; este es el fin; y Dios nunca puede estar satisfecho con algo menos que la plenitud de su Hijo representado por la Iglesia. Quiero que esto cale de manera muy profunda dentro de tí. Estamos llegando al fin de esta serie sobre la Iglesia, y debe estar tan indeleblemente grabado en cada célula de tu cerebro, para que comprendas que esto es lo más importante para Dios, y que Dios no acepta ningún substituto. Como pastor en una iglesia, será tu trabajo llevar a esta iglesia a esto que Dios está buscando. Si  plantas una iglesia, entonces va a ser tu trabajo ver que esta Iglesia sea hecha conforme al patrón de Dios. La Iglesia debe ser la plenitud de El, un hombre maduro, esta es la Iglesia. Entonces el ministerio profético es esto: la plenitud de Cristo, Cristo primero, Cristo último, Cristo en general y Cristo en detalle. Esta es la Iglesia, por lo tanto, la Iglesia es un profeta. Cuando yo digo esto no me estoy refiriendo en los términos de apóstoles y profetas como oficios, sino como una función vital. El vaso debe de ser esto, y esto debe justificar  la exístencia del vaso. Entiende cuidadosamente que hay una verdad aquí. Hablamos de la Iglesia como un profeta. Donde sea que veas la Iglesia ves a Cristo. En todo momento donde veas la Iglesia verás a Cristo; debe ser así en su totalidad.

Estamos hablando acerca de la Iglesia como un profeta, y el ministerio profético es el Espíritu de Cristo. El testimonio de la profecía, es el espíritu de la profecía, es el testimonio de Jesús. La Biblia dice que si un profeta profetiza una cosa que Dios no dijo, este profeta morirá. Hay muchos allá afuera que siguen profetizando pero están muertos. Han dicho, "Dios dice", y Dios no lo dijo; no ocurrió, no era de Dios, están muertos. La Iglesia como un vaso del ministerio profético, ¿qué es lo que debe hacer? Expresar a Cristo. Expresar otra cosa fuera de esto, significa muerte. Estamos aquí por el Espíritu Santo, individualmente y colectivamente.

¿Cuál es el espíritu de nuestra profecía, individual y colectivamente? En otras palabras, ¿qué ve la gente cuando ve a la Iglesia de hoy en día, cuando tú ves cómo está la Iglesia que tú pastoreabas antes de entender esto y pastorearás después? ¿Qué tal tú individualmente? ¿Cuál es el espíritu de tu profecía? ¿Es el testimonio de Jesús? ¿Sabes lo que se dijo de los cristianos de Antioquía? Dijeron que se sabía que ellos habían estado con Cristo. Este es ministerio profético. Cuando tú ves a la Iglesia hoy, y no es el testimonio de Jesús, entonces esta Iglesia está diciendo la cosa equivocada, está profetizando la cosa equivocada, ¿es una sorpresa entonces que esté muerta? ¡Es un profeta falso! Está diciendo lo que está equivocado. El espíritu de la profecía es el testimonio de Jesús. 

La Iglesia, el cuerpo de Cristo, debería en todo momento ser anunciadora; como individuos, en nuestros trabajos y colegios, y colectivamente, reuniéndonos, lo único que debería ser visto ahí es Cristo. Este debería ser el espíritu de nuestra profecía, debería ser el testimonio de Jesús. En tu trabajo, colegio, familia, todo lo que tiene que ver con nosotros debería ser así. Este es el espíritu de nuestra profecía, el testimonio de Jesús, que cuando nos vean a nosotros vean a Cristo.  Y cuando corporalmente se reúnan en la Iglesia, que sea a Cristo y no a hombres los que vean. Este es el espíritu de la profecía. Necesitamos de la interpretación espiritual. El único motivo por el cual estamos aquí debería ser que interpretemos a Cristo a este mundo. Por consiguiente, debemos avanzar en todo momento hacia esto que Dios dijo es la Iglesia: es Cristo manifestado a través de este cuerpo espiritual llamado la Iglesia.

Leí en un artículo, cómo en los años de Spurgeon y José Procter, que eran predicadores contemporáneos en Londres en este tiempo, que un congresista de América viajó a Londres por trabajo; él tenía un muy buen amigo en el parlamento del Imperio Británico, ambos eran cristianos y visitaron la iglesia el domingo por la mañana; el parlamentario inglés llevó al americano a escuchar a José Procter, que como Pablo, tenía que ser uno de los grandes lingüistas de todos los tiempos. El señor Procter tenía que ser uno de los grandes predicadores que hayan vivido. Ellos escucharon a este gran predicador esta mañana, y cuando salieron de la Iglesia, el inglés le preguntó al americano qué pensaba. "Es, sin duda, el predicador más grande que vive en la actualidad. Ciertamente el más grande que haya escuchado". Esa misma noche visitaron el gran Tabernáculo Metropolitano y escucharon al señor Spurgeon. Cuando salieron, el inglés le preguntó a su amigo americano, "¿Qué piensas?", y el americano llorando dijo, "es el más grande Cristo que haya tenido la oportunidad de ver". Este es el espíritu de la profecía. El Tabernáculo Metropolitano era verdaderamente el carácter de Cristo.  Este es el testimonio de Jesús.

No soy yo, y yo sé que no es el hombre talentoso, el hombre poderoso, la gran Iglesia, el gran coro, pero si la gente sale reconociendo que hemos estado con Cristo, entonces este es nuestro espíritu de profecía. Cualquier otra cosa es una mentira. Y si tú eres un mentiroso, porque hablas de tu propio corazón, tú tienes que morir. Cuando las personas salen de la Iglesia, si todo lo que pueden decir, es que, "él fue un gran predicador", entonces el espíritu de esta profecía es falso, y de acuerdo a la palabra de Dios, esta Iglesia tiene que morir. La Iglesia es un profeta; grábate esto en la mente cuando edifiques esta Iglesia. No importa lo que tú digas u otros digan de la Iglesia, sino lo que ella es en verdad; y esto determina si esta Iglesia es aceptada por Dios o no.

SERIE: LA IGLESIA
CUMPLIENDO EL GOBIERNO DE DIOS
Lección #10
Este capítulo trata con la Iglesia, su tarea, su trabajo, pero también trata acerca de nuestras vidas en el ministerio. Dios está formándonos  para que nos convirtamos en esta vasija de la cual hemos estado hablando hasta ahora. 

En Lucas 22: 29, tenemos a Jesús hablando a aquellos hombres, en quienes la responsabilidad de la Iglesia y su ministerio ha sido puesta. El habló diciendo, "Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí".

En uno de los capítulos recientes demostramos que las condiciones para el avivamiento o movimiento de cualquier grupo era el descontento. El descontento por sí mismo no crea invariablemente un deseo de cambiar. Otros factores tienen que estar presentes antes que el descontento realmente se vuelva en desafecto. Uno de estos factores de los que quiero discutir hoy, es "un sentido de poder". Primero que todo, el mismo hecho que estés estudiando esto, me dice que no estás satisfecho con la forma cómo están las cosas espiritualmente en este mundo y en la Iglesia como un todo. Tú has llegado a este lugar para que tú y yo reconozcamos que las cosas no están bien. Leí el libro de Hechos, y no creo que seamos ni una décima parte de la Iglesia descrita ahí, y por lo tanto, hay una insatisfacción en mí. No de Cristo, no de la Biblia, no de lo que veo que es la Iglesia, pero sí de lo que es la Iglesia como la conozco.

Hay un descontento pero se necesita más que esto antes que se establezca el desafecto; luego tiene que haber un gran sentido de poder. Aquellos que están intimidados por lo que les rodea, no piensan en un cambio, no importa cuán mala sea su condición. Los hombres están controlados por las reglas hechas por la religión. Siempre están con miedo de romper con el "status quo" (nivel moral promedio de vida). Pero yo debo recordarte que en la historia, los grandes avivamientos del pasado han sido siempre a través de hombres que se desprendieron de lo que ellos eran. Dios nunca en la historia de las cosas ha podido revivir un sistema una vez que se ha perdido para El. Por tanto los hombres que están intimidados por lo que les rodea nunca, nunca serán hombres que Dios va a usar. Los hombres con ímpetu para iniciar grandes cambios, usualmente sienten que poseen un poder irresistible. Esto es verdad con los movimientos de masa, ya sea espiritual o de cualquier índole.

En el caso de Hitler, cuando él lanzó este movimiento de masas del nazismo, él creyó que estaba en posesión de un poder que no podía ser resistido. Lo mismo pasó con Lenin, cuando él movió el mundo hacia el comunismo. Como ves tiene que haber esto. Los hombres con empuje hacia el cambio, tienen que tener esto. Jesús dijo, "os doy potestad ...sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañara" (Lucas 10: 19). Estas son las palabras de Jesús a su Iglesia; a esta Iglesia a la que tú y yo hemos sido llamados a traer existencia, o a renovarla en lo que fue originalmente. No hay preguntas que hacer sobre la absoluta palabra de Dios, sino simplemente decir que la Iglesia tiene en posesión el poder que se necesita para realizar este cambio. ¿Por qué entonces no hemos podido poseer la tierra? Bueno, uno puede pensar que la mera posesión del poder era todo lo que se necesitaba. ¿Crees  que tienes el poder para hacer la voluntad de Dios? Por supuesto que tú lo crees. El Señor nos dio poder sobre toda fuerza del enemigo; nos prometió que seríamos investidos con poder de lo alto; y nos dijo que recibiríamos poder cuando haya venido sobre nosotros el Espíritu Santo. Este poder está ahí, entonces, ¿ por qué no lo hemos hecho? Tú podrías pensar que la mera posesión del poder es todo lo que se necesita, pero no es necesariamente así, pues el poderoso puede ser tan tímido como el débil. Lo que parece contar más que la posesión del poder es una fe en el futuro. Debemos creer que podemos tener, que tenemos la respuesta, y que nosotros podemos cambiar el curso de los eventos.

No hay caso que tú seas un evangelista, un pastor, o lo que sea, a menos que tú no lo creas. Jesús le dijo a su Iglesia, "Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí" (Lucas 22: 29). Mira, Jesús no está hablando de un reino aparte, El simplemente les está diciendo que El tuvo que quitarle a Satanás lo que el Padre le había dado a El, y Cristo dice que tú vas a tener que quitar del enemigo lo que El te dio también. El nos ha dado poder sobre toda fuerza del enemigo, nos dio un reino; Jesús estaba diciendo: "yo tuve que tomar este reino" y tú vas a tener que tomarlo. El dijo, que "el reino de los cielos (que El nos ha dado a nosotros) sufre violencia, y los violentos lo arrebatan" (Mateo 11: 12). El reino que el Padre le dio a Jesús, y el reino que Jesús le dio a su Iglesia, es uno y el mismo reino; es el "Gobierno de Dios impuesto". Jesús, al establecer el reino que le fue dado por el Padre, puso las barreras y dejó claro que el pecado, temor, demonios e incredulidad no tenían lugar en el reino. Fue declarado enfáticamente por Jesús que el propósito de su venida era "para deshacer las obras del diablo". Y es declarado enfáticamente de tí y de mí, que así como El fue en este mundo, así somos nosotros. Esto significa que lo que El fue, nosotros somos, que lo que El buscó, nosotros buscamos, lo que fue su ministerio, es nuestro ministerio, y que estamos aquí para destruir las obras del diablo, es decir, para hacer valer en forma poderosa lo que El hizo en el Calvario. Jesús vino a hacer la voluntad del Padre (Hebreos 10: 7). Podemos unir  los siguientes versículos: "Como el Padre me envió, así también yo os envío", y  "Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí", y tendremos  la idea de nuestro propósito de ser. El vino para destruir las obras del diablo, esto es para romper la opresión del infierno. Deseo aclarar esto. Jesús destruyó las obras del diablo; El despojó a Satanás en el Calvario (Colosenses 2: 15). Pero la Iglesia de cada era debe hacer suya esta victoria, debe apropiarse de ella cada momento. Jesús dijo "Yo, pues, os asigno un reino...". Así que, El no estaba hablando de otro reino, este es el reino de Dios. Lo que estaba diciendo era que la Iglesia debe poseer lo que ya es suyo. A través del poder de Dios, tenemos que controlar la atmósfera del Reino. No vamos a traer el milenio, no estás aprendiendo palabrerías; no vamos a poner al diablo en el infierno porque sólo Jesús puede y va a hacerlo.

Yo te digo a tí que podemos mantener al diablo fuera de nuestra casa, fuera de nuestra Iglesia, fuera de nuestra familia. Jesús puso los límites del reino y le dijo al diablo, "tú no puedes operar aquí". Jesús pudo haber arrojado al diablo en el infierno cuando El quería, en cualquier momento, si El lo deseaba. El lo podía hacer entonces, El podría hacerlo ahora, pero el diablo tiene que servir para un propósito divino. Tú y yo estamos para establecer esta defensa. "Yo les doy un reino". Tú les pones los límites.  Tú tienes que tomar el territorio que lo circunda. Los demonios, temores, enfermedad no tienen lugar en este reino es lo que El nos está diciendo, y tú y yo debemos aprender esto. Hemos puesto la Iglesia ahí. Hemos traído gente a este reino. El lugar del diablo es bajo nuestros pies y ningún otro lugar más. El nos envió la Iglesia para hacer esto mismo. Jesús notificó al diablo que El vino para expulsarlo. El no le dio cuartel ni se lo pidió. Ni una vez Jesús le dijo al diablo, "Yo voy a operar aquí y tú puedes operar allá". No hubo tal escape, ni una zona neutral, ningún porcentaje. El le dijo al diablo, "Yo he venido a tomarlo todo", y sabemos que la tierra y su plenitud son del Señor. El vino a este mundo rebelde como el poder manifiesto del Hijo de Dios para asegurar el Reino que el Padre le había entregado. Hubo guerra desde el momento que El nació, y quiero decirte que hay guerra contigo. Cuando hablamos de guerra espiritual, no es la tontería que tú escuchas, ni un montón de palabras. La realidad es que estamos en guerra contra un enemigo. El está tratando de detener el propósito de Dios. El está aquí para impedir que nosotros poseamos el reino que Dios nos ha dado.

Pablo dijo, "Yo peleé con la bestia de Efeso". ¿De qué está hablando? De lo mismo que tú y yo estamos hablando. El fue enviado por Dios para establecer una Iglesia en esta ciudad, totalmente entregada a la idolatría, y el demonio que estaba ahí le dijo que no entraría. "No vas a venir"  le dijo. El no se dio por vencido, ni  se va a ir a menos que tú lo hagas salir. El diablo no va a salir de la ciudad porque tú hayas llegado. El no va a salir a menos que alguien le haga salir. Pablo  sacó al diablo, y estableció una de las iglesias más grandes de todos los tiempos. Jesús dijo bien claro que no hay “cerdos en la casa”, no hay cristianos poseídos por el diablo; esta es una mentira nacida en el infierno. Jesús nunca hizo ni pidió ningún favor. El vino a tomar con todo derecho lo que era suyo. A todo lugar donde Jesús iba, los demonios clamaban, "¿Por qué has venido a atemorizarnos antes que sea nuestro tiempo?" Cuando Jesús entró a la "arena" (campo de batalla) y obtuvo el reino, los poderes de las tinieblas reclamaban, "es mío"; Jesús les respondía, "la tierra y su plenitud son del Señor". Era guerra y no había lugar para los tímidos. Una fe tímida va a ser intimidada; puedes estar seguro de esto.

Pablo casi sólo y sin ayuda evangelizó 2,900 Kilómetros. Sin periódicos, televisión, radios, o un avión, el plantó la cruz a través del Medio Oriente y por las más importantes carreteras de Europa. Pablo entraba en una ciudad, se quedaba por un tiempo y enseñaba lo concerniente al reino de Dios. Con su enseñanza del reino de Dios, Pablo estaba dando aviso al diablo de que él había venido a retomar lo que Adán le había entregado. Esto es lo que tú y yo debemos hacer. Debemos desalojar al enemigo, recuerda que somos más que vencedores en su nombre.“Os doy potestad sobre toda fuerza del enemigo”. Pero él no se va a ir de la ciudad porque tú vayas allá, tú vas a tener que hacerlo salir. Y debemos volver y establecer el Reino que nos ha sido dado. Debemos predicar, debemos proclamar, debemos actuar, debemos imponer la voluntad de Dios. El reino de Dios es la voluntad de Dios impuesta. Las cosas no son diferentes ahora de lo que fueron en el tiempo de Pablo. El diablo no ha cambiado, él busca que tú y yo seamos parte de un mundo perdido. Constantemente y contínuamente, todo su esfuerzo es hacernos parte de un mundo perdido. Tenemos que estar de pie en contra de esto.

Puedo decirte la primera cosa que tenemos que hacer, es reconstruir el altar, este lugar donde te vas a encontrar con Dios. Es ahí donde la guerra es emprendida. En la cruz, en el altar, cuando tú te aferras de Dios. Antes de despojar al enemigo, primero nos debemos someter a Dios en el altar y esperar en El. Ahí es donde la victoria es ganada; todo lo demás es resultado de lo que ya ha sido ganado en el altar. Es verdad que Satanás fue derrotado en el Calvario, pero la suya es una guerra psicológica, sus esfuerzos son para intimidar. El quiere intimidarte en todo momento. Es una guerra constante y si tú no permaneces en la presencia de Dios en este altar y no esperas delante de Dios y te mantienes ubicado en Dios como debieras hacerlo, entonces como el siervo de Elías, vas a ver que son más los que están contra tí que los que están contigo; pero si te quedas en el lugar con Dios, entonces todo quedará en su perspectiva correcta, y vas a reconocer como este siervo lo hizo, después que el profeta trató con él, que hay más de nuestro lado que los que están en contra nuestra. No había ningún sentido en que el profeta le tratara de decir a este hombre que no tuviera miedo, ya que si él seguía mirando al ejército Asirio, vería que ellos eran sólo dos, mientras que los otros eran mil contra ellos. Estaría demás que él viniera con el famoso cliché que tenemos ahora, diciendo que no tengamos miedo. Sería tonto que un hombre no tuviera miedo si fueran mil contra uno solo. El varón de Dios nunca hizo esto. El sólo levantó su visión para mirar por encima de todo esto, y cuando lo hizo, él vio que los que estaban de su parte eran más que los que estaban en su contra. El fue capaz de hacer la guerra.

Tú y yo reconstruyamos este altar, y esperemos delante de Dios hasta que nuevamente veamos a Dios. Aquel que se acerca a Dios debe creer que El es. Debes esperar delante de El, para que esta realidad sea renovada cada día. Entonces las circunstancias y las obras del diablo no van a parecer más grandes que nuestra relación con Dios. Los esfuerzos del diablo son que  desviemos nuestra atención a las circunstancias, en lugar de ver a Dios.

En un alto grado Satanás ha tenido éxito. La Iglesia ha perdido su habilidad de confrontar al enemigo. Debemos oír otra vez y creer las palabras de Jesús, al decirnos que nos ha dado poder sobre toda fuerza del enemigo. ¿Qué quiso decir Pablo al mencionar que peleó con la bestia de Efeso? Significa simplemente que él peleó con el diablo, aquel hombre fuerte de cada ciudad a la que él entraba. Pablo invadió todo el territorio del diablo y el diablo resistió.

Hoy la Iglesia está corriendo, huyendo de la zona de guerra, corriendo a los lugares más seguros. La Iglesia está tratando de hacer su propia zona neutral. Hoy escucho muchos coros sobre la guerra, y cuan grandes guerreros somos, y todos los diferentes libros que están imprimiendo sobre guerra espiritual; pero sólo mira a la Iglesia cómo corre de la zona de guerra. Yéndose a lugares que están más seguros. Consiguiendo a un guardián para proteger el lugar, temeroso de que alguien robe el equipo de sonido. Cantamos de una guerra a la que ni siquiera vamos a entrar. Cuando Dios envió a Pablo a Corinto, El les dijo dos cosas: Número uno, Dios le dijo que no tuviera miedo. Dios nunca le diría a un hombre que no tenga miedo a menos que haya algo de lo cual pudiera tener miedo. Dios no atenúa ninguna palabra. Corinto era una de las ciudades más malvadas de la tierra; Dios estaba enviando a Pablo allá para predicar el Evangelio con estas palabras: "No temas". Lo que El le estaba diciendo a Pablo era, "el diablo está ahí, totalmente atrincherado, pero yo te he dado poder sobre él".

En segundo lugar Dios le dijo: "Tengo mucho pueblo en esta ciudad, pero alguien debe invadir el territorio y soltar a los cautivos. El hombre fuerte debe ser atado". Los perdidos no van a salvarse a menos que alguien vaya allá. La Iglesia debe de ir a los lugares más necesitados. La Iglesia hoy construye fuera de los muros; y para tal caso, debiera poner un afiche adentro: “Y hoy en día les decimos que si quieren conocer a Dios y ser libres, vengan acá afuera para recién poder hablarles”. Dios no te dijo que construyas afuera, El dijo que entres ahí. La Iglesia hoy en día se levanta en su hermosa autoexaltación, insensible a todo el dolor del mundo; llena de perfume para que ni siquiera pueda olerlo, y comienza a hablar de aquellos que están por allá en la zona de guerra, para que vengan ahí donde ella está. Si los cautivos van a ser libres, alguien tiene que demandar su libertad. Ahí es donde entras tú o yo, es aquí donde la Iglesia entra.

El control de Satanás sobre los perdidos es una verdad que debe ser traída de vuelta a la Iglesia. No le hables sobre el "libre albedrío" a este hombre metiéndose una jeringa en las venas. Ahí no hay libre albedrío, hermano. El único hombre con una voluntad libre es el creyente nacido de nuevo. El puede escoger lo bueno y lo malo, pero el mundo allá afuera, es controlado por Satanás. Satanás lo controla; el dios de este mundo ha cegado los ojos de los que están perdidos. Isaías dijo que Satanás no iba a abrir las puertas de sus prisiones. Jesús dijo a los perdidos, "...sois de vuestro padre el diablo". Y Pablo habló del diablo tomándolos cautivos a su voluntad. No es suficiente tener una escuela dominical o campañas, las tinieblas tienen que ser destruidas. Como Moisés, debemos entrar en la guarida del enemigo y demandar que suelte a los que son de Dios. La Iglesia está aquí como el  instrumento de Dios. Esta Iglesia que tú y yo plantamos y que debe ser la que ate al hombre fuerte. No podemos permitir que los poderes de las tinieblas que atan el área, y la mantienen en control, donde quiera que esto sea, nos intimiden. Estamos aquí en el nombre de Dios. Sólo los violentos lo arrebatarán, no hay lugar para los tímidos, ni para los temerosos. Dios dice que los temerosos y los incrédulos guían la procesión hacia el infierno.

Si Satanás controla a los perdidos, y si la Biblia dice que  fuimos liberados de los poderes de las tinieblas, quiere decir que éramos  personas cautivas. Sobre esta base, antes que veamos a las masas salvadas, debemos tratar primero con aquel que las ha tomado cautivas. Jesús dijo que si vamos a saquear su casa, primero debemos atar al hombre fuerte. El enemigo más grande de la fe, es lo visible, lo que se ve. El corazón de los hombres falla en esta área. Las tácticas de intimidación del diablo son claramente notorias en el libro de los Hechos. En el tercer Capítulo de Hechos, Pedro y Juan sanan al paralítico. Pedro no llamó para hacer una oración, él predicó el Evangelio y cinco mil hombres fueron salvos. El demonio religioso los llamó aparte en un intento por intimidarlos, ordenándoles que no prediquen el Evangelio. Su respuesta fue (porque ellos sabían en quién habían creído y sabían que poseían el poder), "Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres".

Luego del encuentro con Satanás, ellos fueron al culto, ellos nunca oraron por el poder pues ellos ya lo tenían; ellos oraron por denuedo. Después del culto de oración, salieron a las calles. Ellos fueron encarcelados, el diablo convocó a una reunión. Los ángeles abrieron la prisión. El diablo envió por ellos, encontró la cárcel vacía, la puerta con cerrojos, Dios estaba parado ahí. Ya no están en las calles, ahora se habían ido al púlpito del diablo. Los violentos toman el Reino. Ellos hacen cumplir la autoridad de Dios. La guerra sigue. Algunos como Esteban, puede que mueran. Pero cuando termine, el diablo estará en el infierno y la Iglesia en el trono con Cristo, y el universo estará limpio.

Si estás buscando compasión no la vas a encontrar. El infierno odia todo lo que es bueno. Dios le ha dado a la Iglesia el poder. Ella debe con valentía pararse y decirle al diablo, "hasta aquí no más", como Samgar, quien con una aguijada de bueyes, mató a 600 hombres; su país había sido invadido por demonios filisteos, y él se paró ese día en el camino y dijo, "hasta aquí y no más".

Hay una historia de el hermano Wigglesworth y un demonio que atormentaba a una mujer. Ella le contó cómo su marido la golpeaba una y otra vez, y cuando empezaron a orar por ella, el Espíritu de Dios vino a ella con gran poder. El le preguntó, "¿esto viene a tí, así, todo el tiempo?" Ella dijo que era así cuando ella oraba. El le dijo, "la próxima vez que venga tu esposo borracho y se acueste, entonces tú ponte a orar hasta que el Espíritu venga sobre tí, luego impón manos sobre él, y en el nombre de Dios echa fuera al demonio que está en él". Ella contó la historia la noche siguiente, de cómo Dios expulsó de la cama al demonio que estaba en su esposo. Tenemos que hacer cumplir la autoridad que Dios nos ha dado. Cuando la Iglesia es plantada en este territorio, estamos diciendo que la tierra y su plenitud son del Señor, y estamos poniendo los límites de este reino. Dios nos ha dado el poder sobre toda fuerza del enemigo. Debemos tomar este poder. Debemos creer en este poder, porque somos más que vencedores en Su nombre.

SERIE: LA IGLESIA
LA IGLESIA Y LAS RELACIONES DE HOGAR
Lección #11
En Mateo 16: 13-18, Jesús hablando a sus discípulos les pregunta, "¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de los profetas. El les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente...Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella".

La Biblia dice poco del hogar cuando lo comparamos con lo que enseña sobre la Iglesia, la familia más grande de Dios. Lo que dice de la familia es breve. Por ejemplo, cuando Pablo escribió a los cristianos de Colosas,  él hace cuatro declaraciones en cuatro versículos cortos. 

En el capítulo 3: 18-21, él escribió, "Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten".

Piensa en esto. Sólo 4 versículos de los 95 de toda la epístola a los Colosenses está dedicada especialmente a la familia. En la carta a los Efesios, Pablo también habla sobre estas declaraciones, pero sólo 16 versículo de 155 están dedicados específicamente a la familia. (Efesios 5: 22 hasta el  6: 4). ¿Acaso los escritores del Nuevo Testamento no entendían que el hogar es la primera institución que hizo Dios?, y si lo comprendieron, ¿por qué hay tan poco énfasis en este tema? Estas preguntas se hacen más insistentes cuando vemos lo restante del Nuevo Testamento. Seis de las cartas de Pablo (Romanos, Corintios, Gálatas, Filipenses, 1 y 2 Tesalonicenses no hacen referencia directa a la familia en ninguna forma). Pablo usa una ilustración del hogar en 1  Tesalonicenses 2: 7-12.

en estas dos epístolas  tenemos la única declaración hecha en todas sus cartas; 1 Tesalonicenses 2: 7-12 dice, "Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con ternura a sus propios hijos. Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéramos querido entregaros no sólo el evangelio de Dios, sino también nuestras propias vidas; porque habéis llegado a sernos muy queridos. Porque os acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; cómo trabajando de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os predicamos el evangelio de Dios. Vosotros sois testigos, y Dios también, de cuán santa, justa e irreprensiblemente nos comportamos con vosotros los creyentes; así como también sabéis de qué modo, como el padre a sus hijos, exhortábamos y consolábamos a cada uno de vosotros, y os encargábamos que anduvieseis como es digno de Dios, que os llamó a su reino y gloria". Aquí sólo hace mención de la actitud de un padre para con sus hijos.

Sólo 4 de sus otras cartas contienen breves observaciones. En 1  Corintios él trata con varios problemas matrimoniales. El se refiere al cuidado de las viudas en 1 Timoteo; reflexiona en la vida familiar de Timoteo en la segunda carta y en su correspondencia con Tito, exhorta a las esposas y a las madres referente al comportamiento adecuado en el hogar. El escritor de Hebreos también dice algo sobre la familia. En Judas y en Santiago no dice nada acerca de la familia. el apóstol Juan no hace ninguna mención específica a la familia en sus tres epístolas, ni tampoco en el libro de Apocalipsis. El único otro pasaje significativo en las epístolas del Nuevo Testamento que trate específicamente con la familia aparece en la primera epístola de Pedro, aunque no dice nada en su segunda carta.

Nuevamente nos preguntamos, ¿por qué?; ¿por qué el Señor no nos ha dejado información e instrucción más directa? Bueno, el hecho es que sí lo ha hecho. Si interpretamos la falta de referencias a la familia por sí mismos, elevando la Iglesia sobre la importancia del hogar, entonces no valoraremos el hecho significativo que el hogar cristiano en el mundo del Nuevo Testamento era casi sinónimo con la Iglesia. En realidad un hogar individual en algunas instancias era una Iglesia local, por lo menos en sus días iniciales. Debemos reconocer que lo que Dios dijo a la Iglesia, es también para el hogar. En 1 Corintios 16: 15, vemos cómo funciona esto realmente: "Hermanos, ya sabéis que la familia de Estéfanas es las primicias de Acaya, y que ellos se han dedicado al servicio de los santos". La casa de Estéfanas era una Iglesia.

El hogar, particularmente después que los cristianos fueron prohibidos de adorar en las sinagogas, se convirtió en el lugar principal donde ellos se reunieron  para adorar a Dios. Eventualmente ellos tenían que construir edificios para la Iglesia, pero en los primeros días de la Iglesia, esto fue prohibido por ley. Por lo tanto, descubrimos numerosas referencias en el Nuevo Testamento de las "Iglesias de hogar". Encontramos esto en Romanos 16: 3-5, 1 Corintios 16: 19; Colosenses 4: 15, y Filemón 2. Estas observaciones nos llevan a una conclusión muy importante. Esto es, lo que fue escrito a la Iglesia, también fue escrito a las familias individualmente.

Esto es muy importante. Tú te estás lanzando al ministerio. Vamos a edificar una Iglesia, y la gente va a considerar tu hogar, la santidad de tu hogar, la bendición de tu hogar, con lo que tú vas a reproducir en la comunidad.  La mayor parte del Nuevo Testamento, entonces, puede ser aplicado directamente a unidades familiares individuales. Entonces, sí tenemos un Libro guía para la unidad familiar. La Iglesia simplemente se convierte en un concepto de cobertura que incluye el hogar de los santos. Es verdad que el Nuevo Testamento en ocasiones habla especificamentesobre necesidades especiales que están relacionadas en forma única con la vida de la familia, pero en la mayoría, lo que ha sido escrito a los creyentes como una unidad se puede aplicar directamente a la vida de los cristianos en el contexto más pequeño, el hogar.

Ahora, cuando Pablo y otros escritores  escribieron a una iglesia, estaban orgullosos de ellos y agradecían a Dios por su fe corporal, su esperanza corporal, su amor corporal, pero especialmente amor.

En Colosenses 1: 3-4 dice, "Siempre orando por vosotros, damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo; habiendo oído de vuestra fe en Cristo Jesús, y del amor que tenéis a todos los santos". Nuevamente en 1  Tesalonisenses 1: 2-3: "Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros, haciendo memoria de vosotros en nuestras oraciones, acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre nuestro de la obra de vuestra fe, del trabajo de vuestro amor y de vuestra constancia en la esperanza en nuestro Señor Jesucristo". Quiero decir que estas fueron las más importantes marcas de una Iglesia madura.

Puesto que lo que fue escrito a la Iglesia era aplicada a la familia también, seguía naturalmente que el nivel de madurez de una familia cristiana podía ser determinado por el grado de fe, esperanza y amor expresado por esta familia como un todo, particularmente por parte del papá, mamá e hijos mayores. ¿Cómo reconocemos estas cualidades en nosotros mismos y en nuestros hijos? La fe es la capacidad de creerle a Dios, de confiar en El bajo toda circunstancia, y de permanecer fiel en toda situación. Es permanecer fiel en los tiempos buenos y en los tiempos malos; no dudar de su amor y preocupación; de "agarrarse" de Dios cuando viene la tragedia, cuando reina la confusión, y cuando todo falla. "La fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve". La fe es la marca particular de una familia madura. Fue una marca de una Iglesia madura, ya que lo que fue dicho a la Iglesia es dicho a la familia. Es la marca de una esperanza nueva y madura del Nuevo Testamento. La esperanza está relacionada más a nuestro destino eterno, aunque alineada muy de cerca a la fe. La esperanza refleja constancia, estabilidad doctrinal, hechos firmes, y  fe en el hecho de que Jesús viene otra vez.

El amor definido es: semejanza a Cristo. Incluye todas estas manifestaciones que caracterizan al Señor Jesús, particularmente cuando El caminó entre los hombres. En 1  Corintios 13: 4-8, vemos que,  "El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser...".  La fe, la esperanza y el amor son las marcas de una Iglesia madura y una marca de la familia madura. Un ejemplo notable de un hogar maduro en el Nuevo Testamento aparece en la carta que Pablo escribió desde la prisión en Roma a Filemón, un hombre que vivía en Colosas y a quien Pablo lo llamaba "amigo amado, colaborador nuestro" en el versículo 1. Es interesante notar que también envía sus saludos "a la Iglesia que se reúne en tu casa" refiriéndose a la casa de Filemón en el versículo 2. Observemos la alegría de Pablo, y cómo habla él con agradecimientos y oraciones : "Doy gracias a mi Dios, haciendo siempre memoria de tí en mis oraciones, porque oigo del amor y de la fe que tienes hacia el Señor Jesús, y para con todos los santos; para que la participación de tu fe sea eficaz en el conocimiento de todo el bien que está en vosotros por Cristo Jesús. Pues tenemos gran gozo y consolación en tu amor, porque por tí, oh hermano, han sido confortados los corazones de los santos". (versículos 4-7).

Medita en esto. Mi oración es que seas activo en compartir tu fe para que todos tengan entendimiento de cada cosa buena que tenemos en Cristo. El dijo, "me has dado gran gozo y aliento, porque tú, hermano, has dado refrigerio a los corazones de los santos". Como la cabeza de su hogar, como esposo y padre amoroso y sensitivo, su ejemplo Cristocéntrico influyó en la unidad familiar total. El padre representa particularmente "la imagen de Dios" en el hogar. En los días del Nuevo Testamento, la correspondencia dirigida a la cabeza del hogar era sinónimo de estar dirigiéndose a toda la familia. Pablo estaba, en realidad, agradeciendo a Dios por el nivel de madurez del hogar de Filemón. Ahora, ya que todo lo que fue escrito a las iglesias locales era en esencia escrito a una familia individual, todo el Nuevo Testamento y particularmente las cartas, sirven como un lineamiento para la vida de las familias, ¿qué podemos decir de la madurez cristiana?; ¿cómo la evalúan en tú familia, en mí familia? 

Hablamos hoy, muy frecuentemente, de tener una "Iglesia del Nuevo Testamento", pero pregunto, ¿Tenemos también un "hogar del Nuevo Testamento"? ¿Cómo está tu fe? ¿Cuándo realmente han observado tus hijos tu fe? ¡Pruébate a tí mismo! ¿Qué es lo primero que haces cuando pasas una crisis, te quejas, murmuras, te exasperas, te lanzas contra otros (o aún contra Dios)? ¿Te pones nervioso, frustrado, preocupado, enojado, ansioso? ¿O lo primero que haces es buscar a Dios y orar? ¿Demuestras un sentido de confianza en Dios, que El está en control, y aceptas que "a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien"? (Romanos 8: 28). Tus hijos, esposa, observan estas acciones positivas o negativas. ¿Qué están aprendiendo? ¿Qué están tus hijos (y vecinos) aprendiendo de la fe a través de tu forma de vida? Y, ¿qué de la esperanza?; como padres o madres ¿cuán seguros están de Cristo? ¿Saben que tienen vida eterna a través de su fe en Jesucristo? ¿Cuál es el enfoque más importante de tu vida, este mundo o el mundo venidero? ¿Cómo ves la segunda venida de Cristo? ¿Vives día a día esperando su venida? ¿Cuál es tu actitud hacia aquellos que no conocen a Cristo? ¿Los ves como "gente sin esperanza"  Estás interesado por ellos? ¿Qué están tus hijos y vecinos aprendiendo sobre la esperanza a través de tu estilo de vida? Luego, ¿qué tal el amor? ¿Qué tan específicamente muestras tu amor por Dios? Como esposa y esposo, ¿qué tan amorosos son el uno para con el otro? ¿Qué tan amoroso eres con tus hijos? ¿Qué están los demás aprendiendo a través de tí sobre Cristo, en paciencia, amabilidad, humildad, interés, sensibilidad, abnegación, ecuanimidad, perdón y motivaciones puras? ¿Qué están aprendiendo tus hijos (y vecinos) sobre el amor de Cristo a través de tu estilo de vida?

El ejemplo de un padre como Filemón es básico para una comunicación cristiana efectiva en la familia. Sus actitudes establecen el campo propicio para que exista unidad y uniformidad. Lo ideal para Dios es que el hombre de la casa, el esposo, el padre, sea en primer lugar el responsable para guiar a su familia, para establecer el grado de desarrollo espiritual. En los casos que el esposo y padre no sea cristiano (como en el hogar de Timoteo), la madre tendrá que tomar la responsabilidad de ser ejemplo de Jesucristo a sus hijos y a su esposo no salvo. Quiero mencionar que no todos los esposos y padres no cristianos son malos esposos y padres. Algunos, en verdad, hacen un mejor trabajo proveyendo y amando que algunos cristianos carnales. Así que tengamos cuidado cómo juzgamos. El convertirnos en cristianos no nos hace automáticamente líderes exitosos en nuestro hogar. Pero mientras practicamos y avanzamos con nuestra fe, mostrando esperanza y amor, entonces vamos a tener como resultado un hogar como la Iglesia del Nuevo Testamento, porque, nota esto, la Iglesia no es un lugar donde yo voy, la Iglesia es lo que yo soy. Y para mí una cosa es ir a la Iglesia, pero otra cosa es, llevar esta Iglesia al hogar conmigo.


SERIE: REEDIFICANDO LAS PUERTAS
LA PUERTA DEL CIELO
Lección #1
Vamos a ver el libro de Nehemías en esta oportunidad,  pero  antes, quiero establecer algo.  Cuando  hablamos sobre la puerta, estamos hablando acerca de la  reconstrucción de la puerta del ministerio. En el libro de Nehemías, él volvió a Jerusalén, como veremos luego, para reedificar la ciudad, esa ciudad destruida. Todo esto es un tipo: aquí está la Iglesia, (aunque también  hubo una ciudad verdadera que el hombre de Dios reedificó). Pero él dijo que los muros estaban caídos, estaban derribados. Si buscas en las referencias, los muros representan el Reino. Pero él dijo que las puertas estaban consumidas por fuego; las puertas  eran el ministerio. El ministerio nunca es derribado, siempre es consumido. Y es la reconstrucción de la puerta del ministerio lo que es tan necesario en este tiempo, porque la Iglesia viene de la vida, y no la vida de la Iglesia. Y si ese ministerio puede ser reedificado, esto es, si tú, el vaso de Dios, puedes estar de parto con la vida de Dios, e ir a cualquier lugar en la voluntad de Dios y dar a luz esa vida, entonces la Iglesia vendrá de esa  vida.  El avivamiento vendrá de esa vida a medida que tratamos 

acerca de esta puerta del ministerio.

Entonces empezamos con una escritura en Nehemías 1: 11: "Te ruego, oh  Jehová, esté ahora atento tu oído a  la oración de tu siervo, y a la oración de tus siervos, quienes desean everenciar tu nombre; concede ahora buen éxito a tu siervo, y dale gracia delante de aquel varón.  Porque yo servía de copero al rey".

En Nehemías 2: 1-18  dice," Sucedió en el mes de Nisán, en el año veinte del rey Artajerjes, que estando ya el vino delante  de él, tomé el  vino y lo serví al rey.  Y como yo no  había estado antes triste en su  presencia, me dijo el rey: ¿Por qué está triste tu rostro? pues no estás enfermo. No es esto sino quebranto de corazón.  Entonces temí en gran manera. Y dije al rey:  Para siempre viva el rey. ¿Cómo  no estará triste mi rostro, cuando la ciudad, casa de los  sepulcros de mis padres, está desierta, y sus puertas consumidas por el fuego?. Me  dijo el rey: ¿Qué cosa pides?. Entonces oré al Dios de los cielos, y dije al rey: Si le place al rey, y tu siervo ha hallado gracia delante de ti, envíame Judá, a la ciudad de los sepulcros de mis padres, y la reedificaré. Entonces el rey me dijo (y la reina estaba sentada junto a él): ¿Cuánto durará tu viaje, y cuándo volverás?.  Y agradó al rey enviarme, después que  yo le  señalé tiempo. Además dije al  rey:  Si le  place al rey, que se me den cartas para los gobernadores al otro lado del río, para que me franqueen el paso hasta que llegue a Judá;  y carta para Asaf  guarda del bosque del rey, para que me dé madera  para enmaderar las puertas del  palacio de la casa, y para el muro de la ciudad, y la casa en que yo estaré.  Y me lo concedió el rey, según  la benéfica mano de mi Dios sobre mí. Vine luego a los gobernadores del  otro lado del río, y les di las cartas del  rey.  Y el  rey envío conmigo capitanes del ejército y gente de a caballo. Pero oyéndolo Sanbalat horonita y Tobías el siervo amonita; les disgustó en extremo que viniese alguno para procurar el bien de los hijos de Israel. Llegué, pues, a Jerusalén, y después de estar allí tres días, me levanté de noche,  yo y unos pocos varones conmigo, y no declaré a hombre alguno lo que Dios había  puesto en mi corazón que hiciese en Jerusalén; ni había cabalgadura conmigo, excepto la única en que yo cabalgaba. Y salí de noche por la puerta del Valle hacia la fuente  del Dragón y a la puerta del Muladar; y observé los muros de Jerusalén que estaban derribados, y sus puertas que estaban consumidas por el fuego. Pasé luego a la puerta de la Fuente, y al estanque del  Rey; pero no había lugar por  donde pasase la cabalgadura en que iba. Y subí de noche por el torrente y observé el  muro, y di la vuelta y entré por la  puerta del Valle, y  me volví.  Y no sabían los  oficiales a dónde yo había ido, ni qué había hecho; ni hasta entonces  lo había declarado yo a los judíos y sacerdotes, ni a los nobles y oficiales, ni a los demás que hacían la  obra. Les dije,  pues: Vosotros veis  el mal en que estamos, que Jerusalén está desierta, y sus puertas  consumidas por el fuego; venid, y edifiquemos el muro de Jerusalén, y no estemos más en oprobio. Entonces les declaré cómo la mano de mi Dios había sido buena sobre mí, y asimismo las palabras que el rey  me  había dicho.  Y dijeron: Levantémonos y edifiquemos.  Así esforzaron sus manos para bien".

Estamos  en un gran tiempo de transición;  yo creo que el  movimiento más grande de  Dios  en la historia está en camino. Gracias a  Dios por los precursores de esta cuarta gran ola con la cual Dios está a punto de inundar la tierra. La primera ola fue Jesús y los primeros discípulos. La segunda ola fue la Reforma. La tercera, el gran derramamiento pentecostés, que nos dio nacimiento a tí y a mí.  Estamos ahora en el borde de la cuarta ola de Dios. Dios nos está alistando - alistando a la  Iglesia -  a sus predicadores. El está levantando hombres  de Dios, poniendo los cinco ministerios alrededor de ellos. El está permitiendo que el aceite descienda en la cabeza, enseñándonos que sólo de  esta  forma funcionará. El aceite no viene de los pies;  el aceite desciende de la cabeza hasta el borde de las vestiduras. El aceite  es la  vida de Dios.

Moisés fue el "vidente" - "zakan" - que  quiere decir "portavoz", que quiere decir "tu barba". El aceite venía sobre Moisés, el "anciano" de Dios.  Como Moisés  no podía hablar bien, Aarón vino a ser el portavoz de Moisés; el era el complemento del "anciano". El aceite sobre la  cabeza (Moisés), sobre la barba (portavoz) Aarón,  a las vestiduras (el  cuerpo  de creyentes). Esa es la forma como funciona.  Así ordenó Dios que funcione.  No va a funcionar de otra manera. Ni un poco de aceite llegaba a la carne.  Todo lo que tenía Aarón puesto, estaba saturado con aceite. La palabra "vestiduras" consiste en "vestiduras  de cuello" y  "vestiduras del borde"; hay dos de  ellas  para  cada atuendo. El aceite seguía fluyendo hasta  que  todo el ministerio  fuera saturado con la unción. La iglesia  tiene que  ser renovada antes que  el mundo pueda ser revivido.

Nehemías fue el copero del  rey de Persia. Artajerjes había conquistado Judea y había destruido  Jerusalén. Nehemías estaba  muy cerca al  corazón del rey. Su  tierra había sido destruida, su pueblo  humillado. Entonces un día él vino a la presencia  del rey,  sabiendo todo esto de su hermano  que había  estado ahí. El rey le preguntó a Nehemías acerca del  remanente del pueblo que había quedado en Jerusalén y Nehemías dijo: "están desolados.  El muro de Jerusalén está derribado, y sus  puertas consumidas por el fuego".

Recordemos que ya  dije  que el muro es el Reino y las puertas son  el ministerio; el muro  se derriba, pero el ministerio es quemado. Lo que Nehemías veía acá es una figura de la Iglesia. Todo esto es un tipo: la iglesia, los muros derribados, el ministerio consumido. Nehemías, sintiendo el  toque de Dios para reedificar esos muros, y volver a poner las puertas,  había venido  al rey. Nehemías fue al rey con un  corazón triste.  Esto era imperdonable, porque  ellos creían que la tristeza era  demoníaca y podía pasar de  una persona a la otra, y había gran miedo de que pudiera pasar al  rey y el reino se  pierda. Por eso es que ellos tenían bufones. Nehemías se jugó la vida cuando él permitió que el rey lo viera en este estado de corazón. Pero el hubiera preferido morir en las manos del rey, que permitir que su ciudad continúe siendo infestada por samaritanos mezclados poseídos por el diablo. Yo te estoy diciendo a tí si eres llamado por Dios  para ser su ministro, que a menos que vengas a  ese lugar en el cual prefieras morir antes que ver a la Iglesia llena de esa mezcla inferior, esta multitud mezclada que  está llenando ahora Su pueblo, tú no podrás ser de ningún valor en absoluto para Dios. Nehemías halló favor con el rey, a causa del carácter de su vida. Entonces él le pidió al rey un favor; El dijo: "Envíame con autoridad para reedificar la ciudad..." Y creo que  tú puedes  decirle a Dios, "envíame con autoridad para reedificar tu Iglesia, para ser esa puerta del ministerio que va a asegurar que los muros de este reino sean levantados  otra vez". La Biblia dice que el rey lo eligió, el rey lo equipó, y el rey lo envío. Aquí es donde nos encontramos con Nehemías  2: 11: "Llegué, pues, a Jerusalén, y después de estar allí tres días".

El primer día, reconocimos el problema. Al segundo día nos arrepentimos sobre su causa. Al tercer día resucitamos para la cura. 

Nehemías representa  al hombre de Dios. Nota ahí en los  versículos 12 al 20: "Pero cuando lo oyeron Sanbalat horonita,  Tobías el siervo amonita, y Gesem el árabe, hicieron escarnio de nosotros, y nos despreciaron, diciendo: ¿Qué es esto que hacéis vosotros? ¿Os rebeláis contra el rey?. Y en respuesta les dije: El Dios de los cielos, El nos prosperará, y nosotros sus siervos nos levantaremos y edificaremos, porque vosotros no tenéis parte ni derecho ni memoria en Jerusalén".

Mi corazón está lleno del mandato de edificar las puertas del ministerio en nuestras ciudades, en esta tierra, y en todo lugar a donde vaya. Edificar, y reedificar estas puertas del ministerio, ese es el propósito de esta Escuela. No es simplemente un lugar a donde tú vienes y obtienes notas o una cabeza llena de ideas, sino para que vengamos a ser esa verdad, esa puerta del ministerio a través de la cual el cielo se pueda derramar donde sea que estemos. 

En el capítulo 3 de Nehemías, (cuando yo lo ví se me abrieron los ojos) hay diez puertas en el muro. La Biblia nunca dijo que en este Capítulo ellos edificaron el muro. El proceso de edificación de Nehemías 3, es la reedificación del ministerio. Allí es donde Dios me mostró que si nosotros ponemos al ministerio en su lugar, esto es, ponemos las puertas en su lugar, el muro se levantará por sí mismo por el poder del Dios viviente. Los ministerios de la Iglesia son la clave de la edificación de muros fuertes - todos los ministerios, los que sean, ungidos por Dios, tienen la clave de edificar esos muros. Los ministerios son las puertas: los ministerios no pueden ser derribados, tienen que ser quemados. Entonces nosotros debemos reedificar a los ministerios quemados, y los muros se levantarán alrededor de la ciudad, y será otra vez el territorio de Dios.

Existen tres aspectos esenciales para la reedificación de la puerta y la recuperación de la ciudad. Y estos aspectos están en los versículos anteriores, estableciendo la escena de lo que vamos a decir en los siguientes capítulos mientras hablamos acerca de la edificación de las puertas del cielo. El primer aspecto esencial al reedificar las puertas es la preparación. El segundo es la cooperación. Yo no lo puedo  hacer por mí mismo. El tercero es la determinación, porque el diablo no se va a hacer el muerto. Sólo porque tú vayas a esa ciudad, sólo porque tú vayas a esa iglesia, no quiere decir que el diablo se va a hacer el muerto. Es nuestra responsabilidad reedificar las puertas del ministerio en nuestras ciudades. Cuando Adán cayó, en esa caída el perdió el territorio que Dios le había dado; Dios está tomando de vuelta el dominio; el dominio del mundo que una vez perdió. Para eso vino Jesús.

Esto es lo que Dios hizo posible para que nosotros lo alcancemos a través de Cristo. Yo no soy de la doctrina del "reino ahora" y, tú y yo no vamos a establecer el milenio, sino que tú y yo vamos a establecer el Reino acá espiritualmente. Cuando Cristo venga, va a establecerlo en una manera física sobre toda la tierra, y la justicia cubrirá la tierra como las aguas cubren la mar. Pero yo te digo que Dios está restaurando ese ministerio, o ese Reino, a través de un hombre: Jesucristo hombre, como el primogénito de toda la raza humana.

"De Jehová es la tierra y su plenitud" (Salmo 24: 1). Y cuando Dios mira y ve al mundo bajo el dominio de Satanás (el dios de este mundo), El dice: "Yo voy  a retomarlo". Y al retomarlo El no cachetea al diablo en la cara y toma el control: El llama a un hombre de Dios, pone el dominio dentro de él, y recupera las cosas a través de lo que está adentro del hombre de Dios. El llama al hombre, lo planta donde lo desea, tal como plantó a Jesús en el Gólgota. Y El va a derrotar al diablo en su propio territorio. El te ha llamado. Lo que El quiere hacer es poner este dominio dentro de tí, y luego localizarte en algún lugar en Su voluntad; y a través de lo que Dios ha puesto dentro de tí, El va a solicitar y reclamar ese territorio. Esto es, El va a plantar ese Reino ahí en esa ciudad; esto le dice al diablo y a todo lo que venga contra el que de Jehová es la tierra y su plenitud, y que este territorio es la fortaleza de Dios, declarando a todos, que Cristo regirá sobre toda ella. 

Para poder edificar una puerta, necesitamos saber qué es una puerta. Muchos predicadores no saben lo que es una puerta; piensan que están ahí para edificar una iglesia , o plantar una escuela dominical. Creen que deben reunir gente para tener una escuela dominical. Dios no quiere simplemente otra iglesia acá: el quiere que vengamos a ser la puerta de la presencia de Dios en este mundo. El quiere que nosotros, como una puerta del ministerio, vengamos a ser el vientre de Dios a través del cual El pueda derramarse al mundo, y a través del cual aquellos que son nacidos de Dios puedan volver a este Reino que estamos llamados a establecer espiritualmente.

Esta es la puerta del cielo. Como Jacob, cuando estaba huyendo de Esaú, durmió la primera noche bajo las estrellas; una roca era su almohada. Y en esa noche, él tuvo un sueño y una visión de una escalera que llegaba a lo que el llamó Betel, que quiere decir "la casa de Dios", que no es otra cosa que la Iglesia que Cristo vino a establecer. Jacob vio esto mucho antes de que viniera a ser una realidad. El vio esa escalera que llegaba hasta el cielo, y a los ángeles subiendo y bajando, y él dijo al respecto, "...no es otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo" (Génesis 28: 17).

Esto es lo que Dios está buscando. Eso es lo que tú tienes que llegar a ser como la puerta del ministerio: El vientre de Dios para el mundo, a través del cual El pueda derramarse a sí mismo en el ministerio. Y tú debes saber que, mientras estés lleno del Espíritu Santo, Dios ha puesto dominio dentro de tí, de tal forma que todo lo que necesitas para recuperar lo que Dios desea, está dentro de tí. Siempre que un hombre se ha movido con Dios para levantar una iglesia, o cualquier cosa que sea llamado a hacer, la visión de lo que va a hacer estaba dentro de ese hombre, antes de aun llegar ahí.

Esa es la razón por la cual todo debe ser conforme a la visión que Dios ha dado al hombre de Dios. Esa es la razón por la cual la Iglesia no debe tener votaciones para elegir diáconos: ellos no son llamados por Dios directamente, son llamados por el hombre de Dios, a medida que los mira y los ve, para ver si hay ministerio en ellos; entonces impone manos sobre ellos, y cuando lo hace, la unción que está en él viene sobre ellos para que tengan la misma visión del hombre de Dios, para hacer lo que Dios puso en el corazón del hombre de Dios cuando fue llamado.

SERIE: REEDIFICANDO LAS PUERTAS
DETERMINACION
Lección #2
Definimos este ministerio, esta  puerta, como la puerta hacia la presencia de Dios. Y eso es exactamente lo que debe ser el ministerio.  No es un mero administrador de empresa con un grupo de amigos  que simplemente quieren hacer algo  religioso, sino que como ministros de Dios venimos a ser la puerta a la presencia de Dios.  Venimos  a ser el vientre de Dios a través del cual El pueda derramarse al mundo y éste  pueda volverse a Dios.

Establecimos tres aspectos esenciales de la edificación de esa puerta. Uno de ellos era la preparación,  que teníamos que tener un plan; el otro era que no podíamos hacerlo por nosotros mismos, teníamos que comprometer a la iglesia en ello; pero luego, dijimos que tenía que haber Determinación.

En Nehemías 2: 19-20, "Pero cuando lo oyeron Sanbalat horonita, Tobías el siervo amonita, y Gesem el árabe, hicieron escarnio de nosotros, y nos despreciaron, diciendo: ¿Qué es esto que hacéis vosotros? ¿Os rebeláis contra el rey?. Y en respuesta les dije: El Dios de los cielos, El nos prosperará, y nosotros sus siervos nos levantaremos y edificaremos, porque vosotros no tenéis parte ni derecho ni memoria en Jerusalén". 

Vamos a venir a lo que dije era el tercer principio para la reedificación de la puerta de Dios. El primero ahora, lo vamos a mencionar de pasada, la preparación del corazón, de la cabeza, y de la mano. El segundo, cooperación. Las cosas requeridas para esto son: crisis, desafío y pacto. Lo tercero es la Determinación. No existe un camino fácil para reedificar todo el ministerio; el diablo no va a hacerse el muerto mientras nosotros reedificamos aquello que de seguro es su destrucción final.

Hace 38 ó 39 años, el mensaje de Dios para mí fue: "Yo te puse acá para que restaures el mensaje de Pentecostés". Esto fue en la ciudad de Beaumont, Texas, donde El me llamó para edificar una iglesia. Estaba pasando serios problemas económicos. No teníamos dinero. Teníamos la iglesia, que era de la organización en la cual estoy, Las Asambleas de Dios; el presbítero me dijo directamente que no querían otra iglesia de las Asambleas de Dios en la ciudad. Yo sabía que Dios me había llamado a edificar una iglesia, y yo simplemente le dije: “entonces no va a ser una iglesia de las Asambleas de Dios.” Ahí lo tienen, El no prevaleció contra mí. Pero yo estaba batallando, por dentro con un sistema religioso, por afuera con el diablo, el cual estaba tratando de destruirme económicamente. Después de un gran mover de Dios un domingo, con un puñado de gente que había venido, yo sólo recibí 25 dólares.

Bueno,  estaba muy preocupado. Tenía deudas del alquiler  de la casa, del carro, mis hijos tenían que ser alimentados, tenía que pagar el alquiler, y miraba esos 25 dólares y yo simplemente no sabía cómo iba a solucionarse. Me levanté a las 4 de la mañana.  Me fui a ese pequeño edificio de calamina que Dios había provisto para edificar esa iglesia,  y ahí estaba orando, preguntándole a Dios, "¿qué debo hacer?. Sé que si es tu voluntad para mí estar aquí, estos 25 dólares  serán suficientes en alguna manera; no sé cómo.  Si no es tu voluntad, entonces  volveré a tener las campañas que antes cancelé".  Y El me dijo,  "Como estuve  con  Moisés, estaré  contigo.  Yo te puse acá para restaurar el mensaje de  Pentecostés". No sabía todo lo que implicaba en ese tiempo, pero he aprendido.

En Tanzania en 1,967, Dios me habló una vez más acerca de la  razón por la cual yo estaba vivo. Con este mensaje de la puerta de Dios puedo ver por qué el infierno se había puesto en contra de mí. Mirando atrás de mi punto de vista actual, puedo ver mucho de lo que no podía ver en aquel tiempo. En Tanzania, mi primer  viaje a Africa, estaba ministrando en esa llanura de arbustos, de ese mundo, de Africa Oriental.  Vi la pobreza de  aquella gente, y entonces me di cuenta que  cuando Dios dijo que un hombre rico entraría con dificultad, El no está hablando acerca  de los millonarios, sino acerca de mí. Vi la  pobreza, y me enfermé al ver cuán poco tenían estas personas preciosas. Me fui afuera a orar,  y Dios me dijo, "No hay nada que puedas hacer acerca de esta pobreza; ellos son 20 millones. Pero yo quise que tú  veas". Y en mi angustia, clamé a Dios, "¿Porqué quieres que vea algo acerca de  lo cual no puedo  hacer nada?" Y El me dijo,  "La  pobreza que tú ves físicamente en esta gente es lo que  yo veo en mi Iglesia espiritualmente, y yo te he llamado para que  hagas algo al respecto". Mirando atrás ahora yo puedo ver el por qué de los problemas y las luchas,  que afronté, para llevar este mensaje.

La gente me dejaba sin razón en aquellos años.  Y yo puedo ver ahora por qué. Ellos podían ver a donde estábamos yendo y de alguna forma  podían sentir que el  precio era mayor de lo que ellos querían pagar.  Otros vinieron  y se fueron, porque  ellos tenían su propio programa, y no podían encajar en la visión. Dios había puesto su semilla en mí para su Iglesia, y yo no estaba jugando ningún juego; todo el infierno estaba contra eso. Sólo queremos a la gente que esté con nosotros - si no están  con nosotros, entonces ellos tienen que irse.  Eso es lo que dijo Juan. Pero nosotros tenemos que hacerles saber quiénes somos, qué estamos haciendo, y a dónde  estamos yendo. Esa visión debe  ser tuya .  Debes saber lo que Dios  te ha llamado a hacer, debes saber a dónde estás yendo, debes saber que tú tienes dentro de tí todo lo  necesario  para cumplir esa visión, y no debes permitir que la gente o las cosas te desvíen.

Hemos leído, en los versículos 19 y 20, "Pero cuando lo oyeron Sanbalat horonita, Tobías el siervo amonita, y Gesem el árabe...", ellos hicieron 3 cosas. Aquí está la estrategia del enemigo, la estrategia contra el hombre de  Dios y Su  pueblo. Esta va a ser su estrategia contra tí; tienes que saberlo y estar preparado.  Saber esto, significa estar preparado.

La primera estrategia que usó el enemigo, fue la intimidación:  "Hicieron escarnio de nosotros"; yo he visto esto toda la vida.  La visión de  este corazón quizás no haya sido paralela a los sistemas de la religión;  usualmente no lo será. Y así  también nosotros; esta  intimidación y esta burla son dichas  y hechas con el  intento  de  intimidarnos. Cuando vine recién a la ciudad donde edifiqué la iglesia y pastoreé por 35 años, el Presbítero, un buen hombre, sin saber que él estaba siendo usado por Satanás, intentó intimidarme para no construir  esa iglesia. Pero esa iglesia vino a ser el medio por la cual  Dios alineó la totalidad de este ministerio. El enemigo, sin embargo, con este pensamiento, y este esfuerzo de intimidación, hace  caer a  9 de cada 10, porque la visión no ha  nacido en sus corazones.

Debemos tomar un tiempo, como un ayuno, completamente separado y aislado, para que Dios pueda hacer nacer  esa visión en nuestro interior. Porque a menos que esto suceda, como esos nueve de cada  diez que el enemigo hace caer, verán solo ruinas; sólo verán la autoridad del enemigo. Pero el hombre de Dios tiene que dar a luz la visión del  corazón de Dios en cada hijo verdadero. El enemigo va a traer cada  fracaso y debilidad, y al señalarlas, él se va  a reír del cristiano, diciéndole que va a exponer todas estas cosas a la  luz. ¿Cómo sé esto?. Yo conozco al enemigo. La mayoría de los hijos de Dios, entonces,  se retiran. ¿Por qué? Porque ellos saben que  lo que el diablo dijo es la verdad. Lo  que el cristiano debe conocer, es que hay una verdad mayor. La verdad es que la sangre de Jesucristo no sólo me limpió,  sino que me  sigue limpiando de todos mis pecados. No estamos viniendo contra el  diablo en la carne, estamos viniendo por medio de la Sangre  Redentora, y la  autoridad del Hijo de Dios, Jesucristo.

Martín Lutero nos cuenta cómo Satanás  vino a él con un gran pergamino que enumeraba cada pecado y falla suyos.  Lutero dijo que el diablo leyó cada uno de ellos. Y él dijo, "Cuánto más leía, más me enfermaba porque todo era verdad". Cuando Satanás terminó,  él tiró el pergamino a los pies de Lutero y dijo, "ahí lo tienes, Lutero, todo es verdad. ¿Qué tienes que decir al  respecto?" Lutero  dijo , que él  se paró sobre el manuscrito y  dijo, "Verdad, Lucifer,  pero te olvidaste de lo más  importante."  El  diablo dijo, "¿Qué es lo más  importante, Lutero?"  Lutero dijo, "¡La sangre de Cristo me limpia de todos  estos  pecados!". Nunca debemos permitir que el  diablo nos intimide a través de la burla y la risa. "Hicieron escarnio de nosotros..." (Nehemías 2: 19).

La  segunda estrategia del enemigo es, "...y nos despreciaron..." (v.19); él dijo, "mira lo que yo tengo contra tí. Yo te voy a exponer. Te voy a arruinar, porque tú no eres perfecto". Yo no estoy  predicando una vida  relajada; tú sabes que yo creo en la santidad;  Dios no puede ni va a usar lo inmundo. Pero ninguno de nosotros es absolutamente perfecto en palabras y deseos; no por eso debemos dejar que el diablo nos intimide.  Nosotros no venimos contra él en nuestro nombre, en nuestro carácter. Venimos en el Nombre y Carácter de Jesucristo. Satanás siembra esos pensamientos de maldad, luego  los usa contra  nosotros. Esos pensamientos no salen de tu espíritu: vienen a tu mente sobre las alas de Belzebú, espíritus demoniacos que vuelan directamente a tu mente. Pero, "Vendrá el enemigo como río, más el Espíritu  de Jehová levantará bandera contra él" (Isaías 59: 19). Mantén tus  ojos en la bandera o estandarte.

La tercera estrategia  que el diablo usó contra ellos fue la mentira. La risa, el escarnio, y la mentira. Ellos le dijeron a Nehemías, "¿Qué es esto que hacéis vosotros?". La palabra "esto" viene de la palabra Hebrea "dabar".  Esa es la palabra  Hebrea de "rema". ¡Mira esto!  El enemigo de Dios les dijo a los hijos  de Dios, "¿Qué es este "rema" que hacéis vosotros?  ¿Os rebeláis contra el  rey?". El trató de mentir y desviar el propósito, y tratar de que hagan otra cosa que no sea tomar  esa ciudad.

La gente me llama como pastor; me dicen, "Ven acá y ayúdanos en esta cruzada contra el  aborto".  Mi respuesta es,  y lo será cuando ellos llamen de nuevo, "Yo aborrezco el aborto, pero la Iglesia de Jesucristo no está en  esta ciudad para servir a ninguna otra causa que no sea el establecimiento del Reino de Dios". Tú no eres un manifestante contra los hombres  en el sentido de una marcha de protesta.  No estamos acá para detener toda la maldad que está en el mundo.  Nunca se vio a Jesús en una  manifestación contra la política de Roma; el  estuvo  acá para establecer el reino  en los corazones de los hombres. Y no hay ninguna mujer con este Reino dentro de ella, que vaya a abortar un bebé.

No debemos permitir que el "rhema" de Dios, dado a nosotros para tomar esta ciudad y reedificar el reino de Dios en esta ciudad, sea usado en una actitud humanista. No debemos permitir que esto  suceda. La Iglesia no es la sirviente de un grupo, de ningún grupo, ya sea contra el  aborto, las guerras, las drogas, etc; este no es nuestro "rhema". Nehemías no fue enviado  allá para  hacer una manifestación contra la política del pueblo en esa ciudad, él fue enviado allá por el rey para reedificar los muros y las puertas de esa ciudad, para establecer el reino. Tú y yo no estamos en este mundo para  hacer de él un mejor lugar para vivir.  Estamos acá para establecer el  reino  de Dios en los corazones de los hombres ahora, y Jesús,  cuando venga, establecerá ese reino sobre la tierra. El  "rema" de Dios es reedificar Su reino donde sea que nos  encontremos. Dios nos ha equipado, cuando El nos dio de sí mismo, Su vida, Su Espíritu.

Mi esperanza,  en cuanto a la visión que debe nacer, es que esto pase de un conocimiento mental al lugar en donde estemos completamente en cinta de este asunto. Toda la energía de la Iglesia debe ser edificada alrededor de eso, y sólo de eso. Predicaremos otros asuntos también, pero la Iglesia es mayor que cualquier causa social.

El enemigo trata de desviar la verdad, y gastar las energías del hombre de Dios y desviarlo un poco del camino correcto. No debemos permitir que esto suceda al hombre de Dios. Debemos identificarnos con ser la puerta de Dios. Ese es el camino a Su presencia, la puerta donde Dios encuentra al hombre y el hombre encuentra a Dios, y los cielos descienden y besan la tierra. En el Antiguo Testamento, la puerta de la ciudad era donde los ancianos se reunían. Donde los hombres se encontraban con los ancianos, y todo los detalles sobre la ciudad eran desarrollados, fue allí en la puerta. Nosotros somos esas puertas de Dios. ¿Cómo fue que Nehemías y el hombre de Dios vinieron contra ese enemigo cuando el diablo vino contra ellos con intimidación, odio, risa y finalmente, con mentira. En esta terrible forma es con la que él vino contra ellos, ¿cómo fue que ellos enfrentaron esa mentira dicha, cuando él mintió acerca de ellos, cómo afrontaron ellos esto? Nehemías dijo la verdad. Así es como él vino contra ellos. El diablo vino contra ellos con risa, intimidación, odio, y con mentira. ¿Cómo afrontaron esa mentira?. Ellos dijeron la verdad 3 veces.

En primer lugar, en el versículo 20 él dijo la verdad acerca de Dios. "El Dios de los cielos, El nos prosperará".  Ahora, la palabra "prosperará", significa que Dios nos dará un camino suave hasta el final de nuestro destino. Eso quiere decir que si el diablo se para en tu camino, o Dios lo va a echar fuera del camino, o lo va a hacer parte del pavimento del camino. Dios preparará el camino para que tú hagas lo que El te ha llamado a hacer. Cuando los discípulos le dijeron a Jesús, "Aún los demonios se nos sujetan en tú nombre" (Lucas 10: 17),  Jesús les respondió, "he aquí os doy potestad ". Potestad - "exousia". "Ex" es “viene de”, "ousia" es: "ser". "Yo les he dado autoridad que viene de la esencia de Dios".

Procedemos de la esencia de Dios. Representamos a Dios en nuestras ciudades. "He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones..." (Lucas 10: 19). Mira: serpiente es tentación. A lo largo de toda la Escritura es la mano  izquierda del enemigo. Los escorpiones son traumas, problemas, dificultades, tribulaciones - la picadura del escorpión - y el  veneno de la serpiente. "Os  doy potestad sobre serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo y nada os dañará",  Porque estas moviendo  en la autoridad de Dios. Esto significa que tú  te estás moviendo desde la esencia de la presencia de Dios y nada puede estar de pie en esa presencia.  Tu fe debe estar acá. Nehemías dijo la verdad acerca de Dios.  El Dios de las huestes celestiales, quien tiene a todas las huestes del cielo con El, va a sacar fuera  del camino cualquier cosa que esté delante de tí. Si se acerca mucho, tú la aplastarás.

Pero lo segundo es que Nehemías dijo la verdad acerca de sí mismo y de su pueblo.  Cuán importante es esto: “y nosotros sus siervos” - "doulous", es decir, un siervo que sirve sin paga, que  ha perdido  su apellido, que no puede poseer nada. Nehemías estaba diciendo, "no estamos haciendo esto por dinero, no podemos poseer nada, no tenemos  apellido; debemos firmar con Su Nombre". Es algo progresivo.  "Nosotros, sus siervos, vamos a continuar levantando este edificio". Satanás nos va a tumbar.  El nos va a tumbar una vez, nos levantaremos  dos veces.  Nos va a tumbar 10 veces, nos levantaremos 11 veces. No importa lo que la gente piense acerca de nosotros.  Es el reino de Dios lo que importa. Entonces vamos a seguir levantándonos, seguir edificando.  Estableceremos el reino de Dios. Somos Sus siervos, no estamos acá por la paga, estamos acá por una causa:  edificar el reino de Dios,  plantar el reino de Dios. En primer lugar él dijo la verdad acerca de Dios, y después Nehemías dijo la verdad acerca de sí mismo y de aquellos que estaban con él:  "Somos Sus siervos, hemos sido enviados por Dios".

En tercer lugar, él dijo la verdad acerca del enemigo. Nehemías le dijo al enemigo, "vosotros no tenéis parte ni derecho ni memoria en mi ciudad". Ahora venímos nosotros; Dios nos envía como El envió a Nehemías. Cuando nosotros llegamos a esa ciudad, tú puedes creer que todo el infierno vendrá en contra de tí.  Pablo dijo, "Yo peleé contra las fieras de Efeso". Todo el infierno vendrá contra nosotros. Pero tú respóndele como Nehemías:  la verdad acerca de Dios, El te envió;  la verdad acerca de tí mismo, tú eres un siervo de Dios;  pero también la verdad acerca de él: "Tú no tienes parte en esta ciudad".

Lo primero que le dijo era, "no tienes parte".  La palabra "parte" significa "una asignación o herencia". Satanás no tiene herencia en tu ciudad, siendo que Dios te ha puesto ahí. Dios te lo ha dado a tí tal como El le dio la tierra de Palestina a Israel, y ellos entonces echaron fuera al  enemigo.  Vamos a ver lo siguiente otra vez;  Dios dice que te lo dio a tí tal como se lo  dio a Ezequiel;  el te lo dio como derecho de nacimiento.  Ahora te dice a tí como se lo dijo a ellos, "echen fuera al enemigo". 

Y lo segundo, Nehemías le dijo al diablo, "Tú no tienes derecho acá". La palabra "derecho" significa "permiso". Sólo los hacendados tenían el derecho de hablar en los asuntos legales de la ciudad antigua. Si Satanás no posee ningún territorio, no tiene parte en tu ciudad, y él no la tiene si Dios te ha plantado ahí,  y tú lo sabes. Si tú sabes que  estás ahí en la voluntad de Dios, entonces Satanás no tiene parte ahí, ni  derecho legal ahí.  Satanás entonces, no tiene derecho legal sobre las almas en tu ciudad.   Tercero, Nehemías dijo, "No  tienes memoria acá". Cuando la Iglesia está en control, Satanás es olvidado. Tú eres la puerta de Dios,  y El te plantará en algún lugar, en alguna ciudad, y tú debes entender estas verdades.  El diablo va a tratar de echarte fuera, el va a tratar de intimidarte, el va a odiarte, y el va a mentir acerca de tí.  Pero tú solamente respóndele con la verdad acerca de Dios.

Primero, El dijo que tienes un "rhema" al estar ahí. Segundo, tú eres un siervo del Dios Altísimo. Y tercero, el diablo no tiene derecho en esa ciudad.

SERIE: REEDIFICANDO LAS PUERTAS
COOPERACION
Lección #3
Hemos establecido que la puerta es el ministerio, y cuando sea restaurada esa puerta, engendrará una Iglesia. La Iglesia proviene de la vida, y cuando esa vida está en el hombre de Dios, entonces  ese hombre de Dios se mueve en la  voluntad de Dios,  y la Iglesia se encontrará establecida en la base verdadera de la Biblia.

Ese es nuestro propósito, que podamos venir a ser realmente esa puerta de Dios a los hombres. Los muros del Reino siempre serán levantados alrededor de ese ministerio renovado y restaurado. Cuando veas a través del Antiguo Testamento que el pueblo de Dios tenía problemas, se habían alejado de Dios, Dios  siempre echaba la culpa de eso al pastor (Ezequiel 34: 2). Las iglesias son un producto del ministerio. Toma a una iglesia viva y dásela a un predicador muerto, y él va a matar a esa iglesia en pocos meses.  Dále una iglesia muerta  a un hombre de Dios que vive en la voluntad de Dios, y él traerá vida a esa iglesia.

En  Nehemías 2: 17-18 "Les dije, pues (esto es, a la gente que estaba con ellos), vosotros veis  el mal en que estamos, que Jerusalén está desierta, y sus puertas consumidas por el fuego; venid, y edifiquemos el muro de Jerusalén, y no estemos más en oprobio. Entonces les declaré cómo la mano de mi Dios había sido buena sobre mí, y asimismo las palabras que el  rey me había dicho. Y dijeron: Levantémonos y edifiquemos. Así esforzaron sus manos  para bien".

Nosotros somos la  puerta de Dios para  el mundo:  el ministerio.  Es a través de nosotros que El desea derramarse a  sí mismo  a aquellos  que no le conocen. Hemos visto algo de la preparación de la puerta de Dios. Hemos hablado  acerca  de la determinación que se requiere para plantar esa puerta donde sea  que tú vayas; pero hay otro pensamiento sobre la  preparación: la preparación manual. En la preparación,  obtén una estrategia.

Hay cinco ingredientes para tener éxito que funcionarían con cualquiera, especialmente para la puerta de Dios: primero, un pueblo dispuesto, segundo, un propósito  noble, tercero, una pasión ardiente, cuarto, un  plan claro y quinto, una persistencia tenaz.

Tenemos que edificar esto en el cuerpo, transformará nuestras vidas y nuestras ciudades. Estos ingredientes  que  he mencionado  deben ser edificados  en el cuerpo de Cristo. Estos deben hacerse  conocer  como una  parte vital de lo que está sucediendo. Ellos deben conocer cuál es la visión que Dios ha puesto en tu corazón; de otra  forma, ellos nunca  podrán cooperar contigo. Para  edificar  la puerta de Dios (el ministerio), se necesita la cooperación. El hombre de Dios no puede hacerlo solo.

Se requieren tres cosas para ganar la cooperación de la gente que Dios  te  va a dar. Dios  debe poner esto en tu espíritu para  la reedificación del ministerio deseado por Dios  en tu ciudad. No solamente edificar una iglesia con muchos trucos para obtener mucha gente, de tal forma que tú tengas que continuar con  esos  trucos para mantenerlos viniendo, sino edificar un ministerio del propósito deseado de Dios, de tal forma que realmente esté esta puerta del  cielo en  ese lugar  adonde Dios te ha  llamado.

Los versículos 17 y 18 del capítulo 2 de Nehemías, nos dan lo primero que es necesario para ganar la cooperación del pueblo, que es : Una crisis. Si no  reconocemos la crisis, nunca reconoceremos la cura. Nehemías llegó al pueblo  y dijo, "Vosotros  veis  el  mal en que estamos, que Jerusalén  está desierta, y sus puertas consumidas por el fuego". La palabra "mal" en hebreo que se usa acá, tiene tres significados básicos.  El primer significado es "inferioridad" hacia el enemigo. Si no hay una puerta (ministerio verdadero) en la ciudad, entonces Satanás tiene  el control y sus demonios  están a cargo.

Yo pastoreé una iglesia, por 35 años. Desde hace dos décadas  especialmente la gente se ha vuelto más transitoria. Ellos van y vienen; se  mueven. Cuando ellos se mudan ellos me llaman: "Pastor, acá no hay ninguna  iglesia en donde la verdadera palabra de Dios sea predicada". Este es un testimonio por todo el mundo; casi no hay un lugar  donde esté el verdadero ministerio. Esa es la razón por la cual  tenemos  asesinatos desde  los carros,  esa es la razón por la cual la vida humana es barata, esa es la razón  por  la cual la brujería florece,  porque no hay luz. Un  ministerio no verdadero significa que nosotros somos inferiores al  enemigo, y que los demonios están en control. Los principados, las potestades, los regidores de maldad y los  espíritus inmundos; cuatro batallones de maldad caminan toscamente por la ciudad, simplemente porque no existe  ningún ministerio verdadero ahí. Y  a menos que haya una puerta en la ciudad a través de la cual Dios se pueda  derramar, todo  hijo de Dios que viva en esa ciudad está en aflicción. En ese escritorio cada día, llamadas de toda esta nación me informaban  sobre la aflicción en la  que se encontraban; yo sé que no vamos a producir acá el milenio ni vamos a botar al diablo de la ciudad.

Cuando tú estás por alguna ciudad y ves un cartel  puesto por  algún carismático que  dice, "Jesús es el  Señor sobre esta ciudad", tú puedes reírte hasta morir. Hay  50 discotecas y bares por cada iglesia ahí, y no hay ni una verdadera iglesia  de entre las casi cien que hay ahí. Ahí no hay luz.  Jesús no es el Señor  sobre esa ciudad,  pero  El  puede ser  Señor sobre tu vida y sobre ese ministerio verdadero, y cuando está ahí, entonces el pueblo de Dios  ya no estará en aflicción.

Tú y yo debemos saber cómo ir preparándonos para enfrentarnos contra  el enemigo; debemos saber y entender que, a menos que podamos traer a  las huestes del cielo a nuestra ciudad, somos inferiores  al enemigo. Y la única forma en la que podemos traer a las huestes del cielo a nuestra ciudad, es que tú y yo vengamos a ser la puerta de Dios en esa ciudad. Y a menos que esto suceda, los espíritus demoníacos encarnados van a seguir atropellándonos, menospreciándonos y humillándonos. Pero en la aflicción,  Nehemías levantó el oficio de profeta.

Es conmovedor ver a los pastores revoloteándose para entrar en diferentes clubes, organizando asuntos ecuménicos, tratando de reunir a toda la gente que se llama cristiana. Vemos esta ensalada de romanismo-pentecostesismo. He visto iglesias pentecosteses que han invitado rabíes judíos a predicar el domingo en la mañana, hombres que desprecian literalmente al Cristo del cual estamos hablando. Es tan triste ver predicadores revoloteándose por todo esto. No estoy interesado en la membrecía, sino en predicar La Palabra en Espíritu y en Verdad.   Cuando la gente es traída a la Iglesia a través de medios carnales, complicamos la aflicción. Simplemente nos sobrepasan; cuando la gente carnal es traída a la Iglesia a través de medios carnales, entonces la carnalidad sobrepasa a lo espiritual, y muy pronto la misma Iglesia se vuelve inferior al enemigo, porque hay más del diablo en la Iglesia que de Dios. Si no hay más de Dios en tu ciudad siendo tú la puerta de Dios, entonces allí hay demonios que vienen del vientre y de los intestinos del infierno, y estamos en aflicción porque nos han sobrepasado.

Pero el segundo significado de "aflicción" es la "inhabilidad de levantar la bandera". No podemos llegar al patrón de Dios si es que hay más poder demoníaco en nuestra ciudad, que del poder del Dios viviente. "Porque  vendrá el enemigo  como río, más el Espíritu de Jehová levantará bandera contra él" (Isaías  50: 19). Para levantar esta bandera, el Espíritu Santo debe tener una puerta por donde entrar. Vez tras vez lo he dicho, y lo digo a propósito porque la repetición es la gran maestra, que para que la obra de Dios sea realizada, se necesita una vasija humana. Una vasija forjada en el fuego. Y para que Dios derrame Sus huestes y Su poder en esa ciudad, Dios tiene que tener una puerta.

Nunca podremos detener el pecado mientras haya más del diablo que de Dios. Entonces, tú y yo debemos venir a ser esa vasija a través de la cual Dios se pueda derramar, o nunca echaremos fuera el adulterio, el odio, la envidia y la contienda, aun en aquello que se llama la Iglesia misma, que es el reino espiritual de Dios sobre esta tierra. Pero si nosotros realmente, como la puerta de Dios, permitimos que la presencia de Dios sea derramada a través de nosotros, no todo en la ciudad va a salvarse, pero ese mal o aflicción será detenido. Esa es la verdad de la historia, es la verdad de Dios. Cuando esa verdadera puerta está en su lugar, y el poder del Espíritu Santo está fluyendo, la luz ilumina, el mal es detenido y se crea una atmósfera en la cual los hombres pueden ser salvos.  Estas cosas siempre estarán allí y sin esa puerta, tú puedes ver la aflicción en que estamos.

Pero el tercer significado de la palabra "aflicción" o "mal" es lo opuesto al primer significado. El enemigo sí es superior a nosotros,  pero Dios ha puesto la solución del problema de la ciudad en nosotros.  Así que el primer significado es que somos inferiores al enemigo, pero el tercer significado es, Dios ha puesto la solución a ese problema dentro de nosotros. Lo segundo que se necesita para conseguir la cooperación entonces, es un desafío. Primero tiene que haber crisis:  "Vosotros veis el mal en que estamos..." Luego tiene que haber un desafío: Nehemías dijo, "Venid, y edifiquemos, y no estemos más en  oprobio." (Nehemías 2: 17) ¿Qué es un oprobio?  Es una desgracia. Unete a un club y el diablo te dará un palmada en  el hombro, mientras todo este tiempo Dios estará sentado en el cielo con Sus manos atadas. Dios ha depositado el Reino  dentro de tí, pero hasta que estés dispuestos a que El rompa el cascarón de tal forma que el poder pueda derramarse,  no habrá absolutamente nada que El pueda hacer. La obra de Dios exige una vasija humana.

¿Qué es un oprobio?  En Job 1: 6-9, vemos que cuando los hijos de Dios vinieron al concilio, el diablo también apareció. Ahí es donde el diablo se convierte en el acusador de los hermanos. El  ha estado viéndote en tu zona: tú eres un pastor, y él ha estado viéndote en esa zona donde has estado, y él le dice a Dios, "yo sé que tú has puesto esa iglesia ahí hace 20 ó 30 años, pero yo aún controlo esa zona". Satanás mueve su dedo huesudo a Dios y dice, "Esa ciudad me pertenece". "Oprobio" significa "el objeto que señala el dedo". Satanás le dice a Dios, "ya que esa iglesia ha fracasado, esa zona me pertenece", y no hay absolutamente nada que Dios puede hacer.  ¿Por qué?  Porque Dios ha depositado en nosotros el poder para romper el yugo de las tinieblas sobre esta zona.

Cuando recibimos la vida de Dios, el Espíritu de Dios y el llamado de Dios, fuimos puestos en esa zona;  entonces tuvimos dentro de nosotros el poder para romper esas tinieblas, y permitir que la luz de Dios ilumine en esa ciudad. A causa de que la Iglesia  ha fracasado en esa área, el  diablo aún controla esa zona. No hay restricción del mal. Y  porque el reino está en nosotros, lo que hagamos determinará el destino de nuestra ciudad.

Jesús estuvo aquí en la tierra, y El dijo, "Yo soy la luz del mundo..." (Juan 8: 12)  ¿Qué era esa luz?  Juan 1: 4 dice de Jesús, "En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres". Dios estaba en Cristo y la misma vida de Dios en Cristo hizo de El, la luz del mundo. Y cuando El estaba por partir, El dijo a la Iglesia, "ustedes son la luz del mundo". Tú eres la luz del mundo. Dios nos hizo luz, El nos dio Su luz, y si nosotros no permitimos que esa luz ilumine, entonces no habrá restricción para el mal.  La Biblia dice que los hombres amaron más las tinieblas porque sus obras eran malas. Si encendemos las luces, entonces los insectos dejarán nuestras calles, tal como las cucarachas que tratan de esconderse bajo tu refrigeradora cuando prendes la luz de tu cocina.

Llegamos ahora a lo tercero que es necesario para obtener la cooperación.  Primero: crisis, segundo: desafío, y tercero es: pacto.  Versículo 18, veamos  ese versículo otra vez:  "...entonces les declaré cómo la mano de mi Dios había sido buena sobre mí, y asimismo las palabras que el rey me había dicho. Y dijeron: levantémonos y edifiquemos.  Así esforzaron sus manos para bien". La palabra para "bien" es la  palabra "tove", que es lo opuesto a "ra", "inferior  al enemigo". Dios ha puesto  la solución del problema dentro de nosotros: es el aceite del Espíritu Santo. Dios ha puesto Sus manos sobre nosotros para bien ¿Para qué? Para el quebrantamiento  del dominio y poder demoníaco, y para la liberación del poder de Dios.

La palabra "manos" es "yad",  el "yad" de Dios.  La palabra "yada" es una de las palabras hebreas para "alabanza", y significa "extender las manos abiertas y hacia arriba en adoración". Ahora el "yad", que es la mano de Dios, es el cetro de Dios. Nehemías dijo en efecto, "La mano de Dios está conmigo para  erradicar este  oprobio" (Parafraseando).

Eso es lo que tú debes entender. La mano de Dios está contigo y conmigo en esos lugares a donde estamos llamados, para erradicar este oprobio. David dijo que ellos invalidaron la ley de Dios.  Es tiempo de que tú actúes.  Pero para que Dios trabaje,  El  debe tener esa puerta. Dios ha puesto en mí, cuando me llamó a un lugar, El ha puesto en tí, cuando te llamó a algún lugar, todo lo necesario para  detener  el  dedo burlón de Satanás que se mueve  sobre esa ciudad o comunidad. Nehemías dijo, "Luego les declaré que Dios me había tocado con su cetro" (Parafraseando).

Iglesia, Dios nos  ha tocado con su cetro.  Hemos sido armados por una causa, esto es, la causa de edificar la puerta de Dios en la ciudad, reedificando el ministerio en esa zona y reclamándola como tierra del  reino. Nehemías pudo decirles, "yo recibí  la palabra del rey". "Rhema"  es "una comisión divina de una autoridad Real". El les dijo en efecto, "yo recibí el rema de Dios para  esta  ciudad.  Está en mi pecho como fuego y no será  apagado.” ¿Existe algún lugar para el cual tú sientas que tienes el "rema" de Dios, esa ciudad, ese  pueblo, como Nehemías dijo que  tenía el "rema" de Dios para Jerusalén? ¿Sientes eso, tú que quizás ya estás pastoreando una Iglesia? ¿Estás ahí  en  la voluntad de Dios? ¿Sientes que tienes el "rhema" de Dios para esa ciudad? Entonces no hay  poder demoníaco, no existe poder secular ni  poder político que pueda  impedirte de dar a luz y ver a ese reino venir a  esa ciudad.

"La mano de mi Dios había sido buena  sobre  mí"  Cuando la gente oyó esto, ellos dijeron, "Nos  levantaremos y edificaremos el reino" (Nehemías 2: 18). Dios nos ha armado para esta tarea: Tenemos Su unción, tenemos Su autoridad.  Levantémonos y edifiquemos; no hay necesidad de esperar.  Tú permanece delante de El hasta que esta vida haya sido  formada  en tí, hasta que  en todo  el sentido de la palabra estés de  parto con  la  vida de Dios. Y  entonces  en lo que hagas, donde  vayas, todo lo que tienes que saber es que estás ahí con el "rhema" de Dios, que tú estás ahí en la voluntad de Dios, tú estás ahí  con el "rema" del Rey de Reyes. Nada puede  contradecir esto. Podemos hacer lo que Dios  nos ha llamado a hacer. Podemos ser lo  que  Dios nos ha 

llamado a ser.

"Ninguna arma forjada contra tí prosperará..." (Isaías 54: 17), si nos mantenemos llenos de esta vida, y sabemos que donde estemos, estamos ahí en la voluntad de Dios. Y como  Nehemías,  podemos decir a aquellos que Dios  trae a nuestra Iglesia  "yo tengo un rhema de Dios para  este  pueblo". Así  es como  vamos a obtener la cooperación de la gente.

Primero, la crisis: ver  el mal o aflicción  en que estamos; tú y yo sabemos, que  hay más demonios en  esa ciudad que Dios, y tú estás ahí como  una  puerta  de  Dios  a través de  la cual puede haber más de Dios derramándose a  ese pueblo. Segundo, el desafío: "levantémonos quitemos este oprobio". Y Tercero  hacer conocer  a la gente que junto con  esto hay un  pacto:  Que Dios te ha dirigido;  Dios  te  ha llamado a esto. Y verás que nada te puede detener. Si tú sabes que estás ahí en la voluntad de Dios, dile a la gente, “yo  tengo un "rhema" de Dios para esta ciudad”.

SERIE: REEDIFICANDO LAS PUERTAS
LA ESTRATEGIA DE  DIOS PARA LOS ULTIMOS TIEMPOS
Lección #4
Vamos a entrar en los pensamientos de la estrategia de  Dios para los últimos tiempos, y la reedificación  de esta  puerta, trayendo el ministerio de regreso a lo que Dios planeó que fuera, forjando esa vasija a través de la cual Dios ciertamente se derramará a sí mismo. 

1 Corintios 3: 16, "¿No sabéis que sois  el templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" Dios Padre, Hijo, y el Espíritu Santo es el sujeto de la oración, y la terminación "a" en el verbo,   quiere decir que es la conducta característica de Dios.

Dios nunca va a hacer lo opuesto o lo contrario de lo que el verbo diga. Nota,  "...quien perdona  todas  tus  iniquidades..." (Salmo 103: 3) . Este es otro ejemplo.  Dios nunca va a rehusar perdonarnos cuando venimos a El con un  espíritu correcto. Cuando El nos atrae a sí mismo,  y le pedimos esto, El nunca nos negará el perdón. Luego otra vez, "el que sana todas tus dolencias..." (Salmo 103: 3)  ahí tienes otro ejemplo más, y como es Dios quien es el objeto de la oración, entonces es el carácter de Dios, sanar. Esto  no es algo por lo cual tú debes rogarle a  Dios  que haga, no es algo de lo cual tú tengas que convencer a Dios de que es correcto hacerlo; el  propio  carácter de Dios es  perdonar los pecados de los pecadores que vienen a El,  y es el carácter de Dios sanarnos de nuestras dolencias. Pero ahora venimos a esto, nuestro texto. Dios mora en nosotros.

Como ves el sujeto es Dios.  El verbo "morar" es un verbo  que significa que es el  carácter y la  conducta  de Dios morar en Su pueblo. Dios nos creó así.  Ese fue Su mismo propósito en la raza humana, que El pueda morar en  esa raza humana. ¡Fue tan maravilloso cuando yo aprendí esto!  Y hay una verdad que quiero implantar en tí ahora, porque la fe es edificada sobre este  tipo de principios. Es el carácter de Dios.  Nosotros somos el templo del Espíritu Santo. El diablo sabe esto, y si hay algo que él quiere destruir, es nuestra confianza en esa verdad.  Entonces cuando tú haces algo malo, el diablo dice, "Dios se fue. El ya no mora en ti." El diablo es un mentiroso.  Dios sabe lo que tú hiciste,  y El continúa "morando" en tí. Dios va a tratar con aquellas cosas que no deben estar ahí.  Es Su templo.  El es el Señor de la mansión, y tú tienes que saberlo. Tú y yo sabemos que no me refiero a  asesinato o adulterio.  Yo me refiero a cuando nosotros hacemos esas pequeñas cosas feas. Santiago dijo que el Espíritu de Dios a través de la Palabra, siempre estaba tratando con esos males. Y Pablo dijo: "Porque no hago  el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago" (Romanos 7: 19). Yo no tengo ningún problema en decirte que la declaración de Pablo me preocupaba hasta que yo descubrí  lo que la palabra "mal" significa.  No significa asesinato, robo, o adulterio; son aquellas cosas que se infiltran en nuestras vidas.

Nosotros actuamos mal algunas veces, no como verdaderos cristianos, a veces nosotros tardamos en perdonar, pero cuando el enemigo viene, el Espíritu de Dios levanta bandera contra él.  ¿Como? "La sangre de Jesús me limpia de todo pecado", y El sigue morando en mí. Yo quiero recalcar esta palabra "morar" porque es tan importante.  Tú y yo somos la clave para que la obra de Dios sea  hecha. Yo te puedo decir que tú no tienes que  rogar a Dios por un avivamiento, por sanidad, o por un mover de su Espíritu Santo; es Su naturaleza hacerlo.  Debemos entender qué parte tenemos en este gran propósito. La palabra griega "morar" significa "vestirse de piel".

En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era  Dios, y aquel Verbo fue hecho carne,  y habitó entre nosotros. Eso es, vino a ser una tienda de piel entre nosotros. La palabra griega "morar", en el hebreo es la palabra "shekan".  Esta es la palabra "shekinah".  "ah" se refiere a Dios, "shekinah" es  la "cubierta de Dios". ¿Qué pasaba en el Lugar Santísimo? Dios entraba, lo cubría con una nube  de día y un fuego de noche. Cuando Juan dijo que  "Aquel verbo fue hecho carne y habitó entre nosotros...", el usó la palabra griega que era la misma palabra que "shekan". Jesús vino y se convirtió en el "shekan" de Dios mientras El estuvo en  la tierra. "Shekan," cubierta de Dios.  Dios estaba en Cristo. Jesús era el nombre terrenal de Cristo.  Dios estaba en Cristo.  Como ves, El vino a ser el templo,  o la “cubierta de piel” para Dios. Cuando llegó el tiempo para que Jesús regresara al cielo, los discípulos le rogaron  que se quedara, pero Jesús dijo, "Os conviene que yo me  vaya; porque si no me fuera  el Consolador no vendría ..."  (Juan 16: 7).

Jesús dijo, "El que estuvo  con ustedes  estará en ustedes". ¿Qué es lo que dice esto acerca de nosotros? Eso  dice que lo que era el Espíritu Santo  en el tabernáculo en Israel, lo que El era en el templo, lo que fue Jesús en  la carne mientras  estaba encarnado en esta tierra, El lo es ahora para la Iglesia. El ha puesto el mismo fuego y la misma vida y poder en Su iglesia, y ha prometido  que habitaría  en ellos para siempre. Por 33 años Jesús fue la tienda de piel para Dios.  En el Israel antiguo, el "shekan" era la nube y el fuego.  Esa nube no era el Espíritu Santo, ese fuego no era el Espíritu Santo, sino que era  el "shekan," la cubierta. 

Ahora bien, Dios ha puesto Su gloria en Su Iglesia. La Iglesia, tú y yo, somos la cubierta de Dios para Su gloria.  Esa gloria sólo puede  ser vista a través de nosotros. Esa es la razón por la cual el mundo es así allá afuera;  sólo es un reflejo de lo que es la Iglesia, y Dios sólo puede ser visto a través de ella. Hemos llegado a ser lo que era el  templo del Antiguo Testamento: la habitación de Dios. 

En primer lugar, la Iglesia debe saber quién es ella. Si ella realmente lo supiera, el diablo se sacudiría y temblaría cada  vez que uno de nosotros se acercara. Si supiéramos quiénes somos, tendríamos amor unos por otros, estaríamos  como una cerca alrededor unos de otros. Dios dijo, "Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él..."(1 Corintios 3: 17); Que Dios nos ayude a  honrar y amar a los demás. Debemos saber quiénes somos. Tú debes saber esto;  somos el templo de Dios, que significa que somos el Lugar Santísimo. Somos la cubierta para la gloria de Dios. Antes del Nuevo Testamento, antes que Jesús viniera, ningún hombre podía ver a Dios y vivir, pero el cuerpo de Cristo vino a ser el  prisma a través del cual ese Dios infinito y santo, era esparcido para que los hombres pudieran ver a Dios y vivir. Nosotros somos ese cuerpo ahora, y es a través de nosotros que El va a ser proyectado. Es a través de nosotros, el cuerpo de Cristo, que Jesús tiene  que ser visto.  El cuerpo siempre es un vehículo de expresión.  Nosotros tenemos que, ser en esta tierra, la expresión de  Cristo.  Somos el  Lugar Santísimo. La Iglesia  no sólo tiene que saber algo, ella tiene que hacer algo.

En Hechos 2: 16, Pedro dijo, "Mas esto es lo dicho por el profeta Joel..."; esto significa que nosotros tenemos en Joel lo mismo que tenemos en el libro de los Hechos.  El mismo Espíritu Santo que escribió  el Antiguo Testamento escribió  el Nuevo. El  mejor libro de comentario del Nuevo  Testamento, es  el Antiguo Testamento, y la mejor  fuente del Antiguo Testamento es el Nuevo Testamento. Joel dijo, "Y después de  esto derramaré..." Pedro dijo,  "Esto es lo dicho..." pero él no dijo "después";  Pedro dijo, "...en los postreros días...". Ahora bien, la palabra griega "postreros días" es "eschator"; la escatología es el estudio de los últimos tiempos. Pedro dijo que lo que Joel dijo iba a ser culminado en los postreros días. "Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne" (Joel 2: 28). La palabra "carne" acá significa "humanidad"; es decir, "Derramaré mi espíritu sobre la humanidad". Pedro dijo, "En los postreros días," Joel dijo, "después". ¿Qué significa esto? Para Joel, "los postreros días" eran aquellos días desde el derramamiento en Pentecostés hasta el arrebatamiento de la Iglesia. Pero la palabra de Pedro acerca de eso no fue "eschator", sino "eschaton", significa "el último de los últimos días", que quiere decir, que Dios una vez más va a derramar Su Espíritu  sobre toda carne. Para hacer esto Dios tiene que tener este tipo de vasija de la cual estamos  hablando.  Esta vasija tiene que ser traída a la existencia.  Entonces,  Dios va a derramar  Su Espíritu en estos días sobre toda carne.

Solíamos cantar una  canción antigua, cuando vine a la Iglesia, "bajo el chorro de donde la gloria brota". Esa era una bonita canción, tenía buen ritmo,  pero  su  teología  era terrible. Dios ya había hecho esto en el día de Pentecostés. Cuando viene el  "eschator", lo siguiente es el comienzo de  la era  de la Iglesia. El  "eschaton" es el final. Cuando existe una Iglesia renovada y  lista, Dios va a derramar Su Espíritu sobre todo el mundo  a través de ella. ¡Oh, qué lugar! ¡Qué gran lugar es el que tú y yo ocupamos en Dios!  Siempre fue Su manera. Como ves, Dios derramó Su Espíritu Santo, no sobre Jerusalén, sino sobre aquellos  120, y a través de ellos al  resto del mundo.

Tú y yo somos la vasija, somos el "shekan".  Nosotros somos la tienda de piel para Dios, y si Dios va a derramar Su  Espíritu sobre el mundo, El va a hacerlo a través de nosotros. ¿Cómo hará Dios esto? ¿Cómo derramará Dios Su Espíritu a través de nosotros? Mas aún, ¿cómo nos llevará Dios a ese lugar en el que  El pueda hacerlo a  través de tí y de mí?  Esta es la verdad que tenemos que agarrar.  Viendo y sabiendo que Su obra exige una vasija  humana, tú y yo debemos entregarnos para ser esas vasijas, como Isaías, cuando el Señor  dijo, "¿a quién enviaré?", e  Isaías dijo: "envíame a mí" (Isaías 6: 8). Tenemos que desear ser esas vasijas, a través de las cuales el oprobio pueda ser quitado. Queremos ser esa vasija.

Tenemos que saber, primeramente, que nosotros somos el templo de Dios.  El no habita  en templos  hechos con manos, Dios habita en nosotros. Al saber  eso realmente,  el enemigo  se pone todo el tiempo a la defensiva. Cuando tú y yo nos vemos el uno al otro, y podemos decir que el Dios al cual oro vive en esa persona, entonces tú y yo habremos avanzado  bastante en el  reconocimiento de que  somos ese cuerpo, ese templo, ese vehículo a través del cual el derramamiento de los postreros días del Espíritu Santo va a venir. Dios nos está llevando ahí ahora.  El está haciéndonos conforme a Su propio ideal, de tal manera que el Espíritu Santo pueda venir a través de nosotros.

Como puedes ver, el mar Rojo huyó de la presencia de Dios en Judá.  Y así es como Dios otra vez está forjando una vasija a través de la cual la presencia pueda venir, y la maldad será quebrantada, y aquellos a quienes el enemigo ha  tenido cautivos a su voluntad pueden ser liberados y nacidos del Espíritu de Dios. Esta es la vasija que Dios está forjando, somos tú y yo,  la tienda de piel de Dios, el Lugar Santísimo. ¡Oh! ¡no tengo las palabras suficientes para decir esto! Vamos a verlo a través de otros capítulos , pero no  tengo las palabras suficientes para decir esto, porque toda la obra de Dios depende  de nosotros.

Vemos Ester  en el momento en que todo estaba perdido, todos los judíos iban a ser eliminados en un día determinado; y Mardoqueo empezó a hablar a su sobrina que ahora  era reina, y él le dijo, "¿Y quién sabe si para esta  hora has llegado al reino?" (Ester 4: 14). El  no quiere decir  que Dios va  a fracasar, porque la liberación vendrá de otra parte; pero  hoy, te digo que tú has sido elegido  por Dios; tú has sido llevado  al reino  para una hora como ésta, para ser el vehículo a través del cual Dios va a derramarse a sí mismo en este último  gran derramamiento del Espíritu Santo. Yo he leído el libro de los Hechos, de la experiencia que vino a ellos en el aposento alto. Yo he recibido, en cierta medida por lo menos, de lo  que ellos recibieron, pero yo me los imagino esperando delante de Dios, y cuando el día de Pentecostés vino por completo, ese sonido de viento recio inundó ese aposento alto. Pentecostés vino a ser una realidad para 120 personas. 

Dos cosas  sucedieron.  Primero, dice que se asentó sobre ellos. Fue en ese acto soberano de Dios, asentándose sobre ellos, que El los constituyó como el vaso del Señor. Luego, la Biblia dice que los llenó. Y se convirtieron, entonces, en las vasijas a través de las cuales Dios alcanzó toda una generación. Ellos fueron la única generación que jamás alcanzó su generación para Dios. Una vez más, al final de esta era, va a haber  un derramamiento. La Biblia dice que ese derramamiento será la lluvia temprana y tardía. Presta atención. Santiago escribió acerca de ello en su gran libro; el habló de esta gran verdad del derramamiento final del Espíritu Santo. Y lo que estamos diciendo es que, tú y yo, como la tienda de piel de Dios, somos apartados ahora para este propósito, para ser la vasija a través de la cual esta lluvia final venga. En  Santiago 5: 7-8 dice,  "Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía. Tened también vosotros paciencia, y afirmad vuestros corazones; porque la venida se acerca": la lluvia temprana y tardí. Estamos viendo que la promesa de este derramamiento en los últimos tiempos es esta doble porción del derramamiento del Espíritu Santo.  Y para este propósito, tú y yo hemos sido  llamados:  para que a través de nosotros, éste derramamiento final sobre toda carne pueda venir.

Es necesario que nosotros sepamos que cualquiera  que es elegido para tal propósito, tendrá un propósito por el cual vivir; y éste es ese propósito. Dios no va a permitir que los corazones divididos  sean  parte de esa vasija a través de la cual El va a derramarse en estos últimos tiempos. El no va a permitirte, si tu corazón está dividido, que seas  parte de esa vasija. "Los que conocen a Dios", dijo Daniel, " harán proezas".  Los que le conocen en esa forma íntima serán la vasija de Dios a través de la cual toda carne se dará cuenta de Su presencia en estos últimos tiempos.

Leemos donde Jesús oía a la gente que venía a El  y le decía: "¿...en tu nombre echamos  fuera demonios , y en tu nombre  hicimos muchos milagros?".  Y El dijo, "...apartaos de mí..." (Mateo 7: 22-23).  El nunca negó que ellos  hicieron estas cosas, pero El dijo, "...nunca os conocí; apartaos de mí...".  Esa palabra "conocí"  y "conocer" es la misma palabra usada en Génesis donde dice que Adán conoció a su mujer, y es la misma palabra usada en Daniel donde dice, "los que conocen  a Dios". Lo que Jesús les estaba  diciendo era: "nunca los conocí en lo íntimo, en  ninguna relación íntima". El está diciendo a  esa vasija postrera, "los que  me conocen,  los que tienen una relación íntima conmigo, una unión conmigo (porque somos uno), serán aquellos a través de los cuales obraré mis  proezas en  estos últimos tiempos".

SERIE: REEDIFICANDO LAS PUERTAS
RENOVANDO LA VASIJA
Lección #5
Tú recordarás que al comienzo de esta serie dijimos que, hasta que la iglesia no sea renovada,  nunca verá avivamiento.

En  Hechos 2: 16-21 dice," Más esto es lo dicho por el profeta Joel: Y en los  postreros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; Vuestros jóvenes verán visiones, Y vuestros ancianos soñarán sueños; Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. Y daré prodigios arriba en  el cielo, Y señales abajo en la tierra, sangre y fuego y vapor de humo; El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día del Señor, grande y manifiesto; Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo".

¿Cómo va a preparar y renovar Dios a esta Iglesia de los últimos tiempos? De seguro, tú y yo estamos muy cerca a la posición de Zorobabel cuando él despertó en el libro de Zacarías, y vio ese candelero de oro, esa Iglesia de Dios que El está buscando.  Y luego él tuvo que ser honesto consigo mismo y mirar al pueblo de Dios objetivamente  en el estado lamentable que estuvo, y tenía que haber una admiración en su mente con respecto a cómo es que esto iba a suceder.

De cierto, estamos así ahora, cuando vemos el estado espiritual lamentable de la Iglesia de Dios en su mayoría en esta tierra, y luego a través de estas palabras de Dios descubrimos lo que El realmente está buscando, el candelero totalmente de oro. Tenemos que hacer la pregunta, ¿cómo hará Dios esto? ¿Cuál es la estrategia de Dios para esta tarea aparentemente imposible de producir una vasija a través de la cual El pueda derramar un Espíritu puro sobre el mundo?

Nosotros, como mencioné, quienes formamos la Iglesia de los últimos días, somos como Zacarías en el cuarto capítulo de ese libro.  Podemos  ver lo que Dios tiene, y lo que vemos es un sistema religioso arruinado. Y nosotros sabemos que El quiere  un candelero de oro. Sabemos que El no va a volver por ninguna máquina religiosa arruinada, porque El mismo dijo que, "las puertas del infierno no prevalecerán contra la iglesia que yo voy a edificar". Para nosotros la brecha es muy grande, pero  lo que es imposible para el hombre no es nada para Dios; pero nosotros, quienes seremos Sus instrumentos en este propósito, debemos conocer la estrategia.

Entonces comenzamos. Primero, hablaremos acerca del anciano: los ancianos tienen que soñar sueños. Este mundo no tiene mucho lugar para un  soñador.  Nosotros somos, tú y yo somos pastores. Yo ya soy viejo en años, pero no estamos hablando acerca de edad en términos de años. Cuando tenemos esto en el libro de los  Hechos, hablando acerca del anciano soñando sueños, no estamos hablando del anciano de días". ¿Quiénes son los ancianos? La palabra hebrea "ancianos" es "presbíteros";  significa "barba". El aceite de la unción venía sobre la cabeza de Aarón, y descendía por su  barba, lo que significaba que él era el portavoz de Moisés. Aceite - la vida de Dios; lo tenemos en el Espíritu Santo, en todos Sus tipos. Moisés  era un "vidente" -  "zakan" -  simplemente significaba que el era un "portavoz"; significa "tu barba", también. El aceite venía sobre Moisés, el "anciano" de Dios , y dado que Moisés no podía hablar bien, Aarón se convirtió en el  portavoz de Moisés, el era  el complemento del "anciano". El aceite vino  sobre la cabeza  de Moisés, pasaba  por la barba (el portavoz) , a las  vestiduras, (esto es el cuerpo de creyentes).

¿Quién es la principal piedra del ángulo? Jesús. Y El está lleno de aceite, pero debe tener "ancianos".  Ellos son su portavoz. Ahora bien, cuando Dios esté listo para derramar Su Espíritu, Sus "ancianos"  van a soñar Sus sueños, y van a traer esa palabra de regreso, clara y pura, al cuerpo de Cristo. Podemos estar seguros que ésta es la palabra, porque  el Espíritu  Santo a través de  Pedro dijo lo mismo que el profeta Joel dijo. Quiero que notes la palabra, "anciano" en Hechos 2; es la palabra de la cual obtenemos la palabra presbítero o anciano. Esto es, hombres llenos del Espíritu Santo que supervisan la obra de Dios; quizás tengan 20 años, los ancianos en la Biblia no eran personas viejas. Significaba que ellos eran hombres lo suficientemente espirituales y maduros para poder nombrarlos como  tales. Y así es el significado de presbítero, un anciano, pastor, el portavoz de Dios.

Tú vas a llegar a ser el portavoz de Dios en y para esa iglesia. El requisito para  ser un anciano en el Reino, es ver lo que Dios ve, y decir lo que Dios dice. La palabra hebrea de profeta es "nabi",  y ésta se basa en  otra palabra hebrea, "vidente". Un vidente es el que puede ver más allá de lo natural.  El es un hombre que ve lo que otros  no ven. El vidente ve a la misma habitación del trono de Dios, y vuelve como Moisés, con un brillo en su rostro. Eso es lo que tenemos en Ezequiel capítulo 43. Jerusalén y el templo estaban destruidos.  El vidente, Ezequiel, es llevado en una visión al pasado y ve el templo en todo su esplendor. Todos sabemos que ese templo había sido destruido hace 15 años, así que es una visión, y el templo se llama 'la casa". Eso significa la "Iglesia". Es el mismo Cristo. Cuando tú ves a la Iglesia, lo ves a El. El le mostró  esto en toda su belleza, luego se le dijo que vaya y  proclame y predique lo que había visto. Como ves, el vidente ve, luego vuelve a "nabi", esto es, predicar tan duro que le salga  espuma por la boca.  Eso es exactamente lo que la palabra significa.

El gran presidente  Lincoln también fue un cristiano; recuerdo lo que  leí acerca de él. Se dice  que él dijo una vez,  "cuando yo voy para oír a un hombre predicar el  evangelio, yo quiero oírlo predicar como si estuviera  peleando contra abejas. Así quiero que predique". Esto es lo que la palabra  "nabi" significa.  El anciano va  delante de Dios, y ve lo que Dios ve, y oye lo que Dios oye, y luego él vuelve para "nabi" , para predicar hasta que le salga espuma por la boca.

Los ancianos soñarán sueños. Un significado de "sueño" es, "desde dentro, una hipnosis divina". Eso quiere decir que Dios ha  venido a mis sentidos  de tal  manera que mis sentidos ya no importan. Dios ha venido a mí de tal manera que nada más importa. Mi oír, ver, hablar natural, ya no importan. Yo estoy envuelto en Dios, y Dios me está llenando. Y de esa hipnosis divina yo vuelvo para predicar hasta que me salga espuma por  la boca.

Entonces el primer paso para  alistar a la Iglesia para el derramamiento del  Espíritu  Santo sobre el mundo, es que el anciano entre al  Lugar Santísimo, que esté con Dios, que vea lo que Dios ve y lo que Dios oye, y que sepa lo que Dios está diciendo. Entonces, como  Ezequiel, vuelve y proclama a la iglesia lo que ha visto. Cuando la iglesia  empiece a ver eso, va a conocer que cuando  Dios le dio a esa iglesia el regalo de  un  pastor, El nunca lo entregó a ellos simplemente  para administrar un negocio;  el está ahí para esperar delante de Dios, para soñar ese sueño, para oír lo que  Dios está diciendo, como portavoz  de  Dios. Yo reconozco  que, si yo no oigo lo que Dios está diciendo, entonces las ovejas  de Su  prado no van a  saber lo que Dios está diciendo, y si ellos no saben, entonces no pueden hacer nada y una vez más la culpa la tiene el pastor.

Entonces,  lo primero para Dios, es tener a ese anciano en ese lugar de oración para que sueñe su sueño, que  espere ahí hasta que  vea y oiga lo que Dios está  haciendo y diciendo, y luego que vuelva y lo proclame a la iglesia; entonces Dios, a través del anciano, levantará hombres y  mujeres jóvenes que verán la visión. Un joven es el que ha sido tocado por un pedazo del sueño del anciano. Una visión significa un pedazo del sueño. El joven se sienta en la primera banca de la iglesia, su corazón encendido para con Dios; quiere oír de los cielos; y cuando el anciano después de venir de ese lugar de Dios en donde vio y oyó lo que Dios estaba haciendo y diciendo, comienza a "nabi", ese joven toma un pedazo de ese sueño y Dios enciende un fuego en su pecho para arder con la visión. Los ancianos  sueñan sueños, pero los jóvenes arden. Quizás el mundo no vendría a observar a un anciano soñar, pero el mundo rompería la puerta  para ver a un joven arder.

En los años de pastorear una iglesia, he visto a los jóvenes sentados en los asientos de adelante ir de esos asientos al mundo para proclamar el Evangelio. Mientras esperaba en Dios, y oía lo que Dios tenía que decir a esa iglesia, y salía de esa habitación a "nabi", a proclamar, a predicar, ese joven agarró un pedazo del sueño de este anciano, y ardió con esta visión, y llevó el mensaje a lo largo de la nación. Eso es algo que tiene que suceder para que la Iglesia sea renovada. 

El anciano debe soñar, y el joven tiene que ver la visión. Dios se derramará a sí mismo a través de siervos y siervas. La palabra hebrea es "ebed".  La palabra griega es "doulous". Pablo se llamó a sí mismo un "doulous", esto es un siervo sin salario.  Un siervo sin salario es un siervo que sirve por amor, sin paga. Cuando llegaba el tiempo en el que un esclavo iba a ser liberado, si él amaba a su señor y no quería irse  ni dejarlo, entonces él iba donde su señor y decía, "yo quiero servirte  por puro amor".  Entonces él lo llevaba al templo, le horadaban la oreja,  y esta la señal para que todos lo supieran. El siervo caminaba con la oreja horadada, y todos los que veían esto sabían que él era  este tipo de siervo, que servía sin paga, servía  por amor. Dos cosas le sucedían cuando esto pasaba:  cuando un hombre hacía  ese compromiso, el perdía su apellido; era borrado de los registros de nacimiento.  Esto quiere decir que no tenía posesiones, no podía ser  dueño  de nada, porque no tenía apellido.  Todo lo que él tenía o esperaba tener le pertenecía a su señor a quien él se había entregado por completo. Significaba que como siervo para siempre, no importa cuán fecundo sea, él nunca podía ser señor sobre sus hijos. Todos sus hijos le pertenecían a ese señor para siempre.

Cuando los ancianos sueñan y los jóvenes arden, entonces hijos e hijas del reino serán tocados. Muchos de los cuales son descartados por la iglesia, (tú los conoces, los que  mastican chicle, las que se liman las uñas, los indiferentes); ellos van a ser tocados por el fuego de aquellos que están ardiendo. Aquellos a quienes la iglesia ha puesto de lado, cuando ellos sean tocados por el fuego, toda esa  paja será quemada. Hijos e hijas serán siervos y siervas en quienes Dios va a derramar Su Espíritu Santo. Estos son los que la Biblia dice que profetizarán. Cuando esto suceda entonces ellos empezarán a  actuar como el "anciano", echando espuma de sus bocas  con la gloria de Dios. Cuando la Iglesia de Dios está formada por gente así, entonces no interesa quién reciba la gloria. Ellos están deseosos, muy deseosos de voltear a Dios y decirle, "quita mi apellido; de todas maneras ya no tengo nombre". En este punto ellos empezarán a derramar Su gloria, de tal forma  que toda la tierra verá, sentirá, y oirá.  Habrán milagros en el cielo, sangre, y vapor de humo. Esto es lo que tenemos que saber y esto es lo que tenemos  que ver.

En 2 Corintios 4: 7 dice que ya lo tenemos,  "tenemos este  tesoro en vasos de  barro...". Esto es lo que tenemos que tener si es que Dios va a venir  a nuestro ser. Si lo tenemos, entonces ¿dónde está? ¿Y por qué no se manifiesta?  Tenemos  este tesoro en vasijas  terrenales; el tesoro está en el vaso de barro de nuestra carnalidad, y de una  forma u otra, Dios va a quebrantar esa vasija.

Nosotros, como Jesús,  debemos pasar a través de nuestro propio "Getsemaní", para ser molidos y quebrantados, para  que el tesoro pueda derramarse. Contrario a  lo que tú puedas creer, Jesús no fue  de las  calles de Jerusalén al Calvario.  El primero fue a Getsemaní.  Esa palabra , son dos palabras unidas:  "Get" significa el lugar de aplastamiento.  "Semani", que viene de la palabra semen; de ahí obtenemos la semilla humana, semen.  La semilla de Dios. Tenía que haber aplastamiento antes que esa semilla pudiera ser derramada. Tú y yo también tenemos que pasar a través de nuestro Getsemaní antes que esta vida de Dios  pueda derramarse a través de nosotros efectivamente.

Es el vaso de barro el que tiene que ser  quebrantado; tiene que ser mantenido bajo santificación. En el poderoso libro escrito  por Watchman Nee, "La Liberación del Espíritu", habla mucho  acerca de esto. Como él dijo, Dios ha puesto este tesoro en nosotros, y todo Su trabajo para con nosotros es que El pueda herirnos de tal forma que ese tesoro pueda  salir. Esta vasija tiene que ser renovada. ¿Qué es el tesoro?  Es el Espíritu Santo y  fuego. Es lo que el mundo necesita. Es JESUS siendo proyectado a través de una vasija que ha sido renovada, y ahora Dios puede derramarse a sí mismo a través de ella.

El  anciano debe soñar sueños.  Esto es, tú como portavoz de Dios, debes esperar ahí, hasta que, en esta hipnosis divina, tú estés muerto a todo excepto a lo que Dios te está diciendo; y desde  esta habitación de Dios, saldrás  para "nabi", para predicar, proclamar a esa iglesia lo que Dios te ha hablado mientras esperaste  ahí en ese lugar secreto.

Tú no puedes ser el amigo de todos.  Tú no puedes gastar tu tiempo persiguiendo la diversión. Tú no  puedes ser mero un hombre  de negocios. Tú no puedes salir a comer  cada dos días con  algún miembro de esa iglesia. Tú vas a tener que entregarte a la oración y a la palabra de Dios si es que tú vas a ser la boca de Dios, y si tú no eres eso para esa iglesia, tú eres una maldición para ella, porque si Dios no puede  hablarte a tí lo que quiere decirle a la iglesia, entonces esa iglesia  no lo va a saber, y nunca podrá  hacerlo. Pero si tú eres fiel en ese oficio, como el "anciano" de Dios, en soñar ese sueño, esto es, oír lo que El está diciendo, saber lo que El está haciendo,  y entonces proclamar esto desde tu alma, el fuego de Dios, entonces los jóvenes de esa audiencia tomarán la visión. Agarrarán un pedazo de ese sueño, ese sueño que tú soñaste. Habrán  aquellos que irán  ardiendo con esa visión. Déjame decirte algo, predicador, no hay ninguna manera en la que tú te puedas reproducir, como lo es  reproduciéndote a través de esos jóvenes que toman parte de esa  visión y arden con ella.

He tenido jóvenes que han salido de esta iglesia para proclamar el Evangelio, y predicadores que me conocían me llamaban y me decían:  "este joven, ¡qué  tal predicador es, actúa exactamente como tú!". ¿Por qué? El  se sentaba en  esa silla, y todo lo que sabe lo aprendió desde ahí. El está ardiendo con un pedazo de ese sueño que yo le traje de  ese lugar secreto de  Dios. Y cuando el anciano sueña y los jóvenes comienzan a arder, los hijos e hijas empiezan a profetizar, y actuar como el anciano. Yo te puedo decir, el fuego ha venido. ¿Y sabes qué va a pasar entonces?  En vez de querer que vayas a comer  con ellos, en vez de que tú tengas que sentarte ahí y tengas que cogerles de la mano todo el tiempo, ellos van  a empezar a decirte: "Pastor, no se preocupe por el diezmo, estará  ahí.  Pastor, no se preocupe por esta persona, estará sentada en esa silla.  No se preocupe de la  limpieza de la iglesia, de cortar el jardín, será hecho, pastor, sólo sueñe su sueño. Y cuando llegue aquí por favor dígame lo que Dios está diciendo". Cuando esto sucede, la iglesia es renovada, y a través de esa vasija renovada, Dios puede derramarse. Esta es la estrategia de Dios en estos últimos tiempos.
SERIE: REEDIFICANDO LAS PUERTAS
COMPROMISO
Lección #6
Debemos ser la puerta, el ministerio a través del cual Dios pueda derramarse en cualquier área o parte de este mundo, a donde El nos llame. Ya sea pastor, evangelista, o lo que sea, debemos ser la puerta, esa puerta a través de la cual Dios pueda trabajar, tanto para derramarse a través de ella, como para atraer a través de ella hacia sí mismo.

En 2 de Timoteo 2: 1-4 dice, "Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros. Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado".
La única esperanza para la civilización es la Iglesia. Eso no es adivinar, conjeturar, eso es la verdad. No existe ninguna razón para la civilización fuera de la Iglesia. ¿Qué razón habría para suponer que nuestra civilización  en contraste con aquellas que nos precedieron, permanecerá? La persona que no ha afrontado esta pregunta está apenas viva. A lo largo de todo el mundo estamos excavando las ruinas de las civilizaciones antiguas, muchas de ellas aparentemente tan avanzadas, en  muchas  formas, como nosotros. Ellos vinieron, vivieron, y murieron. ¿Qué te hace a tí y a mí pensar que sería diferente ahora? Que muchas formas diferentes de vida hayan florecido y luego declinado y desaparecido, no se puede contradecir. Consecuentemente, no hay probabilidad real de que el destino de nuestra civilización será diferente, “a menos que”. Y el caracter preciso de este "a menos que" es la pregunta más urgente.

Un análisis detallado del pasado nos revelará que ni el éxito material, ni el tecnológico, es suficiente para resistir o aún sobrevivir. La vida siempre va a descender, cualquiera que sean las condiciones físicas existentes, a menos que exista una fe relevante, y no simplemente cualquier fe. esta  fe tiene que tener ciertos aspectos, y debe ser mantenida con integridad intelectual y dedicación por grupos de gente conscientes. Aquí hay una pertinencia crucial a lo que generalmente llamamos la iglesia, dado que la resistencia requiere tanto del espíritu como de la comunión.

Ahora, no hemos dudado en decir que el vaso que Dios está forjando y formando, es la única esperanza. Ninguna civilización fracasó alguna vez a no ser que la Iglesia haya fracasado, y nunca ante se ha recuperado nada a no ser que la Iglesia haya sido recuperada. Hemos estado tratando con este vaso y la estrategia de Dios para estos últimos tiempos de traer la renovación del vaso a través del cual El pueda derramarse en este derramamiento del Espíritu Santo de los últimos días. No se gana nada sin el Espíritu, y el Espíritu no puede ser mantenido por individuos divididos; por lo tanto, tiene que existir la comunión. Por consiguiente, la Iglesia debe ser estimada, examinada, nutrida y reformada. La Iglesia de Jesucristo con todas sus fallas, manchas y divisiones, es nuestra única esperanza. Ahora bien, Dios se toma el trabajo de llamar gente como tú al ministerio. Y la Biblia dice que El constituye a algunos apóstoles, a algunos profetas, a algunos evangelistas, a algunos pastores y maestros, ¿para qué? Para perfeccionar a los santos, y edificar el cuerpo de Jesucristo. El interés de Dios siempre fue ese cuerpo que llamamos la Iglesia, porque cuando ese cuerpo está bien y está funcionando en el propósito de Dios, entonces la sociedad, como un todo, experimenta las bendiciones que vienen de Dios. No es que toda la sociedad vaya ha ser salva, sino que El hace llover sobre los justos, como también sobre los injustos. El ser llamado por Dios al ministerio de edificación, construcción, y perfeccionamiento de ese cuerpo, es ciertamente una responsabilidad que es incalculable. 

Asumiendo entonces la necesidad de la iglesia  como una sociedad redentora, necesitamos hacer algunas preguntas en cuanto a la iglesia existente. Primeramente, ¿ha perdido la sal su sabor? Ten en mente que la condición de la sociedad es ampliamente un reflejo de la condición de la Iglesia. Sin duda, la Biblia dice que somos la luz del mundo. La seriedad de la condición está mayormente escondida para nosotros a causa de ciertas señales, éxito superficial al cual siempre podemos recurrir para consolarnos, si así lo queremos.

Es posible encontrar consolación en : 
1. Membrecía de la iglesia. Sólo viendo esto, vemos que la membrecía de la iglesia es elevada,                    está floreciendo, entonces nos consolamos a nosotros mismos pensando que las cosas deben estar bien.

2. Asistencia. Nuestro Dios tiene que ser cierto tipo de comité. ¿Cuántas personas vienen aquí, y cuál es la asistencia? Le preguntamos a una persona, ¿cómo está tu iglesia? "Bueno, estamos un poco bajos". Eso no tiene nada que ver con la espiritualidad, pero es el criterio. 

3. Programas de edificación. Vas a una ciudad, conoces a un pastor ahí, quizás nunca has estado ahí, pero la primera cosa que él quiere hacer es enseñarte su iglesia. ¿Qué hace? El te lleva al otro lado de la ciudad a un edificio. Quizás es bonito, quizás recién lo acaba de edificar, pero él puede apoyarse en esto, "la iglesia está avanzando maravillosamente". "Hemos pagado esta deuda", o "conseguimos un buen precio", o "no nos costó mucho". Es importante reconocer, sin embargo, que algunos de los motivos para construir esos edificios están muy lejos de los motivos de una  sociedad redentora. En algunas áreas los edificios ministran al orgullo; esta es la razón por la que nos apresuramos en construirlos y mostrarlos. La idolatría del edificio de la iglesia,  es uno  de los peligros  reales de nuestro tiempo. El hecho de que la Iglesia y el edificio se confunden en el sentido popular es asqueroso y debiera revelarnos algo sobre este asunto.

Cuando se hace la pregunta, ¿la sal ha perdido su sabor?, no debemos permitir que nuestra respuesta sea desviada por ninguna de esas señales que recibimos. Quizás una de las mayores señales de la declinación es la aceptación pública total de la iglesia. No podemos tener una reunión pública, aunque sea secular, sin una  representación  religiosa. Jesús es patrocinado y no adorado, y en la predicación de hoy en día, estamos llamando a la gente a Cristo, y todo lo que les estamos pidiendo es que agreguen Jesús  a lo que ellos son.

Cuando tú hablas sobre la renovación de la Iglesia, nada de esto tiene nada que ver con ella. Los grandes políticos, las estrellas de  cine, profesan el Cristianismo, sin embargo no se ve ningún cambio en sus estilos de vida, y la religión piensa que esto es grandioso. Uno de los más grandes cantantes de música country, una de las reliquias, y casi un ídolo de ese tipo de entretenimiento, se convirtió a  Cristo, entró a la iglesia; él estaba grandemente convencido de que él tenía que salir de tal negocio.  Fue donde su pastor para hablarle acerca de esto, y el pastor le aseguró que él debía quedarse, que quizás él sería capaz de testificar a muchos, mucha más gente. El  problema con el pastor, era que él estaba viendo los dólares por el diezmo  que venía de ahí.  Pero el final de esto fue que el cantante dejó a Dios; al final, se perdió. Es blasfemia la idea  de que un pastor  pudiera tratar de hacer que este  nuevo creyente creyera que él podía mezclar el mundo con esta vida de Cristo; es ilógico, porque estas dos cosas no son compatibles de ninguna manera.

Una mirada a la  historia nos revela que el mundo acepta  el Cristianismo sólo después que su vida y vitalidad  se hayan perdido. Constantino no abrazó al Cristianismo del aposento alto. Cuando el mundo llegue  a ser parte de la escena en estas cosas que acabo de mencionar, nos demuestra que la sal ha perdido su sabor, ya no preserva o convence, ni trata con el espíritu del hombre en ninguna forma. Cuando el mundo viene a ser parte de esto, añade  Cristo a  lo que es, ningún cambio es hecho en su vida, y esto es aceptado como algo bueno por los líderes actuales, esto nos dice que la sal ha perdido su  sabor.

Quiero tratar con la razón para una evaluación honesta. Yo  no digo que la  iglesia  esté  peor que  antes, cosa que  puede o no ser verdad, pero yo te digo que ella está más débil que lo que  debía estar. Ese es el lugar de donde empezamos.  No es nuestro asunto tener que decidir, o aún intentar decidir si  es que la iglesia está peor que antes; pero es de infinito valor para nosotros  cuando descubrimos que la iglesia está más débil que  lo que debe estar, y que no estamos siendo lo  que Dios quiere que seamos  en nuestra totalidad. El verdadero  problema no es si es que nuestra fe ha declinado, sino qué se puede hacer  para  vivir con vitalidad otra vez.

Yo sé que reconoces que algo está faltando, y que Dios está tratando de decirte algo, y que tu corazón ha sido conmovido mientras leíste el libro de los Hechos; mira la iglesia cuando nació, lee a lo largo de la historia cuando el avivamiento inundó esa iglesia, cómo se levantó de las cenizas, del declive, y llegó a ser una potencia en la  sociedad.  Tu corazón reconoce que algo tiene que ser hecho, y te  preguntas, ¿cómo aplicaremos esto a nuestra sociedad contemporánea y su urgente necesidad? Yo creo que esa es la pregunta clave si es que nosotros vamos a mover algo, hacer algo; esa pregunta debe agarrarnos.

El propósito de tener este capítulo en esta serie (quizás tú  creas que no encaja aquí), es de alguna forma ver dónde estamos, para poder ir más adelante, usando los poderes que de otra forma serían desperdiciados. Qué tragedia es ver que tanta gente proclama ser llena del Espíritu Santo, y sin embargo no hace ningún impacto en lo absoluto en su sociedad. Hace unos años, en la portada de uno de los periódicos más prestigiosos del mundo, el "Wall Street Journal", tenía un artículo cuyo título decía: "Una nación en avivamiento, y sin cambio". En ese artículo, el escritor secular del periódico habló algo de los avivamientos del pasado. El mencionó a Wesley, Finney, Moody, y otros avivamientos, y al verlos la conclusión  fue que esos avivamientos no sólo afectaron a la gente envuelta en ellos, sino que tuvieron un gran poder de restricción sobre la sociedad como un todo. El concluyó que el movimiento religioso del presente día que llamamos avivamiento, no afecta a la gente envuelta en él, y no tiene absolutamente ningún efecto sobre el mundo.

El realismo y el idealismo, ambos se necesitan y se necesitan juntos. La iglesia debe tener soñadores, pero esos soñadores deben ser forzados a afrontar la realidad. José soñó. El por qué de el entrar en el realismo sobrio siempre es que, sin éste, no hay posibilidad real de avance idealístico en el futuro. A pesar que han habido grandes triunfos, así como pérdidas en la iglesia moderna, yo creo que es, en este tiempo, más beneficioso recalcar la pérdida, porque nuestro interés está en el movimiento final de Dios en los postreros días. Y si yo creo algo en esta tierra, yo  creo que yo he sido llamado por Dios mismo para ser participante de este propósito. Debemos agarrarnos de esto, y concentrarnos por el momento en las pérdidas, porque cuando sabemos lo que afrontamos, podemos ver cómo puede ser provisto un cambio. Al conocer esto podemos evitar estancarnos en nuestra complacencia.

Tenemos que tener una fe resistente como la de Ezequiel. No importa lo seco que puedan estar los huesos, porque el aliento puede venir sobre ellos y pueden vivir. Si yo no puedo creer eso, entonces no hay lugar para mí en esta gran obra de Dios. Pero yo creo que el mismo hecho de que las cosas parezcan estar tan oscuras, es la señal más evidente de que es el momento que Dios actúe, porque siempre fue en momentos así que el avivamiento llegó.

Ahora bien, mucha de la tragedia presente se basa en el hecho de que muchos de los que quieren ser parte de la causa de Cristo, no se pueden sentir cómodos en cualquiera de los tres grupos principales del cristianismo, que incluyen: el protestantismo, el romanismo, o cualquiera de los grupos que los rodean. Muchos de ellos, a pesar de que quizás no son salvos, sus corazones están conmovidos, y no se pueden sentir cómodos en ninguno de esos sistemas religiosos. Ellos buscan una comunión confiada, y lo que encuentran es una sociedad cómoda, interesada en sus propias políticas internas, o tan poco imaginativa como para sugerir que el mundo puede ser salvo a través de himnos y sermones. Parece que la aguja se atascó en una ranura. Parece que se rayó el disco. Muchos sedientos no pueden permanecer en la iglesia porque la ven así. No es que la iglesia exija demasiado de su membrecía, sino que exige muy poco.

Hay una diferencia en el llamado de una institución y el llamado de un movimiento de masa. Hay una gran diferencia entre esos llamados. El llamado de una institución, ya sea religiosa u otra cosa, es una oferta para el avance del "yo", a hacer lo mejor de tí mismo. Pero el llamado atrayente a un movimiento de las masas, ya sea religioso, avivamiento religioso, o una revolución de las masas del mundo, es un llamado para entregarte a una causa, a olvidarte de tí mismo por algo que es más grande que tú. Entonces la debilidad de la iglesia no es que exige mucho a sus miembros, sino que exige muy poco. La mayor debilidad de la iglesia moderna se puede calificar como la segregación calificada; la segregación de la vida común al estar limitado geográficamente a un edificio religioso. Piensa sobre esto. Pareciera como si creyéramos que el pastor encierra a Dios en un edificio en una parte de la ciudad, y nosotros, periódicamente, vamos y lo visitamos. Déjame decir esto otra vez, la segregación de la vida común por una geografía limitada, esto es limitar a tu iglesia geográficamente a un edificio religioso.

Luego está limitada temporalmente por el énfasis en una reunión de hora y media, y en la mañana del domingo. Está limitado en el personal, al asumir que la religión es la responsabilidad de una clase especial, el clero. Permíteme un momento. Está limitada geográficamente, porque la hemos puesto en un edificio. Está limitada porque nuestro mayor esfuerzo, nuestro mayor énfasis es un servicio del domingo en la mañana de una hora y media. Está limitada en el personal a causa de la suposición de que la religión es la responsabilidad de una clase especial, llamada clero. El efecto destructivo es el  mismo. Cuando creemos que el cristianismo es lo que sucede en un edificio, el daño viene en la perfecta tendencia natural de minimizar al cristianismo en otros lugares. No pensamos que es importante que nosotros seamos un testimonio para Cristo en el colegio, en el trabajo, en nuestros hogares, cuando lo limitamos geográficamente a  un edificio de la iglesia. Cuando pensamos  que el cristianismo es lo que ocurre los domingos en la mañana, la tendencia es suponer que lo que sucede durante otros días, en las empresas, oficinas, etc., no es igualmente religioso. Cuando pensamos en la religión como la responsabilidad profesional de los curas, rabíes, y hombres de clero, el mayor daño está en minimizar consecuentemente a todos los otros hombres y mujeres. El daño de encargar la responsabilidad a unos pocos profesionales, no importa lo dedicado que sean, es que se les da a los miembros ordinarios una libertad de la responsabilidad, la cual no tienen derecho de tener. Esa es la razón por la que dije que tiene que haber participación, si es que vamos a reedificar la iglesia.

El mayor peligro del cristianismo contemporáneo, entonces, es que hace pequeño lo que debería ser grande. Al segregar el cristianismo en el espacio o el tiempo, o de personal, lo hacemos relativamente frívolo, interesado sólo en una parte de la experiencia, cuando debería estar interesado en la vida completa. Cuando la iglesia significa simplemente un edificio, un tipo especial de servicio, o un hombre con una vestimenta particular, entonces la sal ha perdido verdaderamente su sabor. Es una representación totalmente distorsionada de Dios. En cuanto esto sea verdad, no sólo los miembros de la iglesia, sino la iglesia misma requiere una conversión radical. Exteriorment, parece que la iglesia estuviera excelente, pero al examinar la situación más de cerca, desconcierta.

Nuestra posición es como la del Imperio Romano, cuando parecía estar en lo más alto de su gloria; tenía mucho espectáculo y poder en su centro, pero en realidad estaba perdiendo provincia tras provincia en los alrededores. Las provincias perdidas contemporáneas, son numerosas en lo que a la iglesia se refiere, pero las siguientes  son especialmente perturbadoras: Primero, es la educación elevada; aunque una vez la Iglesia estaba involucrada en el en nuestra cultura, esto no es la realidad hoy en día. Y si las universidades son terreno perdido, en cuanto a la fe cristiana no-apologética se refiere, lo mismo puede decirse de la juventud en general. La última provincia perdida es la labor organizada.

La prueba de la vitalidad del Cristianismo, es poder ver su efecto sobre la cultura. Cuanto más reconozcamos la profunda similitud entre nuestra cultura y la del Imperio Romano, más podremos ver el significado de un gran pasaje de la obra "Dr. Zhivago" de Boris Pasternak. Muestra que nuestra vergüenza es que la nueva Roma no está igualmente desafiada. Pasternak, escribió, "Roma era un mercado de dioses prestados y gente conquistada, un lugar de regateo doble: la tierra y el cielo. Una masa de asquerosidad enredada en un nudo triple, como en una obstrucción intestinal. Decianos, Herculeanos, Citianos, Samaritanos; ruedas pesadas sin rayos. Ojos hundidos en grasa, cachetes dobles, emperadores analfabetos, alimentados con la ignorancia de esclavos doctos, todos apretados en el pasaje del coliseo, todos miserables. Y ahí, en medio del montón insípido de oro y mármol, la Vida vino a la vida, la Vida vino vestida, vestida con un aura, enfáticamente humano, deliberadamente provincial; Galileo. Y en ese momento, los dioses y las naciones dejaron de ser, y el hombre vino a la existencia. El Hombre carpintero, el Hombre labrador, el Hombre pastor. El Hombre que no manifestaba ni un poco de orgullo. El hombre celebrado con gratitud en todas las canciones de cuna de las madres, y en las galerías de pintura de todo el mundo". Jesús tiene que vivir, y vivir otra vez en Su iglesia.

Es difícil exagerar el grado en el que la iglesia moderna le parece irrelevante al hombre moderno. La iglesia es vista como algo que no necesita ser seriamente combatida, ni seriamente defendida:  un edificio llamado iglesia que es un lugar de bienvenida, o para una boda, o un buen lugar para que los niños vayan a la escuela dominical en donde aprendan algo bueno. El punto es que tales conceptos son completamente consistentes con la idea de que la iglesia tiene sólo una importancia mínima. Mayormente, ya no esperamos encontrar el Evangelio centrado en una convicción ardiente, que hará que hombres y mujeres comunes y corrientes cambien sus ocupaciones, vayan hasta lo último de la tierra, alteren prácticas del gobierno, o cambien el rumbo de culturas. La iglesia tiene que venir a ser una vez más, el lugar en donde Cristo es real.

SERIE: REEDIFICANDO LAS PUERTAS
LO QUE DEBEMOS CONOCER
Lección #7
A través  de toda esta serie, el mensaje ha sido sobre la estrategia de Dios en los tiempos finales. En este capítulo trataremos con lo que la  Iglesia debe saber si quiere ser el vehículo de Dios para el derramamiento final del Espíritu Santo.                                                                                                      

Hechos  2: 16-20 dice, " Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños; Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. Y daré prodigios arriba en el cielo, y señales abajo en la tierra, sangre y fuego y vapor de humo; el sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día del Señor, grande y manifiesto".

¿Cómo va a traer Dios el avivamiento de los tiempos finales, para que El pueda traer sangre, fuego y vapor de humo y el día del Señor, grande y manifiesto? "Manifiesto" significa que el Hijo de Dios será descubierto frente a nosotros. Mientras este día se acerca, algunas cosas tienen que ocurrir.

Número uno, el Espíritu tiene que ser derramado sobre toda carne. ¿Cómo va a ser el espíritu derramado sobre toda carne? Las palabras "toda carne" significan la humanidad. Esto es, toda la humanidad. Si eso va a ocurrir entonces, ¿de dónde va a venir el derramamiento?. Avivamiento es una palabra para el mundo, y renovación es una palabra para la Iglesia. El mundo nunca va a ser avivado hasta que la Iglesia sea renovada. Avivamiento significa ser traído de los muertos. Renovación significa ser renovado aunque todavía estás vivo. La Iglesia parece muerta la mayoría del tiempo, suena a muerta gran parte del tiempo, pero la Iglesia verdadera, no importa cuan débil esté, está aún viva. La única vida de Dios que hay en el mundo, está en la Iglesia. El mundo necesita ser avivado, pero nunca lo será hasta que la Iglesia esté renovada. 

Hay tres cosas que deben ocurrir en la Iglesia antes que podamos empezar el movimiento que va a traer el tiempo final. La renovación de la Iglesia a cambio va a producir avivamiento en el mundo. Sonidos del cielo, Jesús viene; yo creo con todo mi corazón que Su venida está en el horizonte. Creo que nos estamos moviendo hacia un tiempo del avivamiento más grande que nunca antes se haya visto. Dios está empezando algo nuevo y ese algo nuevo es aquel hecho antiguo y grandioso que El realizó en el día de Pentecostés. Todo vuelve a sus inicios. El fin siempre está contenido en el principio, y todo siempre vuelve ahí.

Hay tres cosas que deben ocurrir en la Iglesia antes que la renovación esté completa y el fin de los tiempos venga. Primero, la Iglesia tiene que saber algo. Lo veremos en 1 Corintios 3: 16. Segundo, la Iglesia tiene que hacer algo. Tercero, la Iglesia tiene que tener algo. Ya hemos tratado con estos elementos. Vamos a ver lo que la Iglesia debe saber, "¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?". Hemos tratado con este pensamiento de que el Espíritu Santo mora en nosotros cuando tratamos con la palabra "morar" y su significado. Pero ahora quiero ver la palabra hebrea "saber" que tiene tres significados.

El primer significado es "entendimiento o comprensión"; Dios nos dice, "¿no entiendes, no comprendes, no sabes que eres templo de Dios y que el Espíritu de Dios no mora en ningún lugar excepto en tí, el creyente nacido de nuevo?" La Iglesia debe entender esto en su corazón porque eso nos transformará totalmente. Por tanto el conocimiento de esta verdad nos va a transformar en nuestra actitud hacia todo, especialmente los unos con los otros. Si yo realmente entendiera que mis hermanos y hermanas son el templo de Dios, el mismo Dios al que oro cuando tengo una necesidad, entonces todo cambiaría. ¿Dónde está Dios? Dios nos dice, "mira a tu esposa, ella es mi templo. Yo vivo dentro de ella". Dios está en todas partes. "Si subiere a los cielos, ahí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, ahí tú estás". (Salmos 139: 8) Aun ahí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra". Dios dice que él está en todo lugar. Pero El nunca dice que El vive en Su mundo cósmico: El vive en Su cuerpo. Y El está por Su presencia y por Su omnipresencia, en todo lugar. Dios está en todas partes. ¿Quién sabe dónde está "todas partes"? Yo puedo decírtelo, yo sé que El vive en mí. Así que "saber" significa "entender", "comprender".

"Saber" también significa reconocer. No sólo hay que permitir que la Iglesia sepa que es templo de Dios, sino hay que permitir que la Iglesia reconozca que somos templo de Dios. Primero debemos reconocerlo en los demás. Decirle, veo a Dios dentro de tí. Eres mi hermano, mi hermana. Nunca voy a ir a la televisión y exponer tu pecado al mundo. No voy a ayudar al diablo para que dañe a mi hermano o a mi hermana. Necesitamos reconocer esto el uno al otro. Debemos comprender quiénes somos. Somos territorio de Dios. Dios vive en nosotros. El no vive en ningún otro lado sino en Su cuerpo. No voy a abusar de mi cuerpo. Yo entiendo lo serio que es cuando Dios dice que todo pecado que el hombre cometa, está fuera del cuerpo, mas el que fornica, contra su propio cuerpo peca. Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Esto es algo en que Dios es muy exigente, el cuerpo donde El vive.

Tercero, "saber" significa "experimentar" (conocer). La primera vez que la palabra "conocer" es usada en la Biblia está en Génesis 4; dice, "conoció Adán  a su mujer Eva..." Los dos fueron una sola carne y cuando ello ocurrió, empezaron a nacer bebés. Entonces si nosotros empezamos a experimentar el hecho de que somos el templo de Dios y que el Espíritu Santo, que está aquí para salvar a los perdidos, vive en nosotros, el mundo trazará un camino a nuestra puerta. Somos el templo de Dios. 

Hay dos palabras para "templo" en la Biblia. Una palabra significa todo el lugar de Sión. Significa el atrio exterior, el Lugar Santo. La segunda palabra significa el Lugar Santísimo. Por tanto como templo del Espíritu Santo somos el Lugar Santísimo de Dios en este mundo. ¿Qué pasaba en el Lugar Santísimo? Era aplicada la sangre. El sacerdote entraba con sangre en su oreja, pulgar y dedo del pie y un recipiente con sangre para ser derramada en el altar. Después que la sangre era derramada en el altar, el sacerdote salía y declaraba a la gente que Dios había aceptado la sangre y que sus pecados estaban cubiertos. Nosotros somos el único lugar en el mundo donde Dios lo haya hecho. Somos el templo de Dios. Cuando se anunciaba la redención y la gente decía, “así sea”, la gloria descendía y llenaba el Lugar Santísimo donde el sacerdote estaba ministrando.

Tú y yo somos el Lugar Santísimo de Dios. Jesús fue el sacrificio. El murió, resucitó, ascendió y fue aceptado. Jesús ascendió de vuelta a la presencia del Padre con Su propia sangre. Con el sacrificio aceptado, se sentó a la diestra del Padre. Mientras el pueblo de Dios en el aposento alto, alabando y magnificando a Dios, decían, “así sea, amén”, así como el símbolo en el Antiguo Testamento, la gloria descendió y llenó el Lugar Santísimo. Dice, "Todos fueron llenos del Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas según el Espíritu les daba que hablasen". En un aposento alto en Jerusalén, ciento veinte personas se convirtieron en el Lugar Santísimo, la habitación de Dios. Así como el tipo del Antiguo Testamento, hoy si los hombres tratan con Dios, tienen que tratar con El en el Lugar Santísimo. Siempre tenían que orar mirando hacia el templo. Hoy, si los hombres tratan con Dios, tienen que tratar con Dios a través de la Iglesia.

dice en Hechos 1: 8, "...recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos...". Mira el tabernáculo del Antiguo Testamento. La Biblia dice que era el tabernáculo del testimonio. Cuando la gloria vino el día de Pentecostés y llenó a los ciento veinte, ellos se convirtieron, por el hecho de su presencia, en el templo del testimonio de Dios. Miles fueron atraídos por la gloria de Dios que llenó ese templo. Dios no tiene otra estrategia de avivamiento. No sólo una Iglesia que habla, sino una Iglesia en la que esa gloria sea revelada. Esteban en su mensaje en el libro de Hechos  7 , habló acerca del tabernáculo del Antiguo Testamento como el tabernáculo del testimonio. Ese tabernáculo no podía hablar. No podía danzar. Por fuera era feo. Pero todo pagano que pasaba por ahí sabía que Dios estaba en el Santuario interior. Todos sabían que Dios estaba ahí. Había una nube sobre ella durante el día y fuego durante la noche. Había un testimonio presente. Los paganos construían sus templos en el tiempo de ese tabernáculo y quizás en estructura y arquitectura eran hermosos, muchos más hermosos que este tabernáculo del desierto. Pero todo pagano, todos los que pasaban por el tabernáculo sabían que Dios estaba ahí. Y ese tabernáculo era un tabernáculo de testimonio a causa de eso.

Antes que el Espíritu Santo viniera al Lugar Santísimo en el aposento alto, ciento veinte hombres y mujeres forjados en el fuego de Dios fueron ordenados a permanecer ahí hasta que fueran investidos con poder de lo alto, y les fue dicho específicamente por el Señor Jesucristo que cuando este poder viniera sobre ellos, serían Sus testigos; no sólo testificar sino que serían Sus testigos. Cuando el viento sopló en el aposento alto y llenó a aquellos discípulos que esperaban ahí, salió de ellos tal gloria, tal alabanza, lenguas como de fuego se posaron sobre cada uno de ellos. Atraídos por la presencia de la gloria, por esa presencia de Dios, miles de personas estaban en las calles y el clamor era, ¿qué debemos hacer para ser salvos? Algunos decían: "están ebrios". Pero Pedro refutaba eso, diciendo que no era la hora en que se podía comprar licor. Les decía, no están ebrios como ustedes suponen, sino que esto es  lo que habló el profeta Joel. Hay un testimonio de Cristo en aquel aposento alto, y tres mil hombres y mujeres nacieron de nuevo ese día. Vemos esto a partir de ahí. Dios está en ellos. Ellos saben que Dios está en ellos, y ellos actuan de acuerdo a eso.

Mira el día siguiente cuando los pescadores Pedro y Juan están en el camino al templo porque era la hora de la oración. Tenían una hora para encontrarse con Dios. En su camino a la oración, son confrontados con un hombre de mas de cuarenta años; es un paralítico de nacimiento. Estaba en la entrada del templo. Estos hombres habían pasado por ahí, sin duda, muchas veces. Pero es diferente esta mañana: ahora ellos son testigos, hechos testigos, no por conocimiento intelectual, sino porque conocen que Dios está en ellos, son el vaso de Dios, son la casa de Dios, ellos son el lugar donde Dios vive. Y cuando se acercan a aquel hombre, él les ruega que le den limosna. "Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy". Y el paralítico de cuarenta años se levanta, gritando y corriendo y adorando a Dios, entrando al templo donde antes no se le permitía. El es una persona nueva, cambiada, debido a que el Lugar Santísimo ha venido a él. Dios vive en Pedro. Pedro sabe que eso es verdad. El es un testigo de Cristo por lo que está dentro de él. Eso es lo que Dios nos está diciendo. Debemos renovar esta Iglesia para que sea ese lugar donde Dios pueda ser manifestado. Donde el Cristo de Dios pueda ser visto. Donde la gloria y el poder de Jesucristo sean manifestadas.

Pedro fue llamado en el momento que Dorcas murió; Dorcas era una mujer muy fina y santa de la iglesia; ella hacía muchas buenas cosas para la gente. Ahora había muerto y los santos estaban ahí para velarla. Pero Pedro vino y entró a la habitación donde ella estaba y no dijo, "en el nombre de Jesús levántate", sino que dijo, "A tí te digo, levántate..." y ella se levantó. ¿Por qué? Porque Pedro sabía que él era meramente el vaso que contenía a Dios, a Cristo, a Jesús. Cristo estaba en él. El estaba ahí en Su lugar, en Su nombre. El estaba consciente que su cuerpo ahora era el templo de Dios. El lo sabía, y si nosotros también podemos tener esa misma certeza, de saberlo en nuestros corazones; te aseguro que el diablo va a temblar cuando cualquiera de nosotros esté cerca.

En todo el libro de Hechos se puede ver que era este conocimiento de que ellos realmente  eran el templo de Dios, lo que les daba el éxito, el coraje para moverse contra el enemigo y hacer lo que Dios les había dicho que hiciesen. Eran personas iguales a tí y a mí; no eran un tipo especial de personas a las que Dios había visitado y había hecho algo especial en ellas. Eran hombres y mujeres débiles así como nosotros. Jesús constantemente los reprendía por su poca fe, o falta de fe. Eran personas codiciosas como nosotros. Discutían de quién iba a tener el mejor lugar, el derecho y el izquierdo. Tenían actitudes incorrectas con respecto a las cosas. Querían que cayera fuego sobre personas a las que Jesús quería salvar. Eran igual que nosotros. Pero fue en estos vasos que el Espíritu Santo vino. Y ellos sabían que ahora ellos eran el templo del Espíritu Santo y que Dios moraba en ellos. Esto hace la diferencia.

He viajado por una gran parte de esta tierra. He predicado a mucha gente. He estado en tierras extrañas. He enseñado, aunque suene increible, predicando a través de cuatro intérpretes: eso significa que yo hablaba, luego se hacía en francés, luego en Lingala, luego en dos lenguajes tribales. Demoraba tanto tiempo que cuando tenía que volver a hablar, ya me había olvidado de cuál era el texto. Pero debido a esta gran verdad, yo podía soportar eso y ver a Dios glorificándose en todo aquello. La razón por la que yo podía hacerlo era que yo sabía y creía que yo soy el templo de Dios. Dios vive en mí y cuando yo me paro en Su nombre, en Su lugar, no soy yo, sino Dios; eso es lo que debemos entender. Y cuando Dios te revele esto, y vayas a proclamar el Evangelio, debes ir entendiendo que Dios está dentro de tí . El nos dijo, "Nunca los dejaré ni los desampararé". Dios está en mí. Pablo dijo, "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece". Todo lo puedo, dijo él, en Cristo. Y él dijo, "Cristo nunca me dejará, El siempre estará en mí". Hemos usado mucho esta escritura, pero ¡cuán real es! Los discípulos  rogaron a Jesús que no los deje. Pero el dijo, "...os conviene que yo me vaya; porque si no me fuese, el Consolador no vendría.." "...a quien el Padre enviará en mi nombre...".

Venir en Su nombre simplemente significaba que El iba a estar en ellos por el Espíritu. El dijo que el Espíritu había estado con ellos; Habían estado sanando a los enfermos, echando fuera demonios, “El ha estado con vosotros, pero ahora estará en vosotros. Van a convertirse realmente en el templo de Dios”. Eso simplemente significa que cuando subes a un avión, Dios también está en el avión. Cuando estás en tu hogar, Dios está en tu hogar. Cuando predicas, Dios está en tí. Y tú, por tanto no vas a hablar acerca de El, sino que hablarás por El. Lo que la Iglesia debe saber es, "¿No sabéis que tu cuerpo es el templo del Espíritu Santo?" Dios habita en tí. Debemos comprender esto. Y cuando tú lo sepas en tu corazón, entonces repentinamente te darás cuenta que puedes hacer lo que Dios te ha llamado a hacer. 


SERIE: UNIDAD DE IGLESIA
LA CURA PARA EL SIDA ESPIRITUAL
Lección #1 

Hoy en día se habla mucho acerca de la unidad  en los círculos ecuménicos, en donde hacemos de todo la iglesia. Ese es el lado del hombre, pero el lado de Dios es ¿cómo andarán dos juntos si no estuvieren de acuerdo?

Leamos Salmos 133,  "¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía! Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras; Como el rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de Sion; Porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna". La palabra "Mirad" significa “miren acá, esto es un principio”. No toda la palabra de Dios es un principio. Parte de la palabra de Dios son puntos que se conectan con los principios, pero cuando Jesús iba a dar un principio del reino, El decía; "¡he aquí!"; esta exclamación señalaba un principio.

Cuando la Escritura dice, "cuán bueno", se está refiriendo a los hermanos, al Reino, y al mundo ¿Qué quiere decir,  "...es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la barba de Aarón..."? La palabra "barba" es "sobre el anciano" que es el portavoz. El aceite comienza sobre la cabeza, luego desciende sobre el "hombre de la barba". Nota que dijo la barba de Aarón, quien era el portavoz, por supuesto, de Moisés. Y ¿quién era el profeta Aarón? ¿Quién habló a la vida de Moisés? Era la barba de Aarón, la boca de Aarón, el mentón de Aarón.

"...baja hasta el borde de sus vestiduras". La palabra "vestiduras" en el hebreo es "Peh", que quiere decir "boca". El segundo ejemplo de lo que sucede cuando los hermanos habitan juntos en armonía es, "...el rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de Sion...". Es correcto tener el versículo 3 aquí, porque tenemos el principio, entonces tenemos 2 ejemplos: El aceite fluyendo y el rocío descendiendo. "Porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna". La palabra "allí" en esta cita no se refiere a un lugar; se refiere a tiempo.

Es bueno cuando los hermanos habitan juntos en unidad. Cada palabra aquí es importante. La palabra "bueno" tiene 4 significados básicos; cuando dice, "cuán bueno es cuando los hermanos habitan juntos en armonía", significa en primer lugar, "es moralmente correcto que esto suceda". Es moralmente malo cuando  no habitamos juntos en armonía o unidad, pero cuando el pueblo de Dios esta en unidad, en la unidad que Dios ordena, entonces Dios dice que es bueno, es decir, es moralmente correcto. Cuando la gente en una iglesia local, que tienen pactos unos con otros, no están en una vida de unidad, es moralmente incorrecto. La gente está perdida, debieran ser capaces de encontrar a Dios o recibir de Dios, pero no están encontrando a Dios o recibiendo de Dios, simplemente por esta desunión que impide a Dios enviar Su vida.

Observemos la iglesia de Corinto; la Biblia dice que a ellos no les faltaba ningún don, hablaban en lenguas, pero tenían sida espiritual porque ellos estaban divididos. La división destruye el sistema de inmunidad de una iglesia, de tal forma que cualquier espíritu demoniaco que quiera atacar el cuerpo de creyentes puede atacar en ese punto de división. Es como cuando tienes un corte en la piel; es ahí  donde la carne se abre y los gérmenes y los parásitos pueden entrar y empezar a destruir. La división es lo mismo en el cuerpo de Cristo: cuando existe esta división, entonces los demonios pueden atacar y tomar ventaja de cuerpo en ese punto. ¡Cuán moralmente correcto es cuando estamos en unidad!

El segundo significado de la palabra "bueno" es, "es excelente intelectualmente habitar juntos en armonía". Lo contrario, por supuesto, es necedad; es necio no habitar juntos en armonía. Cuando todos hacen lo que es correcto de acuerdo a sus ojos, es anarquía.

La unidad es unirte a lo que Dios está haciendo; no critiques.  Esto es lo que trae Pentecostés; ser salvo no trae Pentecostés; por supuesto, es un prerequisito, pero no lo trae. Algo debe suceder a las personas salvas para que el aceite empiece a fluir, para que esa vida pueda realmente empezar a fluir, ministrar y sanar, y hacer todo lo necesario.

El  tercer significado de la palabra "bueno" es, "es psicológicamente saludable"; esta palabra en hebreo es "towb". ¿Alguna vez has pertenecido a una iglesia en donde no podías esperar para llegar ahí porque estabas inquieto, incómodo emocionalmente, y porque sabías que cuando llegaras ahí, ibas a ser inundado de la paz y de la presencia de Dios? La unidad de la Iglesia es saludable psicológicamente.

Pastoreé una iglesia por 35 años, y por supuesto, en el curso de ese tiempo, no hubieron muchas cosas que hayan sucedido en una iglesia que yo no haya visto. Han habido mujeres en el curso del tiempo que llegaron a esa iglesia cuyos esposos no eran salvos, y ellos eran hombres muy abusivos. Algunas veces abusaban físicamente de estas mujeres. Otras veces era un abuso mental, o de otro tipo. La vida de esas mujeres cuando estaban fuera de la iglesia era literalmente un infierno sobre esta tierra. Pero ellas podían venir a la iglesia, y en esa iglesia en donde la presencia de Dios se movía a través de las personas, había sanidad psicológica; esa paz venía a ellas, y fue de ahí de donde ellas obtenían su fuerza para volver y afrontar lo que tuvieron que afrontar. Donde sea que esta unidad esté, elimina la necesidad del sillón del psicólogo para decirte cómo sobrevivir. La paz de Dios es saludable psicológicamente; mejor que todos los cursos de la universidad o los seminarios del control del stress, es venir a la iglesia, en donde los hermanos habitan juntos en armonía.

El cuarto significado de la palabra "bueno" es, "es beneficioso económicamente". No pienses en términos de dinero cuando yo digo económicamente.  La palabra significa "legalización de la familia". La unidad hace a la familia legal en el reino de Dios por el poder del Espíritu en él, y el diablo conoce esto, entonces su mayor esfuerzo es destruir la unidad del cuerpo; siempre está obrando con este fin, causando que uno se moleste con el otro, murmurando y quejándose. Causa que alguien  siempre esté molesto con lo que está sucediendo, hablando mal en vez de traerlo a Dios en oración. Esa es la obra del enemigo que impide la unidad de esta Iglesia. Si  alguna vez nos juntamos en unidad, Dios no va a esperar nada más: el fuego caerá y la vida vendrá. Y de esto es lo que el enemigo tiene constante miedo, que haya una repetición de Pentecostés, que la Iglesia llegue al lugar de acuerdo, que otra vez, repentinamente del cielo, venga el viento de Dios. 

Pero, no sólo es bueno, también es delicioso habitar los hermanos juntos en armonía. La palabra hebrea para "delicioso" es "naiym", que significa "deleitoso o placentero". He aquí cuán bueno y cuán deleitoso es habitar los hermanos juntos en armonía. Pero cuán incómodo es cuando todos están haciendo lo suyo, y están ignorando al hombre que Dios ha puesto sobre esa iglesia. Toda obra grande de Dios siempre ha comenzado en el espíritu de un hombre.  Dios llamó a un hombre, puso Su vida en ese hombre, y puso a ese hombre en un lugar en donde dé a luz esa vida. Y esto siempre es verdad, que cuando los hombres y las mujeres en la Iglesia empiezan a hacer lo suyo, e ignoran a ese hombre, cuando hay desunión, y donde sea que hay desunión, descartamos la posibilidad de que Dios derrame Su vida a esa congregación de personas. Pero siempre es por medio de un hombre. Nota que a través de la Biblia, cuando Dios deseaba una nación, el llamó un hombre, Abraham. Cuando El quería redimir al mundo, el llamó un hombre, Jesús. Siempre es de esta forma.  

Entonces, es bueno y delicioso habitar los hermanos juntos en armonía.  Pero la pregunta es ¿quiénes son los hermanos? Son aquellos que tienen afinidad unos con otros, un sistema interno de valores que compartimos en común. Nuestra labor es, a través de la predicación de la palabra de Dios, producir un pueblo en tal unidad que Dios pueda derramar Su vida, no sólo a estas personas, sino también a través de estas personas. Eso nunca podrá suceder a menos que tú y yo como mensajeros de Dios cumplamos nuestro propósito como la voz de Dios, y que nos aseguremos que lo que sea dicho en el púlpito, lo que sea dicho en la escuela dominical, sea de un mismo sentir, con la misma visión que Dios ha puesto en tu corazón para aquellas personas a quienes Dios te ha llamado a ministrar. Debes producir hermanos a través de quienes esta unidad pueda fluir.

"Hermano" no simplemente quiere decir que tenemos una afinidad, sino que tenemos un parecido el uno al otro. Y ese parecido es del corazón y de la vida. Eso es producido por la palabra de Dios. No puedo dejar de enfatizar esta verdad. Debemos predicar y proclamar con la consistencia del mensaje y el Espíritu, hasta que produzcamos hermanos que tengan un sistema de valores basado en lo que ellos creen, y que produzcamos hermanos que estén relacionados el uno al otro, porque tienen los mismos valores, la misma visión, y el mismo deseo en la vida. Estamos construyendo, motivando, y formándonos unos a otros. La Biblia nos llama un pueblo peculiar, un sacerdocio real. La palabra "peculiar" significa, confeccionado a la imagen del patrón de Jesús.  Eso nos hace hermanos. El significado básico de la palabra "hermanos" es, "tenemos un pacto juntos". No nos parecemos mucho unos a otros en este punto como quisiéramos,  hay mucho con qué tratar, pero tenemos un pacto. Quiero hacerte una pregunta muy importante: ¿qué significa tener un pacto?

Mirémosle a Abraham.  Abraham ofreció sacrificios, una parte en cada lado de la zanja.  Lo ponía justamente a cada lado, para que pudiera caminar entre el sacrificio, con la sangre derramándose en la zanja; Abraham estaba caminando literalmente en sangre. Las aves de rapiña venían y trataban de robar ese sacrificio. Recuerdas la historia, Abraham estaba luchando contra esas aves que venían sobre el sacrificio. Cuando ves aves, aparte de águila o cuervo, envuelto en cualquier cosa relacionada a pacto, siempre representa espíritus demoniacos. Permíteme decir esto otra vez, porque tu y yo estamos edificando hermanos que van a tener un pacto, un pueblo a través del cual Dios pueda derramarse. Vimos cómo fue el pacto de Abraham con Dios; el sacrificio, el caminar por la sangre, y esas aves volando sobre el sacrificio. ¿Qué estaba sucediendo? Abraham estaba sacando a los demonios de encima del sacrificio. Ellos sabían lo que iba a suceder, y estaban ahí para impedir ese pacto. Abraham permanecía en el medio, en la sangre. Tú y yo somos hermanos de sangre andando en medio de la sangre de Cristo, nuestro sacrificio divino, luchando contra los demonios que quieren dejar sin efecto ese sacrificio al quebrantar este pacto con los hermanos, o la Iglesia, o Dios. El luchó hasta que no pudo luchar más. Luego aparece la presencia de Dios como una antorcha de fuego, y empieza a ir por atrás y por adelante con Abraham en esa zanja.

Los hermanos de pacto no están solos. Tenemos la presencia divina del Dios Todopoderoso en la preservación del sacrificio. Pero recuerda, se necesita dos para hacer un pacto. Pablo nos dice en Gálatas que Dios Padre hizo el pacto en Cristo, no en Abraham, el Abraham del Antiguo Testamento. Pablo nos dice que Dios Padre hizo ese pacto en Cristo, y Dios se lo dio a Abraham, quien lo pasó a nosotros como familia de Dios. Abraham fue vencido con fatiga.  El se fue y descansó, porque Dios había venido a tomar su lugar. Pero se necesita  dos para hacer un pacto, y la Biblia dice que ese hombre frágil, Abraham, estaba al costado del sacrificio. Y vino otra presencia , tomando el lugar de Abraham, y, juntamente con Dios el Padre, lucharon contra demonios, caminando por esa sangre; esta otra presencia, caminó en lugar de Abraham, hasta que finalmente el pacto fue sellado.

Pablo nos dice en Gálatas que fue el Cristo pre-encarnado quien vino al lado de Dios el Padre, mientras que Abraham estaba dormido, y selló el pacto en ese momento en Génesis. Cuando este pacto fue completado entre el Padre y el Hijo, Dios despertó a Abraham y se lo dio como un producto terminado. Entonces, somos hermanos, porque estamos en el pacto sellado por Dios, el Padre, y Dios, el Hijo, y entregado a nosotros como un producto terminado. ¡Qué bueno es cuando las personas del mismo pacto con una afinidad juntos, creciendo bajo el mismo patrón, habitan juntos en armonía!.

Veamos esta palabra "habitar". La palabra es "yashab" en el hebreo.  No significa tomar un descanso juntos. Esta palabra "yosheb" tiene tres significados. Significa moldear y fundir nuestras vidas a una. Estamos hablando acerca de lo que Dios debe hacer en la iglesia local para poder alistar la coordinación, y alistarlo para que sea lo que El quiere que sea, para ser el lugar  donde El pueda enviar Su vida. Los hombres y las mujeres que están juntos en las iglesias locales tienen que moldear y fundir sus vidas juntos de tal forma que mi vida en este cuerpo local, es mucho más importante que la vida en el mundo secular, que no haya comparación. Que vengamos a ser tán unidos en este cuerpo, que nuestro trabajo en este cuerpo sea tan importante, que todo lo demás que hagamos en la vida no tiene importancia en comparación con ello. ¡Cuán bueno es cuando tienes un cuerpo de creyentes juntos, que reconocen que sus vidas en unidad como el pueblo de Dios, son más importantes que sus vidas como individuales!  Ahora, cuando  moldeas y fundes algo junto, tiene que ceder su individualismo.

En segundo lugar, significa que nosotros fijamos y establecemos nuestras vidas juntos como uno, y “establecer” significa cortar toda vía de escape:  "Yo soy un miembro de este cuerpo de creyentes, por lo tanto, yo no voy a permitir una via de escape en esta comunidad". Tu dirás, "a mí no me gusta lo que está sucediendo." Entonces arrodíllate, dícelo a Dios, porque no hay via de escape en este pacto. Ese principio debe ser fijado y establecido. Permite que el Espíritu Santo a través de la palabra de Dios establezca este principio en los hermanos, en la iglesia, que no hay via de escape. Tú no puedes simplemente tomar tu pelota e irte a tu casa cada vez que sucede algo que no te guste.

Cuando te unes en matrimonio, es, "hasta que la muerte los separe".  Este es el tercer significado. No hay nada que vaya a romper este pacto.  Estoy hablando de esas iglesias que van a estar aquí cuando suene la trompeta que reunirá la cosecha de Dios. El ministerio edificado sobre la personalidades y trucos, nunca durará mucho tiempo: ellos muy pronto desaparecerán, si es que están edificados sobre cualquier otra cosa que no sea la Palabra por el poder del Espíritu de Dios. Una renovación tiene que arder en la Iglesia antes que venga el fin. El moldear, fundir, y venir a ser uno, requiere que yo entienda que mi parte en el reino no puede ser cumplida por nadie mas que yo.

Primero, eso es nacido en tí, luego debes darlo a luz, y debes darlo a luz en aquellos que Dios te ha dado para ministrar. Tienen que saber que tienen un trabajo, y es mejor dar que recibir. Y es tu trabajo inculcar en esas personas que nadie fuera de tí puede hacer lo que Dios te ha llamado a hacer. 

Pero finalmente, la palabra es "monogamia". Monogamia - un esposo o una esposa. Nota que "gama" significa esposo, "gamy" significa esposa. Esto es, una persona a quien me entrego totalmente en cuerpo, alma, espíritu, para ser una carne. La Biblia dice que Dios está llamando a hermanos y hermanos de pacto, para moldear, fundir, y casar sus vidas como uno. Conoces la palabra "gameto":  Un gameto es producido cuando un esposo y una esposa que se aman y están comprometidos uno al otro, se unen; el cuerpo de él suelta espermatozoides, el cuerpo de ella suelta óvulos. Mientras ella esté en posesión de ese óvulo sin unirse a él, ese óvulo vivirá dos o tres horas y morirá, pero cuando se unen, moldeados, fundidos, unidos, ese espermatozoide alcanza ese óvulo y un proceso llamado cigosis se lleva a cabo, e instantáneamente ya no es un óvulo, es una persona.  Una vida humana ha sido formada en ese momento. Ese vientre ha venido a ser una incubadora de la vida.

Cuando nos reunimos como uno, reconociendo a Dios como más importante que yo como individuo, y rendimos nuestra vida totalmente sin reservas, entonces, venimosa ser la incubadora del reino divino de Dios. La vida explosiona. No puedes tener vida en una Iglesia dividida. Tienes muerte.  Lo que pasa es que rompes el sistema immunológico, y el diablo lo toma. La vida es provista por cada coyuntura; esto es una parte del cartílago entre los huesos que transforma los tuétanos de cada hueso en corpúsculos vivientes de sangre roja,  y hace que la sangre fluya a la vida del cuerpo. Y cuando nos unimos en uno, la vida fluirá de entre nuestras coyunturas.  La unidad, "yachad" significa, "un acuerdo", el convertirse en un cuerpo saludable - cada miembro haciendo su propia labor. 

¡Cuán bueno y cuán placentero es para los hermanos habitar juntos en unidad, porque ahí Dios envía vida eterna!

SERIE: UNIDAD DE LA IGLESIA
QUEDAOS HASTA
Lección #2
En Lucas 24: 49 dice: "He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad  de Jerusalén, hasta que seáis investidos  de poder desde lo alto". La unidad significa un acuerdo; la palabra hebrea "yachad" significa "venir a ser uno". Como un cuerpo saludable que tiene a todos sus miembros haciendo el trabajo correcto. Entonces, ¡cuán bueno, cuán correcto moralmente, es cuando la gente del pacto está unida, cada uno en su lugar correcto, funcionando en su capacidad máxima!

No codicies el puesto del pastor, no codicies el puesto de tu vecino. Dile, "no quiero tu puesto, tengo mi propio puesto". No necesito envidiar a nadie, no necesito cantar como alguien, tengo mi propio ministerio, tengo mi propia silla en donde sentarme. Nadie puede ocupar tu asiento. Necesitamos dejar esta falsa humildad que dice, "que el hermano tal y tal lo haga, él es mejor que yo".  Dios no lo llamó para hacer tu trabajo. Cuando tú estás fuera de lugar, entonces arruinas toda la química, arruinas las coyunturas. Las coyunturas deben estar en el lugar correcto, si es que van a producir sangre viva que fluye.

Una vez más, a medida que entramos a este capítulo, debemos saber que el énfasis ahora es tú y yo, quienes somos llamados por Dios para ser el portavoz de la iglesia de Dios; somos sus "ancianos", y nuestra labor específica es moldear y fundir este cuerpo de creyentes en un acuerdo, poniendo cada coyuntura en su lugar correcto para que la vida pueda fluir a través del cuerpo. 

La Biblia dice que la vida de la carne está en la sangre. La sangre del cuerpo de Cristo es el Espíritu Santo. Hemos enfatizado esto vez tras vez, que existen ambos; cuerpo y espíritu; pero aún así, como el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo son uno, la sangre y el Espíritu también son uno. La Biblia dice que la vida de la carne está en la sangre. Pero  sabemos que la vida del cuerpo de Cristo es la sangre de Cristo. El Espíritu Santo es la vida, porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte al darme vida. Y así es como el Espíritu Santo es esa sangre. Dios te ha dado un puesto, de tal manera que el Espíritu Santo te necesita en tu lugar antes que el aceite pueda fluir, el rocío pueda caer, y el estruendo pueda venir del cielo.

Jesús dijo en Lucas 24: 49, "...quedaos...hasta..." ¿Por qué quedarse? Pedro dijo que nadie iba a lavar sus pies, otros querían los mejores lugares, ésta era la actitud en el aposento alto. Jesús dijo, "...quedaos...hasta que seáis investidos de poder desde lo alto". La palabra "quedarse" significa "sentarse". La palabra "quedarse" la encontramos en muchos lugares de la Biblia, traducida de diferente palabras, pero la palabra "quedarse", que es traducida de esta cita, significa "sentarse". Lucas 4:  20, "Y enrollando el libro...se sentó".  Ahora El está sentado a la diestra del Padre. Jesús les dijo a esos discípulos confusos, "quédense hasta que encuentren el asiento o lugar correcto en este reino para que yo pueda abrir los cielos". "Sentarse" significa que simplemente encontramos nuestro lugar en el cuerpo, que no estemos tratando de tomar el lugar del otro, sino que simplemente encontramos nuestro lugar.

Así como en la universidad el rector tiene una sillón que le corresponde, aunque pueda estar en otro lugar, también Jesús está sentado a la diestra del Padre. Eso no quiere decir que El ha estado sentado durante dos mil años, simplemente significa que a la diestra del Padre se encuentra Su lugar. Y Jesús dijo, "ustedes quédense hasta que estén sentados en su lugar correcto". Y otra vez, esto viene a ser nuestra responsabilidad, los que hemos sido llamados a ser el  "portavoz" de este cuerpo, el asegurarnos que cada oveja y que cada hermano, encuentre su lugar.

¿Qué estaban haciendo durante 10 días mientras esperaban este poder? Estaban buscando sus lugares correctos en el reino de Dios. "Buscad primeramente el reino de Dios y Su justicia, y todo lo demás os será añadido" (Parafraseando Mateo 6: 33). Ellos buscaban sus lugares en este reino. Al decirles que se queden, Jesús estaba diciendo "tengan un pacto, que tu hermano se ponga en su lugar, tú ponte en tu lugar, y todos juntos formen mi cuerpo de tal manera que todos puedan cumplir su propia función al máximo"; entonces, y sólo entonces, oirás un estruendo del cielo.

Hechos 2: 1-4 dice: "...estaban todos unánimes juntos". ¿Qué es "unánimes"? Es la palabra "yachad", habitar juntos en unidad, es venir a ser uno. Ellos estaban juntos esos 10 días, buscando sus lugares. La Biblia dice, "...estaban todos unánimes juntos. Y de repente vino del cielo un estruendo...". Unánimes: cada uno había encontrado su lugar. ¿Qué es unidad?  Unidad es todos en un cuerpo, en sus lugares correctos. Todos estaban unánimes, y juntos, y de repente... En el momento en que estemos listos, el fuego caerá, el aceite fluirá, y el rocío descenderá del cielo.

Dios está levantando iglesias locales, poniéndolas en un lugar para ser incubadoras del Reino. Tenemos que venir a ser la incubadora del Reino de los cielos; cuando eso sucede en cualquier iglesia, será como el buen óleo. El óleo es la vida, la semilla de Dios.

¿Qué es la iglesia? En primer lugar es la novia de Cristo. Cuando la novia está en unidad, cada miembro funcionando en su lugar, entonces Dios derrama Su vida a Su iglesia que es el vientre de la tierra. Cuando Dios habla a Su iglesia, primero pone el mensaje dentro de Su apóstol, Su enviado; ese eres tú, que has sido llamado. Dios primeramente pone esa iglesia dentro de ese hombre, dentro de esa mujer de Dios. El aceite viene primero sobre la cabeza del "Anciano" de Dios, ese "portavoz". Dios coloca profetas alrededor de esa cabeza, luego trae al evangelista, al maestro, y todos los dones y oficios; es decir, la Iglesia encaja en su lugar. Todos dicen, "Este es mi lugar y mi ministerio; aquí estoy, pastor, no se preocupe por mis diezmos, estarán acá cada domingo, no se preocupe por mi cuerpo, estará en esa banca, no se preocupe por el piso, estará barrido, no se preocupe por el equipo, estará prendido, no se preocupe por la movilidad, yo me encargaré de esto, no se preocupe por nada, sólo tome su lugar, sueñe su sueño, y yo estaré en mi lugar". Cuando tomamos nuestro lugar, vendrá la bendición, porque Dios dice, "porque allí envía Jehová bendición".

El va a señalar a tu iglesia y va a decir, "vida para esa casa, vida para esa casa". Siempre estamos orando, deseando avivamiento, deseando que Dios se mueva, deseando Su presencia, deseando  Su vida. Si  en verdad queremos eso, entonces debemos aprender muy bien que si  traemos a esa iglesia a un acuerdo, a la unidad, en donde cada miembro está en el lugar debido funcionando con su ministerio, entonces Dios dará vida.

Muchos años atrás, cuando pastoreaba una iglesia en Beaumont, este asunto ecuménico empezó a levantarse: las organizaciones muertas de la vieja guardia estaban uniéndose. Vi que esto era significante, pero no me molestó. Entonces vi por el Espíritu de Dios que esto iba a conllevar a una imitación de pentecostés, a esa unidad, y cuando esto sucediera, sería llevado directamente al demonio. Pero sin embargo,  podía ver en la Biblia este llamado a la unidad. Y Dios me dijo en cuanto a la iglesia que yo estaba pastoreando: "Yo no te he ordenado que unifiques esta iglesia con cualquier grupo de creyentes u organización de creyentes;  te he llamado a unificar aquellos creyentes que yo he puesto bajo tu ministerio. Tú los reúnes a través de la prédica del mensaje que te he dado por el Espíritu de Dios, traes a cada uno de ellos a esta unanimidad, esto es, cada uno de ellos en su lugar cumpliendo el ministerio que yo les he dado, y yo enviaré vida ahí". En cualquier otro lugar en donde Dios pueda hablar al hombre de Dios y suceda lo mismo, entonces esas asambleas locales diferentes serán una. Pero ellas no pueden ser una a menos que cada miembro esté en su lugar debido, funcionando en su propio ministerio, porque la vida viene por mandato. No es algo arbitrario, la vida viene por mandato. Dios llama aquellas cosas que no son como si fueran.

¿Dónde empieza el óleo de la unción? Empieza en la cabeza. La palabra hebrea es "rosh", la palabra griega "anciano," "episcopado" u "obispo". La unción del Espíritu Santo no empieza en un comité. ¿Eres llamado a ser la cabeza, la voz? Sólo deja esa oficina a algún comité, a alguna junta; déjalos que empiecen a tomar decisiones acerca de la actividad espiritual de ese cuerpo, y el fluir se detendrá inmediatamente, porque el fluir de la unción empieza en la cabeza. Moisés era la cabeza de la iglesia del Antiguo Testamento. Aarón era el portavoz. Jesús es la cabeza de la iglesia del Nuevo Testamento, El es nuestra cabeza.

El óleo viene del Padre - La palabra "desciende" viene de la palabra griega "yarad", Y es la palabra "Jordán". Como el río Jordán siempre desciende, la unción siempre desciende. Esto tiene que ser una realidad en tí. La iglesia se ha desencajado, porque el oficio del "anciano" de Dios, el pastor, el "portavoz" de Dios, ha sido tomada  por lo que llamamos "concilio", o "diáconos", cuya labor debía ser esperar en las mesas para que el hombre de Dios, la cabeza de esa iglesia pueda estar en su lugar en donde pueda descender el aceite sobre él. La unción siempre desciende. Los oficios se levantan por la fuente de la unción. El aceite desciende de la cabeza que es Jesús, a la barba, la barba de Aarón, quienes somos nosotros. ¿Quién era Aarón? El era el ministro; el portavoz de Moisés. 

¿Entonces qué sucede? Dios unge a Cristo, y Cristo unge al "hombre de la barba", a tí y a mí.  El hombre llamado de Dios es el "hombre de la barba". La unción para el reino de Dios en tu pueblo va a descender del Padre, a través del Hijo, y saldrá de la boca del hombre de Dios. Si el "hombre de la barba", el predicador (quien eres tú), no lo habla, nunca sucederá. El aceite descenderá de la cabeza a la barba, hasta las vestiduras. ¿Qué son las vestiduras? La palabra hebrea es "peh" que significa "la boca". Literalmente, es la boca del cuello - también, es la boca de fe, y la confesión del cuerpo. Tenemos que salvar a los jóvenes, tener a los siervos y las siervas confesando, y los hijos y las hijas creyendo y esperando. Y en el momento en que estemos unánimes, en nuestro lugar debido, el aceite va a fluir y el rocío va a caer. La palabra para "rocío" es "la cobertura,"  y fue esa cobertura la que trajo el maná. ¿Cuántos realmente queremos que el maná caiga en la Iglesia? ¿Cuántos quieren que el aceite de la unción fluya sobre el ministerio? ¿Cómo podemos obtenerlo? Simplemente por habitar juntos. Eso no quiere decir desperdiciar el tiempo juntos, significa edificar tu vida en este cuerpo, significa que tú, como el portavoz de Dios, edifiques cada miembro en ese cuerpo.  Trayéndolos, mostrándoles que hay un lugar para ellos, y que no hay ningún lugar tan importante como el  de ellos. No importa cuán insignificante parezca, debe estar en su lugar para que el cuerpo funcione, y para que Dios envíe Su vida. Esta es nuestra labor como portavoz: edificar todo esto en este cuerpo, edifícarlo con un pacto hasta que la muerte te separe de ello, con los miembros de este cuerpo, juntos, en compromiso total, para que podamos ser la incubadora del reino de Dios; de esto es que se trata. Que lleguemos a ser esa incubadora a través de la cual la vida pueda nacer. Para que esto suceda, debemos estar unidos con un acuerdo, debemos encontrar nuestro lugar en este Reino; no podemos usurpar el lugar de otros, debemos encontrar nuestro lugar en este Reino, debemos funcionar en ese lugar. Y cuando Dios vea a ese cuerpo de creyentes, unánimes, ahí El enviará Su vida.

Quiero ver estos tres puntos, otra vez. ¿Quieres que el aceite de la unción fluya sobre el ministerio? Tú vas a ser el portavoz de la iglesia; tú, por supuesto, lo deseas. Luego la pregunta es, ¿cómo podemos obtenerlo?  Habitando juntos. Estoy repitiendo esto porque quiero producir un lugar en donde Cristo pueda vivir, un lugar en donde una comunidad pueda encontrar a Dios. Esto significa que debemos habitar juntos; eso no significa desperdiciar el tiempo juntos, significa edificar nuestras vidas en este cuerpo. Como un ministro, invierte tu vida en ello, y entonces por la palabra de Dios edifica a los miembros en ello. El tuyo es un llamado único a ese púlpito como el portavoz de Dios para hablar la palabra de Dios a ellos, esto es verdad.

Pero ese creyente allá afuera,  no importa qué ministerio tenga, debe entender que su lugar en el cuerpo de Cristo es tan importante como el tuyo; él debe saber esto.  Porque a menos que él esté en su lugar, tú no podrás funcionar; y si tú, como el hombre de la barba, el portavoz de la cabeza que es Jesucristo, no puedes funcionar, entonces el aceite no puede descender sobre tí; y si no desciende ni fluye a través tuyo al cuerpo, entonces sólo somos otra sociedad de debate religioso. Edifica en ese pacto hasta que la muerte te separe de él, todos juntos en un compromiso total, para que tú y yo podamos venir a ser en verdad, la incubadora del reino de Dios. Debemos renovar la iglesia, debemos tener un avivamiento de la presencia de Dios, y la clave para esa presencia es traer a ese cuerpo de vuelta a la unanimidad, una mente. Y la clave para que esto suceda eres tú, entonces  debes ver lo que es la unidad y cómo es que debe ser traída; no sólo debes saberlo con tu cabeza: esa unidad debe nacer en tí, de tal forma que  la reproduzcas en donde Dios te ponga.

SERIE: UNIDAD DE LA IGLESIA
 LA UNIDAD CRISTIANA
Lección #3
Cuando la Iglesia está en unidad, entonces Dios envía su poder. Hemos encontrado en esa unidad, la unanimidad, que significa estar en El en nuestro lugar debido en ese cuerpo, funcionando en el ministerio al que Dios nos ha llamado, cada uno de nosotros encontrando nuestro propio lugar y funcionando ahí. Esto crea la unanimidad, y es a esa atmósfera a la que Dios envía Su vida. Por lo tanto,  puedes ver la importancia de la unidad cristiana, que es lo opuesto a  ese asunto falso y mentiroso llamado "ecumenismo".

Leyendo en Romanos 15: 4-7, dice que: "Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza. Pero el Dios de la paciencia y de la consolación os dé entre vosotros un mismo sentir según Cristo Jesús, para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. Por tanto, recibíos los unos a los otros, como también Cristo nos recibió, para gloria de Dios".

Dios se está moviendo en una forma muy definida para traer unidad a Su cuerpo, y esto tiene que ser uno de los mayores intereses de Dios en este último tiempo, porque la promesa de Dios es, "...derramaré mi Espíritu sobre toda carne..."  (Joel 2: 28). Para poder derramar Su Espíritu, El debe tener ese cuerpo en orden, bien unido y ordenado, unánime, para que El pueda enviar Su vida a ese cuerpo. Porque sólo a través de ese cuerpo, El puede derramar Su Espíritu sobre toda carne.

El diablo, que siempre es un imitador, tiene su versión perversa de esta unidad y es el "ecumenismo". Satanás sabe que en donde esa unidad bíblica sea lograda, el Señor enviará Su vida y bendiciones. En otros mensajes sobre esta misma verdad, hemos visto que esa unidad bíblica quiere decir, que todos estén en sus lugares correctos. Vamos a ir más allá para ver lo que Dios en realidad está buscando, porque es absolutamente imposible que  guíes a un pueblo a menos que  sepas dónde es que Dios quiere que ellos estén, y es imposible que  formes esta compañía de hermanos, que habitan juntos en unidad, a menos que realmente sepas lo que Dios está buscando.

Pablo identificó la dinámica de la unidad cristiana en los capítulos 13 y 15 de Romanos. Nuestro texto establece estas verdades. Afirmando el lugar de la palabra de Dios en la vida del creyente, Pablo ora por los cristianos romanos. En esa oración, él declara la armonía entre el atributo y la actividad de la Palabra de Dios: "La paciencia y la consolación de las Escrituras..." (Romanos 15: 4)  Luego, el muestra la armonía entre el atributo y la actividad de Dios: "El Dios de la paciencia y de la consolación". La Palabra es para acercar uno a Dios, y producir en esa persona una calidad de resistencia. El efecto de esta obra de la palabra de Dios es conceder a los cristianos un mismo sentir los unos para con los otros. 

La Palabra de Dios y el Dios de la Palabra, obran en la vida del creyente para producir lo que Pablo llama acá, un "mismo sentir". Todo esto debe venir a través tuyo, el hombre de Dios, el portavoz de Dios, el anciano de Dios. Debes saber lo que Dios está diciendo, y a menos que lo digas, no será dicho; y si no es dicho, entonces nunca podrá tener su efecto creativo en el cuerpo de creyentes que Dios desea.

Entonces vemos esta palabra "dar", "conceder", se traduce a una palabra que significa "dar". Esta palabra se usa 21 veces en la versión Reina-Valera de la Biblia, 8 de esos en el Nuevo Testamento, y siempre es de la misma palabra griega, y siempre se usa como una actividad de Dios.

Un "mismo sentir" nunca es producido por los esfuerzos del hombre: es un don que debe ser dado por Dios. En otras palabras, no hay nada profesional acerca de esto: no puede ser organizado; no podemos producirlo con ninguno de nuestros programas. Tiene que ser dado por Dios como un don de Dios, este mismo sentir de Dios. Pero El te usa a tí y a mí como el instrumento a través del cual El trabaja con Su palabra. La palabra "mismo sentir" es un infinitivo que significa "tener la misma mente", "estar de acuerdo todos juntos".  Esto es, "estimar las mismas perspectivas". Se encuentra en Filipenses 2: 2 El dice, "Completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa". La forma imperativa del verbo se usa en  Filipenses 2: 5.  "Haya", ése es un imperativo, "Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús".  

Jesucristo, entonces, es ambos: la fuente y el patrón de la unidad cristiana. La unidad es la expresión de la vida de Cristo en y a través de Su cuerpo. Esto es lo que Dios está buscando, esto es lo que Dios finalmente tendrá, y toda Su obra con nosotros es conformarnos a eso. En Romanos, capítulos 12 y 15, Pablo nos dice cómo se obtiene la unidad. Pero en Filipenses 2: 5-8, Pablo nos da las características de la unidad; lo examinaremos: "Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz".

Nota que la primera característica de la unidad Cristiana es que es imperativa. Tú y yo hemos visto que si queremos ver el avivamiento que Dios va a dar, (y lo hará a través de alguien,) y si tú y yo queremos ser este instrumento, entonces debemos traer ese cuerpo a la unidad. Notamos que lo primero acerca de ello es que es imperativo. No es una sugerencia, es imperativo:  "Haya  esta mente".

Hemos visto que la unidad es moralmente correcta, intelectualmente excelente, psicológicamente saludable, y económicamente bueno.  Tú has sido encargado como ministro de Dios con la responsabilidad de producir esto. Muchos cristianos piensan que su fe es un sistema de opciones. Estos cristianos son llevados por una mentalidad melindrosa en vez de ser llevados por convicciones. Esta mentalidad ha llevado a interpretaciones falsas de muchos pasajes de la Escritura. Veamos las palabras de Jesús, "si alguno quiere venir en pos de mí". Actualmente se enseña, "si  tomas la elección de seguirme, (y hacer esa elección es tu privilegio), esa es tu opción"; pero  un examen cuidadoso del texto y el contexto, indica un significado muy diferente. El contexto y el tiempo del verbo "querer" es propiamente interpretado como, "si mi Padre te ha dado el deseo de seguirme". "Nadie puede venir al Hijo,  a menos que el Padre lo atraiga" (Paráfrasis de Juan 6: 65).  Entonces la opción una vez mas está en Dios y no en el hombre. 

La unidad que Pablo menciona en Filipenses 2 es un mandato. Tú y yo sabemos que la violación de un mandato siempre es pecado; por lo tanto, no mantener la unidad es pecado, y nos separará del favor y de las bendiciones de Dios.  Nosotros podemos orar por un avivamiento hasta que caigamos muertos, pero nunca vendrá hasta que obedezcamos el mandato, "haya este sentir en tí". La unidad cristiana es un asunto serio, y no es una función de la emoción o a la amistad: la unidad es encontrar el lugar de uno en el cuerpo. Es posible mantener la unidad frente a todo el desacuerdo. Comprende, si Dios va a enviar Sus bendiciones sobre nosotros, entonces debemos mantener la unidad. Para mantener la unidad debemos entender qué es, y qué no es, cómo mantenerla, y cómo restaurarla cuándo se ha perdido.

La unidad cristiana es interna, no es un asunto externo de influencias; es un asunto interno de actitudes, motivos, y pensamientos. Pablo dijo, "haya en vosotros esta mente...".  Basando sus enseñanzas en las palabras de Cristo, 1 Timoteo 6: 3, dice "Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la piedad...". El afirma que la conducta externa es una manifestación de lo que está en el corazón (Mateo 15).

Si vamos a tener unidad en la conducta, conversación, en la comunidad y en la vida de los cristianos, debe comenzar en el lugar de los sentimientos; la mente. Cualquier intento de mantener la unidad sólo con una conformidad externa a un patrón hecho por el hombre, va a fracasar; lo he dicho antes, no es algo profesional, no es traído por los programas del hombre.  No puedes organizarlo. La unidad cristiana, fluye de adentro para afuera. Es posible tener una apariencia externa de unidad, pero la prueba viene cuando la apariencia es desafiada por el disturbio. Dije anteriormente que es posible mantener esa unidad, aun cuando no estamos de acuerdo.  La prueba de ello estará acá mismo. La unidad derivada de una misma mente, va a sobrevivir. "Una misma mente", escritural, es ambos el producto y el proceso de la unidad cristiana, y no simplemente un acuerdo. "¿Cómo podrán andar dos juntos si no estuvieren de acuerdo?" (Parafraseando Amós 3: 3). A menos que la visión de ese cuerpo sea una, no habrá unidad en ese cuerpo.

Dijimos, y queremos decir otra vez, que la visión está en el corazón del apóstol, el enviado, (ese serás tú),  aun antes que sea algo visible sobre esta tierra. Esa visión, puesta en el corazón de ese hombre de Dios, debe venir a ser la visión del todo.  Debe ser algo nacido dentro de ellos a través de la predicación de la palabra de Dios y mucha labor de oración, porque la unidad es de adentro para afuera. La unidad es: metas comunes de la vida, lealtad máxima, y la más elevada devoción. La unidad de Cristo con el Padre era interna y es el patrón objetivo de nuestra unidad.

Vimos en nuestros estudios, que cuando  lees de Cristo en los evangelios, cuando ves cómo El anduvo por esta tierra, entenderás que  nosotros hemos venido a ser lo que El fue. El fue ese nuevo hombre, El fue ese hombre celestial, y a través de El fluía la vida y el ministerio. Y a medida que lo vemos, vemos lo que el ministerio de la Iglesia es.  Y a medida que vemos la unidad entre El y el Padre, entonces esto debe ser la unidad objetiva de la iglesia. El Padre no tiene un cuerpo como el Hijo encarnado; El no estaba limitado por el tiempo y el espacio como lo estaba el Hijo encarnado. Su unidad, esto es, la unidad del Padre y el Hijo, derivaba de la unidad de Su mente y corazón. Los pensamientos de Cristo eran los pensamientos del Padre. Los deseos de Cristo eran los deseos del Padre. La voluntad de Cristo era la voluntad del Padre. La unidad de los creyentes es más una unidad de espíritu, (que es producida por la armonía con el Espíritu Santo,)  que tener una conformidad externa de acuerdo a conductas o convicciones normativas. Sin embargo, la unidad del Espíritu producirá un comportamiento y creencias normativas, porque todos tendremos los mismos deseos, los mismos pensamientos, y la misma voluntad, porque tendremos la misma mente de Cristo.  Entonces en verdad, venimos a ser uno.

Pero luego, la unidad cristiana es emulativa. La unidad cristiana se encuentra en la emulación del Señor Jesucristo. Esto es La realidad objetiva, "la mente que hubo en Cristo," que instruye y da definición a lo subjetivo, el mandato subjetivo de "tener la misma mente". La mente que debe estar en el cuerpo de Cristo, de la cual la unidad cristiana fluirá entonces naturalmente, es la misma mente que estuvo en Cristo. La unidad de la primera iglesia fue el resultado de la misma mente, esto es, la mente de Cristo. Esa mente se manifestó en: "Nada hagáis por contienda o vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros" (Filipenses 2: 3 -4).

Entonces, la unidad Cristiana es el resultado de la vida de Cristo siendo manifestada en la vida del creyente, a través de la obra del Espíritu Santo.  De otra forma no puede haber unidad. No existe afinidad entre organizaciones, no existe afinidad con hacer de ellas una ensalada de religión, no hay forma de unidad cristiana, excepto que la mente de Cristo esté en la mente de cada creyente. Se reconoce por la apariencia del carácter de Cristo en cada creyente. Déjame decir esto otra vez: la unidad se reconoce por la apariencia de Cristo en cada creyente.

En primer lugar, Sus convicciones vienen a ser nuestras convicciones. Lo que El  ama yo lo amo, lo que El odia yo lo odio; lo que El hace yo lo haré, Lo que El rehusa, yo  rehusaré. Pero luego la unidad se muestra en  que  tenemos Su compasión; El lloró sobre los perdidos, lloró sobre Jerusalén.  Nunca debemos permitir que nuestra compasión sobrepase a nuestra convicción, debemos tener Sus convicciones, pero es necesario que haya esa compasión de Cristo mezclada con esas convicciones, o sino simplemente nos convertiremos en una computadora sin sentimientos.

La Biblia dice que no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras dolencias y debilidades, El es un sumo sacerdote compasivo. Y si ese sumo sacerdote va a vivir a través de nosotros, entonces, una de las marcas de nuestra vida debe ser esa compasión. No podemos usar el púlpito sólo para golpear a las personas, sino que tenemos que tratar con ellas con la compasión de Cristo. Entonces será visto a través de nosotros, el carácter de Cristo: Su convicción, Su compasión, Su conducta. Debemos andar como El anduvo, Su santidad debe ser nuestra santidad. Debe haber lo suficiente de la conducta de Su vida en nosotros.

La Biblia habla acerca de ser predestinados para ser hechos conforme a la imagen de Cristo.  Esto es algo espiritual y moral; algún día  tendremos un cuerpo como Su glorioso cuerpo, pero ahora es una conformidad espiritual y moral.  Esto es, Dios por el Espíritu Santo está reproduciendo en nosotros el carácter moral de Cristo, para actuar como El actuó. Nuestra conducta es Su conducta, de tal manera que el mundo pueda darse cuenta que tú y yo hemos estado con Cristo. El Espíritu Santo, debe, sobre todo, poder reproducir  esa conducta, porque no importa lo que nosotros decimos, si ellos no pueden ver la compasión, el amor y la santidad de Cristo manifestada en y a través de nosotros, entonces lo que digamos no significa nada. Este carácter tiene que ser reproducido.

 Veamos su consistencia. El no se despertó un día actuando al contrario de como actuó el día anterior:  era cada día que El andaba con Dios. El se levantaba antes al amanecer para orar. El pasaba toda la noche en  oración.  El esperaba delante del Padre. El vivía en esa unión máxima, habitando en el Padre.  Por lo tanto, El siempre hablaba lo mismo, porque El dijo, "Yo no digo nada excepto lo que oigo decir a mi Padre,  y yo no hago nada excepto lo que veo hacer a mi Padre" (Paráfrasis de Juan 5: 19). Su consistencia fue que El siempre se quedaba en el Padre, y Sus acciones siempre eran las mismas. Este carácter tiene que ser reproducido en nosotros.  Esto será el producto de esa unidad, y debe ser demostrado y visto en medio del pueblo de Dios. Cuando eso es visto, entonces los hombres ven a Jesús. Y Dios dice que cuando lo vean a El, se arrepentirán.

La unidad cristiana es traída por este mismo sentir. Con Su mente en todos nosotros, entonces tenemos Sus pensamientos, Su deseo, y Su voluntad, de tal forma que actuamos como El, todos nosotros unánimes. La vida de Dios siempre se encuentra ahí.

SERIE: UNIDAD DE LA IGLESIA
LA UNIDAD ES IDENTIFICACION
Lección #4
Hemos visto que la unidad es cuando cada uno de los miembros del cuerpo de Cristo encuentra su lugar en el cuerpo y funciona ahí, no codiciando el lugar del otro, sino más bien cumpliendo nuestra propia función y ministrando en el Cuerpo de Cristo. Hemos visto que esta unidad no puede ser producida por una influencia exterior, sino que funciona de adentro para afuera.  Es la mente de Cristo en cada creyente, tener un mismo sentir, y de acuerdo con el apóstol Pablo, él dijo que esa era la característica de la Iglesia del libro de los Hechos. Para esto, debemos ser de una sola mente. Esto es lo que nos  ordena el Señor. 

Filipenses 2: 5-6 dice, "Haya, pues, en vosotros este sentir (mente) que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse...".

Hemos dicho anteriormente, que la unidad de Cristo con el Padre es el patrón objetivo.  Es el patrón que tenemos, es el ejemplo de nuestra unidad unos con otros. La unidad de Cristo con el Padre fue demostrada por Su identidad con el Padre. Esencialmente, el versículo dice, que Jesucristo es Dios. En las matemáticas, el estudio de la identidad es el estudio de aquellas cosas que, a pesar que son expresadas en términos diferentes, son sin embargo igual en valor, contenido, y definición. Aunque ésta no es la mejor analogía de la Trinidad, expresa varios de los atributos de esta Deidad trina. Dios el Padre, Dios el Hijo, Dios el Espíritu Santo son uno, son iguales y constituyen una igualdad eterna. También, todos los cristianos son iguales y constituyen una identidad, el cuerpo de Cristo, el cual es tan misterioso en su unidad, como lo es la trinidad en Su unidad.

La unidad cristiana requiere que cada cristiano sepa personalmente y confiese públicamente, que todos los cristianos son iguales a los ojos de Dios. Ahora bien, esta no es la distorsión moderna de "auto-estima" del evangelio de Cristo; esto simplemente dice que la unidad cristiana tiene como su base la igualdad total y completa de todos los creyentes. Ahora vamos a tomar esto, y clavarlo en nuestra mente, porque todo lo que he dicho en esta serie sobre la unidad, tiene que ver con que si  Dios nos va a dar favor con Su presencia a donde nos envíe. Cada creyente va a tener que ser llevado a ese lugar de unanimidad.  Esto es, cada uno de ellos debe ser puesto en el lugar que le corresponde en el cuerpo de Cristo. Para poder hacer esto, lo cual es esencialmente tu labor a través del Espíritu Santo,  vas a tener que reconocer que cada creyente  es igual ante  los ojos de Dios. La idea de que un creyente es mejor que otro, fue excluida en Romanos 12.  Totalmente excluida.  La idea de que un creyente es inferior a otro creyente es excluida por Romanos 13 y 14. Es necesario que estudies estos capítulos.

La unidad cristiana se caracteriza por la identificación de todos los creyentes unos con otros, como iguales ante los ojos de Dios. Permíteme aclarar que esta igualdad no se mide de acuerdo a los datos personales objetivos, sino por la doctrina pura subjetiva.  Dios dijo que todos somos iguales. Por lo tanto, afirmamos que somos iguales no importando si las circunstancias parezcan contradecir esa realidad.

Sin identificación con el Padre, el Hijo nunca hubiera podido tener esa unidad con el Padre. Su unidad no estaba en el ceder Sus oficios individuales únicos, sino en que ellos eran uno en esencia. Entonces la unidad en el cuerpo de Cristo no es tener igualdad de personalidad, de ministerios, o de talentos, sino es tener una sola mente en esencia, que es concedido por Dios a través de la gracia. No significa que somos iguales en los talentos físicos, en la habilidad mental, pero sí significa que tenemos la misma mente. Este mismo sentir reconoce que todos los creyentes son iguales en Dios.

Esta identificación es lograda en cuatro maneras. La primera es por un acto de la voluntad. Es imperativo recalcar la importancia de esta unidad, porque es aquí donde Dios envía Su vida, y no es posible que deje de recalcar el hecho de que tú como porta voz de Dios has recibido la responsabilidad de que esta unidad se lleve a cabo. Tú dirás que quizás hay alguien que no esté de acuerdo con esto. Lo que estoy diciendo es que si  cumples tu función como portavoz de Dios, ellos se quedarán o sino se irán. Juan dijo que la razón porque ellos  dejaron a Jesús, es que ellos no eran de El.  Como ves, ellos no eran parte de esta visión.  Ellos tuvieron que irse.  Aquellos que están contigo se quedarán contigo, si  eres fiel en predicar, proclamar, y traerlos a esta unidad. Si  eres fiel, aquellos que no están contigo, te dejarán.  Esa es una bendición de Dios.  Aquellos que son de la visión se quedarán contigo.

A continuación tenemos cuatro maneras de llevarlos a esto.  Número 1: Es un acto de la voluntad. La identificación objetiva de Cristo: Su igualdad era con el Padre a quien El mismo declaraba que era igual. Nuestra identificación es con aquellos a los cuales somos iguales; ésta es la identificación. Jesús fue igual al Padre por naturaleza; nosotros somos iguales unos a otros por naturaleza. La identificación de Cristo con el Padre hizo posible para El, el identificarse con nosotros, porque sólo Dios podía entender nuestra dificultad y encargarse de remediarla. Nuestra redención requería Su identificación con nosotros. La identificación de Cristo con nosotros fue lograda cuando El se despojó de sí mismo. Esto fue llevado a cabo por un acto de Su propia voluntad. La forma y la estructura de la palabra "a sí mismo" en Filipenses 2: 7, indica que esto fue algo voluntario por parte de Cristo. Jesucristo puso sobre sí mismo la responsabilidad de redimirnos. No había nada dentro de El mismo que necesitara redención; El no conocía pecado. El aceptó esto como una responsabilidad moral.

Este es el significado de Hebreos 2: 14-18:  "Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre. Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham. Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son  tentados". Particularmente el versículo 17, "por lo cual debía...",  es la traducción de una palabra que significa "tener una deuda". En el caso de Cristo fue una deuda que El asumió.

La aplicación de esta verdad por nuestra parte es que  debemos voluntariamente, por un acto de nuestra voluntad, invitar y aceptar la igualdad, e identificarnos con aquellos a quienes Dios nos ha llamado a ministrar. Objetivamente nuestra identidad puede ser con grandes riquezas, gran poder, grandes talentos, gran educación, pero subjetivamente, esto es sin condescendencia o patrocinio, debe ser igual a todos los hombres y mujeres a los que ministremos; si  no puedes hacer eso, no tienes derecho de ser un ministro de Dios. El es el Hijo de Dios, no el hijo de un Inglés, El es el hijo del hombre. Esto es universal.  No importa el color de piel o el idioma que hablamos. Y si  no puedes identificarte como un igual, entonces no tienes derecho de ser el portavoz de Dios.

 Esto significa que  asumimos la responsabilidad del fracaso de otros, aunque, y a pesar del hecho de que no somos responsables por su fracaso. Este es un paso doloroso, porque nos expone a un mal entendido, y es el insulto más hiriente a la carne. Es, no obstante, un paso esencial en el esfuerzo de mantener la unidad cristiana.

Número 2: Es invertir en otros. "Kenosis" se traduce por la frase "se despojó a  sí mismo" (Filipenses 2: 7); lo que en realidad significa, es "vaciarse uno mismo." El significado básico es simple.  Jesucristo dio todas Sus riquezas en gloria, para que aquellos que no tenían riquezas, pudieran venir a ser ricos a través de El. Este es el significado de Pablo en 2 Corintios  8: 9: "Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos". 

"Kenosis" depositó todo lo que El era en la cuenta de aquellos cuya deuda El determinó redimir. En nuestra "kenosis",  nos despojamos de nosotros mismos, de los bienes imaginarios que nos separan de aquellos a los cuales Dios nos ha llamado a ministrar. En Su "kenosis", Jesús entregó bienes reales, para asegurar la redención de un indigno como yo. Ahora, en nuestra "kenosis",  damos ventajas percibidas para que podamos satisfacer las necesidades reales de otros; ése es el significado de Santiago, sin "acepción de personas". Cuando tú  y yo dejamos de hacer "acepción de personas", entonces estamos preparados para vivir una vida de redención.

Número 3: Es sumergirse en las necesidades de otros. Ahora bien, estamos tratando con cuatro maneras de lograr la identificación de que todos los cristianos son iguales, que todos somos iguales. Hemos dicho que la unidad cristiana es identificación, y  la tercera manera por la cual la identificación es lograda es que tú y yo seamos sumergidos en las necesidades de otros.

Jesucristo, cuya naturaleza lo hizo igual a Dios, llevó sobre sí mismo, como un acto de Su propia voluntad, la forma, la manifestación externa y la identificación con un siervo cuando El vino y se humilló para salvarnos; sin embargo, en nuestro orgullo no dejamos nuestros bienes imaginarios, para poder identificarnos con la gente que a veces pensamos son inferiores a nosotros. Nunca habrá un avivamiento en tales circunstancias de orgullo.

La palabra "siervo" es una traducción de la palabra "doulous" y significa "siervo para siempre", "siervo voluntario". Fue como una obligación de Su decision de despojarse a sí mismo, que ese Jesús, "como una deuda", vino a ser un "doulous". La "kenosis" requiere y resulta en "doulous", o sea, un siervo para siempre. Jesucristo se despojó de la comunicación de Sus riquezas, de su presencia en el tercer cielo con el Padre, y se limitó a nuestro tiempo y espacio. El dejar el poder y la omnisciencia de la deidad para aquellos que el Padre amó, fue logrado cuando vino a ser un siervo. El entregó todas estas cosas, pero Jesús no las perdió; El las multiplicó para el beneficio de otros.

En esta manera vamos a comunicar las riquezas de Cristo a aquellos que Dios ama, viniendo a ser  siervos suyos, y entregando nuestras vidas para poder multiplicar aquella vida en otros. A esto es a lo que Dios nos ha llamado. Esta es la lección de los cinco panes y los dos peces en Juan 6: 1-14. Es cuando tenemos esa naturaleza de un niño de dar todo lo que tenemos a Jesús, que nuestra insuficiencia es multiplicada para alimentar a muchos. Es una cosa hacer algo por elección, y otra cosa hacer algo por obligación. Muchos van a servir a los demás”, mientras es entendido que su servicio es una opción de su propia voluntad, pero cuando es obligatorio, empiezan a rebelarse.

Jesucristo logró la humildad máxima, aceptando como una obligación aquello por lo cual no era responsable. "Al  que no conoció pecado, por nosotros se hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios, en él" (2 Corintios 5: 21). Este es uno de los puntos cardinales de la unidad cristiana, la aceptación como obligación de las consecuencias del fracaso de otros, a pesar de que no tenemos ninguna responsabilidad personal por ese fracaso.  La unidad cristiana se obtiene inicialmente al darnos voluntariamente a otros como sus siervos, y finalmente como responsabilidad de dar involuntariamente, sirviéndoles permanentemente como esclavo siervos. Aquí es en donde el hombre carnal muere.

Número 4: Es la imitación del hombre. Para Dios, el ver a los ángeles, es un acto de humildad. Salmos 113: 3, "Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, sea alabado el nombre de JEHOVA". Los ángeles son más altos en el orden de la creación que el hombre; sin embargo, cuando Cristo fue encarnado, El no tomó la forma de un ángel, El tomó la forma de un hombre. Ahora, la imitación de Cristo, no fue copiar los pecados del hombre, sino andar por los caminos en que ellos andaban, y mostrándoles cómo quería el Padre que vivieran. Esto es lo que quiere decir Pablo, en 1 Corintios 9: 19-23, "Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a mayor número. Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a los que están sujetos a la ley (aunque yo no esté sujeto a la ley) como sujeto a la ley, para ganar a los que están sujetos a la ley; a los que están sin ley, como si yo estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), para ganar a los que están sin ley. Me he hecho débil a los débiles, para ganar a los débiles; a todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos. Y esto hago por causa del evangelio, para hacerme copartícipe de él".

Esta no es la declaración secular cínica, de "cuando estés en Roma, haz como los romanos"; es la identificación por imitación de esperanzas, temores, debilidades, y circunstancias de otros, para que tengas la oportunidad de ministrarles a ellos. En otras palabras, estamos en este mundo, no somos de este mundo. No somos superhombres, es lo que Pablo está diciendo. "Yo sé lo que es ser lo que ustedes son. Yo sufro toda tentación. Paso por todo, yo sé lo que es estar ahí, pero  sé también lo que es estar en Cristo". ¿Qué está diciendo? Es estar entre ellos, no ser parte de ellos; pero aun así, ellos saben que es algo que está dentro de tí que te da esa habilidad. Sin identificación, el creyente puede ejercer un concepto secular, pero nunca experimentará el servicio dinámico de la verdadera unidad cristiana. Es sólo cuando nos identificamos con El, que lo lograremos. Pablo dijo, "yo anduve por esta tierra  como hombre. No soy Dios. Yo venzo al pecado por la vida de Aquél que está en mí. Soy tentado como ustedes. Aún tengo que afrontar al diablo cada día. Pero al nacer de Dios, yo puedo vencer. Puedo identificarme con ustedes en las pruebas y dificultades de la vida, y puedo estar de pie en medio de ustedes, identificándome con ustedes, pero sin embargo soy vencedor en esta vida". La identificación es la unidad cristiana.

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
EL ESPIRITU SANTO - I
Lección #1
En la epístola a los  Efesios 5: 18 dice, "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu". El Credo de los Apóstoles contiene diez artículos sobre la persona y obra de Cristo y un artículo sobre el Espíritu Santo. Esta proporción de 10 a 1 representa el interés que tenemos en el Espíritu Santo. Ninguna doctrina de la fe cristiana ha sido tan descuidada; esto es  lo más notable cuando nosotros recordamos que el Espíritu Santo es el hecho definitivo de la redención y revelación;  la doctrina del Espíritu Santo es el artículo por el cual la Iglesia permanece o cae.

Tu y yo, la Iglesia, estamos viviendo bajo la dispensación del Espíritu. Es en el carácter del Espíritu que Dios ahora se revela a Su pueblo;  esta es la razón por la que es imperdonable hablar contra el Espíritu Santo.  El que no conoce a Dios el Espíritu Santo, no puede conocer nada de Dios. La palabra  declara que el Espíritu Santo es el revelador de toda la verdad. De hecho, Jesús dijo que cuando El (hablando del Espíritu Santo) venga, nos  guiará (esto es a la Iglesia) a toda la verdad. La Iglesia es el cuerpo de Cristo habitado y controlado por el Espíritu Santo. Si vamos a funcionar y hacer lo que Dios ha destinado que hagamos sobre esta tierra, será por y mediante el Espíritu Santo. Para la Iglesia, el Espíritu Santo es la fuente de toda sabiduría y de todo poder; el dirige, da poder y controla. Cuando Dios nos dio de Sí mismo en la persona del Espíritu Santo, entonces te dio a tí y a mí todo lo que se necesita para triunfar, o para hacer la voluntad de Dios. Para llevar el Evangelio a todo el mundo lo único que era necesario era el Espíritu Santo. Jesús les mandó a los primeros discípulos que fueran por todo el mundo y prediquen el Evangelio a cada criatura, pero también les dijo, "quedaos";  antes que se vayan, tienen que esperar hasta que sean investidos con poder desde lo alto". La gran comisión dada en un contexto Pentecostés sólo puede ser efectuada por una iglesia Pentecostés mediante poder Pentecostés. Por lo tanto, de principio a fin, esta es una dispensación del Espíritu.

¿Cree la Iglesia realmente en el Espíritu Santo?  Los escritores modernos contienden que el nombre es sólo una figura de una atmósfera espiritual. Lo consideran lamentable que una personalidad ha sido atribuída al Espíritu. La vida de la Iglesia testifica de la misma actitud:  las cosas del Espíritu son ignoradas por la Iglesia moderna como si no contaran; cuán poco tú le oyes ser predicado. Algunas iglesias dan lugar a tiempos de silencio, que produce excitación emocional; pero cuando nuestros padres, llenos del fuego de Dios en sus almas, dieron lugar al Espíritu, ellos gritaron y alabaron a Dios. No era algo que ellos produjeron: aquel era el resultado de la vida de Dios fluyendo mediante estos frágiles templos humanos. La Iglesia todavía tiene aún una teología del Espíritu Santo, pero ninguna conciencia viva de Su presencia. Es una tragedia que podamos tener una teología y aún no conocer a aquel de quien la teología habla.  La teología sin la experiencia es como la fe sin obras: está muerta. Y las señales de muerte abundan porque los hombres no creen en el Espíritu Santo. La libertad de profetizar se ha ido, porque los hombres creen en la investigación y no en la inspiración. Hay una falta de conversiones porque la fe en el nuevo nacimiento como un acto creativo del Espíritu Santo ha perdido su impacto sobre el intelecto y corazón.

El 85 % de los miembros de la Iglesia no tienen deseo espiritual verdadero, y si llegas al resultado final, esto simplemente nos dice que un 85% de los miembros de la Iglesia no han nacido de nuevo del Espíritu de Dios. "...Si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas" ( 2 Corintios 5: 17). Esto se refiere a que cuando hay un nacer del Espíritu Santo en un ser humano,  nacerá también un deseo por las cosas espirituales, y cuando el deseo no está ahí, el Espíritu Santo seguramente no ha hecho Su obra en el corazón.

El bautismo del Espíritu Santo es raramente predicado porque los hombres realmente creen que se pueden perfeccionar a sí mismos mediante la sabiduría de la carne y la cultura de las escuelas. La turbación y la impotencia son los resultados inevitables cuando la sabiduría y los recursos del mundo son sustitutos de la presencia y el poder del Espíritu Santo.

El efecto del materialismo es visto en tales movimientos como la Ciencia Cristiana, Espiritualismo,  y otras sectas como estas.  Es la verdad en estas sectas que les da poder, pues este es sólo la reacción del espíritu del hombre contra el cautiverio de la carne y la mente; el hombre sabe que hay más fuera de este mundo fisico. Y estos anhelos deben ser saciados por la experiencia de Pentecostés; esta es la única respuesta a la causa. El modernismo y el misticismo son también los productos de una religión que no es bautizada en el Espíritu Santo; estas cosas florecen sobre tierra empobrecida y sobre muladares;  son las obras de la carne y el producto de la muerte espiritual. El remedio para lo falso está en las inundaciones, ríos, viento y sol. "...de su interior correrán ríos de agua viva" (Juan 7: 38). El profeta Isaías  nos muestra que cuando la vida espiritual está fluyendo,  "Entonces nacerá (florecerá) tu luz como el alba,  y tu salvación se dejará ver pronto..." (Isaías 58: 8).  Aquí no está hablando de la salvación del individuo, sino la salvación de la Iglesia.

Adondequiera que el Espíritu Santo está obrando, sana las situaciones ocasionadas por la muerte. La respuesta está en la demostración de lo sobrenatural, una región que suple la necesidad humana.

Hace muchos años, cuando empecé como predicador, estuve en una reunión en Wichita Falls, Tejas. Una dama anciana de 70 años aproximadamente vino a la reunión esa primera noche, trayendo uno de los pequeños folletos que se habían distribuido en los barrios de alrededor, anunciando la reunión; había tomado el folleto con mi foto en él, y vino esa noche. Esta dama no asistía a esa iglesia, pero vino diciendo que Dios le mostró que El me iba a usar para sanar a su esposo. Averigüé respecto a el problema con el esposo: me contó que él estuvo en un manicomio (en uno de los más grandes en el estado de Tejas); este hombre anciano estuvo en el asilo de locos, y comprendí qué él tenía el mal de Alzheimer. Había estado ahí por 2 años y ni siquiera reconocía a su esposa de 56 años, simplemente no conocía nada;  tenían que doblarlo para que se pudiera sentar. Esto fue un domingo por la noche, y  no me iba a encontrar con ella hasta el jueves por la mañana.  Mi esposa, el pastor y yo fuimos ahí. El enfermero trajo al señor a la sala, nos dejó con él, (tenían que doblarle sus piernas para sentarlo) y nos dijo: "cuando acaben, me pasan la voz". Cuando nos dejaron en la sala,  no sabía hacer otra cosa sino pedir que Dios lo sane, así que impuse manos sobre él y dije: "en el nombre de Jesús, sé sano". Llamamos a los encargados, y la esposa estaba histérica.  Ella dijo: " pensé que usted iba a hacer algo más que eso". Todo el camino a casa nos estuvo gritando. Esa noche no vino a la iglesia, pero a la mañana siguiente mientras tomábamos desayuno, ella llamó;  pensaba que seguía con su histeria y que iba a molestarse conmigo nuevamente a causa de que pensaba que no había hecho lo suficiente el día anterior. Pero esta vez me dijo: "Pastor Clendennen, mi hijo internó a mi esposo en el hospital hace dos años; él vive en Fort Worth y tiene que firmar para sacarlo; mi hijo está en camino para sacar a mi esposo. Cuando el enfermero entró al cuarto esta mañana, él estaba sentado sobre el lado de la cama vestido y preguntando donde estaba su esposa".  Dios lo había sanado totalmente. Esta es la obra de la iglesia a medida que fluye en el Espíritu Santo.

El Pentecostés no era un día extraordinario; el propósito original para la Iglesia misma era que opere en el ambiente del Espíritu Santo; la Iglesia debía de funcionar en ese ambiente en todo momento.

Debe haber un nuevo cumplimiento de Juan 7: 37-39, dice: "En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado". La fiesta era la Fiesta de los Tabernáculos, y duraba 7 días: sacrificios especiales eran ofrecidos y ritos especiales eran observados, y todas las mañanas un sacerdote traía agua y la derramaba sobre el altar.  Esto era hecho por siete días, y ya era el octavo día de la convocación.

Esto era una celebración y una profecía. Primeramente conmemoraba el abastecimiento milagroso de agua en el desierto; esa roca que estuvo con ellos de la cual salieron aproximadamente 27 millones de galones de agua por día en el desierto. En segundo lugar, traía testimonio de la expectativa de la venida del Espíritu Santo.

En el séptimo día de la fiesta, el derramamiento del agua cesaba. Pero el octavo día era un día de convocación, y era el día más grande de todos. Fue en el octavo día, cuando no había agua para ser vertida, que Jesús se paró y clamó diciendo, "...Si alguno tiene sed, venga a mí y beba", y luego añadió: "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva". Fue el Apóstol Juan que agregó estas palabras, "Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él ...". Aquellos que creyeran, iban a recibir el Espíritu Santo.

No hay duda de que ésta es la voluntad de Dios:  el río fluyendo fuera de nosotros, sanando las heridas de la gente, porque cualquier cosa que el río toca, el Espíritu Santo sana. Debemos permitir que en todo momento el río fluya, porque la respuesta a lo que se supone que la Iglesia debe ser, está en el río. La razón por la que fuimos creados, la razón por la que estamos aquí, es para que el río fluya mediante nosotros, tocando y sanando.

Una mujer vino a la iglesia en Beaumont donde  pastoreé por 35 años; estaba enferma, y los doctores le habían dicho el viernes anterior en un hospital de Houston que tenía treinta días o menos de vida. Esta mujer dijo a su esposo: "quiero que me lleves a Beaumont, Texas, un domingo. Solía escuchar las prédicas de una iglesia de ahí en la televisión, y creo que si puedo llegar ahí, Dios me sanará". Yo nunca los había visto antes, pero el domingo por la mañana, estaba predicando, y había un hombre y su esposa sentados en el centro, junto al pasillo. Pero habían cambiado el orden: comúnmente el hombre se sienta junto al pasillo, pero esa mañana la mujer estaba sentada junto al pasillo. Mientras caminé por el pasillo predicando, llegué a donde ellos estaban y me detuve, diciendo a ella: "usted vivirá y no morirá". Ella comenzó a llorar; yo no sabía por qué le había dicho eso. Al terminar el servicio, estaba en la puerta despidiéndome de los que se iban, y ella me contó la historia de cómo sintió que Dios le había dicho que si viniera allí, sería sanada. Esa mañana el río estaba fluyendo, y Dios me permitió profetizarle, y fue totalmente sana ese día. 

Este río es la respuesta a todo; cualquier cosa que Dios nos ha llamado a hacer, ha sido suplida por el Espíritu Santo. Esa es la razón por la que El dijo: "no dejen Jerusalén hasta que ustedes hayan sido investidos con este poder de lo alto" (Parafraseando). Nosotros somos simplemente un producto de la carne; podemos hacer cosas religiosas (y la Iglesia hace cosas religiosas), pero cuando obramos fuera del Espíritu Santo, entonces no es nada mas que una operación de la carne, y nada sucederá. El Espíritu Santo enseñó esto a los Apóstoles muy abruptamente.

Tu recuerdas la historia en el capítulo 9 del Evangelio de Marcos 9: 22-24, (también se encuentra en el capítulo 17 del Evangelio de Mateo) cómo un hombre había traído a los apóstoles su pequeño hijo quien era lunático, y los demonios en él lo tiraban al fuego y al agua. Los apóstoles  no pudieron sacar al demonio del muchacho, así que cuando Jesús vino, el hombre corrió a El, y le dijo: "si puedes hacer algo, ten misericordia de nosotros , y ayúdanos. Jesús le dijo: Si  puedes creer, al que cree todo le es posible. E inmediatamente el padre del muchacho clamó y dijo: creo; ayuda mi incredulidad". Piensa en esto, aquí está un hombre diciendo, "Señor  creo, ayuda mi incredulidad". Mi primer encuentro con esa escritura, o sea, la primera vez que la entendí, fue en un tiempo de ayuno y oración;  cuando leí eso, el diablo me dijo: "hay una contradicción aquí: no puedes conseguir agua amarga y agua dulce de la misma fuente. No puedes tener credulidad de la incredulidad, y aquí está este hombre, diciendo a Jesús, "creo, ayuda mi incredulidad',  y el Señor Jesús nunca lo reprendió". Pero mientras esperaba, el Espíritu Santo dijo: "no hay contradicción aquí:  hay dos fuentes aquí. Está la fuente del viejo y del nuevo hombre, la carne y el Espíritu".

Jesús echó al diablo fuera, sanó al muchacho, y cuando estuvieron solos, los Apóstoles vinieron a El y le dijeron: "¿por qué nosotros no pudimos echarlo fuera?". Esta es una buena pregunta. Pero si lees el contexto entero, ellos realmente trataban de echarle la culpa a Jesús por lo que había pasado. En otras palabras, simplemente decían, "¿por qué el demonio no salió? Hicimos la misma cosa que hemos hecho siempre:  impusimos manos sobre él y le hablamos, y clamamos el Nombre de Jesús; hicimos todo lo que hicimos antes, y los demonios salían, pero este no salió". Y Jesús les dijo: "a causa de su incredulidad". (Parafraseando). Toda incredulidad es producto de la carne. Entonces lo que Jesús quiso decir: "tú has aprendido cómo hacerlo y no has mantenido continuamente esta plenitud del Espíritu Santo; has aprendido cómo ser religioso y estás operando en tu propio nombre, en la carne; los demonios no están sujetos a eso" (Parafraseando). El dijo: "Este género con nada puede salir, sino con oración y ayuno" (Marcos 9: 29). El ayuno trata con esa naturaleza vieja,  la oración trata con la nueva naturaleza.  Lo que te estoy diciendo es que nosotros podemos aprender cómo hacer todo; podemos memorizar aún las lenguas, pero solamente la operación y función del Espíritu Santo trae realidad.

No es cuestión de solamente  haber sido llenos, sino también, como dice la Biblia: "sed llenos"; esto es tiempo presente.  Todo el tiempo, y en cada lugar, y en cada circunstancia de la vida, si estamos llenos del Espíritu Santo, nosotros, la Iglesia del Dios Vivo, tenemos los recursos para funcionar, para ser y para hacer cualquier cosa que se dice que debemos hacer en cualquier circunstancia de la vida; este es el Espíritu Santo que tenemos. Somos el templo del Espíritu Santo; El ha venido a nuestros cuerpos para vivir por medio de nosotros la vida que Jesucristo viviría si El estuviera aquí personalmente hoy. ¿Qué haría El? Sanaría los enfermos, echaría fuera demonios, limpiaría los leprosos, todo esto haría; y el Espíritu Santo ha venido para llevarlo a cabo mediante mi vida, y mediante tu vida.

Pablo dijo en el libro de Gálatas 5: 17, "Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis". ¿Qué queremos hacer? Queremos hacer exactamente lo que Jesús hizo mientras El estuvo aquí: destruir las obras del diablo. ¿Qué es lo que nos detiene para hacer eso?  La carne, simplemente siendo religiosos en la carne. La religión sin el Espíritu Santo es nada más que esa religión farisaica que Jesús confrontó cuando El vino a esta tierra. Es la misma cosa.

El que no conoce a Dios Espíritu Santo no puede saber nada de Dios, y con establecer esto, empezamos esta serie sobre el Espíritu Santo. Vamos a investigar cada aspecto del gran Espíritu Santo, vamos a descubrir lo que Dios nos ha dado; todo lo demás que tenemos, aunque puede ser útil, no es una necesidad. No necesitamos grupos de coros, no necesitamos aviones, no necesitamos prensa escrita, no necesitamos televisión; podemos hacer la obra de Dios bajo cualquier circunstancia si continuamos en la obediencia a esta escritura:  "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu" (Efesios 5: 18).

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
EL ESPIRITU SANTO - II
Lección #2
Leemos nuevamente en Juan 7: 38-39, que Jesús dijo: "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán  ríos de  agua viva". Y Juan añadió: "Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él;  pues  aún  no  había   venido  el  Espíritu Santo,  porque Jesús   no  había sido aún  glorificado".

En Juan 14: 26 dice, "Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho".

En 2 Tesalonisenses 2: 13 dice,  "Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad".

Estamos hablando del Espíritu Santo, y debemos establecer esta sola verdad: el Espíritu es Dios. "Santo" es el nombre apropiado del Espíritu; el nombre "Santo" nos enseña que la santidad de Dios se ha acercado; el es revelado como el poder para hacer santo. En el Espíritu Santo, el Padre y el Hijo, ambos, vienen a ser el cumplimiento de la promesa, "Yo soy el Señor que te hace santo " (Parafraseando). Así que vemos que la santidad inaccesible de Dios ha sido revelada en la vida de Cristo:  todo lo que impedía nuestra participación en Su santidad ha sido resumida por Su muerte. Es la obra del Espíritu Santo impartir esa santidad a nosotros y hacerla en nuestro ser.

La característica que a lo largo del Antiguo Testamento pertenecía al Santo Dios se asigna ahora al Espíritu que está dentro de tí. La santidad de Dios en Cristo llega a ser santidad en tí:  "Sed santos, porque yo soy santo" (1 Pedro 1: 16). La misma santidad que estaba en Cristo, ha llegado a ser santidad en tí y en mí ahora, con el bautismo del Espíritu Santo. Las palabras "Santo" y "Espíritu" son ahora  inseparables y eternamente unidas. Sólo puedes tener tanto del Espíritu como estés dispuesto a tener de la santidad, y sólo puedes tener tanta santidad como tienes del Espíritu interiormente. Aunque millones desean el Espíritu para tener gozo y poder, sus vidas  muestran muy poco de ambos. ¿Por qué es así? Porque no desean conocerle como el Espíritu Santo. No lo conocen en Su pureza consumidora, en Su convincente luz, no Lo conocen como el que mata los hechos del cuerpo, del "yo," con Su voluntad y poder; no lo conocen en esta capacidad, que El ha venido para esto. En tiempos de avivamiento, El podría desde luego venir con Sus dones, con Su poder, pero Su poder santificador está muy limitado. Pero, a menos que el poder santificador sea reconocido y aceptado, Sus dones se perderán. Ser lleno del Espíritu Santo debe significar ser totalmente santo. Lo contrario es también verdad: sólo podemos tener tanta santidad como nosotros tenemos del Espíritu de Dios. Muchos seriamente buscan ser santos, pero es en su mayor parte en sus propias fuerzas, y producen las obras que son como trapos de inmundicia a la vista de Dios. A pesar de todos sus esfuerzos, todavía carecen del gozo y descanso profundo y el poder de permanecer en Cristo, el ser santos en El. Buscan más la santidad que al Espíritu Santo.

Lo que deben aprender es que esa santidad sólo viene y es impartida en la medida que el Espíritu mora dentro. Para ser santo, debemos aprender ante todo orar por el Espíritu Santo y Su fortalecimiento poderoso (Efesios 3: 16). En segundo lugar, debemos creer que El vendrá (Juan 4: 14 y 7: 37). Y tercero, debemos en fe rendirnos al Espíritu Santo para dejarlo entrar (1 Corintios 3: 16 y 6: 19). Si nosotros vamos a ser santos, debemos aprender a cesar del esfuerzo propio. Debemos aprender a esperar en Dios, y esperar pacientemente por El; y El por Su Espíritu Santo nos hará santos.  Ser santo significa ser lleno del Espíritu. ¿Cómo hace santo el Espíritu Santo? La Escritura declara: "...Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención" (1 Corintios 1: 30). "Santificación" significa ser apartado, ser hecho santo. Significa ser conformado a la imagen de Cristo. El Espíritu Santo entonces, hace santo al revelar e impartir la santidad de Cristo. La verdadera obra por la que El trae el divino nombre, "Espíritu Santo" , es glorificar a Jesús dentro de nosotros y así hacerte a tí y a mí participantes de Su santidad. El primeramente revela a Cristo para que realmente podamos ver qué santidad hay en Cristo. Lo segundo que El hace es descubrir en nosotros la profunda impiedad de nuestra propia naturaleza .

Primeramente El nos revela la santidad de Cristo, y cuando vemos la santidad de Cristo, viene esta segunda revelación de la profunda inmundicia de nuestra propia vida. Despues, El  imparte la gracia y las disposiciones de Cristo profundamente dentro de nuestro espíritu. Así, desde el centro interior de nuestra vida, la santidad debería fluir afuera y saturar la vida superior, o vida exterior. Esto es lo que Dios quiere decir cuando habla de conformarnos a la imagen a Cristo, esto es, reproducir el carácter santo de Cristo dentro de nosotros. El mismo carácter y la naturaleza de Cristo es reproducida en nosotros por el Espíritu Santo, y como Dios dentro de nosotros, el Espíritu Santo comunica la  misma naturaleza de Dios. No puede haber santidad fuera de esto. Juan 7: 39 dice, "...esto dijo del Espíritu..." y Juan 15: 26 también nos habla al respecto.

En 2 Tesalonisenses 2: 13 dice, "Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad". El Espíritu Santo es Dios, y cuando El toma la característica de Santo como Su propio nombre, es para enseñarnos que la santidad de Dios ha venido más cerca que nunca. El se da a conocer como el poder que nos hace santos. En el Espíritu Santo, Dios se acerca para el cumplimiento de esa promesa, "Yo soy el que te hace santo" (Parafraseando). La santidad inaccesible e invisible de Dios ha sido revelada, y traída cerca en la vida de Jesús; todo lo que impedía nuestra participación en esa santidad ha sido ahora quitado por Su muerte, para que el nombre  mismo del Espíritu Santo nos enseñe que esto es especialmente la obra del Espíritu: impartirnos la santidad de Dios y hacer esa santidad nuestra. Tratemos de entender el significado de esto. La característica que en el Antiguo Testamento ha pertenecido al Santo Dios, se asigna ahora al Espíritu que está dentro de tí. El evangelio es una ministración del Espíritu, y tú eres un producto del Espíritu Santo. La santidad de Dios en Cristo llega a ser santidad en tí porque el Espíritu Santo está en tí; este es el significado de santidad. 

La realidad divina que se expresa en las palabras, "Santo" y "Espíritu", son inseparables, y eternamente unidas. Sólo puedes tener tanto del Espíritu como estés dispuesto a tener de santidad. No estoy siendo redundante en repetir esto, porque al continuar este estudio, veremos que el Espíritu Santo es la respuesta  a todo lo que Dios nos ha llamado que seamos y lo que Dios nos ha llamado a hacer; no puedes ser lo que Dios quiere que seas excepto por el Espíritu Santo dentro de tí, y seguramente no podemos hacer lo que Dios nos ha llamado a hacer sin el Espíritu Santo. Sólo puedes tener tanta santidad como tengas del Espíritu de Dios. Hay quienes oran por el Espíritu porque quieren Su luz, Su gozo, y Su poder, sin embargo, sus oraciones traen muy pocas bendiciones de poder; es porque no Lo desean como el Espíritu Santo en sí mismo.

Este tesoro está en vasos terrenales. Debemos desearlo como el Espíritu Santo que nos hace santos, porque la Biblia dice, "Sin santidad, ningún hombre, ninguna mujer, puede ver al Señor" (Parafraseando). La mayoría de creyentes no han buscado y su pureza consumidora, su escudriñar, convenciendo del "yo" con su voluntad y su poder. El Espíritu no puede obrar con poder en esta gente, porque ellos no lo reciben como el Espíritu Santo en la santificación del Espíritu.

En tiempos de avivamiento, como entre los Corintios y los Gálatas que ya mencioné, qunque El puede  venir con Su poder y con Su potente obra,  Su poder santificador es poco manifestado. A menos que el poder santificador sea reconocido y aceptado, Sus dones se perderán. No puede ser de otra manera, porque El no puede fluir mediante una vasija carnal. Los Apóstoles sabían que este tesoro está en una vasija de barro, y que si el Espíritu Santo va a obrar mediante la vasija y los dones y poder van a venir mediante ella, debe siempre mantenerse en la santificación; esto sólo puede ser hecho por la obra del Espíritu Santo, pues si caminas en el Espíritu, no satisfacerás las lujurias y deseos de la carne. Sus dones, entonces, vienen sobre nosotros, y esto es la manera de Dios de mostrarnos un ambito en el que nosotros podemos caminar si permitimos al poder santificador del Espíritu hacer Su obra; Cada manifestación de este don nos proyecta en un ámbito donde Dios es. Si los dones son verdaderos en su manifestación, veremos un mundo en el que podemos caminar; sólo debemos permitir que el Espíritu Santo en nosotros haga Su obra de santificación. Debemos permitir que esto entre al corazón: sólo podemos tener tanto del Espíritu como estemos dispuestos a tener de Su santidad. Ser lleno del Espíritu debe significar, ser totalmente santo. Y lo contrario es igualmente cierto: sólo tenemos tanta santidad como tenemos del Espíritu de Dios.

Algunas almas buscan seriamente la santidad, pero mucho es su esfuerzo propio; ellos buscan más santidad que al Espíritu. Pero debemos aprender a cesar de este esfuerzo  propio en pensar, en creer, en desear, en correr.  Debemos llegar a tener esperanza en Dios y esperar pacientemente por El. El, por Su Espíritu Santo, me hará santo, si no, entonces no es el Espíritu Santo. Si estoy lleno del Espíritu, estoy lleno de la santidad de Dios; y al aprender a caminar en el Espíritu, entonces camino en la santidad. Seremos hombres y mujeres santos en la medida que aprendamos a caminar en el Espíritu. Pero es una tragedia el no darnos cuenta que es posible tener esto dentro  y nunca conocerlo. ¿Porqué, si esto no fuera verdad, Jesús diría, "...alumbre vuestra luz delante de los hombres..."? (Mateo 5: 16). La luz es la vida y la vida es el Espíritu; El Espíritu Santo es la vida de Dios. Es posible que Lo tengas y que no sea visto, así que deja esa luz brillar. 

¿Cómo el Espíritu Santo nos hace santos? Sólo de de una manera:  El revela e imparte a Cristo. Dios dice que Cristo nos es hecho a nosotros santificación; el se santificó a Sí mismo para que nosotros podamos también ser santificados en Cristo. Somos santificados en Cristo; el Espíritu Santo nos pone ahí, y al permanecer ahí, haciendo nuestras elecciones por Dios en todo momento, somos santos, somos santificados en Cristo. Pero aún así, todo está más allá de nuestro alcance, a menos que el Espíritu Santo lo traiga a nosotros y nos lo comunique. Esta es la obra por la cual El lleva el divino nombre Espíritu Santo, esto es, para hacernos participantes de Su santidad. El lo hace primeramente con revelar a Cristo.

En la serie “La Escuela de Cristo”, dije que la primera obra del Espíritu Santo es dar a conocer el propósito. El revela a Cristo para que comencemos a verlo, y para ver lo que hay en El. Lo segundo que El hace, es descubrir en nosotros la profunda impiedad de nuestra naturaleza propia. Esta es la obra del Espíritu Santo en hacernos santos, y El lo hace para fortalecernos poderosamente para creer, para recibir a Jeús, a El mismo como nuestra vida. Al progresar  a lo largo de este camino de santidad, como es descrito en Hebreos 6: 1, “vamos adelante a la perfección”, eso es continuemos en este caminar del Espíritu Santo, siendo conformados a esta imagen de Cristo. El revela la santidad de Cristo, despues El da a conocer la impiedad de nuestra vida, y con esto El nos conduce a una desesperación total en cuanto a  nuestro "yo" y a una rendición absoluta a Jesús como Señor. El lo hace por y en las profundidades ocultas del corazón; el imparte las disposiciones y gracia de Cristo para que, desde el centro interior de nuestra  vida, la santidad fluya de todos nosotros. Así es como El nos hace santos. El medio principal de santificación de Dios es Su palabra, sin embargo, cuánto hay de predicación y enseñanza que no tiene casi ningún efecto en hacer hombres santos. Mira la Iglesia: la gente ha estado en la escuela dominical toda sus vidas, y aún están llenos del “yo”; esa santidad de la que hablamos no ha venido.  No es la letra, sino Dios que santifica, ni es simplemente la palabra, sino mediante la verdad que está en la palabra.

Los hombres pueden usar estas palabras, los hombres pueden estudiarlas y  hablarlas, y aún ser ajenos a la santidad de estas palabras. Sólo Dios mediante el Espíritu hace santo. El cuerpo de muerte es la naturaleza vieja, es el cuerpo de Satanás y él  ha sido rechazado por Dios. Así como la Iglesia es el Cuerpo de Cristo, esa vieja naturaleza es el cuerpo de Satanás, y este orden ha sido rechazado por Dios.  

Cuando Adán pecó, Dios lo expulsó del Jardín, de Su presencia. El puso un querubín y una espada en esa puerta diciendo, "Tu género, que es la naturaleza vieja, el viejo hombre, no puede volver a mi presencia". (Parafraseando). Fue rechazado por Dios, y Jesús dijo, que el padre de tal cuerpo viejo es el diablo. Cuando una persona nace de Dios, hay dos distintas personalidades en un cuerpo, uno que es nacido de Dios y el otro que es un hijo de Satanás; nunca puedes perder de vista esto.  Es por esto que entre los dos hay una contienda constante: la carne lucha contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne, para que nosotros no hagamos lo que quisiéramos. Y esta lucha no es contra carne y sangre, sino que guerreamos contra potestades y principados, maldad en los lugares altos. La única vía de invasión de estos poderes es mediante la carne; la única forma que estos poderes pueden llegar a nosotros y tocarnos, es mediante la carne. La santidad e impiedad, entonces, son espirituales, y si no comprendes lo que estoy diciendo, entonces no vas a ser capaz de asirte de lo que Dios quiere que nosotros aprendamos acerca del Espíritu Santo. Hemos sido llamados por Dios para aprender a Cristo, y si vamos a reconocer a Cristo, tenemos que aprender que es una obra del Espíritu Santo.

Santidad es el Espíritu Santo revelando a Jesús mediante la nueva creación. Este es el mensaje de Pentecostés. Impiedad es el espíritu de Satanás revelando a Satanás mediante este cuerpo, mediante esta carne. La obra del Espíritu Santo no es solamente echar fuera demonios, no es meramente sanar al enfermo, sino que también  hace de tí y de mí hombres santos. Nosotros debemos tener bien claro que hay dos aquí, el viejo hombre y el  nuevo hombre; el viejo hombre ha sido rechazado por Dios y debe de ser muerto, pero la nueva creación es esa en la que el Espíritu Santo hace a Cristo conocido. El otro lado es el cuerpo de Satanás.

El Espíritu Santo está en nosotros para hacernos santos, y al grado que El pueda hacer esto y  hacer a Jesús el Señor de nuestras vidas, es que seremos capaces de funcionar en el Espíritu, y hacer las obras de Dios.

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
LA PRIMERA IGLESIA Y EL ESPIRITU SANTO
Lección #3
Anteriormente demostrábamos cómo el Espíritu Santo en nosotros es la respuesta a todo: es el Espíritu Santo quien nos hace santos, el es quien nos da poder para hacer la obra de Dios. Al estudiar lo siguiente, creo que Dios nos demostrará lo que debemos hacer si vamos a cumplir la voluntad y el propósito de Dios en esta última generación. Creo que somos la última generación, y nosotros debemos mirar atrás a la primera generación, porque el fin siempre vuelve al principio.

Leyendo en Hechos 1: 8, dice: "Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo,  y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra".

En Hechos 2: 1-4, vemos el nacimiento de la Iglesia. "Cuando llegó el día de Pentecostés,  estaban todos unánimes juntos. Y de repente vino del cielo un estruendo   como de un viento recio que soplaba el cual llenó toda la casa donde  estaban sentados; y se les aparecieron lenguas, repartidas como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen".

Luego en Mateo 18: 18-20 dice, "De cierto os digo todo lo que a atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo. Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra, acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos ".

Deseo que en este capítulo regresemos al Pentecostés, al nacimiento de la Iglesia Cristiana. Oro para que Dios aclare nuestras mentes de todas las presuposiciones y nos permita ver con una visión no nublada, porque en el Pentecostés se dan a conocer las grandes raíces y principios a través de los cuales en todas las edades la Iglesia encontrará la ley de su servicio y su triunfo sobre los poderes de las tinieblas.

Si vemos el Pentecostés en este nacimiento de la Iglesia, y vemos lo que significó para ellos, al asirnos de ello, las posibilidades son ilimitadas, porque, si al ver los logros de los Cristianos del siglo primero, concluimos que es posible evangelizar el mundo en esta última generación de la Iglesia de nuestro día; y si vamos a ganar cualquier cosa por admitir esto, necesitamos explorar la diferencia entre la primera Iglesia y nosotros mismos. Nosotros confesamos ser parte de  una sucesión de esta gran fe Pentecostés, pero al leer el libro de los Hechos y ver esa Iglesia en su nacimiento, tiene que haber un sentido de culpabilidad que comienza a apoderarse de nosotros. Pero ahí es donde debemos regresar a descubrir lo que tendremos que hacer si vamos a hacer la voluntad de Dios. Es la voluntad de Dios que llevemos este mensaje a todo el mundo y a cada criatura; si nosotros no hacemos esto, entonces vamos a encarar a Dios como siervos inútiles. Jesús no nos ha dado solamente el Espíritu Santo, sino El nos ha dado también el registro de aquellos en quienes El primero vino a habitar, y El lo dio como una demostración viva de lo que El puede hacer por nosotros y mediante nosotros, si le permitimos.

La gente no está tan interesada en ideas abstractas como en los individuos que representan las ideas. La Iglesia del primer siglo, entonces, nos es dada por Dios, como un ejemplo y un anticipo de lo que el Espíritu Santo puede hacer en hombres que están totalmente poseídos por el Espíritu de Dios. Pablo estaba poseído por el Espíritu Santo; él dijo, "para mí el vivir es Cristo".  

Hablamos de gente poseída por demonios. La historia nos ofrece una galería de imágenes con aquellos quienes se levantaron para regir su generación, que eran poseídos totalmente por el diablo. Aquí tenemos el ejemplo ante nosotros de lo que puede suceder en este siglo XX si  somos poseídos por Dios. Si la Iglesia del siglo XX va a ser y hacer lo que Dios desea, entonces ella debe estudiar el modelo Pentecostés, y no deberíamos estar contentos con nada menos que una devoción igual a la suya en a la obra de hacer a Cristo conocido en todo lugar; un árbol sólo puede crecer fuerte por permanecer en la raíz en que nació. El avivamiento que necesitamos y por lo cual oramos en la Iglesia solo puede venir por un regreso al Pentecostés. Dios no está interesado en nada más, y  no debemos estar interesados en nada menos. El fin está contenido siempre en el principio y siempre regresa a su origen. El único poder para evangelizar el mundo en esta generación yace en saber qué significa el Pentecostés, y tener fe en el Espíritu.

Debo creer en el Espíritu Santo, creer que Dios me lo ha dado a mí. El dice que recibiremos poder cuando el Espíritu Santo haya venido sobre nosotros. La Iglesia debe tener fe en eso. No es si tengo ganas, no son los destellos calientes o fríos. ¿Creo en el Espíritu Santo? Dios me ha dado Su Espíritu Santo. El dijo, "recibiréis poder después que el Espíritu Santo haya venido sobre vosotros". Nosotros debemos creer e ir adelante, en la fe que El está en nosotros para hacer lo que Dios nos ha mandado a hacer. La gran comisión se dio en conexión con Pentecostés, y su cumplimiento se hizo enteramente dependiente de esto. Nosotros vemos en Hechos 1: 8 que, "...recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo".  Y en Lucas 24: 49, "Quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto". Cuando El viene,  viene en este poder y con este poder.  Nosotros debemos tener fe en el Espíritu.   

La comisión Pentecostés sólo puede ser efectuada por una iglesia Pentecostés en el poder Pentecostés. La gran pregunta entonces es, ¿cómo puede la Iglesia ser restaurada a la disciplina de la primera Iglesia, cuando en el poder del Espíritu Santo, ellos hicieron lo que ninguna otra generación ha llegado a hacer, esto es, alcanzar su generación para  Cristo? La Iglesia de Pentecostés no era meramente un ejemplo y una muestra de lo que Dios podía hacer, es una revelación de la voluntad de Dios con respecto a lo que la Iglesia siempre debería ser; medita en esto. No era un día especial de la Iglesia, sino que era lo que Dios quiso que sea un día normal de la Iglesia. Nosotros que hemos sido llenos del Espíritu debemos andar en el Espíritu, y debe haber la misma evidencia  que encontramos en el libro de los Hechos. El estado Pentecostés es el único que satisface a Dios, entonces debería ser la única cosa que nos satisface a nosotros. Quiero que tomemos todo esto en nuestros espíritus. Dios nos ha llamado, y en nuestros hombros descansa la responsabilidad de avivar la Iglesia y moverla para cumplir la voluntad de Dios de tomar este mensaje a las naciones de la tierra. Para hacer esto, vamos a tener que descubrir cómo ellos lo hicieron y por qué son los únicos que lograron hacerlo. Si nosotros estamos dispuestos a movernos con el mismo Espíritu, obedeciéndole, caminando con El, entonces nosotros podremos una vez más repetir el éxito del primer siglo.  

La primera venida de Pentecostés vino primero a gente preparada; requerirá la misma preparación para la Iglesia de nuestro día para recibir el mismo poder. Nosotros hemos reducido esta experiencia a hombres que enseñan a otros hablar en lenguas. Esto no es lo que ellos eran, eso no es lo que evangelizará este mundo. Tiene que haber nuevamente la realidad que había en el principio. Debe ser gente preparada; esto implica abandonar y dejar todo lo que impide. Cuando encuentras la palabra "ojo" en la Biblia, significa entendimiento, a menos que  específicamente hable de alguien cuyo ojo es ciego. Pablo dijo que los ojos de vuestro entendimiento sean alumbrados; la preparación debe enfocar nuestro entendimiento. Significa abandonar todo lo que impide, cualquier cosa que sea.

No hay nada demasiado pequeño que Dios no tratará con nosotros, al prepararnos como esa vasija para este retorno Pentecostés. Vino sobre gente preparada; estas ciento veinte personas que subieron las gradas al aposento alto estaban preparadas. Pablo dijo que fue a 500 hermanos que Cristo mandó que se quedaran en Jerusalén hasta que fueran investidos con poder desde lo alto. Ellos calcularon el costo del mensaje, y trescientos ochenta, o la mayoría de ellos, pensaron que el costo era muy alto. Esos que decidieron ir, los ciento veinte, sabían que teóricamente firmaban su sentencia de muerte, pues la gente que crucificó a Cristo esperaba en las calles para crucificarlos a ellos. El doctor subiendo esos escalones había abandonado su oficina; sus pacientes habían encontrado otro doctor, y no hay razón para volver. Las redes de pesca habían ya sido hurtadas o estaban podridas; los botes ya no están. El cobrador de impuestos no puede volver más a su profesión. Era un vaso quebrantado, desgajado y magullado que entró en el aposento alto, y fue sobre el vaso quebrantado que Pentecostés vino la primera vez. Esa era la preparación; no vino mediante la publicidad de las primeras páginas del periódico de Jerusalén, vino mediante el trato terrible de Dios con 12 hombres. Debemos tener la misma preparación; significa un vaciarnos y un limpiarnos de nosotros mismos porque El no vendrá a un vaso indiferente. Significa anhelar, esperar, una rendición entera; significa clamar a Dios, esperar en Dios; significa que el único deseo, el deseo desbordante de nuestros corazones es recibir este Pentecostés. El Pentecostés no fue derramado este día sobre Jerusalén: se derramó en ciento veinte personas que eran los vasos preparados por Dios, y mediante ellos, al mundo.

Tú has sido llamado por Dios al santo ministerio para tal preparación, para recibir este Pentecostés del último tiempo en que Dios ha dicho que la gloria de esta casa sería mayor que la primera. Que podamos ser el vaso mediante el cual Dios puede derramar nuevamente en este último tiempo el Espíritu Santo a un mundo en espera, hambriento y perdido. ¿Cuáles fueron los elementos principales de este entrenamiento? Primeramente había un llamado y una separación de los reclamos e intereses ordinarios de la vida. Este es el principio que caracteriza la vida de todos los grandes siervos de Dios en edades previas. El hecho de que estás leyendo esto me dice que has sido llamado por Dios, tú has sido separado para el Evangelio por Dios. Así que, voy a repetir lo que acabo de decir; este es el principio que caracteriza la vida de todos los grandes siervos de Dios en edades previas; Abraham, José, Moisés, Josué, David, Elías, ellos fueron sacados y apartados de su ambiente ordinario.

Frecuentemente esto sucedió mediante la persecución y sufrimiento, para que ellos pudieran ser llevados a la soledad con Dios, y ser librados de lo que en otra manera es normal o lícito. Una vez librados, ellos podían oír Su voz, recibir la revelación, y ser cambiados y capacitados para la obra. Tú has sido llamado por Dios al santo ministerio, para pasar un tiempo muy intensivo de espera en Dios, para aprender, para oír; esta es la razón por la cual he dicho que dejes todas las presuposiciones fuera, para que podamos ver verdaderamente lo que Dios busca y en qué tipo de vaso El va a asegurar este tesoro; este somos nosotros. Jesús llamó a Sus discípulos a abandonar todo, los llamó a negarse  lo que otros pueden considerar perfectamente legítimo, y El te llama a tí para la misma cosa. Si te comparas con otros, eres insensato; El te ha llamado lejos de cosas que pueden parecer ser legítimas a otros. Esos discípulos fueron llamados al lugar donde El era el objeto único de sus vidas. Por tres años El tuvo esos discípulos en entrenamiento.

Dejemos que se arraigue en nuestro ser lo que Dios anhela, qué es lo que El quiere que hagamos, y en qué tipo de vaso El quiere derramarse. Dios nos está preparando, así como El preparó a los primeros discípulos para Pentecostés; El nos está preparando para este último Pentecostés, y El los dejó como un ejemplo de cómo nosotros debemos hacerlo. ¿Y cómo lo hizo El? Dialogando con ellos, hablando con ellos, y es necesario que tú pases mucho tiempo en este Libro. Luego les permitió ver lo que El hizo, y por último, El reprendió e instruyó,  trató con cada emoción y deseo; no hubo nada en ellos con lo que El no trató. ¿Qué estaba haciendo? Los preparaba para ser recipientes y canales del Espíritu Santo, para que El pudiera fluir mediante ellos, para que el Espíritu Santo, quien es el único que puede hacer la obra de Dios, fluyera mediante ellos. Ellos no sólo eran llamados a ser receptores del Espíritu, sino los canales mediante los cuales el Espíritu podía fluir. Esos primeros seguidores de Jesús llegaron a ser los ejemplos de la mente de Dios para la Iglesia. Y si  producimos cualquier cosa fuera de esto, hemos traicionado a Cristo, porque fracasamos en producir aquello por lo cual El murió.

El amor de hoy por la comodidad, y el deseo de cosas, han borrado la posibilidad de ser ese vaso para el creyente que no está dispuesto a abandonarlo todo. Si no estás dispuesto a abandonar todo, estás aquí equivocadamente, y no deberías derrochar tu tiempo, porque Dios nos ha llamado, como a Ester, “para esta hora”. Vivimos en los últimos días de esta era de la Iglesia, y el derramamiento del Espíritu Santo que Pedro profetizó está sobre nosotros. Dios nos está preparando para ser el vaso mediante el cual El puede venir.  El preparó esos hombres para el primer derramamiento, y El ahora prepara un vaso para el último derramamiento. Y si nosotros no estamos dispuestos a abandonarlo todo, no podemos ser este vaso. La visión de Pentecostés y la primera generación debe ser renacida. Podemos ser poseídos por Dios. La pregunta es, ¿estamos dispuestos a abandonar todo en nuestra búsqueda por El?

Siquieres ser el vaso mediante la cual este último Pentecostés puede fluir, antes de que pueda ser esto en tí, tiene que haber un anhelo por Dios que predomine sobre todo otro deseo de la vida. Es por esta causa que Dios te ha llamado al santo ministerio.

"Si alguno quiere ser mi discípulo, primero niéguese a sí mismo". No hay lugar para el "yo". No hay nada en tí que pueda producir algo que Dios usará; primero niégate a tí mismo, toma tu cruz, (esta cruz son los problemas y luchas diarias de la vida sin las cuales  no podríamos tener nunca el "yo" negado) y sigue a Jesús.  Lee los Evangelios y sigue a Jesús; El es el primogénito de esta raza. Nosotros hemos sido separados para este Evangelio, para ser el vaso mediante el cual Dios puede derramar este último Pentecostés. El vino a una vasija preparada; El llamó a personas a Sí mismo, y ellos deben abandonarlo todo, ellos deben dejarlo todo. El doctor cerró su negocio, y si tú eres llamado por Dios para predicar, ¿qué harás? Hay empresarios que predican, pero no hay predicadores que son empresarios; tú debes abandonar todo. El vaso ahora está siendo preparado, y Dios te ha llamado a ser este vaso, pero la decisión estará en las elecciones que tú haces cada día de tu vida, mientras ves el costo de ser tal vaso.

Recuerda que Jesús siempre hizo claro que antes que un hombre vaya a la guerra debe calcular el costo.

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
LA FUNCION Y DESEO DEL ESPIRITU SANTO
Lección #4
Hemos visto que Dios no solamente nos ha dado el Espíritu Santo, sino que nos ha dejado el registro y el ejemplo de como El obró en la primera Iglesia, para así poder valorar lo que El debe ser en nosotros. Es el ejemplo y la promesa de lo que Dios puede hacer y hará a través de cualquier pueblo en cualquier edad que permita ser poseído por El. Vimos que el Espíritu Santo vino a una vasija preparada. Por toda la Biblia vemos que cuando Dios llamó a un hombre, El inmediatamente preparó a este hombre para lo que El iba a hacer: Abraham recorrió una caminata de veinticinco años de fe,  Moisés pasó 40 años en lo más seco del desierto, José estuvo en los calabozos de Egipto; todo esto preparándolos para lo que Dios los había llamado a ser. Hemos sido llamados por Dios para llevar el mensaje y ser la vasija, los receptores y el canal mediante el cual este último avivamiento puede venir. Tenemos a los primeros discípulos como ejemplo de la preparación de este avivamiento, y esta es la razón por la cual estamos aquí.

Nuevamente, quiero leer en Efesios 5: 18, "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu". 

Luego nuevamente en Hechos 1: 8 dice, "Pero (pero tú) recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo". 

En Lucas 24: 49,  vimos: "Pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto". 

Justo antes de irse, Jesús dijo a los apóstoles y a aquellos creyentes que, "os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros..." (Juan 16: 7). 

El había dicho muy poco sobre el Espíritu Santo hasta los últimos días, justo antes de retornar al Padre. Comenzó a hacer énfasis, hablando de El como el Espíritu de verdad y como el Consolador, diciéndoles que tenía que irse y haciéndoles saber que el mismo Espíritu que estaba en El,  iba a venir sobre ellos. El Espíritu Santo es la clave a todo lo que Dios va a hacer y hará sobre esta tierra, porque el Espíritu Santo es la conexión con Cristo. Cuando recibimos el Espíritu Santo, nosotros somos unidos de inmediato a Cristo; por lo tanto, nos unimos de inmediato con el propósito de Dios en lo que concierne a Cristo. He dicho muchas veces que no somos solamente el propósito de  Dios en Cristo, sino que también somos  los canales mediante los cuales este propósito se va a realizar.

Al venir a Cristo en la nueva creación, nuestro espíritu humano es renovado y restaurado, recibimos el Espíritu Santo para que sea el vínculo entre nuestro espíritu renovado y el Cristo quien se sienta a la diestra del Padre. Esto es lo que Jacob dijo cuando él huyó de Esaú esa noche que durmió en el desierto, y tuvo ese sueño y esas visiones de Dios de una escalera que subía desde Bethel, la roca, la casa, que es la Iglesia. Dondequiera que encuentres la palabra "casa" se refiere a la Iglesia, (esta es la primera mención de ella en el Antiguo Testamento) y dondequiera que está la Iglesia, está Cristo. Vemos la escalera que parte desde la Iglesia, que es Cristo sobre la tierra, llegando al trono. Este es el Espíritu Santo, y cuando recibimos el Espíritu Santo, entonces el vínculo entre nosotros y Cristo se establece. Con esto, la relación con Dios es establecida, y todo el sentido de la lejanía de Dios se va cuando nosotros realmente recibimos el Espíritu Santo. 

Actualmente existe una imitación. Hay un pueblo cuyo énfasis está en las lenguas: te enseñarán como hablar en lenguas y te dirán que recibiste el Espíritu Santo, pero las lenguas no producen el Espíritu Santo, es el Espíritu Santo quien produce las lenguas. Esta generación no necesita lenguas, necesita el Espíritu Santo, y tú necesitas el Espíritu Santo; recibirás lenguas si recibes el Espíritu Santo. Necesitas el Espíritu Santo porque el Espíritu Santo hace a Dios cercano, muy cerca a tí, y esa unión es establecida por el Espíritu Santo. El espíritu humano renovado unido con el Espíritu Santo llega a ser la base de un nuevo mundo, y este es el mundo en el que debes operar si  vas a ser efectivo. Estás siendo preparado para ser este vaso y canal mediante el cual el Espíritu Santo puede venir, y una vez que ocurra esto, la nueva criatura es totalmente espiritual. El Cristiano es un ser espiritual, y todo lo que involucra el Reino de los cielos llega a ser entonces el ambiente del Espíritu y la base de actividad para nuestra transformación de la imagen de uno mismo a la imagen suya. Tú y yo somos diseñados para la comunión con Dios, somos diseñados para el reino del cielo, pero no hagamos de esto algo geográfico; El Reino de los cielos es un orden espiritual, y el pecado son obras espirituales contra el mismo diseño de nuestro ser.

El pecado no es hacer esto o aquello, no se puede llamar al pecado por diversos nombres,pero esto sólo sale a la luz en este reino. Podemos tener un concepto de pecado, y quizás tenemos razón, pero este concepto tiene que ir más allá de todos esos nombres con los que asignamos al pecado. El pecado es algo, y los pecados son otra cosa. El pecado es lo que está detrás de todos los pecados, es lo que contamina el diseño de nuestro ser y acaba con el fin para el cual fuimos diseñados.  El diseño de Dios para el espíritu humano renovado es un avanzar de fe en fe, y de gloria en gloria. El diseño definitivo es más bien en esencia "la transfiguración", siendo conformados a la imagen de Cristo; esa es la obra de Dios y el intento y deseo del Espíritu Santo dentro de nosotros. El pecado obra contra eso, y esta es la razón por la que Dios está siempre tratando con aquellas cosas dentro de nosotros que no son Cristo.

Adán, el primer hijo de Dios, fue constituido con una capacidad para tener relación divina.  Dios vino y caminó con él todos los días. Adán fue puesto bajo prueba, teniendo a la vista la transfiguración. Nosotros estamos ahora en prueba para esa herencia, esa herencia que finalmente es la transfiguración y dominio. Estamos en la prueba ahora, y las  elecciones que hacemos van a determinarlo. Muchos son llamados, cada nacido de Dios es llamado, pero pocos son escogidos; es en los problemas y tribulaciones de la vida, la negación del "yo" y  el tomar la cruz, lo que determina si somos elegidos. Tú y yo estamos en este lugar hoy.

La primera señal de la obra del Espíritu en tu corazón será un quebrantamiento y una confesión de tu  necesidad; esa será la primera señal de esa obra. El quebrantamiento será el resultado de la corrupción de tu propio corazón revelado a la luz de Su santidad. El Espíritu Santo en tí da a conocer la tremenda santidad  de Dios, y tú realmente, como Isaías, te ves a tí mismo. En el capítulo 6 del libro de Isaías, el  hombre de Dios oró hasta atravesar el cielo y vio a Dios. El Espíritu Santo vino e Isaías vio al Señor, alto y sublime, y dijo que Sus faldas llenaban el templo. La gloria lo llenó, y la tierra entera se llenó de Su gloria. Los postes del templo se comenzaron a sacudir y a mover. Isaías vio a Dios, pero en esa presencia, cuando vio a Dios, se vio a sí mismo. Esta es la revelación que vendrá, esta es la primera obra del Espíritu Santo; traerá un quebrantamiento y una confesión. Isaías confesó, "soy un hombre de labios inmundos, y habito en medio de un pueblo de labios inmundos". (Parafraseando). Esta será la primera señal del Espíritu Santo obrando en tí, no la risa, no la emoción, sino un quebrantamiento y una confesión de la impiedad en tu vida. Un sentido temible de la presencia de Dios vendrá, cuando el Espíritu Santo venga .

Tú querrás pasar tiempo en oración y súplica. (Hoy hay un sobre énfasis en las lenguas o en cualquier cosa pero no en Jesús). Ahí vendrá este sentido de cómo es Cristo y un deseo de ser como el. El Espíritu Santo desea llenar tus pensamientos y El desea que Su luz penetre a todos los rincones ocultos de tu corazón. Si reconocieras esta función y deseo del Espíritu Santo, que Su venida ante todo es para romper, quebrar y dar a conocer la tremenda impiedad de tu vida, verás la poca importancia de qué tan santo te sentías antes. Quizás has sido un pastor o un evangelista por un tiempo largo y Dios te ha usado para realizar algunas cosas, pero si tú se lo permites en este tiempo, El te  va  a revelar la impiedad de tu corazón al revelar a Cristo. Tú puedes haber sentido y creído que el Espíritu Santo es una persona verdadera anteriormente, y en alguna medida lo has recibido, has conocido Su operación en y mediante tu vida, pero El quiere que la revelación ahora llegue a ser tan tremenda e imponente, que todas las otras experiencias te parezcan nada.

Déjame hacerte una pregunta. ¿Quieres  que suceda?  ¿Reconoces tú y otros que declaran ser llenos con el Espíritu Santo, la limitación en sus vidas? ¿Reconoces cuán poco El ha sido capaz de obrar a través tuyo? ¿Realmente deseas que El sea a través tuyo todo lo que El quiere ser y que cualquier otra experiencia de tu vida parezca como nada? El deseo del Espíritu Santo es hacerlo tan real a nuestro hombre espiritual, que será una experiencia cara a cara. Cuando eso suceda, será como si nunca lo hubiéramos visto antes, y como Job, clamaremos, "De oídas te había oído;, mas ahora mis ojos te ven. Por tanto me aborrezco, y me arrepiento en polvo y ceniza" (Job 42: 5-6). Esa será la primera obra del Espíritu Santo, si se lo permitimos. El va a obrar en nuestras vidas. No debemos permitir que lo que El va a hacer de nosotros, en esta obra de santificación completa, se cruce y toque la experiencia de justificación; si lo hacemos así, nos desesperaremos. Pero si recordamos el valor de la Sangre, que estamos aquí  a causa de la sangre de Cristo, no de nuestra perfección propia, entonces no nos desesperaremos cuando El comience a revelar, a pesar de toda nuestra predicación y toda nuestra obra, cuán verdaderamente profanos somos. El va a obrar dentro de nosotros para que El pueda hacer su obra perfectamente mediante nosotros. No debemos permitir que esta experiencia de santificación toque la experiencia de justificación, porque el acusador de los hermanos nos derribará; simplemente debemos saber que El está tratando con nosotros para que El pueda derramarse mediante nosotros. El está profundizando el canal y ampliandolo para que pueda haber un mayor fluir de Sí mismo. Para hacer eso, El mismo tiene que deshacernos de todo lo que no es El mismo. A la luz de Su pureza, no será tanto el pecado que verás, sino a tí mismo. No será tanto el pecado que tú veas, será el "yo". Veremos en su mayoría, que el orgullo y motivos "propios" son la fuente de todo lo que hemos hecho.

Tengo un gran amigo que es predicador, quien tiene una iglesia grande. Dios lo ha usado  singularmente; Dios lo ha usado en una forma que mucha gente no sabrá, pero conversando con él, decía que la iglesia ha clamado por el avivamiento que vemos en el libro de los Hechos, "ayunamos, oramos, pero no ha venido, y no comprendemos por qué". Y le dije, "Pastor, ¿alguna vez usted ha tomado tiempo para que a la luz del Espíritu Santo vea la razón por la cual quiere este avivamiento? ¿Por qué lo quiere? ¿Cuál es el motivo detrás de su clamor?". Y Dios lo quebrantó, porque él dijo que fue como una luz que destelló sobre él; vio que el motivo era que simplemente las almas sean salvas y la iglesia sea más grande, y no la gloria de Dios. Esto es lo que El va a hacer. La lujuria y la auto compasión se encontrarán en lugares donde nunca lo esperábamos, nunca sospechábamos que estuvieran ahí. Confesaremos entonces que sabemos tan poco del Espíritu Santo como la persona que habita dentro de nosotros.

Cuando realmente se le permite que venga y nos muestre Su función y Su deseo, llegaremos a saber en esa hora que nosotros sabemos tan poco sobre El. Sabemos que nuestros cuerpos son templos del Espíritu Santo, pero a la luz de Su santidad, cuando la pregunta se hace, ¿quién está viviendo en tu cuerpo?, Será difícil para nosotros decir que El está ahí, será difícil para nosotros decirlo. En Su naturaleza, El es exactamente como Jesús. El nunca viviría para sí mismo, sino para otros. ¿Qué dices acerca de esa revelación? En Su naturaleza, El es como el Padre, El nunca viviría para Sí mismo. ¿Y tú?   

Muchos de nosotros hemos confesado que hemos dejado todo para seguir a Jesús; podemos cantar, podemos llorar y cantar la canción: "Donde El me guíe, yo seguiré", pero ni siquiera vamos a un culto de oración. Somos hipócritas, y necesitamos confesarlo. Estamos acá para que Dios nos examine. Echemos fuera las creencias que hemos dejado entrar, y por un momento veámoslo a través de los ojos de Dios. Hemos sido solo apariencias, nuestros motivos han sido egoístas. Pero si nosotros le permitimos, El nos mostrará que hay un mundo de diferencia entre una vida rendida en Sus manos, y que El viva Su vida en tu cuerpo.

El libro de los Hechos no son los hechos de los Apóstoles, sino los hechos del Espíritu Santo. Los Apóstoles y los demás, simplemente habían llegado a ser Su cuerpo. El Espíritu Santo vivió en sus cuerpos igual como Jesús vivió en Su vida terrenal en el cuerpo que fue nacido en Belén. El Espíritu Santo pide de nosotros todo, y lo que El nos pide, es nuestra voluntad y nuestros cuerpos. El nos ruega: "hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo...".

Nunca realmente entendí lo que esa palabra significaba hasta que Dios me trajo a este pensamiento de la función y deseo del Espíritu Santo. Su función y Su deseo, es vivir la vida de Jesús a través de mí, exactamente lo que Jesús viviría si El estuviera personalmente aquí ahora. "Nuestro Dios es fuego consumidor," y si el Espíritu Santo toma posesión de estos cuerpos, El consumirá todo lo que hay de nosotros.

Frecuentemente cantamos, "Ser Como Jesús,  todo lo que pido es ser como El”. Pero cuando una persona tal como Jesús viene y se ofrece para vivir a diario y cada hora en nosotros, encontramos cuan verdaderos o cuán irreales hemos sido. Oh, nos ponemos tan emotivos: "dame un corazón  lleno de amor, y hazme más como tú". Entonces el Espíritu Santo viene, quien es simplemente como Jesús en todo y quiere vivir esa vida mediante nosotros, y  nuestro egoísmo aparece, descubriendo cuán irreales somos. La razón por la cual Dios está examinando nuestras vidas es para descubrir esto. En este tiempo de estar apartados, vamos a descubrir cuánto hay en nosotros que todavía prefiere vivir su propia vida, que se retrae de la sentencia de muerte. A la luz de tal trato del Espíritu Santo, nosotros veremos seguramente el significado de las palabras del Salvador en Lucas 9: 24, "Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará".

Hay dos razones especialmente por las que El viene de esta forma. Primero, hay una obra para ser hecha que sólo el Espíritu Santo puede hacer; por eso Jesús dijo a esos primeros discípulos que no dejen Jerusalén hasta que hayan sido investidos con poder desde lo alto. El no ha venido para darnos gozo, El no ha venido para bendecirnos;  lo que necesitamos es Jesús, el es toda la bendición que necesitamos. El Espíritu Santo ha venido a llevarnos a la Cruz para que sólo El pueda vivir en nuestro cuerpo, por la causa de un mundo perdido. Los problemas que desafiarán al creyente verdadero antes de que esta tarea sea concluida, serán tan grandes, y los ataques de Satanás tan fieros, que carne y sangre nunca serán capaces de mantenerse. Mira nuevamente, cómo sobre la víspera de la crucifixión, cuando el choque verdadero vino sobre los poderes de las tinieblas, fue sólo Jesús quien permaneció. A pesar de sus rendiciones, sus votos y sus devociones al Maestro, cada discípulo fracasó en esa hora. Mirando el futuro, la obscuridad de los últimos días y el choque final entre el Cielo y el infierno por los reinos de este mundo, sólo una persona será suficiente, El Espíritu Santo. Debemos creer en El; El ha venido para hacernos y conformarnos a la imagen de Cristo, para reproducir en nosotros el carácter moral de Cristo. Debemos creer en El. Su función y Su deseo es llenar este universo de Cristo. Para hacer esto, El debe llenarte a tí y a mí de Cristo, sólo de Cristo.
SERIE: EL ESPIRITU SANTO
LA COMUNION DEL ESPIRITU SANTO
Lección #5
En 2 Corintios 13: 14, Pablo dijo, "La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros". Esta es una frase que conduce directo al corazón de la experiencia cristiana. Hay dos hechos que se establecen aquí en la bendición Trinitaria de Pablo. Primeramente, no hay comunión entre los creyentes si no hay comunión individual con Dios. Y en segundo lugar, no hay comunión con Dios que no produzca una comunión viva con los hombres. La comunión cristiana en el Nuevo Testamento es algo muy impresionante, y no solamente esto, también es vital. Ahí tú encuentras a Saulo de Tarso, el Fariseo altivo, compartiendo sus intimidades más profundas con esclavos analfabetos de las barriadas griegas. El una vez los había llamado perros, ahora eran hermanos;  sólo una cosa explica esto, Cristo.

Ahí tienes un banquete de amor cristiano en las catacumbas, y una dama romana con sangre imperial en sus venas, tomando la taza de un pordiosero anónimo que vive en la calle, y ambos de ellos sienten que es una cosa natural hacerlo. Hay un amor más profundo que solamente la hermandad entre ellos;  sólo una cosa explica esto, Cristo. La comunión inicial era algo asombroso, y significó todo para aquellos que la habían compartido. Los jóvenes convertidos que entraban en esa comunión saliendo del paganismo, encontraron que en los días de prueba después de su conversión, cuando el ambiente pasado trataba de arrastrarlos, la comunión fue lo que los sostuvo.  No es que ellos siempre estuvieran hablando de comunión; nunca trataron de organizarlo en una manera semiprofesional y nunca vieron que esto fuera una obligación el ser fraternal. Su comunión era ésta: ellos compartían juntos la vida de Jesucristo. El problema hoy es que tratamos de llevar una comunión sobrehumana sobre una base humana. Nuestra teología conduce a los hombres a creer que ellos pueden manipular a Dios. Hemos tratado de organizarlo, mecanizarlo, hacerlo funcionar, fracasando en ver que la comunión en la Iglesia será tan limitada y disociadora como en todas las otras camaraderías del mundo, a menos que esa camaradería se edifique sobre la experiencia sobrenatural de Cristo.

Tú que has sido llamado por Dios y estás dándote a El, necesitas prestar atención a esto. En el plantar y edificar la Iglesia de Dios en esta tierra, necesitamos saber que una comunión viva con Dios producirá una comunión viva con los hombres, y que no puedes hacer esto en una manera semiprofesional, pues este es un resultado natural de nuestro compartir juntos la vida de Cristo. Hay una cosa que necesitamos notar sobre la comunión del Espíritu Santo en el Nuevo Testamento: ellos nunca perdieron el tiempo en admiraciones mútuas, como si la comunión fuera un fin en sí misma. La comunión entre ellos nunca llegó a ser esotérica, porque era el Cuerpo de Cristo existiendo para los propósitos de Cristo en el mundo. Esa verdad se ha perdido, y tú debes retomarla y edificar la Iglesia sobre esta verdad.

La comunión siempre atraía a otros a sí mismo. Cada miembro de esa primera comunión entendía que era un heraldo de Dios; quizás él no fue llamado a un ministerio de púlpito, pero él sabía, y ella sabía que eran los heraldos de Dios. Sabian que nuestro espíritu no debe ser una cámara de refrigeración donde nuestra religión personal se almacena; nosotros debemos ser una fuente de poder enviando al mundo la luz de Jesús. Dios no quiere que los apologistas discutan por El, el quiere heraldos que proclamen por El. Esa primera comunión conoció esto. Ahora debemos ir más profundo; dije al principio que la comunión del Espíritu significaba dos cosas; ahora vayamos a la segunda cosa. Detrás de esa asombrosa comunión del Nuevo Testamento, había una comunión directa con Dios, un Pentecostés personal e individual. Hoy en todos lados el clamor es que la Iglesia recobre Pentecostés. Para los millones de cristianos, la historia de Pentecostés como se ve en el Nuevo Testamento con su registro de fuego, lenguas, y viento, es realmente extraña. Y la gran pregunta en muchas mentes es simplemente esta, "¿Qué realmente sucedió ahí?" Que algo comenzó, que algo sorprendente sucedió, es muy claro. Cualquier historiador que estudia el Nuevo Testamento, sea cristiano o pagano, rápidamente reconoce que en esta página en particular, o en las páginas que siguen, hay un hecho resaltante en las vidas de los seguidores de Cristo que no había antes. En un momento, toda torpeza y vacilación de los hombres terminó; desde este punto en adelante tratas con hombres totalmente seguros de sí mismos, porque están totalmente seguros de Dios. Todos los que meditan sobre los orígenes del cristianismo están de acuerdo que en este punto definitivo y sobre esta fecha definitiva de la historia, algo sucedió, y este algo salvó al cristianismo del mundo. Cualquiera que empiece a leer desde este segundo capítulo del libro de los Hechos en adelante, estará consciente del hecho que algo sucedió.

Quisiera indicar dos cosas decisivas acerca de la gente que obtuvo la experiencia. Primero: Ellos eran gente expectante. Jesús les había dicho, "...quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto". Fueron al aposento alto a Su mandato; El no les dijo cuál aposento alto en particular, pero el mensaje a ellos fue que se quedaran, que no salieran de la ciudad. Eligieron el aposento alto y ahí  fueron con corazones expectantes.

Esperaron diez días en oración la promesa por venir. Sus oraciones no produjeron esto, El Señor se los prometió, y ellos fueron ahí para esperar hasta que viniera; había una expectativa. Ellos sabían que algo iba a suceder, y que ellos lo reconocerían cuando viniera. No es que alguien les dijo que iban a hablar en lenguas, y que con esto sabrían que algo sucedió. Esta es la manera como nosotros lo hacemos hoy, pero en ese entonces, no había tal cosa. Había algo de tal poder y de tal transformación, que ellos sabían que lo reconocerían y fueron ahí con sus corazones expectantes. Segundo: Pentecostés no sucedió en un vacío, sucedió en una atmósfera donde la fe y el anhelo habían preparado el camino; estaban esperando, estaban mirando. Vino a hombres que habían tomado tiempo para escuchar a Dios. Para la Iglesia o para el individuo nunca va a haber un Pentecostés sin esto. Hasta que vuelva a haber esa expectativa, esa ansiedad y  ese deseo, ahí nunca habrá esa experiencia, nunca va a suceder nuevamente. Es la actitud indiferente, aburrida, apática y no expectante que impide a Dios siempre obrar. Todo lo que no procede de fe es pecado, y la fe es un corazón expectante. Si  creo a Dios, entonces  espero que algo suceda. Si crees a Dios, entonces esa oración lleva una urgencia, y un fervor que habla de expectativa. Si, por ejemplo, digo mis oraciones como un deber o un hábito nada más, estaré bloqueando el canal entre Dios y yo que Jesús cavó con sus propias manos. Pero si puedo ofrecer a Dios una oración cargada de fe, de expectativa en lo secreto de mi espíritu, y si en lo secreto de mi espíritu, espero realmente que Dios hable, entonces Dios hablará.

La otra cosa decisiva sobre estos hombres quienes primero recibieron esa experiencia era que ellos eran hombres Cristocéntricos; cada uno de ellos estaba comprometido con Cristo. Pablo dijo, "el amor de Cristo nos constriñe"; "nos disciplina" es lo que él decía, fue el amor de Cristo. Ellos estaban comprometidos con Cristo, listos para ir donde quiera, para hacer cualquier cosa a Su mandato. Hago una pregunta, ¿Puede ser aquí donde nuestras dificultades están? Hemos conseguido nuestras propias nociones con respecto en que queremos que Dios nos use; tenemos planes propios con respecto a donde queremos que El obre Su plan para nuestra vida. No era así en el aposento alto: "Donde El me guíe, yo seguiré" quizás no fue el tema de un himno en este tiempo, pero te puedo asegurar que era una nota gobernante en este aposento alto. Ellos se comprometieron a Cristo; no tuvieron ningún otro interés sino Cristo. No le sugerieron sus deseos o a donde querían ir, simplemente estaban ahí esperando instrucciones. Ninguno de nosotros tiene el derecho de quejarse de que Dios no nos ha dado la experiencia que les dio a ellos hasta que nosotros hayamos recorrido con Cristo la distancia que ellos recorrieron.

Al  leer en el libro de los Hechos sobre el derramamiento del Espíritu Santo y el subsiguiente avivamiento que ocurrió, reconocemos que seguramente no hemos recibido lo que ellos recibieron. El asunto es que  no hemos dado lo que ellos dieron; no nos hemos rendido en la manera en que ellos se rindieron. Pentecostés es la respuesta de Dios a la respuesta del alma sedienta de Jesucristo. Viene después de la rendición, y nunca antes. El fuego nunca cae sobre un altar vacío, y el sacrificio que Dios busca eres tú . "Así que hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo...". Cuando este altar es ocupado por el sacrificio, y nos rindamos como ellos se rindieron, Dios hablará. Este es precisamente nuestro problema: queremos el Espíritu de Dios sin las condiciones de Dios, pero hay algunos que ocuparán este altar.

Es mucho más fácil pasar una docena de horas discutiendo de religión que pasar una media hora obedeciendo a Dios. Nos contentamos con meramente un Jesús amistoso y atractivo, en vez de un Señor fuerte, imperial, comandando. Nos conformamos con un Evangelio de buena camaradería, en vez de un Evangelio de obediencia. Aquí yace una gran parte del problema de la Iglesia del Siglo XX. Sobre aquellos del Nuevo Testamento tan expectantes, tan totalmente Cristocéntricos, el Espíritu de Dios vino. Y el corazón de la experiencia no fueron los vientos recios, ni el fuego, ni las lenguas; estos eran meros accesorios. El corazón de esta experiencia era el poder, el poder que sacudió la profundidad de su ser y los envió fuera a estremecer la tierra.

En mi caminar con Dios, ha sido un privilegio que a Dios le haya placido ponerme en muchos  lugares de esta tierra. Una de las cosas que me pasaron, fue estando en el Sur de la India en 1,968. Descubrí que ahí fue donde Tomás el Apóstol murió en sus viajes por Cristo. Este hombre Cristocéntrico expectante recibió en su experiencia algo que lo envió adelante en el poder del Espíritu Santo a llevar un mensaje a los paganos del mundo. El fue crucificado y martirizado ahí por el Evangelio. Estuve en Asadia, en las montañas de Rusia, y supe ahí que en este lugar fue donde Mateo murió. Encontré también donde el misionero y apóstol Andrés murió. Es el poder que nuestra religión carece. No organización, no el equipo intelectual, sino el poder; necesitamos poder, y no hay secreto de poder excepto en una condición de profundidad espiritual.

Estás siendo ministrado y tienes hambre de Dios, quieres estar en la voluntad de Dios. Quizás estás pastoreando una iglesia y quieres ver esa iglesia hacer todo lo que la iglesia del Nuevo Testamento era, o  vas a plantar una iglesia, o quizás vas a ser un Evangelista usado por Dios para llevar otra vez esa iglesia a lo que debe ser. Hay una respuesta para esto: necesitas una experiencia espiritual profunda. Si lo tuviéramos, no tendríamos que esforzarnos para predicar. Podemos tener tal experiencia, si, (y éste es un gran "si"), si lo deseamos tanto como para pagar el precio. Debemos rendiremos a Cristo. La clave de todo es este Pentecostés que produjo esa comunión del Nuevo Testamento; esa comunión poderosa constantemente atraía a la gente, pues el poder estaba ahi. 

Venimos finalmente a esto, que la comunión del Espíritu es poder en niveles diferentes. 

Primeramente poder en el nivel físico. Si este mismo Espíritu que moró en Cristo mora en nosotros, dice el apóstol, vivificará nuestro cuerpo mortal; habrá fortaleza para hacer cualquier cosa que El quiera que hagamos. He experimentado el poder en el nivel físico. Quiero enfatizar nuevamente que Dios mediante el Espíritu Santo, ha provisto todo lo necesario para que  seamos y hagamos cualquier cosa que El nos ha llamado ser y hacer.

Segundo, poder en un nivel mental. Dios tomó lo necio y confundió a lo sabio; siempre ha sido así. Estuve en un programa religioso hace unos años en California. Era un programa de la televisión y había varias personas para testificar, y yo iba a predicar. Lo primero que presentaron fue a una dama que tenía que estar en Las Vegas a medianoche para cantar en uno de esos casinos grandes que hay ahí, y por eso le iban a permitir testificar primero. Dije a uno de los que estaban conmigo, "¿qué va a decir ella en este programa religioso?" Me respondieron: "Ella va a hablar acerca de nacer de nuevo". Y dije, "nunca oí de gente nacida de nuevo, cantando en bares y casinos", y ellos se molestaron mucho conmigo. Todo empeoró y continuó. Después del programa,  estaba en el cuarto del hotel solo, y mientras estaba ahí orando, y hablándole a  Dios de todo esto, le hice la pregunta;  "¿Como vas a limpiar la Iglesia?" Y El me contestó inmediatamente supe que era Dios, no podría haber sido alguien más. El dijo, "Yo nunca usé a Saúl para matar a Goliat". El nunca usó esa celebridad religiosa, El nunca usó este genio, El simplemente consiguió este simple pastor con su rebaño, menospreciado por este mundo, y lo usó. Dios puede tomar nada y  hacer algo de ello con Su poder en el nivel mental. Lo único que Dios busca es una vasija; El no busca la actuación, El busca una habitación, y si dejamos que el Espíritu Santo viva en nosotros, haciendo a Cristo real mediante nosotros, encontraremos el poder que es necesario. 

Ahora veamos el poder en un nivel moral. Mucho está sucediendo en esta época; algunos de los predicadores más grandes han caído moralmente siendo mujeriegos, y luego encontramos que esto ha estado ocurriendo por años en sus vidas. Están predicando, y algunas personas dicen que predican bajo la unción. Es que aprendemos cómo hacer cosas, manipulamos la carne, y por misericordia, Dios honra Su palabra. Pero en ninguna manera Dios es mentiroso por el hecho que los hombres son mentirosos. Déjame decirte que no hay absolutamente ninguna excusa para tu fracaso moral, o que yo caiga moralmente, si nosotros estamos llenos del Espíritu Santo. Enseñé en capítulos anteriores, que  El es la santidad de Dios, y si un hombre anda en el Espíritu, la Biblia dice en el libro de Gálatas, que él no satisfacerá los deseos de la carne. En cuanto al poder en un nivel moral,  vemos en el Antiguo Testamento que José fue vendido a esclavitud y  terminó trabajando en la casa de Potifar, quien tenía una esposa hermosa quien puso sus ojos sobre este joven y trató de seducirlo. José fue un hombre joven y solitario, sé que él deseaba a esa mujer, pero corrió. El corrió, no de la mujer, sino de José, de su "yo"; eso es integridad. El tuvo el poder en un nivel moral. No tienes que fallarle a Dios. Has sido llamado por Dios para ir a proclamar el Evangelio. ¡Qué deshonra para nosotros, que somos llamados a enseñar a la gente de la gracia de Dios, la gracia que enseña a los hombres a negar la impiedad y las lujurias mundanas, y después nosotros mismos caer atrapados en lo que nosotros les enseñamos a ellos! No hay excusa para esto. Los hombres son sorprendidos en pecado y dan toda clase de excusas, pero no hay excusa.

Finalmente, la experiencia que fue llevada a esos hombres, fue poder en un nivel espiritual. "Recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo". "...en mi Nombre..." quiere decir  que en Su lugar haré las obras de Dios; eso sólo puede ser hecho mientras  opere por el Espíritu Santo. El Nombre de Jesús es el mismo carácter y el poder de Cristo, y sólo el Espíritu Santo puede traer eso a través tuyo. "En Su nombre" significa que el Espíritu Santo en tí está haciendo vivir a Cristo a través tuyo; estás ahí en Su lugar. Esto significa que ya no vivo yo, sino Cristo en mí, y cuando estoy operando en el Espíritu, entonces los demonios están sometidos y las enfermedades también.

Poder en un nivel físico. Poder en un nivel mental. Poder en un nivel moral. Poder en un nivel espiritual. Después de entender esto no tendrás excusa alguna. Los hombres hablan del éxito, Dios habla de la aprobación. Si engendras esta vida en la voluntad de Dios, no importa los resultados, habrás cumplido la voluntad de Dios, y no hay excusa, porque con el Espíritu Santo, Dios nos ha dado todo lo que nosotros necesitamos con respecto a la vida, piedad y servicio.

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
LA MENTE DE DIOS
Lección #6
El Espíritu Santo en tí como creyente, es la mente de Dios. Filipenses 2: 5 dice, "Haya, pues, en vosotros este sentir (esta mente) que hubo también en Cristo Jesús". 

No tengo ningún problema en convencerte si crees en la Biblia, que el Espíritu Santo es la mente de Cristo. Pablo, escribiendo a la iglesia en Corinto dijo: "¿Quién conoce las cosas de Dios, excepto el Espíritu de Dios?" (Parafraseando). La habilidad de conocer está en la mente.

A lo largo del Nuevo Testamento, se nos dice vez tras vez, que seamos guiados por el Espíritu. La completa dirección del cuerpo, está ordenada por la mente. "Haya, pues, en vosotros, esta mente". Hemos establecido que el Espíritu Santo en el creyente es la mente de Dios en esa persona. Pero acá en el libro de Filipenses, Pablo no está diciendo a esa iglesia, "sed llenos del Espíritu"; el énfasis aquí está en el verbo, "Haya". "Haya en ustedes esta mente". Los filipenses ya estaban llenos del Espíritu Santo, y lo que Pablo les estaba diciendo a ellos era: "que el Espíritu Santo que está en ustedes, sea su mente". Tenemos una elección en esto y es triste decirlo, pero generalmente tomamos la decisión incorrecta. 

Cuando  naces de nuevo, un "nuevo hombre" viene a la vida. "Si alguno está en Cristo, nueva criatura es". No una reparación del "viejo hombre", sino un "nuevo hombre". Por lo tanto, en el cuerpo de un creyente verdaderamente nacido de nuevo, hay dos personalidades distintas; está el "viejo hombre", y está el "nuevo hombre". Lo que Pablo está diciendo a la iglesia filipense, y así también a todos nosotros que formamos parte de la Iglesia, es que, "esta mente sea tu mente". En otras palabras, te está diciendo que tienes que por tu propia voluntad rechazar lo carnal y aceptar lo espiritual.  Vas a tener que hacer eso; el Espíritu Santo no te va a forzar a hacerlo, no te va a forzar a elegir a Dios. Por tu propia voluntad, debes tomar una decisión en cuanto a la voluntad de Dios. Esta es la razón por la cual debes familiarizarte con la Biblia, para que sepas lo que Dios está haciendo. Pero para que Su mente sea tu mente, debes decidirlo. Debes hacerlo por tí mismo, y si se lo permites, El será tu mente. 

A pesar de que el Espíritu Santo haya entrado, puedes continuar operando en el ámbito de la mente carnal. De hecho, casi 95% de la actividad de la iglesia es un producto de la mente carnal; hacemos casi todo sin Dios. La escritura dice, "Hay camino (esto es mente) que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte". Tener la mente carnal es muerte; ésta debe ser rechazada y en su lugar, debe ser aceptado el camino (o la mente) que "ningún ojo de buitre puede ver". Cuando la Biblia tiene la palabra "ver", habla acerca de conocer, se refiere al entendimiento. Hay un camino, hay una mente, que no es visto por el ojo de ningún buitre.  (Job 28:7) Sabemos lo que es un buitre; un buitre es un animal que se alimenta de los muertos. Esta es la mente carnal, y Dios dice que la mente carnal no puede ver los caminos de Dios. Sólo el Espíritu Santo en el creyente puede ver esto. Para llegar a donde está Jesús, debemos  tener  la mente de Dios. Queremos llegar a esta verdad para que Dios pueda impactar nuestros espíritus con ella. 

Toda habilidad está en la mente, toda la función del ser humano es coordinada por la mente. Si algunas partes del cerebro son dañadas, el hombre no podrá caminar a pesar de que aparentemente esté normal. He visto que un hombre puede tener lengua y boca, pero no puede hablar; este órgano es normal pero algo ha sucedido ahí.

La habilidad de un atleta es más mental que corporal. Por ejemplo, para que un jugador de basquetbol pueda meter la bola en el cesto, se requiere gran poder de concentración; si lanza a una distancia de 5 ó 10 metros, la mente en un segundo deberá calcular la distancia, luego determinar la altura, a donde esa bola debe llegar, y cuánta fuerza debe tener detrás para poder llegar exitosamente a este tablero. Es así que la habilidad de encestar es más un producto de la mente. Puedo tomar una bola y lanzarla a 10 metros, pero no podría encestarla como este hombre, porque él aprendió a concentrarse. Lo que es verdad para él, es verdad para un músico. He observado a un organista mientras esas manos corren a lo largo del teclado, y a la vez el pie está debajo, pasando por todos los pedales de abajo. Y mientras las manos están tocando arriba y los pies están tocando abajo, los ojos del organista están sobre el líder de música. La habilidad de hacer eso no está en las manos o en los pies. Yo tengo muy buenas manos y muy buenos pies; pero no puedo tocar el órgano, porque la habilidad de tocar el órgano está más en la mente que en las manos. Por supuesto si mis manos estuvieran adormecidas, no lo podría hacer. Pero la habilidad no está ahí; puedo golpear esas teclas hasta cansarme, pero no puedo tocarlo. Pero si se pudiera transplantar el cerebro del organista en mi cabeza, entonces mis dedos podrían tocar el órgano. ¿Podemos ver la importancia de tener la mente de Cristo? Porque lo que es verdad en lo natural también es verdad en lo espiritual: pon la mente de Cristo en la Iglesia, en el creyente individual, y la Iglesia también tendrá Su habilidad. Con Su mente, viene Su habilidad. Con esa mente del organista en mi cabeza, vendría la habilidad del organista para tocar el órgano.

Cuando la mente de Cristo viene a mi mente, la habilidad de Cristo viene. Si El resucitó a los muertos, la iglesia puede resucitar a los muertos, si El sanó a los enfermos, echó fuera demonios, abrió los ojos a los ciegos, hizo andar a los cojos, entonces también nosotros podemos, si permitimos que esta mente sea nuestra mente. El hombre en su descubrimiento, ha aprendido que lo que puede concebir, lo puede lograr. Los psicólogos modernos dicen eso:  ellos dicen que si un hombre puede concebir algo en su mente, al final este hombre puede obtenerlo. Esto simplemente significa, que lo que el hombre puede pensar, lo puede hacer.  Si en su mente él puede visualizar algo, puede traerlo a la existencia.  El único requisito es la habilidad de ver eso en la mente. Vean los logros del hombre: estoy hablándote a través de este libro, producido por imprentas y algunos otros equipos. Todo esto fue alguna vez un pensamiento en la mente del hombre. Esta calidad de papel, los textos realizados en un sistema computarizado, en algún momento fue simplemente un pensamiento en la mente del hombre. Pero a causa de que el hombre pudo pensarlo, pudo hacerlo. Así es como vemos que todas las maravillas de esta edad moderna alguna vez fueron un pensamiento en la mente de un hombre. Por ejemplo, piensa en cualquier tipo de automóvil; esa maravilla de transporte una vez fue un sueño en la mente de un hombre. Hoy, este sueño es una realidad, porque la mente que lo concibió, fue capaz de producirlo.

Hace unos años, cuando se puso un vehículo en Marte, recuerdo volver a casa y ver las noticias en la noche. Aquellos científicos lo enviaron a través de más de 300 millones de kilómetros en el espacio, lo pusieron  en Marte, y enviaron fotos tridimensionales a color de este mundo prohibido. A lo largo de todo el regreso, más de 300 millones de kilómetros de espacio, este vehículo con sus cámaras envió fotos de regreso, y las vi en mi casa, exactamente en mi sala. Vi, atónito, mientras los hombres en la tierra le ordenaban a esa máquina que se estirara y tomara muestras de la superficie de Marte. Mientras la máquina obedecía, de pronto algo comenzó a fallar. El hombre en Houston, a 300 millones de kilómetros de esa máquina le hizo una pregunta: "¿Qué está mal?"  El mensaje vino de regreso que uno de los seguros había fallado en salir, entonces su brazo no podía estirarse. Desde 300 millones de kilómetros, los hombres en la tierra le dijeron a esa máquina qué hacer para soltar sus brazos, y ¡ funcionó! Eso está más allá de nuestra habilidad de ver, pero recuerda, todo esto vino de una visión.  Dios no hizo esto, el hombre hizo esto con el cerebro que Dios le dio. Alguien tuvo que concebir eso, alguien lo concibió, y su mente empezó a trabajar para lograrlo. Logró en realidad lo que su mente había visto. Todo esto me indica que la utilidad del Cristiano no está en sus libros de aprendizaje, no está en su habilidad musical, sino que está estrictamente en su habilidad de ser guiado por la mente de Dios, el Espíritu Santo.

Hay un límite para la mente natural. A pesar de todo el vasto y maravilloso mundo que la mente natural ha producido, existe un límite en cuanto a lo que puede realmente concebir. Y como hay un límite en lo que puede concebir, hay un límite en lo que puede lograr. Veamos a Albert Einstein, quizás uno de los hombre más inteligentes. Su teoría de la relatividad ha producido algunos de los descubrimientos más asombrosos de todas las épocas. Su pensamiento y logro han cambiado drásticamente nuestro mundo. Fue la teoría del Sr. Einstein la que condujo a la división del átomo de lo cual vino la bomba atómica, y todo un nuevo mundo de poder. Sin embargo, con toda su habilidad de pensar, él se habría reído de tí sugiriendo que este universo puede ser detenido.

No hay límite para la mente de Dios. Cuando un hombre empieza a pensar con la mente de Dios, rompe las barreras impuestas por la mente carnal. Miremos por un momento a Josué: estaba en una batalla, y había sido violenta, pero en la noche el enemigo estaba huyendo. Había quebrantado la moral del enemigo, había quebrantado todo, y el enemigo estaba apurado para huir. La victoria estaba en sus manos si él pudiera continuar presionando al enemigo, pero la noche se acercaba, y la batalla tendría que ser suspendida hasta la mañana. Josué sabía que si el enemigo no era vencido ahora, se reagruparía, se reorganizaría durante la noche y toda la victoria de este día, todos los hombres que murieron, hubiera sido en vano. Mientras el hombre de Dios pensó sobre esto, el pensamiento de detener el sol vino a su mente. Yo no creo que Josué  haya oído una voz, sino que tuvo un pensamiento; el Espíritu vino. Un pensamiento tan poderoso, tan lejano de la mente natural, que probablemente él tuvo que sentarse. Su pensamiento consideraba detener el universo, no sólo el sol. Como ves, todos los billones de mundos allá afuera, soles, planetas, todos se están moviendo al unísono; si  detienes a uno sin detener al resto, habría un desastre allá arriba. Creo que mientras Josué pensó en esta cosa imposible, llegó a él que tal pensamiento tenía que venir de la mente de Dios, porque su mente era totalmente incapaz de tener esos pensamientos. Sin ningun titubeo, se puso de pie y le ordenó al sol que se detuviera en ese lado del valle, y a la luna que se quedara quieta, y a la orden de un hombre, bajo la unción del Espíritu Santo, el universo se detuvo. Un hombre operando en la mente de Dios, detuvo el universo. ¡Si pudiéramos darnos cuenta que el único límite que tenemos es el límite impuesto sobre la iglesia por la mente carnal! Pero la mente de Dios no tiene límites, porque "nada hay imposible para Dios". La mente carnal rige la iglesia. Decimos con nuestras acciones y oraciones que hay algunas cosas que Dios no puede hacer. ¡Qué tal insulto es esto para el Todopoderoso!  Esto me fue mostrado un día miércoles en la noche, en un servicio hace muchos años. Estaba recibiendo las peticiones de oración, y una mujer se paró y le preguntó a la congregación si podían orar por su hermano; el era un obrero de un tren, se cayó, y el tren lo atropelló cortándole las piernas. Ella había estado con él todo este tiempo y ahora que su vida estaba fuera de peligro, ella había vuelto a la iglesia y se había parado ese miércoles en la noche, pidiendo a la iglesia que oren para que Dios pudiera restaurar las piernas de ese hombre. Con esa petición, se oyó una pequeña sonrisa en la congregación; con esta sonrisa algunos estaban diciendo, "Dios no puede hacer esto". En la Biblia oímos acerca de los cojos que eran traídos a Jesús y El los sanaba. Otra versión de la Biblia dice que le traían a El los que habían perdido piernas y brazos y los restauraba. Sólo necesitamos esta mente, y veremos que esto sucederá otra vez. Si podemos permitir que esta mente sea nuestra mente, entonces nosotros veremos otra vez a la iglesia levantarse en la habilidad de Dios, porque si ella se mueve en esa mente, de seguro operará en Su mente.

Hay una dama que es muy amiga de mi esposa y también mía. Perdió a su hijo en un accidente, y cuando el había muerto por un año, ella me llamó y quería que orara para que Dios le diera su hijo de regreso. ¡Ella me estaba pidiendo que orara por su hijo que había estado muerto por más de un año! Muy temprano en la mañana, ella me llamó justo antes de que sonara mi despertador para la oración, y estaba tratando de hablar con ella. Pensé por un momento, y empecé a explicarle por qué no debería pedir tal cosa, pero el Espíritu Santo me detuvo. Le pregunté, "¿el joven era Cristiano?" Ella dijo que sí, entonces le iba a explicar acerca de la resurrección; y cuando estaba a punto de empezar a hablar, Dios me habló al oído y dijo, "Ten cuidado con lo que dices; no me limites. No vaya a ser que le hagas creer que  no puedo hacerlo". Estaba realmente perplejo por un momento. El Espíritu Santo continuó recordándome cómo fue que cuando Jesús fue crucificado y resucitado, y llevó cautiva la cautividad, las tumbas de los santos que habían muerto hace mil años fueron abiertas y los santos salieron de las tumbas y anduvieron por esas calles de Jerusalén. Partiendo de esto, oré con la dama que la voluntad de Dios sea hecha. Porque sé que si es la voluntad de Dios, El no tiene ningún problema en levantar a ese hijo. El lo podría poner la siguiente mañana tomando desayuno.

La mente de Dios en el hombre ha hecho lo imposible. Tal como la mente natural puede ser incrementada por el entrenamiento y la educación, así la mente espiritual puede ser incrementada en nosotros. Es algo emocionante ver cómo el mundo de un niño aumenta a medida que se desarrolla, a medida que su pequeña mente se desarrolla. Por mucho tiempo,  viajaba cada semana a reuniones por todo el país. Mi hija, y su esposo trabajaron conmigo, y cuando venía de algún lugar ellos me recogían del aeropuerto. Siempre era emocionante verlos, especialmente porque mi nieta, quien en ese entonces tenía 3 años, era la primera en saludarme. Solía maravillarme de cuánto había crecido su mundo solamente de semana en semana. La pequeña mente era tan fértil, tan hábil. Cada semana ella tenía nuevas palabras para poder expresarse mejor a sí misma. Nuevas visiones de un mundo grande habían nacido; su mente estaba creciendo. De la misma manera, la mente de Dios puede ser incrementada en nosotros. Crece al ser alimentada de la palabra de Dios, y al rechazar totalmente esos pensamientos que deshonran a Dios. Dios está muy desagradado con cualquier limitación impuesta por nuestra incredulidad. Dios es más grande que cualquier problema real o inventado que pases. Nunca debemos permitir que nuestra mente reduzca al Dios Todopoderoso.

En una ocasión Dios trató conmigo acerca de Su grandeza. El me dijo, "tu propaganda es muy barata, tienes miedo de hacerme más grande de lo que soy". Luego me mostró que era imposible para mi imaginar remotamente cuán grande es El, que  nunca debo tener miedo de exagerar Su habilidad. El puede hacer más abundantemente de lo que pedimos o pensamos. Un tiempo después, estaba leyendo una revista acerca de la nueva estrella descubierta a 10 billones de años luz. Piensa acerca de esto. Pensé cuán lejos esto estaría; sabía que la luz viajaba a 300 mil kilómetros por segundo. Ahora, si  pudiera calcular cuántos segundos hay en 10 billones de años, multiplicar el número de segundos por 300 mil,  podría saber a qué distancia se encuentra esa estrella. Recordé que Job dijo, "¿no está Dios en las alturas de los cielos? Mira lo encumbrado de las estrellas, cuán elevadas están" (Job 22: 12). En otras palabras, Job dijo que Dios es más alto que las estrellas. ¡Oh, cuán grande es Dios! Esta debe ser nuestra forma de pensar, y para que sea así, debe ser el Espíritu Santo. No debemos tener pensamientos que reduzcan o limiten a Dios. Debemos permitir que la mente de Cristo sea nuestra mente, entonces tendremos la habilidad de Dios; podremos cumplir la Escritura. "...las obras que yo hago, él las hará también; y aún mayores hará, porque yo voy al Padre" (Juan  14: 12).

El ser guiado por el Espíritu (la mente de Dios), es tener la habilidad de Dios. Repito, ser guiado por el Espíritu es tener la habilidad de Dios. "Haya pues esta mente en vosotros, que estaba también en Cristo Jesús". Cuando consideras la mente de Moisés, en el momento que Israel estaba frente al Mar Rojo, montañas alrededor, sin escape, y el ejército de Faraón  detrás de ellos; aparentemente todo estaba perdido, y todo Israel estaba clamando, "¿por qué nos has traído acá para morir?" El mismo Moisés se ve atrapado, pero la mente de Dios viene a él. Otra vez, no creo que él oyó una voz, sino un pensamiento vino: "Extiende tu vara, extiéndela". No creo que él haya oído una voz, pero este pensamiento, esta mente vino a él; esto es el liderazgo del Espíritu Santo. "Ensancha tu mente, extiende esa vara". Y mientras Moisés la extendía, esas aguas se dividieron, y se vio tierra seca. Israel pasó a través de tierra seca esa noche. He leído eso muchas veces y he visto la película "Los 10 mandamientos"; fue una de las fotografías más hermosas que puedes ver, mientras el agua estaba de pie e Israel las atravesaba en esa película. Parecía como si fuera un camino, como de 100 metros de ancho. Tenía ese pensamiento en mi mente, hasta que una noche leí esto otra vez, y me di cuenta que Israel atravesó esto en una noche. Eran 3 millones de personas, y calculé vagamente que, para que Israel pasara el Mar Rojo en una noche, tenía que haber por lo menos 5 mil personas lado a lado. El Espíritu Santo sopló, haciendo un hoyo ahí de por lo menos 3 kilómetros de ancho. El sopló ahí, e Israel pasó sobre tierra seca. La mente de Dios en un hombre dividió las aguas del Mar Rojo, produjo maná en un desierto por 40 años, sacó aguas de una roca, dividió las aguas del Jordán, derribó los muros de Jericó, hizo que un hacha flotara, hizo que la cesta de un muchacho alimentara a tantos, la cual no hubiera podido alimentar ni a uno sólo. Todo esto ocurrió porque la mente de Dios estaba en alguien, y ellos se atrevieron a creer y actuar con esa mente. 

El Espíritu Santo en tí, ministro de Dios, es la mente de Dios en tí, y esa mente es la habilidad de Dios.  Dios dice, "haya esta mente". ¡Que esta mente sea tu mente! El Espíritu Santo es la mente de Dios en el creyente y en la iglesia de Dios colectivamente; por lo tanto, la iglesia tiene la habilidad de Dios y nuestra única limitación es cuando operamos en la mente equivocada.

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
EL EVANGELIO UNA MINISTRACION DEL ESPIRITU
Lección #7
Para comenzar, quiero leer Juan 14: 15-20, en donde Jesús, a punto de partir, está haciendo una promesa a sus discípulos. Dice: "Si me amáis, guardad mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador , para que esté con vosotros para siempre". "Si me amas, haz lo que te digo". (El da el Espíritu Santo a aquellos que lo obedecen.) "...Yo rogaré al Padre y os dará otro Consolador...".  "Esto haré si ustedes me aman y hacen lo que yo les digo". "El Espíritu de verdad el cual, al mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce: pero vosotros le conocéis; porque mora con vosotros, y estará en vosotros. No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. Todavía un poco, y el mundo no me verá más; pero vosotros me veréis; porque yo vivo, vosotros también viviréis. En aquel día (en el día de la venida del Espíritu Santo) vosotros conoceréis que yo estoy en mi  Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros". El dijo que cuando el Espíritu de verdad venga, nos guiará a toda la verdad, y experimentaremos esta unión a causa de El.

La verdad y la perfección del Evangelio no podía llevarse a cabo hasta que llegara a ser únicamente una ministración del Espíritu. No hay otro camino. Aunque los Apóstoles fueron instruidos por Cristo mismo, y aunque fueron permitidos de obrar milagros en Su Nombre, no estaban calificados para enseñar los misterios del Reino. Había aún una dispensación superior que iba a venir a ellos, y no por medio de una instrucción externa. Solo después que El fue glorificado y volvió en la presencia del Espíritu Santo, disipando la muerte y la oscuridad de sus corazones, pudieron experimentar en sí mismos todo lo que El había prometido. ¿Piensas tú por un minuto que eres diferente a ellos? La religión que tenemos, y la que la mayoría de personas que leen este libro tienen, es la religión Pentecostés.  Hemos crecido en esta enseñanza del bautismo del Espíritu Santo y la vida llena del Espíritu, pero de algún modo nunca nos hemos enfrentado con la verdad de que  no puedes conocer los misterios del Reino aparte del Espíritu Santo. Escucho que se  enseña de que el Espíritu Santo no es realmente una parte de esta gran salvación, esta gran redención, que es simplemente para recibir poder. "Puedes tenerlo si quieres, o dejarlo si quieres", es lo que se escucha actualmente  siendo enseñado en las Escuelas Bíblicas Pentecosteses; enseñando, en otras palabras, que El realmente no es una necesidad.

La Biblia enseña que  no puedes conocer nada de Dios aparte del Espíritu Santo, y es sólo a traves de contemplar a Cristo en el Espíritu, que serás capaz de ser cambiado a Su imagen.  Vas a tener que enfrentar esto. No hay Evangelio aparte del Espíritu Santo, no hay Iglesia excepto la verdadera Iglesia edificada como morada de Dios en el Espíritu. La Iglesia nació en los fuegos de Pentecostés, será raptada en los fuegos de Pentecostés, y no puedes saber nada sobre Dios en verdad, aparte del Espíritu Santo. Jesús dijo: "Les digo, a la verdad, les conviene a ustedes que yo me vaya"; con esto enseñaba  la necesidad de un estado más alto del que ellos podían conocer por Su presencia corporal.  Eso es exactamente lo que dijo. La gente todo el tiempo me dice, y quizás lo has escuchado: "¡Oh, si sólo hubiera vivido cuando Jesús estuvo aquí, podría estar con El!". Jesús nos dijo que está por venir un estado más alto que el conocerle físicamente. El dijo, "les conviene a ustedes que me vaya, porque si no me voy, el Consolador no puede venir". El estaba diciendo que hay un estado más alto.

Antes de Su crucifixión, Cristo explicó a Sus discípulos la necesidad de que Su enseñanza y guianza exterior sea cambiada en la inspiración y operación interior del Espíritu. Mucho de esto nunca va más allá de la cabeza: la mayoría de los predicadores captan muy poco; unos cuantos bosquejos el  sábado por la noche y corren al púlpito, y es simplemente algo externo. Pero constantemente Jesús les dijo que aquello que estaban aprendiendo en sus cabezas tenía que llegar a ser una parte de su espíritu. Constantemente El les decía que no solamente deben conocer la verdad, tienen que llegar a ser la verdad. 

El les mandó que no testificaran al mundo lo que ellos humanamente conocían  de Su nacimiento, Su muerte, y Resurrección, sino que esperaran en Jerusalén hasta que sean investidos con poder desde lo alto. "Recibiréis poder, cuando  haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y (sólo entonces) me seréis testigos". Sólo entonces podían los Apóstoles ser "...ministros competentes...no de la letra, sino del Espíritu..." (2 Corintios 3: 6); sólo después del Pentecostés, El vendría para hacer esto real en ellos. "En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros" (Juan 14: 20).

El Espíritu Santo es más que simplemente un poco de lenguaje de oración. El viene para hacerme saber que en mí está Cristo; así como Cristo está en el Padre, tú estás en Cristo, y Cristo está en tí. La fe viene ahí, la fe se vivifica cuando comprendo esto. Como la salvación es para toda la naturaleza el nacimiento interior y la vida de Cristo en el creyente, así también sólo la "nueva criatura" puede recibir testimonio de las realidades de la redención. Por lo tanto, aunque un hombre sea experto en la doctrina de las Escrituras y aprendizaje, sólo puede hablar del Evangelio como cualquier otra historieta que le han contado hasta que la vida de Cristo haya venido para verificar la verdad, mediante el poder del Espíritu Santo.

En el Evangelio de Juan, capítulo 17, Jesús oraba por Sus discípulos, diciendo al Padre: "ellos son míos, Tú me los diste, los he guardado, por lo tanto sé que ahora son salvos. Son creyentes nacidos de nuevo" (Parafraseando). Pero aún había más por venir. El les está mostrando que hay más por venir. El Espíritu Santo iba a venir a ellos; ésta es la obra de la gracia de Dios. Lo que Jesús quería decir a sus discípulos es que ellos  no podían entender realmente lo que les ha pasado, y no podrán conocer lo que acontecerá sin el Espíritu Santo. No es opcional; ningún hombre puede conocer la verdad de la salvación por un mero conocimiento racional de lo que es dicho históricamente de Cristo.

"...si alguno está en Cristo, nueva criatura es".  "...somos hechura suya, creados en Cristo Jesús..." (2 Corintios 5: 17 y Efesios 2: 10). Estos pasajes dan a entender que no hay nada que pueda redimir al hombre excepto el mismo poder que lo creó en primer lugar. Somos salvos, pero estamos siendo salvos; esta es una verdad enseñada en la Biblia. Pablo le dijo al predicador Timoteo, así como te lo digo a tí, que si permaneces en estas cosas que se te han enseñado, no sólo te salvarás a tí mismo, sino salvarás a otros también. Ahora, él es salvo en el sentido inicial de ese término, pero él está siendo salvo al andar; esa vida de Cristo en él, está reemplazando esa vieja vida del primer Adán. En este proceso, el Espíritu Santo es una necesidad absoluta.

Si naciste de nuevo hoy, si naciste de nuevo en un altar esta noche, y mueres en ese altar, seguramente te levantarás en la primera resurrección. Pero si  naces de nuevo y tienes que vivir en este mundo, no puedes hacerlo aparte del Espíritu Santo. Pensarás que eso es radical; lo sé, la Biblia también es un libro radical. Necesitas saberlo, necesitas predicarlo,  necesitas seguirlo, hasta que todo nacido de nuevo sea lleno del Espíritu Santo. si  caminas en el Espíritu, puedes vencer y no cumplirás los deseos de la carne.  El otro lado de esto es cierto también. Si no caminas en el Espíritu, cumplirás los deseos de la carne, y Pablo dijo que los que hacen tales cosas no  heredarán el reino de Dios.

En la Iglesia del Nuevo Testamento, inmediatamente después que la gente fue salva, dos cosas sucedieron: fueron bautizados en agua, y fueron llenos del Espíritu Santo. En el avivamiento que hubo bajo Felipe en Samaria, millares eran nacidos de nuevo y bautizados en agua, pero la Biblia dice que aún el Espíritu Santo no había venido sobre ninguno de ellos. Enviaron a Pedro y a Juan ahí para asegurar que ese avivamiento no se apagara hasta que esos creyentes fueran llenos del Espíritu Santo, porque sabían que sin El serían indefensos contra el ambiente a su alrededor; nunca habrían sido capaces de mantenerse. Primero tiene que estar en tí, para que tú puedas ponerlo en otra persona.

en el capítulo 19 del libro de los Hechos, Pablo viene a la costa alta de Efeso, en donde encontró algunos discípulos, y lo primero que les dijo fue: "¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis?". Esta no era una opción para ellos, era imperativo. Cuando Pablo escribe a la Iglesia de Efeso diciendo, "Sed llenos del Espíritu", no es una sugerencia, sino un mandato. Cuando Jesús dijo: "No salgan de Jerusalén hasta que lo reciban",  es un mandato de Dios, porque es imposible que esta nueva creación sobreviva aparte del Espíritu Santo. No hay fruto de salvación sino sólo lo que describen estas palabras, "Ya no vivo yo, mas Cristo vive en mí"; y si esta dependencia total en el Espíritu Santo es juzgada como irrazonable por tí o la gente a la que predicas, la única alternativa es la carne. Cristo dijo, "Sin mí nada podéis hacer". Comprendamos que sin El, nada podemos hacer; cualquier sociedad de cristianos que rechaza la operación del Espíritu Santo puede producir nada más que una religión de autoesfuerzo, a pesar de su gran celo por la sana doctrina. Un celo aprendido en la letra, tiene sólo una naturaleza, y sólo puede hacer por los cristianos lo que hizo por los judíos; en tiempos antiguos produjo escribas, fariseos, e hipócritas, y después trajo herejías, divisiones, Papas, imágenes y anatemas. Todo esto fue producido por una Cristiandad de la letra sin el Espíritu Santo.

"Cuando el Espíritu de verdad haya venido, los guiará a toda verdad". Tú no puedes ser lleno del Espíritu Santo, ser guiado por éste y seguir el error. Simplemente no puede ser así. El Evangelio aprendido en la letra produjo escribas, fariseos, hipócritas, Papas y herejía, y en las iglesias Protestantes, es la misma cosa, sólo bajo diferentes nombres. La idolatría vacía del pasado se ha mostrado sin crucifijos e indulgencias; ahora, las imágenes de madera y de arcilla, sólo se cambiarán por imágenes de doctrina. La gracia, obras, pecado imputado, justicia imputada y la elección, tienen sus propios adoradores defensores, dividiendo el Cuerpo de Cristo en el celo por defender sus opiniones. La verdad es una persona, y hay ciertos aspectos de esa persona, pero hoy tú tienes adoradores de doctrina. Soy un defensor de la sana doctrina porque la Biblia lo es, pero estas cosas no pueden llegar a ser algo en sí mismas y eso es lo que sucede por aprenderlo en la letra. El llamado Fundamentalismo es simplemente una posición de lo que ellos suponen es la verdad, aunque esa verdad no sea viva o manifestada; tan grande es la ceguera, que un hermano se pone contra otro hermano. Jesús compara la religión de los fariseos doctos con sepulcros blanqueados; exteriormente hermosos, pero internamente llenos de huesos de hombres muertos.

Ahora debes comprender, ¿cómo podría una religión tan seria en sus restricciones, tan exteriormente hermosa, ser puesta por la verdad misma como llena de hipocresía?  ¿Cómo pudo suceder eso? Te diré por qué eso puede suceder, porque era una religión del "yo". Adondequiera que el "yo" tenga poder y mantiene sus intereses propios, aún defendiendo la sana doctrina, hay ese mismo Fariseismo todavía vivo, con que Cristo trató tan severamente. La razón para tal severidad es que ese "yo" es la raíz y la suma total del pecado. El "yo" es nada más que la criatura apartada de Dios; si cualquier hombre no tiene el Espíritu de Cristo, no es de El. ¿Puede ser más claro?

El cristianismo popular toma ligeramente estas palabras; por eso uno encuentra líderes religiosos quienes en la doctrina son claros como el cristal, pero cuyo espíritu es frío y duro; ellos pueden predicar un sermón sobre el amor y manifestar lo opuesto. Muchos cristianos tienen mucho cuidado de observar ciertos tiempos, lugares, y rituales de adoración; sin embargo, cuando el servicio se acaba, son como los que no profesan ninguna religión. En su manera de vida, es imposible distinguir creyentes profesantes de los pecadores más rancios, hasta que ellos vienen juntos nuevamente para cantar y orar.

El Evangelio es una ministración del Espíritu Santo; sólo el Espíritu Santo puede dar y transmitir el significado del  Evangelio, y todo el  trabajo del Espíritu Santo con la Palabra de Dios, es hacernos la verdad que predicamos. Debemos llegar a ser esa verdad. Siempre cuando el Señor llamó un humano, Su prioridad era hacer de ese hombre la verdad. Mira a Oseas, fue llamado para ser profeta a Israel en un tiempo cuando la Biblia dice que Israel era una ramera. Espiritualmente había llegado a ser una ramera; se había mezclado y contaminado con lo que Dios había dicho que era sacrilegio. Ella  hizo lo que Dios prohibió, y la Biblia dijo que era una ramera. Cuando Dios llamó a Oseas para ser profeta y para predicar esto a la nación, Dios hizo que ese profeta esté perdidamente enamorado de una prostituta y que se casara con ella. ¿Puedes imaginarte los problemas en esa iglesia cuando el Pastor consigue su esposa en un distrito de zona roja? Seguramente le dijeron, "debe haber alguna mujer buena en la iglesia, si no aquí entonces en alguna otra parte; en algún lugar podrías encontrar una esposa". ¿Por qué se casó con ella?  Porque él la amaba. ¿Por qué la amó?  Porque Dios puso amor en su corazón por esa mujer. El se casó con ella, la trajo a la casa pastoral, y tuvieron hijos; pero él regresó a casa un  día y encontró que ella lo había dejado y regresado a su antiguo trabajo. Tú pensarías que el hombre de Dios diría, "¡basta ya! ya hice suficiente, Dios requirió eso de mí, pero se acabó". No fue así, él fue y la recobró nuevamente; Dios no le dijo que tenía que hacer eso, pero aún así fue y la trajo. ¿Sabes por qué?  Porque la amaba.  ¿Por qué Dios permitió eso?  Porque ese hombre tenía que sentir lo que Dios sentía, para que llegue a ser lo que predicaba. Israel, la esposa de Dios, era una prostituta. Y una y otra vez, cuando ella volvió atrás, Dios la rescató. Cuando ella volvió a hacer lo mismo,  Dios fue y la trajo. El hombre de Dios debe sentir lo que Dios siente, debe saber lo que Dios sabe; debe sentir lo que Dios siente, debe saber qué es amar a alguien quien no es digna de tal amor. Dios quiere hacerte ver esta verdad, para que  puedas conocer y sentir lo que Dios siente. Nada podría ser más bíblico que orar en el Nombre de Cristo, el Nombre de Jesús, pero tan seguramente como el cristiano debe orar así, debe vivir así.

Si el Cristianismo no ha cambiado al hombre en el curso ordinario de la vida, entonces ¿qué ha hecho por él? ¿Cuál es el significado de las palabras, "...si alguno está en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron..."? Nada es más absurdo que las oraciones y las devociones agregadas a una vida de vanidad e insensatez. Y no me importa cuán religioso seas; esta clase de vida sólo es una religión aparte del Espíritu Santo, porque  sólo un caminar en el Espíritu es aceptable a Dios. Sin el Espíritu Santo, todo es insensatez, no importa que tan enseñado, firme o experto seas. Tienes que retener esto. 

Ves que hay iglesias que se llaman Pentecosteses que han conseguido gente que enseña en su escuela dominical, acomodando, cantando, conduciendo las canciones, haciendo toda clase de cosas, quienes nunca  han sido llenas del Espíritu Santo; esto es nada más que la operación de la carne. al llevar gente al conocimiento de Cristo, instantáneamente debemos llevarlas a ser bautizadas en este Espíritu Santo, porque ésto, y sólo ésto es nuestro propósito. Necesitamos ser edificados juntamente para morada de Dios en el Espíritu, sino, es meramente un espectáculo religioso que la mente natural puede asir y la mente natural puede practicar. Todos estos cómicos, show cristianos y los actos de circo en la Iglesia, son una maldición; es la carne operando, imitando cosas espirituales, y el diablo lo recibe como adoración. El Evangelio, o es una ministración del Espíritu, o simplemente no cuenta para Dios .

Un celo aprendido por la letra producirá una apariencia que guiará a los hombres a un mundo de imitación y los dejará perdidos, pero cuando los hombres predican este Evangelio con el Espíritu Santo enviado desde el Cielo, Dios se hará verdadero, las vidas serán cambiadas, la Novia se reunirá. "Sin mí",  Jesús dijo, "nada podéis hacer". Jesús está aquí hoy en la persona del Espíritu Santo, así que El te dice, "sin el Espíritu Santo, nada puedes hacer". Cuando el Espíritu Santo está en nosotros y fluye desde nosotros, es entonces cuando no solamente podemos ser, sino hacer  cualquier cosa que Dios nos ha llamado a hacer.
SERIE: EL ESPIRITU SANTO
LAS LEYES DEL PODER
Lección #8
Jesús dijo en el evangelio de Mateo, justo antes de regresar al Padre: "Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra". Hemos establecido que es la misma naturaleza de la experiencia cristiana el acumular poder al movernos  progresivamente hacia la imagen de Cristo. Eso es porque todo el poder ha sido dado a El, y al ser  conformado a esa imagen es cuando ese poder está disponible para mí.

En Hechos 1: 8 se menciona lo que Jesús dijo:  "Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo".

En Lucas 24: 49 dice, "pero quedaos ...hasta que seáis investidos de poder de lo alto".

Una cosa muy pequeña detendrá un motor, silenciará millares de ejes, o zambullirá una ciudad en la oscuridad. El poder espiritual también está sujeto a condiciones. Una vez fracasó en las manos de los Apóstoles en Marcos  9. Tú conoces la historia, Jesús había soplado sobre ellos, los envió, habían echado fuera demonios y sanado enfermos. Luego en el noveno capítulo del Evangelio de Marcos, no pudieron echar fuera ese demonio.  Este poder fracasó en las manos de los Apóstoles, porque es condicional; el poder del Espíritu es inseparable de Su persona. Aprendemos como hacer las cosas, y el obra por medio de nosotros, pero despues, salimos y descuidamos el altar, y encontramos que lo que sucedía, ya no sucede más. El poder espiritual está sujeto a condiciones.

Dios no arrienda Sus atributos, Su poder no puede alquilarse. El fortalece al habitar interiormente; El que tiene al Hijo tiene la vida, y el que no tiene al Hijo, la ira de Dios está sobre él. El Espíritu obra mediante el Espíritu. El no es simplemente el dador de poder, El controla ese poder y nadie más puede hacerlo. ¡Cómo necesitamos conocer esto!  El poder es una posición, y se da sólo mediante  Su obra en nosotros que nos hace totalmente capaces para la voluntad de Dios. Pero El obra mediante el Espíritu, en otras palabras, tienes que ser lleno del Espíritu para que El obre a través tuyo;  fracasamos en el hecho de que tenemos un deseo mayor por poder, que el que tenemos por El. Tienes constantemente que examinar los motivos y actitudes de tu corazón, porque El no viene a glorificarte, y si estas más ansioso por el poder de lo que estás por El mismo, entonces quieres este poder por otras razones, pero no por Dios.

Estamos más ansiosos por los logros del poder que lo que estamos por el Espíritu de poder, y esa es la razón por la que El se ha apartado de nosotros. Queremos resultados visibles, maravillas dramáticas, poderosas señales y maravillas, y no es siempre por esto que el Espíritu es dado; el poder es tan necesario para estar en silencio como para hablar. El viene para hacernos efectivos en toda la voluntad de Dios y no simplemente en esa pequeña senda en la que queremos andar. En el mismo  Espíritu existe la función y manifestación. La obra del Espíritu depende del poder del Espíritu.

La energía de la carne no puede hacer la obra del  Espíritu, y cuando tratamos de hacerlo de esta manera, maldecimos la obra de Dios. Es así de pecaminoso tratar de hacer  las cosas verdaderamente espirituales con la carne, como tratar de hacer cosas carnalmente por el Espíritu. Es una maldición tratar de hacer que Dios y el Espíritu Santo obren contigo en un proyecto carnal. Hemos visto mucho de eso: "Dios me dijo que construya esta gran estructura, este hospital, o lo que sea". Y nunca se termina, y aún se sigue diciendo, "Dios me dijo". Si tratas de usar al Espíritu Santo para ayudarte a hacer una obra carnal,  es una maldición; pero es tanto un pecado tratar de hacer la obra del Espíritu por medios carnales. Vemos esto con Abraham, Dios le dijo que le iba a dar un hijo a él y a Sara.  Después de unos años, aun creían la promesa, pero decidierón ayudar a Dios con esto; Abraham consentó la sugerencia de tomar a su sierva Agar y tener este hijo. Por medios carnales, Abraham trató de producir el milagro de Dios, y produjo una maldición que está todavía en guerra hoy. Ese problema que comenzó en la tienda de Abraham, algo así como 3,000 años atrás, todavía no está erradicado, porque el hombre trató con la carne de hacer cosas espirituales. Para  el poder del Espíritu, no hay sustituto. No es solamente imperativo que  busque a  Dios para saber la voluntad de Dios, pero debo buscar a  Dios para saber cómo esa voluntad será hecha. porque lo que el Espíritu me transmite, sólo el Espíritu puede hacerlo.

Cuando Sión codicia el oro de Babilonia, envidia los vestidos de Babilonia, copia las formas de Babilonia, adopta los altares de Babilonia, y pelea con las armas de Babilonia, su fortaleza falla  porque  el  Espíritu de poder se pierde. Los recursos carnales ningún bien hacen en la obra espiritual, y adondequiera que se permitan, el diablo siempre lo recibe como adoración, él siempre lo recibe como adoración. Cuando permitimos lo que es carnal operar en cualquier área espiritual, estamos dando derechos al diablo en ese santuario, recuerda esto. Puedes maldecir esa iglesia por usar a alguien que piensas que es talentoso, pero que no conoce a Dios, y no es espiritual. El pensar en las cosas de la carne es muerte. Sólo el que está vivo puede hacer esta obra, sólo aquellos que están vivos para Dios.

Las armas de esta guerra no son carnales. La oración trae poder, porque el Espíritu de poder se da a aquellos que oran. Ni siquiera el 10 % de la Iglesia asiste a la reunión de oración; convoca a una reunión de oración, diles que nadie más sino Jesús va a estar ahí, y tú serás la persona más solitaria en ese auditorio. Ve que la oración es un arma, "las armas de nuestra milicia no son carnales". La oración es efectiva, y Dios da poder a la gente que ora. La oración es un arma efectiva.

El testimonio es un arma elegida de Dios, y el Espíritu es dado para testificar. "Recibiréis poder cuando  haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo...y me seréis testigos". Sólo por el Espíritu Santo podemos ser testigos para Dios; podemos hablar, podemos discutir, pero el Espíritu no salva por discusiones abstractas, sino por testigos vivos quienes testifican con el poder de una experiencia viva. Cuando enviamos la iglesia a las prisiones, a las calles, a las carreteras, y a los vallados, no es suficiente simplemente indicarles qué decir; ellos deben ser eso, deben salir allá afuera con una experiencia viva de esta vida. Por el Espíritu viene convicción de pecado, justicia y juicio; sólo por el Espíritu.

Ya que el don del Espíritu es la herencia de cada creyente, no hay excusa para el fracaso y no hay absolutamente ninguna justificación para tu inefectividad. Hacemos toda clase de excusas: "Si pudiera cantar como ese evangelista, sería tan efectivo como ese evangelista..." No sé en qué consiste su eficacia, pero no hay excusa.  Puedes tener una voz horrible, puedes fastidiar a la gente cuando hablas, pero si tienes el Espíritu Santo, puedes ser un testigo efectivo para Dios. No hay excusa para el fracaso, no hay ninguna manera en que podamos justificar nuestros fracasos en la obra de Dios.

Presta atención a lo siguiente:  "...el que entre ellos fuere débil, en aquel tiempo será como David; y la casa de David como Dios, como el ángel de Jehová delante de ellos". (Zacarías 12: 8). ¿Dónde está el Espíritu de poder?  Necesitamos hacernos esa pregunta, los que estamos testificando que somos los ministros de Dios. Vamos a salir no solamente a predicar en palabra, sino también en el poder y demostración del Espíritu Santo, como dijo el Apóstol Pablo en Romanos 15: 19, "con potencia  de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios; ...todo  lo he llenado del evangelio de Cristo". Cuando leo esto, ¿así es mi vida?  ¿Es así en tu vida?  Necesitamos hacernos esa pregunta. ¿Dónde está el Espíritu de poder? La atmósfera de la Iglesia apostólica estaba cargada con poder; los demonios estaban sujetos a su palabra. La presencia del Espíritu Santo revistió hombres con la autoridad divina y poder; estaban seguros de la mente de Dios, porque eran enseñados por el Espíritu; obraron las obras de Dios, porque se movían en el Espíritu. La vida normal de la Iglesia estaba llena, inspirada y facultada en  la plenitud del Espíritu Santo, y ellos se movieron en eso. ¿Así es con nosotros?  No es así con nosotros.

A veces Dios permite  manifestar un don, o que suceda un milagro, y esa es la manera de Dios de mostrarnos un mundo en el que podemos caminar si aprendiéramos las leyes del Espíritu Santo. ¿Dónde está el Espíritu de poder? El Pentecostés da a conocer un contraste sorprendente entre la promesa de poder y su ausencia en la Iglesia hoy. Juzgada por su propio estándar de poder, la Iglesia no está haciendo efectivamente la obra apropiada. ¿Por qué?  ¿Dónde está el Señor Dios de Elías?  ¿Dónde está el Espíritu de poder que levantó al muerto, limpió al leproso, echó fuera demonios, transformó hombres en santos y héroes para Dios? Las condiciones nunca han sido más favorables,  presta atención, nunca han sido más favorables; hay una revuelta contra el materialismo, hay una creencia fuerte en el mundo espiritual.  Mira a la Nueva Era: sé que está errada, pero me habla de hombres que tienen hambre por la realidad. Hay una revuelta contra el materialismo de la Iglesia y de todo lo demás. Ellos buscan realidad; esa es la razón por la que millones se están uniendo a esas sectas. Todas estas cosas han abierto una puerta grande y efectiva al testimonio del Espíritu Santo, sin embargo la Iglesia tiene menos poder que en los días del antagonismo agresivo. La respuesta simplemente es que no hay sustituto para el Espíritu Santo.  

La suficiencia de la Iglesia no son hombres, sino Dios. Pero tengo temor de que hemos llegado a un tiempo tanto como sucedió en los últimos 11 versículos del primer capítulo de Romanos. Pablo dijo, "...no me avergüenzo del Evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree, al judío primeramente, y también al griego",  luego él habló en contra de detener esta verdad en injusticia.

Nosotros, la Iglesia Pentecostés, hemos hablado mucho de esto, y producido muy poco.  Hemos llegado a hacer mucho más del hombre que lo que hemos hecho del Espíritu Santo.  A veces no es culpa del hombre; quizás él está siendo usado por el Espíritu Santo con los dones de Dios, entonces la gente levanta a ese hombre y no a Dios.  Están más enamorados del hombre, la criatura, que lo que están de Dios, y han maldecido nuestros tiempos. La única causa del fracaso en la Iglesia está en la pobreza espiritual de su gente. El Espíritu Santo estaba limitado en el cuerpo humano y el ministerio terrenal de Jesús. El también es limitado en la Iglesia, que es Su Cuerpo, pero con una diferencia: Jesús en  cuerpo humano tenía palabras que El no podía hablar y obras que El no podía hacer, pero no había limitación de incredulidad o desobediencia. El estaba limitado geográficamente en la carne, pues sólo podía estar en un lugar a la vez, así que el Espíritu Santo estaba limitado en El  a causa de esto. Y también en la Iglesia moderna que es Su Cuerpo, estas mismas condiciones hacen Su obra virtualmente imposible.

Todas las causas de nuestro fracaso vienen de una ráiz ¿Creemos en el Espíritu Santo? Para la mayoría esto no es cierto,  nosotros no creemos verdaderamente en El.  Somos bautizados en el Espíritu Santo, hay grande emoción por El, podemos gritar, hablamos en lenguas, profetizamos, y estamos todos enamorados de todo esta, y cuando el servicio se acaba, decimos, "¿no fue un servicio maravilloso?, los dones obraron". Pero cuando preguntan de qué se profetizó, no sabemos. Hemos venido al punto que no tenemos fe en el Espíritu Santo. Dice la Biblia que cuando El venga, nos  guiará a toda verdad; tenemos que creer esto. "Recibiréis poder cuando  haya venido sobre ustedes el Espíritu Santo". Tenemos que creer esto, necesitamos volver y profundizar la experiencia espiritual. Necesitamos orar; ser lleno del Espíritu Santo es algo continuo.

Los discípulos fueron llenos del EspIritu en el segundo capítulo de Hechos y también en el cuarto capítulo; eso no fue porque cayeron, sino que simplemente lo consumieron y necesitaban má. Tienes que permanecer lleno, o todo lo que hagas llegará a ser una operación de la carne. Tenemos que permanecer llenos, tenemos que mantener la fe en el Espíritu Santo, y siempre creer lo que Dios dijo acerca de El. Ora por esta experiencia, y cuando sepas que El te ha llenado, debes saber que tienes poder, y después tienes que moverte en esa fe.

El profeta Elías cruzó el Jordán; por 8 años el joven Elíseo había estado pegado a él. Por fin. El le dijo, "¿qué quieres que yo haga por tí?"  El dijo, "una doble porción de aquello con lo que usted me tocó en ese campo hace 8 años, y lo que  sentí". Elías le dijo, "has pedido algo difícil, pero si me ves cuando me vaya, será dado a tí" (Parafraseando, 2 Reyes 2: 9-10).  Tú reconoces la diligencia que se requería ahí; nunca lo dejó fuera de su vista, y hasta podría decir que él durmió sujetándolo. Pero un día ese carruaje bajó, y el hombre anciano se fue. El hombre joven rasgó sus ropas y dijo: "¡Padre mío, padre mío, carro de Israel y su gente de a caballo!", y cuando el profeta viejo se fue, se despojó de su manto, y  lo tiró. Ahora el hombre joven tiene ese manto; el no salió saltando, corriendo alrededor hablando en lenguas, diciendo "lo tengo, lo tengo, lo tengo".  No. El fue directo a ese río y golpeó el río. "¿Dónde está Jehová, el Dios de Elías?";  tuvo fe en lo que había recibido. Ora por ello mientras estás aquí, ora hasta conseguirlo, agárrate de Dios. Llega a ser lo que predicas, luego impón manos sobre la gente. ¿Dónde está el Señor Dios de Elías?  Ese es el Espíritu de poder. Tenemos que tener fe en el Espíritu Santo; sin Su guía, la sabiduría tropieza en la oscuridad.

Hay mucha gente que piensa que salvaría la Iglesia uniéndola con los poderes del mundo. Cristo fue un gran médico quien sanó por el Espíritu de vida;  no podemos hacerlo de otra manera. El salvador moderno es un ingeniero quien redimiría por organización y comodidad. Pero la salvación del mundo no será por fuerza, ni por poder, sino por el Espíritu Santo, dice el Señor. Todo esto tiene que ser tejido en la fibra de nuestro ser , y que todos los días oremos hasta prevealecer por este poderoso Espíritu Santo. Judas dijo: "edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo". He oído muchas explicaciones sobre esto, pero lo que realmente significa es quedarse lleno del Espíritu Santo y mantener fe en El, creer que El hará mediante tu vida lo que Dios dijo que El haría. No hay limitación en El; el esta limitado en nosotros, nosotros lo restringimos. Puedo orar aquí y afectar gente en cualquier parte de esta tierra. ¡Piensa en  esto!  Podemos ponernos de acuerdo, podemos orar, y no hay limitación al Espíritu Santo. El está en mí, pero El también está en todos lados.

El está limitado en nosotros. Quiero hacerte una pregunta. ¿El está limitado en tí?  Ese es el punto con que debemos tratar. ¿Está El limitado en mí? ¿Hay mucho esfuerzo humano en esto?  ¿Estoy tratando simplemente de implementar algún programa? Qué maldición es esto. Hacemos tanto de la metodología, que ha llegado a ser una trampa para nosotros. Lo que necesitamos hacer es tener fe en el Espíritu Santo, y  remover todos los obstáculos para que este poder se manifieste.

El poder es una posición.  Deja que esto entre profundamente en tu espíritu. Daniel tuvo tanto poder en Babilonia como lo tenía en Jerusalén, porque él nunca dejó que Babilonia entrara en él. Estamos en el mundo, pero no somos del mundo.  Pero si dejamos que el mundo entre en nosotros, entonces este poder es enterrado y perdido. Debemos mantener ese lugar de santificación; separados para Dios. Y en todo el camino el Espíritu Santo está tratando con nosotros mientras crezcamos en El; Dios está tratando con nosotros sobre esas cosas en nuestras vidas que impedirían el fluir del poder de este Espíritu Santo bendito y glorioso. Santificación es simplemente eso. Lo he dicho antes, y lo diré muchas veces: no debemos permitir que esta experiencia de santificación se cruce y toque la experiencia de justificación; debemos saber el valor de la sangre de Jesús, que es esa Sangre que nos salvó y nos puso en Cristo. Pero santificación es Dios dejándonos llegar a esas situaciones donde El se da a conocer a nosotros, y nos hace conocer esas cosas en nuestras vidas que El sabe que no sabemos.  Ahora, esto sucede sólo al crecer. Es como con nuestros niños: cuando nacen, los alimentamos con un biberón y luego sujetamos la cuchara que los alimenta, pero cuando llegan al punto donde pueden retener la cuchara, y  si somos buenos padres, les decimos que ya no hay más necesidad de esto. Mientras crecen, tratamos con ellos como niños, pero al crecer, comenzamos a poner aparte estas cosas de niños; y así es espiritualmente. Dios tratará con aquellas cosas en tu vida que impiden el Espíritu de poder, para que Cristo, a quien todo el poder le ha sido dado, pueda ocupar eso. El ser conformados a la imagen de Cristo es progresivo, así que el poder es progresivo.

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
EL ESPIRITU DE LA PROMESA
Lección #9
En Lucas 24: 47-49 dice, "Y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. Y vosotros sois testigos de estas cosas. He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto". A El se le llama aquí "el Espíritu de la promesa". Eso es lo que vamos a tratar en este tema. Esta expresión abarca tanto hacia atrás como hacia adelante: El es el Espíritu dado en el cumplimiento de la promesa, y en El están las arras de la promesa aún incumplida que "despertaremos a Su semejanza" (2 Corintios 3: 18). El Espíritu Santo es las arras de esa herencia; el propósito definitivo de Dios es conformarnos a la imagen de Cristo, y el Espíritu Santo es las arras de esa herencia.  Sin El nada podría suceder. El don de Pentecostés cumple la promesa culminante del Padre, "El estará en ustedes". Nuestro Señor habló de El como la promesa del Padre. El Apóstol Pedro explicó el descender del Espíritu en Hechos 2 con estas palabras: "Este es aquel...". Así que Pentecostés fue el sello de Dios sobre la Mesianidad de Jesús, y el cumplimiento de Su promesa a Israel  cuando el viento sopló en ese aposento alto. Cuando vino, la promesa se cumplió, y los discípulos que esperaban supieron que El estaba sentado a la diestra del Padre. El Espíritu vino a los discípulos creyentes ahí como las arras de su herencia y la garantía de nuestra resurrección. Hombres inseguros llegaron a ser seguros de sí mismos ese día, porque estaban seguros de Dios. Jesús se había sentado a la diestra  del Padre, y la prueba de esto fue el Espíritu Santo que vino a ellos ese día. El Espíritu Santo es las arras de la herencia de todo lo prometido, es el único que va a hacer reales todas las promesas que Dios ha hecho. El es el Espíritu de la promesa en el cumplimiento, y el Espíritu de la promesa en seguridad mediante la fe. Ahora, mirémosle a El, la promesa del Padre.

En el Antiguo Testamento la promesa del Espíritu se identifica siempre con la persona y el ministerio del Mesías. En los primeros pasos El es percibido como un poder más que una persona, pero en El se da a conocer siempre una persona quien es un agente activo y no meramente una influencia. En el Antiguo Testamento había poco conocimiento de El como una persona con quien el hombre puede mantener un intercambio personal, pero luego surgió como una persona viva en quien estaba la plenitud del poder y sabiduría divina; la misma mente de Dios. El, cuando fue dado a nosotros, fue la misma vida de Dios. Todo lo que Dios es, y Dios quiere hacer con y mediante nosotros, está en el Espíritu Santo. El es la sabiduría de Dios. En nosotros El llega a ser todo lo que necesitamos para ser y hacer, lo que Dios nos ha llamado a ser y hacer.

Nuestro Señor afirmó que estas promesas concernientes al Espíritu iban a ser cumplidas en El. Juan el Bautista bautizó con agua, pero Cristo vino para bautizar con el Espíritu Santo y fuego.

Hay pocos incidentes más iluminadores que el que se registró "El último y gran día de la fiesta" (Juan 7: 37-39). Ese día Jesús se puso en pie y clamó, "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva". Y Juan agregó esto: "...esto dijo acerca del Espíritu...". Este es uno de los grandes puntos de giro de las Escrituras:  Jesús dijo que esta promesa iba a ser cumplida en El. Esa era la promesa del Padre.

Luego llegamos a la promesa del Hijo. La promesa del Padre llega a ser explícita en la promesa del Hijo, claramente desarrollada con todos sus elementos evidentes, no ambiguos. Por la mayor parte de Su ministerio, Jesús rara vez habló del Espíritu, pero sobre la víspera de Su muerte, Jesús habló de El con asombrosa plenitud; El comenzó a tratar con el Espíritu Santo. Cuando el tiempo vino para Su regreso al Padre, era necesario que los suyos, sus seguidores, supieran sobre el Consolador que iba a mandarles. La promesa era completa: resumía toda la enseñanza de profecía y anticipaba todo el desarrollo en la experiencia.

Ahora veremos 7 declaraciones fundamentales sobre el Espíritu en la promesa del Hijo. Quiero que las retengas, porque como lo he dicho una y otra vez  y lo seguiré diciendo, tiene que haber fe en el Espíritu Santo. El ha venido como el Espíritu de la promesa; el ha venido como el Espíritu de poder; El ha venido a nosotros como el que nos guiará a toda  la verdad. Debemos de tener fe y confianza absoluta que El va a ser en nosotros lo que Dios dijo que El sería. Y al mirar estas 7 declaraciones en lo que concierne al Espíritu Santo, creo que nuestra fe aumentará, y  llegaremos a darnos cuenta de que lo que tenemos es la respuesta a todo lo que Dios quiere.

Número 1.  El mismo Espíritu que había sido dado a Jesús, iba a ser dado a ellos; no otro espíritu. Aquí tenemos esta promesa, que el Consolador que vendrá que ha estado con ellos; ahora va a estar en ellos, ese Espíritu va a ser exactamente el mismo Espíritu Santo que estuvo en el Señor Jesucristo. Eso es suficiente para encender el corazón y dar la seguridad a cualquier seguidor de Cristo que estamos equipados totalmente para hacer todo lo que Dios ha mandado.

Número 2 . El Espíritu no solamente sería el mismo Espíritu, sino que El sería para ellos todo lo que El había sido para Jesús. Cuando lees los Evangelios y miras a Cristo como hombre, el primogénito de una nueva creación, entenderás que a esta imagen vamos a ser conformados. El era en esta tierra ambos, Dios y hombre, 100% Dios y 100% hombre. Pero como hombre estuvo bajo el control constante del Espíritu Santo. Y al  leer el Evangelio con este pensamiento en mente, entonces tiene gran importancia cuando te das cuenta que el mismo Espíritu que estuvo en Cristo está ahora en nosotros. Dice en Hechos 10: 38, "Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo el bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo..."; el anduvo en el poder del Espíritu Santo. En Mateo 4, nuevamente encontramos, que fue mediante el Espíritu eterno que El se ofreció a Sí mismo a Dios. Jesús nos dice, “El será para tí lo que El fue para mí”.

Número 3. Jesús dijo que el Espíritu Santo sería para ellos todo lo que el Hijo había sido para ellos y aún más. No solamente el Espíritu Santo sería para ellos lo que El había sido para Jesús, sino que El sería para ellos, y consecuentemente para nosotros, todo lo que Jesús había sido para ellos y más. Ahora entiende esto: "El sería...". Siempre decimos "...si sólo pudiéramos haber estado en el tiempo que Jesús estuvo aquí. Si pudiéramos haber estado con El cuando El estuvo aquí personalmente, en la tierra...". Pero Jesús nos dice que el Espíritu Santo será para nosotros más de lo que El mismo era para esos primeros discípulos. Todo esto está en las declaraciones del Espíritu Santo.

Número 4. El estaría en ellos como el Hijo había estado con ellos, no sólo como un poder  externo, sino interno; El no vendría como una influencia externa sobre ellos, sino ahora El iba a ser en ellos la fuerza motivadora e impulsora de Dios. El Espíritu Santo iba a estar en ellos como todo: El estaría en ellos como la fe de Dios, porque la Biblia dice que El es el don de y el fruto de fe en el creyente; El será el amor de Dios, derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo; el es la vida de Dios; por lo tanto, El es la misma naturaleza y las emociones de Dios en el creyente, para que podamos caminar en el Espíritu, y Cristo sea la absoluta proyección de nuestra vida. El no solamente va a estar como El estaba, con nosotros, sino que El estará en nosotros.

Número 5. Ellos ganarían más en El (eso es, en el Espíritu Santo), de lo que perderían en la partida de Cristo. Jesús les dijo, "es conveniente que me vaya, porque si yo no me voy, el Consolador no puede venir". Esto realmente puede conmover el corazón, cuando comienzas a entender estas declaraciones concerniente al Espíritu Santo, de Su venida a nosotros, y lo que El significaría y sería para nosotros. Veamos esta quinta declaración nuevamente. Cristo ha estado con ellos tres años;  ellos han dormido con El, comido con El, le han visto obrar sus milagros, se han sentado y escuchado su sabiduría; pero ahora, El les dice que van a ganar más en el Espíritu Santo, de lo que ellos perderían en la partida de Cristo. ¡Qué tal promesa tenemos en el Espíritu Santo!

Número 6. El sería el Paracleto, o el otro "yo" de Cristo, y al morar dentro de ellos, Cristo viviría en ellos. Jesús está diciendo que "está viniendo a ustedes para que Yo pueda vivir mi vida mediante ustedes, a través de El , y por El". El Espíritu Santo en nosotros vivirá la vida de Jesús a través de nosotros. Aquí Romanos 12:1 realmente toma importancia: "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional". Esta promesa lo retiene todo. Este bendito y maravilloso Espíritu Santo de Dios, que Jesús dijo que vendría a ellos, quien vino en el día de Pentecostés, quien ahora nos llena con esta gloria y presencia, va a vivir la vida de Jesús a través de nosotros. En Hebreos 6: 1, Pablo dice a los creyentes hebreos, y consiguientemente a todos nosotros, "...vamos adelante a la perfección; no echando nuevamente el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, y ...".  Esto es, no continúen retrocediendo y teniendo que ser "resalvados"; vayan a la perfección, esto es, vayan a donde el Espíritu Santo sea la fuerza  absoluta de su vida. Entonces conecta esto con lo que Pablo dijo, "Con Cristo estoy juntamente crucificado". En otras palabras, "yo, Pablo, soy un hombre muerto, no obstante vivo. Pero la vida que vivo la vivo por la fe del Hijo de Dios quien me amó y se dio a sí mismo por mí". Lo que él está diciendo es: "la vida que vivo la vivo por la vida de Cristo. El Espíritu Santo está en mí, y estoy muerto a esa vida vieja; pero ahora vivo, porque el Espíritu Santo vive la vida de Cristo a través de mí". Este es el fin definitivo de Dios, este es el éxito del Evangelio. Jesús dijo, "Y yo si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mi mismo".

Número 7. La declaración del Espíritu Santo fue que su misión era glorificar a Cristo, al tomar las cosas de Cristo y hacerlas disponibles a nosotros. Estas declaraciones referente al Espíritu Santo que Dios te ha dado a tí y a mí es que, son la esperanza del Evangelio que está yendo a todo el mundo, y la esperanza de la Iglesia en esta hora. Jesús llamó al Espíritu Santo el "paracleto". Es desafortunado que "Paracleto" se haya traducido "Consolador"; "abogado" es el significado más correcto. Un abogado es un representante de otro. El Espíritu no es nuestro abogado, sino el de Cristo; El no está aquí para representarnos a nosotros, el Espíritu Santo viene para representar a Cristo, para interpretar y vindicar a Cristo y  administrar por Cristo en Su Iglesia y reino; el Espíritu Santo ha venido para eso. Esa es la razón por qué es imperativo que tú y yo seamos guiados por el Espíritu de Dios, porque para esto El ha venido. El es el abogado de Cristo. El vino para ser en el creyente todo lo que Cristo mismo era y es, con esta diferencia: Cristo estuvo con ellos y el Espíritu está en ellos, el Espíritu del Hijo.

Pero llegamos finalmente a la promesa del Espíritu. Vimos la promesa del Padre, (el Espíritu Santo) vimos la promesa del Hijo, ahora la promesa del Espíritu. Pablo habla de la "provisión del Espíritu". Todas las promesas de Dios son hechas posibles por el Espíritu; todas nuestras necesidades se encuentran en la provisión del Espíritu. Hemos visto en la Iglesia, en las últimas dos décadas, un esfuerzo por parte del hombre de manipular a Dios; es El mismo pecado de la Iglesia Corintia de hacer las cosas de Dios sujeto al hombre. La diferencia entre los corintios y el apóstol era, que él dijo que esos dones estaban exclusivamente en las manos de un Dios Soberano, que el Espíritu Santo los distribuye separadamente y soberanamente como El quiere. Pero la iglesia corintia los sujetó a ellos mismos, esto es, declararon ser capaces de usar los dones y sólo como ellos quisieran; eso trajo maldad y pecados terribles en esa iglesia. Cuando la carne entró, tratando de manipular al Espíritu Santo, entonces surgieron pecados en esa iglesia corintia, no nombrados entre los gentiles. Es ese mismo espíritu el que se muestra aquí en la Iglesia de los últimos tiempos. Se mostró a principios en la iglesia corintia, y ahora es muy predominante en la iglesia de Laodicea. Es aquí que tú ves hombres diciendo que pueden hablar en lenguas a voluntad, pueden profetizar a voluntad, y esto ha traído una maldad terrible en la Iglesia. Los hombres tratan de manipular a Dios, y por eso la Iglesia está llena de pecado. Algunos de los personajes más grandes del mundo Pentecostés han tropezado y caído. Ellos eran una parte de esto, este espíritu de imitación que siempre trae una maldición. Pero el Espíritu Santo es el dador de todos los dones. El es el don que incluye todo. En El, por El, a través de El, está el suplir de toda nuestra necesidad: El es el administrador de la sanidad, El administra la vida. El espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte, que es la carne.

El Espíritu Santo es el espíritu de sabiduría, El es el espíritu de verdad, El es el espíritu de vida, de gracia, y de amor. Cuando lo sabemos por la palabra de Dios y nuestra fe está en esto, entonces podemos movernos con confianza al ser guiados por Dios. Quizás vas a levantar una nueva iglesia, o vas a despertar esa iglesia de la que tú has venido, puede haber gran fe mantenida en tí. Ora todos los días por una nueva plenitud del Espíritu Santo, y entonces camina en la confianza del Espíritu Santo. El es el espíritu de sabiduría, El es el espíritu de vida, El es el espíritu de verdad que se ha dado a nosotros. Entonces sé que, por virtud del Espíritu Santo, puedo hacer lo que Dios me ha llamado a hacer. Jesús dijo, “De mí mismo nada puedo hacer”. Pero luego Pablo nos dice, “todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. ¿Cómo me fortalece Cristo?  Mediante el Espíritu Santo de Dios. El Espíritu Santo conoce las cosas profundas de Dios y las hace conocidas a la Iglesia. El Espíritu Santo es ese Espíritu de la promesa, El es el abastecimiento, y la Iglesia es el ministro del suplir, porque debe haber una vasija. Toda la obra de Dios desde Adán hasta este día actual, ha exigido un instrumento humano, debe haber una vasija para este suplir. Se exige un instrumento humano, y la Iglesia es esa vasija mediante la cual el Espíritu Santo vierte el suplir al mundo. Siempre ha sido de esa manera. Cuando Dios quiso tener una nación, El llamó a Abraham. Cuando El quiso conservar esa nación, El llamó a José. Cuando El quiso liberar esa nación, El llamó a Moisés. Cuando El quiso instruir esa nación, El llamó profetas. Así que un instrumento humano estuvo involucrado desde el inicio y hasta ahora. El Espíritu Santo debe tener una vasija para obrar, y la medida de nuestra utilidad es la medida del suplir del Espíritu que nosotros tenemos. No es por fuerza, ni por poder, sino por el Espíritu del Dios vivo. Es inútil intentar en la energía de la carne lo que sólo puede ser realizado por el Espíritu de Dios; la promesa del Espíritu cubre cada necesidad actual. Si puedo clavar esto en tu espíritu, tú saldrás equipado no sólo para encontrar al diablo en su propio terreno, sino también para desempeñar cualquier cosa que Dios te ha llamado a hacer. Las posibilidades del avivamiento están en nosotros. Cuando Nehemías dijo, "¿ves la angustia en la cual estamos?", en el libro de Nehemías, fue cuando miró la ciudad: los muros estaban caídos, las puertas quemadas,  y cuando miramos a la Iglesia y vemos esos muros caídos, estamos viendo mucho de lo que Nehemías vio. Y él dijo, "¿ustedes ven la angustia?". La palabra "angustia" simplemente significaba que había más del diablo ahí que de Dios. Pero entonces él dijo, "levantémonos y saquemos este reproche". Cuando dijo "sacar este reproche",  quería decir que la respuesta a todo  está dentro de nosotros, a quienes Dios ha llamado. No te desesperes por las condiciones alrededor de tí. La Iglesia desde luego está muerta, pero está dentro de tí el poder para reavivarla, porque en cada uno de nosotros, bautizados en el Espíritu Santo, está la respuesta a todo.

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
EL ESPIRITU DE PODER
Lección #10
La Biblia dice: "Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios" (Romanos 10: 17).

Cualquier cosa que no es de fe, es pecado, así que el objeto es producir fe en nosotros, por traernos la palabra de Dios, y permitirnos ver que Dios nos ha dado todo lo que pertenece a la vida y a la piedad. Cuando El nos dio el Espíritu Santo, El nos dio todo. Y si nuestra fe en el Espíritu Santo puede ser restaurada, donde  una vez más nazca en nosotros un espíritu de expectación y cuando nos reunamos haya este espíritu de expectación, Dios va a hacer algo a causa del Espíritu Santo que está dentro de nosotros.

En el Evangelio de Lucas 24: 47-49 dice: "y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. Y vosotros sois testigos de estas cosas. He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos del poder de lo alto". "Yo envío la promesa de mi Padre sobre ustedes"; El dijo que con la venida de esta promesa habría poder, ellos serían investidos con poder. En Hechos 1 :8 dice : "Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo...". El instinto del hombre es por el poder, esa es la clave; el hombre quiere poder y es el instinto más fuerte del corazón. El poder es el atributo de Dios más codiciado por el hombre. Satanás quiso alcanzarlo y fracasó, y el mismo apetito fue la perdición de la raza humana: "Seréis como Dios" (Génesis 3: 5),  fue la apelación que predominó, y trajo ese primer Adán a sus rodillas y lo expulsó de la presencia de Dios. El hecho es que el hombre fue hecho para dominar y El lo sabía; el quiso arrebatarlo y cayó, y en la caída tomó con él la totalidad de la raza humana. Por el pecado de un hombre, todos fueron hechos pecadores. El hombre en esa caída perdió todo, pero después de la caída, el instinto por el poder permaneció, porque el poder es la pasión dominante de la raza, y la clave de su historia. Los reinos de este mundo se construyen basados en el amor por poder, en los hombres queriendo poder. Esta ha sido la clave por todas las edades; los hombres se han levantado para dominar al resto de nosotros. En su búsqueda por poder, Babilonia se ve en la Biblia como el símbolo de la ambición humana: "Hagámonos un nombre".  La Torre de Babel era para alcanzar el cielo y hacer un nombre para sus edificadores. La mayoría de la obra del hombre en la tierra, ha sido con este mismo pensamiento: "Hagámonos un nombre" (Génesis 11: 1-4). Aquí vemos la búsqueda por el poder. Pero Babilonia no es solamente un término geográfico; su espíritu todavía está hoy en día. 

El hombre fue hecho para las alturas, Dios lo hizo para la soberanía y él debe tener poder para cumplir su destino. El uso erróneo del poder no niega el hecho de que, para hacer la voluntad de Dios y cumplir su propósito, tenemos que tener poder. Somos llamados de Dios para tomar dominio sobre esas cosas fuera de Dios;  El destinó al hombre para un trono y Satanás le prometió un reino. La diferencia entre el propósito de Dios y la promesa de Satanás es una diferencia entre el método y propósito. Los reinos no son los mismos, ni el camino es el mismo. El camino de Dios es el camino de gracia, el camino de Satanás es el camino sin ley, el egoísmo. La carne siempre opera en este reino, porque la carne es el cuerpo de Satanás.

Vimos anteriormente a la Iglesia como la vasija mediante la cual el suplir de Dios iba a venir;  indicamos el hecho de que  Dios tiene que tener un vaso, y la Iglesia, el cuerpo de Cristo, es el vehículo de expresión. Cristo se manifestará a sí mismo mediante la Iglesia;  somos el vehículo de expresión. Pero lo mismo es cierto de Satanás: el debe tener un vaso si él se va a manifestar a sí mismo y hacer su obra:  La carne es ese vaso. Cuando ves el espíritu de egoísmo operando en el ambiente cristiano, tú sabes que Satanás ha ganado una posición firme porque Dios siempre vive, no por si mismo, sino por otros. Cuando ves ese espíritu de egoísmo, ese espíritu sin ley, entonces sabes que es Satanás obrando. El camino de Dios es el camino de gracia. El camino de Satanás es el camino sin ley.

Dios lo trae como un don por el cual el hombre debe esperar en paciencia y obediencia. Satanás incita al hombre a arrebatar, exigir, tomar. Esta es siempre la diferencia, y tú puedes verlo. Puede ser sutil, pero cuando lo encuentras ahí, tú sabes que es Satanás. La forma de Dios es que el viejo hombre debe morir, y el nuevo hombre surgir, mediante el cual Dios puede obrar sin el egoísmo y lo ingobernable de este otro lado del hombre. Viene como un don y Dios dice que el hombre debe esperarlo con paciencia, pero el diablo dice "arrebátalo"; la doctrina del diablo ha sido siempre que la fuerza ejerza derecho, que ninguna autoridad debe pararse entre el hombre y su voluntad.

El instinto animal y la gratificación del deseo, se declaran como la única justificación que el hombre necesita para que tome lo que él quiere. Ves esto en nuestras calles, en nuestras iglesias y en todos lados. El camino de Satanás a tronos y dominio está por la afirmación del "yo", por la auto-realización. De aquí es donde el evangelio de prosperidad viene. Dios es simplemente un escalón de la realización del hombre (auto-realización). Dios llega a ser la escalera mediante la cual el hombre asciende y cumple sus propios deseos egoístas. Este es el método de Satanás. Oímos hombres predicando el Evangelio, y en vez de advertir a los hombres a huir de la ira venidera, ellos dicen al  pecador cómo Dios quiere hacerlo feliz, y cómo Dios quiere darle cosas buenas en la vida. Ese es el camino de la carne; es el camino del diablo, del egoísmo, y la Iglesia está saturada de esto hoy. Y porque es así, cuando lo ves en esa manera, sabes que no es el Espíritu Santo, es Satanás. El camino de Dios es la rendición del "yo" sobre el altar del sacrificio, el Calvario es la manera de Dios. El hombre desaprueba de ese camino, pero el Calvario es el camino de Dios.

En el plan de Dios, la marca de distinción es la humildad, y el derecho de mandar es el poder de obedecer. El camino de Dios nos lleva a Su fin; los otros terminan en muerte cada vez. Ahora, estamos hablando del Espíritu y vemos que Su liderazgo es el cumplimiento de todo. O aprendemos a ser guiados por el Espíritu, o perderemos con Dios. La búsqueda del hombre es por el poder, y  existe esta promesa del poder. No solamente el hombre es inútil sin poder, él necesita esta promesa de poder. El dominio es imposible sin autoridad, y la autoridad es inútil sin poder. Dios ha autorizado que tomemos dominio sobre cosas, pero esa autoridad no es nada a menos que el hombre tenga el poder para hacer cumplir esa autoridad. El hombre no puede ser lo que debe ser, y no puede hacer lo que debe hacer, sin el derecho de mandar y el poder para realizar. El Espíritu de poder, esta promesa de poder, era la garantía de Dios de que tú y yo podemos hacer lo que Dios nos ha llamado a hacer. El don de poder fue la última promesa de nuestro Señor.

El don del Espíritu es el don de Dios de poder primeramente para testimonio efectivo. "Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo y me seréis testigos..." (Hechos 1: 8). Es un testimonio poderosamente efectivo, pues el Espíritu Santo hace el testimonio poderoso. Pero es también el poder para la Santidad de vida. "...Y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor" (Hebreos 12: 14). El Espíritu Santo es la única santidad que puedes tener; el es el poder de santidad. Si caminamos en el  Espíritu, no satisfaceremos los deseos de la carne. No hay absolutamente ninguna excusa para tí y para mí de volver atrás y caer en la carne. Dios nos ha dado en el Espíritu Santo el poder para vencer. No somos las víctimas; somos los vencedores. Ninguna arma forjada contra nosotros prosperará si caminamos en el Espíritu. "Ahora, pues, ninguna condenación, hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu" (Romanos 8: 1). El es el poder de santidad dentro de nosotros y para el servicio santo y consagrado. Este es el significado de, "Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican..." (Salmo 127: 1). A menos que El unja, son simplemente palabras lo que hablamos, son simplemente cosas lo que hacemos. Pero con la unción, cuando el Espíritu de Dios está sobre lo que hacemos, entonces es verdaderamente en Su Nombre; es como si Cristo mismo hiciera eso, entiéndelo. Al movernos en el Espíritu Santo, verdaderamente nos movemos en Su Nombre. No es simplemente una cosa de decir, “en el Nombre de Jesús”, estamos actuando en Su lugar, y ese es el Espíritu de Dios obrando mediante nosotros.

El espíritu de poder santifica. El es el Espíritu de santidad que vitaliza y energiza. El hace todo esto, pero no con las facultades naturales; hace posible cosas más allá de su desarrollo más perfecto. El hace eso mediante nosotros. La personalidad es el asiento del poder, y el don Pentecostés del Espíritu es el don de una personalidad poseída por Dios.  Repito, el don del Espíritu Santo es el don de una personalidad poseída por Dios. Con ese pensamiento, veamos el poder en la personalidad. El don del Espíritu es el don de personalidad; el vuelve las personas ordinarias en personalidades extraordinarias. La personalidad es el descubrimiento de esta era y no es fácil de definir. Implica más que una persona; la personalidad es una persona de una distintiva cualidad. Es una cosa notable, que el Nuevo Testamento nunca usa esa palabra: Dios nunca busca  ni pide personalidades. Dios en ningún momento buscó personas con cualidades distintivas, el simplemente buscó personas y las volvió en personalidades por el poder del Espíritu Santo. El Espíritu de Dios es el don de Dios de personalidad al creyente. Es la calidad lo que cuenta. Y el objeto de estas lecciones sobre el Espíritu Santo y la Escuela de Cristo, es restaurar tu fe en el Espíritu Santo que Dios ha puesto dentro de tí.

Pablo dijo en Filipenses 4: 13, "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece". Ese fortalecimiento es por el habitar interno del Espíritu Santo. Y el proposito de mostrar esta verdad es para levantar nuestra fe, para que pueda haber nuevamente fe en el Espíritu Santo para hacer todo lo que Dios dijo que podría hacer. Cuando nos damos cuenta de esto, no debemos mirarnas a nosotros mismos. Es tan fácil volver la visión hacia adentro, y decir, no soy una persona talentosa, no tengo ninguna educación, no puedo cantar, no soy músico, no soy esto, otra gente tiene tal ventaja; pero qué cosa más horrible es decir esto. Y qué repugnante debe ser esto para Dios, porque El siempre toma las cosas necias para confundir a lo sabio. Con Dios, lo que cuenta es calidad y nunca cantidad.

Ahora simplemente míralo: "Después de él fue Samgar hijo de Anat (esto es la palabra de Dios) el cual mató a 600 hombres de los filisteos con una aguijada de bueyes; y él también salvó a Israel". Pero los hombres de Efraín, estando armados, y llevando arcos, retrocedieron en el día de batalla. La  razón no estaba en las armas, sino en los hombres. La personalidad es el poder supremo, superior a la herencia, más fuerte que el ambiente, más alto que el prestigio, más potente que la adversidad; la personalidad de un hombre conquista, obliga, y comanda. Las cualidades de una personalidad poderosa son coraje, fortaleza, simpatía, y juicio sano; ninguna de ellas puede ser omitída, y no creo que el orden puede ser cambiado.

"Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio" (2 Timoteo 1: 7); este es el don de Dios. El don del espíritu es el don de personalidad que posee el espíritu del hombre. Comprende; ser poseído significa que cualquier cosa que ha poseído a ese humano ha tocado Su espíritu. Judas Iscariote estuvo en alianza con el diablo en la avaricia, caminó con el diablo, su alma estuvo en conformidad con el diablo; pero llegó un tiempo cuando dice que el diablo entró en Judas; esto significa que tocó su espíritu. Cuando eso sucede, entonces cualquier cosa que posee el espíritu de ese hombre, le conforma  a la imagen de sí mismo, cualquier cosa que sea; sea el espíritu de oscuridad, entonces conforma al hombre a esa oscuridad. Pero cuando el Espíritu Santo posee el espíritu de hombre, vivifica las facultades del hombre, santifica las facultades del hombre, y equipa a ese hombre, esa mujer, para toda la voluntad de Dios.

La Biblia en ninguna parte usa la palabra "personalidad", porque Dios nunca busca personalidades, aunque ellas son la primera condición para nosotros en todas las tareas que requieren poder. La personalidad es la primera cosa con nosotros, pero nunca con Dios; Dios busca personas. No hay búsqueda divina por superhombres y supermujeres; el requiere gente como tú y yo, la gente ordinaria de la vida. Dios llama personas, las hace personalidades, les da poder. Esa es la obra de Dios, esa es la manera de Dios. El no llama grandes hombres talentosos, para que cuando la obra es hecha les miremos y digamos, "qué grandes hombres". Vemos esto hoy con nuestras celebridades religiosas; dejemos que una estrella de cine, o que algún político grande aparentemente se arrepienta (aunque continúen haciendo lo que siempre solían hacer) y creemos que Dios es favorecido por esta gente famosa viniendo a El. Dios no busca gente famosa, Dios busca gente simplemente como tú y yo, que somos nada; es Dios quien nos da personalidad, El nos da este don de personalidad, y nos da poder.

Ser revestido significa más que ser cubierto; el Espíritu Santo se revistió a Sí mismo con la humanidad santificada, y en El la humanidad santificada se reviste. Toda clase de poder viene en el Espíritu de Dios. Quiero poner énfasis en esta verdad: debemos tener fe en el Espíritu Santo que Dios nos ha dado. Tuve que creer en Dios, y tuvo que haber fe para recibir el Espíritu Santo, pero cuando lo recibí, recibí una persona verdadera; el está en mí. No es sólo algo de fe de que yo sea lleno, el me llenó del Espíritu Santo; mi personalidad entera fue cambiada por el Espíritu Santo. Dios me ha dado a El, el está en mí como una persona viva para que Cristo viva a travez de mí. Dios quiere que entendamos el poder del Espíritu Santo, que tengamos fe en El. El está en nosotros, y El entra con poder intelectual, el vivifica la mente. El no nos ha dado espíritu de temor, sino de dominio propio. No hay nada, nada que necesitamos más. Pablo oró que los ojos de nuestro entendimiento sean iluminados. Sólo el Espíritu Santo puede hacer esto, sólo El puede dar revelación, sabiduría y entendimiento; esto es poder intelectual.

El Espíritu Santo es poder moral, pues no está en el hombre el vivir bien. La inclinación de la naturaleza humana fuera de Dios es hacia abajo. No tienes que enseñarle a un niño a mentir, él hará eso. Tú tienes que disciplinarlo a que no lo haga. Nuestra vida siempre es perversa fuera de Dios. El hombre cayó y se descompuso totalmente, se depravó. Todo acerca de él; su conciencia, sus afectos, todo en él se descompuso. Pero con la venida del Espíritu Santo, no hay solamente poder intelectual, hay poder moral, poder para vivir bien. Soy santo porque el Espíritu Santo está dentro de mí, y puedo vivir sobre el pecado, puedo caminar con Dios. No tengo que rendirme al diablo, puedo caminar con Dios porque el Espíritu Santo me da el  poder  moral para hacer lo correcto.

El Espíritu Santo es poder espiritual. Nosotros somos seres espirituales, operamos en un mundo espiritual. Estamos contra la maldad espiritual en los lugares altos, estamos contra demonios y la oscuridad; nuestra lucha no es carnal, es espiritual. Y con la venida del Espíritu Santo, Dios nos ha dado poder en el Espíritu; podemos echar fuera demonios, podemos sanar al enfermo, podemos asegurar el terreno para Dios, porque somos más que vencedores.

El Espíritu Santo es poder físico, poder físico para continuar siendo y haciendo la obra de Dios. Esta es la personalidad de Pentecostés. No hay calidad más alta de hombre en ninguna parte, y él puede ser producido en cualquier parte por el Espíritu Santo. ¡El es el  Espíritu de verdad¡ ¡Espíritu de santidad¡ ¡Espíritu de poder¡ El aviva la mente, purifica el corazón, fortalece el hombre entero. El poder pertenece a Dios. En el don del Espíritu, El hace que toda gracia abunde para nosotros, para que teniendo todo suficientemente en todas las cosas, podamos abundar en toda buena obra. Si podemos, entonces debemos, porque daremos cuenta a Dios por lo que nunca hicimos. El no aceptará ninguna excusa de tí; hará contigo como hizo con el hombre que tenía un talento y no produjo nada; le quitó el talento y le lanzó a la oscuridad. Dios nos ha dado el Espíritu de poder, de amor, un poder para hacer y desear; todo esto está dentro de nosotros y porque está en nosotros, todas las cosas nos son posibles. ¡Poder! todas las cosas son posibles a aquellos quienes tienen poder!

La necesidad suprema del hombre, y el don culminante de Dios es poder, el poder para conquistar, poder para lograr, poder para alcanzar. El Espíritu de Dios es el espíritu de poder.

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
LA HERENCIA DE SER LLENO DEL ESPIRITU
Lección #11
¿Tienes certeza que has sido lleno del Espíritu Santo? ¿Tú sabes fuera de duda que Dios te ha llenado con el Espíritu Santo? Si no estás seguro de esto, entonces necesitas llegar a ese conocimiento, porque por esta razón tú naciste. No eres salvo simplemente para ir al Cielo; irás al Cielo, pero eres salvo para que Dios por el Espíritu pueda vivir en tí adonde quiera que tú estés, y cualquier cosa que hagas, y que Su vida pueda ser manifestada. El es en tí todo lo que necesitas. La totalidad de este libro, es traerte a este conocimiento para que realmente llegues a ser un creyente lleno del Espíritu, y que tengas fe en lo que Dios ha hecho.

En el libro de Romanos 8: 1-16 dice, "Ahora pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.  Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu. Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. Por cuanto la mente carnal es  enemistad contra Dios; porque (la mente carnal) no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede; y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios. Más vosotros (tú que  eres nacido de Dios) no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de El. Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa de la justicia. Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros. Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne; porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios".

Veamos  los versículos 26 y 27. "Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos; pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos".

Romanos 8 es la exposición más completa de la vida que viene mediante el Espíritu de vida en Jesucristo, y es el carácter de la herencia del creyente en el Espíritu. Pon atención a este capítulo; déjalo entrar en tu espíritu, y ten fe en esto: el Espíritu es vida, la vida de Dios. Si es la vida de Dios, son las emociones de Dios, es la voluntad de Dios, es la fe de Dios, es el amor de Dios, es el deseo de Dios. Todo esto está en la vida, y todo está en tí, que dijiste que has sido lleno del Espíritu Santo. Vencer es reemplazar una vida con otra; esto es santificación, esto es lo que es conformidad a Cristo, es el reemplazo de una vida con otra. El Espíritu Santo es el don de Dios de Su propia vida en el creyente. El se dio a Sí mismo a mí cuando me dio el Espíritu Santo. ¡Piensa en esto!, créelo, al ponerte en pie para predicar y proclamar el Evangelio, créelo. Cree esto.

Cuando Pentecostés vino, primero trajo liberación. La ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. El Pentecostés libera de la muerte por el pecado, enfermedad espiritual, y enfermedad física. Cualquier cosa que no es de fe, es pecado. y la fe viene por el oír la palabra de Dios. Al oír lo que Dios propone que el Espíritu Santo sea en mí, que El está en mí si lo creo, me doy cuenta que trae liberación de todo esto. Donde está el Espíritu del Señor hay libertad.

El es el espíritu de poder, y la primera demostración de poder es la emancipación, ser libre; el rompe el poder del pecado anulado. No hay cautiverio del que El no pueda librar. Tú estas asimilando, estás aprendiendo, vas a ir a predicar a la gente, vas a tratar con la gente, con toda clase de alcohólicos poseídos por el demonio, drogadictos, homosexuales, es toda clase de escoria de la humanidad; ellos van a venir como el hombre en Gadara, buscando una respuesta a estas cosas terribles. Tú crees y sabes que el Pentecostés nacido en tí es la respuesta a cualquier problema que esta gente trae; El es la respuesta. El mensaje Pentecostés es el mensaje de libertad a todos los que están atados.

La más grande liberación de todas es la de la impotencia moral de la naturaleza doble del creyente. Piensa en esto, de la doble naturaleza. La medida de la plenitud está en que ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. El Pentecostés trae liberación. Cree en esto mientras lo predicas, proclámalo desde un corazón lleno del Espíritu Santo, no titubees. Cuando oraron por denuedo, era esta clase de denuedo; no simplemente un denuedo para decir que un hombre debía ser salvo, sino un denuedo para proclamar a ese ser humano, "yo, por el Espíritu Santo, tengo la respuesta a cualquier cosa que tú buscas".

Segundo, el Pentecostés trae vida abundante, vitalidad; Jesús vino a dar vida abundante. El don de Dios es agua viva rebosando a vida eterna. Agua viva es el agua de vitalidad desde donde la fuente eterna de vida sale. La ley es buena, pero débil mediante la carne, ineficaz mediante la debilidad humana. El Espíritu Santo fortalece el hombre interior. Cuando el Espíritu de vida mora en hombres, ellos viven, realmente viven. El Pentecostés volvió creyentes anémicos en santos poderosos.  La gente dijo que estaban borrachos, y así estaban, pero no de vino. Una de las más grandes revelaciones que vinieron a mi corazón fue el darme cuenta de que eran gente simplemente como yo. leyendo, entendí  que ellos eran simplemente como yo; ahí cuando ellos primero nacieron y primero mirándoles, pensé que ellos eran una clase diferente de gente, pero Santiago dijo de uno de las más grandes profetas del Antiguo Testamento, que él era un hombre de pasiones semejantes a las mías. Miro a Jesús y a esos apóstoles a través de los Evangelios: el constantemente les decía que estaban llenos de incredulidad, tenían poca fe, se desalentaron fácilmente, discutieron sobre quien sería el mayor; el mismo elemento de debilidad de la carne estuvo en ellos, pero ¡el Pentecostés hizo la diferencia! y hará la diferencia en tí. El Pentecostés hace lo máximo de cada facultad y don. Aquellos que quieren tener vida abundante, tienen que experimentar el Pentecostés.

La vida es la mejor medicina para cada tipo de enfermedad, cura todos los males, termina todo el cansancio, conquista toda muerte, todo el tiempo. El Pentecostés es eso; predícalo, sé lleno de esto, créelo. Vive este mensaje, y transformarás a aquellos con quienes entres en contacto. No hay mensaje como Pentecostés. Nunca nada produjo la clase de cristiandad como un bautismo del Espíritu Santo a la antigua. El Pentecostés trae poder, trae vida, vida abundante - vitalidad; estamos hablando de la herencia.

El Pentecostés trae entendimiento. ¿De dónde Pedro consiguió el mensaje que predicó en el día de Pentecostés? Este pescador siempre nos está sorprendiendo con las cosas que él conoce. ¿Quién le enseñó? ¿Cómo supo el significado oculto de la profecía? ¿Cómo él vino a comprender la filosofía de la historia para que pueda decir con seguridad, "esto es aquello"? ¿Cómo supo el significado de la cruz, y descubrió el significado de la resurrección? La única explicación es, "el Espíritu de verdad vino" y "en ese día (dijo Jesús) conoceréis".  El Espíritu Santo vino y ellos conocieron. Y estamos hablando de un hombre que la Biblia dice que era ignorante y sin letras. No permitas que nada ni nadie te desprecie, porque no es lo que tú eres, sino lo que Dios va a hacer de tí con el Espíritu Santo, y lo que El va a hacer a través de tí por el Espíritu fluyendo fuera tuyo. El Espíritu mismo es nuestro testigo, El ha venido y lo sabemos. Sabemos que el mundo no está redimido, por lo tanto, gime en esperanza. Sabemos que todas las cosas obran para nuestro bien, así que no somos desalentados; lo sabemos, y no somos como otros en el día de adversidad, pues conocemos a Dios. Sabemos que al final seremos salvos y estaremos de pie ante Dios aprobados en Cristo. ¿Cómo lo sabemos? Por el Espíritu Santo. Sabemos que nada nos separará del amor de Dios que es en Cristo Jesús. El hace hombres sabios, sabios con la sabiduría de lo alto. El Espíritu Santo trae esto; todo está en El.

Predica y cree el Pentecostés, reconoce que todo está en tí. Esta es la herencia de nosotros quienes hemos sido llenos del Espíritu Santo. El Pentecostés, entonces, trae una nueva comunión en oración. Presta atención a esto: "...de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestras debilidad; pues que hemos de pedir como conviene, no  lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros  con gemidos indecibles. Más el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos". Esto, y sólo esto, es el secreto de la oración prevaleciente, sólo el Espíritu da esa capacidad. Cuando oramos en el Espíritu, el Espíritu Santo ora por cosas que no conocemos. Un principio bíblico es, primero lo natural, luego lo espiritual. No puedes cambiar eso. No puedes sólo venir y entrar en el Espíritu; tienes que esperar. Tú empiezas en lo natural, pero si permaneces siempre ahí hasta que el Espíritu de Dios venga, entonces tu oración será efectiva. Cualquier cosa que no es de fe es pecado. Cuando tú oras, y tocas el ambiente del Espíritu Santo, y comienzas a orar en el Espíritu, cree por lo cual oras, aunque tú no lo sepas, algo va a suceder, porque el Espíritu Santo no puede fallar. Y también, no solamente El trae una nueva relación en la oración, El trae poder.

El Pentecostés trae poder, esa era la promesa específica de Jesús, "Y recibiréis poder...". Tú que sabes que has sido lleno del Espíritu Santo, quiero decirte que recibiste poder. Eso es lo que Jesús dijo. Tú tienes que aprender el liderazgo de ese Espíritu, caminar en ese Espíritu, porque el poder se conecta directamente con nuestra habilidad para ser guiado por el Espíritu, porque Dios no nos va a dar poder para hacer lo que El no desea. Pero al caminar en el Espíritu, estamos caminando en la voluntad y en la fe de Dios. Debes creer que puedes hacerlo, porque El te ha dado el poder. El Testimonio predomina sobre el enemigo. Pablo dijo, "Somos más que vencedores". Juan atribuye la victoria al testimonio: "...ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte" (Apocalipsis 12: 11). El Espíritu de poder, se da para testificar.  El testimonio de  Pentecostés fue poderoso; tú puedes y serás un testimonio después de que el Espíritu Santo haya venido sobre tí. No debo ser redundante, pero debo sobreenfatizar lo que Dios está tratando de hacer con nosotros, y es llevarnos al punto de tener fe en el Espíritu. El me ha dado a mí hacer las obras de Dios, y tengo que tener fe en esto.

No solamente Pentecostés trae poder, sino trae el fuego de Dios, y el fuego es el símbolo del cielo de pasión moral. Dios es amor, Dios es fuego, los dos son uno. El Espíritu Santo bautiza en fuego. Almas llenas del Espíritu están encendidas para Dios: ellos aman con un amor que reluce, creen con una fe que es ferviente, sirven con una devoción que consume, odian el pecado con una fiereza que quema, se regocijan con un gozo que resplandece. El amor se perfecciona en el fuego de Dios. Siempre tratamos de amar, pero ese amor ha sido derramado en nuestro corazón por el Espíritu Santo; créelo, el amor de Dios está en tí. Tú dijiste, "yo he sido lleno del Espíritu Santo", entonces has sido lleno del amor de Dios. La fe es un fruto del Espíritu, está en tí por el Espíritu Santo. Aquí está el don definitivo, todos los dones están en El. Entonces, tú tienes dentro de tí, todos los dones del Espíritu Santo. Y la Biblia dice, "procurad los dones mejores". El mejor don es el don que se necesita en ese momento en particular.

El Pentecostés trae fuego, pero también el Pentecostés trae una pasión por las almas de los hombres. Pablo dice en Romanos 9: 1-3 dice: "Verdad digo en Cristo,  y no miento y mi conciencia me da testimonio en el Espíritu Santo, que tengo gran tristeza y contínuo dolor en mi corazón. Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por amor a mis hermanos, los que son mis parientes según la carne". El Pentecostés trae una pasión por las almas. Si tú no tienes una carga por los perdidos, entonces tu necesidad principal es orar por esta experiencia nuevamente. Todos los días ora por una nueva, mayor, y más profunda experiencia del Espíritu Santo de Dios. La experiencia de Pentecostés consume en angustia y lágrimas por los perdidos. No hay prueba más estricta de tu gracia que tu actitud hacia los perdidos. El Pentecostés lleva de regreso a Getsemaní;  los corazones llenos del Espíritu siempre son tiernos. Si tú caminas en El, y esto no es cierto en tí, entonces has seguido el espíritu equivocado; si no hay una carga, si el corazón no es tierno, entonces tú has seguido el espíritu equivocado; tú tienes que orar y obedecer en tu camino de regreso a Dios. Todas estas cosas son sólo una parte del bendito Espíritu Santo. Esta es la herencia de nosotros que hemos sido llenos, estas cosas que hemos aprendido. No es lo que voy a heredar, es lo que heredé, lo que recibí cuando recibí el Espíritu Santo. Es lo que tú recibiste; entonces, ten fe en esto, no en algún talento que tengas, no en tu habilidad de conseguir un buen coro para producir la emoción, no en tu capacidad para conseguir un buen cuarteto para que viaje contigo como Evangelista, pero fe en lo que Dios ha puesto en tí en virtud por bautizarte en el Espíritu Santo.

Predica esto, insiste que cada uno sea lleno del Espíritu Santo. No seas intimidado por aquellos que tienen miedo que estás dando demasiado énfasis al Espíritu. El es todo; tú no puedes darlo demasiado énfasis. No puedes predicar a Cristo sin predicar el Espíritu Santo, porque no puedes conocer a Cristo sin el Espíritu Santo. El  Espíritu  Santo reveló a Pedro que Jesús era el Cristo, y no puedes conocerle, no puedes seguirle, no puedes tener una vida vencedora sin el Espíritu. Para vencer, como hemos dicho, es un reemplazo de una de vida con otra, y se enfatiza absolutamente en los capítulos 2 y 3 del libro de Apocalipsis, que el que venciere, es el que tomará parte de la Iglesia del rapto. ¿Cómo puedes vencer?  Camina en el Espíritu y tú no cumplirás las lujurias o los deseos de la carne. No hay respuesta sino esta respuesta de Pentecostés.

Escribí un libro titulado, "Restaurando el Mensaje de Pentecostés ". Reunía muchas de las verdades traídas de muchos lugares, pero puedo resumir el mensaje de Pentecostés en una frase:  Es Dios el Padre, a través de Dios el Espíritu Santo, mostrando a Dios el Hijo a través de un vehículo llamado la Iglesia. La intención de Dios para tí, es que de tu interior fluyan ríos de agua viva; ese es el Espíritu Santo. Los resultados de esto son vistos en el libro de Ezequiel: ese río fluyendo fuera de la casa, que es la Iglesia, fluyó al lado derecho del altar (y siempre vendrá de ahí), fluyendo del altar, fluía y fluía. Nunca dejaba ese altar, pero a lo largo de sus riberas habían árboles cuyas hojas eran para la sanidad de las naciones, y  traían fruto nuevo cada mes. "Arboles" en la Biblia, a menos que específicamente se establezca de otra manera, son símbolos de gente. Y cuando dejas fluir esta corriente del río fuera de tí, a lo largo de sus riberas producirá nuevamente. Aquellos árboles, hombres y mujeres llenos del Espíritu Santo, cuyas raíces estaban en el fluir del Espíritu Santo, sus mismas vidas eran para sanidad de las naciones, y producían frutos del Espíritu contínuamente. Este es el resultado de Pentecostés, esta es la herencia de los creyentes de Pentecostés. Ten fe en esto, predícalo, insiste que los hermanos de tu congregación sean llenos; pero no sólo los dejes ahí, predícales que tienen que creer que, porque El está ahí, todas estas otras cosas están en ellos.
SERIE: EL ESPIRITU SANTO
VIDA PENTECOSTES
Lección #12
Esto es la Escuela de Cristo, pero es también la Escuela del Espíritu Santo, porque sólo el Espíritu Santo puede hacer a Cristo real. No sólo es una escuela para aprender, sino una escuela para llegar a ser lo que has aprendido. Es una escuela de oración, una escuela del Espíritu Santo, una escuela de Cristo. Las verdades que aprendemos son lo que llegaremos a ser y  habrá fe en estas verdades, porque sólo de esta manera podremos hacer la voluntad de Dios.

Efesios 2: 19-22 dice,  "Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu". Somos el templo del Espíritu Santo. Vamos a exponer mucho sobre esta verdad, porque debemos conocerla, no con nuestra cabeza, sino con nuestro corazón, para realmente ser efectivos. Somos el templo del Espíritu Santo. Eso simplemente significa que somos ahora el Lugar Santísimo; lo que el tabernáculo del Antiguo Testamento, el templo del Antiguo Testamento, lo que Jesús fue como hombre, nosotros ahora, la Iglesia, hemos llegado a ser. Somos el templo de Dios: "¿No sabéis que vuestro cuerpo es el templo de Dios?"  El Espíritu Santo mora en tí. Cuando Andrew Murray fue guiado para escribir sobre este tema de ser el templo de Dios, con reverencia y temor, él escribió, "Meditaré y esperaré hasta que algo de la gloria de esta verdad abrumadora caiga sobre mí, y la fe comience a comprenderlo". Cuando el Sr. Murray había terminado esta oración, subió como el incienso, y él dijo: "Yo ahora temblorosamente acepto esta bendita verdad. Dios el Espíritu, Dios el Espíritu Santo, quien es Dios Todopoderoso, mora en mí. Oh Padre, revela dentro de mí lo que significa, y que no peque yo por hablarlo y no vivirlo". Que Dios haga que la oración de Andrew Murray sea la oración de cada uno de nosotros, y que Dios nos libre del pecado de decir "Dios vive en mí" y  vivir de otra manera. 

El bautismo del Espíritu Santo no es regeneración; es una segunda experiencia subsecuente, es una experiencia definitiva.  Sólo aquellos quienes son nacidos de nuevo pueden ser llenos del Espíritu Santo. Hay aquellos en un lado de la cuestión que dicen que tú no eres nacido de nuevo hasta que seas bautizado en el Espíritu Santo y hables en lenguas, satanás sembró eso para confundir la mente. Tú tienes que nacer de nuevo para recibir esta experiencia. Pero tienes otros, por otro lado, que dicen que el nuevo nacimiento es el bautismo del Espíritu Santo; una vez más Satanás mintió para robarles de la única experiencia que puede proyectar esa nueva creación en el lugar que Dios quiere. Los discípulos a quienes se les mandó que esperen hasta que sean investidos de poder de lo alto ciertamente habían recibido ya el Espíritu para salvación. Nuestro amado Señor estableció esto en Su intercesión por ellos en Juan 17;  El específicamente dijo, "Ellos son míos". Ellos eran de El,  aún antes de que fueran al aposento alto. Debes establecer esto en tu mente para que no seas sacudido o removido de aquí para allá por estas diversas doctrinas vanas que están alrededor.

El bautismo del Espíritu Santo es una experiencia definitiva, pero no es el nuevo nacimiento.  Cristo dijo que ellos, los apóstoles, eran de El. El dijo que los había guardado por Su poder, les había dado Su palabra; no eran de este mundo, así como El no era de este mundo. Los creyentes en Samaria fueron salvos y bautizados, y aún el Espíritu Santo no había caído sobre ninguno de ellos.

En Hechos 19: 2, Pablo les preguntó a un grupo de creyentes, "¿...Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis?...". El don del Espíritu Santo era tan real, que se esperaba que los creyentes sepan si lo habían recibido o no. El Pentecostés es una experiencia; no es simplemente alguien enseñándote cómo decir unas palabras que llaman lenguaje de oración, es una experiencia definitiva de Dios el Espíritu Santo entrando en tí y tú en El. Cuando tuviste la experiencia de haber nacido de nuevo, el Espíritu Santo del cual nosotros hablamos, te bautizó en  Cristo. Pero cuando fuiste lleno del Espíritu Santo, fue Cristo que te bautizó. El Espíritu Santo en el nuevo nacimiento nos bautizó en Cristo, y Cristo en el bautismo del Espíritu Santo nos bautizó en el Espíritu Santo; es una experiencia definitiva.

"Conoceréis...pediréis...harán...". La promesa de nuestro Señor referente al Espíritu Santo reúne los centros de conocimiento, oración y servicio. Ante todo, El dijo en ese día, "...conoceréis..", eso es conocimiento. Segundo, "Pediréis..", que es la oración. "haréis..",  eso es certeza, oración y obra, es conocimiento, oración y servicio. El Pentecostés trae certeza en el conocimiento, trae seguridad en la oración, y poder en el servicio. Cree esto. Cuando te estés levantando, busca a Dios temprano; haz la primera parte de tu día un altar. Ahí se determina la voluntad y curso de Dios para ese día. Conoce dónde El quiere que estés, y entonces por el Espíritu Santo, podrás conocer, podrás orar, y podrás hacer.

La plenitud del Espíritu trae la certeza de revelación al corazón; los hombres de Pentecostés conocían las cosas de Dios. Ellos no las conocieron antes: no podían entender Su muerte, la Cruz, no podían entender la Resurrección, no querían que El se fuera, querían un reino ahora, creían que El había venido para establecer un reino; el no podía sacar de ellos esas ideas preconcebidas. Sólo el Pentecostés los hizo comprender.

Ninguna instrucción teológica podría haber dado a Pedro la doctrina que él predicó en lo que concierne a la vida, muerte, y resurrección de Cristo. "En ese día conoceréis", dijo Jesús, y cuando ese día vino, ellos conocieron. Le creyeron, sino no hubieran estado en el aposento alto. Creyeron cuando El dijo, "hay mucho que tengo que decirles", pero El dijo, "ustedes no son capaces de recibirlo ahora", "Pero en ese día ustedes conocerán"; ellos creyeron eso. Y quiero que sepas que sólo puedes conocer todo lo que Dios desea que conozcas de una manera, esto es, a través del Espíritu Santo que está en tí. Ellos conocieron la relación esencial entre Cristo y Dios; ellos conocieron la unión misteriosa entre Cristo y el creyente; ellos conocieron que Cristo estaba en el creyente como el Hijo está en el Padre. El que está lleno del Espíritu conoce. Todas las preguntas se contestan en el Espíritu Santo, porque El es la mente de Dios. Siendo guiados por el Espíritu, como ya hemos constatado, es simplemente conocer la mente de Dios, saber los pensamientos de Dios. En nuestra última lección, tratamos con el hecho de que el Espíritu Santo como la mente de Dios en el creyente, es por lo tanto, la habilidad de Dios en el creyente. La respuesta a cada búsqueda de la vida, tu ministerio, aquellos con los que tratas, se encuentra en el Espíritu Santo, tú y yo tenemos que buscarlo. En el día que le busques con todo tu corazón, serás encontrado de El, y en El está la respuesta de todo. Una palabra de Dios es la respuesta. Jesús dijo del Pentecostés, “en ese día conocerás”. Ese día, ellos conocieron. Pero más que hacerte conocer, la bendición Pentecostés hace al creyente poderoso en la oración.

"En ese día pediréis en mi nombre..." ¿que día?, el día que el Espíritu Santo venga. La oración es una tarea imposible sin el Espíritu Santo. Es  simplemente un ejercicio, la mayoría de veces en vano, porque no sabemos por qué orar.  Pedimos y no recibimos, porque pedimos mal; no sabemos qué pedir, pero la escritura dice, "El intercede por nosotros con gemidos indecibles". Sólo el que está lleno del Espíritu conoce ese tipo de oración. Esta clase de oración es la clase de oración que obró milagros en el libro de los Hechos, simplemente mira a través de ese libro. Los apóstoles conocieron a Cristo, y sabían que El era ferviente en la oración; El se levantaba antes del amanecer para orar, El pasó noches enteras en oración, El fue sólo a orar. Ellos vieron esto, y despues le vieron obrar milagros, y cuando estuvieron solos con El, no le preguntaron que les enseñe cómo obrar milagros; ellos dijeron, "enséñanos a  orar". Pero cuando tú miras al libro de los Hechos, descubres el tipo de oración que obra milagros: la oración del Espíritu Santo confiesa el Nombre, entroniza el Nombre, clama el Nombre, ora en Su voluntad, presenta Su promesa y decreta Su poder. Este tipo de oración es la oración de la que Santiago habló cuando dijo, "la oración ferviente del justo puede mucho". Un hombre orando en el Espíritu Santo, es la oración ferviente de un hombre santo; santo porque él está lleno del Espíritu Santo. El pentecostés se asocia siempre con el poder; la promesa final de nuestro Señor fue, "Y recibiréis poder después de que el Espíritu Santo haya descendido sobre vosotros". Todo esto lo tienes; tú has dicho "yo lo he recibido". No dijiste "lo tomo por fe".  Si lo tomaste por fe, lo tienes, tú lo tienes, El vive en tí, y si El vive en tí, tú sabes que El está en tí.

Si vas al altar y te quedas lo suficiente, El orará a través de tí, El te conmoverá, El te vivificará, y cuando El lo haga, entonces  harás lo que la ocasión requiere. Eso es lo que Pablo dijo, “el Espíritu...vivificará”. No es simplemente que yo me levanto aquí y profetizo cuando quiero. Pero cuando estoy orando, y cuando el Espíritu comienza a moverme, cuando El se remueve dentro de mí, entonces, en esa mañana, en ese punto en el tiempo, puedo hacer como la ocasión se presenta; puedo imponer manos sobre los enfermos, y se recuperarán. Puedo en ese momento profetizar mientras el Espíritu me está moviendo, porque esa es la ocasión apropiada, ¿comprendes? Debemos tener fe que El proveerá todo, si solamente le proveo la vasija. Debemos creer que El es todas estas cosas.

El Espíritu de Dios es el Espíritu de poder, de oración, y de conocimiento. En todas partes en las Escrituras El está asociado con el poder de el Dios Todopoderoso. En tiempos del Antiguo Testamento El obró poderosamente aunque "aún no había sido dado" en el sentido que le tenemos dado en el Nuevo Testamento; en el Nuevo Testamento El es el don culminante del poder de Dios. Ya hemos tratado con el espíritu de poder y el hecho de que el hombre tiene que tener poder. No puede hacer lo que Dios le ha dado autoridad para hacer, sin el poder para hacer cumplir eso. Ahora vemos que el Espíritu Santo es este poder, créelo. Dices que Dios te ha llamado a cierta ciudad para formar una Iglesia, o tú estás en una Iglesia y sabes que es la voluntad de Dios avivar esa Iglesia; puedes hacerlo, porque tienes dentro de tí los recursos para hacerlo. El mismo se reviste de mujeres y hombres santificados, "para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros ". Por lo tanto, la medida de nuestro poder es la energía del Espíritu Santo que obra en nosotros y mediante nosotros.

Toda la plenitud de vida, recursos de vitalidad, toda certeza de la promesa, toda la victoria sobre el pecado, toda la victoria sobre la carne,  todo está en la presencia y el poder interior del Espíritu Santo en Cristo Jesús nuestro Señor. ¡Qué lugar en el que me pone! He llegado a creer en el Espíritu Santo; sólo quiero saber lo que Dios quiere que haga, y donde El quiere que yo lo haga. Si estoy en cualquier parte en la voluntad de Dios, entonces puedo creer que lo que sea necesario hacer, puedo hacerlo, porque tengo dentro de mí todos los recursos de Dios, porque tengo la vida de Dios. Eso es lo que quiero hacerte claro, y traerte al lugar de creer, que no es un mejoramiento de tus capacidades propias, pero es más y más llegar a apoyarte sobre el Espíritu Santo y Su poder.

La atmósfera de la Iglesia apostólica está cargada con poder. En el Siglo I o en el siglo XX, la Iglesia apostólica está cargada con poder. Lo notas en el libro de los Hechos, lo ves ahí, y adondequiera que lo encuentres hoy, es lo mismo. En esos días, Su palabra era con poder.  La convicción acompañó sus mensajes: "¿Qué debo hacer  para ser salvo?" era el clamor de los incrédulos. Las señales y maravillas confirmaban su testimonio; ellos descubrieron los corazones de los malignos, y el cielo puso su sello sobre sus juicios. ¿Por qué? Porque hablaron en el poder del Espíritu Santo. Gobernadores temblaron en esa presencia. "Las muchas letras te han vuelto loco", dijo el gobernador a Pablo. Era el Espíritu Santo hablando a través de hombres que estaban muertos a todo lo demás. La Biblia dice que los muertos oían su voz, las enfermedades huyeron a sus toques, los demonios estaban sujetos a Su palabra. Estemos seguros que eso no solo fue algo para ese tiempo, es algo para todo el tiempo en esta dispensación del Espíritu Santo, esta dispensación de la Iglesia. Ahora estamos en el tiempo en que el Espíritu Santo está reuniendo esa Novia para Cristo; esta es una dispensación del Espíritu Santo, y Su obra con ellos es la manera que El ha destinado obrar con todos nosotros.

Nuestras palabras deberían ser con poder: la convicción debería penetrar los corazones de los creyentes, el muerto debería oír nuestra voz, las enfermedades huir a nuestro toque, los demonios huir cuando hablamos. Esto es por lo que El nos ha dado el Espíritu Santo. Escucha a Pablo, "El evangelio no es predicado solamente en palabra, sino en poder y demostración del Espíritu Santo". Entonces nuevamente, Romanos 15: 19, "con potencia de señales  y prodigios en el poder del  Espíritu  de Dios...".  ¿Cómo Pablo? ¿Cómo haces esto?  Por el Espíritu de Dios. "Mediante señales poderosas y maravillas, por el Espíritu de Dios". Dijo Pablo, “todo lo hellenado del evangelio de Cristo”.  Ellos pidieron y recibieron, porque que pidieron en el Espíritu. ¿Por qué no vivimos Pentecostés? ¿Por qué no nosotros, la Iglesia de este siglo XX? Hemos corrido de aquí para allá, hemos sido influenciados por predicadores de moda. Necesitamos volver a el altar y recuperar lo que es las arras de nuestra herencia, el bautismo del Espíritu Santo. Necesitamos volver a este altar, y no buscar consejo del mundo. No es un nuevo programa lo que necesitamos; necesitamos un regreso a Pentecostés para reconstruir el altar de Jesucristo y una vez más ser ese cuerpo a través del cual este río puede fluir. Eso y sólo eso es la respuesta. 

Tienes la historia del hijo pródigo en el capítulo 15 del Evangelio de Lucas, pero puedo decirte, no es sobre un hijo en el sentido normal; esa es la Iglesia. Todos los predicadores dicen que el padre es Dios, entonces ese padre tuvo 2 hijos, el Israel del Antiguo Testamento, y la Iglesia del Nuevo Testamento. El Israel del Viejo Testamento vagó hasta Babilonia, y la Iglesia del Nuevo Testamento vagó hasta Roma. Vemos aquí en esta parábola que el hijo más joven se levantó y exigió su herencia, esa es la Iglesia. Ella se levantó, y Dios le dio su herencia en el día de Pentecostés. La Biblia específicamente establece que el Espíritu Santo es las arras de esa herencia, entonces Dios dio a la Iglesia el Espíritu Santo, la herencia. Ella dejó el aposento alto y sacudió el mundo para Dios. Pero en 30 cortos años se había reducido a una forma sin poder, y gastó esa herencia viviendo carnalmente; en los juegos y trucos de la religión. Y despertó, la Iglesia joven despertó, y había una hambruna, no por pan y agua, sino de la palabra de Dios, por la presencia de Dios. Despertó, había una hambruna en la tierra, y estuvo en necesidad. ¿Qué hizo ella? En vez de regresar a ese altar para ser llenada otra vez con el Espíritu Santo, ella tocó la puerta del mundo. Y el mundo le dijo, "claro, te alimentaremos; claro, te ayudaremos si alimentas nuestros cerdos". Toma esto desde el contexto judío en que la Biblia se escribió; los cerdos son prohibidos.  Los judíos no comen cerdo, ellos ni siquiera los tocan; eso es contra sus convicciones y todo lo que creen. Lo que el mundo decía a esa Iglesia Pentecostés es, "si tú solo dejas que tus mujeres se vistan como las nuestras, y vayan donde nosotros vamos y no sean tan estrictas, y si nos dejas sentirnos cómodos en tu Iglesia, nosotros te ayudaremos". No necesitamos su ayuda, necesitamos regresar al Pentecostés. Tú necesitas regresar a ese llamado de Dios, bien seas un Evangelista, o seas un Pastor, necesitas regresar ahí. Anda, y reconstruye ese altar, y agárrate de Dios.  

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
CUANDO EL VIENTO SOPLA- I
Lección #13
Vamos a comenzar con Hechos 2: 1-4: "Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. Y de repente vino  del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; Y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, sentándose sobre cada uno de ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen". En esta escritura estamos viendo el viento de Dios.

"Viento" aquí es traducido del hebreo y del griego como "aliento, respirar, soplar". La palabra  griega se pronuncia "pnyoo-mair" y es traducida de una palabra que significa "una corriente de aire, respiro, brisa", y es una figura de aliento. Significa espíritu, un principio vital, una disposición mental, sobrenatural, vida. La palabra hebrea "ruwach", es traducida "viento", significa "aliento", "sensible" o aún un violento. Sus expresiones y funciones son aire, enojo, ráfaga, aliento, fresco, valentía y mente. No siempre es el viento de Dios, puede ser demoníaco. Pablo escribiendo en efesios 4: 14, dice que hay un "viento de doctrina"; este viento  es herejía. Pero "viento", "agua" y "fuego" son símbolos del Espíritu de Dios. Viento, agua y fuego, y  quizás otros, son símbolos prominentes del Espíritu Santo, y representan diferentes funciones del Espíritu. El "soplar del viento" siempre es la preparación para el fluir del río, esto es, el río de agua viva. Juan dijo que el Espíritu Santo iba a fluir de nosotros, y el viento de Dios  siempre es para ese propósito.

"El limpio de manos y el puro de corazón;...recibirá bendición de Jehová..." (Salmos 24:  4-5). Sabemos que la bendición es el fluir del río, porque todo lo que Dios tiene está en este río del Espíritu Santo que Jesús dijo que debía de fluir del creyente. Juan dijo que todas las bendiciones de Dios están en el Espíritu Santo.

El viento del Espíritu se lleva la paja, como el aventador del trigo. Mi esposa y yo estuvimos en el sur de la India en 1,968. Ellos todavía avientan el trigo como en los tiempos bíblicos. Había un gran montón de trigo sobre una gran lona, y un hombre tenía una gran pala, y excavaba y lanzaba el trigo al aire; también habían dos hombres con un gran abanico, y ellos estaban soplando constantemente con este abanico, y cuando el trigo subía, la paja ligera era llevada, de tal forma que sólo el trigo pesado real caía a tierra. El viento del Espíritu  Santo es eso, llevarse la paja.

En primer lugar, el viento expone. ¿Qué expone? Nuestra actitud,  pecados de disposición, aquello que somos, las excusas que tenemos; son mostradas como ídolos por el viento del Espíritu. A medida que tú prediques y esa unción este sobre tí, las cosas que los hombres pensaban que no estaban mal, de pronto vendrán a ser malas mientras el viento sopla. En nuestra prisa y deseo por las bendiciones, hemos ignorado al Espíritu Santo como el viento de Dios, en su obra de purgar y purificar. En otras palabras, hemos predicado el lado equivocado del mensaje y los resultados son que  tenemos la  tragedia de tratar de hacer la obra de Dios con manos no limpias y un corazón que es impuro.

Hemos  predicado  las bendiciones que vendrán cuando el avivamiento venga y el río fluya, pero no tienes que  rogar por eso, eso sucederá.  Lo que tenemos que  predicar es el arrepentimiento, la restitución y la oración, las cosas que traerán ese avivamiento. Pero hemos predicado el lado equivocado, y de esta tragedia han salido dos extremos. Primero, como producto de la frustración de no poder hacer la obra de Dios, ha aparecido un espíritu de imitación que es muy prevaleciente hoy en día. No podíamos hacerlo, entonces, ¿qué hacemos? lo imitamos en todo lugar, enseñamos a la gente cómo hablar en lenguas, obtenemos gente que esté detrás de ellos para que se caigan cuando pongamos manos sobre ellos, y decimos que cayeron bajo el poder del Espíritu Santo. Esta imitación ha venido porque hemos ignorado al Espíritu Santo en su verdad purificadora y limpiadora, y es así que la Iglesia está llena de basura; al no poder obrar las obras de Dios, entonces las imita. Pero en otro extremo el producto de esta tragedia, es el desánimo y el volver atrás. Dios dijo que tú tendrías poder, pero como el poder no esta ahí, entonces viene el desánimo y la pérdida en las vidas del pueblo.

El mismo Espíritu Santo que trae las bendiciones de Dios, también expone todo lo que no es Dios. Cuando Ananías y Safira cayeron muertos, el diablo no los mató; debemos saber que el mismo poder que resucitó a Dorcas de los muertos, fue el que  los mató. Cuando tú predicas el Espíritu Santo y el viento de Dios llega, entonces El purga y expone aquellas cosas que Dios no tolerará.  Tú tienes que saber que el poder para el servicio sufre un corto-circuito por la impureza; la vida del  Espíritu no va a  operar donde se tolera  el pecado. Donde sea que eso sucede, se pierde el poder, porque el poder es una posición.

Cuando Sansón perdió el estar apartado para a Dios, perdió su unción. Cuando el rey Saúl se rebeló, el Espíritu de Dios se apartó. David entendía esto muy bien; cuando Natán lo reprendió, clamó en arrepentimiento diciendo, "no me eches de tu presencia, no quites de mí tu  Santo Espíritu". El poder de Dios  no puede fluir a través de la vasija  con corazón impuro, por lo tanto, el viento de Dios  tiene que exponer la impureza del corazón. Un corazón impuro contamina toda ofrenda ofrecida a Dios.

El veredicto de Dios sobre lo inmundo es, "...Si alguno llevare carne santificada en la falda  de su  ropa, y con el vuelo  de ella tocare pan,  o vianda, o  vino, o aceite, o  cualquier otra comida, ¿será santificada? Y respondieron los sacerdotes ...no. Y dijo Hageo: Si un  inmundo a causa de cuerpo  muerto tocare alguna cosa de  estas, (cosas antes mencionadas), ¿será inmunda?. Y respondieron los sacerdotes, y dijeron:  inmunda será. Y respondió (el profeta)  Hageo y dijo: así es  este  pueblo y esta  gente delante de mí, dice Jehová; y así mismo toda obra de sus manos; y todo lo que aquí ofrecen es inmundo" (Hageo 2: 12-14). Entonces, Israel, el pueblo de Dios, estaba contaminado; Dios dijo que todo lo que tocaban u ofrecían estaba contaminado. Tito 1: 15 dice, "Todas las cosas son puras para los puros, mas para los corrompidos...nada les  es puro...". A los levitas Dios les dijo que los afinaría como a oro y como a plata, para que ofrezcan a Jehová ofrenda en justicia. (Malaquías  3: 3). Todo esto dice que el corazón debe ser puro antes que pueda ofrecer a Dios en justicia. Dios primero mira al que ofrenda, a mí, antes de mirar lo que se ofrenda. El está más interesado en lo que está en tu corazón que en lo que está en tu mano. "...purificaos los que lleváis los  utensilios de JEHOVA"  (Isaías 52: 11) Para que tu labor, servicio, ministerio, adoración y oración sea ofrecida y aceptada por Dios, debe proceder de un corazón puro. "Maldito el que  hiciere  indolentemente la obra de Jehová..." (Jeremías  48: 10).

"Sin santidad ningún hombre verá  al Señor". Aquí, la palabra "ver", significa "conocer"; esto quiere decir, que para hacer cualquier servicio para el Señor, debes andar en santidad. Existe un patrón, basado en la Biblia, de justicia y separación del mundo que  debemos adquirir si Dios nos va a usar. Alguien dijo una vez que hemos trabajado tanto para evitar el error de la salvación por obras, que  hemos producido una salvación sin obediencia. Que Dios nos ayude. La iglesia ha alcanzado el epítome de la apostasía, cuando llama a la obediencia, legalismo. La obediencia a Dios es todo de lo que trata la fe: "Si  me amas me obedecerás, harás lo que  te diga que hagas"; esa es la palabra de Dios para nosotros.

Los necios se burlan del pecado, y el pecado ha llegado a ser un asunto de risa en la Iglesia. Hay  una ausencia del temor de Dios y de ira santa contra la injusticia, que si el Espíritu Santo tuviera su lugar, sería restaurado. En la mayor parte de la teología de hoy, hay una anarquía espiritual descarada; la gracia, para muchos, se ha convertido en una licencia para pecar. En el versículo 4 de Judas, se habla de hombres impíos que convertirían la gracia de Dios  en una licencia para pecar. Pablo refuta esta doctrina en la carta a los Romanos 6: 1: "...¿Perseveraremos en el pecado para  que  la gracia  abunde?"  La  respuesta a todo fue: "En ninguna manera". Porque los que hemos muerto al pecado. ¿Cómo viviremos aún en él?  La mentira que se enseña es, que como estamos bajo la gracia, no importa cómo vivamos; esto ha traído los valores y la moralidad del mundo a la Iglesia y han tenido la audacia de llamarlo gracia. La verdadera  gracia nos enseña a negar la impiedad y los deseos mundanos, y a vivir sobria,  justa, y  piadosamente en este mundo presente. Sin embargo, es un día siniestro cuando los hombres encuentran aliento para pecar en su  conocimiento de que Dios es un Dios de gracia  y  misericordia.

Cuando el viento no sopla, el pecado es tratado suavemente en el púlpito, y llegas a un lugar en el que el Espíritu Santo no tiene libertad para soplar, para exponer. Eso es lo que encuentras en la Iglesia hoy en día. He estado en lugares en los que durante toda la prédica podía sentir al pastor jalando mi saco, él tenía tanto miedo de que  fuera a decir algo que ofendería. Tú vas a pasar por eso, durante  todo el  recorrido vas a pasar por eso; no van a querer que les hables la verdad, no van a querer que hables abiertamente, y en  donde  ese  viento no es permitido soplar,  vas a encontrar suavidad en ese púlpito. El púlpito es ordenado por Dios; Isaías 58 dice, "Clama a  voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su rebelión" (Isaías 58: 1). La vasija que hace el clamor debe estar quebrantada. No puedes usar el púlpito como una trinchera de cobardes. Nosotros mismos debemos estar quebrantados. Nadie tiene el derecho de traer una palabra dura hasta que ellos mismos hayan llorado sobre el pecado e intercedido por el pueblo.

El otro lado del extremo, es la suavidad; el predicador ideal de hoy es un hombre apacible, exhortando al pueblo con palabras suaves. Esto no es algo nuevo; en Isaías 30: 9-10 dice "...este pueblo es rebelde ...hijos  que no quisieron oír la ley  de Jehová;  que dicen a los videntes: No veáis; y a los profetas: No nos profeticéis lo recto, decidnos cosas halagüeñas, profetizad mentiras". Ellos dijeron: "alívianos, háblanos palabras agradables, dínos acerca de nuestros derechos y nuestros privilegios, haznos sentir  bien,  pero no nos  hables  sobre las demandas de justicia de un  Dios Santo". Tú sabes que esta es una actitud predominante, y quizás  has  estado dando lugar a eso, pero si permites que el viento sople, El expondrá todo.

La actitud  predominante del 85% de los miembros de la Iglesia es que "debemos sentirnos bien". Dios no está en contra de que tú te sientas bien, pero es más importante para El que tú vivas bien. 

¿Por qué existe la suavidad en el púlpito? Me dirijo a tí en esta oportunidad, dándome cuenta de que en el área que estoy a punto de tocar, el viento de Dios se convierte en un tornado. La suavidad en el púlpito en muchos de los casos brota del hecho de que el predicador no ha tratado con el pecado en su propio corazón. No puedes clamar efectivamente contra el pecado secreto, la idolatría, y la mundanalidad en otros, si rehusas tratar con ello en tu propia vida. Pero debes saber que si permites al Espíritu  Santo usarte, y este  viento es permitido soplar a través de tí, va a purificar y santificar esa iglesia, y sólo es en ese tipo de clima que El puede realmente obrar. Los hombres que mantienen el pecado en sus propias vidas, que no han tratado con la idolatría en su propio corazón, no pueden traer una palabra de corrección o llamar a la Iglesia al arrepentimiento y a la justicia, porque ellos son culpables en su propio corazón. Son como David, quien habiendo cometido adulterio y asesinato, no pudo corregir a sus propios hijos cuando pecaron. El pecado no confesado y la injusticia quitan la habilidad de pararse y traer el llamado de corrección y reprensión a la iglesia para el arrepentimiento. A menos que permitamos que el viento del Espíritu sople con libertad sobre nuestras vidas, somos inservibles para Dios. Pero si permitimos que ese viento sople, si permitimos que exponga lo que quiere exponer, descubriremos que algunos quizás nos abandonen; siempre ha sido de esa forma.

Los primeros discípulos abandonaron a Jesús. En el sexto capítulo de Juan, muchos lo abandonaron y ya no lo seguían, pero El nunca redujo su mensaje para que encajara en esa multitud que no quería nada. Jesús expuso por el viento la codicia del corazón del joven rico, y se fue triste, porque tenía muchas posesiones y no quería deshacerse de ellas. El se fue triste, pero Jesús no envió a un comité para que lo siguiera para llegar a un acuerdo, no, El simplemente lo dejó ir; no habíá ningún acuerdo a donde llegar. Y si  permitimos que el Espíritu Santo nos use en esta manera para exponer, habrá gente que se irá, pero el Espíritu Santo  será capaz de obrar  a  través de  las vidas de aquellos que son purgados y limpiados, y sólo ahí puede venir el avivamiento.

Pastoreé una iglesia por 35 años. Comenzamos esta iglesia en 1,956, y por casi 4 años  experimentamos un avivamiento continuo, había un mover del Espíritu de Dios. La gente era salva  en casi cada servicio, y también  era llena del Espíritu Santo. Poco tiempo después de iniciada esa obra, ya habían 100 personas. Pero vino un tiempo cuando las cosas ya no eran iguales; otra gente venía y podían sentir al Espíritu de Dios, pero yo sabía que no era como antes, algo estaba sucediendo. Empecé a buscar, orar y clamar a Dios para que me muestre cuál era el problema. Por ese entonces El me guió a invitar a un evangelista; este hombre vino a la iglesia y empezó un domingo en la mañana. Tuvimos un buen servicio ese día; él predicó un mensaje muy difícil. Era un hombre algo raro, pero la mayoría de personas que conocen realmente a Dios son extrañas para aquellos que no lo conocen. Esa noche, en el curso del servicio la gente estaba cantando y adorando, parecía como si todo estaría fluyendo como uno quisiera, pero el evangelista se puso en pie y tomó el micrófono, paró el canto, detuvo la música y dijo, "Dios me ha dicho que nos detengamos aquí mismo y tengamos una reunión de oración de treinta minutos; no mires tu reloj, te diré cuando te pongas en pie; voltéate y haz un altar en esa banca y te diré cuando ponerte en pie". Le dio la espalda a la congregación y se postró ahí y empezó a orar. Yo también me incliné con él y empecé a orar. Después de aproximadamente treinta minutos, se puso en pie, tomó el micrófono y dijo, "todos en pie", y cuando todos estuvieron en pie, él dijo, "Dios me ha mostrado que un hombre en el liderazgo de esta iglesia está saliendo con la esposa de otro, y tú no puedes tener avivamiento con esa basura". El viento estaba soplando, no sabía de quien estaba hablando, lo único que sabía es que no era yo. Pero puedo decirte que yo sabía que él había oído del cielo, el viento estaba moviéndose, y ahora sabía por qué no había avivamiento en la iglesia como antes. El dijo, "Vengan a este altar, vamos a agarrarnos de Dios, ustedes no pueden tener avivamiento con esta clase de cosas". Así que nos pusimos en el altar y empezamos a buscar a Dios, empezamos a orar, empezamos a agarrarnos de Dios.  Mientras estaba orando sentí una mano en mis hombros. Mire y ahí estaba el hombre que era el director de nuestra escuela dominical, el cual me dijo, "No creo que voy a poder volver a este avivamiento"; le dije "Seguro que no", y sabía que el culpable había sido revelado. Y luego el avivamiento irrumpió en la Iglesia y duró aproximadamente cinco años.

Cuando el viento sopla, cuando permitimos que el Espíritu Santo se mueva como el viento de Dios, expondrá y soplará toda la basura y toda la paja que se ha mezclado con el trigo verdadero, y cuando esas cosas sean eliminadas,  el espíritu de Dios vendrá como el agua de Dios, como el río de agua viva.  ¿Qué pasará luego? Dios te oirá cuando tú ores, Dios dirigirá tus pasos. Todo esto estará ahí cuando permitas que el viento exponga y sople toda la paja que impide el fluir del río. No tienes que rogar al río que fluya, está en tí;  Siempre está empujando contra los obstáculos, sólo tienes que mover las restricciones. Derriba el impedimento, permite que el viento de Dios exponga la codicia, el orgullo, la amargura, la autocompasión, todo ese odio, falsedad, esa falta de perdón que hay, permite que el viento de Dios exponga eso y se lo llevará. O la gente se irá, o se arrepentirán y limpiarán sus vidas para que el Espíritu pueda obrar. En el capítulo 5 del libro de Hechos, Ananías se paró y dijo que había vendido su tierra y había traído el precio, y Pedro le dijo, "¿Es por esta cantidad que la has vendido?" y él mintió porque guardó una parte del precio. Luego Pedro le dijo, "¿Por qué permitiste que Satanás pusiera en tu corazón el mentir contra el Espíritu Santo?". Tres horas después su esposa vino con la misma mentira y murió. Si Pedro no hubiera discernido esa mentira en el altar ese día, el espíritu de vida, de avivamiento, nunca hubiera continuado. El Espíritu de Vida en la vida del espíritu, no puede operar cuando este tipo de cosas son permitidas y prevalecen.

Cuando el viento sopla, El expondrá todo lo que le impide venir como el río de agua viva, sanando todo lo que tocare. Dios va a tratar muy personalmente contigo y conmigo, porque es a través de nosotros que El quiere que este río fluya y el avivamiento venga.

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
CUANDO EL VIENTO SOPLA -II
Lección #14
Vamos a seguir profundizando en este pensamiento del símbolo del viento. Hechos 2: 1-2,  tratando sobre  Pentecostés dice,  "...todos estaban unánimes juntos. Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio...". Esa es la forma en que el Espíritu Santo vino ese día. 

En Hebreos 12: 1 "...despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia". El soplar del viento de Dios revelará la corrupción; esta siempre es su obra. Pero una vez que ya ha sido expuesto,  tenemos que tratar con ello. El viento sopla, la corrupción es expuesta, y entonces debemos tratar con ella. Debemos despojarnos de todo peso y del pecado que nos asedia, o  impide, o nos hace inútiles. Cuando hablamos acerca de pesos, estamos hablando acerca del “equipaje en exceso” que nos detiene o nos jala hacia abajo, haciéndonos inaptos para el ministerio. Los pesos no son necesariamente cosas malas, pero estos desafilan la conciencia, quitan el filo del hambre espiritual, ahogan el espíritu de oración;  por eso se debe tratar con ello. Cuando el viento de Dios revela estos pesos, ya no se debe jugar con ellos; deben ser puestos de lado. El viento ha expuesto cosas en nuestra vida que están impidiendo que esemos en ese lugar en Dios que podemos obtener, y nada puede ser sagrado si impide el plan de Dios para nuestras vidas. Ese es el primer principio para que tú puedas ser usado por Dios. 

Luego el Espíritu se mueve de ese peso al pecado que nos asedia. Literalmente, esta Escritura se puede leer, "el pecado que astutamente se pone alrededor de nosotros". La frase "el pecado que nos asedia", sugiere esa área débil a la cual somos inclinados; esa  tentación constante y persistente a la que cedemos tan fácilmente; es eso en  la vida sobre lo cual no hemos nunca ganado la victoria. El pecado habitual es como una barrera que no puedes atravesar. Muéstrame a un hombre o a una mujer en una lucha desesperada contra el pecado, me refiero a un creyente nacido de nuevo, y te mostraré a un hombre cuya lucha no es contra un pecado nuevo, sino que pelea contra el mismo problema todo el tiempo; el mismo enemigo, el mismo campo de batalla vez tras vez .

El profeta Ezequiel dibuja una figura gráfica para nosotros en su visión de las aguas de  sanidad: "Y toda alma viviente (todo lo que se mueva, todo lo que vive) ...vivirá..." (Ezequiel 47: 9)  Ahora, aquí tienes una figura de la vida abundante, de la sanidad. En medio de este milagro, el profeta nos revela algo increíble, "Sus pantanos y sus lagunas no se sanearán..." (versículo 11). Piensa un momento: en medio de esta sanidad fluyendo, exactamente en medio del fluir, hay un pantano que no es tocado ni sanado. Tan increíble como parezca, existen aquellos que han estado de pie en el fluir, aún se han regocijado y han adorado en medio de él, sin embargo todavía hay lagunas en ese corazón que no han sido sanadas. Muchos predicadores se han parado en ese fluir, han ministrado a otros de ese río, sin embargo había un pantano en sus propios corazones que no estaba saneado. El ejemplo perfecto del poder de un pantano para destruir, se encuentra en Salomón, el gran  rey de Israel.

Veamos esto: "Mas Salomón amó a Jehová, andando en los estatutos  de su padre  David; solamente sacrificaba  y quemaba  incienso en los lugares altos" (1 Reyes 3: 3). "Y cuando Salomón era ya viejo, sus mujeres inclinaron su  corazón tras dioses ajenos, y su corazón no era perfecto  con  Jehová su Dios, como el corazón de su padre David" (1 Reyes  11: 4). El  versículo 7 dice, "Entonces edificó Salomón un lugar alto a Quemos, ídolo  abominable de Moab. ..y a  Moloc..."

Pienso que en Salomón tienes una figura de una gran parte de la Iglesia de  hoy, la cual ama a Dios,  pero no con el corazón íntegro. El corazón de Salomón estaba dividido; ¡Piénsalo! este es el rey de Israel, el líder más alto del pueblo, un hombre que tiene una revelación sobrenatural de Dios; maravillosamente dotado de sabiduría, a Salomón se le encarga edificar una casa para Dios, sin embargo hay un ídolo en su corazón; un hombre en el lugar más alto de autoridad, y sin embargo en ese corazón hay un ídolo, hay un pantano que no ha sido saneado. Es un pensamiento escalofriante que un hombre pueda estar tan envuelto en el liderazgo, y aún así  estar atado a un pecado secreto. El viento de Dios tiene que exponer esto o no  vas a avanzar más allá de donde estás ahora; de  hecho habrá un retroceso, a menos que permitas que Dios trate con eso, sea lo que sea.  Hay hombres y mujeres que son tenidos en mucha estima, que tienen una reputación de ser espirituales, pero tienen  un ídolo en el corazón, alguna codicia secreta con la que ellos no han  tratado. 

El libro de Nehemías es la figura  del Antiguo  Testamento de todo lo que  voy  a decirte ahora. En el capítulo 2, Nehemías  recibe permiso y provisión para reedificar la ciudad de Jerusalén: "...cuando lo  oyeron Sanbalat horonita, Tobías el siervo amonita, y Gesem el árabe, hicieron escarnio  de nosotros..." (v.19). En el capítulo 4: 3, nuevamente Tobías  es identificado como un amonita. En el Capítulo 13 de  este libro , los muros habían sido reedificados, las puertas (que son el ministerio), estaban en su lugar, todo había sido dedicado a Dios. La renovación espiritual había tomado  lugar; había un avivamiento. Y en ese momento en el tiempo, Nehemías tuvo que volver a Persia, y cuando él se fue, la gente cayó. Luego tenemos que en la ausencia del hombre de Dios, cuando el pueblo había retrocedido, se leyó en el libro de Moisés, oyéndolo el pueblo, y fue hallado escrito en él que, "No entrara amonita ni moabita en la congregación de Jehová..." (Deuteronomio 23: 3).  "No procurarás la paz de ellos  ni  su bien en todos los días para siempre" (v.6). Cuando el pueblo leyó la ley, ellos  separaron a toda  la multitud mezclada de Israel. Esta fue la acción del pueblo, los amonitas fueron quitados, echados  fuera. En el capítulo 13: 4 de Nehemías, no obstante, tenemos esto, "Y antes de esto el sacerdote Eliasib, siendo jefe de la cámara de la casa de nuestro Dios, había emparentado con Tobías." Ahora en hebreo dice, "él era cercano a él". El era cercano a Tobías el amonita, entonces hizo una excepción. No sólo no lo expulsó, sino que le preparó una habitación. El le dio lugar, y Dios dice, "no deis lugar al diablo". Eliasib aún le ayudó a mudarse. Tobías no tenía todo el templo, sólo una muy pequeña habitación en el templo.

Pero piensa en esto, un amonita, el enemigo de Dios, puesto dentro del templo de Dios. El diablo en la casa de Dios, invitado ahí por el pastor, invitado ahí por el sumo sacerdote. La cámara  que Tobías ocupaba era el lugar en el cual guardaban antes el diezmo del grano.  Este diezmo del grano habla de adoración, era la habitación en donde el incienso era guardado, que representa la oración, era el lugar del aceite y del vino que habla del Espíritu y del diezmo, el lugar del ministerio. No había adoración, ni oración, ni Espíritu, ni verdadero ministerio. ¿Por qué? Hay un amonita viviendo en el templo de Dios. Este es el lugar en el que  debemos detenernos y analizar nuestros propios corazones. Cada uno de nosotros debemos  mirar profundamente  en nuestros corazones. Quizás ya pastorees una iglesia, o vas a pastorear una, pero si la vida no está ahí, no hay verdadera adoración, ni verdadero ministerio, necesitas ver, ¿hay un amonita ahí? ¿hay algo ahí que Dios no toleraría?

Los versículos 7 y 9 del capítulo 13, muestran el regreso del profeta. Cuando Nehemías regresó, vio a Tobías por lo que era, un amonita, un enemigo de Dios. ¡Mira!, tenemos que tener el regreso del profeta, el vidente; tiene que venir otra vez un hombre que pueda ver mas allá de la máscara de la religión que tenemos hoy en día. Nehemías echó fuera a Tobías con todas sus pertenencias, luego fumigó la habitación que había sido ocupada por el diablo. Cuando estaba vacía y limpia, entonces la llenó con grano, incienso y diezmo. Aunque no aprendas nada más este día, aprende esto; este es el camino a la bendición, este es el camino al avivamiento. En primer lugar, debes identificar al amonita por lo que es, llamar al pecado, pecado; deshazte de los atavíos del diablo, no tengas simpatía con aquello que no es Dios. No podemos ser intimidados, no podemos tener simpatía con aquello que no es Dios. Permite que el Espíritu Santo fumigue ese templo, y después llena esa habitación con oración, adoración, la palabra de Dios, para que ya no haya lugar para otras cosas.

El patrón de la historia espiritual del pueblo de Dios se puede hallar justo aquí. Compréndelo. En primer lugar, la palabra es predicada, los pesos y los pecados son revelados, el corazón es despertado, el deseo de ser todo para Dios es nacido.  Como Israel, empiezan a expulsar a los amonitas, a despojarse de pesos y pecados que los asedia; Dios está obrando. Es un tiempo hermoso; el arrepentimiento comienza, los hombres son convencidos de pecado, empiezan a ver cosas en sus vidas que no deben estar ahí, y empiezan a dehacerse de ellas. Pero luego, ellos paran antes de llegar a la liberación completa, ¿por qué? La pregunta puede ser respondida con una vista a Eliasib ¿por qué permitió que Tobías se quede en ese templo? Porque él era cercano a él. Los cristianos comienzan en la dirección correcta, comienzan obedeciendo a Dios, pero hay una pequeña cosa que está muy cercana a sus corazones, un área que les duele demasiado rendir, entonces le hacen lugar a Tobías. Esa sola cosa tan cercana no ocupa todo el templo, sólo controla un área pequeña; toma muy poco tiempo.  Pero todo sufre: la adoración, oración, y ministerio, porque hay un amonita en la casa. Esto puede ser verdad para toda la Iglesia, o verdad para tí individualmente. Si tú tienes algo en tí, entonces la oración, la adoración, el ministerio, todo se termina hasta que trates con eso.  Hablamos sobre ese pecado asediante en este punto, ese pecado que tan astutamente se pone alrededor tuyo, ese pecado crónico persistente con el que luchas vez tras vez. Es ese santuario en el corazón en donde se para un ídolo, esa habitación en la que Jesús no es Señor, ese rincón no conquistado de tu vida, ese pantano que nunca ha sido saneado. ¿Qué son los amonitas? El orgullo, ese elemento hallado sólo en la raza caída ¡Cómo odia Dios el orgullo! ¡y cómo nosotros, la iglesia, lo maquillamos!

La Iglesia nunca ha tenido tantas super estrellas como las ha tenido en este siglo. Del orgullo viene nuestra búsqueda propia, nuestra promoción propia, el ego, la presunción, los celos, la arrogancia, el chisme, la mentira, la calumnia. Todo esto viene  de nuestro orgullo. Luego están esos amonitas que son los pecados de disposición: las malas actitudes, la amargura, el odio, la falta de perdón, la malicia, la envidia, las peleas, las contenciones, la codicia, el materialismo, la lujuria. Todos  estos son los amonitas, el pecado asediante que nos impide estar en ese lugar con Dios; es ese pecado que nos asedia. Cada uno de esos y más puede ser eso en nuestras vidas. La codicia, a los ojos de Dios, no es peor que la amargura o avaricia, pero para la mayoría, la codicia es el  pecado que asedia. Estarías muy asombrado al darte cuenta de la gran lucha que está sucediendo en el corazón de las personas más espirituales. Algunos de ustedes tienen luchas que se llevan a cabo en su corazón. Algunos de aquellos que tú consideras ser super espirituales están llenos de pensamientos impuros, conducta impropia, pornografía. Quizás tú luchas con este amonita, y a causa del oprobio, no buscas la victoria que debieras. El peligro y la tragedia que te va a sobrecoger, a menos que expulses el peso y el pecado que te asedia, está mas allá de las palabras. La tragedia de permitir al amonita en el templo es demostrada gráficamente en la vida del gran hombre de Dios, Moisés. 

Cuando venimos a este ejemplo, venimos a uno de los hombres más grandes en la Biblia. Nadie fuera de Dios tiene más lugar en la palabra de Dios que Moisés; su nombre aparece unas 1200 veces. Aún así, él mismo tenía su lucha. En  Exodo 3, Moisés estaba en tierra santa; el vio el fuego de Dios,  habló cara a cara con el Todopoderoso, y en ese punto fue comisionado para librar al pueblo de Dios. En el capítulo 4, Moisés comienza su  misión, " Y aconteció  en el camino, que en una posada Jehová le salió al encuentro, y quiso matarlo" (Exodo 4: 24)  No puede haber error en la traducción; Dios quiso matar a Moisés, ¿por qué? porque él había fracasado en circuncidar a su hijo. Muchos estudiosos creen que  Moisés había circuncidado a su primogénito, pero Séfora, su esposa madianita, estaba ofendida por el rito de la circuncisión, y protestó sobre la circuncisión de ese hijo menor; Moisés oyó a su esposa y desobedeció a Dios. La circuncisión era una señal de separación, pero también era una señal de pacto. Dios estaba a punto de cumplir el pacto que El hizo con Abraham, cientos de años atrás.  Moisés había sido seleccionado para representar al pueblo del pacto, y ahora él mismo estaba fuera de ese  pacto a causa de  este único acto de incredulidad. Moisés había oído a la voz equivocada, el había roto el pacto con Dios. Moisés sabía que estaba  mal, y tú sabes cuándo  estás mal. Con un poco de imaginación  puedes oír el razonamiento de Moisés: "esto es algo tan pequeño, pues, conmigo es diferente que con otras personas. Yo he estado en tierra santa, he visto el fuego de Dios. Pues, yo conozco el nombre de Dios, yo he sido  designado por Dios mismo para librar a esta nación. Con tales credenciales, seguramente Dios iba a pasar por alto este "pequeño" acto de desobediencia, ¿no?

Moisés es figura de un hombre tan poseído con su visión, que  se olvida de un simple acto de obediencia. Es un acto de presunción, y esto sucede en la vida de los siervos de Dios cada día. Ese espíritu presume que Dios lo llamó y lo ungió, y El pasará por alto su desobediencia. Cuando esa  actitud se arraigó en Moisés, Moisés se  fue de  tierra santa a tierra peligrosa, y fue recordado fuertemente de la santidad de Aquel con quien él trataba. El mismo orgullo arrogante fue encontrado en Nadab y Abiú, los dos hijos de Aarón. Ellos habían comido y bebido en la presencia de Dios, habían sido entrenados para el sacerdocio, habían sido encargados  con los requisitos precisos de ese oficio. En cuanto al altar del incienso, se les ordenó que no ofrecieran fuego extraño, que no tomaran fuego del altar de la ofrenda. Con todo el conocimiento de lo que Dios ordenó, estos jóvenes presumieron hacer un  pequeño experimento creativo. "Después de todo", ellos habrán pensado, "somos sacerdotes, somos los hijos de Aarón, hemos visto a Dios. De cierto a Dios no le importará que hombres de nuestra estatura se tomen ciertas libertades". Ellos murieron en el acto. Dios no se hizo de la vista gorda de sus pecados; tampoco lo hará con los nuestros.

La tragedia se repite con Sansón. Sin duda, toda su vida le habían contado cómo un ángel anunció su  nacimiento. El sabía que era llamado por Dios, que el Espíritu de Dios estaba sobre él. Aquello que debió haber  producido un temor santo, produjo por el contrario, un espíritu arrogante que dijo, "yo soy elegido de Dios, yo soy Su siervo, el Espíritu de Dios se mueve en mi vida,  yo soy importante para Dios. Si yo no hago el trabajo, nadie lo hará". ¿Alguna vez has oído esto antes? Ese  espíritu  presumió que a Dios no le importaría "si tomo una cuantas libertades, El debería entender mi debilidad por estas mujeres filisteas". Guiado por su presunción, vemos a Sansón en la tienda de Dalila jugueteando con su  llamado, por sus acciones diciendo, "nada me puede tocar, yo soy el favorito de Dios". Luego  lo ves con su cabeza  rapada, sin ojos, y  los enemigos de Dios jugando con él. El campeón de Dios, por su propia codicia, se convirtió en el payaso de los filisteos. 

¡Dios, libra a tus siervos del pecado de la  presunción! Que Dios nos libre de ese espíritu que dice, "yo conozco al Señor, El me ha ungido, no tengo que jugar conforme a estas reglas". Tú no eres el engreído de Dios, El no va a mirar a otro lado, El no va a dar permiso para tu codicia. Quizás no lo dices con tu boca, pero al agarrarte de lo que Dios ha rechazado, estás diciéndole a Dios, que Dios hará una excepción contigo. Esta es una presunción arrogante, es el orgullo el que viene antes de la destrucción. Dios es amoroso, paciente, misericordioso, pero llega el momento en el que la gracia ya no puede  retener los resultados de tu pecado. Llega el momento cuando el Espíritu Santo trae una última advertencia de amor al arrepentimiento. "Déjalo, aléjate; si rehusas, debes estar seguro que tus pecados te alcanzarán". 

En un culto, un predicador en Tennesee fue traido bajo la convicción de pecado. Cuando el llamado al altar fue dado, este hombre se quedó agarrado de la banca frente a él. El hombre que había traído el mensaje, Robert Turnage, viendo la situación del hombre, fue a él y le preguntó por qué no venía.  El dijo," yo no puedo ir". "¿por qué?" preguntó el predicador, y él le contó esta historia: , "yo soy un predicador como tú, bueno, yo era...pastoreé una iglesia, y me  involucré con una mujer en adulterio. Y una mañana, en camino a la casa de esa mujer, Dios me habló  y me dijo que si  cruzaba esa puerta esa mañana, su espíritu se alejaría de mí, y no trataría conmigo otra vez. Yo continué manejando a esa casa; toqué esa puerta, y cuando la mujer abrió, el Espíritu Santo me dijo, 'si cruzas ese umbral, no trataré contigo otra  vez, habrás  perdido  tu oportunidad para siempre'. Llevado por mi lujuria, crucé ese umbral. Dios me dejó; no le permití sanar ese pantano".

¿Está  soplando el viento sobre tu vida hoy? ¿Hay algo en tu vida? Entonces debes salir de eso. en tu mensaje, debes permitir  que el viento de Dios sople de tal forma que el corazón de esa congregación pueda  ser  revelado. Cuando el viento sopla, los pesos y los pecados son expuestos, y tienes que tratar con ellos, si no, el río se secará.

Serie: EspIritu Santo
RIOS DE AGUA VIVA
Lección  #15
Vamos a leer en el evangelio según Juan 7: 37-39, "En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado".

"Ríos de Agua Viva", se supone que esto es lo que tiene que brotar de nosotros, no sólo pequeños riachuelos sino ríos de agua viva. El comentario de Juan acerca de estas palabras fue, “esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en el.” no había ninguna duda acerca de qué eran los ríos: el Espíritu Santo. La primera parte de este comentario, nos da la clave para el significado y la naturaleza de los ríos en todas las Escrituras: es el Espíritu Santo. Si nosotros tomamos todas las referencias acerca de ríos, pozos, fuentes y agua que fluye, como símbolos del Espíritu Santo, entonces tenemos los pensamientos muy claramente definidos de Dios.

Para comenzar, la mente de Dios para con Su pueblo, es que de su interior corran ríos de agua viva. La intención de Dios es que el Espíritu Santo esté en tí y en mí, como ríos de agua viva, y cualquier cosa inferior a esto, es contrario a la mente de Dios. Entonces Dios es mostrado como aquel que desea dar, y dar abundantemente. Esto es un aspecto simple y básico de Dios, que El quiere que nosotros recibamos por fe. Dios pone Su marca en esta forma; es la disposición y el carácter de Dios

La mente de Dios para el creyente individual es: “el que cree... de su interior correrán ríos de agua viva”; “agua viva” es singular. Este es el pensamiento de Dios para su Iglesia; así que lo que es verdad para la Iglesia como un todo de manera universal, tiene que ser verdad en cada asamblea local; de esa asamblea debe de fluir el completo fluir de Dios. Eso quiere decir, toda iglesia local, debe ser una representación completa de Cristo. La idea de Dios para cualquier congregacion de Sus creyentes donde sea que estén, es que de su interior salgan estos ríos de agua viva. Aquí hay un hecho que la mayoría de cristianos no aprenden durante toda su vida, y es que el fluir externo es el secreto del fluir interno; el que da generosamente cosechará generosamente, y eso no se refiere simplemente al dinero. El fluir externo va a regular el fluir interno; si nosotros individual o colectivamente perdemos nuestro fluir externo, entonces perdemos nuestra justificación de existencia.  No tendremos ningún derecho de llamarnos Iglesia, si perdemos ese fluir hacia afuera para alcanzar otros. El peligro está en retraerse y quedarse ahí, retraernos en nosotros mismos, no sólo individualmente, si no colectivamente; pero el camino de Dios, es derramar en abundancia, y al grado que tú derrames hacia afuera volverá también. Dios dice que a la medida que tú derrames hacia afuera, va a ser devuelto y dado a tí otra vez.

La gente egoísta no sabe nada de Dios, pero si tú lo das todo, todo volverá. El que siembra generosamente, segara generosamente, y el que siembra con escasez, segará con escasez. Leí un artículo en una revista pentecostés de las "Asambleas de Dios", ¡que sólo el 29% de los miembros de las iglesias diezman!; sin duda ahora me explico por qué hay tan poco que entra en ella, y es porque hay muy poco que está saliendo. Si tú quieres Sus bendiciones, entonces tú vas a tener que ser el canal a través del cual estas bendiciones fluyan, pero si hay un camino truncado y obstruído en tí, entonces Dios no va a derramar nada a través tuyo. Si hay una cosa que he aprendido, es esa verdad.

Cuando nosotros fuimos a Rusia y abrimos y filmamos la primera Escuela, pensé que en la siguiente Escuela tendría que enseñarles a ellos por video, mientras que reunía dinero para que la Escuela siga avanzando.  Pero cuando llegamos a Rusia y empezamos la Escuela, ví que para que esa Escuela fuera lo que Dios quería que fuese, debía de estar ahí; así que no podía ir a las iglesias, y no tenía forma de reunir dinero. Pero en dos años, un millón de dólares entraron.

Mi esposa y yo siempre hemos hecho este trato con Dios: "si tú aumentas nuestros ingresos, no vamos a aumentar nuestro bienestar; no necesitamos mejores carros o ropas, sólo vamos a ser esa vasija a  través de la cual tú puedas derramarte”.  Ahora el 60% del dinero que viene a nosotros se lo devolvemos; y  te puedo decir que las ventanas de los cielos están abiertas. Si tú das, te será dado; si tú haces misericordia, te será hecha misericordia; si te muestras amigo, tendrás amigos. Da de lo que Dios te da, da tu dinero y volverá a tí, se un vehículo que Dios puede usar como canal. 

Cuando íbamos a abrir la Escuela en Perú, no había dinero para cubrir las necesidades. Fui a orar por un hombre que estaba enfermo; cuando mi esposa y yo impusimos manos sobre él, Dios entró y nos bendijo, y mientras estábamos hablando después acerca de Dios, él dijo: “Yo sé que tú estás por ir al Perú”; le dije que sí, que me iba a Perú. Me preguntó, “¿Cuanto cuesta llevar a cabo esa Escuela?”  Le dije cuanto costaría por cada estudiante mensualmente, pero él me dijo: "quiero saber cuanto cuesta toda la Escuela", y le respondí: "10,000 dólares más o menos", y dijo a su esposa: "Escríbele un cheque".

Lo que estoy diciendo es que el fluir de salida, va a gobernar ese fluir de entrada. Si tú eres egoísta, no esperes que nada vuelva a tí; si tú quieres las cosas para tí, entonces no van a venir. Pero si tú eres esa vasija a través de la cual Dios pueda derramar Sus bendiciones, Su dinero, las cosas van a venir. Si tú derramas lo suficiente en una cantidad suficiente; va a venir en olas sobrecogedoras. ¿Quieres recibir? ¿Quieres plenitud? ¿Quieres ensancharte? todo va a venir. ¿Quieres todo lo que significa ríos de agua viva? Hay sólo una forma por la cual esto pueda venir y es a través de dar. Esta es la mente de Dios y ésta es la naturaleza del servicio, es el secreto de vida.

Nunca vas a encontrar un hombre o una mujer gobernado por el Espíritu de Dios, viviendo para sí mismo; nunca ha existido un hombre egoísta que haya sido guiado por el Espíritu Santo. Ese hombre y esa mujer guiados por Dios te van a dar su abrigo y sus zapatos si tú lo necesitas. Esta es la naturaleza del Dios Todopoderoso. Podemos ver desde el día en que el río del Espíritu Santo en Jerusalén se abrió, la dadivosidad que caracterizó a esa Iglesia en Pentecostés. Fue la disposición de dar; ellos vendieron todo y lo trajeron a los pies de los apóstoles.  ¿Por que? el río había brotado. Esta es la naturaleza de Dios.

Escucho gente hablando acerca del Espíritu Santo, veo a las iglesias que dicen ser llenas del Espíritu Santo que no dan nada a las Misiones. Ellos están mintiendo; el Espíritu Santo no ha estado ahí en años; la iglesia que no da, no tiene al Espíritu Santo presente. Quizás ellos dan para tener asientos más cómodos, pero estoy hablando de dar para el propósito de Dios. Es el efecto de la salida, y no sólo la autogratificación de los ingresos. Esto es el verdadero secreto de la vida y el servicio.

Por 35 años pastoreé una iglesia misionera; dió medio millón de dólares el último año que estuve ahí como pastor. Siempre estaba ayudando porque fue edificada sobre este principio de dar. Nunca teníamos dinero  en el banco;  le dije a la gente, "si alguien de aquí va a tener una cuenta de ahorros, ese debes ser tú, pero no la Iglesia; ¿por qué vamos a tener una cuenta de ahorros en la iglesia cuando mil millones de personas no han oído el evangelio. Este es el secreto de Dios de recibir, por eso El dijo que es mejor dar que recibir; prefiero ser ese hombre que le dé a un mendigo una moneda, que ser ese mendigo recibiendo la moneda.

Las características de esa agua viva nos muestran lo que debemos ser, y lo que hemos estado diciendo tiene que ver con la función del Espíritu, de la Iglesia y del individuo para  ser derramado en plenitud para Dios. El evangelio es el medio de Dios para darnos algo en que podemos gastar toda nuestra vida, en que podemos derramarnos en plenitud. Esa es la definición de agua viva.

El efecto de la vida del creyente en la Iglesia local y en el mundo, es crear condiciones de vida, es hacer que las cosas vivan; esta siempre es la prueba de los valores.  La prueba de si en realidad nosotros somos o no la verdadera Iglesia, es la vida;  no lo que es en sí misma, a pesar que sea verdad; la prueba de todo son las condiciones de vida que crea, y esta va a dar resultados, si se le da la oportunidad. La intención de Dios, entonces, es que nuestro presente signifique que otros vivan, que las condiciones de vida sean creadas; eso es lo que la Iglesia tiene que ser.

He visto iglesias en vecindarios con cien personas y los vecinos del costado ni siquiera sabían que estaban ahí, todo lo que sabían es que había un edificio ahí donde la gente se reunía; no había suficiente vida para mover al vecino del costado; hay algo malo en ese tipo de cosa que se llaman Iglesia. La prueba final de la Iglesia, y de tu vida es; ¿Creamos nosotros condiciones de vida? ¿La gente quiere ser cristiana por tú vida, o te aborrecen porque estás vivo? La evidencia del río de agua viva es que crea condiciones de vida.

Podemos ver esto cuando un río va a través de un desierto. He volado sobre el desierto de Arabia Saudita; ahí está el río Nilo que corre en Egipto, también el Eufrates está ahí, y desde un avión tú puedes ver un mundo que sólo tiene muerte, con la arena acumulada como olas del mar; pero donde está el río, a todo lo largo de sus riberas hay hierba verde y árboles. Ese río creó condiciones de vida, así que las cosas viven. Si este río fluye de tí, va a crear condiciones de vida y las cosas van a ser vivificadas, la gente va a vivir, será salva a causa de tí y a causa de la Iglesia.

Pero otra evidencia del río es la fertilidad, que significa productividad, reproducción, abundancia. La infertilidad significa que no puede reproducirse a sí misma, mientras que fertilidad significa que puede reproducirse a sí misma, y este río en nosotros puede reproducirse a sí mismo si le permitimos que fluya. Así que no sólo es agua viva, sino que tiene la habilidad de la productividad, de reproducirse a sí misma. Otra evidencia posterior, es que es agua fresca, no es agua estancada, no tiene gusanos ahí, es agua viva que está en movimiento. Los árboles alrededor de ese río dan fruto cada mes; eso es frescura. Rusia es un país productor de manzanas, y produce su fruto una vez al año; pero esta agua que fluye de nosotros, produce un nuevo fruto cada mes. Nada es estancado o aburrido en Pentecostés, hay nuevas manzanas cada mes. La frescura es una característica del agua viva. Las hojas de estos árboles son para la sanidad de las naciones.  Estamos hablando de agua viva, fresca, fértil, produciendo condiciones de vida; las cosas adquieren vida donde este río está fluyendo. En donde sea que estemos, debe de haber esto; las cosas deben  ser avivadas, debemos de estar reproduciéndonos a nosotros mismos y algo maravilloso debe de estar sucediendo.

Hay muchas ilustraciones y metáforas en las Escrituras de este principio de renovación. Puedes leer acerca de "levantando alas como de águilas, corriendo y no cansándose, caminando sin fatigar", esto es la característica del agua viva;  a causa del agua viva  estoy vivo cuando debería estar muerto. Un hombre preguntó, "¿Cuál es el secreto?"; manténte  lleno del Espíritu Santo, deja que siga fluyendo y fluyendo, sé un dador cada día, siempre vive para otro; esa es la vida, el gozo, alegría, una vida en abundancia, y ese es el río, “volarán con alas de águila, correrán y no se cansarán, caminarán y no se fatigarán”, ¡Ríos de agua viva fluyendo de nuestro interior!

Luego existe esta característica de la persistencia. Hay mucha persistencia en un río; si alguna vez tú ves desde un avión un río, es como una serpiente, nunca te das cuenta de esto cuando estás en tierra, pero cuando estás por encima y miras hacia abajo, puedes verlo en todo su recorrido. Siempre fluye de un lado para otro, siempre es como una serpiente, tiene esa persistencia que no permite que nada lo detenga; va y choca con una montaña y simplemente la rodea, llega a ese valle y simplemente lo llena, va a seguir avanzando sin parar. No se queda ahí haciéndose el muerto, sino que se sigue moviendo y avanzando todo el tiempo; saca todos los obstáculos que encuentre en el camino, y sigue fluyendo sin parar. Entendemos esto como un símbolo del Espíritu Santo; es como los ríos, fluye continuamente, nunca hay un detenimiento de este río. Pero tenemos que recordar, tenemos que darnos cuenta que el río tiene que estar en nosotros, fluyendo de nosotros, y lo único que detiene el fluir es cuando tú permites que algo bloquee el canal, cuando tú permites que ese "yo", esa vida egoísta, esté ahí.

Un descubrimiento médico de nuestro tiempo, es lo que llaman el colesterol; el exceso de esta especie de grasa se mete en la sangre y obstruye las arterias y detiene el fluir de vida. Y cuando la obstruye, si tú no haces nada al respecto, entonces puede ocurrir un paro cardíaco. Ahora bien, espiritualmente este colesterol es odio, es lucha, contienda, celos, malicia, ira; toda estas cosas obstruyen el canal, restringen el fluir del río, y cuando se restringe el fluir de la vida, viene la muerte, y en vez de tener frutos verdes, árboles creciendo y un nuevo fruto cada mes, viene a ser un lugar infructuoso. Cuando viene hambre a causa de que él no está fluyendo, (en la Biblia cuando habla de sequía, esto simboliza una sequía espiritual) la muerte ocurre y en esa sequía, en esa muerte, la gente empieza a convertirse en caníbales, y empiezan a comerse los unos a los otros.

En 1931, Stalin creó un fuerte hambre en Ucrania, y entre dos a cinco millones de personas murieron; había comida en la frontera, pero él no permitía que esa comida entrara; él estaba destruyendo los intelectuales, sujetando al pueblo. Publicaron un artículo acerca de esto en el periódico, y mostraron a una mujer anciana de noventa y cinco años sentada en una banca enfrente de su propia casa, y estaba señalando a la casa del vecino, diciendo: "La gente que vive ahí se ha comido a sus  hijos”.

Israel hizo lo mismo. Cuando ese río no fluye y una sequía espiritual viene a la Iglesia, entonces la Biblia dice que empiezan a comerse y a morderse el uno al otro; ese es el resultado de la sequía espiritual. Pero mientras ese río fluya, entonces las condiciones van a ser correctas. Gracias a Dios por las renovaciones continuas del Espíritu Santo. 

Otra cosa acerca del río, es la presencia de árboles que proporcionan salud a causa del agua viva, con sus propiedades saludables. El Espíritu Santo, si le dejamos, siempre traerá condiciones saludables en esa Iglesia. Toda maldad, enfermedad y dolencia de tipo espiritual que afligen a la Iglesia serán sanadas cuando el Espíritu tenga libertad; si ese río fluye con libertad va a sanar la murmuración, va a sanar el chisme. Cuando todas esas cosas están presentes en la iglesia, la murmuración, queja, autocompasión, simplemente te indica, que el río no está fluyendo; condiciones no saludables  nos dicen que el Espíritu Santo está siendo impedido de actuar.

Así venimos a lo último, el desafío. Esto es lo que Dios quiere y esto es lo que el Señor hace cuando encuentra camino en cualquier hombre que creyere. Es un desafío de fe; de su interior correrán ríos que van a sanar, salvar y liberar. Pero más allá aún el desafío es que si esto no es verdad en nosotros como pueblo de Dios, individual y colectivamente, la justificación de nosotros de decir que somos pueblo de Dios no está ahí. Si estas cosas no son verdad, el Señor desea la recuperación de todo esto en Su pueblo en una forma nueva y viva. El ha mostrado que es dador, y no en un nivel pequeño, y El quiere derramarse a sí mismo a través de nosotros. El río tiene que empezar a fluir a través tuyo y luego la iglesia que levantes será como tú. Si eres un pastor, quizás has heredado el caos que otro hombre te ha dejado en la iglesia, pero ahora que tú estás ahí, esa iglesia va a ser lo que tú eres, porque todo reproduce según su género. Si tú dejas que esto sea real en tí de tal forma que este río fluya y salga de tí, entonces esa iglesia va a ser sin duda lo que tú eres, pues todo va a reproducir según su género; de tu interior correrán ríos de agua viva.
SERIE: EL ESPIRITU SANTO
EL RIO Y EL ALTAR
Lección #16
Veamos  Ezequiel 47: 1 "Me hizo volver luego a la entrada de la casa; y he aquí aguas que salían de debajo del umbral de la casa hacia el oriente; porque la fachada de la casa estaba al oriente, y las aguas descendían de debajo, hacia el lado derecho de la casa, al sur del altar".

Luego  Ezequiel 1: 26 " y sobre la expansión que había sobre sus cabezas se veía la figura de un trono que parecía de piedra de zafiro; y sobre la figura del trono había una semejanza que parecía de hombre sentado sobre  él".

Notarás ante todo, que el río que desciende pasó al sur del altar y está viniendo de la casa, que es la Iglesia, Cristo mediante Su Cuerpo. Si dibujaras un  diagrama de todo el templo y su área como se describe en el libro de Ezequiel, encontrarías un gran cuadrado, una gran área. Y si dibujaras líneas diagonales desde una esquina a otra esquina, el punto en que se cruzaran, el centro del cuadrado marcaría la posición  del altar. El Israelita siempre tuvo que pasar ese altar. Pero tú serás impresionado con algo, específicamente con la inmensidad del área en comparación con el mismo templo, y especialmente con el santuario interior. El templo o la casa, es lo que tiene el valor intrínseco, y la importancia es que todo se reúne en esto.  Pero el área alrededor que lo santifica o lo consagra es un área muy grande, para que haya un espacio muy amplio entre la casa de Dios y el mundo. Esto nos habla específicamente, que la casa de Dios no debe estar muy cerca al mundo, en el sentido de mezclarse con él.

Hemos llegado a un tiempo en que algunas personas creen que estar muy separados del mundo significa una pérdida de influencia. Se piensa que cuanto más cerca puedes llegar al mundo, más lo atraerás a la iglesia y que así vamos a tener más efecto sobre ellos. Esto es un principio enteramente contrario a la palabra de Dios. El Señor Jesús es la misma personificación  de la casa de Dios, y mientras El caminó en medio de este mundo, había un grande espacio entre El y ello, tanto que nadie puede cruzar ese espacio a menos que nazca de nuevo.

Jesús caminaba con Dios como si estuviera en el cielo mientras estaba aquí, y El es la figura de la Iglesia de Dios. Esos mismos principios están contenidos dentro de la Iglesia. Exactamente al centro del área estaba el altar; estaba al centro de todo. Esta es la palabra de Dios, que la Cruz es la centralidad absoluta; eso es donde Dios la ha puesto.  Es centro de toda la enseñanza del Nuevo Testamento, es centro de toda la predicación del Nuevo Testamento. La Cruz, la realidad central alrededor de la cual los Apóstoles y los primeros predicadores reunieron todo, era Cristo crucificado y resucitado, la Cruz en su doble aspecto. La Cruz es ahora el centro divino de todo, y ella marca el fin de todo lo que no es eterno, todo lo que no es Cristo. Así que nosotros miramos esto como el lugar de cenizas.

El río viene por la Cruz, en otras palabras, el Espíritu Santo siempre viene por el camino de la Cruz. Ahí nunca pudo haber un Pentecostés sin un Calvario; siempre viene por el camino de la Cruz, siempre viene mediante vasijas quebrantadas  por la Cruz. Esto lo conocemos muy bien en la doctrina y en la enseñanza, pero aprendemos muy lentamente en la experiencia. La Cruz es, por un lado, el lugar de juicio donde todo lo que no es de la nueva creación es llevado a cenizas. Es el fin de todo; en los tiempos Romanos, cuando un hombre ponía la cruz en sus hombros y caminaba, todos le decían adiós, porque él ya no iba a regresar. Vemos pues, que la cruz significó el fin. Nosotros sabemos que es el lugar de cenizas. No hay vida en las cenizas, no hay fruto en las cenizas, no hay esperanza de un futuro en cenizas. Las cenizas en sí mismas hablan del fin de todo. Así que la Cruz de un  lado es el lugar donde todo es llevado a juicio y a cenizas.

En el  primer capítulo de la profecía de Ezequiel, notamos un aspecto combinado de relámpagos destellando y fuego encendido. Y en el libro de Apocalipsis, que emana tanta luz sobre estas profecías, tenemos siete lámparas. Es el mismo principio; el relámpago destellante o la lámpara significa hacer conocido, descubriendo, dando a conocer, revelando, buscando, manifestando. La Cruz hace esto, y lo hace todo el tiempo. La lámpara encendida implica el consumir de lo que se manifiesta, de lo que se ha hecho conocido.  La Cruz hace esto también. Pero al otro lado de la Cruz, es el lugar del nuevo comenzar. Desde las mismas cenizas brota el florecimiento de un huerto. "Y en el lugar donde había sido crucificado, había un huerto..." (Juan 19:  41). Con esta doble actividad y efecto de la Cruz, el Espíritu Santo está muy involucrado. El desciende como el Espíritu de vida por el camino de la Cruz.

Al aprender los símbolos y los tipos, vemos como se hicieron realidad en esta nueva dispensación inaugurada en el día de Pentecostés. Ellos predicaron a Cristo crucificado en el día que el río descendió. ¿Cuál era el clamor en su predicación?  "...a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó..." (Hechos 4: 10). Ellos dijeron, "Vosotros crucificasteis" y "...Dios resucitó", es la historia de la Cruz en sus dos lados, y el Espíritu Santo vino sobre esto; por la Cruz El viene y por la Cruz El permanece. No importa cuán lejos vaya el río, cuánto haya logrado, nunca toma ningún otro camino que el camino de la Cruz. Nosotros lo probaremos hasta el último momento de nuestras vidas, si nosotros continuamos con Dios, que el Espíritu Santo todavía trabaja por medio de y por el camino de la Cruz. Cada experiencia fresca del Espíritu en vida y plenitud se basará sobre alguna fresca aplicación del principio de la Cruz. Sé que esto se opone con la teología neo-Pentecostés que no quiere que se hable de privaciones, dificultades y sufrimiento; es porque ellos se han extraviado del camino. Es el camino de la Cruz que nos conduce al hogar celestial. Miremos aquí este lado de la cruz, y la importancia de las cenizas. Quizás ahora sientes que todo se ha ido a cenizas; tu propia vida espiritual está tan seca, tan infructuosa, parece tanto como la muerte. Nos guste o no, en nuestro ministerio y vida cristiana, repetidamente tendremos experiencias de cenizas. ¿Debe ser así?  Pues, el moderno neo-Pentecostés dice ¡NO! pero  te voy a decir que debe ser así; y si tú caminas con Dios, será así.

La sequedad y las cenizas, pueden ser el resultado de algún impedimento real al Espíritu Santo.  Si es así, está mal; esto no es la voluntad del Señor. Si hay pecado en tu vida, si hay algo contrario a Dios, si Dios tiene una controversia contigo, entonces ese es el problema; tienes que tratar con eso. Cuando un tiempo de cenizas viene, entonces necesitamos averiguar si nosotros hemos estado caminando en nuestra propia voluntad, o en rebeldía en no aceptar lo que el Señor nos ha ofrecido. Si nosotros hemos fallado en esa manera, le hemos impedido al Espíritu Santo. Pero si después de examinar nuestros corazones delante de Dios, honestamente podemos decir que no ha sido así, entonces es otro asunto y debemos de tomar otra actitud. Si cuando te examinas a tí mismo, y no hay pecado conocido ahí, no hay voluntad propia en tu vida, entonces hay otra explicación: es el principio de la Cruz, que es un principio permanente; el Espíritu Santo nunca se aparta de esto. Es un proceso difícil y doloroso, pero viene de esa manera. Pasamos a través de tiempos de gran sufrimiento y angustia, donde todo parece llegar a un final. Yo he estado ahí, tú has estado ahí. Es en ese tiempo que el enemigo viene y quiere atormentarnos, es cuando estos neo-Pentecosteses nos dicen que nos hemos extraviado del camino. Pero cuando examino mi corazón, y estoy pasando a través de este tiempo de prueba y sufrimiento, y no hay nada ahí que pueda encontrar conscientemente incorrecto, entonces  sé que el Espíritu quiere mayor lugar; El desea un canal más profundo y más amplio; "Os ruego hermanos, que presentéis vuestros cuerpos". El lo quiere todo.

Esos canales que llevan el más grande volumen de vida y ayuda a los otros, no son charcos. Ellos se han labrado y se han cavado hondamente, y ellos han sido tratados en una manera muy drástica, de otra manera nunca podrían llevar lo que ellos llevan. Ellos han tenido que estar en un lugar de cenizas. Y entonces ves la dadivosidad de Dios (ésta es Su naturaleza) y la posesividad del hombre. Aún cuando nuestros corazones están totalmente hacia el Señor y no hay voluntad propia en Su camino, habrá tiempos de cenizas. Pero el objeto del Señor, es que "...se les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria suya" (Isaías 61: 3); este versículo nos recuerda de los árboles del río en la visión de Ezequiel, arboles con sus raíces plantados en el río del Espíritu Santo. El Espíritu Santo, quien es el río, da todo lo que Dios quiere que nosotros tengamos, y es por el camino de la Cruz. El pensamiento de Dios no está en dar en goteos, sino en ríos, los ríos de agua viva. Y si el propósito de Dios es dar así, todo Su dar entonces, es, y tiene que ser regido por la Cruz.

Nuestra carne siempre quiere conseguir algo. El aspecto más profundamente arraigado en la naturaleza humana, aquello que causó la caída, es la posesividad, o carácter adquiriente del corazón humano. La autocompasión es nacida de este sentir, el querer tener. Esta autocompasión es una reacción; es sólo otra manera de tratar de obtener algo para nosotros mismos. Pero Dios, quien tiene todo, es simplemente lo opuesto; Su total disposición es dar, y soltar.

Queremos tener cosas divinas, ¿para qué?  Nosotros podríamos negar la sugerencia de que las queremos para nosotros mismos, pero ¿quién conoce el corazón humano? Sólo Dios conoce ese corazón. Es por eso que, tan frecuentemente, al darnos lo que El quiere darnos, primero El nos hace pasar un tiempo muy duro antes de dárnoslo. El trata con la posesividad personal hasta que nosotros lleguemos al punto donde digamos: "Señor, si tú no quieres que lo tenga,  no lo quiero". El Espíritu Santo da todo lo que El ha venido a dar a través del camino de la Cruz. La Cruz probará y revelará esa posesividad del corazón humano, antes que Dios encomiende al hombre esto que es eterno. El Espíritu Santo interpreta la Cruz; el ministerio en y por el Espíritu Santo es en su mayor parte una interpretación de la Cruz.

No llegaremos a ninguna parte, a menos que y hasta que comprendamos la Cruz como es interpretada a nosotros por el maravilloso Espíritu Santo. Fue mediante el Espíritu eterno que Jesús se ofreció a sí mismo (Hebreos 9: 14), fue por la guianza y poder del Espíritu Santo que Cristo ofreció Su vida. No podemos dejar de enfatizar la grandeza de la Cruz del Señor Jesucristo. Pero como fue mediante el Espíritu eterno que El se ofreció a sí mismo, entonces sólo el Espíritu Santo lo condujo a la Cruz. Sólo el Espíritu quien lo llevó, puede interpretarnos correctamente lo que El quería decir con la Cruz. El Espíritu Santo lo condujo a la Cruz; el no llegó ahí por accidente, y el Espíritu Santo fue el que le permitió que se ofrezca a sí mismo. Si nosotros somos enseñados por el Espíritu Santo, nosotros vendremos a comprender la Cruz. Ningún ministerio guiado por el Espíritu vendrá a ignorar la Cruz o tenerla en poco.

Nosotros seremos guiados por el Espíritu Santo para confrontar nuestra propia Cruz, aquellas dificultades cotidianas de la vida, las dificultades, las pruebas, las  luchas que vienen a nosotros, no porque nosotros pecamos, sino porque Dios está ensanchando este vaso. Y como a Jesús, el Espíritu Santo nos guiará a la Cruz, y si nosotros le permitimos, El nos llevará a través de la prueba. Esta es la interpretación del Espíritu Santo de la Cruz; El Espíritu Santo hace hombres espirituales por la Cruz, y sólo la Cruz.

El agua desciende por el altar,  fluye a través del atrio y por el área exterior y más allá.  Y en las orillas del río hay muchos árboles, y estos árboles llevan fruto todos los meses. Como dije anteriormente, los árboles en la Biblia son símbolos de hombres. Estos árboles, entonces, son símbolos de hombres sacando su vida del Espíritu Santo y llevando fruto como resultado de esa  vida  que ellos obtuvieron del Espíritu Santo. Esto es exactamente lo que vino como resultado de Pentecostés.  Hombres espirituales parecían ser despertados en ese día.  ¿Viste tú alguna vez tal milagro? Hombres, quienes antes eran absolutamente ignorantes e iletrados, parecían comprender tan poco, eran tan egoístas en su búsqueda,  pero ellos parecieron despertar en ese día, sacando su vida desde el río que fluía. Ellos eran ahora hombres de estatura espiritual, hombres de inteligencia espiritual.

Antes que el Espíritu viniera, esos mismos hombres, Pedro, Santiago, Juan, y los otros estaban en la oscuridad.  Ellos no podían, por sí mismos, ver ningún valor en la muerte de Jesús. Pero en el día de Pentecostés, ellos lo entendieron todo. Ellos habían recibido luz sobre el significado de la Cruz; ahora ellos eran hombres muy espirituales, en verdad hombres nacidos de nuevo. La Cruz, que nosotros pensábamos que era nuestra destrucción, es nuestra hechura. El Espíritu Santo ha usado lo que temíamos para hacernos hombres nuevos. ¿No es ésto maravilloso?

Jesús dijo que mediante el Espíritu El se ofreció a si mismo a Dios, pero fue el Espíritu Santo que  lo guió  ahí para ofrecerse. Y ahí tienes el ministerio: El Espíritu Santo guiándonos a esa Cruz donde El puede tratar con todo lo que impida que el río fluya adecuada, total y absolutamente, a través de nosotros. Ellos aprendieron el ministerio de la Cruz por la obra del Espíritu Santo. Entonces hay nueva vida por la Cruz. El trae vida donde quiera por la Cruz; "...y vivirá todo lo que entrare en este río" (Ezequiel 47: 9). Esta es la obra del Espíritu Santo, no la obra del hombre ni de la religión;  es la obra del Espíritu Santo.  Si interpretas mal esto, vas a aplicar mal la cruz, y tendrá un fin que Dios nunca quiso. Si siempre estás tratando con tus propias fuerzas de crucificar tu propio "yo", estás aplicando la Cruz en una manera equivocada; déjaselo al Espíritu Santo, El te guiará a ahí, El te ayudará a pasarlo. Y al llegar al otro lado, verás el propósito. La intención de la cruz no es para hundirnos en nosotros mismos, sino para librarnos de nosotros mismos a una nueva vida.

La meta del Espíritu, entonces, es hacer un trabajo completo en nosotros. Hemos llegado tan solo hasta los tobillos en las aguas profundas de Pentecostés; un poco de emoción aquí, y un poco de danza allá, o aun llegamos al punto donde conseguimos que la gente ría. No cuestiono a favor o en contra de esto, pero  te digo algo, Dios no quiere que nosotros nos quedemos en la orilla gritando, riendo, o danzando. La meta del Espíritu Santo es un trabajo completo siempre. Y si los hombres se detienen con lo que es parcial, algo grave sucederá. Si ellos hacen una parte de la obra, un fin en sí mismo, algo grave sucederá. El río se relaciona con la casa, sólo proviene de la casa, eso es, de Cristo y su Iglesia, como la casa de Dios; no debes quitar ese pensamiento pleno, porque la casa de Dios es Su pensamiento pleno. Esta es la casa, la Iglesia, la plenitud de la casa de Dios, que es "la plenitud de aquel que todo lo llena en todo" (Efesios 1: 23).

El Espíritu Santo trabaja en relación al pensamiento y propósito pleno, pero El se detendrá cuando le pongamos límites a El, ya sea en cosas que hagamos o enseñemos. La medida del Espíritu que conocemos será proporcional a la medida del propósito de Dios en nuestras vidas. El está en busca de una obra completa, no en algo parcial. Si estamos en la misma línea con todo el propósito de Dios, tendremos la cooperación completa del Espíritu  Santo.

El río se relaciona primeramente a la Cruz para mantener el camino abierto, y profundizar y ensanchar el canal. Luego se relaciona a la casa, porque todo en el propósito de Dios, tanto en esta dispensación como en las edades por venir, se relaciona  con lo que se llama "la casa de Dios", la Iglesia, esa obra maestra divina maravillosa que Dios concibió antes de la eternidad. El río nunca deja el altar, y es el Espíritu Santo quien interpreta la Cruz. Necesitamos entender esto para llegar a ser todo lo que Dios desea.

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
EL ESPIRITU ES OBLIGATORIO
Lección #17
Dios quiere que grabemos en nuestras mentes que no hay absolutamente ningún ministerio del Evangelio aparte del Espíritu Santo, porque el Evangelio es una ministración del Espíritu.  Sin el Espíritu se producen exactamente como lo que Jesús encontro cuando estuvo aquí: escribas, fariseos e hipócritas.

En Efesios 5: 18 dice: "No os embraguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu". El progreso espiritual es imposible aparte del Espíritu de Dios. 

La Biblia es el libro más editado en esta tierra así que puedes estar seguro que todo lo que está en ella es de máxima importancia; cada jota y tilde son de gran valor. Dice la Biblia que si todo lo que hubiera podido escribirse sobre Cristo se hubiera colocado en un libro, entonces todo el universo no lo podría contener.  Eso es cuanto hay de Cristo, pero sin embargo, tenemos la revelación en un libro que podemos sostener en la mano. El mandato de que seamos llenos del Espíritu Santo, no debe ser tomado a la ligera. 

Todo es en y por el Espíritu Santo; somos nacidos del Espíritu, somos llenos del Espíritu, finalmente debemos ser guiados por el Espíritu. Sólo a través del Espíritu de Dios podemos conocer a Dios. El Espíritu de Dios revela las cosas de Cristo a la nueva creación (Juan 16: 13-15).  Veamos también en 2 Corintios 3: 18, "Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor". Esto simplemente dice que no podemos ser cambiados mas allá de nuestra revelación de Cristo. Entonces  la revelación progresiva del Espíritu Santo es obligatoria si deseo llegar a ese lugar al que Dios me ha llamado y predestinado, esto es, ser conformado a la imagen de Cristo.

La educación de la nueva creación demanda del bautismo del Espíritu Santo. Jesús dijo, "...os conviene que yo me vaya, porque sino me fuera, el Consolador no vendría a vosotros..." (Juan 16: 7). Esto dice que absolutamente nada puede ser completo aparte de la venida del Espíritu Santo. Otra vez Cristo dijo, "Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará (a tí y a mí) a toda la verdad..." Juan 16: 13. ¿Qué es la verdad? Jesús dijo "...Yo soy la verdad...". La revelación de Jesús, la verdad, está enteramente en las manos del Espíritu. La educación de la nueva creación no es académica, es espiritual. Y este es el punto que la mayoría de escuelas bíblicas dejan de enfatizar; lo hacen todo algo académico en lugar que algo espiritual.  Los estudiantes deben convertirse en la verdad y no sólo aprender de la verdad. Pablo escribió de algunos que siempre están aprendiendo pero nunca llegan al conocimiento de la verdad (2 Timoteo 3 :7). Debemos aprender a Cristo y no sólo acerca de Cristo. Entonces aprender a Cristo quien es la verdad, significa que primero debemos ser esa verdad que predicamos; conformarnos a Su imagen es convertirnos en la verdad. Nuestra vida y crecimiento espiritual dependen de una revelación progresiva de Cristo, pero nunca podremos ser cambiados más allá de nuestra revelación de El. Por tanto, el obrar de Dios en nuestras vidas para hacernos la verdad, es la única forma de que este Evangelio pueda ser efectivo. No puedes predicar a menos que tu vida refleje aquello que predicas; no puedes predicar lo que no eres. Si revisas la Biblia, vas a descubrir que en los hombres que Dios escogió para su obra, El hizo un trabajo de conformarlos a la verdad que iba a llevar a Su pueblo.

Veamos al Profeta Oseas. La Biblia dice que en el tiempo de las profecías de Oseas, Israel la esposa de Dios, se había convertido en una ramera. Eso es lo que dice exactamente; ella era una ramera, apartada espiritualmente de Dios, una ramera, infiel al Dios Todopoderoso. Entonces el Señor llama a Oseas para que ministre a Israel en tal situación. Pero antes que él pueda hacer eso, él debe sentir como Dios siente, y conocer y ser lo que Dios es en esta situación. Entonces ¿Qué hace Dios? Hace que el profeta se enamore de una ramera. Y él se casa con ella, la lleva a la casa pastoral, ella le da hijos y luego ella vuelve a su oficio anterior. ¿Y qué hizo el varón de Dios? La buscó y la trajo de vuelta a casa. ¿Por qué hizo eso? porque la amaba con un amor que no podía ser negado. La razón por la cual él pasó por esto fue porque Israel, la esposa de Dios, era una ramera, y para que él predicara y hablara por Dios, debía sentir y conocer el dolor como Dios lo sentía. El tenía que conocer lo que es amar a alguien que no es digno de ese amor. El propósito de Dios para tí, es hacerte la verdad que vas a proclamar.

La redención no es el fin, es el comienzo. Cuando el hombre cayó, perdió la capacidad de poder ser conformado a la imagen de Cristo, perdió el poder de comunicarse con Dios. Su espíritu fue tan violado que cayó en sujeción al alma, convirtiéndose en un ser del alma en vez de un ser espiritual.  Dios es Espíritu, y sólo lo que es espíritu puede comunicarse con el Espíritu. En consecuencia, la redención alínea nuevamente al hombre con el propósito de Dios, esto es, el ser conformados a Cristo.

El Espíritu de verdad, entonces, debe guiarnos a toda verdad, a todo lo de Cristo si vamos a despertar a Su semejanza;  no puede ser de otra manera. Cuando el Espíritu de verdad viene, El nos guiará a toda verdad. La educación de la nueva creación es conocer a Cristo. Para que la plenitud de los propósitos de Dios tengan efecto en tu vida, el Espíritu Santo debe revelar a Cristo como el Cordero de Dios. Eso es primero que todo. Pero no es todo, porque si sólo conoces a Cristo como el Cordero de Dios, el Espíritu Santo estaría limitado para obrar en tí; y no podría llevarte más allá de esa revelación. En segundo lugar, El debe revelar a Cristo como el que bautiza en el Espíritu Santo o nunca irás más allá y avanzarás. Pero El luego debe ir aun más allá de eso, y tú debes ser capaz de verlo como el glorificado Hijo de Dios si es que deseas despertar algun día a Su semejanza. El Espíritu Santo tiene que estar en tí como una persona activa para poder llevarte a este punto; de otra manera nunca lo lograrás.

Hechos 1: 8 dice "...Cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo...y me seréis testigos..." Pablo dijo que somos cartas conocidas y leídas por todos los hombres. En otras palabras somos el libro que los hombres están leyendo; el único Cristo que ellos ven es lo que ven en nosotros. Cuando el mundo puede observarnos y decir: "él o ella han estado con Jesús", entonces en verdad nosotros hemos sido Sus testigos.  Pero lo demostramos con nuestras palabras y actitudes; por supuesto que debemos testificar verbalmente, pero esto no vale nada a menos que exista y se vea un testimonio de Cristo en nuestras vidas. En Gálatas 1: 15-16, el gran apóstol Pablo dice, "Pero cuando agradó a Dios...revelar a su Hijo en mí...". Para que Dios revele a su Hijo en tí, en mí o en el apóstol Pablo, el Espíritu de Dios es obligatorio; el tiene que estar dentro de nosotros. El bautismo del Espíritu Santo es una experiencia subsiguiente al nuevo nacimiento, y para que seas ese vaso a través de quien Dios pueda revelar a su Hijo, debes estar lleno del Espíritu Santo. Porque Cristo ha venido a vivir a través de tí la vida que El hubiera vivido si  hubiese estado en este tiempo en la tierra.

Debemos ser guiados por el Espíritu; el mundo es un desierto y sólo el Espíritu Santo conoce el camino para salir de él. Si Moisés no hubiera seguido la nube, todo Israel hubiera perecido. No tenían brújula, ni comida, con excepción de la provisión de maná que cayó del cielo, ni  tampoco tenían agua; todo lo que recibían venía del Espíritu de Dios, sólo por medio del Espíritu de Dios. El maná caía donde estaba la nube; la roca seguía también a la nube. Esto nos muestra y se nos es dado como ejemplo de lo que somos en realidad. Hay un camino del Espíritu que el ojo de buitre no puede ver. La Biblia dice que hay camino que al hombre,  le parece derecho pero su fin es camino de muerte. Pero hay un camino que el ojo de buitre no puede ver. Ese buitre es la carne, se alimenta de carne y de aquello que está muerto.  Entonces El está hablando de que hay un camino a través del desierto que la carne no puede ver ni encontrar ni conocer. Así que para salir de este desierto, debemos ser guiados por el Espíritu. Si no seguimos el liderazgo del Espíritu Santo entonces el Espíritu nos va a tener que dejar, nos perderemos. 

El liderazgo del Espíritu Santo no es una apariencia religiosa, ni una mirada  penetrante o alguna vestimenta religiosa. Eso no es el liderazgo del Espíritu Santo; es mas bién muy práctico, pero es obligatorio si quieres llegar a donde Dios quiere que estés. Nunca serás victorioso en la vida aparte del Espíritu Santo. Ser guiado por el Espíritu comienza con la Palabra de Dios, al poner en práctica lo que ella me dice. La Biblia es escrita a nuevas criaturas, no a pecadores. Dice muy poco a los que no son de Dios, o sea, a los no salvos. El mensaje es para aquellos que hemos nacido de Dios y nos dice "...No dejando de congregarnos". Esto es una orden de Dios, entonces no es legalismo para mí; al ir a la Iglesia simplemente estoy siguiendo el liderazgo de Dios. No sólo me dice que vaya allá, sino que dice, "traed todos los diezmos al alfolí", que es la Iglesia. Es para el ministerio; no es para los predicadores de la televisión ni para tus familiares pobres, el diezmo pertenece a la casa de Dios. Por tanto cuando  doy mi diezmo a la casa de Dios congregándome con el pueblo de Dios, estoy siendo guiado por el Espíritu de Dios.

Jesús dijo en Lucas 18: 1, "...orar siempre, y no desmayar". Cada vez que voy a la reunión de oración estoy siendo guiado por el Espíritu. Y cuando soy sensible a la Palabra escrita de Dios y sigo al Espíritu, entonces Dios puede hablar a mi corazón y guiarme al ministerio. El me puede decir si quiere que me quede donde estoy o no. Pero si no soy obediente y guiado por el Espíritu en la Palabra escrita de Dios, entonces El no puede hablarme. No sé cuál es tu caso, pero sé de personas que nunca vienen a las reuniones de oración, no dan para las misiones y casi no vienen los domingos por la noche,  pero vienen los domingos por la mañana y desean profetizar a todos. Eso es absolutamente absurdo, es algo terrible que tal cosa se permita en la casa de Dios, porque si no eres sensible y guiado por la Palabra escrita de Dios, entonces Dios no tiene nada que decirte. 

El Espíritu es obligatorio para el rapto pues el ser raptado es ser glorificado. El rapto de la Iglesia es espiritual; lo único que puede ir al cielo es lo que vino del cielo. Y ser guiado por el Espíritu es que un día lleguemos a Su presencia. 

Jesús dijo, "...si no coméis la carne del Hijo del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros" (Juan 6: 53) Beber su sangre es beber del Espíritu, porque el Espíritu es el Espíritu de Vida (Referencia Romanos 8: 2). Moisés dijo que en la sangre estaba la vida de la carne, y la vida del cuerpo de Cristo es el Espíritu Santo. La vida de la carne está en la sangre, la vida del cuerpo espiritual es el Espíritu Santo. Pablo  escribe de esto a la Iglesia, "Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire..." (1 Tesalonisenses 4: 17). Este pasaje no habla de vida física, habla de estar vivo espiritualmente. Lo que eras no es importante, pero lo que eres en el momento del rapto es lo que va a significar todo. Ser lleno con el Espíritu es un término en tiempo presente. El rapto es espiritual.

Recuerdo mi época de Pastor que fueron 35 años; por muchos años teníamos un viernes al mes vigilias de oración. Teníamos como cuatrocientos miembros en la iglesia que asistían normalmente. Pero recuerdo que en una de esas vigilias habían como 41 personas incluyendo mi esposa y yo, y mientras oraba, caminaba de ida y vuelta hacia el altar, agradeciendo a Dios por los que El había reunido en esa vigilia. Era cerca de la medianoche cuando una voz me dijo, "Tú estás mirando el grupo del rapto en esta iglesia". Créeme, esto me llamó la atención. Estaba predicando a cuatrocientas personas en un domingo, quizás a doscientas en un miércoles, pero de los cuarenta en la vigilia Dios me dijo, "estás mirando tu grupo del rapto". Me detuve bruscamente y en mi corazón  le pregunté, “¿quieres decir que si vinieras esta noche, sólo nos llevarías a nosotros?” Dios me dijo, "lo que quiero decir es que si no puedo llamar a un hombre a una reunión de oración, nunca lo llamaré para el rapto". Ves que ésto es espiritual. Tienes que permanecer vivo y sólo el Espíritu Santo trae esa vida.

Recuerdo que estuve en Nuevo México y había predicado sobre la venida del Señor Jesucristo. Muchas personas habían venido al altar para ser salvos, buscando a Dios.  Estábamos en el auditorio principal; creo que se llamaba Esceva; era un auditorio en el centro de Albuquerque. Y mientras estábamos ahí, orando, una dama que habíamos conocido por la televisión se acercó a mí, y dijo que quería hablarme. Me dijo que mientras oraba tuvo esta visión; ella dijo: "no es que estuviere dormida o soñando, sé que no estaba fuera de mi cuerpo; pero mientras oraba tuve esta visión, de un enorme bote en proceso de construcción. Mientras lo observaba sabía que era el arca de Noé que estaba siendo construida. Y veía animales corriendo alrededor jugando en el arca: ardillas corriendo en sus tablas, aves haciendo sus nidos, zorros, toda clase de animales jugando en esa arca. Luego observé que una nube oscura apareció más allá del arca y hubieron rayos y truenos. Luego vi un campo y vi a esos animales salvajes, venados, leones, que al ver eso se volvieron para entrar en el arca. En la visión, esos animales salvajes entraron en el arca; las puertas se cerraron y  vino el diluvio. Pero cuando esa arca empezo a flotar, no estaban dentro ni uno de esos animales que habían estado jugando en el arca cuando la estuvieron construyendo". Vendrán del Norte, Este, Sur y del Oeste. Y Se sentarán en el reino, y los hijos de ese reino serán echados fuera. El Espíritu es obligatorio.

En alguna ocasión había estado ayunando muchos días buscando a Dios. Y tú no puedes buscar a Dios resueltamente y acercarte a El, sin que el rapto se vuelva una realidad muy presente. Comienzas a pensar como aquellos en la Biblia: “El puede venir en cualquier momento. ¿Está mi corazón bien? ¿Estoy listo? ¿Está todo como debería estar?” Y aquella mañana estaba solo en la iglesia en un ayuno de, quizás diez o doce días; recuerdo que estaba pensando en el rapto, y Dios me dijo, "Transformados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos", esto es, instantáneamente. Si ocurriera en este momento, los santos se irían, transformados, en la veinteava parte de un segundo. Recuerdo que le dije a Dios aquella mañana, "Sé que puedes hacer cualquier cosa. No cuestiono tu poder, pero me gustaría que me dijeras cómo en una veinteava parte de un segundo vas a llamar a los millones de muertos y de vivos. Deben de haber muchos. Sé que somos la minoría, pero debemos ser millones. ¿Cómo vas a llamar a todos por su nombre en una veinteava parte de un segundo?" Tú puedes juzgar quién fue el que habló, pero algo me habló en ese momento, "No voy a llamar a nadie por su nombre. Hace dos mil años envié al Espíritu Santo a esta tierra para apartar una novia para mi Hijo. Y cuando llegue el día de la Boda,  sólo lo voy a llamar de vuelta a casa, y todos los que tienen a El dentro de ellos, vendrán juntamente con El".

El Espíritu es obligatorio, nunca lo olvides. Predícalo en las iglesias y a las personas. No es suficiente que hayas sido lleno hace veinticinco años, ¡debes ser lleno hoy!

SERIE: EL ESPIRITU SANTO
GUIADOS POR EL ESPIRITU
Lección #18
En Romanos 8: 14. "Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son Hijos de Dios".

He buscado en vano en la Biblia una forma para conducir el servicio de la iglesia. Yo pense que, como toda iglesia grande tenía alguna forma, en alguna parte de la Biblia habría seguramente la forma correcta a seguir. Pero buscando  me di cuenta que la Biblia no revelaba instrucciones en cuanto a esto; encontré que simplemente debemos ser guiados por el Espíritu de Dios.

La más grande falacia de la Iglesia se halla aquí. El sistema religioso ha martillado sus formas y ritos, y ha invitado a Dios para que se una a ellos para poner estas cosas en práctica. En muchos lugares te entregan una hoja del programa en la puerta y al leerlas sabes lo que va a ocurrir minuto a minuto. En una oportunidad fui a predicar a un lugar así; lo primero que me saludó cuando llegué ese domingo por la noche fue un gran letrero frente a la iglesia asegurando a todos que la reunión terminaría a las ocho de la noche. Como el servicio empezaba a las siete, pensé, “esto no me dará mucho tiempo”; pero después de estar sentado en ese servicio por una seca y desolada hora, salí sintiéndome seguro que esa sola hora, era mas de lo que se podía aguantar. Dios nunca quiso que la adoración fuera así, El quiere que sea entusiasta, viva, llena de la maravilla del mover del Espíritu de Dios.

La historia de Israel y su viaje a la tierra prometida es una historia del liderazgo del Espíritu. Dios le dio a Israel el Espíritu en la forma de un fuego de noche y una nube de día. Las instrucciones a Moisés  fueron, "cuando la nube se mueva, tú te mueves, y detente cuando ella se detenga". Y mientras Israel obedeció, encontraron las ricas bendiciones de Dios siempre disponibles. Dios le dijo a Moisés, "No avances antes del Espíritu, ni tampoco te quedes atrás". Vale la pena observar que el Espíritu de Dios no los dejó donde estaba el maná, sino que mas bien, el maná siempre caía justo donde estaba el Espíritu, o donde estaba la nube. Si nosotros la Iglesia pudiéramos aprender esta lección; si fuéramos guiados por el Espíritu de Dios, todas las bendiciones del cielo caerían donde está el Espíritu. Dios no se va a subscribir a nuestro programa, El no va a ungir nuestros sermones sólo porque nosotros los preparemos. Seremos exitosos sólo si somos guiados por el Espíritu de Dios. No hay dos victorias obtenidas en la misma manera y sólo el Espíritu conoce la forma. Los muros de Jericó cayeron cuando Israel marchó alrededor de él y gritaron. Pero Haí no fue derrotado así; la  mente del Espíritu tuvo que ser determinada para esa victoria. ¿Recuerdas la historia de David en la guerra con los filisteos cuando llegaron al valle? David buscó a Dios y El le respondió; y con un ataque frontal él ganó ese día. Pero tiempo después los filisteos regresaron e invadieron la tierra. David no actuó con presunción, no dijo, "así como me salió la última vez, lo voy a hacer ahora de la misma manera", sino que buscó al Señor.  Esta vez El le dijo, “Rodea por detrás de ellos, espera frente al árbol de las balsameras y cuando escuches el sonido en las copas de las balsameras, esa será la señal de que el Cielo ha  entrado en esta batalla” (Ref. 2 Samuel 5: 17-25).

Lamentablemente, la gran Iglesia Pentecostés se ha reducido a una maquinaria. Y como un robot continúa marchando alrededor de muros que nunca caen. Un hombre puede ser más o menos exitoso y  escribir un libro de como lo hizo, y el libro sería un "best seller" entre los predicadores. Pablo escribió los dos libros de Timoteo, hablando de las cosas que iban  a suceder en nuestro tiempo. El gran predicador vio el día cuando sólo habría una forma sin poder, cuando la Iglesia ya no iba a ser una cosa del cielo guiada y gobernada por el Espíritu de Dios, sino sería meramente una institución guiada y dirigida por obispos, prelados y poetas.

Nosotros queremos el poder y la bendición de Dios, pero rechazamos el único camino y senda que nos guiará a las bendiciones, y esa es la senda del Pentecostés. Es una senda costosa, te va a costar tu vida si quieres tener la vida de Dios. Y no puedes ser guiado por esa vida a menos que tú mismas las poseas. Luchamos para interpretar la Palabra de Dios por medio de la educación. Y al hacer esto, rebajamos a la Biblia a un libro terrenal. Esa es la razón por la que hay tantas versiones; están tratando de producir un libro que la mente carnal pueda leer y entender.  Esto ha sido la maldición de nuestro tiempo. La Biblia es una revelación y también contiene una revelación, y para conocer su verdad debe ser revelada a nosotros por el Espíritu de Dios. Jesús preguntó, "¿Quién dicen que soy yo?" Pedro respondió rápidamente, "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios Viviente". Y Jesús inmediatamente dijo, "Carne y Sangre no te lo ha revelado".  Las cosas de Dios son espiritualmente discernidas; la mente carnal no puede captar su significado profundo y escondido. Sin embargo la Iglesia continúa en su esfuerzo carnal por interpretar a Dios. Por supuesto que Dios no premia la ignorancia, pero tampoco premia el aprendizaje del mundo.

Nuestra generación ha dado testimonio de un gran número de libros puestos en el mercado haciendo fácil el ganar las almas. Pero un estudio cuidadoso de tales libros te va a guiar en un programa paso a paso para ganar un alma para Cristo. Ahora, eso ignora absolutamente el hecho de que cada hombre requiere un programa diferente. Si el ganar almas pudiera ser reducido a la táctica de la venta puerta a puerta, todas las iglesias en el país estarían reventando. Todo esto es nada más que la Iglesia de Laodicea .

El hombre ha tomado el liderazgo de la Iglesia y ha pasado por alto al Espíritu Santo con sus propias ideas, y como resultado el llanto de los bebés espirituales recién nacidos en el santuario es una cosa rara. La atracción de la Iglesia está en su habilidad de ser guiada por el Espíritu. Cuando encuentres una iglesia que es guiada por el Espíritu encontrarás que la gente es atraída a esa iglesia. Los hombres no pueden venir a Dios a menos que sean atraídos, y ese poder de atracción parece descansar en las Iglesias gobernadas y operadas por el Espíritu Santo. 

El ejemplo de Noé y la construcción del arca es un ejemplo clásico de esa verdad. Dios le dijo que construyera el arca, le dio la dimensión y la estructura que El quería. Noé, guiado y dirigido por el Espíritu, construyó el arca para albergar a su familia y a los animales que Dios iba a mantener vivos. Cuando el arca estuvo lista, los animales entraron solos por su propia voluntad al lugar que se les había provisto. Noé no tuvo que hacer un rodeo al estilo vaquero para enlazar a los animales y llevarlos al arca. Ellos entraron simplemente cuando el lugar ya estaba provisto. Jesucristo es la única arca de seguridad en la hora oscura, y la Iglesia es Su cuerpo, es el lugar de reunión entre Dios y el hombre; está en la tierra como el depósito del Espíritu Santo. Porque en Efesios 2: 22, Dios dice, "....en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu"

Es a Cristo donde los hombres pueden huir de las tormentas de la vida. Y donde halla una Iglesia guiada por el Espíritu, Cristo será levantado, y la gente perdida y que está muriendo correrá a El para encontrar seguridad. Jesús dijo, "si  fuera levantado, atraeré a todos los hombres a mí". Pero cuando la Iglesia opera solamente bajo la mente natural, entonces está limitada a lo físico. Pero de otro lado, una Iglesia que es guiada por el Espíritu no tiene límites. El Espíritu Santo rompe la barrera física y nos permite vivir bajo un cielo abierto, y un cielo abierto es la unción; si vivimos bajo esa unción, vivimos bajo ese lugar donde los cielos están abiertos, y la provisión de Dios siempre está ahí.

Pedro nos dice que Cristo fue nuestro ejemplo. Eso es verdad y debemos mirar Su vida por un momento. Si El es nuestro ejemplo, ¿Cómo fue guiado? Sólo si vemos esto podremos saberlo: El dijo de si mismo, "Yo sólo hago las cosas que veo hacer al Padre". En otras palabras, aunque El vivió en la tierra, pudo ver lo que estaba pasando en el cielo. Conocía el mismo carácter y corazón de Dios, podía distinguir claramente lo que el Padre le decía. ¿Cómo fue posible esto? Sólo por medio del Espíritu de Dios; sólo El podía conectarlo con el cielo.

Como Iglesia del Dios Viviente  debemos operar sobre el mismo principio. Como El fue en el mundo, así también nosotros. La Biblia dice que cuando dejó el desierto fue guiado por el Espíritu, salió en el poder del Espíritu. Cuando El fue a predicar Su primer sermón en Nazaret y  se acercó al púlpito a predicar, dijo, "El Espíritu del Señor está sobre mí por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas..." Sólo por el Espíritu de Dios vamos a conocer la voluntad de Dios, y por el mismo Espíritu debemos cumplir esa voluntad, pues el mismo Espíritu que me da revelación es el que también me da poder. El  Espíritu Santo me reveló en el año 1,991 que  tenía que  renunciar a la iglesia, e irme  a Rusia como misionero para abrir una Escuela Bíblica. Le obedecí, hice lo que sentía que El me dijo que hiciera. Y el mismo Espíritu  Santo que puso eso en mí, también me dio el poder para hacerlo, y los resultados fueron más allá de lo que me pudiera haber imaginado.

En Hechos 10  puedes ver esta gran verdad de la que te estoy hablando, que el mismo Espíritu Santo que guía es quien también da el poder. Cornelio, un hombre devoto aunque no nacido de nuevo, fue guiado por el Espíritu para saber la dirección exacta donde el apóstol Pedro estaba hospedado. El mismo Espíritu le hizo saber al apóstol Pedro que alguien venía por él para llevarlo. Asimismo el apóstol Pablo fue prohibido por el Espíritu Santo de ir a Asia, y  tiempo después fue guiado por el mismo Espíritu para ir a Europa. Dos mil años después, estuve en el país donde el Espíritu Santo prohibió al  apóstol que vaya, y el mismo Espíritu Santo me dijo: "Yo te he traído aquí".

La Iglesia verdaderamente guiada y dirigida por el Espíritu Santo ha roto las barreras de la carne y opera en un reino ilimitado. Qué emocionante es saber que tú puedes estar en un lugar y puedes orar y afectar a  personas  y lugares alrededor del mundo.  La Iglesia en Jerusalén oró, y un ángel del cielo abrió la prisión y permitió que su pastor Simón Pedro, saliera libre; en caso contrario, hubiera perdido su cabeza a la mañana siguiente. La Iglesia de nuestro tiempo hubiera tratado de presionar al congreso o hubiera hecho una marcha por las calles. Pero esos santos oraron a Dios en la casa de María y fueron oídos en el cielo; luego un ángel fue enviado para liberar al predicador. Esta es la manera de operar de Dios, este es el gobierno del Espíritu Santo. La Iglesia verdadera está compuesta de creyentes nacidos de nuevo, como resultado estos creyentes son  seres  espirituales; "Lo que es nacido de la carne, carne es (antes éramos eso)  y lo que es nacido del Espíritu, Espíritu es" (Juan 3: 6).

Sólo seres espirituales o personas del Espíritu pueden comunicarse con Dios, porque Dios es Espíritu. Esto debe ser hecho a través del Espíritu, porque Dios es Espíritu y busca que lo adoren en espíritu y verdad, como dijo el Señor Jesús (Juan 4: 23). Cuando un hombre nace de nuevo y se convierte en un ser espiritual, entonces se pone en el mismo plano con Dios; de ninguna manera es Dios, y nunca lo será, pero tiene la naturaleza de Dios. En otras palabras esa nueva creación tiene dentro de sí la capacidad para comunicarse, hablar y oír de  Dios. Es entonces la responsabilidad de la nueva criatura el ser guiada y dirigida por esa voz interior del Espíritu. Cuando somos guiados por el Espíritu nos constituimos en personas sobrenaturales, podemos hacer cosas sobrenaturales. Pero cuando nos rebajamos como los Gálatas al nivel de la carne, somos como cualquier ser humano.

La Iglesia Pentecostés de nuestro tiempo se ha reducido de ser un gran organismo guiado por el Espíritu a una Institución carnal que opera en el mismo nivel de un supermercado con sus ofertas y trucos . Los cielos están cerrados a ese tipo de operaciones, donde la Iglesia está simplemente operando en el poder de una organización humana.

La primera vez que fuí a Beaumont, Tejas, a pastorear la iglesia, había un caballero con el apellido Clendennen que pastoreaba la primera Iglesia Metodista, y cada lunes en la mañana nos encontrabamos en el banco. Descubrimos que probablemente éramos parientes; nuestra familia inmigró a este país, tuve tatarabuelos en Virginia  que luego inmigraron de Tennesee a Tejas. La mañana de un lunes, conversando con este caballero ya anciano, le dije, "Doctor Clendennen, cuando leo sobre la gran Iglesia Metodista y del poderoso avivamiento que trajo al mundo, entonces me sorprendo de lo que es en la actualidad. ¿Qué pasó con esa Iglesia?" El anciano comenzó a llorar, parado en ese banco, sin tener vergüenza.  (Esto pasó hace mas o menos treinta y ocho años.) Y me dijo, “La Iglesia Metodista antes era una obra de Dios, guiada  por el Espíritu de Dios, y no temíamos a nada. Pero en la actualidad somos una institución humana y tenemos temor de todo”. Es una vergüenza, pero después de treinta y ocho años, Pentecostés ahora esta donde ellas estaban en ese entonces. Hubo una profecía un domingo en la mañana que decía, "No os conforméis a este mundo sino transformaos por la renovación de vuestra mente". Después de esto el Espíritu continuó diciendo que esto sólo lo habíamos aplicado a nuestras vidas individuales, pero que también debe aplicarse a la Iglesia, el cuerpo, el nuevo hombre. "Porque", dijo el Espíritu, "la mente de la Iglesia, debe ser renovada de la mente de la carne, a la mente del Espíritu", porque es ahí donde está el poder, ya que la mente es el asiento de la habilidad. 

Si somos guiados por la mente de la carne, entonces estamos limitados al poder de la carne. Pero si somos guiados por la mente del Espíritu, que es la mente de Cristo, entonces tenemos la habilidad del Espíritu. He mencionado que la Iglesia es la iglesia de Cristo, y ya que Cristo es la cabeza, entonces Su mente debe ser la mente del cuerpo. Porque con Su mente, automáticamente viene su habilidad o poder. Pablo lo dice en forma sencilla en 1 Corintios, que el Espíritu Santo es la mente de Cristo; ahora lo que parece que no entendemos es que sólo hay dos caminos en que podemos andar, el camino del Espíritu y el camino de la carne. No hay un camino en el medio, sólo existen estos dos caminos. Uno guía a la muerte, mientras que el otro guía a Dios.  El gran escritor de los Proverbios  dice, "Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte". El camino de muerte es el camino de la carne. Dios pronunció la sentencia de muerte en el Libro de Génesis y nunca ha cambiado esa sentencia. Cuando Adán desobedeció, él violó todos los principios del gobierno de Dios que es el Espíritu Santo. Fue echado del Paraíso que era símbolo de la presencia de Dios, y en la entrada fue puesta una espada y un querubín que significaba, “tu género nunca más podrá entrar en mi presencia".

La Iglesia es descrita en el libro de Apocalipsis en su etapa final como una organización gobernada y dirigida por el hombre, con Jesús parado afuera de la puerta tocando, diciendo de esa Iglesia, "No eres ni fría ni caliente". Esto es la cosa más abominable que un Dios santo puede imaginar. Lo que se expresa aquí es que, "no eres ni carne, ni espíritu, sino un intento de combinar ambos". Jesús dijo, "Preferiría que fueras caliente o frío". Cristo va a tratar con la Iglesia que está operando sinceramente en el nivel humano, y El va esforzarse para ponerla en el lugar espiritual. Y va a bendecir abundantemente a la Iglesia que es guiada por el Espíritu, pero vomitará de Su boca a la Iglesia que ha intentado ser las dos cosas.

En  Daniel 5, tenemos un ejemplo del odio de Dios por esta horrible mezcla de lo santo y lo profano. Belsasar el rey hizo un gran banquete a mil de sus príncipes y bebieron vino.  Mientras probaba el vino, Belsasar ordenó que trajesen los vasos de oro y de plata que su padre Nabucodonosor había traído del templo de Jerusalén, para que el rey y su príncipes y sus esposas y sus concubinas bebieran con ellos. Cuando trajeron estos vasos, en aquella misma hora aparecieron los dedos de una mano de hombre, que escribía delante del candelero sobre lo encalado de la pared del palacio real. Entonces el Rey palideció de ver aquello y sus pensamientos lo turbaron y se debilitaron sus lomos, y sus rodillas daban la una contra la otra. El resto de la historia trata con la interpretación de Daniel de la Escritura; el rey había sido pesado en balanza y había sido hallado falto.

Esos vasos que Belsasar usó para su desenfreno habían sido usados en el servicio del templo y eran símbolos del creyente. Aunque Nabucodonosor los trajo a Babilonia, el Espíritu Santo había estado cuidándolos para ver que no se perdieran o profanarán. (Israel los llevó de vuelta cuando ellos regresaron.) Pero la moraleja de la historia es, Dios soportará  y tratará con una persona o pueblo cuando estén fríos, pero cuando intentan hacer espiritual lo que es profano, Dios va a maldecir. Cuando Belsasar mezcló su vida desenfrenada con los vasos de Dios, la mano de juicio no estuvo muy lejos. En la actualidad tenemos la misma escena en miles de lugares cada domingo; la casa de Dios es un lugar de actividad social, y hay de todo, desde juegos de recreación a canchas de basketbol. Que Dios nos ayude a ser guiados otra vez por el Espíritu de Dios.
SERIE: EL ESPIRITU SANTO
LA OTRA MITAD DEL PENTECOSTES
Lección #19
Quiero tratar con algo que nunca dijimos en el último capítulo de ser guiado por el Espíritu. Concluimos con el pensamiento de que la Iglesia ha llegado a ser simplemente un lugar de actividades sociales; está en el negocio de gimnasios, salas de bowling, salones de piscina, y todo tipo de cosas. Y los expertos religiosos nos dicen que esta es la única manera de alcanzar esta generación. Hace años, la Revista "Parade" puso una historia completa de dos predicadores de barrios bajos y su nuevo enfoque para alcanzar lo bajo y perdido. La historia estaba llena de fotos de los así llamados ministros de Cristo bebiendo cerveza y vino con aquellos que trataban de alcanzar. Dios ha pasado Su juicio, y no está relacionado con nada de esa necedad.

Hoy en EE.UU. es común encontrar hombres bajo la apariencia de Reverendo, Padre u Obispo, incitando desórdenes civiles en el nombre de la Iglesia; esto es una blasfemia. La Iglesia no es un cuerpo político para ser usado por organizaciones políticas, es el Cuerpo de Cristo, y debe ser guiado por el Espíritu de Dios. Ser guiado por el Espíritu parecerá necio a la mente carnal, por esta causa, la carne debe ser sometida al Espíritu. Sansón y su quijada, Samgar y su aguijada de buey, David y su honda, todos parecen muy necios a los religiosos ortodoxos, pero Dios toma las cosas necias para confundir lo sabio. Si la Iglesia pasara la mitad del tiempo en oración buscando ser conducida por el Espíritu Santo que pasa tratando de idear nuevos programas y métodos, se encontraría a sí misma en medio del más grande avivamiento del siglo. Traería una revolución en nuestra manera de pensar, porque estoy absolutamente persuadido de que el Espíritu Santo nos guiaría en  la dirección opuesta a la que ahora estamos yendo, y su camino será el de grandes victorias. Nosotros, la Iglesia, realmente necesitamos darnos cuenta que Dios nos ha dado el Espíritu para guiarnos a toda verdad, y no meramente la letra, sino la realización completa de esa verdad.

El no dará la revelación de sanidad divina como parte de la palabra de Dios, sino El hará de la sanidad divina una realidad en nuestra congregación.  No solamente será nuestro ayudador cuando oramos, pero hará que oremos por la cosas que están en la voluntad de Dios. El nos ungirá no solamente para predicar el Evangelio, sino nos ungirá para ministrar el Espíritu de ese Evangelio. Pablo dice que este Evangelio no es predicado en palabra solamente, sino en poder y demostración del Espíritu. El Espíritu Santo siendo el mismo Espíritu de vida, si se le permite que tenga el control total, hará que la Iglesia llegue a ser algo vivo y será más emocionante que cualquier diversión que este mundo puede ofrecernos. Se habla mucho de como la Iglesia está perdiendo a sus jóvenes. La respuesta a esto es sencilla; Dios ha hecho que sea emocionante el ser joven, y la Iglesia simplemente ha perdido su capacidad para emocionar.

Si nosotros mismos nos rendimos al Espíritu de Dios, y le permitimos ser un medio para limpiar al leproso, sanar al enfermo, levantar al muerto, entonces nuestra concurrencia más grande serán los jóvenes, porque todo su ser será desafiado por Dios. La mujer en el libro de Reyes quien pierde sus hijos dándoselos a los acreedores porque no podía pagar sus cuentas, es muy típico de la Iglesia con la que tratamos ahora. Ella clamó al profeta, quien es un tipo de Dios, y el profeta hizo la pregunta, "¿Qué te ocurre?" Ella le dijo: "Los acreedores han venido, y ellos van a tomar mis hijos". El dijo: "¿Qué tienes?" Ella dijo: "Tengo un poco de aceite". Esta es la condición en la mayoría de los lugares; tenemos un poco de aceite, el Espíritu Santo, pero no suficiente para pagar nuestras deudas. El profeta le dijo a la mujer que traiga sus hijos y que tomen todas las vasijas prestadas que puedan de sus vecinos; entonces ella y los muchachos las trajeron a la casa y comenzaron a llenarlas. Sabes el resto de la historia. Todos se abastecieron, nunca derrocharon, ella llenó las vasijas, vendió suficiente para pagar las cuentas, y guardó el resto para vivir. La Iglesia debe a esta generación todos los grandes beneficios del Evangelio; como esos acreedores, el mundo está tocando nuestra puerta, diciendo que le debemos la sanidad, liberación, salvación. Pablo dijo que él era deudor a todos los hombres, y a menos que paguemos nuestras deudas, continuaremos perdiendo nuestra juventud. La respuesta a este problema de deuda se encuentra en la historia de la mujer. Necesitamos poner las vasijas de la Iglesia en la casa y permanecer ahí hasta que seamos tan llenos del Espíritu que tengamos suficiente no solamente para pagar nuestras deudas honestas, pero suficiente para mantener la rica y plena vida de la Iglesia. La Iglesia es el Cuerpo de Cristo  en realidad sobre esta tierra, es ese Cuerpo, y su más grande posesión es el aceite del Espíritu Santo. Esto siempre ha sido así, desde la primera mención de la casa de Dios en Génesis cuando fue nombrada así por Jacob al huir de Esaú, hasta este día actual; el Espíritu Santo siempre ha sido la línea de vida. Al darse cuenta que el lugar donde estaba era nada más que la casa de Dios, Jacob inmediatamente vertió el aceite sobre la roca.

Sin el Espíritu somos nada. Y a menos que seamos guiados por el Espíritu después que El viene, fallaremos completamente en el plan y propósito de Dios. Pablo, escribiendo a la Iglesia de Corinto dice, "...¿Quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el Espíritu del hombre que está en él?. Porque el Espíritu todo lo escudriña aun  lo profundo de Dios" (1 Corintios 2: 10-11). El concluye ese sermón con estas palabras, "Mas vosotros tenéis la mente de Cristo". Entonces ser lleno del Espíritu, es tener la mente de Cristo. Que Dios nos ayude a usarla, o mejor dicho, ser usado por El.

No hay ninguna cosa que Jesús hizo mientras estaba sobre esta tierra, que no puede ser hecha por la Iglesia que es guiada y facultada por el Espíritu. El abrió los ojos del ciego, también podemos nosotros; El sanó al leproso, levantó al muerto, nosotros también lo podemos hacer. Porque la Biblia dice, y lo señala claramente, que El fue en el poder del Espíritu. 

Hechos 10: 38, "Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a  Jesús de Nazaret , y como este anduvo haciendo bienes, y sanando a todos los oprimidos (poseídos) por el diablo".

En Lucas 4: 18, "El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar  buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, A pregonar libertad a los cautivos y vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos". 

Nuevamente en Lucas 4: 14 dice, "Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y de allí difundió su fama por toda la tierra de alrededor".

Esto es suficiente para convencernos que lo qué El hizo lo hizo por el poder del Espíritu Santo. Esto es dado a la Iglesia en la actualidad, y si nos valemos del Espíritu Santo, permitiéndole guiarnos, haremos lo que El hizo, y nuevamente el mundo volverá y tendrá una nueva mirada de la Iglesia de Jesucristo. Así que la respuesta a todo, es ser guiado por el Espíritu; el Pentecostés fue dado para esto. 

Pero hay otra mitad del Pentecostés que es el mensaje con el que estamos realmente tratando hoy.

En Mateo 3: 11-12 , Juan dijo, "Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras de mí, cuyo calzado  yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. Su aventador está en su mano, y limpiará su era; recogerá su trigo en el granero, y quemará la paja en el fuego que nunca se apagará".

El próximo movimiento de Dios será un mover de santidad que limpiará la Iglesia de todas estas cosas de que hemos estado hablando, que se han permitido entrar porque la Iglesia ha perdido su capacidad para ser guiada por el Espíritu. Hemos experimentado realmente un derramar del Espíritu Santo, ha habido una conmoción entre la gente de todas las persuasiones; hemos visto el Espíritu de Dios derramarse sobre toda carne. Ahora experimentaremos la segunda mitad de esa promesa Pentecostés. No mucha gente quiere hablar de esto, pero si creemos en el derramamiento, entonces debemos creer con toda seguridad en el resto de la promesa. Justo después de la promesa del derramamiento viene la promesa de limpieza. Lo que está sucediendo hoy es la obra de Dios, y debe ser maravilloso a nuestra vista. Como estamos viendo ministros grandes, y ministros menores descubiertos como fornicarios y cosas peores, debería ser un tiempo de regocijo, porque estamos entrando en esa segunda fase de este grande derramamiento del Espíritu Santo. Dios sabe, y yo sé, que es el tiempo para esto, este derramamiento del Espíritu Santo. En Mateo 3: 12 dijo que El limpiaría Su era. Nuestro Señor va para librar a Su Iglesia verdadera de todo lo que es falso y corrupto. No podemos esquivar el asunto, Dios sondeará Su Iglesia, y no importa lo que el Evangelista de televisión te diga, el hombre que señala esas falsedades bajo la autoridad de Dios no es simplemente un criticón. En nuestro texto, Mateo predice lo que Cristo hara con la cosecha reunida por el Espíritu Santo. La red coge de todas las clases, la ilustración está en la Biblia, toda especie será recogida por la gran red. El Espíritu Santo va a soplar sobre la Iglesia, no simplemente para bautizar, sino para limpiar y purificar.

En la India, pude observar a gente aventando trigo. Tenían una lona grande en el suelo, y tenían una pila de trigo ahí. Dos hombres tenían un abanico grande que constantemente estaban moviendo, creando una brisa algo fuerte. Otro hombre metía su horquilla en ese trigo, lo tiraba alto en el aire, y al caer, el ventilador soplaba la paja, y el producto más pesado del trigo caía al suelo. La palabra de Dios dice que "Su aventador está en Su mano", y ese aventador es el Espíritu Santo. El ha usado el Espíritu como un consolador y bautizador, ahora El usará al Espíritu como un separador. Muchos de nosotros sentimos la brisa de esa limpieza final. No nos dejemos engañar, Jesús ha estado mirando la cosecha; el sabe que no todos los que claman Señor, Señor, son una parte de esa casa legítimamente. Están aquellos en la cosecha que deben ser expuestos por lo que son: paja. Tenemos eso en la puerta de la Biblia. Ananías y Safira cayeron  muertos en el altar; eran paja, no eran verdaderos. Cuando el Espíritu Santo sopló sobre ellos, murieron. Nuestra pérdida del verdadero Evangelista nos ha costado mucho. La Iglesia ha perdido ese verdadero evangelista quien podía ser esa herramienta del Espíritu Santo para escudriñar, para probar al Cuerpo, para descubrir esa paja que estaba ahí y que impedía la corriente del Espíritu Santo.

Hasta ahora, El ha permitido que el trigo y la cizaña crezcan juntos, El ha permitido que la cosecha mezclada se acumule en Su era. El hará pronto como las escrituras declaran, limpiará Su era. Su horquilla está para ser introducida en cada grupo de creyentes. Si su horquilla no te ha  atravesado todavía, te atravesará. Y esa horquilla también va a ser introducida en tu congregación.

Hemos estado en un derramamiento, ahora está viniendo un desarraigar, y es el mismo Espíritu Santo que va a desarraigar. El mismo Espíritu que levantó a Dorcas de los muertos, mató a Ananías y Safira. Los carnales, los de doble ánimo, serán purgados. Habrá un día final de separación entre ovejas y cabritos, pero una línea clara de demarcación vendrá ahora. La purga de la cosecha viene antes que se reúna en el granero.  En 1 Pedro 4: 17 dice "Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios?".

He viajado por esta nación y he mirado con asombro como se reúnen. El llamado fue que se reúnan en el nombre de Jesús, que sean reunidos en amor, y ellos vinieron de toda clase social y grupo religioso. El amor era tan abareador, que tú no osarías hablar contra lo falso; si ellos hablaban en lenguas y se abrazaban unos a otros, nada más importaba. La cosecha alcanzó a Hollywood, a los músicos mundanos, a la política, era interminable; nadie puede negar los efectos de la cosecha. Pero la cosecha no simplemente es colocada ahí, esperando para ser almacenada; hay paja por toda ella. La paja no puede y no será permitida que permanezca en la cosecha. El propietario de esa cosecha debe venir y separar lo real de lo que no es real.  Hay una abundancia de lo que es irreal, como fue con Elías y los Baales en el monte Carmelo. El dijo: "Deje que el Dios que contesta por fuego, ese sea Dios; si Dios es Dios, vayan con El, pero si Baal es Dios, síganlo, pero no pueden seguir a ambos". ¿Qué debe ser quitado?  Toda mentira, todo robo, todo adulterio, fornicación, chismes, odio, todo lo que ofende (Mateo 13: 40-41). Todo lo que no es verdad, lo que los hombres han permitido entrar que contradice las grandes verdades de la Biblia. Esto debe salir.

estoy seguro que la purificación ha comenzado ya, un avivamiento de Santidad está en camino. El Espíritu Santo ha empezado a reprender la corrupción y el compromiso mundano. Nosotros seremos testigos de un nuevo tipo de convertidos, debe ser así. Nuestros niños confrontarán a una generación donde habrá un odio por Dios igual que en los días de Noé; los homosexuales vagabundearán nuestras calles golpeando hombres como en los días de Lot. Pero cuando el pecado abunde, la gracia sobreabundará. Dios ha comenzado a limpiar esa cosecha. Es el comienzo, y continuará hasta que toda la cizaña sea quitada, y todo lo que se presente a Dios sea puro y santo. Cuando la Novia de Cristo sea presentada al Hijo de Dios, será una virgen casta. Lo que la Novia cree es importante, la forma en que ella vive es importante. Ha comenzado la gran obra de purificar, la mitad final de Pentecostés ha comenzado. Dios ha puesto la mano, e introduce su horquilla en cada grupo de creyentes. Y lo que es sólo paja será echado fuera antes que la cosecha final del  Rapto tenga lugar. Nos movemos hacia eso muy rápidamente; creo que hemos llegado al fin del siglo, pienso que el fin de ese período de dos días desde el calvario hasta hoy, el año 2001 (uede haber una diferencia en el calendario), creo que marcará el comienzo del gran milenio cuando Cristo y Su Iglesia gobernarán sobre  esta  tierra . Y puedo decirte que los que son gobernados por El, son los únicos que gobernarán con El. Si Cristo no puede gobernarnos y controlarnos ahora en este tiempo, no podremos gobernar con El sobre ese trono en la eternidad. La mitad final de Pentecostés ha comenzado, la purificación de esa cosecha; todo lo que no es verdadero será descubierto, y Dios tratará con esto en los momentos finales de esta edad, antes que Jesús venga por los suyos. Como un predicador del Evangelio, tú debes tener el coraje para probar ese Cuerpo de creyentes para ser esa horquilla en las mano del Espíritu Santo para excavar en la cosecha y exponerlo con respecto a si es verdadero o falso.

Pero antes que tú puedes arar en la cosecha, tienes que permitir que el mismo Espíritu Santo sople sobre tu propia vida. Que Dios nos ayude.


SERIE: SANTIFICACION
EL UNICO INTERES DE DIOS
Lección# 1
El interés de Dios son los valores fundamentales y eternos. El quiere que obtengamos esos valores  tan directa e inmediatamente como sea posible. Además, la efectividad de la vida de un creyente, y del pueblo de Dios juntos, es todo un asunto de la medida de valor intrínseco. Es de suma importancia que el pueblo de Dios reconozca esto y se comprometa a él.  Nuestro texto es la clave a todo lo que decimos: “el cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la incorrupción” . (2 Tim. 1:10)   El gran propósito de la venida de Cristo a este mundo está resumido en esto: sacando a luz la vida y la incorrupción.

La venida, la vida, la muerte y la resurrección, había asegurado la sustancia del Evangelio. Todo este gran asunto fue traído a luz por el Evangelio. El fin de la predicación, de proclamar las buenas nuevas, fue vida e incorrupción. Aparte de esa venida, vida, muerte y resurrección; ni vida, ni incorrupción iban a ser conocidos o disponibles. Algunos pasajes tienen la palabra "inmortalidad" en el lugar de la incorrupción, una infortunada traducción para nosotros, porque "inmortalidad" ha tomado un significado mucho más general en las mentes de la gente, que la Palabra aquí permite.

La palabra es usada en conexión con varias cosas diferentes; primero es usada en conexión con Dios; se habla de El como "el Dios incorruptible" (Romanos 1: 23). Nunca usarían "inmortal" ahí en lugar de "incorruptible". La palabra es usada en conexión con el Señor Jesús. "Porque no dejarás mi alma en el Hades, ni permitirás que tu Santo vea corrupción" (Hechos 2: 27). El Señor Jesús tuvo una naturaleza incorruptible, y eso significaba que había algo ahí que conquistó la muerte. Era ese elemento incorruptible. La palabra es también usada con la Sangre de Cristo, "...sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación..."  (1 Pedro 1: 18-19). Es también usada en relación a los cuerpos glorificados de los creyentes: "Esto corruptible debe ser vestido de incorrupción";  (I Cor. 15:33) eso está relacionado con la glorificación. Fue usado por el apóstol en la relación a una corona incorruptible (1 Corintios 9: 25). Esa es la palabra usada aquí. "Jesucristo...abolió la muerte y trajo vida e incorrupción a la luz a través del Evangelio" (Parafraseando 2 Timoteo 1: 10). Esa es la calidad de vida. El destruyó la naturaleza esencial de la muerte, que es corrupción.

Así como la efectividad de Cristo dependía de ciertos factores espirituales, así será con nosotros, y los factores sobre los cuales esa efectividad concentrada dependía, eran los factores o aspectos de la incorrupción. Qué gran cantidad de valor intrínseco hubo en tres años y medio. Ha costado dos mil años tocar el borde de esos tres años y medio, y va a costar todas las edades, agotar el contenido de esos tres años y medio. Del bautismo a la glorificación había una plenitud concentrada de valor, capaz de llenar la eternidad. Los hombres por todos estos siglos han estado bebiendo de la fuente de esos tres años y medio, y aún siguen bebiendo de ella todas las naciones, todas las clases, todas las lenguas, y está tan llena como siempre. ¿Cómo puede ser que tanto pueda salir de tan poco? Esto fue porque esa vida fue constituida sobre los principios y elementos incorruptibles. Aunque Jesús era el Hijo de Dios, y por lo tanto fundamental e infinitamente diferente de nosotros en lo referente a la trinidad y la deidad, el Nuevo Testamento hace claro que los aspectos de una vida incorruptible tienen que ser reproducidos y tienen que reaparecer en Su pueblo; no los aspectos de la Deidad o de la Trinidad, sino estos aspectos de Su vida.

Si no es así ¿cuál es el significado de esto, que son traídos a la luz por el Evangelio? ¿Qué es traído a la luz? ¿Sólo ciertos hechos? ¡No!, ciertos valores que tienen que venir a ser nuestros, tienen que ser tan verdaderos en nosotros como en El. Los valores, aspectos y características incorruptibles del Señor Jesús como el Hijo del Hombre tienen que ser reproducidos en el creyente, conformado a Su imagen. Nuestra efectividad, nuestro valor, va a corresponder a la medida en la cual hayan valores incorruptibles en nuestra vida. Por lo tanto ciertas cosas van a seguir.

La incorrupción es la regla fija del cielo. La refla fija de pesos y medidas de Dios, de Cristo, del Espíritu Santo, del cielo, y de la eternidad, son la regla de la incorrupción. Desde el punto de vista de los cielos todo es pesado y medido, de acuerdo a sus características incorruptibles. El cielo no tiene otra escala de valores; todo es pesado y medido por lo incorruptible. El cielo toma esta actitud, ¿Cuánto va a reaparecer y habitar por toda la eternidad? ¿Cuánto va a continuar cuando todo lo demás se termine?

Por lo tanto debemos juzgar todo lo que está en nuestras vidas por su naturaleza y valor incorruptible. Cuando todo lo que compone mi vida es traída a la regla de medida de lo incorruptible, que es aquello que puede asumir la gloria, ¿cuánto pasará la prueba? ¿Cuánto de todo lo compone  mi vida se va a ir cuando el tiempo pase? ¿Cuánto va a seguir y a reaparecer otra vez con gloria eterna? Todo el trato de Dios con nosotros es de acuerdo a esa ley, ese estándar, para hacer muy pequeño lo corruptible, lo trascendente, y hacer todo incorruptible. ¡Cuánto hay de la vida que se va y no va a mostrar nada después! ¡Cuánto hay en esto! ¡cuánto está siendo gastado en lo corruptible! Dios está principalmente preocupado con el valor intrínseco, y con El que no es un asunto comparativo, es un asunto absoluto.

“La obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará” (1 Corintios 3: 13). Esa es una sentencia universal e imperativa. “La obra de cada uno...”, esto es universal. "El fuego la probará...", esto es imperativo.  En el Nuevo Testamento podemos agregar, "el fuego probará a cada hombre" y no sólo a su obra. El fuego puede significar las pruebas ardientes personales de las que Pedro habla, las pruebas ardientes probando la fe, probando el oro. Puede ser el juicio de la Iglesia en persecución y sufrimiento. Lo que sea que el fuego signifique, es lo que coloca las cosas en las categorías a las que pertenecen.  El fuego pone el corruptible en la categoría de lo corruptible, nos hace saber que ahí es donde pertenece; el fuego lo muestra.  El fuego por otro lado, pone lo incorruptible en su categoría, y muestra que no tiene poder sobre eso.

El fuego define su naturaleza:  o es de lo perecible y lo pasajero, o lo imperecible y eterno. ¿Está actuando el fuego en tí ahora? Ya conocemos el juicio individual del fuego. ¿Qué está haciendo el fuego? ¿Por qué el fuego? Por una sola razón: poner las cosas en su lugar bajo la mano de Dios; hacernos pensar menos en lo corruptible y poner importancia en lo incorruptible. El fuego va a probar a todo hombre y a su obra. La ley de lo incorruptible debe ser aplicado a todo. Primero debe ser aplicado a nosotros mismos. Cuando hayamos vivido toda nuestra vida, ¿qué va a salir como resultado de haber estado aquí? Debemos aplicar esta pregunta de lo incorruptible a nosotros mismos.

¿Qué de todo nuestro conocimiento cristiano? ¿Toda la enseñanza que hemos tenido, la verdad que poseemos? Debemos aplicar la pregunta aquí. ¿Cuánto de esa enseñanza está produciendo lo incorruptible en nosotros? Debemos probar nuestras reuniones de avivamiento, conferencias, etc. por esto. ¿Cuál es la secuela o resultado final cuando el fuego pruebe nuestro conocimiento en esta vida? En todo lo que sabemos, en nuestra profesión cristiana, mientras llevemos el nombre de Cristo, incorporado en el título "cristiano", ¿Cuánto de la profesión es más que sólo una profesión?

¿Es ésta una posesión? ¿una incorruptible realidad? El fuego lo dirá. De toda nuestra tradición cristiana, ¿cuánto de ella es la esencia de Cristo? ¿Cuánto es sólo una forma y hábito, una cosa establecida y aceptada? En toda nuestra emoción, entusiasmo y ruidos, ¿hay detrás de esto aquello que se pueda parar contra la furia de Satanás y el odio del infierno? Este asunto de lo incorruptible es un asunto muy pertinente y el Señor va a seguir impresionándonos con esto al máximo en estos últimos tiempos, hasta que lleguemos al cielo.

Dios no juzga por el tamaño de una cosa, ni por los efectos inmediatos producidos por los medios y métodos del hombre. Dios ve más allá, El mira para encontrar lo incorruptible que no va a desaparecer en una semana, un mes, un año, sino que va a continuar y aparecer otra vez. Hay dos clases de puntos iniciales, el del hombre y el de Dios.

El hombre usualmente comienza con un gran marco, un gran local, maquinaria, publicidad, estructuras, cuando él va a hacer algo para Dios. Esa es nuestra tendencia natural, es nuestro propio camino, ése es el camino del hombre. No menosprecien el día de las pequeñeces. El camino de Dios nunca es así, ni nunca lo fue. Buscamos en vano para encontrar alguna instancia en que Dios comenzó así. El Pentecostés brotó de los tratos profundos y drásticos con doce hombres. El punto inicial de Dios es siempre lo intrínseco. Dios siempre empezó con la vida, con lo inherente, con el potencial. Las formas de inicio del hombre siempre terminan en algo de poco valor eterno. Las formas de inicio de Dios siempre terminan en un gran porcentaje de valores duraderos. Dios empieza  con algo que parece muy pequeño. Pero igual es con una semilla; es algo pequeño, pero mira ese gran potencial en un grano de trigo. Para Dios es lo intrínseco primero; allí es donde El empieza.

La obra de Dios es secreta. Los treinta años de vida escondidios de nuestro Señor tuvieron un gran efecto en los tres años y medio. Los cuarenta años de Moisés en el desierto, cuidando las ovejas de su suegro, tuvieron un gran valor para el resto de su vida; no fueron años perdidos o desperdiciados. Podemos ver también en Abraham, David y otros, que tuvieron una larga historia secreta, escondida y profunda, y de ahí vino su efectividad. Cuando Dios ha obrado, muy frecuentemente más se ha hecho en los últimos pocos años, que en todo el tiempo previo. Esto no significa que todos los años previos no han de tomarse en cuenta; significa que Dios ha estado trabajando para obtener valores intrínsecos, y ahora al final, esos valores salen a luz;  jovenes deben tener cuidado de no ignorar o menospreciar a los santos más ancianos, tú puedes estar violando un principio de tu propia vida, aquello de valor intrínseco. Dios tenga misericordia de un anciano o anciana que no tenga valores intrínsecos.

Su grandes cosas salen de los valores intrínsecos para hacerse conocidos. Por lo tanto, Dios toma mucho tiempo y mucho dolor en  la  historia secreta con un sólo objetivo: asegurar aquello que es incorruptible. Puede ser que estés pensando que los años pasan ¿y para qué fue todo? Pronto la vida pasará, todo acabará y habrá perdido tu ruta.  Puede ser que en pocos áños una infinidad de valores espirituales salgan como resultado del tiempo que ahora estés pasando.

Ajusta tu vida a esto, que Dios no tiene ningún interés en nuestras escalas de valores, ni de tiempo, ni de métodos. Lo que a Dios le interesa es tener lo genuino, lo esencial, lo intrínseco. El obra para producir  mayor intensidad, por lo tanto el obra a través de las pruebas, a través de la poda, y sin hacer caso a nuestros gustos naturales. La incorrupción es, por lo tanto, un asunto de mucha prueba y puede demandar un cambio completo de toda nuestra mentalidad.

SERIE: SANTIFICACION
LA NATURALEZA DE LA SANTIFICACION
Lección# 2
La santificación es la continuación de la regeneración, porque la regeneración es el inicio de la santificación, y debe ser vista en la misma esfera que el nuevo nacimiento. Hemos dicho que el nuevo nacimiento no es del alma sino del espíritu que nace de arriba. El alma permanece dispuesta a la maldad hasta el final. El Nuevo testamento es una gran exhortación para el progreso y ascendencia espiritual. Toda prueba, examen, disciplina y sufrimiento pierde su significado si no hay causa para el temor del fracaso. El ensanchamiento viene por los conflictos. Romanos 7 y 1 Juan no fueron escritas en primera instancia en conexión con la santificación. Romanos 7 fue escrito en relación con la justificación y liberación de la ley; 1 de Juan fue escrita en relación a un cristianismo verdadero y falso, el genuino nuevo nacimiento y el reclamo de algunos de ser cristianos. Estas dos categorías son representadas por dos claúsulas o frases, "sabemos" y "El dijo". Una indica una experiencia viva, la otra el reclamo no sustancial; la apostasía estaba siendo tratada por Juan.

La santificación viene con la regeneración en su naturaleza, pero como el producto y desarrollo progresivo de la regeneración. No podemos leer Romanos 7 sin seguir con el capítulo 8, y no podemos leer 1 de Juan sin notar todas las palabras que lo gobiernan, como "andar", "habitar", "practicar". Cuando decimos que la santificación es una experiencia de crisis, esto es correcto, pero cuando decimos que es progresiva, eso también es correcto. Toda la naturaleza de la experiencia cristiana es la acumulación de poder mientras nos movemos progresivamente en Dios, porque todo el poder le ha sido dado a El.  

¿Es Romanos 7 la experiencia de uno que no tiene la obra interna del Espíritu Santo, o es la de uno que ha sido avivado espiritualmente? Yo creo que Pablo es un hombre nacido de nuevo aquí en Romanos 7; tú no puedes escribir Romanos 5 y 6 sin haber nacido de nuevo. Pablo habiendo ya declarado lo que la identificación con Cristo realmente significa (capítulo 6), avanza para mostrar que su resultado es trazar una línea entre la carne y el espíritu en el creyente, y hace la demanda que el andar sea en el Espíritu. El no hacer esto (andar en el Espíritu) produce el estado mencionado en el capítulo 7.  El apóstol Pablo dijo que en sus días no regenerados, su posición en cuanto a la justicia que es por la ley fue "hallado sin culpa" (Filipenses 3: 9); despues él se pone a sí mismo en Romanos 7, y ahí dice que la ley era mucho para él, lo eliminó, lo inmoló. Algo debió haber pasado para perturbar su complacencia y hacer de él un hombre dividido con una guerra civil irrumpiendo dentro. Esa guerra no acontece en un hombre o una mujer a menos que hayan nacido de nuevo. En el hombre no regenerado, la conciencia se esconde detrás del ritual y la observancia de la ley. Pero cuando el tiempo del despertar espiritual viene, este tipo de cosas no pueden continuar; no se puede jugar más y engañarse. Y mientras que quizás pueda haber algún coqueteo con el pecado por parte del alma, el espíritu despierto y avivado odia y abomina su propia alma y llama a las cosas, como son; llama al pecado, pecado. Este es el resultado del despertamiento espiritual.

Aquí enfrentamos la posibilidad de dos maldades: Romanos 7 ó Antinomianismo. A menos que el significado y valor de la muerte y resurrección de Cristo sea conocida, y la verdad de la identificación con El por fe, una o dos temibles cosas van a seguir:  va a haber, ya sea una historia como la de Romanos 7,  de lucha, sufrimiento y derrota, temor de retroceder en la fe en Cristo, y a una profunda decepción en la vida cristiana (muchos creyentes están en estos casos); o sino, va a estar esta terrible cauterización de la conciencia y un malvado amortecer del espíritu, conocido como antinomianismo. La palabra  "anti", es contra; y "nomos", ley. La palabra fue usada por primera vez por Lutero como una designación de los seguidores de John Agrícola, que decía que la ley moral no era obligatorio como tal en los cristianos. Desde los tiempos de los primeros cristianos, han habido personas que han negado que la ley era de uso u obligación bajo la dispensación del evangelio. En el corazón de esta doctrina yace una interpretación errónea de la doctrina de la justificación por la fe. Algunos han enseñado aún en el pasado, que al ser espiritual, su naturaleza no podía ser corrompida.

Existen dos doctrinas de la santificación. En base a las escrituras es posible enmarcar dos doctrinas mutuamente exclusivas de la santificación. Una es que nuestra santificación es en Cristo Jesús, completa y perfecta, y habiéndolo tomado a El como nuestra santidad objetivamente, debemos solamente confiar que El cumple para nosotros en todas las demandas y requisitos divinos. Para tales personas toda obediencia es legalismo. La otra doctrina es aquella que con una variación de forma de palabras y fraseología y con menores muestras de diferencias, significa que la santificación es el desarraigar, erradicar, limpiar, y destruir todo pecado, entonces una persona santificada no peca, y no puede pecar; la naturaleza pecaminosa ha sido tratada en forma plena. Para los que tienen este punto de vista de la santificación, en el sentido aquí mencionado, es un acto, una experiencia conclusiva hecha en un momento, tal como el nuevo nacimiento. Aquí otra vez tenemos que decir que hay una mezcla y esta posición ha llevado a un gran número de creyentes a la confusión y desesperación. 

Nosotros por lo tanto declaramos que la clave a este dilema es la diferencia entre el alma y el espíritu. Hemos dicho que lo que comienza en la regeneración, prosigue en la santificación. El espíritu es el que, en el hombre, es la imagen y la semejanza de Dios. El Espíritu Santo, en virtud de la expiación, primero lo renueva al limpiarlo y vivificarlo, y también le imparte la vida divina (vida eterna) en Cristo, y esto lo hace uno en naturaleza y comunión con Dios. Este nuevo hombre interior no puede cometer o practicar el pecado. El dilema de muchos es que hay dos naturalezas y dos fuentes de vida en los creyentes; el alma, que es la fuente de la vida natural es venenosa e impura; el espíritu renovado es inclinado a lo bueno, su curso es naturalmente hacia arriba. Su naturaleza es divina, aunque no se convierte en la Persona Divina. Hay etapas en la experiencia espiritual, más o menos marcadas en diferentes casos por ciertas razones.

La santificación y la educación espiritual van juntas. Ambas son una. El avance en este doble curso es marcado por el crecimiento del espíritu. El avance de la santificación es marcado por un crecimiento del espíritu. El comienza a afirmar su supremacía, a impulsar la vida física y animal a que conozca sus límites y obedezca a Dios. Esta educación y santificación es el resultado de caminar, no en la carne, sino en el Espíritu. Entonces la diferencia entre el alma y el espíritu es la verdadera clave de la santificación. 

Nacemos como niños y somos adoptados como hijos. Hay dentro de ambos, el alma y el espíritu renovado, el germen de la vida. La vida que desarrollemos va a determinar nuestra especie. La ley de Dios es: "todo se reproduce según su especie".

Si a un botánico se le pregunta la diferencia entre un roble, una palmera u otro árbol, él va a decir que son separados uno del otro por una línea conocida como clasificación. Pero si los gérmenes jóvenes de estos árboles son puestos delante de él, y se le pregunta que defina cuál es la diferencia, será imposible para él. El no puede decir cuál es cuál. Examinados bajo el más grande microscopio, no muestran claves. El mismo experimento puede ser hecho con embriones de animales. Toma el óvulo del gusano, águila, elefante y del mismo hombre, hagamos que el observador más hábil aplique la prueba máxima de investigación para distinguir una de la otra y va a fracasar. Hay aún algo más sorprendente. Compara los dos juegos de gérmenes, el vegetal y el animal y aún no hay sombra de diferencia:  un roble, palmera, gusano y el hombre todos empiezan en la vida de igual forma.

¿Qué es entonces lo que determina la diferencia entre toda la variedad de animales? ¿Qué es lo que hace que una pequeña partícula de protoplasma crezca hasta ser un perro, y otro protoplasma exactamente igual crezca hasta ser un hombre? Es un misterioso "algo" que ha entrado en este protoplasma. Ningún ojo lo puede ver, ninguna ciencia lo puede definir. Hay un algo diferente para el perro y para el hombre. Ambos, hombre y perro, usan la misma materia, pero sin embargo lo utilizan en formas ampliamente diferentes. La ley científica por medio del cual esto acontece es la ley de la "conformidad al tipo". De acuerdo a esta ley, todo ser viviente que viene a este mundo, es impulsado a estampar sobre su descendiente la imagen de sí mismo.

El artista que opera sobre la materia de esta forma, y realiza esta ley, es la vida. Existen muchas clases de vida. Si  me permites que te dé el significado más amplio a las palabras del apóstol, "no toda vida es la misma". Hay una clase de vida para el hombre, otra para las bestias, otras para los peces y otra para las aves. Está la vida que constituye al gusano, la vida que forma al perro, y la vida que moldea al hombre.

Lo que acontece en estos reinos es esto: la vida del ave se posa sobre el germen del ave y crece hasta ser un ave, la imagen de sí mismo. La vida del reptil se posa sobre el germen de un reptil, asimila la materia que la rodea y la forma para ser un reptil. La vida del reptil hace una encarnación del él mismo. El ave visible es la encarnación de la vida invisible del ave.

Hemos presentado esta ley de "conformidad al tipo" en el mundo natural para que podamos ilustrar mejor la misma ley en el mundo espiritual. La analogía es tan maravillosa que uno duda en ponerlo en palabras. El fenómeno más bajo de vida es sólo una alegoría. Hay otra clase de vida de la cual la ciencia no ha tomado en cuenta; esta vida obedece a la misma ley, edifica un organismo a su propia forma: Es la vida de Cristo.

Como la vida del ave edifica un ave, o sea la imagen de sí misma, así también la vida de Cristo, edifica su propia imagen en la naturaleza interna del hombre. Cuando el hombre se hace cristiano, el proceso natural es este: el Cristo vivo entra en el espíritu, y el desarrollo empieza. La vida de Dios se posa en el espíritu renovado, asimila elementos que lo rodean y empieza su proceso. De acuerdo con la ley de "conformidad al tipo", este proceso toma una forma específica. Es la vida que moldea. A lo largo de la vida este proceso maravilloso, místico, glorioso y perfectamente definido avanza "hasta que Cristo sea formado en tí". Esta es la naturaleza y el proceso de la santificación.

La vida cristiana no es un esfuerzo incierto para alcanzar la justicia. Las leyes de lo natural y lo espiritual son las mismas. ¿Va el mundo natural a manifestar su orden y mostrar una visión de armonía?, y la religión que debería completarlo todo, ¿va a permanecer en caos? ¿Hay alguna mentira en hablar de la embriología de la nueva vida? ¿Es la analogía válida? ¿No hay procesos vitales en lo espiritual como en el mundo natural? El ave, siendo una encarnación de la vida del ave, ¿no puede acaso el cristiano ser una encarnación espiritual de la vida de Cristo? ¿Y no hay una "justificación" en los procesos del nuevo nacimiento para tal paralelo? Apelemos al registro de estos procesos. ¿Con que términos describe el nuevo Testamento estos procesos? La respuesta es suficientemente notable: usa por todos lados el lenguaje de biología. Es imposible que los escritores del nuevo Testamento pudieran haber estado familiarizados con estos hechos biológicos. El Espíritu Santo, quien es el autor de estas leyes, habló a través del escritor. Ellos no quisieron ser científicos, sólo exactos, y su exactitud intrépida los hizo científicos. ¿Qué pudo ser más original, por ejemplo, que la reiteración de los apóstoles de que el cristiano era una nueva creación, un nuevo hombre, un bebe, o que este nuevo hombre era engendrado por Dios, hechura de Dios?. ¿Qué pudo ser una expresión más exacta de la ley de conformidad al tipo que, "y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creo, se va renovando hasta el conocimiento pleno", o, "somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen"? De otra manera se nos dice que esta conformidad a Cristo es el fin y meta de la vida cristiana. El obrar este tipo en nosotros es todo el propósito de Dios en el hombre: "A los que antes conoció, también predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo".  (Rom. 8:29)
La santificación pura y simple es el reemplazo de una vida con otra. Es tanto instantánea como progresiva. "Cristo nos ha sido hecho por Dios santificación" (Parafraseando 1 Corintios 1: 30). Cuando una persona nace de nuevo, en ese momento recibe a Aquel quien es santificación. La progresividad de la santificación es el proceso de conformar la nueva criatura a la imagen de Cristo. Observemos el proceso.

Es imposible entrar profundamente a los detalles del gran milagro por el cual este protoplasma está siendo conformado a la imagen del Hijo de Dios. Entramos a ese area ahora sólo tanto como la ley de la conformidad nos impulse. No es tanto la naturaleza del proceso que tenemos que considerar como su dirección general y resultados; estamos tratando con la pregunta de morfología (rama de la biología que trata con la estructura y la forma de los animales y plantas), en lugar que la fisiología. Por supuesto nos damos cuenta que en este punto dejamos de interesarnos en la zoologia. Un nuevo elemento entra en este punto, ese elemento es el poder consciente de la elección. El animal está siguiendo el tipo, ciego; no sólo sigue el tipo involuntariamente y en forma compulsiva, sino que no sabe que lo está siguiendo. Podemos haber sido hechos para conformarnos al tipo en la esfera celestial con no más conocimiento que el poder de elección que los animales, pero entonces no seríamos hombres. Es un caso posible, pero no posible a la clase de protoplasma con el que los hombres son provistos. Debido a las características particulares de este protoplasma es esencial tener una provisión adicional.

La primera demanda es que, siendo conscientes y teniendo el poder de elección, la mente debería tener un conocimiento adecuado de lo que se debe escoger. Es necesaria alguna revelación del tipo. Y como esa revelación sólo puede venir del tipo debemos buscarla ahí; la primera obra del Espíritu Santo es revelar el tipo.

Somos de una vez confrontados con la encarnación. Ahí encontramos que la vida de Cristo lo ha vestido con materia, tomando carne literal y habitando entre nosotros. La encarnación es la vida revelando el tipo. El hombre ha estado de acuerdo desde entonces que éste es el proposito de la encarnación, la revelación de Dios. ¿Por qué Dios debería ser revelado? Para que viendo como por un espejo la gloria de su Unigénito, seamos cambiados a la misma imagen.

Para satisfacer el poder de la elección, sin embargo, algo más que la mera revelación del tipo era necesarrio; fue necesario que el tipo sea el tipo más alto concebible. En otras palabras, un tipo debe ser un ideal. Para todo verdadero crecimiento humano, para su esfuerzo y logro, un ideal es reconocido en ser algo esencial. Todos los hombres cuyas vidas están basadas en principios, han establecido un ideal que fue más o menos perfecto. Es esto lo que primero desvía la voluntad de lo que es vil y dirige la vida interna hacia aquello que es santo. Todo esto es verdad como mera filosofía, pero la filosofía no puede presentar a los hombres con su ideal. Nunca se ha sugerido que el cristianismo ha fallado. Los creyentes y no creyentes han sido obligados a reconocer que el cristianismo eleva para el mundo, el tipo que falta, el hombre perfecto.

El reconocimiento del ideal es el primer paso en la dirección de la conformidad, pero tiene que ser cuidadosamente observado, que solo es un paso. No hay conexión vital entre meramente ver el ideal y ser conformado a eso. Miles admiran a Cristo, y nunca se han convertido en cristianos. Pero la gran pregunta aún permanece, ¿cómo es que el cristiano es conformado a Cristo? ¿Cómo va a ser santificado? El mero conocimiento del ideal no es más que motivo. ¿Cómo va a ser el proceso cumplido en la práctica? ¿Quién lo tiene que hacer? ¿Dónde, cuándo y cómo? Esta es la pregunta de prueba del cristianismo. Es aquí donde todas las teorías del cristianismo, todos los intentos de explicarlo con principios naturales, y el rebajarlo a la filosofía, inevitablemente fallan. Es aquí también donde la religión personal encuentra su obstáculo más fatal. Muchos tienen claro el ideal, están convencidos del deber de la raza humana con referencia al ideal, excepto cómo alcanzarlo. Es el fracaso de entender la dinámica del cristianismo lo que más seriamente y más lamentablemente ha impedido su crecimiento tanto en los individuos como en la raza en general.

Desde el punto de vista de la biología, esta dificultad práctica se desvanece en un momento. La ley aquí es la misma ley biológica que existe en el mundo natural. Por siglos los hombres se han extraviado para encontrar caminos y medios para conformarse a ese tipo. Muchos motivos  impresionantes han sido enmarcados, las propias circunstancias arregladas, la dirección del esfuerzo definido, y los hombres han batallado con afán, y han agonizado para conformarse a sí mismos a la imagen del Hijo de Dios. ¿Puede el protoplasma conformarse a sí mismo al tipo? ¿Puede el embrión formarse a sí mismo? ¿Es la conformidad al tipo producida por la materia o por la vida? ¿Es la organización, la causa de la vida o el efecto de ella? Es el efecto de ella. La conformidad al tipo, por lo tanto, está asegurada por el tipo. Cristo forma al cristiano.

Los hombres necesitan sólo reflexionar en los procesos automáticos del cuerpo natural para descubrir que éstas son las leyes universales de la vida. ¿Qué es lo que el hombre hace conscientemente al respirar? ¿Qué parte tiene él en la circulación de la sangre, en guardar el ritmo del corazón? ¿Qué control tenemos sobre el crecimiento? ¿Qué hombre por su pensamiento puede añadir un centímetro a su estatura? ¿Que parte voluntariamente tiene el hombre en la secreción, digestión y en la acción reflexiva? No es el hombre el que lleva a cabo todo; todo órgano del cuerpo que se le ha dado, toda función ha sido arreglado para él, el cerebro y los nervios, el pensamiento, las sensaciones, voluntad y conciencia, todo ha sido provisto para él, y aún así se vuelve a su alma y desea organizarlo. ¡Oh hombre vano!, que ni siquiera has hecho una uña de tu propio cuerpo, ¿piensas que puedes arreglar este maravilloso y misterioso espíritu tuyo para que sea a la imagen de Jesucristo? Esta es una conclusión humillante, por lo tanto, los hombres se van a resentir. Los hombres van a experimentar, por medio de obras de justicia que han hecho para ganar la vida ideal. La doctrina de la inhabilidad humana ha sido siempre rechazado por los hombres que no se conocen a sí mismos. Pero sin embargo, la vida de las aves hace aves, y la vida de Cristo hace cristianos. ¿Está el hombre entonces completamente fuera del asunto? ¿Es él simple barro en las manos del alfarero, una máquina, una herramienta, un autómata? Sí y no. Si él fuera una herramienta no sería hombre. Si él fuera hombre tendría algo que hacer.

No necesitamos buscar el balance en lo que Dios hace y lo que el hombre hace, pero vamos a aprender mucho de esta verdad si miramos una vez más a la vida natural. Encontramos que en el mantenimiento de esta vida natural, la naturaleza tiene una parte y el hombre tiene una parte. La mayoría está hecha para nosotros: el respirar, la secreción, la circulación de la sangre, la edificación del organismo. Aunque la parte del hombre es menor, no es menos esencial para la salud, y aún el ser del todo. Por ejemplo, el hombre tiene que comer pero él no tiene nada que hacer con la comida después que la ha tomado; desde el momento que pasa por sus labios es tomada en mano por una acción reflexiva, y pasado de un órgano a otro; el control del hombre en el curso natural de las cosas está completamente perdido. Pero el acto inicial fue suyo, y sin eso, que nada pudiera haber sido hecho.

Si hay una analogía exacta entre las funciones voluntarias e involuntarias en el cuerpo, y los procesos correspondientes en el espíritu, en el presente no inquirimos. Pero esto va a indicar por lo menos que el hombre tiene su propia parte que ejecutar: que escoja la vida, que él diariamente nutra su alma, y que para siempre mate de hambre la vida vieja. Que habite continuamente como una rama viva en la vid, y que la verdadera vida de la vid fluya a su espíritu, asimilando, renovando, conformando al tipo, hasta que Cristo, por Su propia ley, sea formado en él.

En este capítulo acerca de la naturaleza de la santificación, hemos estado tratando con el cristianismo en su punto más místico. Marca aquí una vez más su absoluta naturalidad. La búsqueda del tipo es en lo que toda la naturaleza está ocupado.

El cristianismo no es un error. No somos visionarios. No somos "imprácticos" como los hombres dicen cuando adoramos; el tratar de seguir a Cristo no es el ser demasiado justo. Los verdaderos hombres no están "rapsodiando" hablando con un entusiasmo falso cuando predican, ni tampoco desperdician sus vidas los que se gastan a sí mismos para extender el reino de Dios en la tierra. Para esto es la vida. El cristiano en el proposito de su vida está en acuerdo estricto con la naturaleza. Lo que los hombres llaman su sobrenatural es muy natural. Marca bien el esplendor de esta vida de salvación: no es meramente seguridad final, ser perdonados del pecado, evadir la maldicion, ni es una idea indefinida de ir al cielo; es ser conformado a la imagen del Hijo. La vida cristiana es la única vida que va a ser completa. Fuera de Cristo la vida del hombre es un pilar roto, la raza del hombre es una pirámide no acabada.

SERIE: SANTIFICACION
CUANDO EL CRISTIANISMO ES ENGAÑADO
Lección# 3
Quizás el más grande fracaso que hemos hecho en la discriminación, está en relación a la diferencia entre misticismo y espiritualidad. Es aquí que no sólo el mundo se equivoca sino también el cristianismo es engañado.  Cuando hablamos de Caín y "el camino de Caín" estamos acostumbrados a recordar inmediatamente su acto de asesinato, nacido de los celos y la malicia. Pero hay otro lado que recordar, y debemos ser justos con Caín, o perderemos todo el punto. Caín no excluyó o ignoró a Dios; él reconoció a Dios y construyó un altar para El. Caín adoró con todo su sentido estético, y asesinó a su hermano.

El Cristianismo está ampliamente constituido por este sentido: su arquitectura, su ritual, su música, su adorno, su luz (o falta de ella), su tono, su atmósfera, sus ropas, etc. Caín no llegó a Dios, ni tampoco los judíos; todas las religiones tienen este factor del alma en común, más o menos, y es aquí que el tropiezo fatal ha sido hecho por mucha gente religiosa que contiende que no deberíamos interferir con otras religiones que son devotas y sinceras, sino que lo bueno en ellas debería ser reconocido y aceptado.

La simplicidad puede dar a Dios una oportunidad, pero no es necesariamente espiritual. ¡Cuán cerca a la verdad en percepción e interpretación pueden ir los místicos! ¡Cuán maravillosas cosas puede ver la imaginación, aún en la Biblia! ¡Qué emoción y asombro, sorpresa, y éxtasis, pueden ser sentidas por una audiencia o congregación cuando un alma maestro manda! Pero todo puede ser un mundo falso sin aspectos divinos y eternos. ¡En qué mundo tan artificial vivimos!

La tragedia en este melodrama es que es la "vida verdadera" para tantos. El mundo del alma es la imitación del diablo. ¡Cómo se reirá Satanás detrás de su máscara! ¡O por la realidad de lo eterno! Mientras que un alma con cultura y con un sentido afilado de lo hermoso y sublime es inmensurablemente preferible a una alma sórdida, en lo que a este mundo concierne, no es necesariamente un criterio que tal tenga un conocimiento personal viviente de Dios como persona, y que haya nacido realmente nuevo.

El ámbito del alma es un ámbito complejo y peligroso, y puede sacar a las personas de sus profundidades, pero luego colocarlas en una ruina moral, mental y física sin ninguna esperanza. Como el alma es una trinidad de la razón, sentimientos y voluntad, así es el espíritu una trinidad. Sus atributos son comunión, conciencia e intuición. Cuando Adán pecó, él lo hizo como resultado de lo que le pareció a él un argumento y razonamiento solido y correcto, y una decisión de lo que era bueno y  deseable. La conciencia que lo acusó e hizo que se excusara, no pudo restaurarlo al favor de Dios, pero para siempre mantuvo a Dios en su conocimiento. No estamos diciendo que la conciencia humana sea infalible y siempre esté en lo correcto. Podemos tener un sentido de lo correcto que está completamente mal informado y es falso, y Satanás puede jugar con la conciencia. Sólo estamos señalando qué es la conciencia como un atributo del espíritu. Cristo es el patrón perfecto de Dios para la conciencia, y la unión con Cristo es la única base de la vida en el espíritu. Juntamente con todo el espíritu humano la conciencia, debe ser vivificado de arriba. El espíritu es el órgano del conocimiento espiritual y el conocimiento espiritual es diferente del conocimiento natural o del alma. La intuición es la facultad de la inteligencia espiritual por la que todos los seres espirituales obran. Los ángeles sirven la voluntad de Dios por discernimiento intuitivo. El único conocimiento de Dios que es de valor espiritual para nosotros, o para otros bajo nuestro ministerio, es aquél que tenemos por revelación del Espíritu Santo dentro de nuestro propio espíritu.

El Cristianismo, o es una revelación o no es nada. El apóstol Pablo hace muy claro que el secreto de todo en su vida y servicio fue el hecho de que él recibió su evangelio por revelación. El nuevo nacimiento trae consigo nuevas capacidades de toda clase, y entre ellas, la más vital es una nueva y diferente facultad de conocimiento, entendimiento, y comprension divino.

La función del intelecto humano es darle a las cosas espirituales una forma inteligente para nosotros y para otros. Otra lección principal que tenemos que aprender y que Dios se estuerza en enseñarnos, es que los fines espirituales demandan medios espirituales. Qué importante es que cada labor nuevo en el trabajo para Dios debe venir por revelación a los escogidos para eso. Es algo muy difícil, es una crucifixión en realidad para el hombre natural, el no hacer nada y no tener nada y especialmente no conocer nada. El vaciarse finalmente de toda fuente del "yo" es el único camino para tener todas las cosas de Dios.

La preocupación o interés especial de Dios es por el Espíritu en el creyente. El deseo de Dios es tener hijos de Su Espíritu. Hay hijos de Dios por creación sobre la base de la ley, pero por la caída se desviaron todos los propósitos y posibilidades divinas  de esa relación que ha sido rota, y ya no tiene valor. El Espíritu comienza las operaciones en ese ámbito de la muerte y distancia, convenciendo de pecado contra el cielo. Como el espíritu del hombre es el lugar del nuevo nacimiento, y el sitio de la única verdadera calidad de hijo, es también, por lo tanto, el nuevo hombre.

Entonces, los que han "nacido de nuevo" se han convertido en "niños" (Mateo 18: 3) o "bebés" en las cosas espirituales (1 Corintios 3: 1). Ellos tienen que aprender una nueva clase de conocimiento, para vivir una nueva clase de vida (Romanos 6: 4). Tenemos que aprender que nuestra vida, nuestra vida natural, no puede hacer la voluntad de Dios, vivir como Dios demanda, o hacer la obra de Dios. Dios ha trazado siempre, sin embargo, una línea muy gruesa entre la "fuerza" y el "poder" natural por un lado, y "mi espíritu" por el otro (Zacarías 4: 6).

El recién nacido tiene que aprender un nuevo andar en el espíritu, diferente del natural. La naturaleza de este andar, es que la razón, sentimientos, y decisiones naturales ya no son las leyes que gobiernan o son el criterio para el hombre espiritual. La razón va a dictar un cierto curso. Los sentimientos igualmente van a impulsar a una cierta dirección y la voluntad también va a buscar estos juicios y deseos. El aprender andar en el Espíritu es la lección de la vida para el nuevo hombre, a medida que él va siendo vindicado. debemos recordar que la ley de este andar, es la fe. La fe sin obras es muerta (Santiago 2: 26), es verdad, pero las obras de la fe, no son las de la carne; las cosas del espíritu son necedad para la carne. Por lo tanto, la fe es la ley del andar del nuevo hombre.

Las cosas del Espíritu son necedad para el hombre natural. El hombre busca el origen del cristianismo en la filosofía del primer siglo. Los estudiosos hacen un contraste de él aún con estas filosofías y esquemas. Nunca se le ha ocurrido al hombre cuanto más es el cristianismo que la filosofía, que este incluye una ciencia, una biología pura y simple. Mejor que los naturistas hagan un contraste entre la zoología y la química, lo vivo con lo muerto, que tratar de explicar la vida espiritual en términos de la mente solamente. Debe verse que la característica de la religión cristiana es su vida, y que una verdadera teología debe empezar con una biología. La teología es la ciencia de Dios, ¿Por qué los hombres tratan a Dios como algo inorgánico?

Si esta analogía puede ser desarrollada, deberíamos esperar respuestas a por lo menos tres preguntas. Las respuestas, yo creo, nos ayudarán en nuestra fe para asirnos a esta verdad de la santificación, o ser conformados a la imagen de Cristo. La primera pregunta: ¿qué es lo que corresponde al protoplasma en la esfera espiritual? Segundo, ¿qué es la vida? Y tercero, ¿qué sabemos sobre el proceso y el plan?

En este capítulo vemos particularmente lo que corresponde al protoplasma. Abandonaríamos las líneas de la naturaleza si nosotros nos imagináramos por un momento que la nueva criatura fue hecha de la nada. Nada puede ser hecho de la nada. La materia no se puede crear y es indestructible; la naturaleza y el hombre sólo pueden formar y transformarlo. Por lo tanto, cuando se hace un nuevo animal, no se hace barro nuevo. La vida meramente entra en materia que ya existe, asimila más de la misma clase y lo reconstruye. La vida espiritual obra en la misma forma; el debe tener una clase especifica de protoplasma, una base de la vida, y ésta ya debe estar en existencia: para traer lo celestial, también debemos traer lo terrenal.

La vida espiritual encuentra esto en los materiales de carácter con los que el hombre natural ha sido provisto previamente. La mente y el carácter, la voluntad, los sentimientos, la naturaleza moral, forman la base de la vida espiritual. Buscar en esta dirección para la base de la vida espiritual es consistente con toda analogía. Lo más bajo, el mundo mineral, provee la mayoria del material. Esto es verdad para los insectos. El reino vegetal provee el material para lo animal. El hombre natural provee el material para el espiritual.

No es necesario ir muy lejos en la psicología de la nueva criatura o de la vieja para definir más claramente lo que son estas bases morales. Es el espíritu del hombre; aquí es donde esta ubicado.  Es suficiente descubrir que en este vientre, la nueva criatura nacerá, formada de las partes mentales y morales, la sustancia o la esencia del hombre natural. La única cosa en la que hay que insistir es que en el hombre natural, esta sustancia mental y moral (o base), está muerta espiritualmente. Cuán activa que sea la vida mental y moral, está muerta desde  el punto de vista de esta otra vida. Lo que es carne es carne. Le falta la clase de vida que constituye la diferencia entre el cristiano y el no cristiano. Aún no ha nacido del Espíritu.

Para mostrar aun más que el protoplasma, o espíritu del hombre, posee las características necesarias, será necesario examinar lo que son estas características; son dos en número: la capacidad para la vida, y plasticidad, (o la habilidad para ser moldeada). No es suficiente encontrar una provisión adecuada de material; ese material debe ser de la clase correcta. No todo tipo de materia tiene el poder de ser el vehículo de vida. No todo tipo de materia ni siquiera es adecuado para ser el vehículo de electricidad. No podemos decir qué peculiaridad hay en el carbón, oxígeno y nitrógeno, que hace que cuando están combinados en una cierta manera, pueden recibir vida. Nosotros sólo sabemos que esta vida está siempre asociada en naturaleza con esta base particular y nunca con otra.

No estamos en la misma oscuridad con respecto a la vida espiritual. Cuando vemos la compleja combinación que afirmamos como una base para la vida espiritual, encontramos algo que le da una calificación peculiar por ser el protoplasma de la vida de Cristo. Descubrimos por lo menos una razón fuerte, no sólo por qué esta clase de vida debería estar asociada con esta clase de protoplasma, pero también por qué nunca debería estar asociada con otras clases que parecen semejarla. ¿Por qué? Por ejemplo, esta vida espiritual no debería estar injertada en la inteligencia de un perro, o en el instinto de una hormiga.

El protoplasma o el espíritu en el hombre, tiene algo fuera de su instinto o su hábito: tiene una capacidad para Dios. En esta capacidad para Dios está su receptividad. Es el mismo protoplasma que es necesario. El cuarto no está listo sólo para recibir la nueva vida, sino que se espera al huésped y hasta que no venga, algo está faltando. El espíritu del hombre, anhela y gime por Dios. Esto no es peculiar al protoplasma del espíritu cristiano: en todas las tierras y edades, han habido altares al Dios no conocido. El clamor universal del alma humana es, "perezco de hambre". La respuesta a este clamor es Cristo.

La otra cualidad que buscamos en el espíritu del hombre, es la habilidad para ser moldeado. La conformidad demanda la habilidad de ser conformado. Esta plasticidad no es sólo una marca característica de toda forma de vida, sino en un sentido especial, de la forma más alta. Esto aumenta constantemente mientras subimos en la escala. Cuando llegamos al alma y el espíritu, encontramos esta capacidad de ser moldeado en su forma más desarrollada. Si miramos su susceptibilidad a la impresión, su respuesta inmediata aún a las influencias, o sus vastos poderes de crecimiento, estamos forzados a reconocer en esto, la más perfecta capacidad para el cambio. La maravillosa plasticidad de la mente contiene de una vez la posibilidad y la profecía de su transformación. En breve, el alma  fue hecha para ser convertida. ¿Qué es la vida? La razón principal por la que damos a la vida, el agente de este cambio, un trato separado es para enfatizar la distinción entre él y el hombre natural por un lado y el hombre espiritual por otro lado, El hombre natural es su base, y el hombre espiritual es su producto. La vida en sí es algo diferente. Igual como en cualquier organismo tenemos estas tres cosas, materia formativa, materia formada y el principio de vida que forma. Entonces en el alma tenemos la vieja naturaleza, la naturaleza renovada y la vida transformadora. Ningún hombre ha visto aún esta vida. No puede ser analizada, pesada o delineada en su naturaleza esencial. Pero esto es justamente lo que suponimos. Esta invisibilidad es la misma característica que encontramos que es peculiar a la vida natural. No vemos vida en el primer embrión de los árboles, las aves o en el humano. En el cristianismo no esperamos verlo tampoco, porque ahora  nos movemos en lo espiritual, que va más allá del alcance del ojo humano.

No pretendemos que la ciencia pueda definir que esta vida sea Cristo;  ella no tiene definición para su propia vida, mucho menos para esta vida. Pero debido a que la ley de este caminar es fe, y por la fe entendemos, entonces sabemos que esta vida es Cristo. Hay líneas convergentes que señalan en esta dirección que es el Cristo. Había uno cuyo la historia reconoce que ha sido la Verdad. Uno de sus reclamos fue, "Yo soy la vida". De acuerdo a la doctrina de la biogenética (o biogenesis), la vida sólo puede venir de la vida. Fue Su reclamo adicional que Su función en el mundo era dar vida a los hombres. "Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia". Esto no se refiere a la vida natural, porque los hombres ya tenían esa clase de vida. El que tiene al Hijo, tiene otra clase de vida. "¿No sabes que Jesucristo está en ti?".

A lo largo de la historia han habido personas que sus caracteres asumían una semejanza extraordinaria a aquél que era la vida. Cuando vemos la características del ave aparecer en un organismo, asumimos que la vida del ave ha estado obrando; igualmente cuando vemos conformidad al tipo en un cristiano, y sabemos que el tipo puede ser producido solo por el tipo de vida, sabemos que la vida de Cristo ha estado obrando. Si cada efecto demanda una causa, ¿qué otra causa existe para un cristiano? Esta es la marca y naturaleza de la santificación, y el que sabe esto, no va a ser engañado por la imitación.

SERIE: SANTIFICACION
VESTIOS DEL NUEVO HOMBRE
Lección# 4
Romanos 5: 12, "Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron".

Romanos 5: 15, "Pero el don no fue como la transgresión; porque si por la transgresión de aquel uno murieron los muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo".

Romanos 5: 19, "Porque así por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos".

Efesios 4: 13, "...hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo".

Efesios 4: 20, "Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo".

Efesios 4: 2, "...con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor".

Colosenses 3: 9-11, "No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno, donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos".

Dios dice que debemos despojarnos del viejo hombre; estas palabras son usadas frecuentemente por nosotros en una conexión meramente personal. Hablamos de nuestro "viejo hombre" que significa esta naturaleza pecaminosa que se levanta bajo la provocación. Ese aspecto está incluído en el acto inicial en el repudio de la fe. Lo que tenemos aquí es algo mucho más que sólo personal. Romanos 5, explica el significado del término el "viejo hombre", que es un orden racial, representado por una cabeza racial, Adán (Romanos 5: 12-21). El Adán colectivo corporal, habiéndose apartado de Dios, no puede ser aceptado por Dios. Es en este orden que hemos nacido y al cual todos por naturaleza pertenecemos. No sólo el cuerpo de Cristo es uno, el cuerpo de Adán es uno. Es un tipo de hombre expresado en todo el mundo.  Como nuevas criaturas decimos que hemos puesto al viejo hombre a un lado, lo hemos sepultado en la tumba, en la misma manera que sepultamos un cadáver. Como creyentes lo hemos enterrado, nos hemos despojado del tipo de Adán, este gran hombre colectivo de una cierta clase.

Nos hemos vestido por lo tanto del nuevo hombre. Esto también se cree ser un asunto personal solamente. Por supuesto que esto es verdad, pero es mucho más que una vida y naturaleza personal. En Efesios encontramos que el nuevo hombre es la Iglesia, "El Cristo", como se expresa literalmente en 1 Corintios 12: 12. Cristo es uno con todos Sus miembros, como la cabeza unida al cuerpo, haciendo un nuevo hombre. Es un hombre colectivo, corporal, un hombre de un nuevo orden; no es Adán, es Cristo. "Donde Cristo es todo en todos" (Colosenses 3: 11). Antes era Adán, que era todo en todos, pero en la nueva creación es Cristo quien es visto como ser todo en todos. Esto es lo que Pablo quería decir por, "Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo, si en verdad le habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad que está en Jesús" (Efesios 4: 20-21). Es la personificación de la verdad divina en una persona. Es convertirnos en esa verdad. Somos representados como habiéndonos desvestido de un hombre, Adán, y habiendonos investido con otro, Cristo, el nuevo hombre.

El despojarnos del viejo hombre y vestirnos del nuevo hombre incluye muchas cosas. Lo principal es que el nuevo hombre es la personificación del amor de Cristo. Escucha las palabras de Pablo, "Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados. Y andad en amor, como también Cristo nos amó..." (Efesios 5: 1-2). Este amor debe tener una expresión individual, porque el cuerpo puede expresar este amor solamente en la medida en que los miembros individuales lo expresen. El andar en amor, entonces es una de las cosas involucradas en el vestirnos del nuevo hombre. El cuerpo es edificado en amor, constituido en amor, y el cuerpo es el medio de la expresión del amor de Cristo.

Para que haya una expresión plena del significado del "cuerpo" debemos tener todos los miembros bien unidos, ajustados y relacionados apropiadamente. Cristo no puede ser dicho que es el amor como cabeza, y Sus miembros vistos aparte de El. El cuerpo es uno, y Cristo en expresión, incluye a sus miembros; esto implica una naturaleza, y esta naturaleza es amor.

Somos mandadas, "...como hijos amados...andad en amor, así como Cristo nos amó..." El amor no es el único aspecto en la nueva naturaleza, pero lo usamos para mostrar que esta naturaleza implica una nueva disposición del cuerpo. La disposición de este nuevo hombre es amor. Cuando brota algo que no es amor, ya sea pensamientos, sentimientos, crítica, o juicio, el amor se va. Cuando nos criticamos el uno al otro, ese es el viejo hombre, y él tiene que ser puesto de lado.

Este nuevo hombre, siendo corporal y colectivo, representa una vida de comunión. Esto demanda una conciencia corporal que es una de las cosas más importantes. El Señor nunca puede alcanzar Su meta con personas solas. Nunca lo haremos de esa manera. El viejo hombre en Adán es una unidad corporal, pero la conciencia del viejo hombre no es una conciencia corporativa; es independiente y divisiva. El pueblo de Dios debe tener una conciencia corporativa.

Una tragedia de la Iglesia es que hay muchos que viven en un estado perpetuo de inmadurez espiritual. Esto es muchas veces relacionado con una falta de un sentido corporal de vida en una manera definitiva y positiva. El camino para el ensanchamiento espiritual es colectivo; esa es la ley del nuevo hombre.

Es el hombre corporal el que crece a la estatura de la plenitud de Cristo; los individuales no pueden hacerlo. Debemos darnos cuenta de la falta de esa importante ley del ensanchamiento espiritual. Esto es lo que significa vestirnos del nuevo hombre, ¿Te has revestido de El? Esto significa despojarnos de todo lo personal e individual y revestirnos de esa conciencia de relación en la cual todo es para el cuerpo. ¿Cómo va a afectar esto a la Iglesia? Por  esta comunión del Espíritu, el Señor gana Su meta, y nosotros llegamos a Su meta. 

Para dar revelación, el Señor debe tener el cuerpo espiritualmente expresado. Todo partidismo se pierde en el ministerio cuando tenemos el cuerpo en una expresión realizada.  Cuando todos los miembros están ocupados en algún lugar de valor espiritual, el diablo, va a ponerse en contra de todos los que están involucrados. Dios requiere de un hombre, El busca un hombre. Ese hombre es representado por Su Hijo, y la Iglesia es Su expresión, como cuerpo suyo. El nuevo hombre es la manifestación universal de lo que Cristo es: un Señor, una Vida, un Amor. El nuevo hombre es conforme a Dios: piensa lo que Dios piensa, desea lo que Dios desea, y quiere hacer Su voluntad. Este nuevo hombre está asegurado en el nuevo nacimiento, pero debe batallar con el viejo hombre para estar siempre en control y dominio. Despojarnos del viejo hombre demanda la cruz; es cuando tú a través de la cruz te despojas del viejo hombre, que te revistes del fundamento nuevo. No es suficiente despojarse del viejo hombre, debemos vestirnos con el nuevo hombre. 

Veamos los siguientes versículos acerca de esto. Colosenses 2: 16, "Por tanto nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo...".

Colosenses 3: 1-11, "Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces también seréis manifestados con él en gloria. Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca. No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno, donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos".

Efesios 4: 13-15, "...hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, sino que siguiendo la verdad  en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo".

Hay una aplicación particular de esta gran verdad que yo debo remarcar aquí: El tomar el fundamento del hombre celestial. Ya sea que consideremos el nuevo hombre personal o colectivamente en la Palabra de Dios, hay una necesidad absoluta que se menciona, y es que el fundamento del nuevo hombre debe ser tomado. Dios no tiene nada que decir o que hacer con el hombre en otro fundamento que no sea el del hombre celestial (Jesús). La actitud del Señor es, si quieres que El te hable, tienes que dejar el terreno de tu propia naturaleza y venir a Su propio terreno.  Debemos dejar el fundamento del hombre terrenal, y venir al fundamento del último Adán. Todo pecado y incredulidad es producto del viejo hombre.

Cristo es el único fundamento para que Dios trata con el hombre. Primero vemos que el Padre ha puesto al Hijo como el fundamento para Su trato con el hombre. Jesús de Nazaret fue ungido por Dios, ese es el fundamento de Dios. Si tú deseas relacionarte con Dios o esperas que Dios se relacione contigo, debe ser en Cristo. El es puesto, sellado y ungido, y sólo así los cielos se abrirán. Esto se ve retratado de una manera muy hermosa en Génesis 28: 11-13, en la visión de Jacob de la escalera de Betel al cielo. Jesús usó eso con Natanael: "Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre" (Juan 1: 51). El Señor se comunica conmigo por medio de esa escalera, que es el Hijo del Hombre.

Al usar el término "Hombre Celestial" estamos haciendo algo más que sólo referirnos a la persona divina, el Hijo de Dios; estamos hablando de un gran orden humano, una clase de hombre, constituido por todos los aspectos y recursos celestiales. Todo lo concerniente a este hombre es celestial y de significado práctico. Todo lo que está en Cristo puede ser usado, es de uso celestial para nosotros, de valor celestial, de significado práctico. Por eso es que hablamos de El como el hombre celestial, la clase que Dios tiene en la mira. 

Dios sólo puede tratar con esa clase de hombre; entonces debemos dejar nuestro propio terreno y venir al de Cristo; ese es el significado de "Creer en el Señor Jesucristo". Ese no es el simple hecho de tomar una actitud hacia El diciendo, "yo creo", sino que es el compromiso absoluto de nuestra vida a El. Para que esto pueda ser una realidad, debemos dejar nuestro propio terreno y naturaleza, y esto no es tan simple como suena: es una dedicación de por vida. La educación espiritual es el crecimiento del espíritu. Hay un acto al comienzo cuando nos acercamos a El en fe y nos comprometemos a El, pero por el resto de nuestras vidas estaremos aprendiendo lo que es dejar nuestro terrino y tomar el de El.

Nicodemo viene a Jesús como un hombre interesado en las cosas divinas; él cree que Jesús puede decirle algo. "Rabí, nosotros sabemos que eres un maestro que vienes de Dios..." (Juan 3: 2). Jesús no responde a su pregunta, pero dice en efecto: "Nicodemo, aunque eres un líder religioso, vas a tener que dejar ese terreno y venir a otro. Tú debes nacer de nuevo". Examina esa conversación de cerca y lo que está diciendo el Señor es, "tu deber estar donde yo estoy, para saber lo que yo sé. Sólo podrás ver el reino que buscas cuando nazcas de nuevo. Puedes tener conocimiento celestial cuando ocupes terreno celestial" (Parafraseando).

Esta verdad se establece en la pregunta de los griegos. Ciertos griegos vinieron a la fiesta y le dijeron a Felipe, "Señor, queremos ver a Jesús". Cuando a Jesús se le contó de la pregunta de los griegos, dijo, "...Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado. De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere lleva mucho fruto" (Juan 12: 23-24). Si los griegos quieren verlo tienen que venir a Su terreno. ¿Cuál es Su terreno? Es la de la resurrección; no es el terreno de esta creación, sino que debes morir para entrar en este terreno. Los griegos no podrían verlo nunca si sólo le consideraban como uno de los paisajes de Jerusalén. Ellos y nosotros debemos dejar ese terreno, dejarlo a través de la muerte; entonces le veremos a través de una relación corporal, "...si muere, lleva mucho fruto".  Un grano de trigo se vuelve una planta y una cosecha. Así es como el Señor puede ser conocido, por convertirnos en una parte del hombre celestial corporal, a través de la muerte y la resurrección.

Todo terreno natural debe ser abandonado. En esta dispensación Dios no está encontrándose con los judíos como judíos y a los gentiles como gentiles; la palabra de Dios para todos los hombres es que deben dejar su terreno racial y pararse delante de Dios, no como judío o griego, sino como hombre, y hasta que estés en ese terreno, Dios no tiene nada que decirte. No es lo que tú eres, sino que lo que el Hijo es, lo que cuenta para el Padre. El Señor no se va a encontrar contigo en tu territorio, o en lo que tú eres, ya sea algo bueno o malo. Le decimos al Señor, "soy débil"; así  El no se encontrará con nosotros. Dios dice, "deja eso y ven al terreno de mi Hijo y El te va a fortalecer". Dios ha provisto un hombre celestial que está lleno de todo lo que necesitamos, y no importa lo que tú eres o lo que tú no eres, en el Hijo de Dios todo se ajusta y es bueno.

En Hebreos 6, encontramos el significado de los testimonios de bautismo y la imposición de manos; éstos van juntos. El bautismo es por un lado, morir a tu propio terreno y estar sepultado. "Estáis muertos..." Tú has dejado o partido de tu propio terreno de naturaleza. Pero en el bautismo, también  has resucitado juntamente con Cristo, has entrado al terreno de Cristo. Es esta verdad la que se establece en Colosenses.  Pablo urge el reconocimiento de esto. "Pues si habéis muerto con Cristo en cuanto a los rudimentos del mundo, ¿por qué, como si vivieseis en el mundo  os sometéis a preceptos?" ¡Están muertos!  Ahora están en otro terreno. En la resurrección, fueron levantados con Cristo; busca por tanto, las cosas de arriba. 

La imposición de manos sigue inmediatamente al bautismo en Hebreos 6. ¿Cuál es el significado de la imposición de manos? Testifica de cuando venimos al terreno de hombre celestial corporal, el único cuerpo, entonces en el imponer manos está el testimonio dada entre dos o tres o más, por un acto de identificación, que no somos unidades aisladas, sino un hombre celestial colectivo.

Siempre hay algo más del Señor en la relación que en el aislamiento. Dios dice esto en la carta a los Hebreos 10: 25, "...no dejando de congregarnos como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca". En Cristo, el hombre celestial, todo vive. El principio dominante del hombre celestial es vida eterna. En el terreno del hombre celestial todo vive. Anda en el Espíritu, abandona tu propio terreno (vida) y toma la suya, y encontrarás vida. Si guardas tu terreno morirás o vas a permanecer en muerte. Tú dices, "¡oh, Señor!", yo soy debil”. Dios dice, “Si te quedas ahí morirás”. El reino de lo que "yo soy" es el reino de muerte. Si te ofendes y permaneces alimentando tu tristeza, morirás. Si esperas que el Señor venga y acepte tu autocompasión, estás equivocado. En cualquier terreno que no sea el del Señor hay muerte. Si nos separamos y rompemos la comunión que es nuestra relación espiritual en la voluntad de Dios, empezaremos a perder y seremos como Tomás.

Cuando los otros discípulos se reunieron, tomás no estaba ahí porque el fue ofendido; Tomás tuvo que dejar de lado su naturaleza ofendida, y así tenemos que hacerlo nosotros.


SERIE: AVIVAMIENTO
¿QUE ES AVIVAMIENTO?
Lección# 1
Por toda la palabra de Dios, escuchamos el clamor para un avivamiento. 

En el Salmo 85: 6, David clama, "¿No volverás a darnos vida, para que tu pueblo se regocije en tí?" Y otra vez lo digo, cuando hablamos de avivamiento, necesitamos tener la motivación correcta para desearlo. Mucho del anhelo por un avivamiento hoy es nada más que aumentar la asistencia en la iglesia, o el prestigio del predicador, o que los diezmos sean un poco mayores. Pero siempre debe ser para una sola cosa, para la gloria de Dios. David habla sobre el mundo religioso, y dice que es tiempo que El actúe porque ellos han considerado inválida Su ley. Esta es la razón del avivamiento: El nombre de Dios no es glorificado. 

Habacuc 3: 1-2, "Oración del profeta Habacuc, sobre Sigionot. Oh Jehová, he oído tu palabra, y temí. Oh Jehová, aviva tu obra en medio de los tiempos, en medio de los tiempos hazla conocer; en la ira acuérdate de la misericordia".

¿Qué es avivamiento?  El término tiene que ser definido. Para algunos avivamiento es mucha emoción y entusiasmo. He observado esto en la iglesia Pentecostés en los cuarenta y cinco años que he estado afiliado ahí. Si tenías la música apropiada y todo lo demás que lo acompañara con gente saltando un poco, lo llamaban avivamiento. Puede ser el resultado del obrar del Espíritu Santo o sólo la carne respondiendo a lo que está ocurriendo a su alrededor. Para otros, avivamiento es una reunión evangelística exitosa. Es éste sentido en que más se ha usado  en los cuarenta y cinco años que he sido parte de ellos. Algunos adhieren a la etimología de la palabra, y lo usan para describir un avivamiento personal en el creyente por medio del Espíritu Santo. Si un grupo individual es avivado en santidad y llega al lugar de bendición, esto se llama avivamiento, aunque no haya ninguna extensión de la obra.

Otros, cuyo énfasis es mas definido dicen que es más una experiencia definida del Espíritu:  un grupo individual ha sido lleno del Espíritu, han “tenido avivamiento”, sin que esto tenga repercusiones fuera del círculo necesariamente. Sin embargo, como el avivamiento siempre implica el avivamiento de creyentes individuales, estos casos que he presentado son verdaderos; pero para las definiciones de avivamiento, son totalmente inadecuados. Aunque la Biblia no usa en sí la palabra "avivamiento", contiene ejemplos y tipos de avivamiento y muestra todos los principios de ese avivamiento. Avivamiento es más que grandes reuniones, y emociones religiosas. Es más que sólo estar lleno de entusiasmo, o aún estar lleno del Espíritu Santo; tenemos que saber esto. Es más que salvar almas. Tú puedes experimentar cualquiera de estas cosas sin avivamiento, y sin embargo el avivamiento incluye todo lo que hemos mencionado.

Hay una gran diferencia entre lo mejor de misiones y campañas y un genuino avivamiento enviado por Dios. Cuando Dios liberó a Israel de Egipto y lo estaba llevando a la tierra prometida, El dijo, "la tierra a donde los llevo no va a ser como de donde los saqué, donde riegan la tierra con sus pies, sino que es una tierra de montes y valles que son regados con la lluvia del cielo" (Parafraseando Exodo 3: 8). En otras palabras, esto no es una obra hecha por manos humanas. Este agua va a venir de Dios. Todos nosotros hemos asociado la lluvia temprana y tardía que menciona la Biblia con el avivamiento. La carta de Santiago habla de esto. Lo que se está diciendo aquí es que va a ser diferente en esta tierra, no va a ser una situación creada por el hombre. Dios lo dice de esta manera: "Si obedecen mis mandamientos y mis estatutos, entonces les daré la lluvia a su tiempo" (Parafraseando Levítico 26: 3). En otras palabras, Dios dijo, "si no llueve, no me molesten; el problema son ustedes, examínense". La Iglesia debe saber esto, debe saber lo que es avivamiento realmente. El problema no es Dios, porque El quiere que el río fluya. Es la Iglesia la que restringe al río. Ahora, cuando hablamos de misiones y avivamiento, primero, esto es, en las misiones, el hombre es el que toma la iniciativa. Puede ser el impulso del Espíritu Santo el que lo guía. Pero en el avivamiento, la iniciativa es de Dios. En una la organización es humana, en la otra, esto es, en el verdadero avivamiento, es de Dios. 

No estoy desmereciendo el trabajo misionero como lo conocemos, ni tampoco niego el hecho que Dios lo ha usado para la conversión de multitudes; pero debe quedar bien claro que él mismo no constituye lo que la Biblia quiere que sepamos es el avivamiento. Si no conocemos esta verdad, vamos a quedarnos cortos. Como Israel, vamos a dejar siempre algún lugar alto en cualquier parte, y vamos a perdernos del derramamiento y abundancia que Dios quiere darnos realmente. Las misiones pueden ser una parte del continuo programa de evangelismo que es la tarea de la Iglesia, pero el avivamiento es una cuestión de tiempos y momentos especiales.

El avivamiento puede desatarse durante una misión y cuando lo hace, aparecerán ciertos aspectos que son peculiares en un avivamiento, y ciertos aspectos van a desaparecer que son característicos en las misiones. Quiero decir, que el significado de cualquier palabra es determinado por su uso. Para tener una definición de avivamiento debemos apelar al pueblo de Dios, que han usado la palabra con un significado consistente a través de los siglos. Si damos una mirada de cerca a la Palabra, esta nos va a revelar y confirmar que avivamiento es la intervención divina en el curso normal de las cosas espirituales. Es Dios irrumpiendo en el curso normal de la religión. Es Dios revelándose a sí mismo al hombre en una santidad temible, y con un poder irresistible. El avivamiento es tal manifestación de la obra de Dios, que cualquier personalidad humana queda oscurecida, y los programas humanos son abandonados. Es el hombre retirándose al último lugar y Dios tomando la preeminencia; es algo superior. El avivamiento es Dios revelando su poderoso brazo, y trabajando con un poder extraordinario tanto en los cristianos como en los pecadores, a la par.

Existe mucha excitación religiosa aquí en el Oeste, y nosotros erróneamente le hemos llamado a esto, avivamiento. No menosprecio lo que está ocurriendo: hay conversiones y personas siendo llenas con el Espíritu Santo. Pero hace aproximadamente ocho años, la primera página de uno de los periódicos más prestigiosos del mundo, el diario Wall Street, anunciaba, "Una nación en avivamiento pero sin cambio". Date cuenta, aquí se veía un periodista secular, quien aparentemente sabía más de avivamiento que un miembro de una iglesia o un predicador. El hablaba de los avivamientos del pasado con Lutero, Wesley, Finney o Moody, y él decía, "Esos avivamientos no sólo cambiaron dramáticamente a las personas involucradas en esto, sino tuvo gran poder de sujeción sobre la comunidad de países donde ellos ocurrían". Y él siguió diciendo: "el actual avivamiento no ha hecho prácticamente ningún cambio en las vidas de las personas que tomaron parte de él, y no ha afectado absolutamente en nada a la comunidad". Mira a Estados Unidos. En medio de su tan llamado avivamiento, uno de cada diez se ha convertido en homosexual, estan matándose en las calles, hay jóvenes criminales, cada vez de menor edad. Se tienen que usar detectores de metal en los colegios porque nuestro niños llevan pistolas. No me hablen de avivamiento. Podemos tener una pequeña religión, pero necesitamos saber que avivamiento es cuando Dios irrumpe en medio de nuestras actividades religiosas comunes, portando su brazo, mostrándose a sí mismo en una temible santidad  y con el poder  para cambiar las cosas. El avivamiento verdadero hace que el hombre ponga todos sus afectos en las cosas de arriba, y no en las de la tierra.El impío una vez mas comienza a reflejar en la eternidad. El Dios de los santos y profetas del Antiguo Testamento era el Dios del avivamiento.

En Isaías 63, el profeta recuerda cómo el pueblo de Dios se había rebelado y contristado al Espíritu Santo (v.10) y él anhelaba una manifestación de Su celo y poderosas obras (v.15). El profeta clamó que Dios está mirando hacia el santuario estropeado, y él exclamó, "¡Oh, si rompieses los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia! Cuando, haciendo cosas terribles cuales nunca esperábamos, descendiste, fluyeron los montes delante de tí" (Isaías 64: 1-3).

Habacuc el autor de nuestro texto, que vivía en un día cuando los juicios de Dios ya habían sido dados sobre su pueblo por su pecado, rogó por avivamiento, "...Oh Jehová, aviva tu obra en medio de los tiempos, en medio de los tiempos hazla conocer; en la ira acuérdate de la misericordia" (Habacuc 3: 2). La ira de Dios siempre ha venido con sequías, hambrunas, inundaciones y fuego. Dios mío, Estados Unidos sufre. Leí un artículo en que un hombre analizaba la situación, y empezó a comentar sobre las grandes inundaciones, el gran huracán que pasó sobre Florida, y el terremoto en California; todo esto ocurrió después de tres días de un desfile de homosexuales. ¡El juicio ha venido, sí señor! ¡Será mejor que clamemos de corazón como pueblo de Dios! ¡Oh, que el Señor rompa los cielos y descienda para que los montes se derritan ante su presencia, y que haga grandes cosas para que haga notorio su nombre a todos!

En una visión Habacuc percibió una respuesta a su oración; él vio a Dios en movimiento. Veámoslo en  Habacuc  3: 3-7 : "Dios vendrá de Temán, y el Santo desde el monte de Parán. Su gloria cubrió los cielos, y la tierra se llenó de su alabanza.  Y el resplandor fue como la luz; rayos brillantes salían de su mano, y ahí estaba escondido su poder. Delante de su rostro iba mortandad, y a sus pies salían carbones encendidos. Se levantó, y midió la tierra; miró, he hizo temblar las gentes; los montes antiguos fueron desmenuzados, los collados antiguos se humillaron. Sus caminos son eternos. He visto las tiendas de Cusán en aflicción; las tiendas de la tierra de Madián temblaron ". 

En Habacuc 3: 12-13 dice :  "Con ira hollaste la tierra, con furor trillaste las naciones. Saliste para socorrer a tu pueblo, para socorrer a tu ungido. Traspasaste la cabeza de la casa del impío, descubriendo el cimiento hasta la roca". Ahora, al final del Antiguo Testamento encontramos a Dios aún llamando al remanente a través de su pueblo, para que paguen el precio. El dijo, "Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los Ejércitos, sino os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde" (Malaquías 3: 10). Podemos ver a Zacarías, a Joel, a muchos profetas, que trajeron a los días oscuros un rayo de esperanza bajo la promesa de un avivamiento de Dios. Cuántos de la multitud tienen esperanza en las palabras de David, "Hubiera yo desmayado, si no creyese que veré la bondad de Jehová en la tierra de los vivientes" (Salmos 27: 13).

Pero en el Nuevo Testamento, el verdadero motivo del avivamiento es visto bajo una luz más clara, cuando lo encontramos asociado con el derramamiento del Espíritu Santo. Como muestra del derramamiento del Espíritu, Pentecostés fue único solamente por haber sido el primero. Lo que quiero decir, es que así es como Dios desea que la Iglesia viva; no es sólo algo que ocurrió hace dos mil años; es único por ser solamente el primero en acontecer. Pedro declaró en el gran día, "Mas esto es lo dicho por  el profeta Joel: Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne,..." (Hechos 2: 16-17). Ahora, bajo la inspiración del Espíritu Santo, Pedro fue guiado a alterar la profecía de Joel 2: 28, donde dice, "Y después de...", y ahora esta promesa se refiere a un  periodo de tiempo, "En los postreros días...", y no a un momento circunstancial, como en los días de Pentecostés. Por las palabras de Pedro se puede ver claramente que esta profecía tuvo sólo un cumplimiento parcial en los días de Pentecostés. Todos los años en la historia de la Iglesia han sido en los postreros días, y le ha agradado a Dios a través de los siglos y en momentos especiales cumplir esta profecía. Tenemos esto, cuando vemos ciertas cosas que empiezan a ocurrir, esas cosas que marcan el fin de los tiempos y las generaciones, El dijo: "erguíos y levantad vuestra cabeza, porque vuestra redención está cerca". Puedo decirte que hemos asociado esto con la Segunda Venida de Jesús. El vendrá, pero también, debemos asociar que esta redención nos ha acercado a través de las edades cuando aún Cristo no había venido por su Iglesia, sino que vino a ella en una manera nueva con una vida nueva, y prodigios acontecieron en su Iglesia. Realmente actividad del hombre tuvo que detenerse. ¡Oh, Señor danos ese día! 

Han habido oportunidades en que aún las predicas han tenido que parar porque la gente se postraba, y la voz del predicador se ahogaba  en los llantos del pecador. Así ocurrió con Jonathan Edwards en el avivamiento de Nueva Inglaterra. Jonathan Edwards, ese gran hombre de Dios, era tan corto de vista que tenía que sostener su mensaje justo en la punta de su nariz para poder leerlo al pie de la letra como lo había escrito; pero el avivamiento cayó, y él tuvo que callarse porque la gente se agarraba de las columnas y de las bancas llorando, y decían, "Tenga misericordia hermano Edwards". ¡Vieron que el infierno se abría! 

Hermano, El lo hará si encuentra un vaso dispuesto. Lucas describió poderosamente tal escena con estas palabras, "Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el discurso" (Hechos 10: 44).

David Brainard describió el comienzo del derramamiento entre los Indios Americanos en 1,745 con estas palabras, "El poder de Dios parecía descender sobre la congregación como un viento poderoso e impetuoso, y con una fuerza sorprendente hizo postrarnos a todos delante de El. Yo me quedé sorprendidísimo", dijo Brainard, "por la influencia que se apoderó de la audiencia casi en su totalidad, y lo pude comparar a nada más apropiado que la fuerza irresistible de un poderoso torrente...así todas las personas de todas las edades se postraron juntas, y escasamente una pudo soportar el impacto de esta sorprendente operación". Este gran hombre de Dios murió en el hogar de Jonathan Edwards, y Edwards dijo: "un ángel murió en mi casa hoy".  Pero en su diario, Brainard habló de cómo por más de un año él trabajó, oró y se preocupó. Estuvo con tuberculosis, con mucho dolor en ese terrible desierto del Nor Oeste. Ni un indio se movió. Pero cuando el cielo intervino ese día, como un viento recio el avivamiento llegó.  El avivamiento nunca puede ser explicado en términos de actividad, organización, reuniones, personalidades o prédicas. Estos pueden o no estar involucrados, pero no pueden ser considerados  como la causa de los efectos producidos.

El avivamiento es esencialmente una manifestación de Dios. Tiene el sello de la Deidad estampado ahí, que aún los no regenerados y novatos pueden rápidamente reconocer. Es imperativo que los avivamientos hagan un impacto en la comunidad, y éste es un medio por el que podemos distinguirlo de las operaciones más inusuales del Espíritu Santo. Cuando el avivamiento vino a Gales, después de mucha oración, mucha espera, y la preparación de un vaso a través del cual ese avivamiento pudiera venir, el hombre dándose al máximo, el que fue más responsable, Evans Roberts, en la noche de ese avivamiento predicaba a una iglesia pequeña; sólo habían diecisiete personas, sólo diecisiete. El avivamiento nunca viene, nunca ha venido, ni nunca vendrá a través de una campaña bien organizada, no importa cuánta gente asiste o cuán grande sea.

El avivamiento siempre ha venido a través de personas que han propuesto en sus corazones buscar a Dios. Vienen para ese propósito. "...lo hallarás, si lo buscares  de todo tu corazón..." (Deuteronomio 4: 29).  Siempre ha sido a través de esta gente que ha venido el avivamiento. Esta noche Dios le dijo a Evans Roberts en una reunión de oración que les diga a los hermanos tres cosas. El tenía que decirles: Primeramente, "Apártense con arrepentimiento de cada pecado conocido en su vida. Confiésenlo y arrepiéntanse de ellos". En segundo lugar, "Apártense de todo  hábito cuestionable". En tercer lugar, "Arreglen toda situación con su hermano".

Esta noche llegó el avivamiento a diecisiete personas, y en veinticuatro horas recorrió todo el valle, y más de diez mil almas se convirtieron. El Dios del que estamos hablando no ha cambiado, y el avivamiento por el cual nuestros corazones tienen hambre, será el mismo en el Siglo XX, como lo fue en el Siglo XIX. Dios no ha cambiado: somos  nosotros con los que Dios tiene que tratar. Si no llueve entonces tenemos que examinarnos a nosotros mismos. ¿Hemos guardado sus mandamientos? ¿Hemos obedecido sus estatutos? No confundamos lo que es sombra por lo que es la verdadera esencia de un avivamiento. Cuando este venga, la Iglesia no tendrá que correr y hacer publicidad en la televisión para que la comunidad sepa que Dios ha visitado esta comunidad: la gente lo sabrá, porque el avivamiento es la presencia de Dios manifestada. El salmista dijo que el Mar Rojo huyó de la presencia de Dios en Judá. Puedo decirte que la maldad desaparecerá ante esta presencia. Permitamos que Dios sea conocido otra vez a través del único vaso por el cual El lo podrá hacer, y esto es la Iglesia del Dios Viviente. Millones serán salvos, y se eliminarán los crímenes y la maldad en nuestras escuelas. "¿No volverás a darnos vida, para que tu pueblo se regocije en tí?" (Salmo 85: 6).

Concluimos que el avivamiento es cuando Dios aparece en los asuntos ordinarios de la religión, mediante una santidad temible y un gran poder irresistible.

SERIE: AVIVAMIENTO
LAS LEYES DEL AVIVAMIENTO
Lección#  2
En este capítulo trataremos con los aspectos del Avivamiento. Vamos a tratar con el avivamiento y juicio, y las similitudes entre los dos, porque estos son los dos medios por los cuales Dios siempre ha ganado la atención de Su pueblo, ya sea por avivamiento o por juicio. Si El no nos puede llevar al avivamiento, va a llamarnos la atención con su juicio. El avivamiento es cuando Dios interviene. Cuando El aparece, entonces mucho de lo que el hombre hace es puesto de lado, y es Dios quien obra en santidad y en poder. Las cosas cambian cuando Dios entra en acción.

Conociendo un poco más de lo que es el avivamiento, queremos hablar acerca del avivamiento que vemos y sus leyes. En el Salmo 85: 6 David dice, "¿No volverás a darnos vida, para que tu pueblo se regocije en tí?". Nadie puede estudiar aún superficialmente el fenómeno del avivamiento sin estar impresionado por la similitud de los efectos producidos en aquellos que están bajo el poder del avivamiento. Dos de estos destacan con intensidad pasmosa, y son comunes a todo avivamiento. Todo verdadero avivamiento ve un despertar en el individuo y en la iglesia de una profunda convicción de pecado. Hemos tenido en el Oeste un avivamiento que se manifestó con risas. Casi todos rompían en risas, la gente en el suelo en un paroxismo de risa. No digo que los hombres y mujeres bajo la influencia del Espíritu Santo no van a tener esta risa en algunos momentos, pero la risa no es señal de avivamiento; puede ser el resultado de él, pero nada muere sin pecado. Si Adán no hubiese pecado, él estaría sentado junto a mí hoy. El pecado trajo la muerte, sólo el pecado, y ningún avivamiento viene hasta que el elemento del pecado sea tratado.

Casi no hay evangelistas verdaderos en la actualidad. Todo lo que tenemos son predicadores con itinerarios y pequeños programas para promocionar, pero el trabajo del evangelista es escudriñar a esa congregación. Soy un evangelista, y si me llaman a una iglesia porque desean un avivamiento y inmediatamente me doy cuenta que algo está mal, que algo está muerto, y si sé que no puede haber muerte en tí individualmente o en la iglesia colectivamente a menos que haya pecado ahí, yo debo encontrar ese pecado.

Nosotros empezamos el avivamiento de la iglesia que he pastoreado por 35 años, y más o menos en 1,956, un espíritu de avivamiento estaba ahí en esta asamblea local. Veíamos conversiones en cada servicio, gente siendo llena con el Espíritu Santo, sanidades, hubieron cosas maravillosas que vi que empezaron. Pero el ímpetu desapareció. Me dí cuenta que algo estaba mal, algo había entrado. Y un pastor está tan cerca a su gente, que llegan a ser como su familia; yo tenía a hermanos y hermanas que estaban conmigo casi todo el tiempo, y si alguien me hubiera dicho que alguno de ellos estaba en adulterio, yo hubiera dicho que el diablo está tratando de destruir  a esa buena persona. Esta es la razón por la que necesitan evangelistas, pues ellos son de afuera y pueden ser más objetivos en cuanto a lo que está ocurriendo. Un hombre empezó este avivamiento un domingo por la noche, y justo en medio de la alabanza, él detuvo todo. Dijo: "'necesitamos hacer una reunión de oración. En treinta minutos les diré cuándo se puedan levantar". Entonces él dio la espalda a la audiencia, se arrodilló y comenzó a gemir a Dios. Treinta minutos después, se levantó y le dijo a la audiencia que se paren. Y cuando lo hicieron, él dijo: "Dios me mostró que un líder de esta iglesia está en adulterio". Yo pensé, "estoy arruinado si él tiene razón, y estoy de veras arruinado si él no la tiene". Todo lo que sabía era que no era yo. El dijo: "necesitamos hacer una reunión de oración. No podemos tener avivamiento si está ocurriendo tal cosa". El nos llamó nuevamente al altar y no había estado ni cinco minutos ahí cuando el superintendente de la escuela dominical me tocó el hombro, pálido como un cadáver. Me dijo: "ya no puedo volver a esta reunión". Le dije: "yo también estoy seguro que no vas a volver". El después dejó a su esposa y se casó con la otra mujer.

Déjame decirte que no puede haber avivamiento con esto ¡No, no! Cuando el Espíritu Santo viene, viene para revelar. En la intensa vida espiritual, El trae un conocimiento del pecado, porque nada muere sin él. En esta vida espiritual, el pecado y la culpabilidad del alma despierta quedan terrorificamente oscuros. No solamente son los pecados cardinales que son sacados a luz en toda su podredumbre, sino que la persona que está convencida se ve como Dios la ve. Toda falta, tibieza, mentira, egoísmo, hipocresía, son pecados que son confrontados en la tremenda presencia de Dios. Su pecado los arrastra al juicio, y claman con desesperación. ¿Cuánto de esto vemos? Toda esta risa. Necesitamos llorar entre la entrada y el altar bajo la agonía de la convicción, los hombres abiertamente confesando sus pecados. El único deseo es echar los pecados fuera de ellos y reconciliarse con Dios. Aún en China, cuando el sentir de culpabilidad es tan difícil de dspertar, cuando el avivamiento vino por la mano de Dios usando un gran evangelista, la misma terrible agonía vino a esta iglesia.

Lo vi cuando el avivamiento comenzó a venir a Rusia, cuando estuvimos ahí con la Escuela en el principio. Vi el primer mes que estaban estableciéndose en la palabra de Dios. En esas reuniones de oración, con la enseñanza estaban siendo atraídos, pero no habían escuchado lo que les estaba diciendo. Pero cerca de la quinta o cuarta semana habían interrupciones todo el tiempo. Un hombre de repente saltaba y clamaba, "¡Oh Señor, debo ponerme a cuentas contigo!", venía adelante y junto con todos los hermanos, podíamos estar una hora y media, clamando a Dios para que nos libere y quiebre este poder del pecado. Esto es avivamiento. Esto es una señal de avivamiento.

En tiempos de avivamiento, igual convicción cae sobre la Iglesia. En tiempo de relajo, la conciencia apagada de la Iglesia permite que muchas cosas entren por las puertas, las cuales si son malas, embotan el filo de su vida espiritual. Permitimos lo que no debemos permitir. Quizás eres cristiano hace mucho tiempo; caminas con Dios. Recuerdas cuando recién conociste a Cristo y cómo eras tan cuidadoso. Por cada pequeña cosa que pensabas que le desagradaba al Señor, tú respondías con arrepentimiento y quebrantamiento, pero, ¿y ahora qué? ¿Permites ahora lo que antes no permitías y te dices a tí mismo que ahora sabes más? No, no es que sabemos más: simplemente nos hemos vuelto fríos y duros, y como Sansón, nuestros ojos han sido sacados, y no podemos ver más lo que está bien y lo que está mal.

Cuando ese fuego interno cesa de brillar por el amor intenso por Cristo, ya no hay nada más que  pueda defender a la Iglesia del espíritu  mundano que entra con su odio por todo lo que es seriedad y entusiasmo espiritual. Con la disminución del nivel espiritual, la oración se reduce a una fría formalidad, o a una imitación carnal de lo que alguna vez fue real. Yo prediqué un mensaje hace muchos años que debemos saber lo que escuchamos. Di la ilustración que cuando yo era un niño creciendo en una pequeña comunidad, había en la mayoría de las pequeñas comunidades una sirena que a las 12:00 sonaba y uno podía poner el reloj a la hora. Tú sabías que ya era hora de salir de tu trabajo para un refrigerio. Pero pasando el tiempo pusieron ese mismo sonido en un carro de policía, en una ambulancia y en un carro bombero, para que cuando lo escuchabas, tenías que mirar a tu reloj para saber si era un desastre o el refrigerio.

He observado una imitación de lo que era real cuando yo nací de nuevo: ese grito antiguo, real y fuera de moda, y esta adoración del corazón, que trae la gloria de Dios en la congregación. He visto la imitación de esto; prácticas que son permitidas para poder mantener el interes, que son una copia exacta de ese mundo de afuera. La Iglesia se vuelve en estos tiempos en algo mundano, egoísta y casi, no sea completamente sin Cristo. Cuando viene el verdadero avivamiento todo esto cambia. Primeramente, una nueva conciencia de pecado se despierta en la Iglesia, asimismo individualmente. En este punto la Iglesia se da cuenta cuánto ha errado, qué falsa ha sido a su Señor, y cuán poca gloria le ha dado realmente a Dios; y cuando la Iglesia reconoce su vergüenza y convicción, ella tiembla en humildad profunda y confiesa su falso testimonio, sus prácticas mundanas, y su indiferencia a la necesidad espiritual de los que le rodean. Luego sigue un tiempo de reforma cuando el mal es sacado a la luz. Cuando la agonía de la convicción y terrible sensación de abandono, el dolor y el terror del pecado han pasado, entonces sale de este corazón agonizante, la bendita paz del perdón.

No hay ningún gozo que este mundo pueda ofrecer comparable con el gozo y la paz que Dios da a un corazón que pueda cantar con realidad, "Todo está bien con mi alma". No hay gozo como ese gozo. Ningún idioma puede expresar ese gozo. Isaías lo expresa de manera espléndida así: "...Los montes y collados levantaran canción...y todos los  árboles del campo darán palmadas de aplauso" (Isaías 55: 12). Para aquellos que están dentro del río, todo el mundo ha cambiado. Todo está bien. Este gozo no está limitado para los pecadores que vienen a Dios: también llena el corazón de los que ya son seguidores de Cristo. El avivamiento desata su vida radiante en la Iglesia y hace que toda su adoración brille con fervor espiritual.

Estos son los efectos del avivamiento cuando aparece; deja tras de sí innumerables hombres y mujeres llenos de gozo y de la alegría de Dios. Esta alegría recién nacida es expresada en canción. El cantar es una consecuencia natural del corazón alegre: todos comienzan a alegrarse. Casi todo avivamiento a partir de Pentecostés ha sido acompañado por expresiones de entusiasmo ferviente con un fenómeno físico pasmoso. Ningún avivamiento real ha dejado de levantar a las personas hasta las más grandes alturas. Gales, que es una ciudad minera, cuando experimentó  avivamiento,  aún las pobres mulas, en las minas fueron afectadas por él. Esas mulas trabajaban debajo de la tierra en esas minas, y está registrado, que los mineros eran rudos, ebrios, maldecían y eran hombres brutales. Golpeaban, maldecían a sus mulas y el único lenguaje que conocían eran malas palabras y gritos terribles. Pero cuando conocieron a Cristo, su carácter fue cambiado tan radicalmente y se volvieron tan amables, que las mulas no sabían cómo actuar.

¡¡Qué tal avivamiento!! Oh Dios, ¿no nos darás vida otra vez para que tu pueblo se regocije en tí? Otro factor común en todo verdadero avivamiento es que afectan profundamente a las grandes masas de la comunidad, y dejan una influencia permanente detrás de ellos para bien. Todo real avivamiento crea una nueva era en el progreso de la raza. Todo avivamiento empieza de abajo. Los que encabezan esto son casi el total de la gente común. Nunca ha venido a través de gente de alto nivel en la Iglesia. Siempre viene a través del pueblo.

La más grande influencia del avivamiento está entre los pobres, y sobre aquellos que la Iglesia ha rechazado. En su tiempo de alejamiento, es una marca de la Iglesia hacer acepción de personas, y cuando el avivamiento llega, la atención de Dios está enfocada en aquellos a los que la Iglesia ha rechazado. En un tiempo donde la fe declina, la Iglesia está siempre escasa de su espíritu de sacrificio. Se vuelve egoísta, mundana, y usa su enorme influencia para obtener fácilmente comodidades del mundo. Si tú no lo crees, vas a ver en casi todas las iglesias de los Estados Unidos, especialmente si lo pueden solventar, un gimnasio. Lo llaman un “centro de vida familiar”. No importa que tres mil millones de personas vivan y que nunca hayan escuchado el nombre de Jesús, podemos gastar medio millón de dólares para juegos, para que la gente se divierta. Mira las bancas, y no estoy condenando esto, sólo les estoy diciendo, que aquí es el problema. Tratamos de hacerlas más suaves, aunque se sientan ahí menos tiempo. Y mientras el Espíritu de Dios se mueve, nos volvemos mas observadores del reloj. Todo está articulado para la comodidad de la persona, según ese espíritu de vida comienza a disminuir. Como consecuencia, el espíritu heroico se va, y las masas de la comunidad, que no son atractivas debido a su pobreza, son rechazadas por aquel que debería tener el más grande interés en ellas.

Cuando el avivamiento viene y las buenas noticias del amor redentor proclamados con esta exaltación apasionada y con convicción, son los pobres los que escuchan con gusto. Viviendo en su pobreza, descuidados, rechazados, descuidados por los que deberían cuidarlos, escuchan con asombro al mensaje que dice que todos nuestros cabellos están contados y que valemos más a Dios que el mundo. Ellos necesitan escuchar esto. Repito, ellos necesitan escuchar esto. No habiendo encontrado el amor, desesperadamente lo buscan. Sus corazones son atraídos al divino mensaje del amor y compasión que movió a Dios a dar a su hijo por ellos en primer lugar. Por tanto, avivamiento significa el levantamiento y la recreación de grandes masas de la comunidad, y usualmente, esta parte de la comunidad cuyas vidas, debido a su pobreza y degradación, parecen ser una amenaza para el estado.

No hay duda que el avivamiento con Wesley salvó a Inglaterra del peligro de una revolución igual a la revolución francesa. Los salvó porque puso los afectos de las masas en las cosas de arriba, y no en las de la tierra. Todo avivamiento verdadero es un avivamiento ético. No se mueven meramente en el gobierno de las emociones, sino en la esfera de la conciencia y la voluntad. Ellos dejan detrás de ellos no sólo vidas gozosas sino vidas cambiadas. No hay nada que traiga un cambio tan violento en el carácter humano que el nuevo nacimiento. Los ebrios se vuelven sobrios, las cadenas de malos hábitos son rotas, e implanta dentro del creyente un juego nuevo de emociones en el corazón. En el avivamiento, el vicio y el pecado encuentran su contrincante y una posibilidad nueva y sorprendente llega a la vista. Esa posibilidad es, que toda esta multitud puede alcanzar lo que de otra manera no era alcanzable. La bondad es una de las cosas más singulares y solemnes en la historia. Y esta se ve en cada verdadero avivamiento.

En nuestra Escuela en Perm, (una de nuestras Escuelas en Rusia,) hay un graduado de ahí que pastorea una iglesia, que es un policía. El es un hombre maravilloso. Cuando estuve ahí, todos los estudiantes que se habían graduado en esta Escuela vinieron a la graduación de la tercera Escuela. Todos los estudiantes estaban ahí. Me conocían sólo por video en Perm en ese tiempo. Así que, como iba a ir a darles las últimas lecciones, vinieron a recogerme y me ofrecieron un gran banquete; tuvimos testimonios, y este ex-policía, que Dios había hecho nacer de nuevo en una reunión de una de las iglesias que salió de esta escuela,  se paró para testificar de cómo era antes como policía: muy cruel, malo, extorsionaba y maltrataba a la gente, él todo lo renuncio la mañana siguiente. Lo presionaron de arriba y de abajo, tratando de forzarlo para que volviera. Parece que era un buen policía. El quizá medía casi 2 metros., un hombre muy delgado; su esposa estaba parada detrás de él, una hermosa mujer, casi tan alta como él.

Cuando él terminó, ella testificó, y dijo: "Como Pablo, no me avergüenzo del Evangelio de Cristo.  Parado junto a mí está uno de los mejores esposos y padres que una mujer pueda tener. Pero yo quiero decirles, unos breves minutos antes de de encontrarse con el Evangelio, él era el hombre más malo y cruel conmigo y nuestros hijos; yo ya estaba preparada para dejarlo, pero vi que en pocos momentos, este hombre que era el más cruel y malo, se convirtió en el más amable y gentil ser humano que yo haya podido tener jamás por esposo". Ese es el poder del Evangelio.

En la historia de todo verdadero avivamiento, es aún legal y correcto usar las palabras de Pablo, "Y esto erais algunos; mas  ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados..." (1 Corintios 6: 11). Cuando aparece el avivamiento, revela a la Iglesia  primero que todo su decaimiento espiritual, su mundanalidad y la falsedad de sus testimonios. El decaimiento espiritual parece moverse en dos líneas. La primera tendencia es cuando la doctrina de la Iglesia pierde su poder de  convencer la conciencia, convencer la mente, o mover el corazón. En tiempos muertos, los predicadores que no son  espirituales continúan usando las mismas viejas palabras que una vez estaban llenas de poder de convencimiento para convertir; pero ahora están sin vida, en parte porque a quienes las usan, se vuelven las meras jergas del púlpito. Es por esto que la Iglesia pasa por un período seco de escepticismo. La incredulidad apaga el fuego vital.

Con el primer pronunciamiento de un profeta ungido, este disipa la duda y la insinceridad, que son resultado de la ausencia de un mensaje vivo. Con una revelación nueva y fresca de Cristo, el avivamiento llega. Repentinamente, las cosas cambian. 

La segunda tendencia en la historia del decaimiento espiritual es cuando la adoración se vuelve formal. El sacerdocio exalta el ritual hasta aplastar a Cristo. La religión se vuelve entonces una actuación, y no una respuesta del alma a Dios. Los rituales y las formas de adoración no son malas en sí mismas, pero es cuando la meta espiritual se va que el peligro aparece, porque entonces la forma se vuelve el fin en sí mismo. La obediencia estricta entonces, se convierte en la religión, y es totalmente ofrecida a Dios en lugar de la adoración espiritual real. El cambio del enfoque de la vida interior a la vida exterior, disminuye el sentido moral. La puerta está abierta para la práctica de graves abusos, y la religión se divorcia de la moralidad.

En tales momentos el sacerdocio se degenera. Aquellos que ministran en las cosas santas se vuelven mundanos, mujeriegos y peores cosas. El amor a las riquezas, la ociosidad, y el poder, los pecados mortales de quienes ocupan esta alta vocación, aparecen.

El ejemplo más alarmante de la forma de poder para aplastar el Espíritu se encuentra en Israel cuando se inicia la era cristiana. La religión, vaciada de su contenido espiritual, se volvió en la adoración de lo externo, y era tanto la bancarrota del discernimiento espiritual, que el archi-hipócrita se convirtió en  el ideal popular del hombre religioso.

"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!" (Mateo 23: 29). Sin embargo, el momento en que el primer soplo del avivamiento toca el corazón de la Iglesia, los hombres se paran. Rompen las cadenas que los ataban y con un nuevo gozo, vuelven a la simplicidad de la adoración, cantando las mismas viejas canciones, pero ahora tienen un sonido que viene del corazón y ya no son una actuación del alma. Estas son las leyes del avivamiento. ¡Debemos tener un avivamiento!

SERIE: AVIVAMIENTO
EL SONIDO DE LA MARCHA - I y II
Lecciones  #3 y #4
En 2 Samuel 5: 24 dice: "Y  cuando oigas ruido como de marcha por las copas de las balsameras, entonces te moverás; porque  Jehová saldrá delante de ti a herir el campamento de los filisteos".

Poco después que David haya sido establecido Rey de Israel, su enemigo mortal, los filisteos, vinieron y ocuparon el valle de Refaim. Entonces David consultó al Señor y El le dijo que vaya contra ellos. Ese día se llevó a cabo un ataque frontal y valeroso y el Señor los entregó en su mano. Pero tiempo después, los filisteos repitieron la maniobra, y David no presumió en la guianza anterior o confío en el éxito pasado sino que nuevamente consultó al Señor.

Esta vez Dios le dijo que los rodeara y luego tomara una posición detrás de ellos, de los enemigos, frente a las balsameras, y luego esperara hasta oír el ruido como de marcha. Este iba a ser la señal de que las huestes de Dios entraban en movimiento. Pero David tenía que saber que éste iba a ser la señal. Ahora es muy importante que tú observes esto y lo recibas, que David no presumió delante de Dios. "Jacob  siguió su camino, y le salieron al encuentro  ángeles de Dios. Y dijo Jacob cuando los vio:  Campamento de Dios es este; y llamó el nombre de aquel lugar Mahanaim" (Génesis 32: 1-2). Y estos iban a ser las huestes que David iba a escuchar que se movían. 

El sonido iba a ser en estos árboles o balsameras. Ahora que estaban en movimiento, los poderes del cielo estaban siendo lanzados al conflicto para asegurar la victoria. Estas dos batallas ayudaron a ilustrar la diferencia entre el método de Dios en el evangelismo normal por un lado, y su método de avivamiento por el otro. En el primero, esto es en el evangelismo normal, se ve la actividad del hombre con la ayuda divina que es prominente. Pero observa en el segundo, es Dios quien entra en la batalla, y el hombre tiene que solamente moverse en el tren de esta victoria y recoger el botín.

Estamos ahora tratando del avivamiento. Y esto debe quedar bien grabado en nuestras mentes para no equivocar las bendiciones de Dios por lo que El nos va a dar como avivamiento. En este mensaje nos estamos refiriendo al "sonido de la marcha", Este sonido de avivamiento que sólo lo escuchan los que están en la batalla:  las personas exactas, en el lugar exacto, en el tiempo exacto.

Ahora, así como hay registradas en las Escrituras, señales que nos deben advertir de la pronta venida de Cristo, también hay señales que se nos han sido dadas por las que podemos saber cuándo Dios está enviando un avivamiento. Dios dice en Isaías 42: 9, "He aquí se cumplieron las cosas primeras, y yo anuncio cosas nuevas;  antes que salgan a luz, yo os las haré notorias".

Este sonido de marcha debe ser analizado y descrito, para que si está presente ahora, nuestros oídos puedan estar abiertos para oírlo. Debemos ser muy cuidadosos y no ver los factores equivocados para tener una evidencia del próximo avivamiento. El General Booth escribió a su hija mayor, cuando la muchacha estaba desanimada durante los primeros días de trabajo en París, y el General la aconsejaba para que mantenga sus ojos fuera de las olas y que los fijara en la marea, en avanzar. Cuando uno se ocupa en las olas, esto es, el menguar y fluir de la batalla espiritual, uno es altenadamente gozoso y desanimado.  Pero es el poder invencible de la marea que tiene la importancia.  Un espíritu de desorden y muerte nos rodea.  Cuando lo miras, parece extraño pero es verdad, que la prevalencia de desorden y muerte en la Iglesia es frecuentemente un indicativo de un inminente avivamiento. "Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu ley" (Salmos 119: 126). Cuando la noche está muy oscura, un  nuevo amanecer está por llegar.

Es un error siempre esperar ver el avivamiento anunciado con una disminución de la maldad o por una marcada y amplia mejoría en el estado espiritual de la Iglesia. Lo contrario es frecuentemente el caso; y tú y yo tenemos que saber esto, o vamos a estar desanimados, especialmente en estos días que estamos viviendo. Cuando la maldad prevalece no es del todo una evidencia de que no va a haber avivamiento: ese es frecuentemente el momento cuando Dios puede obrar. El hermano Finney notó esto en esos tiempos que hubo avivamiento.

Hablando del avivamiento del Siglo XVIII, el Doctor P.V. Jeness dijo, "...todo estudiante de la historia conoce que el amanecer del Siglo XVIII fue un tiempo de prosperidad material en Inglaterra. “Las colonias derramaban sus riquezas en el país materno. Eran días de lujo, deshonestidad, especulación y extravagancia, y fue seguida entonces por un pánico severo cuando el Mar del Sur sufrió un colapso; fue un tiempo de crecimiento en la actividad intelectual y de expresión. La libertad en la adoración asegurada a través de la Reforma, había degenerado en una licencia para desafiar a toda autoridad, humana y divina.

Hobbs y Lock hicieron que la infidelidad fuera popular. Gibson y Hume dedicaron sus talentos a desacreditar la Iglesia. Bolinglroke y Shaftesburg ayudaron a crear una atmósfera de enfriamiento espiritual entre los hombres de estado. La Reforma era una fuerza gastada. El ministerio se había corrompido ampliamente. Blackstone, autor de "Los comentarios de la ley", escribe que él buscó en vano un buen predicador del Evangelio en Londres. El sábado era un día de juerga general. La blasfemia pública era común. La literatura corriente y la conversación común eran llenas de lascivia y corrupta. Dios era desafiado. Las perspectivas eran realmente oscuras. 

En algunos lados unos pocos hombres y mujeres de Dios clamaban a Dios por un avivamiento. ¿Acaso esto no suena parecido a lo que tú y yo estamos enfrentando a nivel mundial? Bueno, así era entonces, así es ahora. Pero entonces, El Señor sacó a luz su santo ejército a los ojos de todas las naciones, para que los confines de esta tierra vieran su salvación. Tres hombres nacieron en 1,703; John Wesley en Inglaterra, Gilbert Tennent en Irlanda, y Jonathan Edwards en Massachusetts, U.S.A. y once años más tarde nació George Whitefield. estos cuatro hombres fueron los vasos usados para este gran despertar espiritual que cayó como una tormenta sobre Inglaterra y América.

Este extraño hecho que el río de bendiciones está siempre fluyendo en su nivel más bajo previo al tiempo del gran despertar, puede ser confirmado por la historia una y otra vez. Jonathan Edwards en su obra, "Pensamientos sobre el avivamiento en Nueva Inglaterra", escribió, "¿quien, viendo el estado de cosas en Nueva Inglaterra hace algunos años, el estado en cómo estuvo, y la manera en que hemos estado tanto tiempo, hubiera pensado que en tan corto tiempo iba a haber tal cambio?" Y otra vez, "Qué tiempo tan muerto hubo por todas partes antes que esta obra empezara". 

Poco después que el avivamiento de 1,904  apareciera, el periodista del diario de Liverpool escribió, "Si alguien me hubiera preguntado un mes anterior que si era probable un avivamiento en Gales, yo hubiera respondido, ¡No! Me parecía que la “crítica alta” había  totalmente arruinado la maquinaria del avivamiento, y que hasta que la teología fuera reformada de acuerdo con sus conclusiones, nada occuriríá para perturbar la apatía prevaleciente". La inercia prevaleciente entre los creyentes y la abundante anarquía en el mundo no son un indicativo que el avivamiento es imposible, sino que es imperativo. Estamos en el tiempo para el obrar de Dios.

La desesperanza de la situación fue para el salmista uno de los argumentos más fuertes en favor de la intervención divina, porque él vio en esas condiciones un reto que el Dios omnipotente no podía ignorar: para él la misma necesidad de los tiempos lo hacía clamar, "Es hora que el Señor actúe". Entonces esta es una de las señales y sonidos reales de avivamiento.

Pero otra vez te digo, siempre hay precedente a un avivamiento un Espíritu de insatisfacción. Este segundo factor puede ser extendido entre personas de toda clase, o puede ser confinado a pocas personas de Dios que están siendo preparadas para lo que Dios está por hacer. Ahora, aunque esta insatisfacción extendida esté ahí en medida, no puede ser siempre discernida hasta que el movimiento esté en el camino; pero una marca segura del inminente avivamiento es cuando el espíritu de insatisfacción se vuelve aparente entre los creyentes. Esta inquietud espiritual, esta insatisfacción santa es colocada en el corazón por Dios. Tú debes saber de lo que estoy hablando.

En el corazón está ese espíritu de insatisfacción, que no viene de la carne, ni del diablo, sino que Dios lo ha puesto. Son los dolores de parto de esta nueva obra que Dios está por dar a luz. Es el trabajo de parto, de donde nace el avivamiento. "Porque yo derramaré aguas sobre el sequedal, y ríos  sobre la tierra árida" (Isaías 44: 3).  Y luego otra vez , "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados" (Mateo 5: 6).

La insatisfacción profunda con la que estos creyentes se ven a sí mismos y a la obra de Dios a su alrededor, es realmente una sed por Dios. "Como el ciervo brama por las  corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía", clamó el salmista en el Salmo 42: 1. Hay una sed por la santidad de Dios, por el poder de Dios, y por la verdad de Dios primero que todo.

En tiempos de avivamiento inminente, viene a los corazones que están hambrientos especialmente, una sed por la santidad de Dios. Un deseo vehemente llena el alma por la victoria sobre el pecado y por la liberación de la corrupción de esta mente carnal. El clamor es que Dios ponga corazón de carne en lugar de corazones de piedra, que sean quebrados delante de El, que sean totalmente santificados y conformados a la imagen del Hijo de Dios, y que sean como Enoc y puedan caminar en comunión ininterrumpida con Dios. Eso es una marca real de un avivamiento; sed por la santidad de Dios. Pero también hay sed por el poder de Dios. Los creyentes comienzan a ver con preocupación creciente la ineficacia de sus propios esfuerzos para servir al Señor. Se vuelven conscientes del oprobio del impío que dice que Dios no está presente entre ellos, así como le ocurrió a David.  "Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche, Mientras me dicen todos los días: ¿Dónde está tu Dios?" (Salmos 42: 3). Cuanto más revisamos las páginas del Nuevo Testamento y las vidas de quienes Dios ha usado, más convencidos estamos que necesitamos ser revestidos con el poder de lo alto.

Nace una sed por ser llenados con el Espíritu Santo y por hablar su palabra con denuedo. Sed por santidad, sed por el poder de Dios. Luego hay una sed por la manifestación de Dios, esto es, por ver su poder y gloria expresados delante de los ojos de los hombres. David expresó su sed en otro Salmo, "Dios, Dios  mío eres tú; de madrugada te  buscaré; Mi alma tiene sed de ti, mi carne te anhela, En tierra seca y árida donde no hay aguas" (Salmo 63: 1). En otro lugar David clamó a Dios y le dijo, "No dejes que muera hasta que haya mostrado a esta generación tu poder" (Paráfrasis).

Hay un anhelo vehemente de que Cristo sea vindicado, que El estire su mano y sane, y que señales y prodigios sean hechos en el nombre de Jesús, por una sola razón: que Jesucristo sea glorificado. 

Antes de que el avivamiento venga, tiene que venir esta sed a los escogidos. Nace una sed por la verdad cuando el avivamiento es inminente. No sólo por la santidad, por el poder, por una manifestación de Dios, sino por la verdad. Siempre es algo prevaleciente al perder  la Iglesia su identidad, que hay una disminución de la verdad. Esta unidad basada sobre otra cosa que la verdad de Dios se vuelve en algo que prevalece; pero cuando hay este inminente avivamiento, viene esta sed por la verdad.

Los creyentes comienzan a anhelar un entendimiento más profundo de la palabra de Dios. Nace una saludable disposición para no aceptar sin preguntar todo lo que se enseña como si fuera verdad. Así que un espíritu de consulta y discernimiento exige un examen fresco de lo que la Escritura tiene que decir; hay una frecuente verificación de la raíz de la verdad, que no toma en cuenta lo superfluo de la interpretación humana y de la tradición. Es esta sed y hambre que hace que los hombres escudriñen más lo que acontece. Esto es lo que Juan quiso decir en 1 Juan 4: 1, "Amados, no creáis a todo espíritu, sino probar los espíritus si son de Dios; Porque muchos falsos profetas han salido por el  mundo".

Estos creyentes se dan cuenta que hay falsos maestros, entonces viene esta hambre por la verdad. James Burns señala uno de los hechos curiosos relacionados con la mente humana, y es "... Su poder el poder de esa mente, para ver sólo aquello que corresponde a la opinión corriente, y falta en ver, no por rechazo consciente, sino por una incapacidad extraña, todo lo que se le opone. Cada era es aprisionada en sus propias concepciones, y tiene que ser liberada por las mentes dominantes que rechazan ser esclavizadas".

Ahora, tales mentes son levantadas por Dios en los tiempos precedentes a un avivamiento, tiempos cuando los corazones han sido inconscientemente preparados para recibir luz nueva de Dios. Todo esto entonces es esta sed por la verdad. Luego una gran marca y aspecto es tener un espíritu de la conciencia de pecado. Antes del avivamiento, en esos tiempos oscuros, el pecado es tratado ligeramente. En la Iglesia, una gracia barata ha aparecido, y ésta ha hecho del pecado algo legal en las mentes de muchos. Pero cuando los corazones están listos para el avivamiento, será evidenciado entre ellos una especial sensibilidad por el pecado.

Se podrá ver que la mayoría de estas señales de bendiciones inminentes serán anticipadas en los corazones de algunos pocos cristianos, en ese remanente, en esos escogidos. Esto es lo que va a caracterizar a todos los que van a ser afectados cuando venga el avivamiento. Lo que quiero decir, es que cuando tú veas a los escogidos de Dios llegando a este punto que estamos describiendo  antes que el avivamiento llegue, ya está ocurriendo esto en sus corazones, ellos caracterizan a las personas que serán producidas en este avivamiento.

Así como la nube del tamaño de la mano de un hombre señalaba a Elías la venida del sonido de una gran lluvia, y fue a él a quien primero se le mostró lo que venía (1 Reyes  18: 44-45). Esta creciente sensibilidad al pecado en el corazón de algunos, indica  a los que son verdaderamente espirituales, que el día está  cerca cuando Dios va a hacer una visitación en santidad, y los hombres se van a arrepentir en silicio y ceniza. Dios que habita en la "altura y santidad" ha prometido "...vivificar el corazón de los quebrantados" (Isaías 57: 15).

Un espíritu de contrición entre los santos es un indicativo muy fuerte de que el avivamiento está ya en camino. Esta convicción de conciencia con relación al pecado personal es manifestado usualmente por medio de la confesión. Los cristianos no llegan fácilmente al punto donde están dispuestos a confesar sus pecados el uno al otro como se describe en Santiago 5: 16. El orgullo impide las disculpas, el pedir perdón, el perdonar y hacer restitución, pero cuando lo anterior ocurre, hay un profundo deseo por parte de los santos por caminar en la luz con Dios y en amor unos con otros; esto, hermano, es una evidencia absoluta que el espíritu de Dios está obrando ya el avivamiento.

Cuando haya un gran vuelco y un derramamiento del corazón confesando sus pecados, las puertas de los ríos se abrirán bruscamente de par en par y la salvación fluirá por todas partes. Esta es la observación del Hermano Finney, que habrá un espíritu de compasión y de preocupación por las almas.

Cuando existe tales sentimientos entre los creyentes, esto es una fuerte evidencia que  el avivamiento está cerca. "Te levantarás y tendrás  misericordia de Sion, Porque es tiempo de tener misericordia de ella,...Porque tus siervos aman sus piedras, y del polvo de ella tienen compasión" (Salmo 102: 13-14). Cuando la crítica dura y la murmuración dan lugar a una profunda preocupación de los unos por otros, el avivamiento estará pronto a aparecer. Cuando queremos llorar como el profeta , "¡Oh, si mi cabeza se hiciese aguas, y mis ojos fuentes de lágrimas, para que llore día y noche  los muertos de la hija de mi pueblo!" (Jeremías 9: 1), entonces esto será evidencia de que las fuentes de las profundidades están por reventar, y que las ventanas del cielo muy pronto se abrirán. Cuando los santos clamen delante del Señor como lo hicieron Ana, Nehemías, Daniel, la respuesta del cielo no tardará en llegar. Finalmente la señal infalible del próximo avivamiento es un espíritu de oración por el avivamiento. Cuando veas evidencia entre el pueblo de Dios, puedes estar seguro que "...es el tiempo de buscar a Jehová, hasta que venga y os enseñe justicia" (Oseas 10: 12).

SERIE: AVIVAMIENTO
LEVANTANDO MANOS SANTAS-I
Lección #5
Leemos en 1 Timoteo 2: 8, "Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, levantando manos santas, sin ira ni contienda". Este texto habla sobre la oración que prevalece.

El encuentro de Jacob con Dios en Peniel es la primera instancia en la que el hombre ha tenido victoria con Dios; encontramos que en Génesis 32, Jacob ha llegado al límite de su camino: tiene que encontrarse con Esaú al día siguiente, con cuatrocientos hombres armados, y ellos vienen con el propósito de vengar a Esaú  por haberle robado Jacob su primogenitura. Esa noche Jacob luchó con el ángel de Dios, y el ángel dijo, "Déjame porque raya el alba", y Jacob le respondió, "No te dejaré, sino me bendices". Aquí podemos ver a un hombre que estaba decidido a recibir la bendición, y la recibió; él prevaleció con Dios y la respuesta a esa oración fue "No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido" "..Y lo bendijo allí" (Génesis 32: 24 al 40). Aquí está registrada toda la historia de cuando el hombre por primera vez, verdaderamente prevaleció con Dios. Jacob prevaleció con Dios porque obtuvo de Dios lo que buscaba. 

No puede haber avivamiento si no hay hombres y mujeres que sepan como prevalecer con Dios y que se entreguen a tal ministerio.

Primero que todo, la oración es una palabra comprensiva: podemos pensar en ella en términos de comunión, adoración, acción de gracias, alabanza, confesión, dar, etc. Aquí estamos interesados con un aspecto de la oración que la escritura llama peticiones, súplicas o intercesión. Las grandes promesas de la oración están ampliamente relacionadas a este aspecto de la oración, y cuán definidas son: "...les será hecho..." (Mateo 18: 19), "...y os vendrá..." (Marcos 11: 24), "...se os dará..." (Lucas 11: 9), "...Os será hecho" (Juan 15: 7), "...Os lo dará" (Juan 16: 23). Estas y muchas Escrituras confirman que es tanto el deseo como la intención de Dios que sus hijos no sólo pidan, sino que obtengan lo que piden. Que Dios realmente grabe este hecho sobre tu corazón de la misma manera indeleble como fue grabado sobre las páginas de la palabra de Dios.

Si vas a abrir una iglesia y así llevar la luz de Dios a territorio enemigo donde esa bestia ha gobernado y reinado por un tiempo largo, vas a tener que hacer salir a ese enemigo, vas a tener que saber lo que es prevalecer con Dios. Dios desea que prevalezcamos en la oración. "Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro"  (Hebreos 4: 16).

El término de la “oración que traspasa” o “que llega a la meta”, no lo vas a encontrar literalmente en la Biblia. Algunas veces es usada con el sentido prevalecer con Dios. Nuestros padres sabían lo que esto significaba. Ellos sabían que en el último análisis la habilidad de prevalecer con Dios, u "Oración que traspasa", era realmente la fe. Es  el ejercitar la oración que prevalece, y estos ejercicios son un aspecto importante en el asunto.

Ha sido definida como el orar hasta tener una fe completa, emergiendo, mientras aún se está orando, con la seguridad de que has sido oído y aceptado por Dios. Eso es lo que quiere decir Marcos 11: 24, "Por tanto ,os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis , y os vendrá".

Cuando en oración llegamos a ese punto de fe donde verdaderamente creemos que recibimos, a pesar del hecho de que no haya evidencia visible de la respuesta, entonces allí realmente hemos prevalecido en victoria con Dios y hemos traspasado los cielos.

La oración de Ana por un hijo nos da un claro ejemplo de lo que significa "la Oración que traspasa". Ella estaba en amargura de alma y oró al Señor y lloró (1 Samuel 1: 10). Pero luego Elí le dijo: "Ve en paz, y  El Dios de Israel te otorgue la petición que le has hecho" (v.17). Luego ella creyó que había sido aceptada y escuchada. Aunque no había señal de embarazo, ella creyó.

Cuando Ana creyó que ella había prevalecido con Dios, ella dejó de llorar y dejó de orar por este asunto. "...Y se fue la mujer por su camino, y comió, y  no estuvo más triste...y Jehová se acordó de ella. Aconteció que al cumplirse el tiempo, después de haber concebido Ana, dio a luz un hijo, y le puso por nombre Samuel, diciendo: Por  cuanto lo pedí a Jehová" (1 Samuel 1: 18-20). La oración que traspasa los cielos siempre debe ser nuestro objetivo, pero Dios puede a veces permitirnos ver la respuesta antes de que estemos conscientes del hecho de que hayamos prevalecido.

El prevalecer con Dios por el avivamiento es, "buscar al Señor hasta que El venga" en una bendición de avivamiento, ya sea que primero esa venida sólo esté como una convicción en nuestro corazón, o si es una manifestación plena de su gloria y su poder.

No todos los que oran con oraciones muy fervientes y prolongadas, tienen victoria en prevalecer con Dios. Presta atención, no todos, aunque parezcan ser muy fervientes. Quiero que comprendas que aunque sean oraciones prolongadas, no todos, repito, tienen victoria en prevalecer con Dios. De Moab leemos en Isaías 16: 12  "Y cuando apareciere Moab cansado sobre los lugares altos, cuando venga a su santuario a orar, no le valdrá". La razón no era porque él no era la raza escogida, sino que Dios vio, "su arrogancia y su altivez" (Isaías 16: 6).

Hay muchos impedimentos mencionados en las escrituras que son razones específicas para que la oración no sea contestada. Son estos factores básicos al acercarnos a Dios que deben ser considerados. Si queremos prevalecer con Dios, vamos a tener que tratar con todo  lo que en nuestra vida pueda impedir que prevalezcamos.

Observa la condición que lo incluye todo. Cuando David se preguntó: "¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo?" Y  respondió diciendo, "El limpio de manos y puro de corazón" (Salmos 24: 3-4). En esa respuesta él pone delante de nosotros la condición que lo incluye todo para llegar a Dios.

Esto es verdad en todos los aspectos de la oración, pero es especialmente verdadero en la oración intercesora. El hombre cuyas manos están limpias, cuyo corazón es puro, ha cumplido todas las condiciones básicas para la oración que prevalece.

Número uno, es un hombre justo, y la Biblia dice que la oración eficaz del justo puede mucho (Santiago 5: 16). Interceder es defendernos en la corte del Cielo contra nuestro adversario el diablo, y decir como la viuda en la parábola, "Hazme justicia de mi adversario" (Lucas 18: 3); pero el adversario está también en la misma corte para acusarnos. El está allí como el acusador de nuestros hermanos, conforme a Apocalipsis 12: 10, y cualquier injusticia que él pueda encontrar en nosotros va a fortalecer su caso en nuestra contra, y va a servir para nuestra derrota en el altar de la oración que prevalece. El juez de toda la tierra no puede vindicar a un desobediente de la ley, por lo tanto si él que suplica quiere ganar su juicio, debe tener un caso irreprensible que puede ser investigado.

La fuerza de nuestra apelación debe descansar en el hecho de que somos justos. "Los ojos de Jehová están sobre los justos; y atentos sus oídos al clamor de ellos" (Salmos 34: 15). ¿Quiénes son los justos? ¿Quiénes son los de corazón puro? Sólo aquellos que en arrepentimiento se han vuelto de sus  pecados, han abandonado su propia justicia, y en fe se sujetan a la justicia de Dios (Romanos 10: 3- 4). Ningún otro hecho nos hace justos delante del gran juez, ni nos da ningún derecho a presentar nuestra apelación en la corte del cielo.

Esto no es todo. La obra de la salvación de Cristo en el creyente es la base, pero no es la garantía de un corazón puro. Quiero aclarar algo  porque este asunto ha traído mucha confusión, y debido a que no lo reconocemos, ha derrotado a muchos en el altar de la oración que prevalece. El hecho de haber nacido de nuevo no necesariamente nos asegura que tenemos un corazón puro o que nuestras manos están limpias en el sentido de este pasaje que estamos mostrando aquí; o sea tiene que haber en nosotros el factor que lo incluye todo para que tengamos un lugar de victoria con Dios. Podemos ser verdaderos creyentes, pero sin embargo, no estar calificados para "subir al monte santo de Jehová" como intercesores eficaces.

Lot es descrito en 2 Pedro 2: 7, como un hombre justo, pero cuando Dios buscó un intercesor a pararse en la brecha por Sodoma para que El no la destruyera, El escogió a Abraham. Haríamos bien en notar que Abraham hizo mucho más por Sodoma desde afuera de lo que Lot hizo dentro de ella.

La justicia del intercesor no es simplemente la que le es atribuída, o que es puesta a su cuenta cuando cree (Romanos 3: 21-28). Debe haber aquello que es impartido y manifestado en una vida santa. El creyente debe buscar esta justicia de acuerdo a Mateo 6: 33. Esto es, si él o ella quieren prevalecer como intercesores. Esto demanda un trato  honesto con todo en nuestra vida que sea contrario a la justicia de Dios.

Debemos sobre todo tratar con toda injusticia  que la Biblia específicamente dice va a impedir nuestras oraciones. Vamos a detenernos para ver estos impedimentos de la oración; vamos a examinarlos específicamente y vamos a nombrarlos uno a uno.

Tú y yo hemos sido separados por Dios, esa es mi firme convicción. No es una casualidad que te estés preparando. Dios desea que tú seas esa persona que se pare en la brecha y seas ese vallado, que seas un intercesor, aquel que traiga vida a la actual situación de muerte; y debes saber y saber muy bien todo lo que te impide para que prevalezcas con Dios. Vamos a ver esto en la luz del Espíritu Santo y de la Palabra de Dios. Mostraremos cómo nos afectan en el asunto de prevalecer con Dios. "Pues en cuanto Sión estuvo de parto, dio a luz sus hijos" (Isaías 66: 8). Esto no es una sugerencia, es una promesa de Dios: si es que la Iglesia prevalece con Dios, habrá tal mover de Dios que los pecadores serán convertidos y Dios será glorificado.

Yo debo entender lo que es prevalecer con Dios. Entiendo que es orar hasta traspasar y obtener la meta. Jacob traspasó los cielos y obtuvo aquello que buscaba. Debemos prevalecer con Dios hasta que venga el avivamiento. Debemos conocer lo que impide ese prevalecer si queremos ser eficaces.

Hay que entender que cuando la Iglesia prevalece, cuando tú y yo prevalecemos, hombres y mujeres nacen de nuevo debido a esa oración que prevalece; ahí hay victoria. Ahora veamos el otro lado de esto. Mucho de lo que no está escrito es tan poderoso como lo que está escrito. Lo que quiero decir es que si no  prevalecemos, entonces la misma gente que hubiera nacido de nuevo, se perderá e irá al infierno. Me pregunto cuánta gente está en este momento en el infierno porque tú y yo no hemos prevalecido con Dios a favor de este mundo que está perdido bajo el control de Satanás,  cautivo a su voluntad. Isaías dijo que él no abriría la puerta de su prisión. Cuando reconocemos estas cosas, entonces debemos darnos cuenta que debemos atar al hombre fuerte con esta oración de victoria. ¡Si queremos ver el avivamiento que arrasará al mundo al reino de Dios, tenemos que hacerlo!

Tú has sido llamado por Dios para aprender sus medios y cómo El se mueve, y así estar listo para operar con El en esta gran obra de la redención. La Iglesia en todo sentido de la palabra es una sociedad redentora. Si queremos que esto se cumpla, Dios tiene que encontrar esos intercesores entre nosotros.

Serie: Avivamiento              
LEVANTANDO MANOS SANTAS - II
Lección #6
Estamos tratando con aquello que es el espíritu de oración ya antes mencionado. En el momento que eso nace en el corazón humano, es una señal real del inminente avivamiento. Cuando veas a un pueblo que en cualquier momento o lugar empiezan a sentir esta necesidad de oración, es Dios quien lo puso ahí, y eso es una señal real de avivamiento.

Ahora, hemos leído en el libro de Timoteo en nuestro último capítulo cuando Pablo escribía a los jóvenes predicadores y decía que oren en todo tiempo, levantando manos santas al Señor. Y tratamos con aquel espíritu de la oración que prevalece, que cuando los 

hombres y las mujeres prevalecen con Dios, esa es la clave.

Queremos ahora mencionar lo que impide tener el poder para prevalecer con Dios. Vimos que la señal que marca nuestra habilidad para prevalecer con Dios se encuentra en el Salmos 24: 3, "¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Quién estará en su lugar santo?".

En el Salmos 66: 18, dice, "Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor no me habría escuchado". Si permitimos el pecado en nuestras vidas, esto nos impedirá que nuestra oración llegue a Dios. Cuando encontramos esa palabra "iniquidad", usualmente significa "voluntarioso". Estamos obrando en nuestras fuerzas, en nuestra propia voluntad, y toda comunión con Dios es imposible ya que hay pecado no juzgado en nuestra vida. Esto es obvio si consideramos el carácter de Dios. La Biblia dice,  "Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él. Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad" 1 Juan 1: 5-6.

Fue al pueblo de Dios que Isaías escribió: "pero  vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír" (Isaías 59: 2). Así que, las manos que se levanten a Dios cuando llegamos al monte del Señor deben ser manos santas.  Dios nos dice cómo le dijo a su pueblo en la antigüedad, en Isaías, "Cuando extendáis vuestras manos, yo esconderé de vosotros mis ojos; asimismo cuando multipliquéis la oración, yo no oiré; llenas están de sangre vuestras manos"  (Isaías 1: 15). Era una situación que ellos podían remediar. Ahora, es una situación  que tú y yo podemos remediar. Si hay algo en nuestra vida que permitimos, pero que Dios no permite, entonces detenemos el canal para la oración que prevalece; eso significa simplemente que el avivamiento no puede venir; pero es ahora como lo fue entonces, una situación que puede ser solucionada. Y entonces el mensaje continúa en Isaías 1: 16, "Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo".

La sangre para limpiarnos y el agua para santificarnos están disponibles hoy y pueden ser aplicados por la confesión y fe (1 Juan 1: 9 y Hechos 26: 18). Si conservamos algún pecado en pensamiento, palabra u obra, no podemos pretender orar, hasta que ese pecado sea confesado y nos hayamos arrepentido, porque Dios dice, "No me traigáis más vana ofrenda; el incienso me es abominación; luna nueva y día de reposo, el convocar asambleas, no lo puedo sufrir; son iniquidad vuestras fiestas solemnes" (Isaías 1:13). Tales oraciones, de acuerdo a la palabra de Dios, no sólo son ineficaces, sino que son un insulto para el trono de la santidad de Dios, y es un insulto porque el Señor es mayor aún que cualquier ser humano, y si tuviéramos que acercarnos delante de un soberano, no iríamos con ropas rotas y sucias; o si nos presentaran a un presidente o rey, no lo haríamos con manos sucias; cuánto menos delante de nuestro Dios.

Santiago 4: 8 se dirigía a los santos de Dios. Como dijimos en nuestro último capítulo, el hecho de haber nacido de nuevo no necesariamente te hace lo suficientemente puro para aparecerte en su monte santo e interceder por el pueblo de Dios. Debe haber la santidad manifestada de vida si vas a prevalecer. Así que tratemos con aquellas cosas específicamente que están impidiendo la oración.

Primeramente, la idolatría. Además de los pecados generales y la iniquidad, hay pecados específicos que están mencionados especialmente en las escrituras que son barreras para la oración que prevalece, y deben ser cuidadosamente observados. No hay cosa que Dios odie más que la idolatría, porque la idolatría hace a Dios lo que El no es. A algunos de los ancianos de Israel, Dios tuvo que decirles, "Hijo de hombre, estos hombres han puesto sus ídolos en su corazón, y han establecido el tropiezo de su maldad delante de su rostro. ¿Acaso he de ser yo de modo alguno consultado por ellos?" (Ezequiel 14: 3). Dios con toda resolución volteará su rostro de todos aquellos que acarician ídolos. Someterse a una correcta relación entre el Soberano y el que suplica es la base de toda oración. La idolatría niega todo este hecho.

¿Cómo podemos esperar tú y yo que aquel a quien profesamos amar con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con toda nuestra mente, otorgue nuestras peticiones cuando El ve en nuestro corazón lo que desafía a su supremacía? Si hay algo en tu vida que es más importante que Dios, eso es un ídolo. Y, ¿cómo puede Dios, a quien tú dices amar más que a tu casa, tu tierra, tu esposa(o), hijos, tú mismo(a), etc., honrarte si El está viendo algo en tu vida que desafía su Señorío?

Recordemos cuando oramos "Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta" (Hebreos 4: 13). Un ídolo puede ser definido como cualquier persona o cosa que le ha robado el primer lugar a Dios en nuestras vidas. Esa es la razón por la cual  Jesús dijo que la codicia es idolatría. Una persona que no da sus diezmos a la casa de Dios es porque ese diezmo se ha convertido en su dios. El  no puede venir delante de Dios y ofrecerse a sí mismo con ese ídolo en su corazón.

Cuando una relación con un amigo o con un familiar está causando que nuestra vida espiritual mengüe, podemos estar seguros que esa persona se ha convertido en un ídolo, ya sea tu esposo (a), novio (a), hijos, etc. Cuando igualmente estamos buscando primero nuestros intereses en los negocios, y estamos más preocupados por nuestra prosperidad material que por nuestra prosperidad espiritual, debemos examinarnos para ver si estamos o no unidos a un ídolo. Cuando nuestros hogares y familias se vuelven en lo más importante y como el fin de todo, y aún estamos dispuestos a cambiar nuestras creencias para agradarles a ellos; o cuando algún pasatiempo o interés recreacional es una pasión absorbente; o cuando estamos mas ocupados en nuestra apariencia personal que en el estado de nuestros corazones; cuando nuestras mentes están llenas de ambiciones humanas por posesiones materiales, entonces somos culpables de idolatría como cualquier Israelita que se inclina ante Baal!. ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? (2 Corintios 6: 16).

Es verdad que cuando se detectan ídolos, ellos deben ser exterminados sin piedad. No puede haber lugar para ellos en absoluto, y como mejor es prevenir que lamentar, es vital que atendamos la advertencia de 1 Juan 5: 21, "...guardaos de los ídolos". Conociendo lo que son los ídolos, entonces guárdate ellos. Un preventivo seguro es el mantener nuestro primer amor hacia el Señor Jesucristo. Tener sólo una pasión, y ésta que sea sólo por Jesús; esto es lo que significan las palabras que El dice a la Iglesia de Efeso, cuando dice que habían dejado su primer amor. Estaban muy ocupados con las obras y las actividades que eran correctas, pero su amor ahora estaba en ellas y no en el Señor Jesucristo. aún la obra de Dios puede convertirse en un ídolo en tu corazón cuando se vuelve en algo más importante para tí que el Señor Jesucristo.

Así como la idolatría es un obstáculo inseparable para la oración que prevalece,  igualmente una pasión personal entregada por completo a Jesucristo, es un factor poderoso en la oración que prevalece. "Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón" (Salmos 37: 4).  "Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré. Me invocará, y yo le responderé" (Salmo 91: 14-15). Todos los grandes intercesores de la Biblia han tenido la característica de tener una devoción intensa por Dios. Esa fue la marca en sus vidas, y esa es la marca que con toda seguridad nos mantendrá alejados de los ídolos.

Yo me casé en 1,946;  fue tres años antes que nos convirtiéramos. Nunca  fui infiel a mi esposa, aún cuando no conocía a Dios, y esto debido a que la amaba. Fue este amor que el Señor me dio por esta muchachita, que me mantuvo fiel en mi matrimonio. Y quiero decirte que si ese amor por Jesús que El mismo puso cuando naciste de nuevo, no te ha dejado, entonces éste hará que El siempre sea el primero, y no habrá lugar para los ídolos.

Hemos tratado con el primer punto que es la idolatría. Ahora, el segundo punto con el cual quiero tratar como un obstáculo para la oración, y creo que es el pecado que más prevalece en la Iglesia, es un espíritu que no perdona. Este es un obstáculo común para la oración que prevalece. Jesús dijo en Marcos 11: 25, "Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre que está en los cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas". En la oración modelo del Señor, el hecho de que nosotros hayamos perdonado a nuestros deudores es mencionado con una base sobre la cual nosotros podemos pedirle a Dios que nos perdone (Mateo 6: 12). En la conclusión de esa oración Jesús mostró que el reverso de eso también era verdad. El dijo que si no perdonamos, entonces nosotros tampoco seremos perdonados. Si estás en el altar rogando a Dios por alguna necesidad, y no has perdonado a tu hermano o a tu hermana, entonces eres un pecador, y Dios no puede responder esa oración. Si hay alguien que tú y yo no hemos perdonado, entonces no podemos ni seremos perdonados, y por lo tanto, es imposible que pensemos que podemos prevalecer con Dios. 

Hay dos aspectos sobre el perdón en el Nuevo Testamento, y cuando no sabemos distinguirlos, esto nos lleva a la confusión y a teorías erróneas que dicen que las enseñanzas de Cristo en el Evangelio no se aplican a esta época. Primero que todo, está el perdón inicial del pecador cuando se acerca a Dios: vas hacia El y le confiesas que eres un pecador; tú sólo puedes confesar tus pecados como tales. Yo tenía 27 años y no podía recordar todos mis pecados, así que confesé al Señor que era pecador. Y ahí encontré el perdón incondicional de Dios, El me lavó. Pero luego está el perdón condicional de los santos. Lo anterior es para siempre nuestro, cuando nos arrepentimos y creemos al Evangelio, "Arrepiéntanse, bautícense..." (Paráfrasis de Hechos 2: 38). Esto, acompañado por el nuevo nacimiento, lleva al pecador a esta relación con Dios, de Padre a hijo. De ahí en adelante, el perdón condicional se aplica a todos nosotros. Nuestra comunión con el Padre es posible cuando los pecados que hemos cometido son confesados y entonces son perdonados (1 Juan 1: 9). Esta condición es que tus pecados no pueden ser perdonados a menos que tú los confieses.

Cuando tú vienes la primera vez, es incondicional, después es condicional. Mira, cuando un creyente no confiesa, él no es perdonado, aunque sea un hijo de Dios, y un hijo que rehúsa reconocer su mal proceder y pierde el perdón de su Padre, cesa de disfrutar de la comunión; y si persiste en ese proceder, puede ser desheredado, porque la Biblia dice, "si pecáramos voluntariamente después de haber conocido la verdad", entonces va a llegar un momento cuando Dios te dejará de lado. Mientras mantengamos esta iniquidad de un espíritu no perdonador, ¿cómo puede el Señor escuchar nuestra confesión de otros pecados y conceder el perdón que nosotros rehusamos dar a otro? Lee en Marcos 11: 25 y ahí verás cómo funciona todo este principio.

No podemos dejar de sobreenfatizar la importancia de esta enseñanza referente a la oración que prevalece. Cada uno de nosotros reconocemos la necesidad de un avivamiento. Sentimos que Dios nos ha llamado a esta comunión con él mismo, para ser el vaso a través de él cual venga el avivamiento. Por tanto no puedo dejar de sobreenfatizar la importancia de la oración que prevalece. Un Espíritu amargado que esté guardado en un cristiano hacia otro puede detener el río de bendiciones de todo el cuerpo de Cristo.

Los famosos "cuatro puntos" descritos por Evans Roberts, que abrieron las puertas de los ríos del avivamiento en Gales fueron: Primero, tratar con el pecado no confesado, segundo, tratar con la duda, tercero, obedecer al Espíritu de Dios, de manera implícita, cuarto, confesión pública de Cristo. Sobre el segundo, el Hno. Roberts con frecuencia preguntaba a la gente ¿Han perdonado a todos? El lo hacía frecuentemente. Este pecado de falta de perdón es un impedimento directo para la oración que prevalece. Si no hay esta oración que prevalece, entonces no puede haber avivamiento. 

Luego tenemos pecados de omisión. Estos son impedimentos obvios para la oración que prevalece. Veamos 1 Juan 3:  21-23,  "Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios; y cualquier cosa que pidiéremos la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas que son agradables delante de él. Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a otros, como nos lo ha mandado". ¿Tenemos una conciencia que no nos condena concerniente a las cosas que Dios nos ha dicho que hagamos? ¿Hemos guardado sus mandamientos? ¿Cómo podemos pararnos delante de su trono con el denuedo de prevalecer con Dios si nuestra conciencia nos está condenando por alguna desobediencia en nuestra vida?

Si no obedecemos el mandato supremo de Cristo de "amarnos los unos a los otros" y hacerlo "de hecho y en verdad" de un corazón puro y ferviente, éste será un obstáculo obvio en nuestra oración. Esto se enseña en el Antiguo Testamento. Presta atención:  "...Amarás a tu prójimo como a tí mismo" (Levítico 19: 18).  Salomón también lo recuerda en Proverbios 28: 9, "El que aparta su oído para no oír la ley, su oración también es abominable". El amor no puede otra cosa sino ministrar a las necesidades de los demás de acuerdo a su capacidad. "Porque de tal manera amó Dios al mundo que ha dado..." (Juan 3: 16). Los creyentes que son mezquinos y egoístas con lo que Dios les ha dado, cuando hay tantas necesidades obvias en todo su alrededor, y cuando la obra de Dios está sufriendo por falta de fondos, no necesitamos ver más allá para saber por qué el Señor no está respondiendo sus oraciones. En Proverbios 21: 13 dice, "El que cierra su oído al clamor del pobre, también él clamará, y no será oído".

Después de la muerte del gran intercesor George Muller, se descubrió que del dinero que él recibía para su mantenimiento personal, él había dado 81,490 libras. En ese tiempo la libra valía aproximadamente 5 dólares. El había dado de su propia cuenta personal. Pienso que ese dar en formas sacrificiales fue sin duda la clave de la habilidad que el hermano Muller tenía para prevalecer con Dios.

Otro pecado común de omisión se relaciona con esos votos que tú y yo hacemos a Dios. Presta atención, "Cuando a Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; porque él no se complace en los insensatos. Cumple lo que prometes". (Eclesiastés 5: 4). Si hemos hecho un voto a Dios, si le hemos prometido hacer algo y no lo hemos hecho, si esto ha ocurrido así, entonces hemos perdido nuestro derecho para prevalecer en la oración. Tú quizás te has acercado al altar y le has dicho, "Señor me entrego a tí, te prometo que siempre vendré a estas reuniones de oración", y si no lo has hecho, entonces has perdido tu derecho de prevalecer con Dios. Un hombre que rehúsa pagar lo que tomó prestado, no debe pedir más crédito. Si me lo pidió a mí, él puede olvidarlo. Las manos que levantamos en el santuario no son santas si no hemos cumplido con los votos que nuestros labios han declarado. Pero, por otro lado, si hay  un voto que sí ha sido cumplido , nos da el poder de Dios, pues lo hemos ejecutado (Isaías 19: 21-22, Salmos 50: 14, Jonás 2: 9-10). Recuerda que los votos que hemos cumplido acrecientan el poder de Dios en nuestras vidas; los votos que no hemos cumplido nos aísla de Dios. Los esposos tienen la siguiente orden de Dios, "Vosotros, maridos, igualmente, vivid  con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo" (1 Pedro 3: 7). Cuando los esposos no cumplen en mostrar ternura, consideración y generosidad con sus esposas, o cuando la esposa no cumple con sus deberes para con su esposo, "Le da ella bien y no mal todos los días de su vida", "Abre su boca con sabiduría, y la ley de clemencia está en su lengua" (Proverbios 31: 12 y 26),  la intercesión efectiva será impedida en gran manera. Para el esposo y la esposa, sus oraciones serán estorbadas a menos que sean corregidas, a menos que esto sea corregido en sus vidas. Para la confesión, súplica, intercesión, es vital que cuando nos acercamos a Dios (Hebreos 10: 22),  haya sinceridad, si queremos realmente tocar el trono de Dios. Santiago habla de dos razones, "Porque  no recibís". Primero él dice, "porque no pedís". Dios dijo a Ezequiel por lo menos 15 veces, "Yo haré, yo haré, yo haré", pero ellos no recibieron. ¿Por qué? El les dijó, “por todo esto, no he sido solicitado”. Ellos nunca pidieron. Así que igualmente Santiago nos dice, "No reciben, porque no piden". Si tú no vienes a Dios, reclamas la promesa y se la pides, entonces no vas a recibir de Dios. Pero, en segundo lugar El dijo que la razón por la cual no recibían era porque pedían mal, para gastar en deleites (Santiago 4: 3).

Es posible, (y esto es muy importante) que oremos por algo correcto pero con la motivación equivocada. Al Señor le agrada que oremos por el avivamiento, pero nuestras oraciones pueden ser desagradables porque nuestra motivación es errada. Es vital que tú y yo nos hagamos la siguiente pregunta antes de orar, ¿Por qué quiero que venga el avivamiento? Muchas oraciones por el avivamiento nacen de puro egoísmo. Oramos por crecimiento en la iglesia. Sabemos que esto suena como un buen pedido; es una buena necesidad y a veces oramos por esto, "¡queremos avivamiento Señor, que la iglesia crezca!". Muchas veces es por un aumento en las finanzas. La tercera cosa es por prestigio, orgullo, para que podamos decir a todos, "tengo la iglesia más grande que los demás". Pero en vista de todo esto, Dios no va a responder esta oración. La motivación es incorrecta aunque la oración en sí es correcta. Si el motivo está errado Dios no responderá. En vista de la gran necesidad de un avivamiento, ¿estamos dispuestos a acercarnos a Dios y suplicarle por esto tan grande? Si es así, debemos recordar continuamente la manera de acercarnos a Dios  que El ha ordenado. Cuando el Sacerdote del Antiguo Testamento se acercaba al  santuario, primero venía al altar listo con la sangre que iba a esparcir, luego iba al lavador que tenía agua pura.

El altar le recordaba que al acercarse a Dios, la conciencia debía ser purificada por la culpa del pecado. El agua hablaba de la limpieza de su vida exterior, que es la acción del Espíritu aplicando la palabra, y efectuando la obediencia en esta vida. Así que ambas, el agua y la Palabra parecen clamar "Purificaos los que lleváis los utensilios de Jehová" (Isaías 52: 11). Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a quienes los fines de este siglo ha llegado. Cuando el predicador en el Antiguo Testamento se acercaba al altar para suplicar a Dios, él estaba seguro que había sido purificado. Así debe ser igualmente con nosotros; sólo los de manos limpias y corazones puros pueden prevalecer con Dios. Quiero decir que ciertamente no he mencionado todos los impedimentos para la oración, pero creo que con los que he tratado en estos capítulos, si  lo recibes y oras, podrás descubrir todas aquellas otras cosas que desagradan al Señor; y sabemos que si permitimos en nuestras vidas lo que Dios no permite, El no escuchará nuestras oraciones.
SERIE: AVIVAMIENTO
LA DINAMICA DE LA ORACION - I
Lección #7
Leamos en Génesis 32: 28. Esta es la historia del primer hombre que prevaleció con Dios, por lo menos el primer hombre que tenemos el registro de que prevaleció con Dios, Jacob. Conoces la historia; cómo él vino esta noche, iba a enfrentar a Esaú con cuatrocientos hombres armados y él envía su familia y los rebaños a través del arroyo, y permanece lejos orando para prevalecer con Dios, y aquí está el resultado de esto: "...No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido".

Ahora bien, después de haber tratado acerca de los factores básicos  que condicionan nuestro acercamiento  a Dios, llegamos a los factores funcionales, que son la dinámica de la oración que prevalece; esto es muy importante. Ya hemos visto aquellas cosas que no te dejan prevalecer. Ahora vamos a tratar con las dinámicas de la oración que prevalece, o sea, las operaciones del corazón y de la mente lo cual le da fuerza a nuestra oración. Estas son las condiciones de la oración a las que Dios se ha comprometido en contestar. Por lo tanto, el estado de tu corazón y mi corazón va a determinar ampliamente el trabajo de nuestro ejercicio de oración, en cuanto a si Dios nos va a escuchar o no. El Nuevo Testamento contiene (por lo menos de lo que he encontrado), seis principios de esta dinámica de la oración que prevalece, y una de ellas es que, si obedecemos, aseguraremos a la oración que prevalece. Vamos a ver estos seis principios en este capítulo y quizás en el próximo, y yo creo que será muy bueno para tí que los anotes y los tengas grabados en forma indeleble sobre tu corazón cuando te acerques a Su trono. El primer principio es la posición de permanencia.

Miremos lo que dice  Juan 15: 7, "Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho". En el Evangelio según San Juan , el Señor Jesús les dijo a los discípulos que el Espíritu Santo iba a venir a ellos, y luego les dijo, "En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mi, y yo en vosotros" (Juan 14: 20). En otras palabras, El dijo que cuando el Espíritu Santo venga, El les revelaría el verdadero significado de que el Hijo está en el Padre, y que ellos estaban de igual manera en El, como El estaba en el Padre, y que El estaba en ellos. Lo que El quería decir de estar en el Padre está ampliamente desarrollado en todo el Evangelio de Juan. Si nos damos cuenta lo que significó para Jesús estar en el Padre, entonces nos daremos cuenta lo que significa para nosotros estar en el Hijo, y ésta es la primera dinámica de la oración que prevalece. Debemos permanecer ahí. El dijo que el Espíritu Santo iba a mostrarnos que Jesús estaba en el Padre y así como El está en el Padre, nosotros estamos en El. El principio aquí es el de permanecer. Lo resultante aquí es que lo primero para poder permanecer, fue que el Padre era su fuente total de recursos y la esfera de su vida. El no había venido de sí mismo, sino que había sido enviado por el Padre (Juan 7: 28).

El sabía que toda su vida procedía del Padre. El no tenía enseñanzas o doctrinas propias, sino que hablaba sólo lo que el Padre le daba (Juan 7: 16). Luego, nuevamente dijo que El no podía hacer nada por sí mismo, sino sólo lo que veía hacer al Padre (Juan 5: 19).

Entonces podemos comprender que estamos viendo lo que significó para Cristo habitar en el Padre. "Yo no hablo por mí mismo, Yo hablo lo que El dice. Yo no actúo por mí mismo, yo actúo por El, toda mi vida depende de mi Padre", dijo Jesús en Juan 7: 17. El  nunca buscó su propia gloria sino la del Padre (Juan 5: 30). Debido a que El escogió estar limitado por la voluntad del Padre y depender completamente en los recursos del Padre, buscando sólo la gloria del Padre, El pudo verdaderamente declarar, "Yo soy en el Padre", y dijo que cuando el Espíritu Santo viniera, nos mostraría que esto es exactamente lo que significa para nosotros permanecer en El. 

Permanecer en Cristo, entonces, es mantener en principio la misma relación hacia Jesús que la que Jesús mantenía hacia el Padre. ¡Atiende muy bien lo que estamos diciendo! Nunca podrás prevalecer con Dios a menos que mantengas esta posición. "El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo" (1 Juan 2: 6). Esto significa, primero, una vida de sumisión en la que con todo gusto consentimos las limitaciones de "la buena voluntad de Dios agradable y perfecta"; que aceptamos limitar todas nuestras actividades y que no nos moveremos más allá de lo que Dios nos dice. Que aceptamos sus ligaduras porque sabemos que ellas nos dan perfecta libertad. ¡Sí!, las ligaduras de vivir bajo la perfecta voluntad de Dios. Esta fue realmente la vida de El que dijo, "El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu ley está en medio de mi corazón" (Salmos 40: 8). Igualmente en Juan 4: 34, "Jesús les dijo: Mi comida es que haga la voluntad del que me envió y que acabe su obra". El permanecer en El debe ser también nuestra experiencia diaria. Esto debe ser exactamente como él dijo, "El hacer tu voluntad me ha agradado". De igual manera debe ser nuestro deseo; ese permanecer en El debe ser también una vida de renuncia a nosotros mismos, de nuestras habilidades y recursos. Debemos depender de El totalmente. Necesitamos llegar al punto de debilidad y vacío para que su poder se perfeccione y actúe en nosotros. ¡Esto es imperativo! Esto es lo que significa permanecer en Cristo. 

Ahora veamos algo. La vid lo tiene todo, los pámpanos no tienen nada. "...Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo...". Jesús nos está hablando a tí y a mí y nos dice: "...Así tampoco vosotros, sino permanecéis en mí" (Juan 15: 4). Ahora, aunque este hecho es obvio para la mente, no cala profundamente en el corazón de los creyentes. Pero a través de la experiencia amarga del fracaso, tenemos que aprender esta lección. Hudson Taylor dijo que cuando Dios decidió evangelizar el interior de China, El buscó un hombre lo suficientemente débil para poder usarlo en esta obra; ésta es una gran definición de cómo esta verdad debe ser arraigada en nuestro corazón. Quiero decirte que la actitud de auto renuncia caracterizó la vida del Señor Jesús, de principio a fin. Finalmente, esta permanencia implica vivir una vida de fe, que sólo mira a Cristo para todo y encuentra en Cristo todo lo que necesita. Paralelamente a lo que dijo Jesús: "...Separados de mí nada podéis hacer" (Juan 15: 5), agrega la declaración victoriosa de Pablo cuando dice, "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece", entonces sin Cristo no puedo hacer nada, pero Pablo dijo, con Cristo todo lo puedo. Puedo hacerlo todo (Filipenses 4: 13). 

Jesús reveló que su vida era una vida de fe, dependiente del Padre. El dijo, "...Yo vivo por el Padre..." (Juan 6: 57). El también dijo, "...Porque yo vivo,  vosotros también viviréis" (Juan 14: 19). Esto requiere de la misma actitud de fe que poseía el Señor Jesucristo. Ahora, cuando Pablo declara, "Con Cristo estoy juntamente crucificado,  y ya no vivo yo, más vive Cristo en mí...." (Gálatas 2: 20),  establece la verdadera vida de renuncia y fe. Esto es verdaderamente la vida de permanencia en el Señor. Esto es lo que él quiso decir de permanecer en Cristo.

En primer lugar, está la posición de permanecer, debemos permanecer en El; pero en segundo lugar, sus palabras deben permanecer en nosotros. Jesús dijo, "...las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida" (Juan 6: 63). Quiero decirte que aquí está la energía divina en toda su plenitud, y de aquí viene esta vida llena de Su poder para nosotros. ¿Cómo? Permaneciendo en su Palabra. Es imposible que poseamos esta vida que viene de permanecer en su Palabra, sin experimentar su fuerza espiritual y moral. No podrás poseerla sin experimentar la muerte. Cristo dijo a algunos, "...mi palabra no halla cabida en vosotros" (Juan 8: 37). Lo rechazaban a El  y a Su mensaje, para su propia y eterna condena. Algunos aceptaban el mensaje con gozo pero no dejaban que hicieran raíces en su corazón, así que lo que estaba por crecer se debilitaba en la hora de la persecución. Otros recibían la Palabra pero luego permitían que los asuntos del mundo bloquearan esta vida. Otros recibían la Palabra pero no permitían que permanezca en ellos, así que no daban fruto. También habían otros que permitían que la Palabra hallara cabida en su corazón, esto es, que echara raíces y que diera frutos espirituales y obediencia. Jesús le dijo al Padre, "...han guardado tu palabra" (Juan 17: 6). Claro está que puede haber diferentes grados de permanencia y yo creo que los hay, dependiendo del entendimiento y desarrollo espiritual, pero el principio nunca cambia, nota esto, nunca cambia. 

Cuando podemos decir de corazón que para mí el vivir es Cristo, estamos permaneciendo en El, y esto nos da una posición de autoridad en la oración, no importa en qué grado o nivel estemos en esta permanencia. Si estamos en Cristo, entonces tenemos un nivel de autoridad por permanecer en Cristo. En la medida que cumplamos la condición que se nos revela, el Señor se ha comprometido a responder cualquier oración que tú y yo oremos. Cuanto más permanezcamos en El y Sus palabras en nosotros, El podrá entonces con toda seguridad confiar en nosotros, dándonos un cheque en blanco para ser cobrado en el banco del cielo; así que si habitamos ahí y la palabra de Dios permanece en nosotros, entonces Dios puede confiar en nosotros y darnos una respuesta a esta oración. En su humanidad las oraciones de Jesús nunca fueron rechazadas, porque El siempre permanecía en el Padre. Presta atención a lo siguiente, "...Padre,  gracias te doy por haberme oído. Yo sabía que siempre me oyes..." (Juan 11: 41-42). Nunca buscaba Su propia voluntad o gloria, sino siempre la del Padre; El  sólo tenía que pedir para poder recibir. El también confiará en nosotros de la misma manera cuando cumplamos las mismas condiciones. Cuando el Padre sepa que deseamos sus intereses antes que los nuestros, entonces El responderá a nuestras oraciones. Siempre lo hará. Tales peticiones siempre van a fluir de una vida que permanece en Cristo. Hemos hablado entonces del primer principio que es el de permanecer en Cristo, y que su Palabra permanezca en tí.

El segundo principio  es el de orar de acuerdo a Su voluntad. Quiero sólo mencionar lo siguiente: que si tú permaneces en Cristo y te deleitas en Dios, entonces vas a desear solamente lo que Dios desea. Por tanto el orar de acuerdo a Su voluntad  se convierte en una consecuencia natural. Atiende esto: "Y ésta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye" (1 Juan 5: 14). Podemos observar que esta Escritura está diseñada para darnos confianza delante de Dios. Dice "...ésta es la confianza que tenemos". Ahora bien, algunas veces somos censurados cuando oramos con tal osadía; algunos van a recordarnos que sólo podemos recibir si es la voluntad de Dios, y que deberíamos orar con sumisión. Algunos hacen el mismo error con este versículo, siempre añadiendo esta petición, "si es su voluntad"; esto haría que la promesa se leyera, "ésta es la incertidumbre que tenemos en El, que sólo si oramos conforme a su voluntad, El probablemente nos oirá". Esto hace la promesa un refugio para la incredulidad. 

Observa la frase, "Alguna cosa conforme a su voluntad". "Alguna cosa" nos da el alcance de la promesa y "conforme a su voluntad" nos da la limitación divina. Esto nos dice que nada está fuera del alcance de una oración que cree, excepto aquello que esté fuera de la voluntad de Dios. La oración que prevalece, entonces, implica un conocimiento de la voluntad de Dios. Y luego viene la certeza de que  "El nos oye". De acuerdo a la Escritura que hemos usado, que Dios escuche nuestra oración significa que El la acepta y que la va a cumplir. Hablar de que Dios oye y responde la oración es meramente una enseñanza. Si Dios oye, Dios responde. Si Dios no responde significa que no hemos pedido según la voluntad de Dios y Dios nunca te escuchó. Cualquier cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho (versículo 15). "Y si...", es la pregunta, que... muestra que el versículo 15 es adicional y condicional; esta conjunción sirve para mostrarnos todo. Podemos orar de acuerdo a la voluntad de Dios y así prevalecer sin el versículo 15, o  sea, sin saber que El nos ha escuchado, ni habiendo recibido la seguridad que hemos prevalecido, hasta que la respuesta realmente venga. Cuando tenemos la seguridad que El nos está escuchando, cuando en realidad hemos llegado a Dios en oración, sabemos que hemos, en el propósito de Dios, recibido la respuesta, y la petición será cumplida ya sea que la tenga en mis manos o no. Si yo realmente creo, entonces puedo tener la seguridad. La condición vital, entonces, es que nuestra petición esté en la voluntad de Dios.

La pregunta es, ¿es posible descubrir la voluntad de Dios en los asuntos que yo le presento en oración? Hay mucha oración general que podemos hacer. podemos orar por nosotros mismos, por los reyes y los que están en autoridad, y sabemos que ésta es la voluntad de Dios: El lo dice. Esta es la razón por la que necesitamos tener la Palabra permaneciendo en nosotros, porque así conoceremos cómo orar en la voluntad de Dios. Pero cuando no conocemos la voluntad  de Dios  en las peticiones específicas, especialmente en aquellas referentes a nosotros mismos, tenemos toda razón para esperar conocer la voluntad de Dios. Lo que quiero decir  con esto es que, por ejemplo, yo no podía encontrar en la Biblia que era mandado que fuera a Rusia, entonces, ¿cómo voy a saber cuál es la voluntad de Dios? Muchos necesitan saber estas cosas; cosas que no están escritas de manera específica, "Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad del Señor" (Efesios 5: 17). "...que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual" (Colosenses 1: 9). Y por último, "No os conforméis a este siglo,  sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta" (Romanos 12: 2). ¿Cómo podemos conocer la voluntad de Dios con relación a nuestras peticiones? La Palabra de Dios puede enseñarnos Su voluntad. Hay cosas por las que debemos orar que están claramente reveladas en la Palabra de Dios. Ni tú ni yo tenemos dudas acerca de cuales con las cosas por las que la Palabra dice que podemos orar.

Pero si oramos por santidad, podemos estar seguros que estamos orando conforme a la voluntad de Dios (1 Pedro 1: 15-16; 1 Tesalonicenses 4: 3). Nosotros sabemos  esto. ¿Estamos orando por sabiduría? (En Santiago 1: 5 dice que la pidamos). ¿Estamos orando por el poder y los dones espirituales del poder? (Mateo 7: 11, Lucas 11: 13). ¿Y en cuanto al avivamiento? Las promesas de la Palabra de Dios que muestran el deseo de Dios y su buena voluntad para enviar el avivamiento se encuentran en gran cantidad; necesitamos buscarlas. También podemos pedir la voluntad de Dios por medio de la operación del Espíritu , y de igual manera, aunque esto no es una promesa específica de Dios, hay esto que Dios dice,  "Y  de igual manera el  Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no  sabemos,  pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios  intercede por los santos " (Romanos 8: 26-27).

SERIE: AVIVAMIENTO
LA DINAMICA DE LA ORACION - II
Lección #8
Anteriormente dijimos que hay seis principios que encontramos en la Palabra de Dios y todos ellos, si están en verdad en tu vida, van a asegurarte un lugar de victoria delante de Dios.  Vimos, primeramente, la posición de permanencia en Cristo y su Palabra permaneciendo en tí. Luego hablamos de orar conforme a la voluntad de Dios; éste es otro principio que nos garantiza un lugar en la oración que prevalece. Si pides algo conforme a Su voluntad, El te oye, y si te oye, tú sabes que tienes la petición que le has hecho. Vimos cómo podemos conocer la voluntad de Dios permaneciendo en su Palabra, y mientras oremos de acuerdo a su voluntad, entonces tendremos una audiencia con Dios, y si El nos oye, entonces tenemos una respuesta. Luego llegamos a esas cosas personales que no están registradas en la Biblia, con respecto a nuestro llamado a predicar o a un cierto lugar, como misionero, u otra cosa. Luego llegamos al punto que también podemos conocer la voluntad de Dios por la operación del Espíritu en nuestros corazones.

Leemos en Romanos  8: 26-27  lo siguiente, "Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos".

La intercesión de Cristo por el creyente es efectuada aparte del creyente; pero la oración del Espíritu Santo por el creyente, es efectuada a través del mismo creyente. Tenemos que saber que hay dos intercesiones. Cristo está a la diestra del Padre intercediendo por nosotros ahora. El hace esto aparte de mí, pero el Espíritu Santo está en mí, intercediendo por los santos a través de mí. En el versículo 23 de este capítulo de Romanos dice que nosotros gemimos, y en el versículo 26 dice que El gime, pero estos no son dos gemidos, sino uno. ¿Ignoras de cómo y por qué debes orar? ¿Tienes al Espíritu Santo dentro de tí? Si es así, sé lleno con el Espíritu de Dios cada día, porque El conoce perfectamente la voluntad de Dios; tiene una intachable comunión con el Padre, y su gran poder e intercesión es  limitada solamente por nuestro grado de preparación, disponibilidad y capacidad para orar.

Debemos siempre recordar que el conocer la voluntad de Dios requiere de un corazón en total sumisión a esta voluntad, cualquiera que ésta sea. "El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios , o si yo hablo por mi propia cuenta" (Juan 7: 17). En segundo lugar, esto implica una paciente espera en Dios, en oración, para que el Espíritu Santo pueda instruirnos.

El testimonio de George Muller ilustra la importancia de estos dos aspectos; el corazón dispuesto y el corazón que espera. Después de siete semanas de paciente espera en el Señor con relación a los dos edificios adicionales para el orfanato a un costo de cincuenta mil libras, el escribió, "pude día tras día esperar en el Señor con respecto a ampliar la obra y he estado en perfecta paz durante este período, el cual es el resultado de buscar honrar al Señor en este asunto. Sin ningún esfuerzo podría por Su gracia, poner de lado todo pensamiento sobre este asunto si podríá asegurarme que fuera la voluntad de Dios que yo lo hiciera; y por otro lado avanzaria de inmediato, si así El lo quisiera...". Ese es un corazón que cree, pero también es un corazón que espera. "Después de haber considerado por meses este asunto, habiendo evaluado las posibles situaciones y dificultades, y entonces, habiendo sido guiado, después de mucha oración, a tomar la decisión de efectuar la ampliación, mi mente está en paz". Nosotros también si esperamos pacientemente en el Señor podemos orar para recibir esta seguridad de la voluntad de Dios; esto es la fe, y nos guía al próximo principio de esta oración que prevalece. La paciencia es cuando tú tomas control de tu alma y la posees. Es la habilidad de saber esperar para poder escuchar de Dios. ¡Cuántos se apresuran y son impacientes! Saben que Dios los ha llamado al ministerio, a algo. No saben exactamente lo que es, pero en su impaciencia, corren por aquí y por allá, luchando como Abraham y Agar, tratando de hacer la voluntad de Dios a través de la carne, trayendo maldición a la tierra. Esto es un gran problema, pero  el corazón que espera pacientemente, el corazón que cree y espera, puede tener una respuesta y estar seguro en Dios. Esta es la fe que necesitamos tener.

Ahora pasaremos al siguiente principio, y es que debemos orar en fe. Para prevalecer debemos orar "en fe". "Respondiendo Jesús, les dijo: Tened fe en Dios. Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar,  y no dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho. Por tanto os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis  y os vendrá"  (Marcos 11: 22-24) "...si tuvieres  fe...y nada os será imposible" (Mateo 17: 20). "Pero pida con fe, no dudando nada..." (Santiago 1: 6). La  fe que actúa en la oración no es una facultad misteriosa o destreza especial que algunos santos tienen y otros no, sino que es dado a todos. Esta fe que te hizo nacer en Dios es la fe de Dios. Tener fe en Dios es un mandamiento de Jesús y como tal El espera que yo obedezca ese mandamiento (Mateo 28: 20). El que nos ordena que creamos es El mismo que nos capacita para creer. La fe, sin embargo, no puede ser elaborada, ni puede aparecer simplemente por una mera decisión de la voluntad. Es necesario comprender y obedecer las leyes que operan en la fe. Ahora bien, la base de la fe es una condición correcta del corazón delante de Dios. No vas a lograr nada si tú corazón no está correcto.

El enemigo mortal de la fe es el orgullo en el corazón. Este es un enemigo común de la fe, especialmente en las cosas espirituales. Si estamos más preocupados sobre nuestra reputación delante de los hombres en lugar que delante de los ojos de Dios, o tenemos un deseo celoso de mantener nuestra posición o dignidad, aunque sea a expensas de las del Señor, puede afectar o destruir el Espíritu de fe en el corazón. "¿Cómo podéis vosotros creer; Pues recibís  la gloria los unos de los otros, y  no buscáis la gloria que viene del Dios único?" (Juan 5: 44). Una fe efectiva en la oración es claramente imposible cuando existen tales condiciones.

Es profundamente significativo que las dos personas que fueron reconocidas por Cristo en los evangelios por su fe sobresaliente fueron también sobresalientes en humildad. Me refiero al centurión y a la mujer cananea. El centurión dijo, "...no  soy digno  de que entres  bajo mi techo;  solamente dí la palabra ...yo soy hombre bajo autoridad, y tengo bajo mis órdenes soldados; y digo a éste:  Ve, y va..." (Mateo 8: 8-9). Aquí vemos un ejemplo de humildad. En el caso de la mujer, ella dijo, "Sí, Señor; pero aun  los perrillos, debajo de la mesa , comen de las migajas de los hijos" (Marcos 7: 28). No sólo vemos una gran fe, sino la humildad y la sumisión; ambas tienen que estar presentes. En otra ocasión cuando los apóstoles le pidieron al  Señor que aumente su fe,  el les habló del siervo que araba, o apacentaba el ganado que tuvo que aprender a ser humilde al igual que obediente  hacia su amo. El concluyó diciendo, "Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que se os ha mandado, decid: "Siervos inútiles somos; pues  lo que debíamos hacer, hicimos" (Lucas 17: 10).

El secreto para aumentar nuestra fe es un corazón obediente y sumiso. Ese es el primer paso. Ahora vamos a ver al instrumento de la fe. Pero resumiendo lo anterior, lo primero es tener un corazón obediente y sumiso. Debemos orar en fe, pero para poder hacer esto, nuestro corazón debe ser sumiso, obediente y crédulo. Ahora pasamos al instrumento de esta fe que es la Palabra de Dios, con su infinita riqueza de promesas para tí y para mí. Son las promesas de Dios las que avivan la fe y la fe es la que se agarra de las promesas. Cuando lees la palabra de Dios, tu fe es movida a creer, luego tu fe se agarra de la promesa, y no hay una respuesta. No estoy hablando aquí del don de  fe, que es concedido a algunos, sino que hablo de la gracia de la fe que está disponible para todos aquellos que son herederos de la promesa. "Por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no es de vosotros, pues es un don de Dios" (Efesios 2:8). Si no hubieras tenido fe, no habrías nacido de nuevo. Estamos hablando de la fe de Dios que te ha sido dada, pues si no tuvieras la fe que hay en tí, no habrías nacido de nuevo. Es la misma fe que estuvo en los apóstoles y profetas del Antiguo Testamento y Nuevo Testamento.

La fe no puede esperar que Dios haga otra cosa menos lo que El ha prometido hacer. Entonces la Palabra de Dios es el instrumento, y ya que la naturaleza de fe es confiar en la fidelidad de Dios, es de necesidad limitada por las promesas de Dios. La fe de Abraham fue simplemente esto: "Creyó Abraham a Dios..." (Romanos 4: 3)  El creyó que Dios no le dió la promesa ligeramente y que lo cumpliría. ¿Cómo operó esta fe? El simplemente hizo lo que le fue mandado. La fe crece en el interior del creyente que tiene su corazón arraigado en la promesa, que obedece lo que Dios dice. Luego finalmente, está este ejercicio de la fe que incluye la paciencia de la que hablamos cuando tratamos con el Espíritu Santo, quien es el que nos muestra la voluntad de Dios. La marca de una fe vital, es que sabe permanecer. Dios desea que alcancemos la promesa, pero esto requiere de una fe que ha sido purificada y perfeccionada a través del ejercicio de la paciencia. Dios no sólo está interesado en que nuestras oraciones cambien las cosas, sino que la oración te cambie a tí. Dios prometió a Abraham que en su vejez tendría un hijo. Los años pasaron y este hijo no nacía. Cuando lo improbable se convirtió en imposible, entonces la fe de Abraham se hizo perfecta, y él estaba seguro que la promesa se cumpliría. "Y habiendo esperado con  paciencia, alcanzó la promesa" (Hebreos 6: 15). Vemos cómo la paciencia es ciertamente un acto de esta fe. Cree que lo has recibido y lo recibirás, es la palabra del Salvador para nosotros. Es evidente que Abraham le creyó a Dios durante el tiempo de espera, porque la Escritura registra que él estaba "dando gloria a Dios" en una actitud de anticipada confianza en la promesa.

Mientras él oraba y esperaba, llegó al grado de una fe en la que estaba seguro que iba a haber una respuesta. Ahora bien, debemos orar en el mismo grado de fe en nuestra oración por avivamiento. No podemos esperar alcanzar tal grado sin mucha perseverancia y fe. Si no pasó hoy, pasará mañana. Esto es lo que El está diciendo. Continúa orando. Tú puedes haber orado bastante y tu fe ha sido penosamente tratada y probada; has sido tentado a darte por vencido. No lo hagas, recuerda algo muy importante: Fiel es El que promete. Dios es fiel.

Mira, la misma prueba está efectuando en tí la voluntad de Dios y te está preparando para la bendición. Presta atención, "No perdáis,  pues,  vuestra confianza,  que tiene grande galardón;  porque os  es necesaria la paciencia para que habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa" (Hebreos 10: 35-36). Para que la oración prevalezca, debe ser en fe. Tú tienes fe. Tú eres  un creyente nacido de nuevo y siempre debes levantarte en esta fe que está en tí. Esto significa que no le des lugar al temor.  Mira más allá del temor cuando hayas avanzado al lugar de lo imposible.

Veamos a Moisés encarando el Mar Rojo en frente de él, con un ejército persiguiéndolo, y montañas en ambos lados; todo parece imposible, y el temor viene. El clama  a Dios. Esto nos pasa a todos, pero si tú y yo actuamos en fe, simplemente significa que nos paramos en el lado de la fe. Creer lo que Dios dice, y no lo que el diablo y el temor dicen, esto es fe. No es un asunto de mis sentimientos o sensaciones de escalofrío, sino que se trata de lo que Dios me ha dicho a mí sobre esto, y sólo sobre esto yo me paro. Esto es la fe. Esta fe está en mí, y cuando yo hago la elección correcta, esta fe comienza a hacerse viva. Pasamos al siguiente  de los seis  principios sobre la oración, y es que debe ser en el Nombre de Jesús. Debe ser, repito, en el Nombre de Jesús. "Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré,  para que el Padre sea glorificado en el Hijo" (Juan 14: 13). Hay un gran énfasis en el Nuevo Testamento en el valor y poder del Nombre de Jesús. Invocamos su Nombre para lo siguiente. Salvación. "...todo aquel que invocare el nombre  del  Señor,  será salvo" (Romanos 10: 13). Somos lavados, santificados, y justificados en su nombre (1 Corintios 6: 11); somos bautizados en ese Nombre (Hechos 10: 48).

Esperamos en ese Nombre, nos reunimos en ese Nombre, damos gracias en ese Nombre, predicamos en ese Nombre, echamos fuera demonios en ese Nombre, sanamos los enfermos en ese Nombre. Todo lo que sea que hagas, hazlo en el Nombre de Jesús. Este es el Nombre que tenemos el privilegio de llevar y por el cual somos llamados a sufrir (Hechos 9: 15-16). ¿Qué significa orar en su Nombre? Es actuar en su lugar. Cualquier demonio o incrédulo puede hablar en su nombre, pero es mucho más que sólo esto. Estoy seguro que los apóstoles dijeron esto en Marcos 9, y el demonio no salió. Es porque es en Su lugar de autoridad que se debe hacer. Tú y yo no tendríamos el derecho de estar aquí, sino fuera en su Nombre, en la autoridad de la persona del Señor Jesucristo. Dios sólo acepta a Cristo y a nadie más. Cuando nos acercamos en oración al altar para hacer peticiones, venimos en Su Nombre, en Su lugar, y por Su sangre. Yo pido por El, y lo represento aquí en donde El fue rechazado. ¡En su Nombre! Orar en Su nombre es actuar como su representante. Esto es lo que quiero decir, yo lo represento. Son tan efectivos como si El mismo hubiera orado, y cuando actúo en Su nombre es como si El mismo lo hiciera.

Cuando Pedro fue enfrentado con Dorcas que había muerto, él nunca dijo, "mujer, en el Nombre de Jesús, levántate". El dijo, "te digo, levántate". El no usó el nombre vocalizándolo con palabras, pero El estaba ahí y él sabía que hablaba como Su representante;  Al estar ahí Pedro, estaba Cristo. Esto arregla la confusión sobre ser bautizado en ese Nombre. El dijo "bautizaos en el Nombre de Jesús". El me dijo, "En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo". Lo único que El me dijo es que me meta ahí: “No voy a meterme en el agua", El dijo, "entra tú”, es igual como si yo estuviera ahí”. Así que si estás ahí en su Nombre, cuando bautices a los discípulos en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, entonces es lo mismo a que si ellos fueran bautizados por el mismo Jesús. Este es el significado. Orar en el Nombre de Jesús es orar con toda la autoridad del Hijo de Dios quien dijo: "Toda potestad me es dada en el cielo y el la tierra" (Mateo 28: 18). Hay muchas oraciones que tienen “en el nombre de Jesús”, como un simple añadido que no son respondidas. Hay otras oraciones que omiten esta expresión pero que sin embargo, cumplen las condiciones y son victoriosas. ¿Qué implica la condición? ¿Cómo podemos estar seguros que estamos orando en su Nombre? Significa que oramos como su representante, esto es, conforme a su voluntad y propósito. Cuando oramos estamos motivados por sus intereses, llenos de su carga, extendiéndonos hacia sus objetivos; es entonces que estamos orando en su Nombre, cuando no estoy actuando egoístamente para mí, sino que lo estoy haciendo por El. Es ser uno con El en voluntad y propósito. Todo el asunto se basa en nuestra unión experimental con Jesucristo. El actuar como su representante no solamente se aplica para hacer peticiones, sino para recibirlas. Cuando hemos recibido lo que hemos pedido, estamos aún ligados al hecho de que somos sus representantes. Esta es una verdad de la Biblia que se ha perdido y que todos debemos saber; es el deseo y propósito del Señor que siempre debe estar delante de nosotros. Recibimos en su nombre, mantenemos en su nombre todo lo que hemos obtenido en confianza, y un día vamos a rendir cuenta de lo que hemos obtenido en ese Nombre.

Todo esto debe estar conectado, por supuesto, con las motivaciones correctas. "Pedís,  y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites" (Santiago 4: 3). Lo que recibo en su Nombre, lo mantengo en su Nombre. El Señor Jesús debe salvaguardar Sus derechos y si actuamos sólo en su nombre esto será Su salvaguardia. No recibimos nada a menos que sea en Su Nombre; de esta manera se asegura que no obtengamos lo innecesario, o lo que no es bueno para nosotros. Cuando la Escritura habla de  hombres que dieron su vida por el Nombre de Jesús, o de uno que está preparado para morir en su Nombre, podemos realmente darnos cuenta cuál debe ser nuestra relación con Aquel que respalda ese Nombre. Cuando ese Nombre es todo para mí, yo recibiré todo de El. Si yo le permito tener todo lo que yo tengo, entonces El me dará todo lo que El tiene, "...para que el Padre sea glorificado en el Hijo" (Juan 14: 13). Oramos en el Nombre de Jesús solamente cuando el objetivo supremo de nuestra oración es que el Padre sea glorificado. 

Por último, veamos lo que es prevalecer en el Espíritu, qué significa orar en el Espíritu. En Judas 20 habla sobre orar en el Espíritu. Nosotros oramos hasta que el Espíritu Santo entra en nuestra oración. No es un asunto de que yo pueda abrir y cerrar esto como un caño, sino que yo comienzo a orar y permanezco haciéndolo hasta que es el Espíritu Santo el que ora; entonces la fe se levanta y se aferra y cree en Dios. Orar en el Espíritu significa que el Espíritu ha ungido a la persona que está orando. Significa que es la persona del Espíritu quien está dirigiendo la oración. De acuerdo a Romanos 8: 26, orar en el Espíritu es literalmente permitir a El orar a través de mí.

Estos han sido los seis principios sobre la dinámica de la oración que prevalece, y sin este tipo de oración victoriosa, estos principios detenidamente y ponerlos en práctica en tu vida cada día. ¿Sabes por qué? Porque Dios se mueve cuando nosotros nos movemos bajo sus principios y caminamos con El. Debes  saber que El no camina contigo, sino que tú caminas con El.

SERIE: AVIVAMIENTO
EL COSTO DEL AVIVAMIENTO
Lección #9
Jesús dijo que si un hombre va a la guerra, necesita primero contar el costo antes de ir. Vamos a tratar con el costo del avivamiento. En Lucas 9: 13-17, "El les dijo: Dadles vosotros de comer. Y  dijeron ellos: No tenemos más que cinco panes y dos pescados, a no ser que vayamos nosotros a comprar alimentos para toda esta multitud. Y eran como cinco mil hombres. Entonces dijo a sus discípulos: Hacedlos sentar en grupos, de cincuenta en cincuenta. Así lo hicieron, haciéndolos sentar a todos. Y tomando los cinco panes y los dos pescados, levantando los ojos al cielo, los bendijo, y los partió, y dio a sus discípulos para que los pusiesen delante de la gente. Y comieron todos, y se saciaron; y recogieron lo que les sobró, doce cestas de pedazos".

En Mateo 16: 24 dice, "Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz, y sígame". 

En Gálatas 2: 20, Pablo estaba hablando de él mismo "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe Del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí". Negarnos a nosotros mismos, llevar la cruz y seguir a Jesús. ¿Qué significa todo esto? Primero que todo, negarnos a nosotros mismos es hacer la voluntad de Dios.

Es como la Biblia dice, "Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros" (Santiago 4: 8). ¿Cómo funciona esto? Salir de todo lo que no es de Dios. No estamos separados por centímetros o pulgadas. Yo me alejo de todo lo que no es de Dios y me acerco a Dios, y si yo me niego a mí mismo, me doy a El; negarse a uno mismo significa  simplemente entregarme totalmente a la voluntad de Dios y no proveer para la carne. Esto es negar al "yo". Tomar la cruz es terminar con el "yo".

En los tiempos romanos cuando un hombre cargaba la cruz, él ya había dicho adiós a su familia y amigos, porque ya no regresaría. Tú puedes negarte, pero la cruz es la única seguridad de que el "yo" no va a resucitar o regresar. Entonces seguir a Jesús, es estar fuera de todo lo que es contrario a El y a Su voluntad. Esto es lo que Jesús está diciendo, "Niégate a tí mismo, carga tu cruz y sígueme". Dios no nos ha llamado para hacer lo que es posible, sino que hemos sido llamados para hacer lo imposible. Lo imposible sólo ocurre al otro lado de la resurrección. No puede haber resurrección aparte de la muerte, y el verdadero avivamiento viene sólo cuando hay muerte, cuando nosotros estamos muertos. Nunca ha habido un avivamiento de otra manera, y en la última cosecha de la tierra, el avivamiento del fin, ciertamente no será diferente. Mientras tengamos reservas con Dios no puede haber un verdadero avivamiento. "Para mí el vivir es Cristo..."  fue el mensaje de Pablo. Esta era una declaración de un hombre muerto. "Estoy crucificado con Cristo...", es otra declaración de un hombre muerto. El había entregado su cuerpo a otro. El había aceptado otra opinión. No tenía voluntad propia.  avivamiento es "...Cristo vive en mí..."; quiero que medites en esto. Todo ese tratar de crear algo, ya sea con la música, o entreteniendo a la gente y que luego se vaya a casa, es llamado avivamiento, pero en realidad no lo es. El avivamiento no nos costará algo, sino que nos costará todo; el avivamiento tiene un precio que necesitamos pagar.

Aquí en nuestra historia, este muchacho lo dio todo. Todo: éste es el precio. Cuando sólo damos las sobras, siempre tenemos que pedir otra vez; pero todo lo que tenemos que hacer es "darlo todo" y obtendremos el milagro. Yo oro que Dios grabe esto en tu vida; que tú te agarres de esto y que le des tu todo a El, porque entonces El nos dará todo. Si nos guardamos algo, también en el otro lado habrán reservas. ¡Si sólo comprendiéramos que si damos todo, el milagro va a venir! Este joven lo dio todo. Todos fueron alimentados y aún sobró mucho. Es algo aterrador tener que alimentar a cinco mil personas cuando no tienes nada, pero ellos tenían algo. Tenían un trozo de pan y pescado y a un muchacho que estaba dispuesto a entregarlos. Esto es todo lo que Dios está pidiendo. ¿Estás dispuesto a darlo todo, aún a tí mismo? Esto es lo que necesitamos hacer. Jesús partió el pan y los discípulos lo repartieron. Un hombre da Su vida y el mundo es redimido, potencialmente. Jesús murió y Su cuerpo fue partido, y por ello toda la humanidad fue alimentada. No hay un ser humano en esta tierra que no pueda ser salvo, porque Cristo lo dio todo. Todos los milagros son posibles porque El murió. El ya había muerto cuando nació.

La Biblia dice que fue inmolado desde la fundación del mundo. Piensa en esto. Pocas personas en la historia han hecho a Jesús realmente su Señor; quiere decir que pocos han vivido esta vida totalmente para El; pero los que lo han hecho, han sido los responsables por cada avivamiento en la historia de este mundo. Esas personas que se entregaron en forma total y absoluta a Cristo, son invencibles, no las puedes alterar con nada, están muertos. Las personas entregadas sólo a medias, son de muy poco valor para Cristo o el mundo.

La historia ha sido escrita por hombres que sólo vivieron por una "causa". Por ejemplo, Genghis Khan, Hitler, Mahoma,  Alejandro el Grande; estos hombres a través de la historia, vivieron sólo por una causa y Satanás era su señor: para esos hombres el vivir era  Satanás. Pablo dijo, "para mí el vivir es Cristo". Mira en la historia, y lee las biografías de aquellos hombres que influenciaron la tierra más que cualquier otra persona; la mayoría de ellos eran malos, muy malos, y tenían un propósito: Satanás era su señor y toda su vida apuntaba hacia ese fin para lo cual habían sido comprados. Jesús dijo, "Yo tengo autoridad para dar mi vida". Piénsalo. Autoridad para morir; sólo con la autoridad para morir viene la autoridad para sanar. Este era el testimonio de Pablo. "La muerte actúa en mí, y en ustedes la vida". Sólo de la muerte puede emerger esta vida. 

Jesús era para el Padre lo que era el Tabernáculo del Antiguo Testamento, "La cobertura de Dios". Jesús caminó en esta tierra como la tienda de piel de Dios. Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo. Su testimonio era simple, "Yo no hago nada excepto lo que mi padre hace". "El que me ha visto a mi ha visto al Padre" (Parafraseando Juan 5: 19 y 14: 9). Por esto la Iglesia debe ser para Jesús lo que Jesús era para el Padre. No tenemos voluntad propia: nosotros sólo existimos para esta vida que está dentro nuestro. "Para mí el vivir es Cristo", dijo Pablo. Piénsalo.

Jesús dijo, "para mí el vivir es lo que para el Padre es vivir. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre". Y Juan dijo, "Como El estaba en este mundo, así también nosotros". Estamos aquí por un sólo propósito. Que nos convirtamos en Su cuerpo, o sea, que seamos ese vehículo de expresión que El desea. Cuando los hombres ven  la verdadera Iglesia, lo que ellos deben ver es sólo a Cristo. La obra de Dios en nuestras vidas es con ese propósito; por eso debemos quitar de nosotros todo lo que no es de Cristo.

Hablando en forma natural, no tenemos nada absolutamente que ofrecer a Dios en un sentido espiritual, así que todo lo que El pide de tí es tu cuerpo y tu voluntad. "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional" (Romanos 12: 1). Aférrate a esto. Permite que Dios lo haga real en tu espíritu hoy. El precio por el avivamiento es darlo todo. No puedes retener nada para tí; no puede haber cosas guardadas en nuestras vidas. El no va a compartir Su vida con tu vida. Dos personas con diferentes voluntades no pueden ocupar el mismo lugar por mucho tiempo, porque van a haber problemas.

David era un símbolo del Espíritu. No podía sentarse en el trono hasta que Saúl muriera o hasta que fuera retirado. El no podía venir apropiadamente al trono hasta que Saúl como símbolo de la carne fuera retirada. Todo Adán de esta vieja naturaleza debe ir a la cruz. Ese es el precio del avivamiento. Cuando Jesús es visto, cuando la revelación de Jesús es renovada, entonces el avivamiento es el resultado de esto. Siempre lo es. Nunca viene bajo otras condiciones.

El muchacho de nuestra historia estuvo dispuesto a entregarlo todo, y cuando lo estuvo, entonces él recibió todo igualmente. Vamos a ver en la conclusión de este capítulo, cómo funciona el poder de la cruz. Cuando la cruz no es lo más importante, entonces vienen otras cosas, porque esto es lo único que quita aquello que no es de Cristo, y hasta que no quitemos lo que no es de Cristo, entonces no hay posibilidad de un avivamiento. 

Vamos a ver  el poder de la cruz, y su efectividad en quitar lo que no es de Cristo. Cuando nos acercamos y vemos el Tabernáculo del Antiguo Testamento, vemos lo que fue la parte exterior, el atrio, y luego el lugar Santo; luego el lugar Santísimo, que era rectangular, creo que era de 50 mt. x 100 mt., lo que sea, pero haciendo una línea en forma diagonal de esquina a esquina, justo donde cruzaba estaría el altar. Justo ahí, en el centro exacto, estaría el altar. Esto significa la cruz. Es lo más importante y central.

Para que el pueblo de Israel pudiera entrar a la presencia de Dios, tenía que hacerlo a través de la cruz, el altar: no había forma de entrar al lugar santo sin pasar antes por la cruz. La cruz  o altar habla de una cosa: muerte. Era un lugar donde se sacrificaban los animales. Es un lugar de muerte a todo lo que no es de Cristo. Tú y yo nos hemos convertido no sólo en el propósito de Dios, sino que nos hemos convertido en el medio a través del cual ese propósito va a ser cumplido; esto simplemente dice que el Espíritu Santo en nosotros está ahora deseando sólo una cosa, esto es, vivir la vida de Cristo a través de nosotros; para que El haga esto debemos dejar de lado esta vieja naturaleza.

Dios nunca nos dio el Espíritu Santo para hacernos felices o darnos gozo. Jesús es todo esto. En su presencia hay plenitud de gozo y delicias a su diestra. El Espíritu Santo ha venido para llevarnos a la cruz para que todo lo que no es de Cristo salga; y hasta que estés dispuesto a que esto suceda, no hay posibilidad que nosotros seamos el instrumentos para el avivamiento. No te equivoques. Va a ver un avivamiento en estos últimos tiempos, Dios va a tener un pueblo a través del cual su Hijo viva, pero si no estamos dispuestos a dejar que el Espíritu Santo nos lleve a la Cruz y trate con todo lo que tenemos dentro que no es de Cristo, no podemos ser el instrumento del avivamiento. Tú debes sentir el llamado de Dios para llevar este mensaje de vida, así que supongo que estás recibiendo esto para hacerte la verdad por medio de la Palabra y el Espíritu de Dios, luego estar listo y así llevar este evangelio. Para que esto ocurra tenemos que permitirle al Señor que trate con nosotros en cada faceta específica de nuestra vida.

No debe haber nada guardado. Todo debe ser llevado a la cruz, y en la luz penetrante de esta cruz ser expuestos totalmente a lo que realmente hay en nosotros, y si no es de Cristo, debemos estar dispuestos a dejarlo, no importa lo doloroso que pueda ser. Este es el precio del avivamiento. Cuando Dios nos dio el Espíritu Santo, El nos dio lo necesario para que hagamos cualquier cosa que nos haya llamado a hacer con el Espíritu Santo.

Hay un montón de cosas que es maravilloso tener, pero ellas son privilegios y no son necesidades. Es maravilloso tener vehículos, maravilloso tener un equipo de sonido, maravilloso tener instrumentos musicales; todas estas cosas son una ventaja cuando las tenemos, pero no son necesidades. Pablo no tenía nada de esto ni Pedro tampoco; pero aún así impactaron a su generación para Dios, porque ellos sabían que con el Espíritu Santo y el Cristo viviendo en ellos, tenían todo lo necesario para hacer cualquier cosa que Dios los había llamado a hacer. En ese Espíritu de vida está todo. El es el Espíritu de Vida, la vida de Dios, compréndelo bien; El sabe lo que Dios busca y tiene la habilidad de obtener esto para Dios; pero para poder lograrlo, El necesita un cuerpo, y ahí es donde tú y yo entramos; pero para que El pueda tener mi cuerpo, yo debo como Pablo, declararme muerto, crucificado con Cristo, y la vida que vivo ahora no es mía, sino que es Cristo viviendo en mí. ¿Te das cuenta?, es la verdadera marca de un creyente a través de quien Dios puede traer el avivamiento a una nación y salvar a la gente.

Los milagros sólo ocurren al otro lado de la resurrección. Te digo que si tú le das tu todo a Dios, El te dará Su todo a tí; se convertirá en el Shaddai, el Dios Todopoderoso en tí, pero si tú retienes algo para tí, El también lo hará. Si te das sin reservas, total y absolutamente en las manos del Bendito Espíritu Santo, y le dices de corazón, "iré donde tú quieres que vaya, seré lo que tú quieres que sea, diré lo que tú quieras que diga", recibirás a cambio todo lo que El es. Ese es el precio para tener el avivamiento.

SERIE: AVIVAMIENTO
LA MEZCLA TRAGICA
Lección #10
¿Qué se necesita para tener un avivamiento, qué debemos tener y de qué cosas nos tenemos que desligar? En Malaquías  4: 5 dice, "He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible. El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición".

Cuando Elías apareció en escena, el concepto de separación del mundo y santidad a Dios se había perdido en la mente de Israel. Su mensaje entonces es dirigido exclusivamente a esta tragedia. Cuando él vino, Israel, como nosotros, necesitaba un avivamiento. Este profeta de Dios, este vidente vio cuál era el problema. Era esta horrible mezcla, y su mensaje los llevaba otra vez al lugar de separación y santidad. La reina Jezabel había tenido éxito en llevar a Israel a la adoración idólatra a Baal. Las naciones estaban mezcladas tanto nacional como religiosamente, y aquella era una mezcla que Dios no toleraba. Esta era la situación que Elías estaba llamado a corregir, y déame recordarte que es una situación que tú y yo estamos  llamados a corregir. Este es el problema hoy. El mensaje y misión de Elías eran restaurar al pueblo de Dios a una pureza nacional y religiosa. El fue inmediatamente señalado como de mente estrecha. Su mortal enemiga era la malvada reina Jezabel quien había forzado la religión de Baal sobre la gente.

Lo que Israel hizo, no fue que había abandonado la verdadera religión, sino que habían añadido la adoración de Baal a la que era verdadera. Hubiera sido mejor que se divorciaran de Dios completamente a que mezclen lo verdadero y lo falso. Muchos estudiosos Protestantes interpretan el tiempo de Tiatira como vemos en Apocalipsis,  como un período de más o menos mil años y describe un tiempo cuando la Iglesia tenía poder sobre las naciones.

Veámoslo en Apocalipsis 2: 20: "Pero (hablando a esta Iglesia de Tiatira) tengo unas pocas cosas contra tí: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos". Este sistema religioso identificado como Jezabel ha continuado a través de los siglos y surge otra vez en Tiatira. Sabemos que Jezabel fue arrojada a los perros, comiéndosela. Jezabel, no es sólo una mujer: este sistema está destinado a convertirse en la Iglesia ramera de la Tribulación. Jezabel es el sistema del mundo, hoy lo llamamos Ecumenismo, que alienta una mezcla de lo verdadero y lo falso, haciendo poco caso del valor de ajustarnos absolutamente a las doctrinas de Dios. Lo que marca este sistema es que está totalmente vacío de convicción. Dios es agregado a todo lo que eres o crees.

Esto es Jezabel, y está en todas partes en la Iglesia moderna. Estamos viendo a los "grandes" de Hollywood, a los "grandes" políticos, todos ellos agregando a Jesús en sus vidas. Las estrellas del rock agregan a Jesús a la terrible ola demoníaca que están trayendo a nuestro mundo, y los ecuménicos son los Jezabeles diciendo que eso está bien. El falso profeta como cabeza de esta mezcla de maldad va a demandar que todo debe adorar a la Bestia y recibir su marca, y esta presión  va a salir del Cristianismo reconocido. La apostasía del fin no va a tener un origen comunista, sino va a salir de la así llamada Iglesia. La Iglesia debe en gran manera rechazar todo símbolo de mezcla. Si toleramos la mínima falsedad en nuestra creencia, empezamos a ser parte del sistema de la ramera.

Todo lo que religiosamente cometa adulterio con este sistema Jezabel, será echado a la Tribulación. Vemos el capítulo 2: 21-22 del libro de Apocalipsis, "Y le he dado tiempo para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su fornicación.  He aquí, yo la arrojo en cama, y en gran tribulación a los que con ella adulteran, si no se arrepienten de las obras de ella". Ahí lo tienes. Si no rechazamos esta mezcla, vamos a ser una parte de ese sistema y vamos a parar en la gran tribulación, y no vamos a ser partícipes en el rapto de la Iglesia. Israel era el pueblo de Dios. Ellos no deben mezclarse con otras naciones. Las otras naciones pueden convertirse en una parte de Israel si se ponen bajo los términos de Dios. Israel era el testimonio de Dios en la tierra, y ese testimonio no podía mezclarse con Baal, Dagon y Moloc. Otras naciones podían ser proselitistas a Israel, a su adoración, pero la mezcla nunca se permitía.

Este mensaje de Elías dejó una nota amarga a la multitud unida; esta multitud ecuménica actualmente también lo hace. Cuando el mensaje de la Biblia es claro, el mensajero auténtico es marcado como sin amor, estrecho y peor. El hombre que se pone de pie para proclamar la verdad, que Dios no conoce otras doctrinas, y no permite mezclas en lo que El nos ha dado para creer, está marcado. Cuando el hombre de Dios predica que sólo Jesús salva y que no hay lugar para Buda, para el Islamismo o para María, está marcado como un fanático. Debido a este clamor, el púlpito en la mayoría de los casos rechaza tratar con los aspectos que han maldecido a la Iglesia y la han hecho impotente. El resultado es que tenemos una mezcolanza de lo verdadero y lo falso, y el sentimiento dice, que es falta de amor no aceptar esto. La verdad es que el aceptar este sistema de Jezabel, es recibir un pasaje sólo de ida a la tribulación.

No importa cuán glamoroso pueda parecer, en cuántas estaciones de televisión se vea, o cuánto dinero pueda reunirse; cuando esto permite una mezcla de lo verdadero y lo falso, Dios lo odia. Cuando hablo de religión, hablo principalmente del mundo neo-pentecostés. Estamos viendo las señales de que se está preparando una batalla entre este sistema de la ramera Jezabel y la verdadera Iglesia. Por un lado tenemos la mezcla del mundo y Cristo, sin nada de convicción. Por el otro lado, una voz se levanta en el desierto que nos llama a una separación del mundo. Cuando Elías vino la primera vez con un mensaje para el pueblo de Dios, era el mensaje para preparar la venida del Señor. Cuando el vuelva en la tribulación, su mensaje será, "Prepárense para la venida del Señor". Entre la primera y segunda venida, el espíritu de Elías vino en el hombre que conocemos como Juan el Bautista. El mensaje de Juan era, "Preparad el camino del Señor". Juan vino en el espíritu de Elías. ¿Cuál es ese espíritu? Es un espíritu de preparación para la venida del Señor Jesucristo. Los acontecimientos de hoy demandan que ese espíritu regrese ahora a la Iglesia. Los neo-pentecosteses han aceptado lo falso; están llenos con el espíritu de Jezabel y van a aceptar todo lo que es sensacional como si fuera de Dios. Si es grande, si atrae a las masas, ellos son bebedores de vino, están mezclados en la multitud. Muchos de los que han caído en esta deplorable situación tienen ahora una segunda opinión. 

El clima está maduro ahora mismo para que un Juan el Bautista clame por separación. Creo que muchos que han caído en esto, han visto que esto es un camino sin salida. No hay vida ahí, hay imitación y falsedad, es una mezcla. Es un caballo de Troya marchando en forma mecánica alrededor de muros que nunca caen. El  mensaje a la Iglesia debe ser "arrepiéntanse porque la venida del Señor está cerca". La Iglesia debe arrepentirse de su falta de oración. Han abandonado el altar, lo cual ha dejado una puerta abierta para que toda esta mezcla entre. El intercesor ha abandonado el altar y ha dejado un vacío en ese lugar. La pared se ha roto, el vallado, y la Iglesia han sido mordidas por una serpiente, y todo esto por la falta de oración que prevalece en la Iglesia hoy.

No es suficiente decir "voy a comenzar a orar otra vez". Debe haber arrepentimiento, profundo arrepentimiento. Hemos pecado contra Dios. Millones se han ido al infierno porque no hemos orado como deberíamos haberlo hecho. Entonces debe haber arrepentimiento sobre nuestra indiferencia hacia Dios por esta trágica mezcla. Debe haber arrepentimiento de esta trágica mezcla que ha entrado en la Iglesia. Mira lo que pasa. Cualquier cosa es aceptada como Cristianismo . Si el hombre cree en Dios él va a llegar y predicar en contra de los que se dicen ser Dios, contra los que predican un Jesús nacido de nuevo, que dicen que El tuvo que convertirse en un demonio en la Cruz, que tuvo que quemarse en el infierno para salvarnos, contra los que declaran que son nueve personalidades en la deidad, y dicen que el Espíritu Santo ha mostrado que el hombre puede recibir la Sangre a través de una hostia como si fuera del Espíritu Santo. Hemos permitido que esta mezcla trágica se siente en la misma plataforma. Nosotros, los neo-Pentecosteses, debemos arrepentirnos profundamente de nuestro interés no santo por las cosas.

La Iglesia está tan ocupada con el mundo que Cristo no es realmente su Señor. "Como fue en los días de Noé...". ( Lucas 17: 26). ¿Qué pasaba en los días de Noé? Estaban comiendo y bebiendo, casándose y dándose en casamiento, sin ninguna amenaza. Seguían con su "vida normal" frente a la tormenta amenazadora. Mira a la Iglesia hoy: no hay ninguna alarma. Dormimos en la luz mientras que el mundo duerme en las tinieblas. Una vez más la Iglesia debe escuchar que el sistema de este mundo es enemigo de Dios. El sistema del mal consiste en, primeramente, su habilidad para distraernos de Dios.

Estamos tan atrapados en los deseos por las cosas, estamos inclinados a desviarnos ¡Dios, mío yo lo siento!, inclinados a dejar al Dios que amo. ¿Por qué? Porque estamos pensando de dónde vinimos, del  mundo. Así es una gran parte de la Iglesia. Pablo escribiendo a los  Hebreos dijo que si nos interesamos de donde vinimos, volveremos allá.

Y segundo, la habilidad del mundo para ser muy, muy religiosos. El mensaje de la prosperidad tiene a millones buscando los panes y los peces. Van a la iglesia, no para amar a Dios o para encontrarlo, y debido a esta prosperidad, te dicen, "recibe a Jesús y tendrás dinero, recibe a Jesús". Es una escalera para su propia realización. La Biblia se ha convertido para ellos en un medio de ganancia de sus propios deseos mundanos. Es un mensaje humanista el que está siendo proclamado. El mensaje de la Biblia no es dinero, es Jesús. Cuando Elías vino, su mensaje fue un llamado a la pureza nacional y religiosa. No hay nada que Dios odie más que esta mezcla impía, y lo que pasó con Israel le está pasando a la Iglesia en la actualidad. Pedro escribió, "...vosotros sois...nación santa" (1 Pedro 2: 9). Otra vez Dios le dijo a esta nación santa que es la Iglesia, "estáis en el mundo pero no sois del mundo" (Paráfrasis de Juan 17: 11-16). Para que el mundo sea salvo debe ser solamente por la Mano de Dios; no podemos ganar al mundo por mirar, actuar y hablar como el mundo. Hoy en lugar de alcanzar a los idólatras, ellos han alcanzado a la Iglesia. Debemos tener compasión por aquellos que están ciegos con la religión, pero también debemos saber que Dios no va a tolerar una mezcla.

La verdad sin amor matará. Puedes ser malo y duro. El dijo que si tu hermano es cogido en una falta, tú que eres espiritual, restáuralo con espíritu de mansedumbre. Considérate a tí mismo, no sea que tú también seas tentado; debe haber compasión. Tú puedes programar con verdad una computadora, pero una computadora es totalmente sin emociones. Puede arrojar un alma al infierno sin una lágrima. Nosotros no somos computadoras; debemos tener y predicar la verdad, pero debe haber también compasión. Nuestro deseo de llevar a los hombres de las tinieblas a la luz debe ser por compasión, sabiendo que están perdidos. Y debe ser por nuestro amor a Dios y la obra de Cristo, quien los compró en un alto precio. Pero esta verdad y esta compasión,  no debe cegarme para decir la verdad. Cuando nuestra compasión sobrepasa nuestra convicción, ya no somos dignos de ser la voz de Dios. Pongamos atención a esto. Lo que enfrentamos hoy en la Iglesia es el mismo "sistema de Jezabel" que Elías enfrentó en el Monte Carmelo. Es el mismo sistema que después estuvo en Tiatira. Es una mezcla de carne y Espíritu. Esto en sí mismo produce la mezcla de verdad y error. El Espíritu nunca va a permitir que entre el error, pero cuando tú tienes la mezcla de la carne y el Espíritu, vas a tener entonces el error mezclado con la verdad. Esto debe ser confrontado.

No debemos permitir en la Iglesia lo que Dios no permite. No puedo hablar con más fervor de esto. Dios te ha llamado en estos postreros tiempos, para que seas la estocada de Dios. Yo creo que vamos a ser el instrumento que Dios va a usar para limpiar la Iglesia de esta mezcla.

Asistí a un programa de televisión religioso y nunca había visto este tipo de testimonio. Una mujer tenía que testificar primero, porque iba a cantar en un casino de juegos esta noche, así que tenía que dar su testimonio primero. Pregunté: ¿de qué va a testificar ella? Dijeron "sobre el nacer de nuevo". "¿Cómo puede ser nacida de nuevo otra vez y visitar tales lugares?" Oh, me miraron como si yo no tuviera ningún sentimiento. Pero progresivamente la situación empeoró. Me senté y escuché todo esto, luego finalmente pude predicar y me fui. Me llevaron de vuelta al hotel. En el hotel esa noche en la oscuridad del cuarto, clamé a Dios y le dije, "¿cómo vas a sacar esta mezcla impía de tu Iglesia?". Vino la respuesta. Me senté en la cama, y dentro de mí, Dios dijo, "Nunca usé a Saúl para matar a Goliat". Me di cuenta exactamente de lo que El decía, "No voy a usar esas grandes celebridades de la religión". Dios fue y buscó un joven pastor, con un puñado de ovejas, a David, y lo trajo al frente de la batalla para matar al gigante, la carne, la mezcla. El mundo quizás no nos  conoce, pero Dios sí nos conoce. Dios quiere prepararnos para enfrentar esta mezcla.

Debemos  presentar el veredicto de Dios para cada asunto. Para Dios hay sólo una forma, y la Iglesia debe osadamente rechazar toda otra forma y todo esfuerzo por mezclarla. La Iglesia debe rechazar todo intento de mezclar otras formas con las de Dios. En vista que Dios odia toda forma falsa, entonces la Iglesia debe ser limpiada de toda creencia que no es de la Biblia.

Pablo advirtió a los gálatas que Dios no iba a permitir la más pequeña mezcla, pues ellos intentaron mezclar la ley y la gracia. La respuesta de Pablo fue, "el ser justificado por la ley es haber caído de la gracia" (Paráfrasis de Gálatas 2: 16). Dios no ha venido para mezclar de El mismo con lo nuestro. El ha venido para vivir Su vida a través de Su cuerpo, la Iglesia. Cuando nosotros voluntariamente permitimos que la Iglesia sea mezclada en sus creencias, cuando voluntariamente nos volteamos hacia la  mundanalidad que ha invadido el cuerpo de la Iglesia, entonces el Espíritu de vida queda suspendido. Aunque aún podemos actuar religiosamente mediante dones aparentes y enseñar a  la gente cómo hablar en lenguas, ahí no hay nada de un espíritu real, y justamente es de esta mezcla que la mayoría de la inmoralidad de nuestro tiempo sale. Si no hubiéramos permitido esta mezcla, entonces esta inmoralidad que se encuentra en los grandes nombres de la religión, y a través de todo el cuerpo, nunca hubiera estado ahí.

Antes que Jesús viniera la primera vez, Juan el Bautista apareció predicando, "...Preparad el camino del Señor..." (Mateo 3: 3). Muchos vinieron a escuchar el mensaje, "...Arrepentíos porque el reino de los cielos se ha acercado" (Mateo 3: 2). ¿Qué era el reino de los  cielos? "...He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo" (Juan 1: 29). El reino vino con esta proclamación. Juan vino en el espíritu de Elías advirtiendo a los hombres que el Mesías estaba llegando. El mensaje de arrepentimiento de Juan demandaba que los hombres cambiaran de lo que eran y se volvieran a Jesús. No había desviación en el mensaje. La palabra dice al soldado que está contento con su salario, que trate a todos con justicia. Al publicano, que deje de robar el dinero del estado. Al religioso, "...el hacha está puesta a la raíz de los árboles..." (Mateo 3: 10). No podemos meter lo que es falso ahí. Al rey dijo, "no te es lícito tener la esposa de tu hermano".

Una vez más, en el fin de esta era, el Espíritu de Dios en algunos Elías debe proclamar a la Iglesia que Dios no va a aceptar la mundanalidad. El no va a aceptar su mezcla de verdad y error. El mensaje debe ser claro y conciso. No puede haber ninguna latitud. Si dejamos que Dios sane a su Iglesia, ésta  sanará a la nación.  "Si se humillare mi pueblo (la Iglesia), sobre el cual mi nombre (esos somos tú y yo), es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos, entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra" (2 Crónicas 7: 14). El avivamiento sanará la nación.

SERIE: AVIVAMIENTO
POCOS SON LOS ESCOGIDOS
Lección #11
Jesús dijo, "...porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan" (Mateo 7: 14). Cuando llegues al rapto, de todos los que han nacido de nuevo y han sido llamados por Dios, pocos serán los que ganen Su herencia, pocos lo lograrán, y lo mismo será con los instrumentos que Dios va a usar para traer el avivamiento. Pocos serán los escogidos, porque muy pocos están dispuestos a pagar el precio.

En Mateo 20: 16 dice, "Así, los  primeros serán postreros,  y los postreros, primeros; porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos". 

Todo avivamiento en la historia, de los que yo he visto, no he visto todos, pero muchos de ellos acontecieron por causa de algunas pocas personas consagradas. Antes de que las masas sean movidas, debe haber primero una vanguardia de creyentes que estén completamente insatisfechos con el estado actual espiritual. Este grupo de vanguardia ha sido siempre un pueblo con visión, es decir, ellos podían ver la grandeza de la causa por la cual se paran, y por lo tanto estuvieron dispuestos a hacer todos los sacrificios que fueron necesarios. La fuerza de la verdad guiando sus pensamientos ha sido siempre, y debe ser siempre, "La palabra de Dios".

Si queremos tener una revolución espiritual (y esto es lo que el avivamiento realmente es), tiene que haber un pueblo revolucionario. Sin esta vanguardia de revolucionarios espirituales edificados sobre la enseñanza revolucionaria de la Palabra de Dios, es imposible guiar a las tristes multitudes de los miembros ordinarios de las iglesias a entrar en acción contra el enemigo. Es imposible sin ella. Fue a a estos soldados espirituales que refería el Espíritu Santo en Hebreos 1: 7  "...El que hace a sus ministros llama de fuego". Estas personas incendiarias pasan en medio de todo lo que está apagado, de todo el mundo muerto que está a su alrededor, y hacen que el cristianismo ordinario se vea tristemente sojuzgado y trivial en comparación con aquel.

Moisés era tal revolucionario. Dios le habló a través de una zarza ardiendo que no se consumía. A través de esta confrontación en la zarza, Dios lo envió para liberar una nación de esclavos. Las tristes huestes de Israel no podían mantenerse frías ante la presencia de este fuego andante, viviente y flameante. A través de Moisés, gente común eran desafiadas a actuar y el avivamiento vino. Absolutamente nada ha cambiado.

La gran masa de creyentes nunca será desafiada a actuar sin los esfuerzos de un grupo consagrado y sacrificado. Tú puedes  llevar a la Iglesia a esto. Las masas como un todo, son tímidas, temerosas y atadas por las tradiciones; van por caminos de vencidos, porque en su mayoría son personas vencidas. Han aceptado sin cuestionamientos los credos y dogmas de la religión estática, y nunca estarán libres  hasta que sean liberados por una revolución espiritual que desafíe todo lo que ellos han sido guiados a creer. Millones en los días de Lutero odiaban el sistema religioso que prevalecía. Eran esclavos de un sistema que les impedía el derecho a pensar, pero tenían miedo de hacer algo sobre esto. Cuando Lutero clavó su tesis noventa y cinco en la puerta de la Iglesia en Wittenburg y comenzó a predicar el evangelio que hacía libre al cautivo, la gente salió de sus huecos y se unió al movimiento.

Un ejército espiritual bien disciplinado, armado con la palabra de Dios, que usa los principios de Dios, que está listo y dispuesto a hacer cualquier sacrificio que sea necesario, puede hacer libre a la Iglesia. Repito, este tipo de ejército puede hacer libre a la Iglesia. Jesús dijo, "...las ovejas oyen su voz..." (Juan 10: 3). Debemos tener fe en esta declaración de Cristo. Cuando los reales hijos de Dios oyen Su voz, cuando El habla a través de Su vaso forjado por el Espíritu, entonces ellos se levantarán al desafío. Todo avivamiento en la historia ha sido de una naturaleza muy revolucionaria: siempre ha desafiado el sistema y ha demandado un cambio. El mensaje de cada avivamiento se ha considerado radical y extremo por las religiones ortodoxas de su tiempo. El avivamiento que viene ahora no será diferente: va a producir la ira y el odio de los religiosos. Lo sé porque yo lo he enfrentado.

La misma palabra “avivamiento”, habla de cambio de la naturaleza más radical. Es revivir lo que está muerto. Es levantar a los muertos, y hacer esto demanda más que tener sólo una buena conducta y coros bien ordenados; demanda aún más que sermones muy bien organizados: demanda una demostración del reino de Dios, y sólo los violentos lo arrebatan (Mateo 11: 12).

"...El Dios que respondiere por medio de fuego, ése sea Dios..." (1 Reyes 18: 24). Estas son palabras de uno de los más grandes profetas en la historia del cristianismo o religión. El despertó a aquellos que habían escuchado las suaves palabras de los falsos profetas y de los falsos líderes que habían hecho que la gente abandone al Dios de sus padres. En tono vibrante y sin temor de perder su vida, él retó al rey y a los religiosos muertos de su tiempo con esas palabras. Estas palabras fueron habladas al Israel que se había apartado de Dios. Un pueblo que había conocido una vez la bondad de Dios en su gran poder libertador. Pero ahora no había evidencia de Dios en su medio. Formas huecas y actos burlescos constituían su adoración. El tiempo llegó cuando el silencio por parte del profeta sería pecado. Su mensaje forzó el asunto. Dios se convirtió en el horizonte de todo. La nación renació.

"...Arrepentíos, porque el Reino de los cielos se ha acercado" (Mateo 3: 2); con estas palabras, el extraño predicador del desierto de Judea empezó su campaña. Salió vestido de piel de camello solamente y así Juan desafió el sistema religioso de esos días con el mensaje de arrepentimiento. Realmente él era un verdadero revolucionario, estaba dispuesto a poner su vida en la línea de peligro por la causa con la que él estaba comprometido. Estaba dispuesto a sacrificar  el presente por el futuro, que es la marca, la única marca de un verdadero creyente. Se atrevió a hablar la verdad, se atrevió a demandar un cambio. El pueblo de Dios estaba encerrado en un sistema; eran casi esclavos de la religión tradicional, y los métodos ortodoxos nunca iban a romper tal atadura.

Las orillas del Jordán se convirtieron en el lugar principal del mundo mientras este hombre extraño predicaba ahí su mensaje de arrepentimiento. El exhortó al rey diciéndole que, “no  es lícito  tener a la esposa de tu hermano”. Al soldado le dijo que trate a cada hombre de forma justa, y que se contente con su paga. Al cobrador de impuestos, que no cobre más de lo que es lícito. Al religioso,  que el hacha está puesta en la raíz del árbol. No puedes esconderte ya más detrás de la religión, la verdad ha venido y ha expuesto tu desnudez.

El Señor advirtió que los que lo seguían iban a ser odiados por el enemigo de la misma manera que lo odiaban a El. "...En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo" (Juan 16: 33). El les hizo saber que iban a ganar, pero tendrían para esto que enfrentar al enemigo, y que esta victoria les iba a costar todo.

La cruz, o la causa de Cristo, nunca ha avanzado por comprometernos con el mundo para evitar mal entendidos. "Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su vituperio" (Hebreos 13: 13), ha sido siempre el tema de todo movimiento que ha llevado el cielo al corazón del hombre. Mi corazón está lleno ahora al ver la apatía creciente; esta es la razón de este libro: hombres, jóvenes y mujeres, deben ser sacudidos, para ver y entender que algo tiene que pasar. Veo cómo la gente se queda estancada y acepta doctrinas sin tener la presencia de esta fuerte pasión que había en las vidas de esos grandes soldados del pasado. Dios debe una vez más levantar una vanguardia de soldados espirituales que se atrevan a vivir peligrosamente. El te desafía hoy, con ese mismo reto, El desafía a hombres y mujeres que no van a buscar vivir en los términos cómodos con el mundo (el enemigo de Dios) sino que van a desafiar sus sistemas y métodos. El más grande revolucionario de todos los tiempos fue nuestro maravilloso Señor Jesús, El salió del marco de la religión convencional y desafío a los hombres para que sean como Dios, ¡qué desafío!, El rechazó su tradición rompiendo toda religiosidad: arrancó las espigas en el día de reposo, comió sin lavarse las manos, sanó a los enfermos en día sábado y le dijo a la gente que no tenían que adorar en Jerusalén o Samaria, sino que podían encontrar a Dios en cualquier momento y en todo lugar. Desde el momento que el Espíritu  de Dios vino sobre El en el Jordán hasta que fue crucificado, entró en una gran batalla; por todos lados, los hombres conspiraban por su muerte; el enemigo quería detener la revolución que El trajo a los corazones de los hombres.

"El que no tenga espada, que venda su capa y se compre una", palabras extrañas que salen de los labios de aquel que la Biblia llama, el Príncipe de Paz. Estas palabras fueron dichas al final de la última cena; sólo unos pocos minutos antes, piénsalo, Satanás había venido, cuando se sentaron en esta mesa para tener comunión, y entró en Judas Iscariote. Mientras ellos esperaban, el príncipe de las tinieblas hizo una propuesta a Simón Pedro, pero el Señor oró que no le faltara fe. Pedro, ignorante del terrible poder del enemigo y de la desesperación del conflicto ya para ser derramado sobre la tierra, con jactancia declaró que estaba listo aún de ir a prisión o morir por el Señor. En todo el mundo está el registro de su terrible error, cuando la tormenta cayó sobre su vida. Pedro nunca soñó que el conflicto sería tan terrible. Cristo iba a ser crucificado la mañana siguiente, la Iglesia iba a ser establecida en el mundo, Satanás iba a ser desafiado en su propio territorio, y la guerra espiritual iba a continuar sin disminuir hasta que cada adversario fuera conquistado, cada pecado perdonado, o juzgado, cada enfermedad sanada, y la tierra restaurada bajo las leyes del cielo. "El que no tenga espada, que venda su capa y compre una", éste era el llamado a las armas aún cuando Gedeón tocó la trompeta para atacar a los madianitas. El cristianismo nació con sangre, sudor y lágrimas, y en ningún momento o circunstancia esto ha cambiado. El diablo no se ha convertido, ni tampoco le hemos educado para que deje su maldad. La batalla aumenta y va a ser más intensa mientras el fin se aproxima. El pueblo de Dios no está llamado a estar satisfecho, sino a moverse y batallar, y uno de los mas sutiles esfuerzos del enemigo es debilitar a los santos para que estén fuera de la acción espiritual y estén descuidados.

Después de la muerte y resurrección de Cristo, la lucha se volvió más intensa. Miles de santos fueron asesinados, sus lugares de adoración destruidos, fueron aserrados, errantes en cuevas; el mundo no era digno de ellos. Pero en el calor del conflicto, la mayoría de la Iglesia se convirtió en una forma, sin la presencia real de Dios. Pablo lamentando esta situación, llamó a un grupo de vanguardia que se parara contra la mundanalidad que venía a la Iglesia. El escribió al joven Timoteo, "Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo" (2 Timoteo 2: 3). El le estaba diciendo a Timoteo, "párate hijo, resiste al enemigo, pelea la buena batalla de la fe, hás retroceder al enemigo; predica la palabra a tiempo y fuera de tiempo"; ésta era la amonestación de Pablo al joven predicador, y ésta es mi amonestación a tí. Una vez más, al fin de esta era, Dios está llamando para que la gente se levante, un grupo de vanguardia que se atreva a creer, a ser un vaso, un instrumento en las manos de Dios.

Dios, una vez más a fines de esta era, está llamando a una vanguardia de creyentes a que se pare y se atreva a confiar en Dios. Esta es la razón por la cual Dios te está separando para este tiempo: te está preparando para que seas esta vasija que desea perder su vida hasta la muerte, por el Señor, que está dispuesto a ser ese instrumento de Dios en sus manos, para que haga un llamado a la Iglesia al arrepentimiento verdadero, para que salgan de esta trágica mezcla de la que hemos hablado, y que sea totalmente destruida. Muchos son llamados, pero pocos los escogidos. Todo hombre y mujer nacido de Dios es llamado; de los muchos, sólo pocos son escogidos, porque cuando los hombres y mujeres calculan el costo, retroceden. Pablo dijo que cerca de quinientos hermanos escucharon a Jesús en su último mensaje, "...quedaos vosotros en la ciudad  de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto" (Lucas 24: 49). Sólo ciento veinte se convirtieron en esos vasos: los trescientos ochenta calcularon el costo, sabían que entrar en esta ciudad y embarcarse en esta reunión de oración en el aposento alto, era firmar su propia sentencia de muerte; ellos calcularon el costo y fue demasiado. Como Israel la primera vez, regresaron en un esfuerzo para salvar sus propias vidas, pero los ciento veinte que subieron esas escaleras al aposento alto fueron vasijas quebrantadas, humilladas, heridas. Ellos habían dado todo: la oficina del doctor está cerrada y los pacientes encontraron otro doctor; las redes se han podrido; los botes han sido guardados, el cobrador de impuestos nunca puede volver a su antiguo trabajo. El Señor mismo ha ascendido y los ha dejado, y la gente que lo crucificó espera en las calles para hacer lo mismo con ellos. Muchos son llamados, pocos son escogidos. El primer Pentecostés vino a esos vasos quebrantados y tratados, y sólo va a volver sobre ese mismo tipo de vaso. Tú que lees este libro debes calcular el costo; muchos son llamados; tú eres llamado, pero de los muchos, sólo pocos son escogidos. Nosotros mismos somos los que determinamos esto, cuando calculamos el costo de lo que va a ser ese vaso.

SERIE: AVIVAMIENTO
LA CRUZ
Lección #12
Leemos en Santiago 1: 18, "El, de su voluntad nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos primicias de sus criaturas". 

1 Corintios 15: 20, "Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho". 

1 Corintios 1: 18, "Porque la palabra de la Cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios". 

Colosenses 1: 20, dice, "...y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están el los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su Cruz". 

Mateo 16: 24, "Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz y sígame".

Cuando leemos todo esto y lo unimos, podemos comprender lo que está sucediendo. Tú y yo, los hijos de Dios, estamos invitados a ser parte de las primicias. Las primicias son la parte más dulce y suave de toda la fruta. De acuerdo con 1 Corintios 15: 20, Jesús es primicia  de todos los que murieron. El vino primero. El entregar las primicias en el Antiguo Testamento, era el mecer esas frutas delante del Señor como la promesa del que iba a venir, que era Cristo (ofreciendo el sacrificio). Ellos mecían esas primicias delante de Dios, y esto era sólo testimonio de la cosecha que estaba por venir. Hay mucho más por cosechar allá afuera, pero simbólicamente estaba hablando de que Cristo venía. Pablo escribió que Cristo era las primicias; ahora, entendamos que El era las  primicias, y de esas primicias ha salido la cosecha que somos nosotros. Entonces El es las primicias de los que resucitaron de los muertos, y luego había un tipo de la cosecha por venir, así como cuando mecían las primicias de la cosecha del Antiguo Testamento indicando que iban a tener una cosecha. Significaba que hay mucho más por recoger. El sacerdote del Antiguo Testamento tuvo el privilegio de comer estas primicias. Nosotros que tenemos el privilegio de ser esas primicias que van a ser mecidas, que van a ir delante (esto es que somos invitados a ir primero), estos primeros deben morir, siempre. Ellos iban y cortaban ese primer grupo a ser mecido, salían y lo cortaban; tenía que morir. Nosotros que hemos sido invitados a ser este primer movimiento, somos invitados a morir; si aceptamos la invitación para ser los primeros, nosotros con toda seguridad comeremos de las primicias. Lo que saboreamos será más dulce que lo que saborean otros. Debemos saber que no puede haber fruto en nuestra vida hasta que entendamos la muerte de Jesús, y nuestra propia muerte.

De todos los mensajes sobre avivamiento que estamos tratando, éste, tanto como los otros debe quedar grabado en tu corazón y no sólo en tu mente. Las primicias son producidas a través de la Cruz de Cristo y la maravilla de su Resurrección. Para que seamos las primicias hay una invitación a vivir en la Cruz. El compartir la gloria de Cristo es compartir los sufrimientos de Cristo (1 Corintios 1: 23 y 25). En la Cruz tenemos todo: Aquello que produce fruto, y trae vida de la muerte, trae sabiduría, y produce el poder que vence al mundo.

El verdadero avivamiento sólo llega a la gente, y a través de la gente, que entiende el sufrimiento y está dispuesta a llevar la Cruz. Somos invitados a  ser las primicias, somos invitados a comer esas primicias, pero debemos entender que en el Antiguo Testamento salían y reunían a las primicias de las cosechas y venían y la mecían delante de la gente. El sacerdote lo hacía y podía comer de ella; esta fruta era de él, lo mejor de la cosecha, lo primero era de él. Pero él entendía que esas primicias tenían que morir, como testimonio que habrían de venir más. Cristo como las primicias tenía que morir. En su Resurrección venía el resto de su cosecha. Si tú y yo estamos orando por avivamiento, puedes estar seguro que esto será una parte de esto. Si reinamos con El, sufriremos con El. Si queremos participar de esas primicias, significa que debemos de morir. En Lucas 22: 42 dice, "...pero no se haga mi voluntad, sino la tuya"; ese es el testimonio.

Pablo dijo, "Y si Cristo no resucitó, vana es...vuestra fe" (1 Corintios 15: 14). Sin muerte no puede haber resurrección. En Getsemaní Jesús estaba abrumado de dolor. No sabemos cuánto tiempo estuvo en ese estado, quizás largo tiempo. La Biblia dice que los discípulos se quedaron dormidos. Estuvo en agonía tres veces, y esto significaba que El estaba diciendo: “¿Realmente voy a hacer lo que el Padre quiere que haga?”

Puedes estar seguro que El sabía cuál era el costo, El lo sabía, El nació para morir. El Pasó por esta agonía tres veces y quería decir: ¿Voy realmente a hacer lo que el Padre quiere que haga? Nosotros también debemos enfrentar nuestro Getsemaní. Si permites que la cruz de Cristo obre en tí, tu alma llegará a un punto donde se va a sobrecoger de dolor: enfrentarás una decisión que te va a costar todo para poder obedecerla. Ya hemos visto y hablado de esto, pero es necesario enfatizarlo mucho. Si quieres ser parte de los pocos que son escogidos, vas a tener que llegar a un punto donde necesitas tomar una decisión que significa que te va a costar todo para poder obedecer.

Así es como Dios nos invita a que lo hagamos conocer al mundo. Vivir en la Cruz es seguir muriendo hasta que haya resurrección. La vida emerge de la muerte (2 Corintios 4: 12). La meta de Jesús era morir; esta es la razón por la que El vino. Yo tenía la sentencia de muerte sobre mí, había roto la ley, esta ley dice que tengo que morir y no puede ser abrogada. Jesús vino a morir en mi lugar; sus amigos le rogaron que ese día no fuera a Jerusalén. Ellos sabían que Herodes deseaba matarlo. Pero su respuesta a aquellos que lo amaban fue:  "...Id, y decid a aquella zorra: He aquí, echo fuera demonios y hago curaciones hoy y mañana, y al tercer día termino mi obra. Sin embargo, es necesario que hoy y mañana y pasado mañana siga mi camino; porque no es posible que un profeta muera fuera de Jerusalén" (Lucas 13: 32-33). Todo el camino de Su vida apuntaba hacia la muerte. El vivió para ir a la cruz, todo el camino de Su vida apuntaba a esto; Su último objetivo era morir. La resurrección era la responsabilidad del Padre, pero Jesús escogió la muerte.

El dijo: “Yo tengo autoridad para dar mi vida”. El escogió morir, y dejó la Resurrección en las manos del Padre. Puedes ver  que tenemos Señales y Prodigios, y el poderoso evangelismo que está por cosechar a las naciones. El Padre hará esto para agradarle a El, si tú y yo escogemos morir. Esta es nuestra parte. Si escogemos morir, Dios asegurará que esas señales y prodigios y el evangelismo poderoso están ahí. Esto será una gran realidad. Nosotros elegimos  morir y Dios efectua la Resurrección. Entonces Dios nos está llevando en esta dirección.

En Mateo 10: 32-33 "A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos".  Mateo 10: 34-38, "No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para traer paz, sino espada.  Porque he venido para poner en disensión al hombre contra su Padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra; y los enemigos del hombre serán los de su casa. El que ama a padre o a madre más que a mí; el que ama a hijo o a hija más que a mí, no es digno de mí;  Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí".

Si escoges morir, Dios se hace cargo de la resurrección. Hay una diferencia fundamental entre la apelación de un movimiento de masa y la apelación de una organización práctica. La organización práctica, religiosa u otra, ofrece la oportunidad para un auto avance. Apela principalmente a un interés propio. El cristianismo se ha reducido a esto. Muchos apelan a la codicia, pero la apelación del Cristianismo, o más bien de Cristo, particularmente en su fase de avivamiento, es para aquellos que buscan ser libres de un “yo” no deseado, para aquellos que van a escoger la muerte. Todos los movimientos de masa atraen y mantienen una adhesión, no porque esto pueda satisfacer el deseo de un avance personal, sino porque puede satisfacer la pasión para la auto renuncia. Los pobres  le escucharon con gusto. La gente que ve sus vidas arruinadas, no puede encontrar un propósito que valga la pena en el auto avance. El evangelio está tan estructurado, que cuando es proclamado fielmente, lleva al hombre al punto de verse a sí mismo tal como es. Para tales personas el proyecto de tener una carrera no puede entusiasmarles como para que hagan un gran esfuerzo, ni tampoco evoca en ellos la fe, ni una dedicación exclusiva. Su deseo más profundo es tener una nueva vida, un renacimiento, un sentido de dignidad, y un propósito de identificación con una causa santa. Es aquí donde la gente hace su elección: escoge la muerte y deja la resurrección al Padre. Una Iglesia activa, centrada en la Biblia y llena del Espíritu Santo ofrece oportunidades para ambos.

Es verdad que entre los adherentes antiguos de un movimiento de masa, también hay aventureros, Jesús los tuvo, que se unieron por sus intereses egoístas; Ananías y Safira son dos de estos casos. Cuando un movimiento de avivamiento comienza a traer gente que está interesada en sus propias carreras, entonces es una señal que el avivamiento ha pasado su etapa vigorosa. Ya no está comprometido en formar un nuevo mundo, sino que está interesado en poseer y preservar el presente. Deja de ser un movimiento y se convierte en una empresa. Cuanto más puestos y oficios tiene que manejar un movimiento, más gente inferior atraerá. Cuando esto pasa, la misión de tal movimiento ya terminó. 

La fe en Dios y su reino debe llenar el vacío creado por la fe perdida en nosotros mismos. Es aquí que podemos escoger morir. Cuanto menos  un hombre tenga razón para reclamar su propia excelencia, entonces tanto más atribuirá la excelencia a su Dios y la causa. La convicción ardiente  en que tenemos un deber santo hacia otros, es una fuerza de impulso en una Iglesia con avivamiento; saca esta convicción y la Iglesia hará trincheras, así como Israel cuando David los encontró enfrentando a Goliat. Una de las más potentes atracciones y apelaciones del Evangelio es ofrecer un sustituto para la esperanza individual. Cuando nuestros intereses y proyectos individuales no parecen que valen la pena, estamos en una necesidad desesperada de algo aparte de nosotros mismos por lo cual vivir. El Evangelio en su sentido verdadero, les da a hombres y mujeres tal esperanza. Cuando una persona o una sociedad están maduras para la apelación de Dios, están también maduras para cualquier otra apelación de masas (los Hari-Krisna, el comunismo, etc); por tanto, todas las formas de auto dedicación, devoción, lealtad y auto sometimiento, son en esencia un asidero desesperado a algo que va a dar sentido a nuestras vidas que estaban arruinadas y sin valor.

Por esto, la impresión de un sustituto necesariamente va a ser apasionado y extremo. Podemos tener una fe calificada en nosotros mismos, pero la fe que tenemos en Dios y su causa tiene que ser extravagante y sin desvíos. Un sustituto que es abrazado con moderación, no puede suplantar y anular el “yo” que queremos crucificar. No podemos estar seguros que tenemos algo que valga la pena por lo cual vivir, a menos que estemos preparados a morir por ello. Cuando esta disposición para morir es evidente en nosotros, a otros les muestra  que este es el camino verdadero. Cuando yo veo esto en mí mismo y otros lo pueden ver, es evidente que he llegado al punto que he escogido morir. Algunos de los antiguos Apóstoles, "...menospreciaron sus vidas hasta la muerte" (Apocalipsis 12: 11). La Biblia nos habla de ser liberados del temor de la muerte en la cual ellos estuvieron atados toda su vida. Ningún hombre es libre hasta que sea liberado de las ataduras del temor a la muerte. ¿Quiénes son los candidatos que  más fácilmente entrarán en un mover de Dios, o en cualquier apelación de movimientos de masas? Hay una tendencia a juzgar  una raza, una nación, o una Iglesia por sus miembros menos indignos. Aunque esto es incorrecto, esta tendencia tiene algo de justificación, porque el carácter y destino de un grupo está determinado con frecuencia por sus elementos inferiores.

La masa inerte de una nación por ejemplo es la clase media, el promedio de gente decente. Ellos hacen el trabajo, pagan los impuestos, trabajan y son formados por los medios en ambos lados, el mejor y el peor. La persona de nivel superior juega un amplio rol en formar una nación, pero igualmente las personas en el otro extremo. Los fracasados, desadaptados, rechazados, criminales, todos aquellos que han perdido sus fundamentos o que nunca los tuvieron, según los niveles de lo que se considera una humanidad respetable. Un juego de la historia lo juegan usualmente los mejores y los peores, y se juega sobre las cabezas de la mayoría en el medio. La razón por la que los elementos inferiores de una nación pueden ejercer más bien una marcada influencia en ella, es porque ellos están totalmente sin reverencia por el presente. La marca de un verdadero creyente es aquella persona que está dispuesta a sacrificar el presente por el futuro. Cuando no tenemos fe aquí, excepto la voluntad de Dios, entonces nos convertimos en los mejores candidatos para ser parte de lo que Dios está haciendo. Estas personas buscan perder sus vidas arruinadas en una acción espectacular, y son todos convertidos potenciales a cualquier movimiento que les ofrezca esperanza. Los descartados y rechazados son con frecuencia la materia prima para un mover poderoso de Dios. La piedra que los edificadores rechazaron ha venido a ser la piedra del ángulo de un nuevo mover. No es la ironía de la historia que los indeseados en los países de Europa cruzaron una nación para construir un nuevo mundo en los Estados Unidos: solamente ellos pudieron hacerlo, sólo ellos. Es a tí y a mí a quien Dios apela, El nos dice, dame tu vida; si tú amas tu vida, la perderás, pero si la aborreces, para vida eterna la guardarás. Tenemos que estar descontentos, pero tiene que haber esta fe extravagante en Dios, para que estemos dispuestos a sacrificarnos y darnos totalmente por esta causa, para que podamos ser parte de ella. "...menospreciaron sus vidas hasta la muerte" (Apocalipsis 12: 11).

Dios nos haga este tipo de personas; que podamos  sacudir esta tierra con el evangelio de Cristo. Confío que Dios nos va a dar aquello que nos falta y nos va a liberar de lo que debe desaparecer. Nosotros somos los instrumentos que Dios desea usar para recoger la cosecha de la tierra antes que El venga.

SERIE: AVIVAMIENTO
MUESTRANOS EL CAMINO A SION
Lección #13
Creo que conocemos bien que el asunto más importante de este tiempo es un avivamiento en la Iglesia verdadera de Jesucristo. Estamos tratando con todos los aspectos de este pensamiento, lo que lo impide, lo que se requiere para obtenerlo y cómo reconocerlo.

En Jeremías 50: 4-7 dice, "En aquellos días y en aquel tiempo, dice Jehová, vendrán los hijos de Israel, ellos y los hijos de Judá juntamente, e irán andando y llorando, y buscarán a Jehová su Dios. Preguntarán por el camino de Sión, hacia donde volverán  sus rostros,  diciendo: Venid y juntémonos a Jehová con pacto eterno que jamás se ponga en olvido. Ovejas perdidas fueron mi pueblo; sus pastores las hicieron errar, por los montes las descarriaron; anduvieron de monte en collado, y se olvidaron de sus rediles. Todos los que los hallaban, los devoraban; y decían sus enemigos: No pecaremos, porque ellos pecaron contra Jehová morada de justicia, contra Jehová esperanza de sus padres."
Ellos preguntarán por el camino a Sión. Estas personas no son pecadores en el sentido común de la palabra; estos son el pueblo de Dios de quienes acabamos de leer en el libro de Jeremías; ellos son Israel, el tipo de la Iglesia en el Antiguo Testamento, suplicando que alguien les muestre el camino de vuelta a la realidad. "En aquellos días y en aquel tiempo, dice Jehová, vendrán los hijos de Israel, ellos y los hijos de Judá juntamente; e irán andando y llorando, y buscarán a Jehová su Dios". Este tiene que ser el pasaje más triste, pero aún así, el pasaje de más esperanza de la Biblia. Triste y espantoso, porque nos muestra que todo el sistema puede perder el camino correcto  y aún por la mayoría seguir así sin darse cuenta. Un sistema completo.

Mira la historia; no sólo Israel, sino todo lo que ha aparecido a traves del avivamiento en el pasado, ha sido ahora reducido a nada, sólo a una forma; pero aún así lo siguen haciendo religiosamente. Esto es lo triste, pero la esperanza en esto es que un remanente entre ellos siempre se despierta y se da cuenta que están perdidos. "Todo lo que se escribió con anterioridad, fue escrito para nuestra enseñanza y amonestación, a quienes los fines de este siglo ha llegado" (Paráfrasis de 1 Corintios 10: 11). En estas Escrituras tenemos un cuadro perfecto de la Iglesia actual, perdidos en medio de un “avivamiento” religioso. Hay un remanente siendo despertado. Cuando un pueblo, cualquier pueblo, comienza a darse cuenta de lo  que está sucediendo, Dios puede hacer algo sobre esto.

En la primera parte del versículo 6, dice, "Ovejas perdidas fueron mi pueblo...". Observa, el Espíritu Santo usa el tiempo pasado "...fueron perdidas..." y lo usa a pesar del hecho que aún siguen perdidas. Cuando la Iglesia, o alguna parte de ella, se despierta al hecho de que ha perdido su camino, y tiene un Dios que le da hambre por volver a la realidad, Dios ya les considera a salvo. La palabra de Dios para los hambrientos es simple. "...los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos  serán saciados" (Mateo 5: 6). Dios va a traer a todo Jacob a Peniel. Puedo asegurarte que la gente está clamando allá afuera, "Muéstranos el camino a Sión". Hay multitudes allá afuera que se dan cuenta que lo que los hombres les han vendido como un avivamiento, es una burla, más que esto, es una apostasía, y han sido engañados; están buscando que alguien les muestre el camino de regreso a la realidad.

Es por esto que Dios nos ha llamado a obrar en estos últimos días. "Mi pueblo se ha perdido..." (v.6). Mira, gente perdida, no só una persona, sino todo un sistema. ¿Cómo puede ocurrir esto? La respuesta está en la primera parte del versículo 6: "...sus pastores las hicieron errar...". No importa cual sea la condición de la Iglesia, es un producto del ministerio. Para estar perdida, la Iglesia primero tuvo que ser guiada a un lugar de incertidumbre referente a la verdad. El lugar tan inferior que se le da a la verdad doctrinal, y el gran énfasis colocado en la experiencia, ha creado un clima en donde cualquier tontería o error completo  puede ser creído. Sin embargo, en el mismo clima, la verdad controvertible puede ser descreida, sin que cuestionen si es verdad o falsedad lo que se ha levantado. Qué tiempo tan terrible, y sin embargo ese es exactamente el tiempo en que tú y yo vivimos, y esto es lo que enfrentaremos allá afuera cuando llevemos el mensaje de Dios.

En resumen, se ha creado un clima en el cual las cosas que parecen ser verdad, son erroneamente creídas por el hecho de parecer ser verdad. Mira los trucos pentecosteses que hemos visto venir e irse; si volteo hacia atrás, puedo ver una camionada de trucos botados como deshechos, esas cosas que los hombres han inventado y usado para emocionar el corazón de la gente que buscaba  realidad por un momento; pero ahora ya han pasado, porque ellos no eran de Dios. Esto ha podido suceder porque la admisibilidad de la Iglesia ha sido destruida. La admisibilidad tiene que ver con la dimensión social del creer. El grado al cual una creencia o descreencia parece convincente, está relacionada directamente con su "estructura de admisibilidad"; esto es, el grupo o comunidad que provee el apoyo social y psicológico para la creencia. En caso que la estructura de apoyo es fuerte, es fácil creer. Si la estructura de apoyo es débil, es difícil creer. La pregunta que si la creencia es realmente verdad o no, quizás nunca sea considerada.

El Catolicismo Romano es más probable que parezca verdadero en Roma que en Egipto, así como el Mormonismo en la Ciudad de Lago Salado, que en Singapur, y el Marxismo en Moscú que en la Meca. La admisibilidad, entonces, se convierte para la creencia no sólo en una cuna, sino una muleta sin la cual el creyente se estancaría. La Iglesia que está preocupada con la credibilidad (un problema intelectual), y su negligencia de esta admisibilidad (un problema con dimensiones sociales también), es típico de su debilidad.

La doctrina de Dios ha sido que la fe verdadera es la que se practica, dándole las dimensiones sociales necesarias, y no sólo profesada, propuesta o alguna respuesta puramente teórica. Pablo se llevó esta verdad con él. El sabía qué era la Iglesia, y no la teoría, quien era la "...columna y baluarte de la verdad" (1 Timoteo 3: 15). Así como el partido era la estructura de admisibilidad para el Marxismo, la Iglesia entonces es la estructura de admisibilidad para la fe Cristiana. La Iglesia debe ser el Evangelio, el modelo de Cristianismo que funciona, su plan piloto. Cuando yo me convertí  en cristiano, nací de nuevo en la Iglesia Pentecostés, y siempre he sido parte de ella. En ese momento, en 1949, la Iglesia creía en la santidad. Predicaba un mensaje de santidad; creía ese mensaje y lo vivía. Este era el modelo que funcionaba del Cristianismo. No eran sólo palabras que escuchaba hablar a un predicador, eran las vidas por las cuales yo estaba rodeado en esta iglesia a la cual asistía; esto daba fuerza para creer. La sanidad divina no era sólo una doctrina de la cual hablaban los hombres, era lo que practicaba la Iglesia. Estaba dentro de un sistema de creencias que no eran sólo palabras, sino que era lo que la gente vivía; los hombres y las mujeres cuando estaban enfermos, llamaban a los ancianos de la Iglesia; los ancianos venían, ellos creían. Había alguien que se ponía en la brecha contigo. Esta estructura social estaba en su lugar para hacerlo creíble; la estructura para creer estaba ahí, rodeada por estos testigos que creían el Evangelio que predicaban. Hoy, cuando la mayoría de las personas llaman a alguien para que ore por ellas, llaman desde el hospital.  La razón es que si llamaron a los ancianos, en la mayoría de los casos cuando ellos los ungieron con aceite y oraron, luego les dijeron: "Si tienes que ir al hospital, nos avisas". No había fe en absoluto, no se le  había dado nada a esta persona enferma, y no había nadie que se puso en la brecha con ella.

¿Te das cuenta de lo que te digo? La estructura de admisibilidad de la Iglesia tiene que ser reconstruida. Podemos entender la necesidad del diablo de minar el Cristianismo a traves de la Iglesia, no tanto al nivel de la verdad, sino más bien en el nivel de la admisibilidad. Puedes predicar de santidad hasta que caigas, pero si la Iglesia no es santa, no se puede creer, no tendrá credibilidad. La mera predicación de sanidad no es suficiente; la misma Iglesia debe producir un clima de sanidad, o si no, es una burla lo que estamos haciendo. Jesús demostró esta verdad, cuando El no pudo realizar milagros en ciertas ciudades. La doctrina de la Iglesia debe ser pura, debe pararse en la verdad como es en Cristo, y cuando ella crea y provee el apoyo social y psicológico para la sanidad por lo que ella es, y  no sólo por lo que dice es fácil creer;  pero cuando falta tal apoyo, el creer está próximo a lo imposible. La falta de admisibilidad es en verdad la pérdida de la realidad.

Estamos hablando de avivamiento, y cuando hablamos de avivamiento, estamos viendo que la cosa que tiene que ser traída de vuelta a la Iglesia, es la realidad. Si vamos a ver el avivamiento por el cual nuestros corazones están orando, debemos de tener presente que lo que estamos viendo allá afuera no es real en su mayoría. Hay un remanente, pero ese remanente debe ser hecho una realidad; este remanente es el instrumento de Dios, y debe de llegar a  representar la realidad de lo que predicamos. Cuando las cosas son inciertas y no reales, las sombras son confundidas como substancia. La Iglesia en tal estado se convierte en presa fácil para los engañados y los engañadores. El amor a la verdad se pierde y la Iglesia entonces es llenada con la imitación. La verdad se convierte en anticuada, y cada hombre hace lo que le parece correcto a sus propios ojos, y termina con la Iglesia siendo guiada de un método religioso a otro: de enseñar cómo hablar en lenguas, al juego de estirar las piernas; de una imitación de los dones, a los gurús de la sanidad interior. Todo esto porque la verdad ha sido disminuida; nunca debimos permitir que esto suceda. El aumento de elección y cambios han guiado a una disminución en el compromiso y la perseverancia. Leí una vez de un hombre que había heredado un pañuelo de seda muy antiguo. Ese pañuelo se perdió, y él mandó a toda la familia y a todos la tarea de encontrarlo, pues era de gran valor. Pero tú nunca has escuchado de alguien ansioso por encontrar servilleta desechable. La Iglesia ha ingresado al mundo moderno de lo desechable.

El profeta dijo del pueblo de Dios "...anduvieron de monte en collado, y se olvidaron de sus rediles" (Jeremías  50: 6 ). ¡Qué tal cuadro el de la Iglesia de 1,980 a 1,990! De monte en collado, de una experiencia  falsa a otra. El gran daño es que las ideas cristianas han perdido su certeza anterior. La secularización hace que la fe cristiana parezca menos real, la pluralización hace que parezca una entre muchas. Y ahora estamos llegando al punto  donde el contenido de fe lleva una semblanza misteriosa a su contexto. La certeza de fe ha sido la clave para que la Iglesia sobreviva y tenga victoria;  ha sido su armadura metálica contra la duda, su voluntad de acero en la adversidad y la persecución; su poder para mover al mundo. No te estoy sugiriendo por un momento que la certeza ha desaparecido, sino que ha sido en algunos lugares reemplazada abiertamente por dudas, o racionalizada por nociones tales como humildad, ambigüedad, o la "confesión positiva". Pero en la mayoría de los lugares  la certeza no es tanto que se haya derrumbado, sino más bien ha cambiado. Mucha de la certeza que aún queda, es más bien una certeza subjetiva enraizada en experiencia subjetiva en lugar que en hechos objetivos. El cambio es obvio en varios puntos.  Uno es cuando los cristianos refieren a su propia fe. Esto ha guiado a la posición derrotadora de fe en la fe. Puedes verlos en sus "actitudes mentales positivas" y su "pensamiento de posibilidades"; tal fe no necesita de hechos ni de Dios, sólo a sí misma.

Otra fuente nueva de certeza es la fe en los sentimientos y la experiencia. Escucha las canciones y testimonios  y escucharás cómo las palabras de conocimiento han cedido a palabras de creencia, que a cambio están abriendo camino a palabras sentimentales. La fe que permanece está comenzando a sonar como algo que está bordeando hacia una enfermedad. Es poco mejor  que un "dios  que no es Dios", no tan profundo como  su última experiencia, y no más firme que su compañerismo común, y no más fuerte que los descubrimientos de la última encuesta de opinión. En esta confusión de incertidumbre, la Iglesia no sabe lo que cree, entonces las pobres ovejas tratan de creer todo. Y las reglas del juego no son claras, todo parece confuso. Casi cualquier cosa es aceptada para la creencia de los cristianos estos días, y casi cualquier cosa se permite en el comportamiento cristiano; si lo ofreces, ellos lo seguirán. Cegados por la secularización (que es modernización); cegados por la pluralización (muchas elecciones); cegados por la privatización (esto es separación entre la vida  espiritual y vida secular, excluir a Dios de tu vida secular), las pobres ovejas han  vagado del monte al collado, de un vuelo religioso a otro más alto. Como el drogadicto que busca mayores emociones en drogas más fuertes, las ovejas perdidas se convierten en presa fácil para los manipuladores religiosos. Así que el profeta dice: "Todos los que los hallaban, los devoraban..." (Jeremías 50: 7). Cómo he visto suceder esto, cómo he observado pasar todo esto a la Iglesia de mi tiempo.

He visto a la sociedad religiosa falsa, estos cuya fe es experiencia, y no la verdad y fidelidad de Dios. He observado cómo tantos han tomado ventaja de ellos, y las pobres ovejas han tenido que ir del monte al collado. "En aquellos días, y en aquel tiempo..." (v. 4). Esto es, cuando ellos han sido golpeados, robados y desnudados por los charlatanes religiosos. Cuando todos los trucos han sido vistos por lo que verdaderamente son. "...vendrán los hijos de Israel...ellos y los hijos de Judá juntamente, e irán andando y llorando, y buscarán a Jehová su Dios" (v. 4). Una de las realidades de la vida es que los hombres raramente claman hasta que golpean el fondo. Religiosamente así es como estamos. Puedo decirte que tu trabajo ya está preparado para que tú lo emprendas. Hay un clamor por todos lados en el cristianismo hoy: una iglesia atribulada y confundida está diciendo: "Muéstranos el camino a Sión". Se tiene que levantar un vaso en esta hora que exprese que esta verdad no meramente existe por lo que se dice, sino por lo que es. Hay un clamor por una realidad. Debemos, como Iglesia, convertirnos en el evangelio. Pero esto no puede pasar hasta que los pastores reconozcan lo que está mal y se pongan al lado de la realidad. Te aseguro que va a costarte, van a haber muchos que van a retroceder como lo hicieron en el sexto capítulo de Juan, cuando Jesús los confrontó con la verdad de que seguirlo a él, es  más que comer los panes y los peces. Hay un pueblo hambriento; no quieren teoría, quieren algo real, y el llamado es, "Muéstranos el camino a Sión". Muéstranos el camino de vuelta a la realidad. Estamos dentro de un clima donde el avivamiento es posible; dentro de tal atmósfera de hambre y sed por algo real, que tú y yo podamos llevar este Evangelio y ver un avivamiento que cambiará las cosas, y multitudes podrán entrar a la realidad del evangelio de Cristo. "Muéstranos el camino a Sión". Muéstranos el camino a la realidad. Ese es el clamor allá afuera, y Dios te ha llamado a tí  para que seas el vaso a través del cual el pueda ministrar a ese llamado y a ese clamor.

SERIE: AVIVAMIENTO
EL CABALLO DE TROYA
Lección #14
En Hechos 2: 42 dice: "Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones". 

En Marcos 13: 13 "...el que persevere hasta el fin, éste será salvo." 

La palabra "perseverar" indica que ellos estaban levantándose contra algo. "Y perseveraban", se refiere a que estaban resistiendo a algo para poder permanecer donde estaban. Había oposición, algo trataba de derribarlos, había algo que quería entrar, tratando de hacerles como todo a su alrededor. Pero la palabra dice de la Iglesia primitiva, que "Ellos perseveraban", se mantuvieron firmes, vieron el avivamiento y vieron cómo Dios obraba. Nosotros no podemos cambiar los principios de la Biblia. Cuando el enemigo pudo desviar la palabra de Dios, la Iglesia fue reducida sólo a una forma de poder.  Todo se perdió eventualmente, y el mundo entró en la Edad Oscura. Cuando nos relajamos en algunas cosas, significa que tarde o temprano nos vamos a relajar en todas las cosas. Esta es la verdad que no puede ser ignorada, y tú  has sido parte de un sistema que ha llevado a la Iglesia a donde está ahora, porque comenzaron relajándose en algunas cosas y ahora vemos los resultados finales de ello.

Sólo mira a la Iglesia hoy: hay tanta homosexualidad; la Iglesia casi tolera el adulterio; hay tanta drogadicción que la Iglesia está aceptando el beber socialmente en su medio; estamos tan inmersos en lo obsceno, que ya ni pensamos si debemos ir al teatro. Pero la palabra de Dios aún declara que si yo permito la iniquidad en mi corazón, Dios no me escuchará (Parafraseando Salmo 66: 18). Está escrito que las bendiciones de Dios están prometidas para los de manos limpias y un corazón puro. La Iglesia ha cambiado, pero Dios no ha cambiado. Creo que Dios quiere tener una audiencia con su Iglesia. La Iglesia está tratando de delinear algún tipo de programa, en su esfuerzo por levantarse a sí misma. Dios no está interesado en esto. El no quiere que le alcances un sistema de métodos, Dios quiere tener una audiencia con su Iglesia. El está diciendo que debes discernir entre lo puro y lo impuro, entre lo bueno y lo malo (Levítico 10: 10). Dios es el mismo Dios santo que siempre ha sido, y El dice a su Iglesia, "...seréis  santos, porque yo soy santo..." (Levítico 11: 44). El Señor declara que va a ser nuestro Padre, si nosotros salimos del mundo y no tocamos lo inmundo. Si damos una nueva mirada a la caída de Troya, creo que esto nos mostrará algunas verdades prácticas a tí y a mí en una manera espiritual. 

Si recordamos, los atenienses habían sitiado Troya, y por diez largos años, (en el Siglo XII), trataron y fracasaron al tratar de destruir sus defensas (todos los griegos estuvieron unidos para vindicar el insulto). En 1,184  antes de Cristo, construyeron escaleras, intentaron subir los muros, pero fracasaron en todos sus esfuerzos; trataron de quemar la ciudad, hicieron hondas con los árboles y los doblaban poniendo grandes piedras para lanzar a los muros. Pero los habitantes de Troya resistieron a todo esfuerzo de ellos: por diez largos años, no permitieron que sus enemigos entren. Después de diez años, los griegos vieron lo inútil de una guerra abierta contra Troya, así que cambiaron de táctica; construyeron un hermoso caballo de madera y durante la noche jalaron el caballo hasta la entrada principal de Troya y lo dejaron ahí; ahora el ejército griego volvió a los barcos. 

En aquellos días el dejar un regalo o un sacrificio significaba que te habías rendido, así que dejaron este caballo de madera, que luego fue conocido como el caballo troyano, pues fue dejado fuera de Troya; este regalo simbolizaba, "nos hemos rendido". Pero sin que lo supieran los troyanos, habían soldados griegos escondidos dentro del caballo de madera. Ahora, por un tiempo los ciudadanos de Troya miraron a este caballo con curiosidad, pero después de algunos días, no habiendo soldados griegos a la vista, los troyanos decidieron que la guerra ya se había acabado realmente y metieron al caballo dentro. Con la creencia que la guerra ya había acabado Troya empezó una celebración. Después de todo, habían estado sitiados por diez largos años. Esta noche mientras la ciudad estaba en un estado de ebriedad, los soldados griegos salieron del caballo y abrieron las puertas de la ciudad; los griegos entraron, y toda la ciudad fue asesinada. Algunas leyendas dicen que sólo dos personas escaparon para contar los horrores de esta última noche en Troya. Esta fue una tragedia en la historia, pero ni llega a ser tán trágico como lo que quiero compartir contigo en este capítulo.

Por cincuenta años la gran Iglesia Pentecostés resistió al demonio de las desviaciones, resistimos; nuestros padres antes de nosotros resistieron todo esfuerzo del infierno, y rehusamos abrirle la puerta a la idolatría, a lo no santo, a lo mundano; fuimos desterrados, burlados, y perseguidos, pero rehusamos darle ni siquiera una pulgada de ventaja a lo que sabíamos que no era Dios. Como el hijo pródigo, fuimos odiados, porque fuimos diferentes, ¿Recuerdas cuando el hijo pródigo gastó todas sus riquezas, tocó a la puerta del mundo, pidiendo algo de comer? el mundo le dijo: "Si alimentas a mis cerdos te daré de comer". Esto para un hombre judío era un insulto, y estaba en contra de todo lo que creía, en contra de sus convicciones religiosas. El mundo lo odiaba porque era diferente. Le dijeron, "si tú te vuelves como nosotros entonces te ayudaremos". Bueno, el mismo mundo toca nuestras puertas, gritando por querer entrar, y hacerlo con sus propios fundamentos. Ellos dicen:  "Baja el estándar un poquito y así atraerás más gente". 

Al principio de este último gran derramamiento de su lluvia, Dios llamó a hombres de diferentes formas de vida, en un tiempo como aquel en el que tú has sido llamado; un tiempo cuando la Iglesia está muerta. No es nada más que pantomima y formas huecas. No hay presencia de Dios. Y Dios llamó a nuestros padres exactamente como El está llamándote del mercado, de la granja, desde los púlpitos de las iglesias más grandes de la tierra. Ellos se apartaron para Dios; sabían que Dios era diferente del mundo, y también sabían que el mundo era su enemigo. Les llamaron fanáticos y cosas peores. Debido a la experiencia con el Espíritu Santo, los tradicionalistas llamaban endemoniados a los pentecosteses, pero a pesar del mundo, la carne y el diablo, ellos tocaron el mundo con este evangelio que les fue encomendado. Es verdad, nuestros padres fueron extremistas; ellos rechazaron hacerse miembros de una iglesia, creyendo que esto podía ser la marca de la Bestia; no sólo predicaban santidad en el corazón, ellos predicaban santidad de conducta. Conocían a Dios y conocían al enemigo. Ellos sabían de dónde venían y sabían a dónde iban; en su mayoría, no salieron de un seminario religioso, sino que conocían a Dios. Rehusaron darle ni siquiera  una pulgada de ventaja a todo espíritu de desviación. Ellos representaron verdad, pureza y santidad, no sólo con las palabras que hablaron sino con su vida práctica; eran la verdad que predicaban, eran diferentes, y el mundo los odiaba porque Cristo era visto en ellos. La Iglesia hoy no tiene enemigos, porque no tiene evangelio; pero tú eres llamado a restaurarla a esta pureza virginal del Evangelio que le fue dada.

Durante cincuenta años el enemigo trató de derrumbar los muros, pero tuvo que retroceder una y otra vez. Si ibas a nuestras convenciones te podías dar cuenta que éramos pentecosteses. Nunca íbamos a lugares que el mundo iba. Nunca fumábamos sus cigarrillos. Nunca bebíamos su alcohol. Caminábamos por las calles vestidos decentemente, como hombres y mujeres de Dios. La gente sabía que éramos diferentes. Nos odiaban porque Cristo estaba entre nosotros; éramos extraños en este planeta; y nuestro único interés era Cristo. Se reían de nuestra forma de vivir, decían que no pertenecíamos  al Siglo XX.

Cerca de los años 1,970, acostumbraba a predicar en una de las grandes iglesias fundadas por uno de los grandes hombres de Dios de este siglo, el doctor Mayo, en Atlanta, Georgia. En una ocasión estuvimos conversando él y yo, y el doctor Mayo me dijo: "Ojalá que Dios me hubiera sacado de aquí hace 20 años". Esto era cerca de 1,970. Le dije: "¿Por qué dice esto Dr. Mayo?" El me respondió, "Porque no encajo". Y yo sólo le remarqué: "Esta es la razón por la que gente como usted y como yo estamos aquí". No encajamos. Dios tiene que tener a alguien que no encaje. Esta es la razón por la que El nos ha llamado a salir de la  manera corriente de vivir: para hacer de tí, alguien que no encaje en este sistema. 

La Iglesia Pentecostés resistió por cincuenta años la presión y el mundo nos llamó demonios, pero en 1,956  hubo una primera reunión de la Renovación Carismática. En esos días nos despertamos una mañana, todo estaba quieto; no venían rocas contra el muro, ni nadie atacaba nuestra puerta, no había menosprecio, nadie criticaba, ni nos llamaban endemoniados. Todo estaba quieto. Parecía que la guerra había terminado. Por la curiosidad, salimos a mirar, y parado en la entrada estaba un hermoso caballo, dejado ahí por los religiosos del mundo. Y ¡maravillas de maravillas! era un caballo hablando en lenguas parado en nuestra puerta. No examinamos ese caballo, no hicimos cuestionamientos, simplemente le dejamos entrar.  Llegó quietamente en una reunión de 1,956 llamada la Renovación Carismática. Una puerta se abrió. Hicieron una grieta. Ese caballo inició su entrada. 

No hay don mayor que la habilidad para comunicarnos con Dios por medio del Espíritu. Nada es más maravilloso que orar hasta tocar el reino espiritual y poder orar en las lenguas del Espíritu Santo. No me burlo de ese don, pero no puedo ni  voy a demostrarlo para los carnales religiosos  más que Jesús convertiría las piedras en pan. El Espíritu Santo no es algo para jugar. Las lenguas vienen según el Espíritu las da, y el diablo las odia, porque no sabe lo que estamos diciendo. El diablo, después de cincuenta años de atentar contra el campamento, tratando de destruir nuestras convicciones, decidió que la única manera con la que iba a entrar sería falsificando lo que creemos.

El anticristo que vino contra nosotros, no era un anticristo fundamental. No era un bautista, ni metodista, ni era católico; vino como un pentecostés. El tenía que ser lo que nosotros éramos. El tenía que saber lo que sabíamos, y vino como alguien que una vez conoció este poder, pero se involucró en la prosperidad y en el mundo; perdió lo que había tenido, pero aún sabía cómo funcionaba. Satanás sabía que el pecado, la mundanalidad, la incredulidad y el infierno estaban garantizados contra cualquier cosa, excepto contra el fuego divino. El diablo sabía lo que nos había guardado. El estilo del infierno es su engaño por imitación. Sabíamos que estar medio desnudos, beber licor, y lo mundano no era de Dios; resistimos esta presión. Por  más de cincuenta años otras religiones nos exclamaban, "¿Por qué no pueden ser como nosotros? ¿Por qué no predican y viven como nosotros vivimos?". No había forma que la idolatría sea parte de nuestra vida, de ninguna  manera. Cuando predicábamos, estas cosas fueron expuestas.

Estuve en el Congo en 1,970, y mientras yo predicaba el Evangelio, los hombres vieron la verdad; ellos quemaban sus ídolos. Yo no tenía que decir que lo hagan. Todo esto ha cambiado con la aparición de este extraño caballo. Parado en nuestra puerta está este extraño caballo con una minifalda, hablando en lenguas. El énfasis no estaba en ser bautizado en el Espíritu Santo, el énfasis estaba en una oración en lenguas. Llegó a nuestro medio un espíritu de imitación, imitando el gran don de lenguas, y le abrimos la puerta y le dejamos entrar. Habían demonios metidos dentro de ese caballo. Esos demonios abrieron la puerta a toda ave inmunda y maligna. Jalamos al caballo al interior y luego vino esta celebración falsa. Habíamos llegado a un punto que no sabíamos lo que escuchábamos. Toda esta falsedad, una vez que estuvo dentro, saltó toda barrera. Los católicos romanos rezaban el rosario en lenguas y los pentecosteses creyeron que era real.

Un amigo mío en una reunión de los Hombres de Negocios del Evangelio Completo, en Denver, no mucho tiempo después que ese movimiento de la Renovación Carismática empezó; él era el orador de la mañana y en la noche habría un orador mormón. En el desayuno, mi amigo le dijo al mormón: "Estoy muy deseoso de escucharlo esta noche. Nunca he escuchado el testimonio de un mormón que ha nacido de nuevo". Y el mormón le dijo, "aún no me ha ocurrido esto". Mi amigo le dijo, "¿qué quiere decir con eso?".  Respondió, "aún no he nacido de nuevo pero hablo en lenguas". El caballo está en el interior.

Conozco una dama en Houston. En un retiro del "evangelio completo", ella estaba testificando y dijo, "esta noche antes de venir, me tomé dos cócteles, iba a tomar el tercero, pero el Espíritu Santo me dijo, 'dos son suficientes'". ¡Que el verdadero Espíritu Santo, por favor se ponga de pie! Tú has sido llamado a ver estas cosas. Llegaron a nuestra puerta y nunca cambiaron nada, sólo se trató de agregar algunas cosas. Estuvimos anonadados por el hecho de que estaban hablando en lenguas. Abrimos nuestra puerta, ellos entraron, era hermoso verlos. Nos arrullaron. Todo lo del mundo, la carne y el diablo entraron junto con ese caballo. Lo que creímos una vez, ya no lo creemos más. Por lo que antes nos manteníamos firmes, ahora ya no lo hacemos; nos hemos convertido en los extraños.

Dicen que es negativo y muestra una  falta de amor el estar contra algo. Tenemos temor de hablar la verdad. Le decimos a la gente que pueden tener toda esta basura y al Espíritu Santo, también. Hemos dejado al caballo adentro. La cerca ha sido rota. Hemos sido mordidos por una serpiente, y Dios te  llama a tí y a mí para que hagamos  algo sobre esto. El diablo vino a los tres jóvenes hebreos y discutió con ellos, sé que lo hizo, y les dijo que Dios no decía las cosas en serio, igual al caso de Adán y Eva. Estoy seguro que les dijo, "no tienes que mentir; sólo arrodíllate y cruza tus dedos para que así realmente no lo estés haciendo en tu corazón". Todo esto lo he escuchado hasta enfermarme del estómago. Dios espera que yo sea un fanático. El espera que yo me pare contra el mundo.  El caballo está adentro, la puerta está abierta, puedo decírtelo, todo está perdido. ¿Qué va a ocurrir con la próxima generación si alguien de nuestro lado no saca a ese caballo y cierra la puerta? Sé que no va a ser fácil, pero estar en el  infierno tampoco es fácil. La Iglesia debe pararse en esta hora. 

Cuando la música sonó, todos se inclinaron ante la imagen de Nabucodonosor, y eran como tres señales de desaprobación parados ahí, Sadrac, Mesac y Abednego. Nosotros éramos así. Por más de 50 años éramos esas tres personas paradas, rehusando inclinarnos. Pero repentinamente somos populares ahora. El mundo nos ama. Eramos las personas de quienes los teólogos escribían que éramos los fanáticos y endemoniados, pero con este caballo adentro, este gran Espíritu Santo es compatible con el mundo. Parados ahí sin arrodillarse, ignorando a esta multitud religiosa, los jóvenes hebreos eran blancos visibles; los soldados los agarraron, el rey los amenazó, pero ellos rehusaron arrodillarse, y por haber hecho esto, no llegaron a quemarse. ¡Oh!, tocaban a nuestra puerta, nos llamaban demonios. Todo lo que tenías que hacer para que te odien era ser pentecostés. Cuando el Hermano Bishop fue a Sequín, el alguacil se le acercó antes que entrara y le dijo: "no dejamos entrar aquí basura como tú". Los Pentecosteses eran vistos peores que los gitanos. Tú no sabes todo lo que costó llevar este mensaje; los problemas, la persecución, el odio; los pioneros antiguos tenían que soportar todas estas cosas para llevar este mensaje. Ellos ni podían comprar propiedades.

Por dejar establecido este mensaje en Texas, el Doctor Parm y su pequeño grupo de creyentes, tuvieron que vivir comiendo nabos crudos durante seis largas semanas para plantar este Evangelio. El Pentecostés es un mensaje que  transforma vidas. Es la gracia de Dios, la victoria de Dios. Es el único mensaje de nuestro tiempo. Es una revelación final de Dios. Esta es la lluvia tardía; no ha habido otro avivamiento desde la lluvia tardía de Hechos que sea como ésta. El Pentecostés no se va a dejar ser diluido. La única forma que el mundo se podía meter, y sí se ha metido ahí, ha sido a través de la imitación. Peleamos con el sistema de Babel hasta que la espada se pegó a nuestras manos. Predicamos contra una religión que no tenía convicción. Nos paramos contra todo lo que no era bíblico. Entonces ese caballo vino a nuestra puerta. Fue un anticristo Pentecostés que nos engañó a nosotros. Peleamos mucho y por largo tiempo, pero nos cansamos.

Ahí estaba parado con su oración en lenguas. "Mira" el dijo, "yo puedo hacer lo que tú haces". Nos  desarmó totalmente, le abrimos la puerta. No habían demandas, vino como él era. Pensamos que se había unido a nosotros, pero él nos ha llevado a la muerte. Cincuenta años de una experiencia de dura batalla, cambiada por una multitud mundana con una lengua enseñada, una danza enseñada y un Cristo sólo de enseñanza. El costo de este engaño no puede ser calculado. Los mismos pecados que están en el mundo ahora están en la Iglesia. La nación se hunde en una crisis moral. La sanidad ha sido reducida a una confesión. La salvación es ir a la Iglesia y el bautismo del Espíritu Santo es un idioma enseñado. No hemos cambiado al caballo, él nos ha cambiado a nosotros, y lo llamamos avivamiento. Dios nos ha llamado a tí y a mí a excomulgar ese caballo.

SERIE: AVIVAMIENTO
LA TENTACION ANALIZADA
Lección #15
Este capítulo va a tocar más nuestra área personal. Hemos estado viendo a la Iglesia y lo que tiene que acontecer con ella, pero ahora vamos a hablar  sobre la tentación.

Mucho de lo que tenemos que decir es acerca de tí como instrumento de Dios que debe ser usado para traer este cambio, que significa la expulsión del caballo de Troya del que hemos estado hablando antes.

Vemos en Mateo 4: 1-6 que, "Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo. Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo hambre. Y vino a él  el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, le puso de pie sobre el pináculo del templo, y le dijo: Si eres Hijo de Dios..."; observa que él siempre está poniendo dudas; él no ha cambiado, hará lo mismo contigo; empezó con Eva, también lo hará contigo. Aquí está él con Cristo diciéndole todas estas cosas.

Siempre tienes que tener cuidado de quién está predicando el Evangelio. El diablo puede predicar el Evangelio en su propio estilo. Tienes que darte cuenta de esto; aquí se lo está predicando a Cristo. Como estos versículos nos dan perfecta comprensión  sobre el significado y dominio de la tentación, aprendemos varias cosas importantes, y pienso que es imperativo que aprendamos acerca de esto, y podamos llevar a cabo lo que se nos ha encomendado hacer en los días finales.

Primeramente, es necesario enfrentar y vencer la tentación porque este es el único camino hacia la estabilidad de carácter y progreso espiritual. Las tentaciones siempre tocan los puntos vulnerables; ésa es su manera principal de  funcionar y su gran peligro. Debemos ser probados, y las pruebas van a venir para tocar tus puntos más vulnerables; esto es absolutamente necesario, porque Dios  va a fortalecer y a estabilizar tu carácter a través de las tentaciones.

Ahora, en un mundo con dos caminos para escoger, lleno de conocimiento ilegal y demandas que contrastan entre lo bueno y lo malo, cada instinto del espíritu, alma y cuerpo tiene que pasar por la prueba severa de la tentación. No pienses que sea algo extraño cuando estas cosas te ocurran a tí. Vas a encontrarte  con ellas frente a tí cuando comiences en el trabajo de la vida a que Dios te ha llamado; o si estás resumiendo ese trabajo espero que sea con un mayor conocimiento y que estes en un mayor grado convirtiéndote en esta verdad que Dios te ha dado a conocer. Vas a pasar por ella una y otra vez, hasta que salgas purificado y estabilizado en Dios. Podemos estar seguros de que toda tentación que viene a nosotros, viene porque se conforma exactamente a nuestra situación. Sólo podemos ser tentados en los puntos en que somos sensibles a ese tipo de situación en particular.

Es verdad que, en un sentido, nosotros somos los que atraemos esas tentaciones hacia nosotros mismos, debido a esas cosas y deseos en nuestras vidas. De todos los deseos de la vida que nos avisan de su presencia, nosotros automáticamente  seleccionamos y respondemos a aquellos con los que tenemos afinidad; en otras palabras, ellos nos atraen.

Quiero decirte que por cada atracción que viene en una dirección en la naturaleza de las cosas, hay una oposición en la otra dirección. Por ejemplo, si uno proviene de la carne, el otro proviene del espíritu y viceversa. Entonces podemos ver que en esta instancia estamos obligados de hacer una elección. Lo podemos lograr, si conocemos el secreto del Espíritu. No nos enfrentamos a la carne con un "NO" ineficaz que sólo va a dejar el conflicto sin resolver, o que apenas nos gana la victoria; debemos enfrentarla con la alternativa positiva y sublime del Evangelio: "Cristo nos ha liberado de la maldición de la ley". Pero lo que  deseo enfatizar sobre este punto es que siempre se trata de una elección.

La tentación produce una elección. Cuando el enemigo vino contra Adán, él tuvo que escoger entre dos opciones. Dios dijo, "el día que comas de este árbol, morirás". Pero también estaba en el huerto del Edén, el árbol de la vida. El propósito de Dios era que comiera del árbol de la vida, y progresara en expresar a Dios mismo en el universo, pero la tentación de Satanás era que él hiciera la elección equivocada.

Siempre funciona así, desde entonces y hasta ahora. Con Cristo, Satanás  hizo lo mismo; intentó que El actuara en forma independiente al Padre.

La tentación viene en el punto más vulnerable, y siempre hay una elección que hacer: o permanezco en mi propia posición, o voy a permanecer en Dios. Cuando hacemos la elección correcta, como ya dijimos, Cristo me ha librado de la maldición de esta ley, y se ha ganado una victoria que es real y completa.

La atracción de la tentación desaparece, y entonces es tragada por la más grande atracción del alma del Cristo vivo. Somos atraídos a Cristo. Los instintos del alma o del cuerpo, que estaban previamente divididos,  son ahora centrados y satisfechos en Cristo; la tentación ha desaparecido, no que los estímulos no estén presentes en el mundo, sino que la atracción contraria del Señor ha llenado totalmente a esa persona. Entonces cuando llegamos a ese punto, el gozo del Señor se convertirá en nuestra fortaleza.

En toda la Biblia, siempre vas a descubrir que ha habido una elección que hacer. Ya hablamos acerca de  uno de los primeros principios sobre la oración  prevaleciente de permanecer en Cristo. Permanecer en Cristo es siempre una elección. ¿Voy a permanecer aquí?  Yo debo saber lo que El quiere, y escogerlo. No habría ningún tipo de tentación si mi carne no estuviera tratando de llevarme por la dirección equivocada.

Yo soy el que elijo, y Dios me permite vivir con esta elección. Dios nunca te fuerza a escoger Su voluntad, pero si tú escoges Su voluntad, Dios entonces te dará el poder para que ejecutes esta voluntad. Ese poder entrará en acción, y Dios te ayudará, para que obedezcas  lo que has elegido.

¿Recuerdas a los tres jóvenes hebreos? Ellos tuvieron que elegir, ya sea arrodillarse  y salvar su vida, o pararse con Dios; y ellos no sabían si iban a ser quemados por el fuego, porque cuando Nabucodonosor les preguntó, "¿quién es el Dios que los va a liberar?", ellos dijeron, "no sabemos si El nos va a liberar o no, pero no nos inclinaremos". ¿Te das cuenta?, ellos tuvieron que hacer una elección, y debido a que escogieron a Dios, no se quemaron en ese fuego; pudieron permanecer fires.

Igual es contigo: en todo caminar, toda tentación, tienes que hacer una elección de pararte en tu propia posición o pararte en Dios. Si escoges a Dios entonces no puedes fallar. Tu elección es puesta en acción a causa de la tentación, y esto integra tu naturaleza en Dios; y un paso más hacia adelante ha sido dado en la formación del carácter espiritual que siempre va a usar Dios.

En algunos casos, es una gran contienda con la tentación, como con Cristo en el monte, haciendo una elección de tal magnitud hace que el alma pase  completamente fuera del alcance de esta tentación en particular, y en ese momento se establece totalmente en Dios.

En algunas instancias, las repetidas contiendas y elecciones, frecuentemente entremezcladas con derrotas, forman una senda gradualmente ascendente a una victoria habitual. Debemos saber que muchos ataques de tentaciones son por nuestra propia falta. Si mantenemos un andar cercano con Dios, seremos inmunes a ello. Cristo batallaba mientras los discípulos dormían, y cuando llegó el momento terrible, Cristo estaba calmado mientras que los discípulos huyeron. Esta es una lección para nosotros. Estamos rodeados de pruebas, y tú y yo necesitamos conocer estas cosas y saber lo que está aconteciendo. Atraemos estas cosas encima de nosotros mismos.

Es correcto temer a la tentación y no buscarla, aun menos darle la bienvenida. Debemos orar diariamente, "No nos metas en tentación", pero al mismo tiempo, podemos ver que la tentación es nuestro campo de batalla, y una oportunidad para vencer. En las tentaciones, salen cosas que nunca pensamos que estaban ahí. Es sólo cuando estamos tentados que realmente podemos conocer aquellas cosas que están en nosotros que impiden nuestro progreso para llegar a la plenitud de Cristo; por consiguiente, las tentaciones son una necesidad.

En el caso de Cristo, no había nada en El, pero como hombre El tuvo que encarar la tentación. En Mateo 3: 17, puedes observar que  hay una voz que dice, "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia". Cristo había sido reconocido y  bautizado, y el diablo lo tentó ahí mismo. No pienses que es algo raro que estés pasando por las tormentas, y que aún vas a atravesar más, porque son necesarias para que seamos limpiados y purificados.

El desierto no está a miles de millas de tu camino, sino delante tuyo, si te mantienes caminando con Dios; y es una teología pobre la que te va a guiar a creer que puedes pasar a hurtadillas la serpiente. Vas a tener que encontrarte con ella en el camino, porque es sólo cuando pasamos estas tentaciones que nuestro carácter va a ser afirmado. La Biblia dice, "si te juzgas a tí mismo, no serás juzgado". ¡Oh, qué gran verdad es ésta!; esto explica por qué entonces nosotros tenemos que encarar como cristianos, las cosas que se nos presenten.

Hay una gracia barata que enseñan por ahí que dice que todas las dificultades que enfrentas en la vida son por el diablo y Dios no tiene parte en ellas; pero tienes que rechazar esto porque nunca te conoceras a tí mismo, a menos que Dios permita que el diablo te ataque.

Nunca vas a conocer cuál es la unión más débil de una cadena hasta que jalen de ella, y nunca sabrás cómo juzgarte a tí mismo hasta que te conozcas a tí mismo, y nunca te conocerás a tí mismo hasta que enfrentes a tu "yo" en las tentaciones.

Finalmente una cosa tiene que quedar aclarada: la tentación no debe en ningún sentido ser confundida con el pecado; en ningún caso la tentación es pecado. Todos  los instintos humanos son por naturaleza neutrales: no son ni buenos ni malos por ellos mismos. Lo bueno y lo malo reside en  el corazón y en la voluntad; esto gobierna y dirige estos instintos. Por lo tanto, ser atraído por un instinto es natural y normal. No hay ni habrá nadie que no tenga pensamientos que vengan a su mente que no son pensamientos puros. Vemos algo que no debemos ver y, sin darnos cuenta, vienen los malos pensamientos. No es pecado si nos vienen estos pensamientos. Es pecado sólo  cuando tú los retienes en tu mente; así que no dejes que el diablo te condene cuando vengan estos pensamientos. Vendrán, pero esta tentación no es pecado; pero si tú los retienes se convertirán en pecado.

En su teología sistemática, el Hno. Finney enseñó algo (y cuánta verdad hay aquí), que no hay ningún valor en aquello que no tiene que ser resistido. Por ejemplo, la Biblia dice que si alguien te pega en la mejilla dale la otra mejilla conozco sin embargo muchas personas que voltearían la otra mejilla, porque tienen temor de no hacerlo. No hay ningún valor en esto. Pero cuando un hombre te golpea y la voluntad y todo en tí se levanta para devolverle el golpe, pero no lo haces, has ganado entonces una batalla contra la tentación y esto afirma el carácter, porque en esta decisión fuiste fortalecido. La próxima vez que te ocurra será más fácil, porque la forma en que reaccionaste la primera vez, va a ser la forma en que  quieras reaccionar la segunda vez.

Si hay temor, o su sustituto la fe; ira, o su substituto amabilidad; orgullo, o su substituto alabanza de otro; codicia, o su substituto amor, todo va a depender de la elección que tú hagas, ya sea que sea pecado o no. La codicia se te va a presentar si eres un ser humano normal, pero el amor también va a estar presente, y la elección que tú hagas va a determinar si esta tentación se convierte en pecado, o si esta tentación es sólo una tentación que tenías que enfrentar y vencer en este camino real de ser conformado a la imagen de Cristo. Así es como el carácter (porque debes darte cuenta que la santificación es en su misma base un intercambio de una vida por otra) es conformado a la imagen de Jesucristo. Es reemplazar la vida antigua con la vida de Cristo, y es la misma esencia de la santificación.

Mientras nos movemos progresivamente en esta línea hacia la imagen de Cristo, entonces Dios va a hacer que veamos lo que hay en nosotros que no es de Cristo; y vamos a tener que tratar con esto, pero hasta que conozcamos esas cosas, nunca podremos tratar con ellas. Este proceso de conformarnos a Cristo es lo que llamamos santificación.

Dios dijo que Cristo ha sido hecho nuestra santificación. Esto significa que yo recibí instantáneamente la santificación cuando nací de nuevo, pero el proceso de esta santificación es que estoy siendo conformado a la imagen de Jesucristo. Un día, esta imagen será moral y espiritual: yo recibiré un cuerpo como Su cuerpo glorioso si entro en el rapto de la Iglesia. Pero el ser conformado a Jesús ahora, simplemente significa que Dios está reproduciendo el carácter moral de Jesucristo en nosotros que hemos nacido de Cristo. Para que El pueda hacer esto en nosotros, El debe permitir situaciones en nuestra vida que nos muestren lo que hay dentro que no es de Dios.

Creo que mi esposa  fue una de las mejores madres que he conocido. Fue una gran mamá. Al criar a nuestros hijos ella sabía lo que era enseñarles a aceptar sus responsabilidades en el tiempo correcto. Si tú no sabes hacerlo en el tiempo correcto y tratas de forzar al niño a hacer ciertas cosas en una edad muy temprana, entonces vas a poner obstáculos para su desarrollo normal. Pero si también esperas demasiado, vas a hacer que sea muy difícil para que ese niño pueda superar eso en el proceso de convertirse en un ser humano bien integrado. Recuerdo que, por ejemplo, cuando mi hijo supo lo que era una cuchara y pudo tomarla en su mano, sólo tuvieron que pasar pocos días para que el biberón desapareciera de nuestra casa. El niño no tenía problemas con sus dientes ni tuvo necesidad de biberón o chupón hasta los 3 ó 4 años como algunos niños, ¡qué tragedia! Igualmente, cuando mi hijo llegó a aprender más, y pudo usar un pequeño bacín, mi esposa dejó de lavar pañales. ¿Te das cuenta?, si  hubiera permitido a nuestro hijo que use biberón hasta los 2 ó 3 años , entonces se hubiera formado de un mal hábito; no sólo sería un medio de obtener alimento, sino seríá un hábito que es muy difícil de romper.

Pablo dijo, "cuando yo era niño, actuaba como niño, pero cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño". Dios ha tolerado muchas cosas en tu vida, y la Sangre te ha mantenido limpio mientras crecías. Cuando naciste de nuevo verdaderamente, el adulterio y todas esas cosas de inmediato desaparecieron. Pero los pecados del espíritu, los regaños, el enojo y  las actitudes incorrectas, salen a la luz muchas veces y Dios permite que tú los enfrentes para que puedas darte cuenta de lo que no es Cristo en tu vida; entonces El te dice, "deja todo esto". Si no tratas con esas cosas en el momento correcto, vas a seguir en tu vida cristiana permitiéndolas, y vas a comenzar a pensar que todo está bien y que no hay nada malo.

Entonces, cuando hay una acción en una dirección, siempre va a existir una acción en la contraria. Eso es lo que significa, “el deseo de la carne es contra el Espíritu”.  En ese momento crítico, si yo doy lugar  a ese deseo, entonces se va a convertir en pecado. En ese momento no por el hecho que vino la tentación; eso no es pecado; pero si doy lugar a ese deseo, sé que ahora es pecado. Existe esta acción en oposición por parte del Espíritu Santo diciéndome lo que no es de Cristo, pero si yo me rindo a ese deseo se convertirá en pecado; de otro lado, es solo una tentación y la puedo reconocer y vencer.

Vimos, entonces, qué es la tentación y cómo puede ser un medio para afirmar nuestro carácter. Tienes que saber dónde ubicar las prioridades si quieres ser ese vaso que Dios te ha llamado a ser.

SERIE: AVIVAMIENTO
LA PRIORIDAD CORRECTA
Lección #16
Hay elecciones que tenemos que hacer. Hemos tratado con la tentación analizada, y cómo en medio de ella debemos tomar decisiones. Siempre necesitamos poner nuestras prioridades en forma correcta. Las elecciones que tenemos que hacer en el ministerio, son más que sólo la tentación del pecado. 

Pablo  escribió en 1 Corintios 3: 6-9 que ,  "Yo planté, Apolos regó; pero  el crecimiento lo ha dado Dios. Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento. Y el que planta y el que riega son una misma cosa; pero cada uno recibirá su recompensa conforme a su  labor. Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios". Necesitamos que el Espíritu Santo impacte con esta palabra nuestros corazones y mentes, porque estamos buscando las prioridades.

No podemos servir a Dios si nuestras prioridades están fuera de lugar. Yo no tengo tanto temor de fallar, como de tener éxito en lo que no es importante. No quiero invertir mi vida en paja, heno u hojarasca, pues son cosas que tienen muy poco valor intrínseco. Creo que este capítulo puede ser la clave para levantarte sobre todo esto y ser exactamente lo que Dios quiere que seas.

Ahora bien, nuestro texto subraya tres niveles de servicio. Primero, "Ministrando para Dios", segundo, "Ministrando con Dios", tercero, "Ministrando a Dios".

El primero se refiere a una obra hecha para el Señor: uno planta, otro labra, otro riega. Esto es lo que llamaríamos el ministerio del atrio exterior, y se hace en respuesta a un precepto o a un mandato bíblico. Hay  peligros específicos en este nivel de ministerio, y uno de ellos es que nos involucramos tanto en trabajar para Dios que dejamos de trabajar con Dios. 

He enfatizado que lo primero que debemos hacer, donde sea que estemos sirviendo, es establecer el altar. Establecer el altar, significa establecer el tiempo y el lugar de comunión con Dios. Quiero decirte que voy a ser muy firme en ese punto. Estamos muy ocupados trabajando para Dios, y no hacemos nada "con" Dios.

Tendemos en convertirnos en legalistas también: la gente se involucra en ciertas áreas del ministerio y piensan que esto es lo más importante. Tampoco demanda de una relación íntima con Dios el trabajar en esta área de servirle a El. Con mucha frecuencia, es un trabajo que puede ser hecho con las fuerzas de la carne. Puedo limpiar el edificio, aun puedo enseñar en la escuela dominical si me das el libro de texto. Puedo hacer toda clase de cosas como una obra para Dios que no necesita sino las fuerzas de la carne o un buen entendimiento para comprender lo que estoy diciendo.

El segundo nivel de ministerio es el Ministrar con Dios. Pablo dijo, "Porque somos colaboradores de Dios (o con Dios)"  (1 Corintios 3: 9). Este es un ministerio del atrio interior, en donde nos acercamos a Dios. El trabajar con Dios no es una respuesta a un precepto sino a un socio, el Señor Jesucristo. En Mateo  11: 28-29, vemos:  "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas". Esto no es trabajar para Dios, sino con El.

Al ser compañeros de Cristo, el yugo nunca es para uno solo sino para dos, y cuando nos sometemos al yugo, entonces nos convertimos en ese instante en colaboradores con Cristo. Trabajar para Dios trae actividad que nos inquieta, mientras que el  trabajar con Dios trae descanso. El caminar con Cristo, y bajo su yugo, nos da descanso.

El tercer nivel de ministerio, que es el de más alto nivel: Ministrando a Dios. Vamos a leer 1 Corintios 3: 16, "¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" ¿Qué es el templo? Es el lugar de adoración y de comunión con Dios. Es aquí en el centro de nuestro corazón donde Dios se sienta para tener comunión con nosotros y nosotros con El. Entonces, el ministrar a Dios es el ministerio de la oración, y al hablar de oración, estamos hablando de la prioridad correcta.

Como podrás ver, no se trata de una respuesta a un precepto, o a un socio, es una respuesta a la persona más importante. Este no es un ministerio en el atrio interior o exterior. Este es el ministerio en el Lugar Santísimo. Debemos primero ministrar a Dios antes que intentemos ministrar a la gente. El ser mucho para Dios, implica el estar mucho con Dios.

Vas a tener que poner tus prioridades en orden si quieres tener éxito, tú que ya has establecido una iglesia, o que vas a ser evangelista, o que  vas a abrir recién una iglesia en Perú o en cualquier otro lugar donde nunca ha habido una. Vas a salir a esos lugares y vas a tener que enfrentar a principados, así como Pablo los enfrentó en Efeso. Por tanto, es imperativo que sepas cuál es tu prioridad correcta si deseas establecer una iglesia o un ministerio; si deseas hacer efecto en la gente, vas a tener que, primeramente,  ministrar a Dios en el Lugar Santísimo.

El ministrar a Dios es un pre-requisito para un ministerio eficaz, y hasta que hagamos de la oración nuestra prioridad, vamos a seguir frustrados. Nuestra habilidad para ministrar a la gente se deriva de nuestro conocimiento y de nuestra comunión con Dios. Daniel dijo, "El pueblo que conoce a su Dios se esforzará y actuará" (Daniel 11: 32). No los que conocen acerca de Dios, sino los que le conocen íntimamente. Es posible conocer a Cristo teológicamente, pero no conocer Su presencia; esto es alarmante para la mayoría de la gente. Pero hay algo peor, y es que la mayoría del pueblo de Dios están en esta condición.

En Lucas 24: 13-32, vemos que,  "Y he aquí,  dos de ellos iban el mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba a sesenta estadios de Jerusalén. E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían acontecido. Sucedió que mientras hablaban y discutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba con ellos. Mas los ojos de ellos estaban velados, para que no le conociesen. Y   les dijo: ¿Qué pláticas son estas  que  tenéis entre vosotros mientras camináis, y por qué estáis tristes? Respondiendo uno de ellos, que se llamaba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella han acontecido en estos días? Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón  profeta, poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el pueblo; y cómo le entregaron los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a sentencia de muerte, y le crucificaron. Pero nosotros esperábamos que él era el que había de redimir a Israel; y ahora, además de  todo esto, hoy es ya el tercer día  que esto ha acontecido. Aunque también nos han asombrado unas mujeres de  entre nosotros, las que antes del día fueron  al sepulcro; y como no hallaron su cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. Y fueron algunos de los nuestros  al sepulcro, y hallaron así como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron. Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho! ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria? Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían. Llegaron a la aldea a donde iban, y él hizo como que iba más lejos. Mas ellos le obligaron a quedarse, diciendo: Quédate con nosotros, porque se hace tarde, y el día ya ha declinado. Entró, pues, a quedarse con ellos. Y aconteció que estando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan y lo bendijo, lo partió,  y les dio. Entonces les  fueron abiertos los ojos, y le reconocieron; mas él se desapareció  de su vista. Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras  nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras?".

Estos dos discípulos mientras caminaban, estaban manteniendo una discusión teológica referente a las cosas que habían acontecido en Jerusalén. Hablaban de Jesús, profeta poderoso en verdad, y de cómo fue crucificado, y mientras ellos conversaban, El se apareció. En el versículo 16, dice que no le conocieron; hablaban de la teología de Jesús pero estaban ciegos a la misma presencia de Cristo.

Ahora, la maldición de nuestro tiempo es que Cristo no está presente en mucha de nuestra teología. No podemos conocer a Cristo sólo por la teología. No le resto valor a la buena doctrina: Buscar a conocer a Cristo aparte de las Escrituras nos guiarán al fanatismo. Pero es también posible tener un gran conocimiento de teología, y aún así Cristo ser un extraño. Mira a Marta en la tumba de Lázaro. Ella tenía una muy buena doctrina sobre la Resurrección, pero sin embargo no reconoció a "La Resurrección" cuando lo miró a los ojos. Los discípulos del camino a Emaús podían declarar todos los hechos de Jesús, pero no reconocieron al Jesús de quien estaban hablando.

Una revelación verdadera es el resultado de una íntima comunión con Cristo. Los ojos de los discípulos del Camino a Emaús fueron abiertos cuando El comenzó a partir el pan. Esta revelación íntima de Cristo no estaba separada de una buena doctrina: Jesús comenzó con Moisés y siguió con los profetas, exponiendo las cosas concernientes a El mismo. Una sana doctrina es necesaria. Pero es sólo cuando se parte el pan que Jesús es conocido, cuando en la oración tenemos comunión con El en la mesa de nuestro corazón, y nuestros ojos son abiertos para verdaderamente conocer y ver a Jesús. La gente que no ora puede conocer mucho acerca de Dios, pero la gente que ora conoce a Dios.

La prioridad de un servicio verdadero, es seguir a Jesús. "Si alguno quiere servirme, sígame". El énfasis está en la declaración, "sígame". ¿Qué significa seguir a Jesús? Significa poner nuestros corazones en El, significa buscar conocerle a El, significa ministrarle a El.

Cuando buscamos al Señor en oración, y escudriñamos su Palabra para conocerle a El, estamos en el punto más alto de utilidad. No importa lo que hagas, nunca vas a ser más útil para el Señor que cuando oras. El ministerio realmente va a fluir cuando haya esta comunión vital con Jesús. Aprendamos cada vez más el secreto de ministrar a Dios para que nuestro ministerio se expanda y nuestra esfera de influencia se ensanche.

Todos estos niveles de ministerio son vistos en la vida y ministerio de Pablo. Como fariseo persiguió la Iglesia. Si le preguntabas qué estaba haciendo, él respondía, "Estoy trabajando para Dios". Jesús dijo que iba a llegar el día que aquellos que te perseguirán, llegarán a pensar que están prestando un servicio a Dios, y ese fue el caso de Saulo de Tarso. En Hechos 9, después de su encuentro con Cristo, Pablo se movió al segundo nivel de ministerio. El versículo 20 dice, "En seguida predicaba a Cristo...". Aquí está trabajando con Dios. En Gálatas 1: 16-18, Pablo detuvo su labor religiosa y se fue al desierto para un culto de oración de tres años. En el desierto, Pablo aprendió el secreto de ministrar a Dios y salió adelante con una revelación pura de Cristo Jesús.

Cuando él trabajaba para Dios, su vida estaba enfocada en la necesidad. El tocaba a una pequeña parte de la gente. Pero cuando se movió al tercer nivel del ministerio, aprendió primero cómo ministrar a Dios, y luego se convirtió en un colaborador con Dios y tocó al mundo. El evangelismo fluye de la adoración. 

El ministerio es el producto de la luz espiritual que fluye de esta íntima comunión con el Señor Jesucristo. Las Escrituras abundan con esta verdad. El día de Pentecostés se salvaron tres mil almas: esto es evangelismo, esto es ministerio. Todo esto salió como resultado de un culto de oración que se convirtió en una adoración ungida por el Espíritu.

En Hechos 2: 11, todos hablaban en lenguas, y la gente se reunió y decía, "Les oímos hablar de las maravillas de Dios". La adoración era inspirada, sobrenatural; atrajo a la multitud e hizo posible que hubiera una oportunidad para el ministerio y el evangelismo. En los versículos 46 y 47, dice: "y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y con sencillez de corazón, alabando a Dios y teniendo  favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia  los que habían de ser salvos". El crecimiento de la Iglesia era un resultado directo de oración a Dios. Vemos Hechos 3: 7-8:  "Y tomándole de la mano derecha  le levantó; y al momento se le afirmaron los pies y tobillos; y saltando, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el templo, andando, y saltando, y alabando a Dios".

La sanidad se llevó a cabo en el camino al templo, en una hora de oración y adoración. El milagro, el sermón de Pedro y cinco mil almas fueron el producto de hombres que habían ido a adorar a Dios.

En Hechos 13, vemos que la Iglesia se para delante de Pablo y Bernabé, sus primeros misioneros, y el patrón es el mismo, pues la clave es la adoración. La palabra dice, "Mientras ministraban al Señor y ayunaban, el Espíritu Santo dijo..." ¿Qué dijo? "Sepárenme estos hombres para el ministerio". El aún habla cuando los hombres ministran al Señor y ayunan. El evangelismo misionero fue instituido en medio de la oración y la alabanza.

En Hechos 16, Pablo y Silas fueron golpeados y encarcelados. Comenzaron un servicio de adoración. Su adoración trajo la presencia de Dios, y todo lo demás fue el resultado de tal presencia. Estos hombres no estaban predicando sermones ni orando por almas, sino que estaban ministrando a Dios, y a causa de su adoración, el evangelismo y el ministerio fluía. Por todo esto podemos ver que la adoración es la clave para desatar la presencia y poder de Dios entre su pueblo. La Iglesia no puede ministrar a la gente hasta que primero ministre al Señor, y tú, como ministro de Dios, no puedes ministrar a la Iglesia hasta que ministres a Dios. Hasta que la Iglesia haya tocado a Dios, no tendrá nada con qué tocar a la gente.

Moisés conocía el secreto; él pasó mucho tiempo en el monte con Dios. En Exodo 32 encontramos a Moisés en el monte consiguiendo lo que la gente necesitaba. Al mismo tiempo Aarón estaba en el valle dándoles lo que ellos querían. La gente quería otro dios. Moisés vino del monte (la presencia de Dios) para confrontar el pecado de Israel. Después de su intercesión y el juicio de Dios, Moisés fue al tabernáculo; después de esto, la nube (la gloria de Dios) descendió. Cuando la gente vió la gloria, se levantaron y adoraron en las puertas de sus tiendas. El hombre que puede entrar en el santuario y atraer la gloria de Dios, es el hombre que ha estado en el monte con Dios antes de haber entrado al santuario.

En Exodo 34: 1-5, están los pasos para convertirnos en portadores de la gloria de Dios. Aquí Moisés es llamado al monte para recibir los pensamientos, la voluntad y los mandamientos de Dios. Para que el hombre entre en este tipo de relación, primero debe encontrarse con Dios en el lugar secreto. Dios le dijo a Moisés "Y no suba hombre contigo...". Los hombres y las mujeres que dan a conocer a Dios por las calles son las personas que han estado a solas con El primero. "Y Moisés...se levantó de mañana y subió al monte Sinaí, como le mandó Jehová...". La obediencia es mejor que sacrificio. "Y Jehová descendió en la nube, y estuvo ahí con él, proclamando el nombre de Jehová".

Moisés tomó la decisión de obedecer. No hubo presencia hasta que él hizo y ejecutó esta decisión. Dios dijo que se reuniría con nosotros en el sacrificio de la tarde (Exodo 29). Dijo también que le busquemos temprano. Establece un tiempo para estar a solas con Dios, sé fiel en esto y Dios se reunirá ahí contigo.

"Entonces Moisés, apresurándose, bajó la cabeza hacia el suelo y adoró" (Exodo 34: 8). Sólo cuando los hombres vean y conozcan la presencia de Dios, serán verdaderamente quebrantados. Hasta que disciplinemos la carne, y vayamos al monte, no habrá visión. Dios no va a hablar a nosotros entre los comerciales.

En el versículo 9, Moisés se arrepiente diciendo: "...perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado". La revelación de Dios quebranta a los hombres y trae, verdadero arrepentimiento. Lee Isaías 6. También vemos esto en el caso de Pablo en el camino a Damasco.  A Dios le satisface el arrepentimiento y el quebrantamiento en el hombre "...pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra" (Isaías 66: 2). "Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado" El hombre de Dios nunca se quiebra hasta que ve algo de la presencia de Dios. 

Sólo las personas quebrantadas pueden ser los "portadores de la gloria de Dios". Moisés se convirtió en un portador de la gloria de Dios (Exodo 34: 29). Un vaso quebrado atrajo el primer Pentecostés. Como vasos de Dios, debemos ser los portadores de la gloria de Dios. Nuestra luz debe brillar para que los hombres vean a Dios. No hay otro plan. La importancia de la oración en el poder y la manifestación del Espíritu Santo lo vemos en Lucas 3: 21-22; nos dice que fue mientras que Jesús estaba orando que el Espíritu Santo descendió sobre El. Lucas nos dice que fue mientras Jesús oraba que El fue transfigurado.

El Pentecostés vino a ciento veinte mientras continuaban en unidad y súplica. Hechos 4: 31 dice: "Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo...". Lucas 5: 16, "Mas él se apartaba a lugares desiertos, y oraba", y en el versículo 23, un paralítico es sanado. Lucas 6: 12, "En aquellos días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios". Después de ese culto de oración,  "Y descendió con ellos, y se detuvo en un lugar llano, en compañía de sus discípulos y de una gran multitud de gente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón, que habían venido para oírle, y para ser sanados de sus enfermedades; y los que habían sido atormentados de espíritus inmundos eran sanados" (Lucas 6: 17-18).

Nos quedamos impresionados cuando vemos que Elías hace bajar fuego del cielo en el monte Carmelo, pero tendemos a olvidarnos que él pasó mucho tiempo con Dios antes de esto. La oración es la prioridad. Que Dios nos ayude a entender esto. Reparemos el altar de Dios y consagrémonos a Dios para poder tener algo que dar a la gente.

SERIE: AVIVAMIENTO
LA PIEDRA DE TOQUE  DE LO REAL
Lección #17
Debes entender que toda la obra de Dios en nosotros desde el momento que entramos a su Reino es movernos de lo carnal a lo espiritual. La santificación consiste simplemente en desplazar una vida por otra. Esto es lo que quiere decir la Biblia por ser conformados a la imagen de Cristo. Es Dios quitando en nosotros la naturaleza vieja que fue crucificada con Cristo, pero que aún se quiere levantar.

Leyendo Romanos 8: 5, vemos que "Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu". Fe, es seguir a Jesús. La fe es realmente lo que tú crees y la fe se desarrolla y funciona sólo en las condiciones correctas; quiero que mantengas ese pensamiento a lo largo de todo este capítulo. Sin fe es imposible agradar a Dios, pero esta fe se desarrolla siempre, automáticamente, en las condiciones correctas.

Para probar la pureza de los metales preciosos se usaba antes una piedra de toque que consistía en una piedra negra dura. Pienso que ahora existen otros métodos, pero en ese tiempo era una piedra de toque. En las sortijas, por ejemplo, podemos leer que tienen una inscripción que dice "Oro de 18 quilates", o puede ser menos, pero de todas maneras esta piedra de toque te decía si era verdad o no. Se frotaba la sortija en esta piedra y te demostraba si era real. Ahora, yo te hago una pregunta: ¿Alguna vez has deseado que una piedra de toque moral te toque para probar la pureza de tú corazón?

Los pilotos tienen instrumentos que pueden ver una estrella, y decir exactamente dónde están en cualquier momento. ¿No quisieras tener a algún instrumento para orientarte espiritualmente? Bueno, tenemos tal piedra de toque e instrumento en la cita que acabamos de ver. En este versículo, tienes la prueba infalible de lo que tú eres y hacia dónde estás yendo en cada batalla de la vida.

Por  la belleza de este instrumento, cualquiera podría leer su registro. Mira otra vez el  versículo 5, "Los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu". La palabra "pensar" viene de la palabra que significa, "atender", "deleitarse", "estudiar sobre", "complacerse en", "amar y pensar en". Los que son de la carne, piensan en la carne, aman el pensar sobre la carne, miman la carne; así es como es. Los que son del Espíritu, estudian sobre el Espíritu y aman hacer esto.

Si dejas a un hombre libre, él irá donde quiere ir y escuchará lo que quiere escuchar. Sólo déjalo libre y verás. Lee los pensamientos de un hombre y leerás el corazón de ese hombre, porque los pensamientos de un hombre son el registro que su corazón hace en esta piedra de toque. Un niño sabe en lo que piensa. Un niño por lo tanto puede orientarse en cualquier sitio y en cualquier momento. No estamos hablando de los pensamientos que vuelan por la mente como las aves a través del aire; estos no tienen ninguna calidad moral. Ellos sólo nos dicen que los dardos de Satanás pueden volar por cualquier parte. Pero los pensamientos que tienen valor son aquellos que invitamos a permanecer, que son atrapados, retenidos y acariciados. Ellos son los que tienen valor. Estoy refiriéndome a aquellos pensamientos que cuando vienen los disfrutamos y cuando se van nos causan pena. Un pensamiento involuntario nunca deja una mancha. Guarda esto muy bien en tu corazón.

Con esa meditación, vamos a aplicar la piedra de toque en este capítulo. Esto es muy importante para tí. Hipotéticamente, digamos que dos jóvenes están lejos de su hogar en la universidad. Llegan al dormitorio y comienzan a acomodarse. Uno busca una iglesia en el directorio. El está pensando simplemente en las cosas que ama pensar. Otro busca en el periódico qué función hay en el teatro. El piensa en lo que ama pensar. Cada uno sorbió lo que amaba, pero la copa en un caso era el "yo" y la copa en el otro era Cristo.

En la Iglesia es difícil conseguir que las personas vengan a la reunión de oración. Puedo decir esto porque he pastoreado una iglesia treinta y cinco años. Puedes  rogarles y advertirles, y no tener  resultados. Pero mira cuando llega la feria o el circo a la ciudad, y verás que estos lugares están llenos con personas de la Iglesia. La gente va donde más les gusta y nada los detiene. He aprendido esto durante todos estos años, ¡Oh, cómo lo he aprendido! Trataba de llevar a la iglesia gente que no quería ir ahí, y la razón de esto es que las cosas espirituales nunca significaron nada para ellos.

Aplica tú esta piedra de toque "Adán, ¿Dónde estás?". La mayoría del tiempo, ¿Qué es en lo que más piensas? ¿Qué es en lo que más te ocupas? ¿Qué es en lo que más te gusta pensar? ¿A dónde vas la mayoría de veces y a donde te gusta ir más? Cuando te sientes libre de todo ¿A dónde van comúnmente tus pensamientos? En la soledad de la noche y al abrazar tu almohada, ¿qué piensas? ¿A qué dirección apuntan tus pensamientos? Estas no son preguntas ociosas, hermano. Son preguntas de mucho peso. ¿Piensas en las cosas de la carne o en las del Espíritu?

No puedo y no debo ser malentendido en esto. No es pensar en las cosas de la carne lo que nos hace carnales. Es la mente carnal en nosotros lo que nos hace pensar en las cosas de la carne. Esta es la verdad que el Espíritu Santo quiere impartirte en esta oportunidad. La muerte no está en el obrar o en el pensar, sino que está en la mente carnal que nos lleva a desear y hacer estas cosas. Por esto el mensaje de Pablo era, "Porque el ocuparse de la carne es muerte". No importa lo que hagas o no hagas, no importa lo que piensas o no piensas, el ocuparse de la carne es muerte.

Por seis mil años Dios ha estado tratando que nuestros pensamientos enfoquen en nuestro carácter, y no la conducta primero. Lo primordial para un hombre debe ser ocuparse de ser y no sólo hacer. Dios siempre ha estado trabajando en este asunto. La voz de Dios se escucha a través de todos los tiempos, "Haz el árbol bueno y el fruto será bueno". Aquí es donde tienes que empezar.

Qué tremenda luz hay en las siguientes palabras que el Señor Jesús usó: "ser". "A menos que seas convertido". "Sed perfectos". "No sean conformados". "Sed santos". "Sean transformados". Ser o no ser es una cuestión de un sentido mucho más profundo de lo que Hamlet haya podido soñar. Nuestros hechos, palabras, pensamientos, vidas externas, supremamente importantes como lo son, toman toda su supremacía del carácter del cual ellas emanan. Del corazón mana la vida. Actuamos como actuamos, porque esto es lo que somos. 

La pregunta más importante para nosotros es, "¿Qué somos?", y no "¿Qué hacemos?" El ocuparse de la carne es muerte. Dios siempre ha puesto el hacha en la raíz del árbol. El hombre la ha puesto en las ramas. Nosotros siempre estamos tratando de cortar un pequeño fruto de ahí, pero Dios coloca el hacha en la raíz.

"El ocuparse de la carne es muerte" Esta declaración de Dios es para hacernos notar los grandes asuntos de la vida. No es malo ir al teatro, no más malo que para Bunyan ir a la cárcel de Bedford, si vas contra tu voluntad, y tu corazón no está ahí. Hay muerte en la mente carnal que quiere ir allá. Podemos estar sentados en la iglesia y tu mente estar en el teatro; tú puedes estar ahí pero  estás muerto, porque tu corazón está en el teatro. ¿Te das cuenta? la muerte está en la mente, no sólo en el obrar. No hay nada malo en el salón de baile, pero hay muerte en el deseo de ir a ese lugar.

Oh, estoy tan contento que Dios no ha dejado que el hombre determine el grado de maldad que hay en la mente humana. Gracias a Dios que nunca se lo ha permitido. Los hombres buenos diferirían y discutirían si habría maldad en él, y los mejores hombres muy difícilmente se dan cuenta de lo peligroso que es tener esta mente. Dios ha declarado que siempre es muerte, no importa dónde se encuentre y cuánta modificación haga. No importa su educación. Dios ha declarado que es muerte donde sea. Ya sea que esté en los más religiosos o en los más perdidos, es muerte.

Sí, la mente carnal es muerte a todo el amor de Dios en el corazón. Aquí  llegamos al fundamento de la investigación. Dios dijo, "La mente carnal es enemistad contra Dios". Es la enemistad, la misma alma y espíritu de odio hacia Dios. La mente carnal puede hacer cualquier cosa pero no puede amar a Dios. Puede ser religiosa, puede discutir de religión, puede debatir sobre religión, pero con todo esto, no puede amar a Dios.  Igualmente, la mente carnal es muerte para todo el gozo real en el señor. Esta mente carnal es tonta e inconstante: puedes ver esto en nuestras reuniones sociales y cómo el gozo real del Señor es puesto de lado.

Los pentecosteses, creo, citan la Escritura, "El gozo del Señor es nuestra fortaleza" quizás más que cualquier otro, y  hacen que el gozo sea  alegrarse, danzando, y corriendo.  Yo creo en esto:  Los discípulos en el aposento alto estaban haciendo cosas tan extrañas, que la gente pensaba que estaban ebrios. Quiero decirte que el gozo del cual se habla aquí,  es un gozo que Dios recibe de nuestro servicio a El.

Fue  Nehemías que dijo esto, cuando él estaba mirando los muros caídos y las puertas quemadas; fue un desastre que parecía imposible en cuanto al hombre, pero sin embargo dijo, "El gozo del Señor es mi fortaleza"; o “nuestra fuerza puede intentar esto para que Dios reciba gozo”. La mente carnal es muerte a eso, porque puedo decirte que la carne no quiere sufrir por nada. Dios dice, "Grita con voz de triunfo", y la mente carnal va a querer callar esta voz.

El Señor nos guiará en su gozo cuando yo reconozca que lo que estoy haciendo trae gozo a El; entonces tiene que venir un júbilo y gozo a mí. Así, El dice, "...salta de gozo". La mente carnal dice, "sólo en el sótano". Pero el gozo viene por saber que estoy en la voluntad de Dios y no porque todo me va bien. Ese es el único gozo que la mente carnal puede conocer, cuando las cosas van de acuerdo a como ella quiere. Pero el gozo real de Dios viene cuando yo sé que todo está yendo como Dios quiere que esté yendo. Además, la mente carnal es muerte para todo lo que es de utilidad en la Iglesia. Empleo esta palabra "utilidad" en un sentido inteligente y espiritual. Lo que quiero decir, es utilidad que trae gloria a Dios. Un orden más bajo de utilidad le pertenece a una mente carnal.

Los higos pueden caer de los abrojos y las uvas de las espinas, pero la utilidad nunca saldrá de una mente carnal. Nada, sólo muerte puede salir de ahí. Y hay tanto de esto en la Iglesia hoy: programas e ideas de hombres, actos de circo en un esfuerzo por atraer gente a la Iglesia, y cómicos. Toda la necedad que el hombre ha llevado a la Iglesia es un producto de la mente carnal, y no puede llevar nada a la Iglesia, sólo muerte, pero "...el ocuparse del Espíritu es vida y paz".

Una mente espiritual completa nuestra unión con El que es la vida, y tiene que haber vida. Si pones una mano en mi corazón, y la otra en mi muñeca, vas a darte cuenta que ambos latidos son lo mismo. Si cuentas los latidos del corazón, te darás cuenta que el latido es el mismo en la muñeca, y si uno es lento, el otro es lento. La conexión se completa a través de la arteria y la vida fluye a través de ambas. Ahora, tú puedes romper el brazo en una decena de lugares, pero hasta que la arteria  sea cortada, el latido seguirá, y será el mismo. Ahora, pon tu mano en un hombre que se ocupa en lo espiritual y la otra mano en el corazón del Salvador, y las pulsaciones son exactamente las mismas. Uno está en el trono del cielo, y la otra está en el tumulto de la tierra. Pero la conexión es completa, y ni la distancia ni el tumulto pueden variar un sólo latido del corazón. Mil demonios pueden marchar entre nosotros y nuestra vida que es Cristo, pero el pulso no será afectado, ni una jota ni una pizca.

Dios nos promete paz. ¿Cómo puede ser de otra manera cuando el corazón se mantiene latiendo en el pecho del Príncipe de Paz? ¿Estaremos ansiosos cuando El dice, "Mi paz os doy. Estas cosas he hablado a ustedes para que tengan paz. No se turbe vuestro corazón ni tengan miedo"? Ni siquiera debemos tener miedo. ¿Qué puedo hacer, sino tener su paz? No importa la situación o asunto que esté enfrentando, no debo permitir que esta conexión se rompa. Entonces esta paz va a prevalecer bajo toda circunstancia de la vida.

Finalmente, ¿qué vas a hacer con la mente carnal? ¿negarla? ¿negar que está ahí? Mejor oriéntate. El capitán de un barco malaventurado muchos años atrás, se sentía tan seguro que se fue a dormir a las diez de la noche sin orientarse con sus instrumentos. En menos de una hora se hundió. Mejor es que te orientes. ¿Qué vas a hacer con la mente carnal? ¿reprimirla? Sí, cuando hayas podido reprimir un relámpago. ¿Vas a domarla? Entiende esto:  "Pues fieras y aves, reptiles y criaturas marinas de toda clase pueden ser domadas, y han sido domadas por el ser humano. Pero ningún hombre puede domar su lengua; porque es un mal incontrolable, llena de veneno mortal". ¿Qué vas a hacer? ¿ponerla bajo sujeción? "No está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede". Aquí otra vez llegamos al fundamento. Millones han tratado el experimento de la sujeción, pero fueron sujetados por ella; te va a dominar hasta la tumba, si es que no te lleva al infierno. Hay una sola respuesta:  destrúyela, debe ser exterminada. Puedes soñar con suprimirla, pero es el mismo sueño de siempre y tendrá el mismo viejo despertar.  Puedes pensar que éste es un Evangelio duro. Te digo que es un Evangelio expresivamente glorioso que quiere que la última cadena sea rota y que caminemos por la tierra como hombres totalmente libres. Esto es todo lo que quiero y es lo mismo que Dios me ha prometido. Debes destruir la carne. Ocuparse de ella  es muerte, ocuparse del Espíritu es vida y paz. La piedra de toque de Romanos 8: 5 te dice lo que tú eres; es mejor que la apliques a tu vida.

SERIE: AVIVAMIENTO
LA MARCA DE LA BESTIA
Lección #18
Vamos a leer Apocalipsis 13: 16-18,  "Y  hacía que a todos,  pequeños y  grandes,  ricos y  pobres,  libres y  esclavos, se les pusiese una marca en la mano derecha, o en la frente; y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre. Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, pues es número de  hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis".

En Apocalipsis 15: 2  dice, "Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen, y su marca y el número de su nombre, en  pie sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios". Deseo dejar establecido, que las  victorias de Satanás están basadas totalmente en el engaño. El no soporta ser expuesto a la luz. Fue derrotado en el Calvario y existe sólo porque Dios lo permite en Su voluntad; por lo tanto, su reino está construido sobre una mentira. Es importante que sepas, especialmente como ministro del Evangelio, que este engaño obra en dos direcciones.

Primero que nada, él va a acusar diciendo que la palabra de Dios es mentira. Va a usar líderes religiosos como tú que te van a decir que no existe el infierno, ni marcas, ni cielo, etc.... Sólo algunos van a tragarse esto, otros no lo van a hacer, así que los golpea con la segunda mentira: va a admitir que hay infierno y que hay una marca, pero él mismo va a interpretar lo que es ese infierno y lo que es esta marca.

Tienes que saber quién predica el Evangelio. El diablo usará un hombre, y Dios usará un hombre, pero cuando es el diablo, será mejor que te des cuenta. No hay lugar donde él use esta última táctica más de lo que la usa concerniente a la marca de la bestia. El ha vendido al mundo religioso el pensamiento que la marca es futura, que de alguna manera habrá una decisión forzada en las personas para recibir esta marca o no; por lo tanto millones de cristianos viven sus vidas en una condición tibia, diciéndose a sí mismos que si no se van en el rapto, no aceptarán la marca. Cuando hablo de la marca de la bestia, yo hablo de algo más que sólo una marca que va a ser puesta en la frente o en la mano derecha. Yo vengo de un lugar ganadero, Tejas. Los hombres ahí marcan su propio ganado. Esas marcas pueden ser muy parecidas, pero son una marca, un círculo con una "R" o algo así, que quiere decir "ésta es mi vaca". Esto es lo que significa esta marca.

Satanás sólo marcará a aquellos que ya son de él. Esto es algo muy importante. El no va a marcar a un verdadero hijo de Dios, que camina con Dios. El sólo va a marcar a aquellos que ha hecho suyos através del tiempo. Apocalipsis 15: 2, habla de una multitud que ha obtenido la victoria sobre su marca y el número de su nombre. Este es un versículo muy importante, porque señala dos verdades muy importantes. Primero, las multitudes ya están ahí, quienes habían ya vencido. Juan las vio. Entonces sabemos que lo podemos lograr. Leamos en Apocalipsis 15: 2  "Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen, y su marca  y el número de su nombre, en  pie sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios". ¿Te das cuenta?, Juan ve a la gente que ya lo ha logrado. Ellos ya han vencido. Ellos tuvieron que enfrentar lo que yo enfrento, pero ellos han vencido el número de su nombre.

Segundo, este versículo nos dice lo que la marca realmente es. Los nombres en la Biblia denotan el carácter. La gente que venció el número del nombre de la bestia, ha vencido el carácter de esta bestia. En la Biblia hay sólo dos fuerzas, el bien y el mal, Dios y el diablo. Ambos buscan al hombre, (eso es un término genérico) para ellos mismos. El propósito de Dios es que el hombre sea conformado a la imagen de Cristo. Por el nuevo nacimiento Dios hace al hombre parte de Su familia. El deseo de Dios es llenar al hombre con su Espíritu. El Espíritu es la naturaleza de Dios y la vida de Dios.

Cuando el hombre aprende a andar en el Espíritu, esto es en la naturaleza de Dios, la naturaleza de Dios se vuelve su naturaleza. Esto es conformidad a Cristo, y esto es toda la voluntad de Dios para nosotros, después que te ha llevado a esta unión con Cristo y esta relación con el Padre. Por otro lado, el diablo busca al mismo hombre no regenerado, y lo busca para conformarlo a él mismo. El  hombre es el objeto de interés de ambos mundos. El va a ser usado ya sea por Dios para mostrar al Señor en el universo, o será usado por Satanás para mostrar a Satanás en el tiempo. Sabemos que Adán escogió al diablo, él escogió al diablo. Dios lo creó para que sea la expresa imagen de El mismo, que él crezca en el conocimiento e imagen de Dios y finalmente que llene la tierra con el conocimiento de Dios.

Si Adán hubiera permanecido fiel a su llamado, entonces no habría un lugar en todo el planeta Tierra donde Dios no fuera conocido. Pero él escogió a Satanás y te aseguro que no hay un lugar en este mundo que Satanás no sea conocido. En cualquier lugar que vayamos, él es adorado como dios. Esto es verdad. Jesús es conocido donde la nueva creación se encuentra. Por esto, el hombre es el objetivo de ambos mundos. Dios lo va a conformar a la imagen de Cristo, llenar el universo con el conocimiento de El mismo, o Satanás lo va a tomar y lo va a conformar a su imagen. Para poder hacer esto, él debe poner su naturaleza en el hombre. Esta naturaleza es la marca de la bestia. Mira esto, Apocalipsis 13: 18: "Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, porque es número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis". Esta es la naturaleza del hombre en el extremo. El hombre sin Dios es una bestia.

¿Cuál entonces es la naturaleza de la bestia? Egoísmo, la ley de la selva. Esta es la naturaleza de la bestia. Un animal comerá a los suyos para poder sobrevivir. Esta es la marca que Satanás va a poner en cada mujer y hombre nacido de mujer. Podemos ver que la ley de la selva es la ley de la supervivencia. Yo tenía una cerda vieja que crié para una exhibición de feria que se denominaba "Proyecto de futuros agricultores"; ella dio a luz a varios cerditos por la noche y cuando fui a verla por la mañana, ella se había comido a todos, menos a uno. ¿Te das cuenta?, su propia vida significaba más para ella que sus pequeños hijos. Esta es la ley de la selva. Es la marca de este mundo de las bestias, y ésta es la misma marca de la Bestia. Todos los vicios de los hombres y ángeles caídos tienen su raíz en este ateísmo orgulloso del "yo". Los hombres están muertos a Dios porque están vivos para el "yo". Sin una muerte al "yo" no puede haber escape del poder de Satanás. El Espíritu de Dios es humildad. El espíritu de Satanás es autoexaltación. Aquí es entonces donde yace la lucha por la vida eterna. El orgullo y la humildad son los dos reinos en contienda por la posesión orgullosa del hombre. Los enemigos del hombre que se levantaron en la caída son muchos, pero el enemigo supremo llamado Anticristo es de auto exaltación.

Pablo en 2 Tesalonicenses dice de este anticristo que se sienta en el templo e Dios, y la palabra también dice, "¿No sabéis que sois templo de Dios...?". Entonces vemos que el Anticristo se sienta en el templo de Dios, exaltándose sobre todo lo que se llame Dios. ¿Qué es lo que lo hace sentarse ahí, exaltándose aun sobre Dios? La respuesta es el "yo". Ha habido mucha especulación en cuanto al anticristo y su marca, que es, como dijimos, su naturaleza.

Para saber lo que no es el anticristo, sólo necesitamos leer la descripción corta que Cristo hace de Sí mismo, "Soy manso y humilde". Entonces si así es Cristo, la autoexaltación, por estar en la más alta y completa oposición, debe ser ese espíritu del anticristo que se opone al Espíritu de Cristo. Quiero repetirlo. Necesitas agarrarte de esto como ministro de Cristo. Jesús dijo: "Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón" (Mateo 11: 29). Si así es Cristo en humildad, entonces la autoexaltación, al estar en la oposición más alta y completa, debe ser el espíritu del anticristo que se opone al Espíritu de Cristo. Aunque el hombre que va a ser la personificación de este espíritu aún no ha sido revelado, esto es, el anticristo, ningún hombre necesita mirar más allá de su propio corazón para encontrar ese mismo anticristo el cual Juan dijo ya estaba en el mundo. Por esto, el "yo" se ha convertido en el dios de millones que van a la iglesia cada domingo y se sientan en las bancas. Llenos de orgullo, autoestima, alabando a Dios sólo de labios. El orgullo es el único desorden del mundo caído, y no tiene lugar entre otros seres. ¡Sólo puede subsistir cuando la ignorancia, la sensualidad, la codicia y la impureza reinan! Si el hombre fuera a alardear de algo como suyo propio, lo tendría que hacer de su miseria y su pecado. El egoísmo entonces, es la naturaleza del infierno, y esta es la naturaleza y la marca de la bestia.

Es algo lamentable que multitudes se sientan en la iglesia cada domingo, quienes ya tienen la marca de la bestia. Nada es importante para ellos, sólo ellos mismos. He pastoreado una iglesia por treinta y cinco años. La gente viene y se sienta ahí. Dios los bendice. Se acercan al final del servicio y dicen que el mensaje fue lo que sus corazones necesitaban. La adoración fue hermosa, pero ellos preguntan egoístamente, "queremos saber qué hay para los solteros, o para los jóvenes casados y para los niños". Esto llena las bancas. Perderían aún lo que creían era Dios, por algún programa que ministre a las necesidades carnales de los que los rodean. La mayoría de la enseñanza religiosa fomenta ese espíritu.

Echamos a nuestros niños a peores fuegos que los de Moloc. Te acuerdas que en esa época la gente sacrificaba a sus hijos y los tiraban al fuego del volcán. Echamos a nuestros niños al fuego de la lujuria, la sensualidad. Todo tipo de cosas, y luego nos preguntamos por qué Dios no es primero. Ambos mundos se acercan a tí: Dios, para conformarte a la imagen de Su Hijo, y a través de nosotros manifestar la gloria de Cristo en las edades que están por venir aún a este universo; pero también el infierno, Satanás para conformarnos a su propio egoísmo e imagen desobediente y así llenar la tierra con el conocimiento de él mismo. Y nosotros somos el objetivo de esta lucha, nosotros los seres humanos en este lío.

La Biblia dice de nosotros en el libro de Salmos, que El formó nuestras entrañas y que "...formidables, maravillosas son tus obras" (Salmo 139: 14). Fuimos creados en forma maravillosa. Sé que podemos ver el organismo humano, los miles y miles de vasos sanguíneos, billones de células, el cerebro, el ojo, y podemos decir qué maravilla es este cuerpo. Pero este cuerpo no es el que tenemos en mente aquí. Fue hecho en forma maravillosa, eso concierne con el mundo espiritual, pero fue creado formidablemente, porque todo nacido de mujer tienen dentro de si el potencial de ser formado a la misma imagen de Satanás. Es difícil ver los casos de Hitler, Stalin, Genghis Khan, y la maldad que estos hombres producían y la terrible agonía que pusieron sobre la tierra.

A Stalin se le acredita la muerte de ochenta a cien millones de personas. Es difícil creer que una vez fue un bebé nacido por los brazos de su madre y que aún estudió para ser un sacerdote religioso. Fuimos creados formidablemente. Ese hombre, ese bebé nacido, tenía todas las virtudes e inocencia de un bebé, pero llevaba dentro la terrible posibilidad de ser conformado a la imagen del mismo Satanás, pero aún así creado maravillosamente. Cuando ves a ese pequeño bebé, el mismo Stalin, el mismo Hitler, que a través del nuevo nacimiento podría tener la posibilidad igualmente de ser formado a la imagen de aquél que es todo amor, toda sabiduría, todo poder, toda bondad, toda paciencia, puedes ver que maravillosamente fuimos creados. La posibilidad de despertar a su semejanza. Juan dijo "...aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a El, porque lo veremos tal como El es" (1 Juan 3: 2). Pablo dijo, "...somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor" (2 Corintios 3: 18). David dijo en los Salmos, " Estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza" (Salmos 17: 15). Hemos sido creados maravillosamente, pero debemos conocer esas dos posibilidades. Debemos siempre elegir el estar conformados de esta manera maravillosa a la imagen de Cristo. Pero debemos predicar sin ninguna mezcla la posibilidad espantosa de que podemos ser conformados a la imagen del diablo o ser conformados maravillosamente a Cristo. Tenemos que poner esto delante de la gente. Predica esto, proclámalo en el nombre de Dios. Tú y yo hemos sido llamados por Dios para hacer la diferencia en esta última generación. Esto verdaderamente trata con la marca de la bestia. Satanás sólo va a marcar a los que haya estampado su naturaleza de egoísmo en el tiempo.

La Iglesia está llena de gente que cantan sobre el regreso del Señor, pero no van a ninguna parte. Toda su naturaleza es egoísmo. Si tú no haces lo que ellos quieren que hagas, se van, o en un caso extremo, tratan de dividir la Iglesia. La misma naturaleza de las calles que cree que lo que tú tienes es de ellos si te lo pueden quitar, está sentada en la banca cada domingo, esa naturaleza dice que ya han sido marcados, y debido a esto, él va a marcarlos en la mano derecha o en la frente algún día. Pero por otro lado, hay otras personas con sus vidas entregadas a Dios, y la marca de una vida bajo el control del Espíritu Santo, es que nunca vive para sí misma. Debes dejar esto bien grabado en las personas a las que vas a enseñar.

SERIE: AVIVAMIENTO
SANTIDAD Y FE, SANTIDAD Y MEDIACION
Lección #19
El participio usado en el título de este capítulo no es el presente, denotando un proceso, sino que es el aoristo indicando un acto hecho una vez y terminado. Es muy importante que notes esto. Cuando creemos en Cristo, recibimos a Cristo en completo. Recibimos nuestra justificación y nuestra santificación, no lo recibimos por partes, recibimos de una sola vez todo lo de Cristo y somos inmediatamente aceptados por Dios como personas justas en El y santos en El. Así que Dios nos considera y nos llama por lo que somos, santificados por la fe en Cristo. Dios nos ve en Cristo. Mientras que habitamos donde El nos puso, Dios nos reconoce como personas santificadas.

Mientras somos guiados a ver lo que Dios ve, esto es, cuando nuestra fe se agarra de la verdad que esta vida santa de Cristo es nuestra en una posesión real, y cuando la aceptamos y nos la apropiamos en forma diaria, vamos a poder vivir realmente la vida a la que Dios nos ha llamado. Cuando veamos esta verdad, sólo entonces estaremos en la posición correcta en la que nuestra santificación progresiva va a poder obrar en nosotros. Obrará sólo cuando aceptemos y apliquemos en la vida diaria el poder de una vida santa, la cual ha sido preparada en Jesús. Esto es posible por nuestra unión con El y se ha convertido en nuestra posesión presente y permanente. Esta vida obrará en nosotros de acuerdo a la medida de nuestra fe.

Desde este punto de vista, es evidente que la fe tiene una operación de doble acción. La fe es, primero, la certeza (sustancia) de lo que se espera, la convicción (evidencia) de lo que no se ve. Entonces, la fe trata con el presente que no se ve así como con el futuro que no se ve.

Cuando recibimos a Cristo recibimos todo lo de Cristo, incluyendo la justificación y la santificación; entonces, la fe está operando. La fe es la evidencia de lo que no se ve, la sustancia de lo que se espera, pero que ya está realmente en existencia.

Cuando yo nazco de nuevo, no veo realmente la santificación; aunque sí veo la justificación, no veo la santificación, pero la fe es la evidencia que ya está presente. Nuestra completa santificación como una posesión presente tiene como evidencia de las cosas que no se ven, el regocijarse en Cristo. Es sólo cuando por fe me regocijo en esto, que yo puedo agarrarlo, aceptarlo, recibirlo y ver esta obra en mi vida, como la evidencia de todo lo que sé ya está realmente ahí. Así que a través de la fe yo simplemente veo lo que Cristo es, como está revelado en la palabra por el Espíritu Santo. Luego yo reclamo todo lo de El como mío; Su santidad, Su naturaleza santa y Su vida son mías. Soy santo por la fe en El. Ya tengo la santidad, pues recibo todo lo de Cristo cuando lo recibo a El. Por la fe, que es la evidencia de lo que ya está realmente ahí, aunque no lo veo, comienzo a apropiarme de ello. Entonces veo en la palabra de Dios  que he sido santificado, porque Cristo ha sido hecho mi santificación.

Este es el primer aspecto de la santificación. Pone su mirada hacia lo que ya está completo y determinado como la sustancia de lo que se espera. La fe se extiende en la seguridad de la esperanza hacia el futuro, hacia las cosas que aún no veo o experimento, y reclama día a día de Cristo, quien es nuestra santificación, lo que se necesita para una santidad práctica. Dependo de Jesús para que me provea en experiencia personal, en forma gradual e incesante, para la necesidad de cada momento de lo que ha sido atesorado en Su plenitud. ¡Qué gran verdad es ésta! si sólo nos agarráramos de esto como ministros de Cristo, para ministrar a la gente y llevarlos a la plenitud de Dios. Si sólo reconociéramos esta doble función de la fe, de lo que hablamos aquí, entonces y sólo entonces podríamos avanzar, y Dios obraría el asunto de la santificación en una santidad práctica en nuestra vida.

El primer aspecto de la fe dice, "Yo sé que estoy en El y toda su santidad es mía". “Mas por él estais vosotros en Cristo Jesús el cual nos ha sido hecho por Dios....santificación”.  Aún puede que no esté en su forma práctica de vida, pero por fe me agarro de esto; así es como Dios me ve, y es cuando yo permanezco en esta posición, y mi fe se mantiene, que entonces gradual y continuamente estoy siendo conformado a la imagen de Cristo.

El segundo aspecto de la fe dice, "Yo confío en El por la gracia y fuerza que yo necesito cada momento para vivir una vida santa". La fe en Jesús es el secreto de una vida santa; es sólo esto; no son las reglas que la religión hace para tí, ya sean pentecosteses, cualquier regla que sea. No son leyes religiosas lo que necesitamos. Necesitamos la fe en Jesús. Esta es la única posibilidad de una vida santa. El es totalmente santo, y yo estoy en El, Su santidad ahora es mi santidad. Con la justificación sabemos cómo actúa la fe, y cuáles son sus obstáculos. Es bueno para nosotros conocer que los mismos peligros de la fe están presentes en la santificación.

La fe en Dios se para en oposición contra confiar en el "yo". La fe es obstaculizada cuando yo mismo y por mí mismo me quiero hacer santo, entonces Dios no puede obrar esta santidad en mí. Cuando intento creer que soy salvo por algo que he hecho, entonces Dios no puede salvarme. La fe mira el obrar de Dios y se rinde a Su fortaleza como está revelada en Cristo a través del Espíritu.

La fe permite que Dios obre tanto en la voluntad como en el hacer. Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma. La evidencia de esta fe serán las obras de la fe, será este trabajo externo de esta santidad práctica, de esta santificación que yo ya poseo en Cristo, esta obra externa es importante, para que nuestro caminar se convierta en un caminar santo, que es lo que Dios está buscando en nosotros.

Dios no sólo quiere que Cristo esté en mí, sino que yo muestre a Cristo en mí por esta santidad visible que es un resultado de creer que Su santidad es mi santidad.

Las obras de la fe entonces, son muy diferentes que las obras hechas por el creyente con su esfuerzo personal. La verdadera vida de santidad tiene sus raíces en un sentido constante de impotencia, y una rendición completa al Salvador. Esto es especialmente verdad en ambas obras de la fe, en la justificación y la santificación, pero es verdad también en todo aquello a lo que Dios nos llama.

Este mensaje es para tí, que posiblemente vas a salir a predicar, porque El te quiere llevar a un conocimiento de tu inutilidad total para cumplir tal obra. Cuando alguien le preguntó al Sr. Taylor por qué creía que Dios lo había llamado a evangelizar el interior de China, su respuesta fue simple: “Dios tuvo muchas dificultades en encontrar alguien suficientemente débil para que haga ese trabajo”; en otras palabras, alguien que supiera que era completamente incapaz para la tarea . El Sr. Taylor se dio cuenta que estaba imposibilitado en sus propias fuerzas para cumplir esta obra.

Las obras de la fe son las obras de Cristo; no son las obras del "yo". La fe que guía a una total victoria en la santificación, es la fe que consiente en no ser nada, para que Dios lo sea todo.

Tanto como por propio esfuerzo, la fe es obstaculizada por el deseo de sentir y ver. Somos gente que nos gusta ver. Es difícil para El sacarnos de querer ver, entonces nuestra fe  nos falla en las pruebas reales y circunstancias de la vida. Jesús dijo, "Si crees, verás..." El Espíritu Santo va a sellar nuestra fe con una experiencia divina. Veremos la gloria de Dios. Pero ésta es Su obra, y no la nuestra. La nuestra es, cuando todo parece oscuro y frío, aun en cada momento seguir creyendo en Jesús como nuestra total y suficiente santificación y en quien somos perfeccionados delante de Dios.

El quejarnos por no sentir o por estar muertos o débiles, raras veces ayuda. Esto no es bueno. El busca la persona que rehúsa el preocuparse con ella misma y de su debilidad, o de la fuerza del enemigo. Pero mas bien mira a Jesús y quien es El y lo que El ha prometido hacer. Es este que va a ser conformado a Cristo, y la obra práctica de santidad realmente va a obrar en su vida.

Cuando parece que Dios no está haciendo lo que creíamos que iba a hacer, entonces es el momento para que la fe se gloríe en Dios. No hay nada que revele más el carácter de la fe, que el gozo y la alabanza, esto es, cuando las cosas no van como yo quiero o cuando no las puedo ver; cuando caigo y me tengo que arrepentir, y estoy buscando esta gran obra externa; es en ese momento cuando yo le alabo y me ocupo de Cristo y su poder santificador, y no en mí mismo, ni en mis propios esfuerzos ni en la fuerza del diablo. No le des alabanza ni gloria si no quieres, pero en mi hay el conocimiento que las obras de la fe son, las obras de Cristo y El lo está laciendo.

Entonces, viendo  cuál es el lugar de la santidad de Dios y de la fe, y cómo esto es la evidencia de lo que no veo, pero que realmente poseo,  la fe se agarra de esto, y esta transubstanciación ocurre: se mueve de lo no visto a lo visible, y entonces la santidad de Cristo es vivida a través de mí de una manera práctica y externa día a día.

En Éxodo 28: 36-38 dice,  "Harás además  una lámina de oro fino, y grabarás en ella como grabadura de sello, SANTIDAD A JEHOVA". "Y estará sobre la frente de Aarón, y llevará Aarón las faltas cometidas en todas las cosas santas, que los hijos de Israel hubieren consagrado en todas sus santas ofrendas; y sobre su frente estará continuamente, para que obtengan gracia delante de Jehová".

La casa de Dios era la habitación de Su santidad, el lugar donde El se revelaba a sí mismo. Ahí El se revelaría como el Dios Santo que santifica, que atrae a sí mismo a todos los que van a ser participantes de Su santidad, y a quien había que acercarse con temor y temblor. El centro de la revelación de Su presencia santificadora se encuentra en el sumo sacerdote; la capacidad de éste era doble, pues representa a Dios con el hombre, y al hombre con Dios; este era el oficio del sumo sacerdote; él era la personificación de la santidad divina en la forma humana. El es la personificación de la santidad en el hombre ya que esta santidad es un don divino de Dios, mientras que la dispensación de símbolo y sombra pueden expresarlo.

Dios se acerca para bendecir y santificar a la gente en el sumo sacerdote;  a través de él la gente se acerca más a  Dios. Aun el mismo día de la expiación en el cual él habría entrado en el Lugar Santísimo, fue prueba de lo impío que era el hombre, y cuán incapaz de habitar en la presencia de Dios. Pero aun así, El era un tipo y retrato del Salvador que estaba por venir.

Entre los muchos puntos en los que el sumo sacerdote tipificaba a Cristo, nuestra santificación fue simbolizado por la corona santa que él usaba. Está claro que todo lo del sacerdote tenía que ser santo. Pero había una cosa en la cual la santidad alcanzaba su plena manifestación: era la lámina de oro que usaba en la frente con las palabras grabadas en ella, que decían "Santidad a Jehová". Todos aquellos que leían estas palabras sabrían que el objetivo de su existencia era ser el portador de la santidad divina, y que él era la persona escogida a través de quien la santidad de Dios fluiría para bendecir a la gente.

Era realmente muy notorio cómo debía funcionar esta corona santa; porque al portar este nombre, "Santidad a Jehová", él tiene que llevar consigo la iniquidad de las cosas santas que los hijos de Israel consagraban, para que puedan ser aceptadas delante del Señor. Por cada pecado, tenía que ser efectuado algún sacrificio o forma de expiación. Pero, ¿qué acerca del pecado que penetraba al mismo sacrificio que se ofrecía y al mismo servicio religioso? ¡Qué oprimido estaría el adorador por su conciencia, al saber que su penitencia, esto es su arrepentimiento, su fe, su amor, todos fueran imperfectos y manchados! Para esta necesidad Dios había provisto la santidad del sumo sacerdote; El proveyó a través de esta santidad, cubrir el pecado y la impiedad de las mismas cosas santas.

La corona santa era la señal de Dios indicando que la santidad del sumo sacerdote hacía al adorador aceptable ahí en la presencia de Dios. Si el adorador no era santo, entonces estaba ahí uno de sus hermanos que era santo, que tenía una santidad que lo avalaría. El sumo sacerdote del Antiguo Testamento, llevando esta corona que decía "Santidad a Jehová", representaba que él llevaba en sí mismo la santidad de Dios, tomando los pecados de todos; él era un tipo de nuestro gran sumo sacerdote, el Señor Jesucristo.

Ese adorador podía mirar hacia el sumo sacerdote, no sólo para efectuar la expiación con la sangre esparcida de esta ofrenda, sino para asegurar una santidad en su persona que lo hacía a él adorador y a sus ofrendas, agradables en el altar de Dios. Ese adorador, consciente de su falta de santidad, podía regocijarse en un mediador.

¿No es ésta la más preciosa lección, que nos lleva un paso más allá en el camino de la santidad a Dios? ¿Cómo nos hace Dios santos a tí y a mí, y a la gente a quien tienes que ministrar? Es posible a través de un hombre en quien la santidad divina ha decidido descansar; un hombre cuya santidad nos pertenece como sus hermanos, los mismos miembros de Su cuerpo. Esta es una lección que muchos buscadores de santidad necesitan tan desesperadamente; ellos saben bien que la Palabra enseña perdón total de pecado; creen en el amor del Padre y en lo que El es capaz de  hacer. Pero cuando ellos oyen de la simplicidad de un niño, la seguridad de la fe, el amor y la obediencia con las cuales el Padre espera que ellos vengan a recibir las bendiciones, entonces sus corazones les fallan; su propia pecaminosidad los hace incapaces de reclamar o agarrarse de la presencia que es ofrecida a ellos. Entonces sus conciencias empiezan a condenarlos, y no tienen la confianza que deberían tener.

Dios nos revela la manera de hacernos santos y prepararnos para la comunión con Su Santidad. Tenemos que asirnos de esto, que cuando El eligió a Su mediador, proveyó de Su Santidad para todos los que vienen a través de El. Cuando yo me inclino y oro, y siento cuán indigno soy, (y quien de nosotros no ha experimentado esto, acercándote al altar de Dios e inclinándote delante del Dios Santísimo, tan Santo que no puede ver el pecado), y empiezo a sentir lo indigno que soy; y cuánto me falta de lo que Dios demanda, entonces yo sólo necesito mirar al Sumo Sacerdote en Su Santidad, y creer que la iniquidad de mis cosas santas ha sido quitada por El, así que soy perfectamente santo delante de Dios, a pesar de lo que yo pueda ver en mí mismo.

Tú y yo podemos saber, al igual que todos los que lleven este mensaje, que con todas mis deficiencias e iniquidades, mi oración es aceptada, porque El llevó la iniquidad de mis cosas santas. Es la bendita verdad de la sustitución. Esta es la manera de Dios de hacernos santos. El sacrificio del adorador israelita es santo y aceptable en virtud de la santidad de otro.

La sombra del Antiguo Testamento nunca puede manifestar adecuadamente la habilidad del Nuevo Testamento con su plenitud de gracia y verdad. La santidad de Jesús no sólo es impuesta, sino impartida, porque estamos en El. En el Antiguo Testamento, esta santidad era impuesta, pero no era impartida; pero ahora yo estoy en El, y esta santidad es impuesta pero también impartida en mí, y por esto yo soy santo, porque El es santo.

El nuevo hombre del cual ahora nos hemos vestido ha sido creado en verdadera santidad. No sólo somos considerados personas santas, sino que somos santos; "Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual  no se avergüenza de llamarnos hermanos..." (Hebreos 2: 11). Es nuestra unión viviente con Cristo lo que nos hace santos. Así que cuando el enemigo nos quiera desanimar señalándonos nuestras imperfecciones, o pecaminosidades, lo único que necesitamos hacer es cubrirnos con la santidad de Jesucristo, nuestro Sumo Sacerdote. Esta es la manera de Dios de hacernos santos. No hay otra forma. No sólo el lugar santo, sino personas santas también. El enemigo querrá señalarnos, pero nosotros le declararemos: "Cristo llevó la iniquidad de mis cosas santas, mi oración, mi fe, y mis ofrendas". Yo puedo acercarme ahora confiadamente y con valentía al trono de la gracia. Yo soy santo porque mi santidad es Su santidad. Vive de esta manera. Camina en esta fe, y el avivamiento que buscas, estará siempre presente.

SERIE: AVIVAMIENTO
PRINCIPIOS Y CONDICIONES DEL AVIVAMIENTO
Lección #20
Empecemos este capítulo leyendo Mateo 10:16-40. 

Quiero poner el avivamiento en la misma categoría que un movimiento de las masas. Los movimientos de las masas del mundo, el comunismo, fascismo, y de hecho el avivamiento, son un vehículo de cambio. Cuando comenzamos a considerar esto, vemos cuán vital es el papel del liderazgo en un movimiento masivo. El líder no puede crear condiciones que hagan un avivamiento posible. Primeramente, él tiene que tener un encuentro personal con Dios para que pueda entrar en la insatisfacción de Dios, porque todos los movimientos de las masas nacen de la insatisfacción; y cuando Dios ve cómo está la Iglesia ahora, sabemos que Dios está insatisfecho con ella.

Para que un avivamiento venga a través de nosotros, tenemos que tener un encuentro con Dios de modo que también entremos en esta insatisfacción con Dios.

El hombre o el líder, no puede crear el movimiento de la nada. A través de la predicación de la Palabra tú tienes que traer a la gente donde tú estás para que ellos también puedan sentir el corazón insatisfecho de Dios. Tiene que haber una inquietud de seguir y obedecer, y para que esto suceda tiene que haber una intensa insatisfacción en cuanto a la situación actual. También he entrado en esto y he visto lo que Dios ve. Quiero traerte a este lugar, ya seas hombre de Dios o mujer de Dios, para que tú también sientas esta intensa insatisfacción que Dios tiene por las cosas como están. Cuando las condiciones no están bien, el líder potencial (no importa cuán bien dotado sea o cuán santa sea su causa), va a proceder sin ningún seguidor. La Palabra dice que los hijos de las tinieblas son más sabios que los hijos de luz. Su generación significa un tiempo en particular de la historia; éste es nuestro tiempo, ésta es tu generación, así que éste es nuestro tiempo y Dios dice que los hijos de las tinieblas saben reconocer más rápido cuándo las condiciones son apropiadas. Cuando las condiciones son apropiadas, cuando la intensa insatisfacción está ahí, entonces el movimiento puede encontrar seguidores.

La Primera Guerra Mundial alistó la tierra para el comunismo, el fascismo y el nazismo. Si la guerra hubiera sido evitada, si no hubiera habido la Primera Guerra Mundial, entonces los destinos de Lenin, de Mussolini y de Hitler, no hubieran sido mayores que los grandes inventores del siglo XVIII que fracasaron en llevar y traer a cabo un movimiento de mayor escala. Produjeron la Revolución Francesa pero fracasaron en hacerlo de mayor escala porque las condiciones no eran correctas. Las masas europeas antes de la terrible Primera Guerra Mundial no habían abandonado el presente, entonces no deseaban sacrificar su presente por tener una vida nueva, un mundo nuevo. Pero la Primera Guerra Mundial creó las condiciones y ustedes pueden ver a esos movimientos de la masas como se levantaron tras ella, apoyados por un pueblo insatisfecho.

Las mismas condiciones que trajeron el fascismo y el comunismo, son también esenciales para el avivamiento. Hemos visto que la anarquía en el mundo y la muerte en la Iglesia son señales verdaderas de que el avivamiento es posible. No es la maldad lo que impide el avivamiento, sino la bondad natural y la paz. Gente que no quiere un cambio, que no están dispuestos a sacrificar estas cosas; ya sea que quieras creer estas cosas o no, es Dios el que siempre permite las condiciones. Lee la Biblia y la historia secular y encontrarás que todo avivamiento espiritual vino sobre las sombras de una decadencia moral, porque así es; los hombres nunca entran a un cambio radical, nunca se entregan, nunca se dan a un cambio radical hasta que estén intensamente descontentos con el presente.

Dios nunca envió a Moisés a liberar al pueblo de Egipto hasta que los israelitas perdieron toda esperanza de reforma en Egipto, y Dios nunca permitió que el avivamiento venga a través de Lutero hasta que toda esperanza de reforma se perdió.

Hasta que los hombres lleguen al punto en que no busquen sus propias ambiciones, no estarán preparados para un avivamiento verdadero.

Cuando el avivamiento comienza a atraer gente que está interesada en sus propias carreras individuales, es una señal que ha perdido su etapa vigorosa. Al leer uno de los escritos de Hitler, una de las cosas que decía vez tras vez, era que "lo único peor que no tener ayuda suficiente, es tener demasiada ayuda". Cuando llegan a este punto no están unidos para formar un nuevo mundo, sino que el movimiento empieza a gastar toda su energía en tratar de preservar el presente; entonces cesa de ser un movimiento y viene a ser una institución; la atracción hacia ella ahora es diferente.

"Si alguno quiere ser mi discípulo, niéguese a sí mismo" (parafraseando Lucas 9: 23). En estas palabras Jesús estableció que El era el único camino que lleva al Reino de Dios. El vigor de un avivamiento, o sea, un despertar espiritual, proviene de la propensión de los santos para una acción unida y un sacrificio propio. La disposición de un autosacrificio se lleva a cabo cuando nosotros venimos a ser parte de algo que percibimos que es mayor que nosotros mismos; lo único que nos va a llevar al lugar en el cual en verdad estemos dispuestos a sacrificarnos a nosotros mismos, es cuando la causa por la cual yo vivo, vale más que yo mismo.

Elliot fue un predicador que murió tratando de alcanzar a los nativos de Ecuador. Creo que fue en su diario que el Sr. Elliot escribió que no es necio ni es tonto el que está dispuesto a dar lo que no puede retener, para recibir aquello que no puede perder. El Reverendo Elliot estaba afirmando lo que yo estoy diciendo. El sabía muy bien que podía morir cuando fue ahí, pero percibió que la causa a la cual pertenecía era mucho más importante que su propia vida.

Sólo es en este punto que los hombres pueden sacrificarse. Esta causa tiene que venir a ser el centro de nuestra vida, o nunca avanzaremos más allá de nosotros mismos. La única forma en que yo sé que algo vale la pena vivir, es cuando yo esté dispuesto a morir por ello. La causa por la cual estamos acá tiene que ser más importante que nuestra vida.

El avivamiento del libro de los Hechos va a ser repetido cuando tú y yo lleguemos al punto donde no tengamos otro propósito por el cual vivir. Mientras tengamos otros intereses no iremos a ningún lugar; pero cuando nosotros venimos al punto en el cual no tengamos ningún propósito que vale la pena ni destino fuera del cuerpo colectivo de Cristo, entonces el avivamiento será posible a través de nosotros. Pero hasta que Dios encuentre un pueblo así, entonces ese avivamiento esperará y se alejará a un hombre o una mujer que no tengan sentido de pertenencia. Para un hombre que no tenga el sentido de pertenencia, la mera vida es la única cosa que le importa.

A la vida misma en sí, todo lo que le importa es su propia realidad, lo cual es una eternidad de nada, y se agarra de esto con una desesperación fuerte. La capacidad de una acción unida y el sacrificio propio siempre van juntos, son uno y lo mismo; no los puedes separar. Para enseñar a sus discípulos, Jesús los alistó para una acción unida, Jesús los alistó para una autonegación. 

Instruirlos en un lugar de juegos y hacer de la Iglesia un club atlético, no es la manera en que puedes producir un pueblo de avivamiento. Ellos tienen que venir a un lugar donde estén dispuestos a sacrificarse a sí mismos, y para hacerlo, debemos traerlos al lugar de la autonegación. Ara bien, el arado profundiza, ara la tierra y  aparta el desperdicio y las suciedades. Cada factor unificador promueve el autosacrificio y viceversa.

Jesús preparó a sus seguidores para tener voluntad de ser mártires, y esto era lo que ellos enfrentarían finalmente. El los separó de su individualismo para asimilarlos en Su propósito y causa. El les dijo bien claro que la causa por la que ellos vivían traería divisiones entre las familias, y en tal circunstancia la causa tenía que ser primero. El los estaba llevando al punto, que "Si tu esposa no va, tú tienes que ir".

Estoy bien consciente de que el diablo conoce este proceso y lo ha usado también para el mal; es así que tenemos todas estas sectas de las religiones y el gobierno, pero el diablo es un imitador.

Dios dice que si tú eres su discípulo, entonces esta causa tiene que ser mayor que tú, tiene que ser más importante para tí que las casas, tierra, esposas, hijos. Que la Iglesia en este último tiempo una vez más venga a ser la Iglesia; cuando venga a ser el cuerpo y el vehículo de expresión de Cristo, va a afrontar una vez más la hostilidad. Este mundo aborrece a Cristo, y cuando nosotros lo mostramos y expresamos a Cristo, encontraremos que nosotros mismos somos el objetivo de tal hostilidad. Tú debes entender que la razón de este odio es que el dios de este mundo es el "yo", y Jesús dijo que éste tendría que ser negado. Cuando tu empiezas a meterte con el dios de este mundo, entonces este mundo se va a levantar en odio.

El mundo que crucificó a nuestro gran Señor no va a permitir que nosotros crucifiquemos a su dios; entonces todo el infierno viene a ser desatado cuando la Iglesia viene a ser la verdadera Iglesia. Cuando nos movemos a la imagen de Cristo, y cuando crucificamos al "yo", la persecución va a venir. La capacidad de estar en pie se basa en gran parte en la identificación del individuo en el cuerpo.

Estuve en la Segunda Guerra Mundial, y había momentos en los cuales no sabía si iba a vivir, pero mi fortaleza crecía a medida que sabía que era parte de algo mas grande, que no estaba solo; y cuando todo el infierno venga contra la Iglesia la habilidad de mantenerse en pie nace de que pertenezco a algo que no puede morir. Puedes destruir este ser físico, pero yo pertenezco a algo que es tan eterno como lo es Dios. Las personas que sobrevivieron en el campo de concentración nazi eran las que sentían que eran miembros de un grupo compacto. 

Puedes ver esto en los escritos de Corrie Ten Boom: los individuos, cualquiera que sea su nacionalidad, se destruían, fueron quebrantados y no podían permanecer. Los habitantes de Europa Occidental demostraron ser los menos defensivos: odiados por los gentiles aun en los campamentos, y sin ninguna unión vital con la comunidad judía, ellos afrontaron a sus angustiadores solos y fueron derrotados. Uno se da cuenta de esto al ver el "ghetto" (barrios bajos) de los judíos: era más una fortaleza que una prisión; le daba a ese judío fortaleza con un espíritu fuerte para soportar la violencia y el abuso de la edad media o siglos oscuros; y sólo era su sentido de pertenencia que le dio su habilidad de permanecer. Y este sentido de que tú y yo estamos perteneciendo a algo que es eterno, nos va a dar la fortaleza para perseverar mientras afrontamos las tormentas de estos últimos días.

Puedo ver del oeste que el odio se levanta en Rusia. Empiezan a endurecerse cada vez más con las sectas y la religión ortodoxa, y nos tratan a nosotros los nacidos de nuevo como sectas, y al fin la Iglesia va a ser el objetivo principal del odio del infierno. En Estados Unidos constantemente se mencionan los derechos religiosos; todo esto es una obra del enemigo levantándose para que nosotros seamos el objetivo del odio de ellos. Este mundo va a hacer de los hijos de Dios extraños en este planeta y vamos a ser la causa de todos los problemas de ellos. Hitler hizo que su problema sea el problema de Alemania. Toda la maldad tenía que tener a alguien a quien echarle la culpa, y el judío vino a serlo en la Alemania nazi. El odio a los judíos trajo y llevó a cabo este movimiento de la masa.

El espíritu del anticristo ya está obrando y está estableciendo que el nuevo creyente sea el objetivo del odio del infierno. Nunca le he escuchado hablar sobre el derecho de los paganos, sino siempre sobre los derechos religiosos. En realidad se refiere a los creyentes nacidos de nuevo. Te das cuenta que la pertenencia a esta causa es lo que nos va a dar la habilidad de perseverar cuando se desate la tormenta.

La conclusión es que cuando el individuo afronta la tortura o afronta la aniquilación, él no puede basarse en los recursos de su propia individualidad. Cuando Elías pensó que estaba solo fue vencido. Podemos ver a este hombre quebrantado, el que había soportado los poderes de la reina pecaminosa y había orado que descienda lluvia ahora huyendo y metiéndose bajo un arbusto. Ahí quiso morir, y cuando Dios le comenzó a decir, "¿por qué estás acá?", él dijo "estoy solo"; y Dios le aseguró que no estaba solo, que habían 7 mil que no habían doblado su rodilla a Baal. Pero fue el desánimo lo que hizo que Dios ponga el reemplazo llamado Eliseo. Dios trató con él bajo el arbusto, luego lo alimentó. El hombre de Dios huyó en vez de enfrentar a Jezabel. Se fue a una cueva, y cuando Dios lo encontró le preguntó por qué estaba ahí. Y le respondió la misma triste historia de siempre: le dijo, "estoy solo y soy el único que queda", y Dios una vez más le dijo muy tristemente a donde tenía que ir para ceder su lugar a un joven.

Cuando te sientes solo no puedes estar en pie; esto es de lo que estamos hablando, la credibilidad de la Iglesia. Tú predicas la sanidad divina pero esta iglesia no persevera; entonces los enfermos van a padecer. Nuestro único recurso de fortaleza no está en nosotros mismos sino en ser parte de algo que es poderoso, algo glorioso, ser parte de algo que es indestructible.

La fe es entonces primeramente un proceso de identificación. El proceso a través del cual el individuo cesó de ser él mismo y viene a ser parte de algo que es eterno. Este es el camino de Dios, el camino del avivamiento, y Dios te ha llamado a tí y a mí a este lugar para que nosotros seamos el instrumento en Su mano por el cual el movimiento de la masa ocurrirá.

SERIE: CAMINOS AL PODER
HOMBRES INVENCIBLES
Lección #1
Esta es una enseñanza básica de la Biblia, y si tomaras más cuidado, te darías cuenta que la preocupación de Dios ha sido siempre el ministerio. Si colocamos el ministerio en el lugar que le corresponde, la Iglesia entonces emergerá, porque la Iglesia emerge de la vida, la doctrina emerge de la vida. Y cuando esto esté en su lugar, entonces todo lo demás comenzará a levantarse a su alrededor. Vemos  en el tercer capítulo del libro de Nehemías, que todos estaban ocupados  en colocar las diez puertas del ministerio en su lugar, y las paredes del reino se levantaron alrededor de esas puertas.

En esta serie vamos a tratar con el avivamiento, con el hombre a quien Dios va a usar, con la oración, con los medios y con los métodos para llevarlo a cabo. Trataremos de llegar a todas las situaciones y ambientes en las cuales se produce el avivamiento, porque es imperativo que comprendamos lo que Dios va a hacer en estos últimos días. El lo va a hacer, si queremos ser parte de él. Leamos 1 Reyes 18: 24, "Invocad luego vosotros el nombre de vuestros dioses, y yo invocaré el nombre de Jehová; y el Dios que respondiere por medio de fuego, ése sea Dios. Y todo el pueblo respondió, diciendo: Bien dicho".

Hay una profunda preocupación en mi corazón, y por un largo tiempo estoy con una presión en el espíritu con relación a la hora en que estamos viviendo, y la cercanía de la venida del Señor y la apatía creciente por parte del pueblo de Dios por todas partes. Estoy sacudido profundamente sobre este asunto, mientras escucho el lamento de miles de miles de personas que buscan una realidad en Dios, y buscan ayuda en las horas tan críticas de sus vidas. Mientras que por otro lado, veo la indiferencia en aquellos que profesan el nombre de Jesús, y muy frecuentemente los encontramos en fuerte oposición con aquellos que tratan de dar ayuda a los infortunados. Es de esta preocupación que nace esta Escuela. Necesitamos ver más allá de los rituales ordinarios de una iglesia que se ha convertido en nada más que una sociedad de debate entre los hombres que no tienen nada más que hacer que hablar acerca de Dios.

El propósito de esta Escuela es movernos a una realidad viviente, donde haya una voz en esta comunidad que tenga la vida de Dios en ellos y esté hablando por Dios. Sin duda, las cosas que voy a expresar van a hacer que brote resentimiento en alguno; sin embargo, la hora es muy tarde y la necesidad es muy grande como para que los hombres se mantengan tranquilos. "El Dios que conteste por medio de fuego, ése sea Dios";  en otras palabras, dejemos otra vez que sea una realidad. Que una vez más esta Iglesia se pare y sea la Iglesia, y yo te aseguro que allá afuera hay millones que están esperando ser parte de ella. Estas son palabras de uno de los profetas más grandes que haya vivido jamás.  Y él retumbó en medio de gente que había escuchado suaves palabras habladas por los falsos profetas y maestros que habían hecho que abandonen al Dios de sus padres. En voz resonante, él desafió al pueblo. Con indiferencia sublime respecto a su propia seguridad personal, él desafió al rey y a los falsos profetas en el texto que estamos viendo ahora. Estas palabras fueron habladas al Israel apóstata, un pueblo que había una vez conocido la bondad de Dios en su gran poder liberador hacia los hombres; pero ahora no había evidencia de Dios en su medio. Formas huecas, gestos vacíos constituían su adoración. Yo te desafío, si sabes algo acerca de Dios; tú sabes que esto representa nuestra hora presente.

Hay una imitación allá afuera, hay muchos saltos y muchos gritos. Y si  puedes conseguir ujieres para sostener a la gente y asegurarles que no se van a caer, vas a conseguir muchas de esas llamadas "caídas bajo el poder"; pero es un show. La gente está buscando realidad. Los enfermos se van sin ser sanados, el endemoniado no es liberado: todo lo que esta iglesia puede ofrecerles es una envoltura y allá afuera hay un clamor por algo real. Ha llegado la hora cuando el silencio por parte del profeta sería pecado, la paciencia ha cesado de ser una virtud. Alguien dijo: "Ningún hombre tiene el derecho de ser un mártir, si puede ser un soldado". Hay tal cosa como perder la visión de la verdad de Dios y volvernos a las filosofías vanas de la religión, pero "el Dios que conteste por medio de fuego, ése sea Dios". Si tu Dios no contesta con fuego, tú estás adorando en un santuario cuyo dios lo ha hecho el hombre. El ministerio de preparación de Juan el Bautista, sacudió la nación cuando habló de un Cristo que venía, que los bautizaría con el Espíritu Santo y fuego. El bautismo del Espíritu, es un bautismo en fuego. Hace que el alma del hombre se ponga en llamas con la pasión de Cristo para liberar a la humanidad sufriendo de pecado, enfermedad o cualquier otra forma de atadura. El Espíritu Santo enciende una ferviente devoción por Dios y un hambre de justicia que no puede y ni podrá ser apaciguado. Se dijo de Jesús, que estaba vestido de celo como manto, y el Espíritu Santo es ese manto, pasado de Cristo al creyente, así como cuando Elías estaba ascendiendo y su manto cayó en el expectante Eliseo, cuyo corazón estaba hambriento por una doble porción del Espíritu. La Iglesia tiene demasiados hombres grandes en su medio. Lo que realmente necesitamos es hombres de fuego, "Hombres fervorosos", hombres encendidos con el poder del Espíritu Santo. Tales hombres son invencibles.

Este evangelio de moda analizante y calculador que muchos predican, se presta a lo cómodo, al declive espiritual en esta hora. Se convocan conferencias tras conferencias, comités tras comités, se reúnen para buscar formas y medios de avivamiento. Pero el avivamiento sólo puede conseguirse a través de hombres que tienen una experiencia diaria con Dios. Hay una historia sobre Dwight Moody; él estaba en Inglaterra en el gran Albert Hall. La iglesia en esta oportunidad estaba teniendo una conferencia de evangelismo. El gran evangelista Sr. Moody estaba ahí, y él escuchó al comité, la retórica y todo lo que se hablaba sobre avivamiento, hasta que se aburrió; salió de su lugar, y cuando la reunión había terminado y la multitud salía del local, encontraron con sorpresa, que el Sr. Moody estaba predicando a varios miles de personas en la plaza de Londres. Un hombre encendido por Dios. Los hombres necesitan creer lo que Dios ha dicho en lugar de tratar de analizar cada palabra y frase para ver si ellos encuentran el pro y el contra de cada simple declaración. Sólo aceptar lo que Jesús dijo como verdad y actuar sobre eso  resolverá más problemas y traerá más liberación que toda compleja teología ofrecida por todos los doctores de la divinidad de este mundo. El hombre ciego de la Biblia tenía una teología simple, pero qué teología poderosa: "...una cosa  sé...", clamó (Juan 9: 25). En esta sola declaración, él trajo al mundo más evangelios de liberación que todos los argumentos y disputas que sus doctos opositores pudieran presentar en miles de años. 

Quiero impactar tu mente. He caminado de esta manera por 40 años, predicando el Evangelio. Yo vine a una Iglesia nacida en el fuego de Pentecostés. Pero en el tiempo que yo llegué fue en el tiempo del gran avivamiento de sanidades donde miles fueron reunidos en las grandes catedrales en carpas para escuchar las buenas nuevas que Jesucristo era el mismo ayer, hoy y por los siglos. Pero, he observado esta Iglesia de Pentecostés, cómo ha transcurrido a través de esta terrible fase. Primero, perdiendo su celo y empezaron su gran empuje por la educación. Lo he observado. A Dios no le agrada la ignorancia, pero Dios tampoco pone todos Su interés en la educación. He observado a la Iglesia morir en su esfuerzo de producir un sistema de enseñanza. Cuando yo me convertí en un evangelista, no era extraño ir a una Iglesia con 150 en su escuela dominical y quizás 25 de esas personas se quedaban para el culto. No era apóstata en ese tiempo, pero murió en una búsqueda equivocada. Y he observado a la Iglesia moverse de ese lugar de muerte a la apostasía, habiendo llegado al punto que la autoridad de la verdad bíblica ya no era respetada. 

Luego he visto las líneas de desvío en que comenzó a deslizarse esta iglesia hasta el día de hoy; ella es simplemente una burla de lo que fue en esta creencia Pentecostés. Y yo sé algo. He vivido lo suficiente para conocer que el pecado, mundanalidad, incredulidad e infierno pueden resistir cualquier cosa, menos el fuego divino. Y el propósito de este libro es producir hombres que salgan de aquí, no con un conocimiento pleno sólo en la cabeza, sino completamente llenos de Dios, para darlo a luz a El en algún lugar en esta tierra, dar a luz a Dios en Su poderosa presencia. El poder del Espíritu Santo está marcado siempre por el evangelismo agresivo y la liberación de toda forma de atadura. La indiferencia es imposible cuando el predicador es una llama de fuego. Puede ser que los hombres no siempre estén de acuerdo con su prédica, pero por lo menos prestarán atención. Cada predicador debería ser, o el más amado, o el más odiado en el pueblo.

Y en ningún momento o lugar las condiciones han cambiado. El diablo no se ha convertido - tampoco lo hemos educado para sacarlo de su maldad. Estos hombres que plantaron la Iglesia vivieron peligrosamente, y aquellos que mantienen la Iglesia deben vivir de igual forma. Ellos no buscaron vivir en términos de comodidad con el mundo, sino que desafiaron sus sistemas y métodos; consecuentemente se encontraron con el desfavor y la persecución. Haz lo que quieras, di lo que quieras;  cristianismo es vivir, palpitar, vida divina, pasión divina, poder divino para suplir las necesidades desesperadas de un mundo que se muere. Yo aprecio lo que Dios hizo en el primer Siglo. He leído los evangelios. He leído el libro de los Hechos. He leído sobre María Magdalena. He leído de Lázaro regresando de la muerte. He leído sobre el ciego Bartimeo.

Cualquier predicador que no ha sacado a los fariseos, los hipócritas, los demonios, al punto que se hable mal contra él, no está predicando el evangelio en su plenitud. Puedo decirte que la razón por la cual la Iglesia lo hace tan fácil en Estados Unidos, es porque no tenemos evangelio. Sólo hemos encajado en lo que llamamos sociedad cristiana. El cristianismo nació en sangre, sudor y lágrimas. Agradezco a Dios por lo que El hizo en ese primer siglo, pero yo no vivo en el primer siglo, vivo en el Siglo XX. Y quiero que Dios trabaje en el Siglo XX. Creo que los problemas que he enfrentado y que los problemas que tú enfrentas son mil veces más complejos que los del primer siglo. Creo que los demonios que enfrentamos son más agresivos que los de aquel tiempo: El diablo, dice la Biblia, sabe que tiene poco tiempo, y todo su esfuerzo lo pone en destruir; y Dios tiene que tener hombres que sean invencibles. Hace muchos años, aproximadamente en 1,966, mi padre estaba muy enfermo, tenía enfisema. Yo fui manejando desde Beaumont hacia un pueblo pequeño, Refugio, Texas como a  280  Km. o quizás más , para visitar a mi padre. Salí un miércoles por la noche después del culto, y manejando en la noche, sintonicé una poderosa radio emisora, (no sé si todavía sale al aire, no la escucho, era de México, creo que era XERS ), una poderosa radio emisora de 100,000 wats, desde México, y salía por todo los Estados Unidos; y escuché a un hombre predicando, su nombre era Obispo Washington. No lo había escuchado antes, pero oh, qué predicador. El hombre estaba predicando esta noche, y su prédica era que Dios necesitaba predicadores militantes. Yo les estoy hablando aquí. Les estoy diciendo que todo lo que Dios necesita es un hombre de Dios sin temor, que proclame el evangelio en esta hora en la cual vivimos.  Predica este evangelio sin temor al Siglo XX. 

El hombre de Dios siguió desarrollando su mensaje.  Estábamos en el tiempo de la guerra de Vietnam; el señor Lyndon Johnson era presidente de los Estados Unidos, y el gran predicador dirigió su mensaje al señor presidente; no creo que el señor Johnson estaba escuchando, probablemente no, pero el debía hacerlo; "Señor Presidente, no son grandes armas, ni grandes bombas lo que Estados Unidos necesita", le decía. "Lo que Estados Unidos necesita son predicadores militantes, y cada problema será resuelto". Echando un vistazo a la Biblia, dice que cuando el mundo se puso tan mal,  Dios tuvo que destruirlo. Todo lo que El necesitaba era un predicador, y lo encontró; se llamaba Noé, un predicador de la justicia. Declaró que Noé fue quizás el más exitoso predicador que jamás vivió. Sólo 8 personas estuvieron en el arca, pero el obispo lo llamó exitoso. El dijo que a todos los que no salvó, los condenó. El habló de Ezequiel sobre la montaña de huesos:  Dios preguntó al predicador si podrían vivir, y el predicador dijo, "tú lo sabes Señor". Y Dios le dijo, "profetiza". Y ese hombre de Dios comenzó a predicar sobre esos huesos y ellos vivieron. El pasó luego a Nínive y dijo que la ciudad estaba en tal podredumbre que hasta un buitre tenía que tapar su nariz para poder volar sobre ella. Pero todo lo que Dios necesitaba era de un predicador. A tí te digo que esto es todo lo que El necesita. Hombres que sean invencibles.

Las apariencias de piedad no son suficientes, las ceremonias tampoco; la reforma y la moralidad nunca pueden detener los lamentos de los hombres con tanta desesperación allá afuera. Fue el Espíritu Santo a través de los profetas en el Antiguo Testamento que limpió a los Naamanes. Se necesitó el poder en la persona de Jesús para abrir los ojos del ciego Bartimeo y liberar a las Marías Magdalenas. Se necesitó de este poder en la vida de los apóstoles, diáconos y ancianos para llevar la bondad y misericordia de Dios a un mundo necesitado, y se va a necesitar de ese mismo poder en los creyentes hoy, si las necesidades de este mundo enfermo van a ser suplidas. Hablo a todos  aquellos que lean este libro. Siempre en tiempos de declive espiritual, Dios ha levantado hombres, los ha llenado con su Espíritu y los ha enviado allá afuera a desafiar las tinieblas. Esos hombres siempre han aparecido en la escena cuando la Iglesia se ha adaptado a un sistema de formas y ceremonias que hablaron sólo de derrota y ataduras.

Mira la aparición de Moisés y los hechos sobrenaturales cuando iba a liberar al pueblo. Observa a Josué cuando él guiaba al pueblo a un nuevo avivamiento de las cosas mayores, para que ellos pudieran heredar la tierra prometida. Luego ahí está Samgar enfrentando al adversario y mató 600 hombres con una aguijada de bueyes. Sansón desafiando a 1,000 filisteos con la quijada de un asno. David el joven pastor yendo contra el gigante Goliat con una honda. Y así podemos seguir en toda la historia. Estos eran hombres invencibles, porque ellos no aceptaban la derrota. Dejando de lado sistemas tradicionales, ellos usaron los métodos menos convencionales, pero trajeron poderosas victorias para Dios. Estas almas valientes rehusaron ser amedrentados por los pequeños temores de sus más tímidos hermanos. Y en su lugar usaban una fe que les hizo abandonarse por completo a  atreverse hacer cualquier cosa; ellos se apoderaron de todo lo que estaba disponible y con él pegaron un golpe de liberación. Estos eran hombres que no podían ser dominados. Nunca se escribió una doctrina para autorizar el uso de una aguijada de bueyes o la quijada de un asno. Como su Maestro, ellos continuamente se salían de lo establecido por la filosofía religiosa, cruzando las barreras de la religión convencional; tales hombres eran invencibles.

Las acciones de tales hombres no consistían en aferrarse arbitrariamente a la religión tradicional, sino que era una revelación desde el cielo de un mundo perdido en las manos de Satanás. Había una pasión divina en sus corazones por la obra del Espíritu Santo que sobrepasaba los límites de clase y color. Con una indiferencia sublime al peligro personal y privaciones, ellos trabajaban con los ángeles del cielo, destruyendo las puertas de horribles prisiones, convirtiendo los postes para azotar, en púlpitos, echando fuera demonios, haciendo al paralítico caminar, mientras que todos a su alrededor se movían en olas de intolerancia religiosa, odio nacido de celos, y terrible incredulidad. Estos hombres invencibles demostraron todas las posibilidades ilimitadas de esta gran salvación y marcaron el paso para el creyente en cada generación.

Considera el avivamiento que hizo del cristianismo una llama, bajo el ministerio de Martín Lutero. Pocos fueron realmente salvados en el sistema de iglesia existente en aquellos días. El cielo fue ganado, el pecado expiado por el esfuerzo de los individuos, en lugar que la obra expiatoria de Cristo. Luego la luz apareció. Dios encontró un hombre que pudo ver más allá de los confines, de los dogmas religiosos.

El cielo se abrió en alegres "aleluyas" cuando Lutero declaraba abiertamente a un mundo atado por el juicio, "El justo por la fe vivirá". El avivamiento empezó, Dios encontró al hombre indicado y las fuerzas agresivas de las tinieblas no pudieron detenerlo. Estas almas, vigorosas almas, no tenían necesidad de recurrir al entretenimiento y programas divertidos para mantenerlos interesados. Estaban en un campo de batalla. El diablo había hecho fuego: los cristianos vivían en la presencia de leones rugientes, fuego y cadenas resonantes. La de ellos no era una pálida y fría teología, ellos no se preocupaban sobre los métodos correctos. Ellos tocaban un grito de victoria cuando y donde sea que aparecía la necesidad. No debe sorprendernos cuando el fuego del avivamiento está tan bajo, cuando millones de supuestos "cristianos" tratan de penetrar en la oscuridad de su futuro con la lectura del horóscopo, astrología, la fortuna y lo psíquico, buscando la comodidad de este mundo. Se quejan que cuesta mucho manejar una iglesia, mientras que le están tributando al diablo con la otra mano. Hay un tipo de predicación intelectual que desalienta el entusiasmo y alienta lo que ellos llaman "estándares sobrios de sentimientos" en materias de religión. En la mayoría de los casos, están diciendo en forma suave que Jesús estaba equivocado cuando El dijo en lenguaje osado y abierto "...por cuanto eres  tibio,...te vomitaré de mi boca". Tú podrás dar poca importancia a las experiencias verdaderas del corazón, puedes hablar del peligro del emocionalismo, pero la Iglesia está sufriendo, y el mundo está muriendo y yéndose al infierno porque tenemos una especie de cristianismo que es seco como polvo, y pálido como un cadáver. "El Dios que conteste con fuego ese sea Dios". El Dios que siempre ha sanado y siempre sanará, es el Dios de la Biblia. Aquel que puede llenar al hombre con su presencia y enviarlos como evangelios en llamas a un mundo arruinado y que se muere, que El sea Dios.

Los teólogos dicen que no puedes saber si eres salvo, pero el Dios que contesta la oración dice que Su Espíritu da testimonio a mi espíritu que yo soy de El. Su religión dice que nadie puede ahora recibir el bautismo del Espíritu Santo. Pero dejemos que el Dios que conteste con fuego, sea Dios. La religión no inspirada que se encuentra en todos lados dice que el hombre no puede ser sanado hoy, y advierte contra el riesgo de  creerlo, pero el Dios de Elías vive y aún contesta por fuego. Pablo creía en un Cristo que podía salvar a los más alejados. El predicó un evangelio que incluía e insistía sobre el bautismo del Espíritu Santo y fuego. El practicó y predicó un evangelio de sanidad para los enfermos y de echar fuera demonios. El se paró en las orillas de la eternidad y declaró a los hombres en cada generación, "Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema". (Gálatas 1: 8).

¡Dios, mueve nuestros corazones, llévanos al avivamiento!

SERIE: CAMINOS AL PODER
LOS CREYENTES SON POR SEÑALES Y PRESAGIOS
Lección #2
Vamos a tratar con las condiciones que deben existir para que Dios derrame un avivamiento, y especialmente vamos a tratar con la vasija preparada a través de quien debe venir.

Leyendo en Isaías 8: 18 dice, "He aquí, yo y los hijos que me dio Jehová somos por señales y presagios en Israel, de parte de Jehová de los Ejércitos, que mora en el Monte de Sion". 

La obra de Dios siempre ha demandado de un hombre, una persona. Esto es verdad y permanece siendo verdad a lo largo de todas las cosas. Para producir una nación, El llama a  Abraham, para preservar esta nación, El llama a José, para librar esta nación, El llama a Moisés y para instruir a esta nación en Sus caminos, Dios llama a los profetas. El hombre está involucrado siempre en los propósitos de Dios. Desde que Dios creó a Adán, ha sido siempre la voluntad de Dios, obrar a través de una vasija humana para cumplir sus propósitos en la tierra y en última instancia, en este universo. Dios trabaja con mucha paciencia con la vasija, y la prepara para ese propósito. Cada vez que Dios toma un hombre, El comienza a hacer de ese hombre lo que este va a predicar. Comienza el proceso de muerte y resurrección para producir ese vehículo, forjando esta vasija a través de la cual El pueda obrar. Abraham fue forzado a un caminar de fe de 25 años. 

Cada pensamiento, cada actitud y cada emoción del vaso deben ser probados. Se permitirán errores dolorosos para que el vaso sea purgado de toda autosuficiencia y actitudes equivocadas. El vaso debe pasar a través de pruebas que están mas allá de la resistencia del ser humano. Con Abraham y su llamado, él se rindió y dejó su tierra. "Anda a una tierra que yo te mostraré" (Parafraseando de Génesis 12: 1); un hombre de 75 años de edad que se levanta y responde al llamado de Dios y sale a un país que ni siquiera sabe dónde es. Dios le prometió un hijo, Abraham trató de ayudar a Dios con medios carnales e hizo todo mal. Pero después el prevaleció en fe, Isaac nació, y luego la última prueba llegó. En Berseba, aquella noche que Dios se le apareció a Abraham, y le dijo: "Toma ahora tu hijo,  tu único,  Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah y ofrécelo allí  en holocausto..." (Génesis 22: 2). Ya sabes la historia: Abraham tomó al muchacho, y en el camino hacia allá, recogió la leña y todo lo que necesitaba. Y el muchacho le dijo a su padre, "He aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero...?" (v.7). Abraham en fe dijo, "Dios se proveerá de cordero para el holocausto..." (v.8). Pero él alzó al muchacho y lo puso en el altar, y estaba por introducirle el cuchillo, cuando Dios lo detuvo. Dios había provisto el carnero, pero mientras que Abraham se paró ese día con los vientos de Moriah soplando alrededor de su débil cuerpo, escuchó a Dios decir, "Yo sé que puedo confiar en tí, y vas a recibir una herencia tan innumerable como las estrellas, si puedes contarlas" (Parafraseando v.12). Dios forjó un vaso. 

Luego José escuchó el llamado para preservar la nación, pero estaba totalmente descalificado para la tarea. Debía pasar por una etapa de rechazo total:  vendido por sus hermanos, seducido por una mujer, olvidado en un calabozo de Egipto. ¿Qué está haciendo Dios? Dios está forjando un vaso a través del cual Su propósito pueda ser cumplido, siempre ha sido así. Esto es lo que El quiere hacer contigo si te rindes completamente a El. Es decirle: "Lo que tú desees, Señor: congélame en el Artico, quémame en el desierto, dame de comer, déjame sin comer, sólo úsame". Dios forjará en tí ese vaso a través del cual El pueda obrar. En Salmos 105: 17-18 dice que Dios envió un varón llamado José delante de su pueblo. Afligieron sus pies con grillos. Si  tienes una buena Biblia, en la línea marginal dice, "hasta que el hierro entró en su alma". Cuando Dios lo llamó, sólo era un joven, engreído por su padre anciano. Nacido cuando su padre ya era mayor, exactamente como un abuelo, cuando mima a su primer nieto, fue el engreído. Y Dios vino a ese muchacho engreído en un sueño, y le dijo que lo iba a usar para preservar la nación durante los años de hambruna. José cometió el error de decirlo a sus hermanos, ellos lo vendieron en Egipto y ahí pasó a través de esta terrible tensión de un esclavo, siendo engañado por una mujer que quería seducirlo; pero él era un hombre de mucha integridad. Luego en ese calabozo donde 1,000 demonios le decían que Dios nunca le había hablado, Dios dijo que El envió su palabra y lo probó, la palabra lo probó; ¿qué palabra? La palabra que Dios le habló a él. Esta palabra aquí mismo, la que El te habla, es la que te está probando. Si lo crees, tendrás éxito. La palabra del Señor vino y lo probó. El diablo le decía: "Esto comprueba, que Dios nunca te ha hablado; si El lo hubiera hecho no estarías aquí". Y se escucha hoy a un montón de tontos que tratan de predicar el Evangelio, que le hubieran dicho lo mismo a José. Ellos dirían que “tus problemas vienen del diablo, no vienen de Dios”, pero Dios está trabajando, Dios está forjando un vaso.  Un día sentado en esta horrible y helada celda de la cárcel, 1,000 demonios diciéndole: "te vas a morir aquí", pero al día siguiente, él estaba manejando el segundo carro de Faraón. Dios tenía un vaso a través de quien se podía derramar y preservar esta nación. 

Cuando fue el tiempo de liberar a Israel de 400 años de esclavitud en Egipto, Dios llama a Moisés; un hombre es involucrado. Moisés falló completamente en su primer esfuerzo por liberar la nación. El sintió ese llamado, y en aquel tiempo Dios dijo que El era poderoso en palabra y en hechos; Moisés se sintió capaz, Dios lo rechazó. Cuarenta años después en la tierra de Madián, el llamado vino otra vez. Dios lo llamó desde una zarza que ardía. Y la zarza ardía y no se consumía. Moisés dijo: "Voy a mirar qué está ocurriendo". Cuando él se acercaba al arbusto, Dios le habló desde ahí y le dijo: "Quítate el calzado, porque la tierra que estás pisando tierra santa es". Moisés parado ahí, escuchó a Dios decir, "He escuchado el clamor de mi pueblo y yo te voy a enviar a ti para que los libertes" (Exodo 3: 2-7). Dios siendo Dios lo pudo haberlo tomado en una forma milagrosa como hizo con Felipe cuando bautizó al eunuco y El Espíritu Santo lo transportó fuera del camino. Dios siendo  Dios, pudo haber hecho lo mismo con tres millones de personas. Pero su demanda es de una vasija humana. Su propósito demanda una vasija humana. Así que El le dijo a Moisés, "te envío a mi pueblo para que los libertes". Y Moisés ahora, en el silencio de ese desierto, había perdido esta habilidad para hablar y dijo: "Yo no puedo hablar"; cuando Moisés sintió que el trabajo era demasiado para él, Dios le dijo: "Estás listo". Dios lo había liberado de su autosuficiencia, de su presunción, y de su propia dependencia en su habilidad para hablar y obrar. Cada profeta de Dios tiene que pasar por el proceso de muerte y resurrección para que él pueda convertirse en el mensaje que va a proclamar.

Tú que lees este libro, debes convertirte en ese mensaje. No puedes predicar con efectividad, si no sientes como Dios siente. En un tiempo de estudio intenso de la palabra de Dios, horas de oración, esperando en el Todopoderoso, puedes convertirte en ese mensaje. Cuando te pares a proclamar, no sólo vas a predicar, sino que vas a demostrar ese mensaje por lo que eres. Mira a Ezequiel, este gran profeta de Dios, llamado por Dios cuando Israel estaba en plena apostasía. Pasó muchas cosas este hombre de Dios. El regresó y tuvo visiones de ese templo. Dios permite que la esposa de Ezequiel muera de un ataque (Ezequiel 24: 18). Su muerte fue repentina. Evidentemente no fue una enfermedad larga, no parecía que Dios se la iba a llevar, pero de repente lo hizo. A este hombre de Dios, Dios le dijo que  no mencionara nada de esto en el púlpito. "Ni aún actúes como si ella estuviera muerta. Ve y predica, sigue adelante, como si nunca hubieras tenido esposa" (Paráfrasis de v.16 y 17). ¡Qué cosa tan terrible! El amaba a su esposa. ¿Por  qué Dios permitía que le pasara esto al profeta? El estaba forjando un vaso.  ¿Sabes?, la esposa de Dios, Israel, está muerta y a nadie le importa. La Iglesia como siempre, canta las canciones; como siempre, lee las escrituras, pero ella está muerta, y nadie ni siquiera menciona su funeral. Ezequiel tuvo que haberlo sentido. El pudo sentir lo que era quedarse sin esposa y que a nadie le importara. Cada obra demanda de un vaso humano.

Mira el caso de Oseas. El fue llamado cuando Israel llegó a su punto más bajo de apostasía. La Biblia la llama una prostituta. Es en medio de esta terrible situación que Oseas es llamado. Dios toma este pastor Oseas y hace que se enamore y se case con una ramera, llamada Gomer. ¿Por qué se casó con ella? Porque la amaba. Dios puso amor en su corazón por esta prostituta. El se casó con ella y la llevó a la casa pastoral. ¿Puedes imaginarte los problemas que se suscitaron? Todo el chisme y la murmuración. Todas esas mujeres ahí, esas viudas que estarían diciendo con seguridad, "de entre nosotras Dios podría haber encontrado una mujer; nosotras somos mujeres de Dios, pero sin embargo él se fue a buscar en esta zona roja una esposa. ¿Por qué, Dios mío, fue a tal lugar a buscar una esposa?"  Porque él la amaba. Dios puso ese amor en él. El la tomó y la trajo a la casa pastoral. Ella le dio hijos, pero luego un día llegó, y había una nota que decía: "Extraño mi vida anterior, me voy". Y ella regresó a su oficio de prostituta (Paráfrasis de Oseas 2: 2-3). Tú pensarás que el hombre de Dios hubiera dicho, "ya basta, si esto es lo que ella quiere entonces que lo haga. Conseguiré otra mujer para criar a mis hijos". Pero ¿sabes qué?, él no lo hizo. El fue a buscarla y la trajo de vuelta (Oseas 3: 1). ¿Por qué hizo esto? Porque la amaba. El la amaba como tú amas a tu esposa, y él fue y la trajo de vuelta. Dios puso tal amor en él, por esta mujer infiel. ¿Por qué haría Dios esto? Porque Oseas iba a ministrar a la esposa de Dios que era una ramera, y si él la iba a ministrar, él tenía que sentir el dolor que Dios siente cuando se ama a alguien que no es digno de ese amor. ¿Te das cuenta? ese instrumento humano, ese vaso humano tiene que estar ahí para que el propósito y la obra de Dios se lleve a cabo. Dios lo hizo de esta forma. Toda Su obra es a través de un vaso humano. De acuerdo a nuestro texto, todos estos hombres eran señales y presagios para Israel.

La palabra "señales" en hebreo es "O'wth"; significa bandera, atalaya, evidencia, marca o milagro. Ellos estaban en medio de la gente como una evidencia viviente de la realidad de Dios, ¡cuanto quiere El esto! y cuanto quiere el Señor que tú y yo prosigamos en conocer más a Jesús, que seamos verdaderas evidencias entre la gente del Cristo vivo. Estos hombres no sólo "hablaban de Dios" ellos eran "demostradores" de Su presencia y de Su poder. Para que el Evangelio sea verdaderamente efectivo, ése es el principio que debe regir en forma real en todo el curso de la Iglesia. Pablo en su carta a los Corintios confirmó esta verdad  "...ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder, para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios" (1 Corintios 2: 4-5).

Hoy el creyente también está por señales y por presagios. Debemos ser una demostración de la presencia de Dios. Los milagros de Dios siempre vienen a través de un instrumento. La petición de Eliseo de una nueva vasija fue evidente. Le hemos dedicado todo un capítulo a esto, cuando tratamos con el instrumento de la Iglesia (2 Reyes 2: 19). Cuando él fue llamado, las aguas de Jericó estaban perdiendo algún elemento. El fruto no maduraba, nunca llegaba a su plenitud. Antes que lo lograra, caía a la tierra totalmente arruinado. El varón de Dios buscó una vasija nueva, y puso sal en una vasija y la tiró. Para que Dios afecte una comunidad, El debe tener un vaso a través de quien El se pueda derramar a plenitud. Esto fue un simbolismo para nosotros. Las aguas fueron sanadas ese día. He estado ahí muchas veces en mi vida, y ésta aún sana hoy. Es una de las aguas más puras para beber en el mundo. Simboliza una sola cosa: Tú y yo debemos ser ese vaso preparado a través del cual Dios pueda derramarse a un mundo expectante.

La Biblia dice que tenemos estos tesoros en vasos de barro (2 Corintios 4:7). Los primeros apóstoles, discípulos, y creyentes sabían que para que el Espíritu Santo, ese tesoro, permaneciera en los vasos de barro, tenían que caminar en santificación.

Pablo dijo en  Efesios 4: 1, "...andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados". Yo he sido llamado para demostrar a Dios. Debo andar como es digno, debo andar en santidad, y andar en santidad es caminar en el Espíritu, ser guiado por el Espíritu. Esto empieza con la Palabra de Dios. Comienza con la palabra de Dios. Si dice, "ora",  ora. Si dice: "congrégate", congrégate. Si dice: "entrega tus diezmos", entrega tus diezmos. Eres guiado por el Espíritu, y vas siendo más sensible a la palabra escrita hasta que llegas al punto en que Dios puede hablar contigo y puedes ser dirigido por El. Caminar en santidad, es caminar en el Espíritu. La santidad es el Espíritu de vida, y tu podrás tener tanta santidad como tengas del Espíritu de Dios. Y tendrás tanto del Espíritu como estés dispuesto a aceptar de Su santidad en tu vida. Este vaso debe ser un buen receptor o recipiente, en otras palabras, debe ser capaz de saber recibir, y hacerlo. Sólo puedes dar de lo que tienes. Ahora, atiende cuidadosamente mientras vamos resumiendo lo que hemos dicho. Este vaso debe entonces andar en el Espíritu; andar en el Espíritu es andar en santidad; debe ser una vida de oración, entregada a Dios, y debe ser también un buen receptor. Debe ser capaz de recibir, recepcionar de Dios, porque no podemos dar de lo que no tenemos. Por ejemplo, la electricidad no puede fluir a través de plástico o madera. Simplemente no puede fluir. Fluye bien a través del cobre o la plata. Me han dicho que el oro es un receptor perfecto. Fluye perfectamente. Debe ser a través de este vaso que venga la demostración de la vida de Dios, para que una vez más provoque la siguiente expresión, "Ningún hombre puede hacer estas obras a menos que Dios esté con él". 

Los requisitos para ese vaso son simples, pero absolutos; ¿deseas tú ser de aquellos que verdaderamente desean ser ese vaso? Quiero decirte que te costará todo porque tendrás que darlo todo, tendrás que darlo todo. Deseo mencionar tres cosas absolutas que son requisitos para este vaso. Este vaso, ya sea individual o corporal, debe mantener una vida en el Espíritu Santo. Para lograr esta forma de vida, la oración debe ser prioridad en todo lo que haga. Cuando la oración cesa, la vida se va. Jesús dijo en Lucas 18: 1 que los hombres deben orar siempre y no desmayar, no deben detenerse. Tengan siempre presente que la oración es para tu ministerio lo que la respiración es para tu cuerpo. Cuando la oración se detiene, el ministerio se detiene. Sin vida, el vaso continúa funcionando religiosamente, atenta con manipular a Dios a través de los dones, pero será una imitación y no será real. Para que ese vaso sea el vaso útil, debe mantener la vida del Espíritu; y segundo, debe caminar en santidad. Tiene que ser purificado, limpiado. Debe fluir a través de esta condición.  Debe ser un vaso que cree. Este vaso no sólo debe ser un buen receptor, sino que también debe ser un buen conductor. Debe ser capaz de recibir, pero también debe ser capaz de conducir. Esta vida no sólo debe fluir por dentro, sino hacia afuera. La corriente eléctrica en un elemento plástico o madera, se detendrá. No funciona. La plata pura es casi un conductor perfecto. El trabajo de Dios con el creyente es hacerlo un super conductor, limpiando constantemente toda esta basura que estorba e impide el fluir de esta vida. Entonces su trabajo constantemente nos estará llevando, ¿a dónde? A que seamos a la imagen de Jesucristo. Cuando Dios nos mira, El sólo ve a Cristo. Todo su trabajo en nosotros consiste en quitar todo lo que no es de Cristo. Entonces, ¿qué está haciendo El? No sólo haciéndonos buenos receptores, sino también super conductores, para poder fluir sin ningún impedimento y con total libertad. El avivamiento significa la presencia de Dios. Y para que esta presencia pueda ser derramada al mundo, Dios debe tener un vaso humano, y ese vaso será preparado en el fuego.

SERIE: CAMINOS AL PODER
EL DISCIPULO NO ES MAS QUE SU MAESTRO
Lección #3
En  Mateo 10: 24 encontraremos las Palabras de nuestro texto, que  son parte del mensaje de Cristo a los doce creyentes que fueron llamados a hacer las obras de Dios: "El discípulo no es más que su maestro, ni el siervo más que su señor". Estos hombres fueron enviados a predicar la Palabra de Dios. "Y yendo, predicad, diciendo: el reino de los cielos se ha acercado" (Mateo 10: 7).

Lo que tienes que grabar en tu mente, si has sido llamado por Dios, es que Su llamado es el mismo en cada generación. El ministerio es el mismo, nada ha cambiado desde que Cristo ordenó a los primeros para que sean predicadores. Los envió para hacer las obras de Dios y proclamen no sólo en palabras, sino en poder y demostración que el reino de los cielos se ha acercado. Así que cuando vemos al llamado de aquellos, las órdenes de nuestro Señor para sus vidas, y las condiciones necesarias para cumplir ese propósito, entonces vas a ver tu propia vida; qué se espera de tí, si tú vas a hacer la obra para Dios. Primero que todo, a ellos se les ordenó que tenían que demostrar lo que ellos predicaban, "Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia" (versículo 8). Entonces el mismo llamado y comisión dado a los primeros discípulos, como  ya he dicho, es el llamado y comisión dado a todo  hombre llamado a predicar. La  Palabra no es predicada en palabra solamente, sino en el poder y demostración del Espíritu. "Con potencia de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios; ...todo lo he llenado del evangelio de Cristo", dijo Pablo en Romanos 15: 19.

Evangelio completo es demostrar lo que tú predicas. Si sólo damos la palabra, entonces sólo hemos predicado la mitad del evangelio. No es solamente la palabra. Claro, la Palabra tiene que ser predicada antes que pueda haber el acto creado de esta palabra. Pero si sólo presentamos  la  predicación de la palabra verbalmente, entonces hemos predicado sólo la mitad del evangelio, porque debe ser demostrado.

El discípulo no es más que su maestro. ¿Qué significa esto? Con seguridad ninguno de nosotros podría esperar ser más que su maestro, y ciertamente ninguno de ellos en ese grupo de creyentes creían que podían ser más que aquél que se sentó delante de ellos. Existe esta promesa, "El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún mayores hará, porque Yo voy al padre" (Juan 14: 12). ¿Hay alguna contradicción? ¿Puede algún discípulo hacer mayores obras que su Señor? Ahora bien, la respuesta está en el entendimiento de la promesa. Jesús en Su cuerpo físico estaba limitado tanto en tiempo como en lugar. Si El estaba en Jerusalén tú tendrías que ir a Jerusalén para escucharlo; si El estaba por la orillas de Galilea, entonces se tendría que ir hasta allá para escucharlo, porque Jesús, en su cuerpo físico, podía estar en un solo lugar al mismo tiempo.

La Iglesia, que es su cuerpo espiritual, siendo muchos miembros, puede estar por todas partes. Así que cuando dice "mayores obras", no se refiere a la calidad, sino a la cantidad. Cada creyente lleno del Espíritu tiene el mismo poder que el que tenía Jesús. "Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo" (Hechos 10: 38). "Pero (esto es, cada uno de nosotros desde entonces y  hasta ahora) recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo" (Hechos 1: 8). Luego 1 Pedro 2: 21 nos dice, "Cristo Jesús padeció  por nosotros dejándonos  ejemplo". La Biblia dice que debemos seguir Sus pisadas. Mostrándonos que como El nació del Espíritu, tenemos que nacer del Espíritu; el fue lleno con el Espíritu, debemos ser llenos con el Espíritu; el fue guiado por el Espíritu, nosotros debemos ser guiados por el Espíritu. En consecuencia, se nos ha sido dado el mismo poder que a El, así que Dios espera lo mismo de nosotros que lo que El esperó de Jesucristo el hombre. Como hombre, Jesús fue el patrón para todo ministerio. El Espíritu Santo vino para vivir la vida de Jesús en el creyente. Si nos sometemos a la misma voluntad, como Jesús lo hizo, si nosotros tomamos las decisiones de tal manera que no hagamos nada sino lo que El nos dice que hagamos, entonces las obras que El hizo van a fluir libremente a través de nosotros.

El siervo no es más que su señor. Con las promesas de poder vinieron también las advertencias de la persecución. "Y aún ante gobernadores y reyes seréis llevados por causa de mí" (Mateo 10: 18). "El hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y los hijos se levantarán contra los padres, y los harán morir" (v.21). No hubieron promesas de ser libres de la persecución para aquellos que siguieran las pisadas del maestro. Cristo fue perseguido. Si los discípulos pudieran hacer las obras de Jesús y no enfrentar al tentador como El lo hizo, entonces ciertamente los discípulos serían más que el maestro. "Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución" (2 Timoteo 3: 12). Por lo tanto, la persecución es el resultado universal del poder manifestado. Jesús no fue perseguido mientras permanecía en la carpintería en Nazaret, pero desde el momento en que empezó Sus poderosas obras, El fue llamado "príncipe de los demonios". Una y otra vez el enemigo trató de matarlo. El problema de Pedro empezó cuando el sanó al paralítico en Hechos 3. Esteban no tuvo problemas mientras que era sólo un buen miembro de la Iglesia, pero el momento que "...hacía grandes  prodigios  y señales  entre el pueblo..." (Hechos 6: 8), fue llevado a juicio, y luego fue apedreado (Hechos 7: 58). Pablo no fue a la cárcel por la religión. Fue después que se encontró con Jesús en una experiencia sobrenatural que sus problemas empezaron realmente. Tú no vas a encontrar mucha oposición mientras tú permanezcas como el mundo, y la Iglesia lo llama "un cristiano normal". Mientras que tú seas un buen miembro de la iglesia, que diezmas cada domingo, cantas en el coro, y vas como de costumbre, no vas a tener ningún problema.

Si tú eres un predicador agradable que no se preocupa del hecho de lo malo que hay a tu alrededor, o no hablas sobre la manifestación del poder de Dios, entonces no vas a tener mucho problema en este mundo. Pero cuando tú aceptas la promesa de poder como una promesa personal, y tú comienzas a realizar las obras de Dios, la persecución vendrá. Los problemas parecerán venir de la gente, pero es siempre dirigido por Satanás. Esta persecución vendrá en dos direcciones:  ataque directo, o actividades de sabotaje en la misma Iglesia. Esto es, los vas a tener en la Iglesia. Lo más probable es que sean las cabezas de estados religiosos, y cuando tú comiences a cruzar esas barreras de religión convencional, y manifiestes el reino de Dios, ahí es cuando vas a encontrar la oposición viniendo contra tí desde adentro. Fue la gente religiosa quien vino a Sansón en la roca de Etam y lo entregó en las manos del enemigo. Habrá persecución desde adentro. Si tú sigues a Dios y tu caminar va más allá o viene en contra de los asuntos de la comunidad religiosa, entonces vas a estar en problemas con esta comunidad religiosa.

El Señor me llevó a poner una Escuela en Rusia, y cuando llegamos al punto de hacerlos sentir en cinta con la vida de Dios, comenzaron a salir a las comunidades y dar a luz esta vida. Los enfermos eran sanados, los demonios echados fuera, multitudes llenadas con el Espíritu Santo. Luego fue una jerarquía religiosa de ese país que me marcó como el hombre más peligroso en Rusia. Es de adentro. Jesús advirtió a todos los que querían seguir sus pisadas a contar el costo. Sobre Jesús, la palabra dice, "Si sufrimos, también reinaremos con él" (2 Timoteo 2: 12). Si predicamos en el poder, debemos también seguir el camino del sufrimiento, fidelidad y consagración que nuestro maestro siguió. Si el hijo de Dios debió sufrir rechazo y persecución en las manos de aquellos a quienes El vino a ministrar, sus discípulos no están exentos de tal sufrimiento. Si Cristo tuvo que rechazar todas las ambiciones terrenales (Mateo 4: 9-10), entonces con seguridad el discípulo, si él va a conocer el poder real, debe tener la mirada fija en el propósito. En Mateo, Satanás se le acercó y le ofreció los reinos de este mundo, si El postrado le adoraba. Van a llegar a tí toda clase de proposiciones de riquezas materiales, toda clase de cosas, pero créelo, habrá un precio para esto, va a ser de una manera u otra. Pero si Jesús, para tener este poder manifiesto fluyendo a través de El  tuvo que rechazar esas cosas, entonces tú no eres más que El. Debemos caminar con Dios con la mirada fija en Sus propósitos. 

Recuerdo que muchos años atrás, cuando llegué por primera vez a la ciudad de Beaumont y comencé la iglesia, estábamos luchando mucho económicamente. Y un hombre que había venido a la iglesia en ese tiempo era un hombre de medios moderados: no era pobre, y tampoco era el más rico; no le faltaba nada, en cuanto a lo de este mundo se puede tener. El iba a poner un negocio en un centro comercial en una pequeña ciudad a 25 millas de Beaumont, llamada Winnie, Texas. Y vino a mí y dijo "Estoy poniendo una planta de limpieza y una lavandería, y se la quiero dar. No le va a costar nada de dinero. Se pagará por sí sola, y va a asegurarle su futuro. No tendrá problemas ni preocupaciones por su futuro". Todo sonaba muy maravilloso. Mi esposa y yo hablamos sobre esto, lo pensamos, pero en la noche me desperté, y Dios me habló,  "Tú no te vas a meter en esto". Escuché atentamente, quería saber por qué. El dijo, "vas a estar con la preocupación de si ese negocio hace dinero y tendrás que estar yendo y viniendo para ver como va todo, en lugar de que estés orando y buscando mi voluntad sobre lo que quiero decir a la Iglesia". "Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida" (2 Timoteo 2: 4). Jesús nunca se enredó. El nunca aceptó los ofrecimientos de los bienes de este mundo. Tenía su mirada fija sólo en una cosa.

Para tener Su poder, el testimonio debe ser el mismo que el de su maestro. "...He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, como en el rollo del libro está escrito de mí" (Hebreos 10: 7). Entonces, si el maestro tuvo que pasar toda la noche en oración, si El debía levantarse de madrugada para buscar el rostro del Padre, con seguridad que el discípulo no puede hacer menos. "...la necesidad de orar siempre..." (Lucas 18: 1). La oración persistente fue una de las características sobresalientes de nuestro Señor. Cuando Judas fue para entregarlo, él sabía dónde encontrarlo. El sabía que lo podía encontrar en el jardín de oración. La oración es el indicador  y la medida de gracia en la vida de un cristiano. Es la oración la que hizo la diferencia en la vida de Cristo como un hombre.  No nos referimos a El como Dios. Como Dios El no necesitaba nada; El fue completo, la suma total de todo estaba en sí mismo. Pero como el primogénito de una nueva raza, la cual somos nosotros, la oración fue la clave de todo lo que El hizo. Cuando Jesús se le apareció a Saulo de Tarso en el camino a Damasco, lo dejó ciego y lo llevaron a Damasco donde lo dejaron ahí ciego, esperando más instrucciones. Dios le habló a Ananías, Su siervo ahí, y le indicó que vaya e imponga manos sobre Saulo, que se convirtió en Pablo, para que reciba la vista. Ananías dudó y comenzó a hablar con Dios, y estoy seguro que su conversación fue más larga que la registrada, pero él dijo, "yo sé para qué ha venido ese hombre aquí: él vino aquí específicamente a matarme o encarcelarme". Pero Dios le contestó con una sola palabra, "He aquí él ora..." (Hechos 9: 11). Esto fue suficiente para Ananías. Mucha gente habla, pero Jesús dijo, "él ora". Esto fue suficiente. Esto fue una señal que la gracia de Dios estaba funcionando en su vida. La oración para Jesús fue más importante que enseñar o sanar. El se apartaba a lugares desiertos y oraba. La oración fue más importante que hacer milagros, porque los milagros fueron un resultado de Su oración. La oración fue más importante para Jesús que dormir (Marcos 1: 35 y Lucas 6: 12). Entonces el siervo no es más que su señor.

Si pudieres obtener los mismos resultados que tenía Jesús por orar, pero orando menos,  y si pudieres obtener los mismos resultados en el ministerio como Jesús, sin pagar el precio que El pagó, entonces tú con toda seguridad serías más que tu maestro. El alumno de Jesús no podría ser mayor que su maestro. El alumno no puede aprender nada que su maestro no sepa. No hay atajos para llegar al poder de Dios. Si quieres tener el poder de Dios en tu vida, entonces vas a tener que orar como Jesús oraba. No puede haber excepciones, y no hay atajos. Si queremos ese poder, pasaremos mucho tiempo en la presencia de Dios. Esos discípulos sabían esto. Ellos estuvieron con El cuando El hizo los milagros. Ellos vieron cuando El resucitaba a los muertos. Ellos estuvieron ahí cuando el ciego Bartimeo recibió la vista.

Ellos estuvieron ahí cuando los demonios salieron del hombre de Gadara.  Ellos le vieron caminar sobre las aguas. Ellos estuvieron cuando El tomó  de las manos de un niño su almuerzo; lo que ordinariamente hubiera sido suficiente para un niño, lo partió y dio a comer a 5,000 hombres y sus familias.  Probablemente hasta 20,000 o 25,000 personas. Ellos presenciaron todo.  Sin embargo, cuando estuvieron solos con El, no le preguntaron cómo se multiplican los panes y los peces, cómo se abren los ojos de los ciegos, o cómo se camina sobre las aguas: le preguntaron una cosa:  "Señor, enséñanos orar". Ellos supieron que el secreto de ese poder se encontraba en la vida de oración, y sabían que no eran mayores que El.  Si ese mismo ministerio ordenado por Dios  realmente fluiría a través de ellos, entonces ellos tendrían que imitar Su vida de oración.  Iba a tomar mucho de su tiempo esperando delante de Dios. Isaías, el gran profeta, dijo que parecía que Dios salió y miró a los cielos y las estrellas; cuando contempló la luna, las estrellas y el firmamento, El dijo, "Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice Jehová;  pero miraré a aquel que es pobre y humilde de Espíritu, y que tiembla a mi palabra" (Isaías 66: 2). Este sería el hombre con el cual Dios se uniría a sí mismo. Este que aprendió el valor de la oración. El que supo que no era mayor que su maestro.

Si Jesús tuvo que pasar toda la noche en oración, es seguro que tú y yo vamos a tener que hacer lo mismo. Vamos a salir de esta Escuela para llevar el mismo ministerio que encontramos aquí en el Nuevo Testamento, lo que vimos empezar en el libro de Hechos.  En Mateo, Marcos, Lucas y Juan, en los evangelios, vemos el ministerio de Cristo como el ejemplo del ministerio de cada discípulo desde ahí hasta ahora. Vemos de qué se trata todo esto. Debemos llevarlo a cabo nosotros. Vemos que a partir del aposento alto ese ministerio fue exactamente el mismo: sanaron a los enfermos, echaron fuera demonios, limpiaron a los leprosos, y proclamaron el Evangelio de poder. Tú y yo estamos en esta línea de sucesión. Vamos a ir para llevar el mensaje de Dios en poder y demostración del Espíritu Santo. Debemos recordar que no somos más que El.

Necesitamos tomar en cuenta qué es lo que es que  causó esos milagros. Es tan fácil para tí y para mí que nos enamoremos del poder y no veamos nada más. Es tan fácil  centrarnos sólo en El, cuando ordenaba salir a los demonios del hombre en  Gadara, solo ver los tremendos milagros, cómo esos cerdos  se lanzaban en el mar, y un hombre que estaba desnudo y endemoniado ahora estaba vestido y sano mentalmente  por el poder que venía de Jesús. Pero no sólo debemos  ver esto, sino que si vamos a imitar Su ministerio, entonces tenemos que ver lo que originó ese ministerio. Debemos ver de una vez y para siempre que el poder es una posición. Debemos caminar como Jesús caminaba, si queremos obrar como Jesús obró.

SERIE: CAMINOS AL PODER
TODO EL QUE FUERE PERFECCIONADO SERA COMO SU MAESTRO
Lección #4
Veamos en Lucas 6: 40  "El discípulo no es superior a su maestro; mas todo el que fuere perfeccionado será como su maestro". El siervo no será más que su maestro, pero todo el que fuere perfeccionado, será como su maestro. Tienes que comprender que estamos hablando de Jesús como hombre. Esto es, el primogénito de una nueva raza de la cual somos nosotros. O somos como El, o somos como los hombres. Como El fue en el mundo, Jesucristo hombre, así debemos ser nosotros ahora.

Pedro lo hizo tan claro que nosotros debemos seguir Sus pisadas: Pedro dijo que Cristo nos dejó ejemplo para que siguiéramos Sus pisadas (1 Pedro 2: 21). Nacido del Espíritu: esto es lo que nos hace de la misma clase que El, como hombres. Llenados con el Espíritu, recibimos la misma fuente de poder que El tuvo como hombre, porque la Biblia dice que El anduvo haciendo bienes, sanando a todos los oprimidos por el diablo.  El fue guiado por el Espíritu, El actuó en el poder del Espíritu. Y esta es la única forma que este poder fluye, si estamos comprometidos con Dios para ser guiados por el Espíritu.

La promesa de Dios a todos los que crean, es que el perfecto será como su maestro. Ha habido una muy sutil insinuación en el Evangelio que se predica, que de alguna manera las cosas han cambiado desde ahí hasta ahora, que ellos fueron una clase especial de ministerio, y ahora hemos sido reducidos a un lugar menor en Dios, así que no se espera de nosotros lo mismo que se esperaba de ellos.

¡Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos! Cuando vemos el ministerio de Jesús y el ministerio de los primeros discípulos, entonces vemos que acontecieron por medio de ellos, también sucedieron por medio de Jesús como hombre; y tú y yo somos de la misma heredad. Nosotros somos seres espirituales, llenos del Espíritu Santo y debemos hacer las mismas obras de Dios. ¡Tú puedes sanar a los enfermos! ¡Puedes ver los milagros! Puedes hacer las obras que Jesús hizo. Dios dice que tú puedes y Dios no puede mentir. Números 23: 19 dice: "Dios no es hombre, para que mienta". Entonces, todo el que es perfecto (esto es, el que cumpla los requisitos), será como Cristo. Quiero dejar bien claro que en todo esto hablamos de Jesucristo hombre, no de Dios.

No quiero que nadie  se confunda pensando que somos dioses; dioses pequeños o grandes dioses, no importa. Estamos hablando de Jesucristo hombre, el primogénito de una nueva raza, de quien se declaró traería muchos hijos a la gloria, y cuyos hijos somos nosotros, si hemos nacido del Espíritu de Dios. "...ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham. Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos" (Hebreos 2: 16-17). "...sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo..." (Filipenses 2: 7-8). "...Jesucristo hombre" (1 Timoteo 2: 5). Cuando Jesús le habló a la tormenta en Mateo 8, sus discípulos dijeron, "¿Qué hombre es éste...?" (Mateo 8: 27). Cuando lo despertaron, El estaba dormido; la tormenta vino y parecía que iba a hundir el bote y los discípulos se asustaron terriblemente, y despertando a Jesús, le dijeron: "¡Señor, sálvanos, que perecemos!" Y cuando Jesús se despertó, él los reprendió por tener poca fe. El los reprendió por no tener la fe suficiente para detener la tormenta, pero cuando El le habló a la tormenta, ellos no exclamaron: "¿Qué Dios es éste?", sino que dijeron: "¿Qué tipo de hombre es éste?" Y las palabras de Jesús implicaban que ellos, como creyentes nacidos de nuevo, deberían haber hecho lo mismo que El hizo. Cuando la gente en Listra vio a Pablo que bajo la unción, podía ordenar la sanidad, dijeron, "dioses bajo la semejanza de hombres han descendido a nosotros" (Hechos 14: 11).

En vista de que no habían sido enseñados, estos pobres gentiles no sabían que los hombres podían tener ese poder, y muchos cristianos actualmente también lo ignoran. Pero tú y yo como ministros de Dios debemos quitar el velo de los ojos de la Iglesia, y hacerles saber que éste es el evangelio que predicamos. Cuando esas personas quisieron ofrecer sacrificios a Pablo y a Bernabé como dioses, Pablo los detuvo diciendo, "Nosotros también somos hombres semejantes a vosotros..." (Hechos 14: 15). Pablo se identificó como hombre sujeto a pasiones. Esto es algo muy consolante para nosotros en la Biblia. Dejamos de lado muchas cosas en la Biblia, considerando que no son importantes, pero debes recordar que éste es el Libro más editado que el universo ha conocido o conocerá jamás. Si todo lo que pudo haber sido escrito sobre Cristo se hubiera puesto en un libro, el Espíritu Santo, y no el hombre, dice que el universo no habría podido contener ese libro. De todo ese vasto conocimiento de Jesús, Dios ha tomado para el contenido de ese libro; por lo tanto cada coma y todo lo que está ahí es importante.

Y aquí dice una de las cosas más alentadoras para mí que Pablo dijo: “somos hombres sujetos a pasiones como todos. No somos super humanos, no somos dioses, somos sólo hombres comunes y ordinarios con los mismos deseos, las mismas concupiscencias, las mismas tentaciones que el resto de personas. La diferencia es que estamos llenos de Dios.” Esto te dice a tí y a mí  seguidores de Cristo, que somos llamados a ser ministros; y Pablo era lo mismo que nosotros, él no era un super hombre  en lo más mínimo. Esto  es lo que él quiso decir  cuando dijo, "a los judíos me haré como judío, a los griegos como griego"; él no estaba diciendo, "cuando esté en Roma haré lo que se hace en Roma"; él sólo les estaba diciendo, "yo sé de dónde vienen, cómo son ustedes". "Yo soy hombre igual como tú. Con las mismas pasiones. Pero la diferencia es que soy nacido de Dios. Tengo las mismas codicias, las mismas tentaciones, pero yo he vencido, porque he nacido de Dios".

Jesucristo - Dios y hombre. No mitad Dios, ni mitad hombre. 100% Dios, 100%  hombre; y las poderosas obras de Cristo no fueron hechas como "Dios el Hijo", sino que fueron hechas como "Jesucristo Hombre". Jesús es Dios, un miembro de la Trinidad Divina. Jesús existió antes de los tiempos - El estaba con Dios y El era Dios.  "En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios...Y aquel verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros" (Juan 1: 1 y 14). Nos podemos dar cuenta que el Hijo era mucho antes que la eternidad: en Proverbios  8: 23  habla de esto. Pero quiero decirte que el Hijo existió como Dios mucho antes que el mundo fuese. Pero Jesús dejó su gloria cuando bajó y se hizo hombre. Nació de una mujer, como un bebé desvalido. El creció en sabiduría y estatura (Lucas 2: 52). El lloró, se cansó, tuvo hambre, participó de cada debilidad y limitación de la carne y de la sangre. "Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo..." (Hebreos 2: 14). Luego otra vez, "...sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado" (Hebreos 4: 15). "Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho" (Juan 1: 2-3). Jesús sin embargo, no usó ningún poder que no esté disponible a todo creyente lleno del Espíritu hoy. Debemos saberlo, y debemos actuar en fe sobre esta verdad, que habiendo recibido de su Espíritu Santo, hemos recibido el mismo poder que El tiene. Esta es la enseñanza de la Palabra de Dios. "Todo el que fuere perfeccionado, será como su maestro" (Lucas 6: 40). "Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo" (Juan 17: 18). "...las obras que yo hago, él las hará también..." (Juan 14: 12).

Aunque Jesús era Dios, en Su ministerio terrenal decía "...No puede el Hijo  hacer nada por sí mismo" (Juan 5: 19). "...el padre que mora en mí, él hace las obras" (Juan 14: 10). La respuesta para la pregunta, "¿Qué hombre es éste?", no se encuentra en los poderes de la deidad que El usó para crear el mundo, sino que la respuesta se encuentra en Su vida humana en la tierra. El demostró en vida la clase de hombres que debemos ser. "El nos dejó ejemplo" (1 Pedro 2: 21). El fue quien nos enseñó, El es nuestro Maestro. Nosotros somos sus discípulos y debemos ser como nuestro Maestro. Ahora, si Jesús hubiera usado un poder que no está disponible para nosotros, habría sido imposible para tí y para mí seguir Su ejemplo. El puso a nuestra disposición el mismo poder que fue suyo. Mira esto, "He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto" (Lucas 24: 49). "...pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo" (Hechos 1: 8). "He aquí os doy potestad...sobre toda fuerza del enemigo" (Lucas 10: 19). Jesús no hizo ningún milagro hasta que fue lleno del Espíritu Santo (Mateo 3: 16). Sólo después que Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, él fue "haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo" (Hechos 10: 38). Esto es lo que tenemos que grabar en nuestras mentes. Que hemos sido llamados por Dios y que estamos en el mismo género como Jesús, siendo hombre.

Como El era en el mundo, así también somos nosotros. El ministerio que El tuvo mientras estuvo aquí, es el mismo ministerio que tú y yo tenemos que cumplir mientras estemos aquí. El nos ha llamado como trabajadores junto con El, para hacer exactamente lo que El hizo: El sanó a los enfermos, echó fuera demonios, limpió a los leprosos, resucitó a los muertos, todo esto nos ha mandado que hagamos. En su último mensaje en la gran comisión, El dijo, “yendo, sanad a los enfermos, limpiad a los leprosos, resucitad a los muertos.” Todo esto nos mandó que hiciéramos. ¿Qué hombre es éste? El es un hombre ungido con el Espíritu Santo y Dios estaba con El. Un hombre que enfrentó y venció cada tentación. Un hombre con preocupaciones, con hambre y que lloraba. El sabía lo que era el frío, el calor, y la ira; Jesús de Nazaret era un hombre.

Cuando Satanás lo tentó en el desierto (Mateo 4: 3-4), la tentación era que actuara en el poder creativo del Dios eterno, que actuara en forma independiente. Si Jesús hubiera hecho esto, habría fracasado en ser tentado en todas las cosas al igual que Sus hermanos. Jesús no cayó en la tentación. En Su respuesta no tomó la posición de Dios. Esto es muy importante. Tú y yo llamados a la obra de Dios, preparándonos para saber y ministrar la obra de Dios, tenemos un ejemplo, Cristo Jesús. El hizo todo lo que hizo, como un hombre. El contestó como hombre, "No sólo de pan vivirá el hombre (observen "el hombre"), sino de toda palabra de Dios" (Lucas 4: 4). El tenía a ambas personas ahí: Dios y hombre en esta sola oración. El diablo lo está tentando para que actúe en forma independiente del Dios eterno. El responde como hombre, y termina esto con la palabra de Dios. Jesús frecuentemente se refería a sí mismo como el "Hijo del Hombre".

¿Qué clase de personas deberíamos ser? Andando en forma piadosa y teniendo una manera de vida santa (2 Pedro 3: 11). Ya que Jesús fue nuestro ejemplo, nos corresponde a nosotros estudiar Su ejemplo más de cerca, considerando la pregunta anterior. Primero que todo, El era un hombre de poder. El hablaba como quien tenía autoridad (Marcos 1: 22). La gente se admiraba de esto, porque los líderes religiosos no tenían ningún poder ni autoridad. Jesús se salió del marco religioso y echó fuera con Sus palabras de autoridad demonios, enfermedades, temores y dolencias.

Los que son como sus maestros también hablan con autoridad, la misma autoridad que Cristo tuvo como hombre, la autoridad que El recibió de Su Padre (Juan 5: 27). El dice, "como mi Padre me envió, Yo los envío". Esto debe significar que soy enviado con autoridad para obrar. El vino en el nombre de Su padre (Juan 5: 43). El fue el agente legal de Su Padre para hacer Sus obras: "Yo debo hacer las obras del que me envió" (Parafraseando  9: 4). Cuando estuvo en la tierra, Jesús escogió discípulos, primero doce, luego setenta (Lucas 9: 1 y Lucas 10: 1 y 19), dándoles el mismo poder legal que el Padre le había dado a El. Ellos hicieron las mismas obras, "Señor aún los demonios se nos sujetan en tu nombre" (Lucas 10: 17). Ellos fueron entrenados bajo Su directa supervisión, "...todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar" (Hechos 1: 1).

Cuando Jesús regresó al Padre, Su plan era que la obra que El había empezado a través de muchos dolores y sacrificios, continuara. Aquellos que creyeron en El, tú y yo, y la gente que vamos a llevar a la comunión con El y a que crean en El, todos somos sus agentes y somos ordenados para que, en Su nombre, esto es por Su autoridad, hagamos todas las cosas que El haría si El estuviese presente. Nunca El dejó implícito que el poder terminaría cuando El regresara al Padre. El dijo lo contrario, "Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por lo tanto id, haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" (Mateo 28: 18-20).

Ahora bien, estos eran discípulos, ungidos con el Espíritu Santo (Hechos 2: 4). "Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la palabra con las señales que la seguían" (Marcos 16: 20). Mientras que los hombres sean ungidos con el Espíritu Santo y Dios esté con ellos, las obras que Jesús hizo, continuarán. Y el discípulo no será más que su maestro, sino que será como su maestro. Si vamos a ser como El en el poder, debemos ser como El en santidad, consagración, humildad y compasión. Debemos ser como El en oración y comunicación con el Padre. Debemos ser como El en fe, negación del “yo”, y ayuno. Si queremos ser como El en cualquier cosa, debemos ser como El en todas las cosas. Debemos andar como Jesús anduvo. Esto significa simplemente que debemos vivir como El vivió.

Hay un precio que pagar por todo lo que Dios nos ofrece a tí y a mí. En un sentido todo es gratis, pero hay un precio de obediencia y preparación. Que Dios  nos prepare a hacer Sus obras. Aún la salvación demanda de nuestro arrepentimiento y confesión. El don del Espíritu Santo es para los que le obedecen. El poder de Dios como el que tuvo Jesús, es solamente para aquellos que llenan las condiciones. Todo aquel que fuere perfeccionado será como su maestro (Lucas 6: 40). Esta es la palabra de Dios para nosotros, y debe edificar una gran fe en nuestros corazones. Cuando hablamos de perfección, estamos hablando de madurez, obediencia, caminando con Dios; no que toda imperfección ha sido quitada de tu vida. Si hemos nacido de nuevo, hemos sido llenos con el Espíritu Santo y seguimos al Espíritu: entonces vamos a salir y comenzar a ordenar a las enfermedades y a los demonios que se vayan, porque nosotros debemos ser como el Maestro. Dios nos está hablando ahora, escuchemos con nuestro corazón.

SERIE: CAMINOS AL PODER
SED, PUES, VOSOTROS PERFECTOS
Lección #5
Para ver a la Iglesia funcionando como tal, y a los cristianos actuando como Dios los ha llamado a actuar, tú como ministro, voz, y anciano de Dios en esta Iglesia, tienes que llevar esta verdad  y edificarla dentro de su ser.

Vamos a leer en Mateo 5: 48, "Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto". 

Vemos que el discípulo no es más que su maestro, pero que ese discípulo debe ser como su maestro. Estamos hablando de ser como Jesús como hombre. Entonces, ¿qué significa ser perfecto? El pensamiento de perfección es muy difícil que el hombre lo acepte. Antes que vayamos más lejos, no sólo pensemos, sino que conozcamos que Dios le atribuye perfección a varios hombres. Veamos esto: que a través de la Biblia Dios mismo le atribuye perfección a algunos hombres, sin importar lo que la gente religiosa te pueda decir.

Job fue un hombre perfecto de acuerdo con las Escrituras. Satanás no pensó que él era perfecto. Los amigos de Job no pensaron que él era perfecto (Job 8: 6-13). Job mismo no pensó que era perfecto (Job 42: 6). Pero Dios dijo que Job era perfecto, en Job 1: 8. Ahora, para el beneficio de todos, Dios nos dijo lo que era la perfección desde su punto de vista. Míralo, "Uno que teme a Dios y huye de la maldad" (Parafraseando). Huir de la maldad significa apartarse y evadir la maldad. Dios dice que ese hombre es perfecto.  El hombre con esta descripción, cuando encaja en la vista de Dios, esto lo hace perfecto. La Biblia también dice, "Noé, varón  justo, era perfecto en sus generaciones..."  (Génesis 6: 9). Ahora bien,  cuando Moisés  dio el mensaje de Dios al pueblo de Israel, les dijo "Perfecto serás delante de Jehová tu Dios" (Deuteronomio 18: 13).

David declaró, "Entenderé el camino de la perfección cuando vengas a mí. En la integridad de mi corazón andaré en medio de mi casa" (Salmos  101: 2). Todos estos personajes y muchos otros vivieron vidas de santidad, esto es, perfección, en aquellos días antes de la ventaja del Nuevo Testamento. Ahora bien, fue a la Iglesia del Nuevo Testamento a quien Dios le dio la Escritura completa "Toda la Escritura es inspirada por Dios...a fin de que el hombre de Dios sea (¿qué?) perfecto..." (2 Timoteo  3: 16-17). No fue sino hasta nuestra dispensación que Cristo fue predicado: "A quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar (¿qué?) perfecto en Cristo Jesús a todo hombre" (Colosenses 1: 28).

Fue a la Iglesia del Nuevo Testamento a la que Cristo dio apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros, ¿para qué?; "a fin de perfeccionar a los santos..." (Efesios  4: 12). Fue a la Iglesia del Nuevo Testamento que El dio el Espíritu Santo, nuestro Consolador, maestro y guía (Juan 14: 16). Entonces, cuánto mucho más nosotros debemos ser perfeccionados en comparación con los del Antiguo Testamento que nunca tuvieron estas ventajas. Nosotros somos el templo del Dios viviente; como Dios dijo: "Habitaré y andaré entre ellos...Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré, y seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso. Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, PERFECCIONANDO la santidad en el temor de Dios" (2 Corintios 6: 16-18, y 7: 1).

Estas promesas son para nosotros. ¡Podemos alcanzar la santidad perfecta en el temor de Dios!. Como Job, podemos temer a Dios y evadir el mal, y ser perfectos a los ojos de Dios. Mira por un momento la santificación completa. La Biblia enseña una vida de santidad, sin la cual nadie verá a Dios. El Espíritu Santo da el poder al creyente para obedecer el mandamiento "Sed santos, como yo soy santo" (1 Pedro 1: 16) Porque el Espíritu Santo es la misma santidad de Dios en el creyente. El mismo nombre "Espíritu Santo" implica lo que El es. Y en nosotros se convierte en la santidad de Dios. La santificación completa es la voluntad de Dios para todos los creyentes, y debe ser arduamente buscada, caminando en obediencia a la palabra de Dios. Puedes verlo en Hebreos 12: 14, 1 Tesalonicenses  5: 23-24,  y 1 Juan 2: 6, donde nos muestran que ésta es la forma que debe ser. Llámalo como quieras, perfección, santidad, santificación completa - No es sólo posible, sino que además es el mandamiento de Dios para cada uno de nosotros. Como ministros de Dios, no sólo somos predicadores de esta verdad, sino que debemos ser ejemplos de esta verdad a quienes ministremos.

No debo perder la admisibilidad de la Iglesia, esto es la dimensión social de creer, al predicar algo y viviendo de otra manera. Esto ha sido el gran problema de la Iglesia. Hemos tenido predicadores en el púlpito que podían tener una gran sonrisa el domingo y religiosamente hacer una buena actuación en el púlpito, pero fuera de él, un desengaño; y la gran esperanza y hambre de los santos de Dios es el de encontrar realidad. 

Debo vivir la santidad que yo predico para que la gente a quienes ministro, no sólo escuchen las palabras que vienen de Dios, sino que vean esas palabras realmente viviendo y obrando en mí. Y lo que sea verdad en mí para esta iglesia, será también verdad en esta iglesia hacia el mundo. Somos el modelo de práctica. No sólo debemos hablar la verdad, somos las columnas y los baluartes de la verdad. Debemos ser para este mundo una demostración de todo lo que  Dios tiene y de lo que Dios dice en Su palabra. 

Vemos a algunas de las fortificaciones de Satanás en las vidas de los santos de Dios. "Sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir" (1 Pedro  1: 15). Por ejemplo, nuestra lengua es la avenida de más grande alcance para Satanás.  “Sed, pues, vosotros perfectos” (Mateo 5: 48). El pecado es la fortificación del diablo para entrar en nuestra vida. Si le permitimos tener una fortificación, nos robará del poder de Dios. Una fortificación es descrita en la Biblia como una fortaleza. Por ejemplo, cuando una nación está en guerra contra la otra y una de ellas es invadida,  los invasores tratan de poner una fortaleza dentro del territorio enemigo, y desde ahí se mueven hacia afuera para capturar toda la nación. Pero lo que es verdadero naturalmente, es verdadero espiritualmente. Si el diablo puede establecer una fortificación o una fortaleza en tu vida, entonces él se va a mover desde ahí y corromper todo el cuerpo. Jesús nunca permitió al diablo tener una fortificación en Su vida. "porque viene el príncipe de este mundo, y él nada tiene en mí" (Juan 14: 30).

Jesús tuvo poder para cumplir aquello que El vino a hacer, porque El no permitió a Satanás ni un átomo de lugar en Su vida. Y El te dice a tí y a mí que no demos lugar al diablo. Dios no te manda a hacer lo que no puedes hacer. Tú no puedes hacer nada por tí mismo, pero Pablo dijo, "Todo lo puedo en Cristo..." (Filipenses 4: 13), y entonces cuando El me dice que no dé lugar al diablo, significa que El me ha dado poder para cumplirlo, igual como El hizo con Jesús. Nosotros somos llamados santos y somos amonestados a mantenernos libres del enemigo: "Ni deis lugar al diablo" (Efesios  4: 27). Si tú  dejas alguna área en tú vida a Satanás desde la cual él pueda trabajar, él va a sabotear todo esfuerzo que tú hagas para Dios, y te robará del poder de Dios. Ten esto bien presente: la fortaleza de Satanás en tu vida impedirá que tú hagas las obras de Dios, como sanar a los enfermos, echar fuera demonios, etc. Presta atención: la única vía de alcance que Satanás tiene es a través de la carne. El no puede tocar a la nueva creación. Lo único que él puede hacer es que tú te tornes a tu propia naturaleza, es decir, al hombre viejo para hacerte obrar desde ahí. El no puede operar en la nueva creación. La Biblia dice que el que es nacido de Dios no puede pecar. Así que cuando la Biblia habla de no dar lugar al diablo, quiere decir no dejar ninguna parte del hombre viejo sin crucificar. Si tú haces las obras de la carne, entonces tú nunca vas a ganar esta batalla. Pablo dijo que la carne lucha contra el Espíritu y el Espíritu contra la carne, y éstos son opuestos el uno al otro, para que no hagamos lo que quisiéramos.  (Gal 5:17)

Cuando le dejamos alguna puerta abierta a Satanás, como falta de perdón, envidia, división, lujuria, codicia, malicia, odio, amargura, autocompasión; todos estos son obras de la carne y es terreno para el diablo, y si lo dejamos ahí, Satanás va a ocupar esta área, y va a ser como Pablo dijo en Gálatas 5: 17, "...para que no hagáis lo que quisiereis". Esto es, no podrás echar fuera demonios, ni sanar a los enfermos. Los demonios conocen el poder de Cristo y ellos conocen y temen el poder del creyente lleno del Espíritu. Ellos no temen a quien no es santo. Mira a los siete hijos de Esceva. Ellos dijeron "en el nombre de Jesús, el que predica Pablo", en este nombre; trataron de decirle a ese demonio que salga, pero éste los atacó, los desnudó y salieron huyendo del demonio. El no tiene temor de los religiosos, no tiene temor de una iglesia que es sólo una sociedad de debate; él sólo teme al creyente lleno del Espíritu que sabe que, en el poder de Dios y a través del poder del Espíritu Santo, tiene poder sobre el diablo.

No hay forma de tener poder con Dios sin santidad. "...mas todo el que fuere perfeccionado, será como su maestro" (Lucas 6: 40). ¿Cómo lograr tal santidad? No todo cristiano ha alcanzado la meta. Y no todo seguidor de Cristo tiene el poder que Dios prometió. Este poder fracasó en las manos de los apóstoles. En Marcos 9: 28 y en Mateo 17: 17 se repite la misma historia. Vemos el fracaso de los apóstoles para echar fuera un demonio. Estos hombres fracasaron en ciertos momentos de su caminar. ¿Qué paso? La carne ganó la preeminencia. Manifestaron enojo (Marcos 10: 41), ira (Mateo 26: 51), durmieron cuando debieron orar (Mateo 26: 40), desertaron con Jesús en Su más grande prueba (Mateo 26: 56). Esto significa que ellos dieron lugar a la carne. Esto ganó preeminencia en su vida, y por lo tanto, el poder fracasó en sus manos. Fracasará en las tuyas si tú dejas el altar y das lugar a la carne. Lo más triste que te puede pasar a tí como predicador y a la iglesia que tú pastoreas, es que aprendas a ser religioso sin Dios. Tenemos mucha imitación hoy en día; no tengo que hablar de esto, tú sabes que es la verdad.

Los apóstoles fracasaron en discernir el plan de Dios para la redención y reprendieron a Jesús cuando El les dijo que debía morir (Mateo 16: 22). Estos hombres no habían alcanzado la perfección, pero de veras deseaban ser perfectos; Dios los honró y no se avergonzó de ser llamado su Dios. No debemos desanimarnos cuando fallamos: hay una última perfección que sólo alcanzaremos cuando veamos a Jesús cara a cara. No aparece aún lo que seremos, pero sabemos que cuando El venga, seremos como El, porque le veremos tal como El es. Esta es la perfección máxima. No la alcanzaremos hasta que aparezca.

Hay un crecimiento en la gracia que debe continuar mientras permanezcamos en la carne. Nuestra perfección puede ser comparada con el fruto en el árbol: desde el momento que el pequeño botón aparece, la manzana en el interior, aunque muy pequeñita, puede ser perfecta. Aún no tiene tamaño, ni color, ni el sabor que eventualmente tendrá, pero en su estado presente es perfecta. Mientras que es cuidada, es regada y protegida de algunos elementos, se convertirá en una manzana madura y perfecta. Por consiguiente, hay una perfección en esta "fruta inmadura".

Y fue esta perfección de "fruta inmadura" a la que Pablo se refirió en Filipenses 3: 15 "Así que, todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos...". Tres versículos antes, Pablo dice esto, "No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto" (Parafraseando).  El no se está contradiciendo: aquí él está hablando de la perfección máxima de la fruta totalmente madura, que sólo será completa con la resurrección. Pablo no estaba desentendido de la perfección que se había logrado, pero con un espíritu cristiano verdadero, él no estaba satisfecho de permanecer en ese estado; aunque no proclamaba ser perfecto, él declaraba "sino que prosigo..." (versículo 12 ). No hay que detenernos antes de alcanzar la perfección máxima. Aunque el cristiano inmaduro puede ser perfecto ahora a los ojos de Dios, él cesará de ser perfecto cuando él no esté dispuesto a seguir creciendo. Date cuenta que cuando habitamos donde Dios nos puso en el nuevo nacimiento en Cristo, entonces cuando Dios nos mira, El sólo ve a Cristo. El ve en nosotros el ejemplo total de Cristo,  y aunque  hay mucho que desarrollar en nuestras vidas, aún así Dios nos ve como ya perfectos. Así que debemos creer desde aquí. Nunca debemos dejar de crecer; si continuamos creciendo en Dios, entonces Dios nos considerará perfectos como hizo con Job y otros personajes de la Biblia. Ahora, cuando la pequeña manzana verde deja de crecer, pronto se secará y caerá del árbol. La perfección debe ser mantenida y constantemente buscada. El crecimiento es mantenido a través del alimento, así que la Biblia dice, "desead, como niños recién nacidos la leche espiritual no adulterada,  para que por ella crezcáis..." (1 Pedro  2: 2). Un amor real por la palabra es una parte de nuestra perfección ahora, y ayuda mucho en llevarnos hacia nuestra perfección máxima cuando Jesús venga (2 Timoteo 3: 16-17). Hay protección para los que permanecen en Cristo. Todo depende de nuestra permanencia. Es solamente ahí cuando las promesas serán reales y podremos apropiarnos de ellas en Cristo. No importa cuál sea la tentación, no debemos pecar. "...pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podéis soportar" (1 Corintios 10: 13). "...el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Filipenses 1: 6). "Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal" (2 Tesalonicenses 3: 3).

Es posible vivir fuera del pecado. No ignoremos la maquinaciones de Satanás, que es astuto  para confortar a los inmaduros, dándoles la última parte de Mateo 26: 41, "...el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil". Esta parte no debe ser declarada sin la primera parte, "Velad y orad, para que no entréis en tentación..." (Marcos 14: 38). "Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne" (Gálatas 5: 16). Escóndete detrás de la debilidad de la carne, y por cierto tendrás la muerte espiritual. "Porque el ocuparse de la carne es muerte..." (Romanos 8: 6). Dios ha provisto comida para tí en este libro, protección a través del Espíritu, y un poderoso medio para tú perfeccionamiento en la Iglesia (Efesios 4: 11-12).

No aceptes las sugerencias de Satanás aún cuando te mencione Escrituras. Yo te digo: "Resistid al diablo, y huirá de vosotros" (Santiago 4: 7). Tú puedes ser perfecto, Dios dice que tú puedes ser perfecto. Este es el  arma más sutil de Satanás: les dirá a los cristianos más fervorosos, lo  que Faraón le dijo a Moisés, "...ofreced sacrificio a vuestro Dios en la tierra..." (Exodo 8: 25), en otras palabras, no te alejes mucho de este mundo. El (Satanás) va a usar predicadores para decirte que esta perfección no sólo es imposible lograrla, sino que es innecesaria. Si tú insistes, Satanás estará de acuerdo, pero dirá también, "No vayas tan lejos con  Dios".

No hay límites con Dios, ningún creyente ha conocido a Dios como El quiere que se le conozca. Si las obras de Dios están siendo manifestadas en esta vida, entonces Dios te mostrará que aún pueden ser mayores. Si esas obras están presentes como ellas deben estar, Dios dice en Hebreos 6: 1 "Vamos adelante a la perfección". Pero no dejemos que el diablo nos desvíe por no haberlo alcanzado. Nos esforzaremos y caminaremos con Dios, porque estamos en un lugar de perfección de la "fruta inmadura". Dios nos ve como perfectos , y si nos movemos en fe podemos hacer las obras de Dios.

SERIE: CAMINOS AL PODER
CRISTO NUESTRO EJEMPLO
Lección #6
1 Tesalonicenses 1: 5 dice, "...pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente,  sino también en poder, en el Espíritu Santo...".

Esto es lo que escribió el Espíritu Santo a través de la mano del Apóstol Pablo. Aquí nos dice que éste es el único Evangelio aceptable, es aquel Evangelio predicado en el poder y demostración del Espíritu Santo. Es imperativo que tú y yo comprendamos esto, comprendamos cómo funciona, y sagamos de esta Escuela para predicar sólo esta clase de Evangelio. Dios honrará tu fe si tú andas en santidad.  Si tú eres como tu maestro, perfecto en tu caminar con Dios, moviéndote en fe, tú encontrarás que Dios honra aquello que tú predicas y proclamas.

En 1 Pedro 2: 21-23 vemos, "Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas; el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca; quien cuando le maldecían, no respondía con maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino encomendaba la causa al que juzga justamente". Cristo nuestro ejemplo en palabra y en verdad. Cuando andamos como Cristo anduvo, podemos hablar como Cristo habló.

Esta no es una condición de labios, es una condición del corazón (Marcos 7: 21-23; Proverbios 23: 7). Antes que podamos caminar como Cristo caminó, y hablar como El habló, debemos primero empezar a pensar como El pensó. Toda acción  es el resultado de un pensamiento. Tus acciones son producidas por lo que tú piensas. 

"...llevando cautivo todo pensamiento a  la obediencia a Cristo..." (2 Corintios 10: 5). Todo pensamiento, entonces, debe ser en cautividad a la obediencia a Cristo. Esto requiere de un acto de consagración determinante, una determinación y aplicación continua, ya que la mente tiende a desviarse.

También requiere de un intercambio voluntario, dejando las formas pasadas de pensamiento y aceptando como nuestra la "mente de Cristo". Filipenses 2: 5 dice, "Haya, pues, en vosotros este sentir (esta mente) que hubo también en Cristo Jesús...". Cuando yo era niño, mi maestro de español me hubiera hecho ver que en la palabra "haya", estaba el verbo principal de esta oración. "Haya, pues, en vosotros este sentir...";  esto es un acto de la voluntad. Cuando tú naces de Dios, lleno del Espíritu Santo, tú tienes dos mentes. En la nueva creación tienes la mente del Espíritu Santo de Dios, y en la antigua, tienes la mente carnal. Si andas en la mente carnal estás muerto. Tener una mente espiritual es vida y paz. Así que tú, por un acto determinado de tu voluntad, debes permitir que Su mente sea tu mente. Entonces tú tendrás una mente controlada y sana; y recuerda, tus acciones son un producto de tus pensamientos. Sí es posible ser victorioso en cuanto a los pensamientos.

Quiero enfatizar que esto no significa que Satanás no puede venir con sugerencias malas, pero nosotros podemos rechazar permanecer en lo que es malo. Una mente sana es una mente controlada: los malos pensamientos pueden ser expulsados, llenando la mente con pensamientos correctos. En el libro de Filipenses 4: 8 tenemos las instrucciones de lo que debemos pensar:  "Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad".

Otros pensamientos vendrán, muchos pensamientos: pensamientos de lujuria, de violencia. Creo que ellos mayormente son espíritus; vienen sin ser invitados a nuestra mente. Tú no has pecado cuando ellos vienen, pero si tú te entretienes en ellos, tú pecas. Y la manera de desalojarlos es llenando tu mente con estas cosas que son buenas, correctas y honestas. Jesús pensó correctamente y el resultado fue que caminó correctamente y habló correctamente. Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo para que sigamos sus pisadas "...el cual  no hizo  pecado.." (1 Pedro 2: 22). Cristo no vivió en pecado habitual, y él no hizo excusas para el pecado. El resistió al diablo y a la tentación; "...fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado" (Hebreos 4: 15). "Todo aquel que permanece en él, no peca" (1 Juan 3: 6). Esto es contrario a mucha enseñanza religiosa. Como resultado, la mayoría de la religión no tiene poder cuando se enfrentan a aquellos que necesitan liberación. Esta es la razón por la que tú debes oír, saber, creer y vivir en esto. No debemos  seguir la tradición religiosa de la cual todos hemos sido parte, sino  ver la Biblia como si nunca antes la hubiésemos visto, y ver el camino que tenemos que caminar, si queremos tener este poder y predicar el Evangelio en la única forma que es aceptable a Dios. Puedo decírtelo, la Iglesia por la que El viene no va a ser una máquina religiosa tradicional derrumbada. El viene por una Iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga y que está haciendo las obras de Dios.

Tú y yo tenemos que hacer esta obra, así que tenemos que resistir esta avalancha religiosa que nos dice que no podemos vivir venciendo el pecado. Permanecer en Cristo es andar en el Espíritu de Dios. Permanecer en Cristo es "resistir al diablo", es "no dar lugar al diablo". La carne es el lugar a través del cual Satanás actúa, es su cuerpo, así como con seguridad tú y yo somos el cuerpo espiritual de Cristo. Y como ya  hemos repetido varias veces, la obra de Dios depende de vasos humanos, como tú y yo. El mensaje real de Pentecostés es simple: Dios el Padre, a través de Dios el Espíritu Santo, mostrando a su Hijo a través de un vehículo humano llamado la Iglesia. Este siempre ha sido el plan. Tú y yo tenemos que ser esta vasija. Si tú realmente deseas el propósito de Dios en tu ministerio, entonces con seguridad esto es digno de tu atenta consideración y oración, sin importar cuál fue tu opinión anterior.

¿Qué dice Dios sobre el pecado? Que vivamos fuera del pecado. ¿Qué dice Dios de mí? Que viva una vida de santidad en todo tiempo. Hay una razón por la cual unos tienen poder y otros no, y no es que Dios haga acepción de personas. El poder es el resultado directo de la fe y la fe viene por la obediencia. "Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos delante de Dios; Y cualquiera cosa que pidiéremos, la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas que son agradables delante de él" (1 Juan 3: 21-22). ¿Ves la posición, ves el lugar? Es una posición de fe, es una posición de poder. La esperanza está disponible para las personas sin santidad, pero la fe no. Si la fe estuviese disponible sin santidad, entonces la gente que nunca puede ver a Dios tendría poder para pedir y recibir cualquier cosa que deseara, porque la promesa incondicional de Dios a los que tienen fe es, "Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis" (Mateo 21: 22). Dios también dijo "...y la santidad, sin la cual nadie verá al Señ” (Hebreos 12:14)
La religión enseña al hombre que él  puede pecar todos los días, pero Dios dice, "Sed santos, como yo soy santo" (1 Pedro 1: 6). ¿A quién vamos a creer, a Dios o a un sistema religioso que evidentemente ha llegado a un punto en el que desfigura a Dios? La santidad es el Espíritu Santo viviendo la vida de Jesús a través de los que creen en Dios. Entonces si es así, El hará las obras de Jesús a través de mí.

Pablo escribiendo a los Corintios dijo: "Velad debidamente, y no pequéis; porque algunos no conocen a Dios; para vergüenza vuestra lo digo" (1 Corintios 15: 34). "Cristo Jesús ha sido hecho nuestra justificación" (Parafraseando 1 Corintios 1: 30).

Tú no puedes tener poder con Dios cuando estás dormido. Así que Dios te dice, ¡¡despiértate!! ¡Deja de estar justificándote para pecar! ¡Comienza a andar en el Espíritu! Esto es permanecer en Cristo, sólo esto es permanecer en Cristo. Y si tú caminas en el Espíritu, no vas a satisfacer la lujuria y deseos de la carne. Los cristianos espiritualmente dormidos, no son guiados por la palabra de Dios, ni por el Espíritu de Dios.

David dijo en Salmos 119: 11, "En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra tí". El trabajo del Espíritu es redargüir (convencer) de pecado, de justicia y del juicio por venir. Debemos caminar en los pasos de Jesús. El Espíritu siempre convencerá de pecado, de justicia y de juicio. La Palabra tiene que estar en el corazón para conocerla tal como es. Si no sabemos lo que es pecado, entonces no hay forma en que el Espíritu Santo pueda juzgarnos y revelarlo. Pero si la Palabra está en nuestro corazón y estamos llenos del Espíritu Santo, entonces aun antes que pequemos, el Espíritu Santo nos hará saber qué es el pecado y no tenemos que hacerlo. Nosotros elegimos. Tenemos que caminar en Sus pisadas; El nos dejó ejemplo para que andemos en Sus pisadas. Los que dicen que no podemos vivir venciendo el pecado, tendrían que quitar esto de la Biblia, porque la Biblia dice que Jesús no conoció pecado y ella me dice que yo siga Sus pisadas. Jesús sanó con la Palabra. Mateo 8: 16 dice: "...y con la palabra...sanó..." El mismo tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras dolencias.  El sanó con Su palabra. Lucas 4: 32 dice, "Su palabra era con autoridad". Como cristianos debemos asegurarnos de que nuestras palabras sean también con autoridad. Veamos en Mateo 21: 21, podemos estar seguros de esta gran verdad. Jesús respondiendo, les dijo: "De cierto os digo...". Yo sé que cuando veía a Sus apóstoles y primeros creyentes que lo seguían, El personalmente les dijo en ese momento del tiempo, "te digo a tí", y yo veo su dedo señalando hacia nosotros que vivimos 2,000 años después, diciendo, "te digo a tí Clendennen", "te digo a tí Juan, Roberto, Rosa, quien sea que fueres, te digo a tí, que si tienes fe y no dudares, no sólo harás esto a la higuera, sino que si dijeres a este monte: Quítate y échate en el mar, será hecho".

Para que nuestras palabras tengan poder como Jesús, no debe haber engaño. Engaño significa malicia, maña. Ninguna de estas cosas deben estar en nuestra boca. Debemos ser transparentes; no debemos usar máscaras. No podemos ser una cosa en el púlpito, algo diferente en nuestra familia y aún otra cosa en otro lugar. Debemos en todo momento permanecer en Cristo. Entonces no sólo debemos hablar como Jesús habló, sino que debemos andar en Sus pisadas. Jesús caminó en el Espíritu. "Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo" (Mateo 4: 1). Nosotros como Sus seguidores, somos llamados a andar en el Espíritu, "Andad en el Espíritu y no satisfagáis los deseos de la carne" (Gálatas 5: 16). Ahora, lo opuesto a esto tiene que ser verdad. Si no andas en el Espíritu, entonces vas a satisfacer los deseos de la carne. En el libro de Gálatas 5: 16 vemos a  Pablo siendo usado por Dios para darnos este mandamiento, "Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne". Ahora, en los versículos 19 al 21 habla de las obras de la carne y dice así: "Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios".

Estas obras  de la carne no deben de estar presentes en la vida de aquellos que andan en el Espíritu, porque el versículo 17 dice que si andas en el Espíritu, no vas a satisfacer los deseos de la carne. Hay algunas personas que conservan algunas de estas obras de la carne en sus vidas, haciendo muy poco esfuerzo, si aun hacen eso, para vencerlas. Estas son las personas que contínuamente se preguntan por qué no tienen poder cuando oran. El versículo 21 dice que aquellos que hacen tales cosas no heredarán el Reino de Dios. Si tú y yo no somos dignos del Reino de Dios, entonces ciertamente no haremos las obras del Reino. "Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne" (Gálatas  5: 16). Es un mandato de Dios que nos despojemos del hombre viejo (las obras de la carne) con sus hechos.  "No mintáis los unos a los otros..." (Colosenses 3: 9). Aquí tenemos algunas características de los que caminan en la carne. Sabemos que algo está mal allá afuera; la Iglesia no está funcionando como debería. Conocemos por la palabra de Dios que los enfermos deben ser sanados; los demonios echados fuera; multitudes necesitan encontrarse con Dios, pero sabemos que ese poder está tristemente faltando en esta Iglesia del Siglo XX. Queremos saber por qué esto no está ocurriendo, y lo estamos preguntando en una forma muy seria. Queremos saber, para que podamos aplicarlas en sus vidas. 

Estas cosas en la vida impiden que el poder de Dios fluya a través de la vasija, ya sea que esta vasija seas tú, yo, o aquellos a quienes El habló antes. Es lo mismo para todos.

Primero que todo, el orgullo. Ese espíritu independiente, importante. Esto es orgullo, excesiva, autoestima, altivez, soberbia. Tú puedes ver esto mucho en el corazón de aquellos que usan mucho de la publicidad. Yo anduve en ese camino; no hay nadie bueno para Dios, sólo Jesús. Así que solamente cuando yo me someto en las manos del Dios Todopoderoso, puede el Espíritu Santo dejar que Cristo fluya a través de mí. Mira algunos de los avisos publicitarios donde dice que Dios en efecto va a estar en la ciudad por tres días, y que si tú necesitas algo anda a recibirlo en esta cruzada. Si Dios obro, aun un milagro a través de esos vasos, después que lo hayan contado tres veces, la gente que está escuchando sera guiada a creer que el hombre mismo lo hizo.

Luego tenemos  el amor por ser alabados. Ese amor por ser reconocidos. ¿Es ese tu caso? Amor por la supremacía. ¿Prefieres que tu hermano sea primero, o tú quieres ser el primero? ¿Atraes la atención hacia tu persona en tus conversaciones?  Esta clase de espíritu detendrá el poder de Dios. Pero dijimos al principio que la lengua del hombre era su peor enemigo.

Número tres, algo que impedirá que este poder funcione en tu vida o en mi vida se llama, discusión, espíritu charlatán, obstinado, espíritu no enseñable, voluntad propia, terquedad, dominante, crítico, mal humorado, hacerse de rogar, y caprichoso; tú encuentras mucho de esto hoy en la Iglesia. Si tú los ignoras, entonces se irán a otro lado donde sí se hagan notar. Van a decir que no los amas porque no te fijas en ellos nunca.

Un domingo en la mañana llegué a la Iglesia y estaba lleno el local. Habían aproximadamente 700 personas; había un hombre sentado en la primera fila, y todo el servicio estuvo en medio de todo, pero cuando regresé en la noche ese mismo hombre estaba sentado en la última fila. Y yo le dije, "¿Por qué está sentado aquí? Estuvo adelante en el servicio de la mañana". El estaba resentido:  el dijo que yo no le había dado la mano en la mañana. Le dije, "hombre, yo soy el que debería estar resentido, habían 700 personas aquí, yo soy sólo uno, y tú no me diste la mano a mí". ¿Sabes?, el poder de Dios nunca puede fluir a través de esas niñerías.

Impide también la manía de criticar. También la lujuria, esta familiaridad con el sexo opuesto, y conducirte a acciones no santas. Esto no puede ser; ésta no puede ser la vasija a través de quien el Espíritu pueda fluir. También la deshonestidad, que es ser engañoso, encubridor, siempre aparentando una imagen que no es verdadera, la exageración. También egoísmo, con su amor al dinero, amor a lo fácil, y flojera. Y finalmente, formalidad, muerte espiritual, falta de compasión por las almas y por la Iglesia, sequedad, indiferencia. Todo esto produce en tu vida falta de poder de Dios. 

Y la respuesta a esto es simple: "Vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad" (Efesios 4: 24). Las características del nuevo hombre son la misma naturaleza de Cristo, la verdadera santidad de Dios: amor; tenemos todo un capítulo en 1 Corintios 13. Gozo, júbilo, deleite. Paz , quietud, descanso, contentamiento. Mansedumbre, apacible, controlado, humilde. Paciencia, indulgente, que espera. Benignidad. Bondad. Fe. Templanza. Tal vida de santidad es el plan y propósito de Dios para cada creyente, sin las cuales no puede venir el poder de lo alto. Sin santidad no puedes ver a Dios, mucho menos ser usado por Dios.

SERIE: CAMINOS AL PODER
NEGACION DEL YO
Lección #7
Te das cuenta que las cosas no están bien en la Iglesia y que no están funcionando como deben funcionar. Me refiero a la Iglesia Universal. Hay una falta de poder, hay una falta de influencia. Es un hecho en la historia que cuando un verdadero avivamiento toca a una nación o a una persona, no sólo vienen grandes cambios en las vidas de los que verdaderamente vienen a conocer a Dios en ese movimiento, sino que trae una gran sujeción en la sociedad donde esto ocurre. El pecado se reduce, porque la Iglesia se convierte en luz y el diablo no puede funcionar en la luz. Los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Y cuando hay oscuridad espiritual, vemos la ascensión de la maldad, y ciertamente podemos ver esto en la tierra hoy, y por todo el mundo. Hay un terrible aumento de la maldad que nos dice a los que conocemos a Dios, que la Iglesia verdaderamente no está dando luz al mundo en el cual vivimos. Estas enseñanzas son muy importantes en ese proceso porque hablan de lo que yo puedo hacer individualmente, para que ese poder pueda estar en mi vida. Hasta que esto se encuentre en nuestra vida no podremos hacer nada.

Leamos Lucas 9: 23, "Y (Jesús) decía a todos: si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame". Jesús con Su vida enseñó la negación del yo. Si tú deseas seguir a Jesús, entonces lo primero que tienes que hacer es que debes negarte a tí mismo. Si quieres hacer las obras de Cristo, debes vivir la vida de Cristo. De Jesús se escribe lo siguiente: "Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba" (Marcos 1: 35). Si quieres hacer las obras de Cristo, entonces vas a tener que orar como Cristo. Detengámonos un momento y pensemos en lo que te estoy diciendo. Si quieres hacer esas obras vas a tener que orar como Cristo oraba. Tú no puedes dejar a la casualidad ese ministerio de oración y luego esperar ser poderoso en la manifestación del poder de Dios en tu vida tal como le ocurrió a Jesús. El "yo" sólo ora cuando le conviene. El "yo" no soporta la soledad. Al "yo" le gusta mucho orar en la multitud, cuando otros escuchan, pero las horas en la noche orando solo no traen ninguna gloria al "yo". Nadie va a poder decir "qué gran guerrero de oración es". Nadie dirá "mira cómo intercedió". No había nadie alrededor de esta figura solitaria que nos menciona el evangelio de Lucas, sino El solo levantándose muy de mañana, aún muy oscuro para orar. Jesús dijo, "...niéguese a sí mismo...". Esto es sacrificio y Dios honra el sacrificio (Romanos 12: 1). Escuchamos el mismo latido del corazón del Espíritu Santo mientras ruega contigo en este cuarto. ¿Quieres realmente este poder? ¿Quieres realmente traer avivamiento a la Iglesia? o ¿Quieres realmente ver a Dios glorificado otra vez en ese vehículo que fue creado para manifestar a su Hijo?

Entonces aquí está la respuesta. Debes negarte a tí mismo. No puede ser de otra manera. Debes llegar al punto en el que estás dispuesto a sacrificar cada deseo y escuchar lo que te insta el Espíritu Santo aquí en Romanos 12: 1. El te está hablando a tí personalmente: "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional".

La oración es el lugar de batalla. No te equivoques; no hay nada más importante contra lo que Satanás va a batallar contigo, que con tu vida de oración. Y yo te digo, si tú no estableces un tiempo para encontrarte con Dios, vas a ser derrotado en la oración. Si tú no estableces un tiempo y dices, "este es el momento que voy a encontrarme con Dios, este es mi momento con Dios y no voy a dejar que nadie me interrumpa", entonces no vas a orar. Pero si tú estableces ese tiempo, y no permites que el diablo interfiera en ese tiempo, serás una persona poderosa con Dios. Y el tiempo apropiado es antes que el diablo y el resto del mundo se levante. "Los que me buscan temprano, me encontrarán. Cuando me busques de todo tu corazón, me encontrarás". Tú no puedes buscarlo con todo tu corazón con la interrupción de tus hijos, de la iglesia, del teléfono, y otras miles de cosas. Levántate como Jesús lo hizo, muy temprano en la mañana. Te vas a dar cuenta que el diablo es muy flojo para levantarse a esta hora y puedes encontrar a Dios. Hay oportunidades cuando la oración es una delicia, cuando son tiempos de refrigerio. Pero la mayoría de la oración es encontrarse con el enemigo cara a cara. Pablo dijo que estamos luchando. La "lucha libre" es un deporte de contacto; Pablo pone a la oración en esta categoría. Hay momentos que nos encontramos en una lucha libre durante la oración, como Jacob, cuando clamó "No te dejaré, si no me bendices" (Génesis 32: 26). Esto es contender con Dios por una respuesta. Hay veces cuando la respuesta demora, pero tenemos que prevalecer, como Daniel que esperó por 21 días (Daniel 10: 2). Van a haber veces cuando la lucha va a cansar nuestro cuerpo y tensar nuestros nervios, como cuando Elías oró para que el fuego caiga y vino la lluvia luego (1 Reyes 18). Tal oración demanda negarnos a nosotros mismos, y esta es la oración que prevalece con Dios, y si no prevalecemos con Dios, es un tiempo perdido.

El diario que guardó David Brainard, quien fue un misionero a las Indios Norte Americanos, es una de las historias más grandes de la oración que prevalece. Se trata de un hombre con tuberculosis. El nunca entendió por qué, pero Dios nunca lo llegó a sanar. Pero a pesar de su dolor, en ese gran Nor-Oeste, él trabajó en las circunstancias más extremas. El cuenta cómo predicó un año y nada sucedió. Pero en una descripción de esos tiempos de dolores de parto, él dijo, "hoy luché por tres horas, pero durante hora y media había un tiempo maravilloso con Dios". El demostró lo que es luchar, prevalecer, presionar con Dios hasta alcanzarlo. Esta es la respuesta a ese poder, y esto es lo que hizo Jesús. "Todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis" (Mateo 21: 22).

La oración real es determinante y prevalece. Es la fuerza más grande en la tierra. La primera Iglesia oró 10 días y vino el milagro de Pentecostés: tres mil personas se convirtieron. Pedro predicó 3 minutos, (por lo menos, esto es lo que te tomaría en leer ese sermón), y tres mil personas vinieron a Cristo. Hoy la tendencia es que oramos 3 minutos, predicamos 10 días y nadie se salva.

Moisés pasó 40 días hablando con Dios, y la Biblia dice que su rostro brillaba tanto que tenía que usar un velo, pues él venía de la presencia de Dios. Jesús oró toda la noche; El se levantó en la madrugada para orar. Era tan evidente que los milagros que El hacía eran el resultado de la oración, que Sus discípulos le decían, "Señor enséñanos a orar". Cuando los discípulos no pudieron echar un demonio en Marcos 9: 23-29, Jesús les dijo que la razón era por su falta de oración y ayuno. Si alguno quiere ser  discípulo de Cristo, primero debe negarse a sí mismo. Orar como Jesús oraba es ciertamente un acto de negación del yo. Yo sé, porque he estado por los últimos 30 años, levantándome alrededor de las 4:30 de la madrugada para estar en la reunión de oración a las 5:00 de la madrugada y puedo decírtelo: cuando la alarma del reloj suena, esta carne vieja comienza a renegar, y te dice, "descansa unas horas más. No va a pasar nada si no tienes la reunión de oración hoy". Es un sacrificio real, es lo que te estoy diciendo, y tú tienes que negar ese "yo" para orar toda la noche, o levantarte de madrugada. Jesús dijo, "Si quieren ser mis discípulos, si quieren hacer las obras de Dios, entonces esto va a ser parte de su vida". Y otra vez te digo que el ayuno es una parte importante de la negación del "yo". Todo lo que tiene vida demanda alimento. Tú le quitas el alimento y viene la muerte. No importa si es una planta, animal, un ser humano o espiritual. Si tú quitas el alimento, comienza a morir. El deseo por el alimento, es uno de los deseos más fuertes del "yo". Fue por alimento que Esaú vendió su primogenitura. Fue al hambre físico donde Satanás dirigió su primera tentación para hacer pecar a Jesús. Jesús advirtió contra el exceso, que es glotonería, y El dijo que esto haría que pierdas el rapto (Lucas 21: 34). No es malo comer, pero es malo comer mucho. La comida puede convertirse en tu dios. Pablo habló de unas personas quienes eran "...enemigos de la cruz de Cristo; el fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre, y cuya gloria es su vergüenza; que sólo piensan en lo terrenal" (Filipenses 3: 18-19). El ayuno no es una herramienta de regateo con Dios, el ayuno tiene que ver solamente con la negación, la crucifixión de este "yo", esta carne. Dios sólo responde al hombre espiritual, a la nueva creación. Cuando la nueva creación ora, Dios siempre responde.

En Isaías 58: 6-9 el ayuno se muestra para romper el yugo de la carne. "¿No es el ayuno que yo escogí?" dijo Dios, para romper el yugo de la carne. El lo describe aquí, y lo hace muy claro en los versículos 6 y 7, hay una necesidad para ayunar. Esto no cambia a Dios, te cambia a tí.

Pero cuando ese yugo es roto, entonces sale la nueva creación al frente y El dice, "cuando tú me busques, yo responderé". Así que el ayuno entonces es una herramienta muy definida para mantener la carne muerta que es como se supone debe estar. Es a través del ayuno que el hombre viejo se mantiene abajo. El poder es la presencia manifestada de Dios. Y el ayuno abre el camino para que la vida de Dios salga adelante. Isaías 58: 8 dice, "Entonces (y esta palabra "entonces", significa "después" de los versículos 6 y 7 cuando hayas roto esta carne a través del ayuno),  "nacerá tu luz como el alba". Luz es vida. Juan 1: 4 dice "En él (Jesús) estaba la vida; y la vida era la luz de los hombres". El dijo que cuando esta carne es rota, entonces nacerá tu luz, porque la vida de Dios nacerá a través de tí. Cuando tú ayunas, pones abajo al hombre viejo, cuando oras, levantas al hombre nuevo. El verdadero ayuno es darle a Dios el primer lugar sobre todas las demandas de la vida del "yo". Cuanto más cerca el discípulo camina con Dios, mayor será el poder  en la vida de ese discípulo.

Dios dice, "acercaos a Dios, y él se acercará vosotros" (Santiago 4: 8). Acercarse a Dios es alejarse de todo lo que no es de Dios, de todo lo que niega a Dios. ¿Sabes?, no estamos separados de Dios por metros, centímetros o pulgadas; estamos separados por nuestra iniquidad, de acuerdo a la palabra de Dios en Isaías 59: 2, que dice, "Pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios..." Si vemos esta palabra "iniquidad", significa el "yo". Significa vivir en la voluntad del “yo”, y cuando tú te alejas de esto, tú te acercas a Dios. La negación al “yo” va a llevarte frecuentemente a salir de la compañía de los que tú más disfrutas. Oh, sí; si tu quieres tener el poder de Dios, tendrás tener comunión con Dios, y la verdadera comunión es con el Padre y su Hijo Jesucristo (1 Juan 1: 8). Los que tienen poder con Dios y son usados por Dios para librar a los enfermos, estas son personas que están pasando mucho tiempo a solas con Dios antes de ir delante de la gente.

En nuestras enseñanzas cuando tratamos con la renovación de este vaso o la puerta de Dios, yo señalé con mucho énfasis, que tú eres el anciano de Dios, y que tú tienes que tener tu sueño. Esto simplemente significa que tú debes esperar en la presencia de Dios hasta que oigas y sepas lo que Dios está diciendo y haciendo; luego salgas de esta presencia de Dios y vayas a la congregación y entregues ese sueño al pueblo de Dios. Este es el primer paso para producir un verdadero avivamiento, que tú y yo, ancianos de Dios, pasemos mucho tiempo en la presencia de Dios. Por esto pusieron diáconos para ver las cosas comunes. Dios no llamó diáconos: los eligieron para que los apóstoles persistieran, ¿en qué?, en la oración y a la palabra de Dios, para que pudieran venir de ese tiempo de oración y ministrar Dios a la gente. El poder es el resultado del esperar en Dios. Si tú permites que la Iglesia haga de tí un mero gerente de negocios, y tú te pasas todo tu tiempo buscando ambulancias y servicios funerales y tomándole de la mano a los descontentos, no vas a tener el poder de Dios.

Es verdad que vas a conservar ese hipócrita descontento en la Iglesia, porque sabe que tú estás ahí para sostener su mano, pero si pasas tu tiempo con Dios para que Jesús brille en tí en el púlpito, vas a atraer a los que tienen hambre de Dios. El "yo" te dice "apúrate"; Dios dice "en paciencia tú conservarás tu alma". Esto es, el nuevo hombre posee su alma. Paciencia es aquel atributo que obtenemos a través del sufrimiento. David decía "guarda silencio ante Jehová, y espera en él" (Salmos 37: 7). La espera es casi un arte perdido. Lo queremos todo ahora. Yo sé que esta generación está en grandes problemas al ver jóvenes parados frente a un horno microondas gritándole para que se apure. El hombre que ha esperado delante del Señor ordena a la enfermedad y a los demonios que se vayan, y se van. El hombre que no tiene tiempo para esperar dice las mismas palabras, pero nada pasa cuando él habla.

Esperar en el Señor incluye ayunar, orar y después simplemente esperar. Cuando lo has dicho todo, entonces espera, deja entonces que Dios te hable a tí. La primera vez que fui a Rusia, sus reuniones de oración consistían en un montón de conversación; después de 4 ó 5 minutos de oración, se paraban, cantaban algunos coros y luego decían que ya no tenían más que decir. Digo, espera delante del Señor primero, luego habla con El y cuando parece que no estás inspirado para hablar, entonces espera. La oración es un diálogo. Deja que Dios responda.

Cuando estés en la reunión de oración, toma la Biblia para leerla. No es que hayas dejado la oración, sino que le estás dando a Dios una oportunidad de hablar contigo. La mayoría de Su conversación será a través de Su Palabra. El "yo" es intranquilo e impaciente, siempre quiere acción, siempre quiere atención, gratificación. El "yo" está preocupado por las cosas del mundo, la carne. Jesús dijo, "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo..." (Lucas 9: 23). Jesús dijo en Mateo 28: 18 "Toda potestad me es dada...". Todo el poder está en Jesús, y no puede ser obtenido sino sólo de El.

El que tiene al Hijo, tiene la vida. El que no tiene al Hijo, la ira de Dios está sobre él. Todo el poder fue dado a Jesús. Esto significa que no hay poder para mí, y no hay para tí. El único poder que es posible que pueda haber en mí, es cuando Jesús está en mí. Así que en la medida en que tú y yo estemos conformados a Su imagen, el poder de Dios obrará a través de nosotros. Pero El no compartirá Su vida con tu vida, así que El dice, "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo". No hay atajos para un ministerio de poder como Pablo: debemos estar crucificados con Cristo, y debemos permitir a Cristo que viva a través de nosotros. Ahora, quiero darles uno de los aspectos más importantes de esta lección y traerlo a la luz hoy. Es posible que este poder esté en tí pero nunca ser visto. La Biblia habla de esto en Romanos 1: 18, "...que detienen con injusticia la verdad". Luego dice que ellos conocieron a Dios pero no le glorificaron como a Dios. La única manera en que tú puedes glorificar a Dios es permitiéndole que El viva a través de tí. El crimen más grande del siglo es tener a Dios dentro tuyo y manifestar el "yo"' por fuera; ese es el crimen más grande.  El hecho que esto pueda ser verdad, y el hecho que es verdad la mayoría de las veces, se demuestra en el evangelio de Mateo, cuando Jesús le dijo a sus discípulos que dejen que su luz alumbre. Ese pequeño verbo "dejen" dice que hay una luz ahí. Esta luz es la vida de Dios.

Dejemos que la vida de Dios sea vista a través nuestro, para que los hombres vean nuestras buenas obras. No hay ninguno bueno sino Dios, y cuando la gente ve las buenas obras que son de Dios, van a glorificar a vuestro Padre que está en los cielos. Y no hay ninguna razón para que estemos aquí, sino sólo para que glorifiquemos a Dios. No hay otra razón para que haya avivamiento sino, glorificar a Dios. Todo otro motivo es egocentrismo. David dijo que han invalidado la ley de Dios. Es tiempo de actuar. Es tiempo de que tú y yo llevemos este "yo" a la nada, y permitamos que la vida de Jesús fluya a través de nosotros, porque cuando vean a Dios, cuando vean a Cristo ser levantado, la gente entonces será atraída a El.
SERIE: CAMINOS AL PODER
PALABRAS OCIOSAS Y CONVERSACIONES NECIAS
Lección #8
Tenemos que hacer real en nuestras vidas el hecho de que no es tanto aprender de Cristo, sino que tenemos que aprender a Cristo, y aprender es permitirle a El que viva Su vida a través de nosotros. Comprendemos perfectamente bien que El no ha venido a compartir Su vida con la nuestra, sino que El, el Espíritu Santo, ha venido a vivir la vida que Jesús hubiera vivido si El estuviera aquí, y a vivirla a través de nosotros.

Hemos estado tratando con muchas cosas que impiden Su poder en nuestras vidas. Tú y yo quizás ya lo sabíamos, pero lo revelamos nuevamente a nuestros corazones, que es posible tener esta vida en nosotros y sin embargo el mundo solo ver lo que Dios dice que tiene que estar muerto. 

Leamos en Mateo 12: 36 "Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio". Las conversaciones necias, palabras ociosas, y burlas, revelan una falta de espiritualidad real.

No hay nada mejor que identifique al cristiano superficial a quien no le importa los demás que este fluir constante de tonterías y bromas. Esto no significa que un cristiano no pueda divertirse en forma moderada, pero si esto es lo que marca su vida, entonces no hay lugar para Dios en esa vida. El dijo: "Conversaciones necias, ni aun se nombren entre vosotros". Para algunos quizás esto no parezca muy importante, pero quiero decirte que hay pocas enfermedades espirituales más devastadoras o más contagiosas.

Si Dios hubiera podido detener a Israel de murmurar, El hubiera podido introducirlos en la tierra prometida en un mes. Fue esta constante murmuración, quejas, necedades, su deseo de regresar a Egipto, que los mantuvo en ese círculo permanente en el desierto. Deseo exponer que ése es el problema más grande en la Iglesia. Dios pone a las conversaciones necias en la misma categoría de algunos compañeros no muy atractivos. "Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, como conviene a santos; ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías, que no convienen, sino antes bien acciones de gracias" (Efesios 5: 3-4).

Jesús dijo: "Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones,...las avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez. Todas estas maldades de dentro salen, y contaminan al hombre". El lo dijo en Marcos 7: 21-23. De acuerdo a las palabras de Jesús, las necedades van a contaminar al hombre, igual que la fornicación.

Podemos apuntar nuestro dedo al fornicario, como la persona inmoral que es verdaderamente, pero a la persona burlona y necia, Jesús la colocó dentro de la misma categoría. Hay muchos que no van a matar, ni a robar, pero desde el púlpito por sus palabras necias, revelan que están contaminados por dentro. Todo esto sale de adentro del corazón del hombre. Muchos que son culpables del pecado de necedad, de excesivas e infructuosas conversaciones, van a decir que esta verdad es fanatismo, y van a defender su pecado favorito. Ellos te dirán que es un error tomar las cosas tan seriamente; pero te digo que la salvación de los perdidos, y la liberación de los que sufren es un asunto serio. Cuando vemos alrededor y reconocemos la condición de la generación en que vivimos, entonces podemos decir que no hay lugar para las risas y las tonterías.

Cuando Nehemías llegó a esa ciudad, se dice que por tres días él la inspeccionó. La miró completamente. El vio que las paredes se habían caído y que las puertas estaban quemadas. Te lo digo, él nunca se dejó llevar por un ataque de risa. Había una gran carga acumulada en el corazón de ese hombre. Nunca he visto un hombre necio que tuviera el poder de Dios verdaderamente obrando en su vida.

He visto hombres sinceros ser tontos a veces. Y yo no estoy yendo contra esto. Pero nunca he visto un hombre necio, que de vez en cuando trate de estar serio, que haya tenido jamas el poder de Dios obrando en su vida. Dios ha escogido obrar a través de la palabra hablada por representantes en el mundo. Sus representantes somos nosotros. Yo le represento a El aquí en el tiempo, El me representa a mí ahí en la eternidad; yo le represento a El aquí donde El fue rechazado; El me representa a mí allá donde El es aceptado.

Jesús dijo: "...las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida" (Juan 6: 63). ¿Cuáles son tus palabras, son espíritu y son vida? Algunos dicen que las bromas ayudan a olvidarse de sus problemas. Jesús olvidó Sus problemas al remediar los problemas de otros; la Biblia me dice a mí que aquel cuyo pensamiento en El persevera, Dios lo guardará en perfecta paz. Santiago compara las palabras que salen de nuestra boca, al agua que sale de una fuente. Leamos Santiago 3: 10-12, en donde se encuentra esta gran verdad; "De una misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así. ¿Acaso alguna fuente echa por una misma abertura agua dulce y amarga? Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera producir aceitunas...?". Santiago insiste que una fuente debe echar la misma clase de agua todo el tiempo, no dulce y amarga a la vez. Santiago luego agrega, "¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Muestre por la buena conducta sus obras en sabia mansedumbre" (Santiago 3: 13).

"Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar  gracia a los oyentes" (Efesios 4: 29). Las palabras que no son para la buena edificación son palabras ociosas. Palabras ociosas significan, vanas, necias, sin provecho. Son palabras desperdiciadas. Dios ha dado a las palabras de los creyentes autoridad y poder, que las hace preciosas. Las cosas preciosas no deben ser desperdiciadas. ¿Quieres el poder de Dios? ¿Realmente lo quieres? ¿Realmente quieres ser aquella vasija a través de quien Dios pueda obrar?, entonces no dejes que esas tonterías salgan de tu boca. Las palabras de los creyentes deben ser palabras de autoridad. "Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y que no dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho" (Marcos 11: 23). En términos no inciertos, Jesús dice que el creyente tiene poder para hablar con autoridad. El nos está hablando a tí y a mí. Este es el mismo poder que El usó cuando habló al viento y al mar en Marcos 4: 39. Josué usó el mismo poder para detener el sol en Josué 10: 12-13. Jesús demostró el uso de este poder cuando le habló a la higuera en Marcos 11: 14.

Fue a esta gente cuyas palabras podían traer liberación al cautivo, que Jesús advirtió que las palabras ociosas serán llevadas a juicio. Si realmente queremos el poder de Dios, entonces tenemos que tomar esto muy seriamente. Si queremos ser como Jesús, si queremos andar como Jesús, si queremos obrar como Jesús, entonces vamos a tener que oírlo en este mensaje sobre "Palabras Ociosas y Conversaciones Necias".

Jesús es nuestro ejemplo; caminemos junto a El en estos evangelios: en ningún momento lo vas a ver rodando por el piso en ataques de risa, lo vas a encontrar llorando sobre Jerusalén. Lo vas a encontrar hablando de la condición de Su tiempo a los corazones de los hombres, y nosotros debemos ser de la misma manera. Como El fue en el mundo, así también nosotros. Las palabras que deberían traer vida, se convierten en palabras necias; Dios no va a permitir esto. 1 Pedro 4: 11 dice, "Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios...". Esto debería y debe gobernar el lenguaje de aquellos que van a traer el poder de Dios a su generación. "...de la abundancia del corazón habla la boca" (Lucas 6: 45). Gozo es un fruto del Espíritu.  "Entonces nuestra boca se llenará de risa; y nuestra lengua de alabanza; Entonces dirán entre las naciones: Grandes cosas ha hecho Jehová con éstos. Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros; Estaremos alegres" (Salmos 126: 2-3).

El cristiano que no tiene gozo es un cristiano débil. Es un mal representante de la fe, y va a probablemente perder su relación con Dios y buscar ese gozo en otra parte. Pero el gozo que da fortaleza es cuando nos regocijamos en el Señor. No es regocijarnos en el poder de la carne o en nuestra propia razón, o por un ritmo especial de música. No se trata de algún payaso tratando de representar a Cristo; es el mismo gozo del Señor Jesús cuando El había cumplido el propósito de Dios, y es este gozo que tú y yo tenemos; este gozo que recibimos porque le hemos dado gozo a Dios, y que nos da la fortaleza para perseverar. No quiero decir que no hay humor en la conversación del cristiano, o en la predicación de la palabra. Muchas veces nuestra prédica puede tener humor, pero aun así es santificada. Es así como es, algunas cosas tienen humor pero aun así son santificadas.

Creo en el libro de Isaías, él dijo que la cama será corta para poder estirarse, y la manta estrecha para poder envolverse; tú sabes, el calor de la frazada está en sobreponérsela, en la habilidad de acomodarla; creo que Dios está diciendo, que el caminar de este cristiano no es tan angosto que no pueda haber lugar  para un poco de risa, ni tan corto que un hombre no pueda estar molesto sin pecar. Frecuentemente, un poco de humor usado para ilustrar algún punto puede ser beneficioso, y como tal, no son palabras ociosas. Bien, la razón por la que hablamos tantas palabras ociosas, es porque hablamos demasiado. Dios nos dice, "...tardo para hablar..." (Santiago 1: 19). ¿Sabías que se necesita el mismo poder para mantenernos quietos que para hablar? El espíritu en este siglo es un espíritu de ligereza siempre en aumento, que hace que el pensamiento serio sea difícil de practicar, tanto para los santos, como para los pecadores. Te declaro que en Estados Unidos, la televisión nos ha llenado de espectáculos de debates vanos ¡y las cosas que dicen! No puedo creer que en una nación, millones de personas se sientan frente a esta caja y observan a hombres hablando de tantas maldades y tonterías. La gente habla mucho, demasiado.

Esto caracteriza mucho a la Iglesia en nuestro tiempo, y es la razón por la que hay necedades. En estos tiempos se necesita de un esfuerzo real y consagración para estudiar, para estar quieto, y esperar delante de Dios lo suficiente como para conocer Sus pensamientos y para hablar Sus palabras. Una persona seria es vista como una persona rara en nuestro tiempo. Vivimos en un mundo tan necio y ocioso que estamos creyendo que si podemos lograr que los americanos u otros exploten en un ataque de carcajadas, todo estará muy bien. No va a ser así y no es así. El hombre sabio esperará. "El que ahorra sus palabras tiene sabiduría" (Proverbios 17: 27). "...Mas la boca de los necios se alimentan de necedades" (Proverbio 15: 14). "...En las muchas palabras no falta pecado" (Proverbios 10: 19). "...de la multitud de las palabras la voz del necio" (Eclesiastés 5: 3). La santidad es un requisito absoluto si queremos el poder, pero la santidad no está completa hasta que la lengua no esté sujeta. "sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir" (1 Pedro 1: 15). Dios nos ha encargado que hagamos libres a los enfermos y endemoniados. En la gran comisión de Marcos 16: 15-18,  Dios nos ordena que vayamos y hagamos estas cosas.

Pero yo quiero decirte, que tú sabes que esto es un hecho: no importa quién seas tú o quién fue tu papá, tú no podrás liberar a otros hasta que tú mismo hayas sido liberado. Conságrate a Dios de nuevo. Presenta tu cuerpo en sacrificio vivo, todo tu cuerpo, tu lengua, tus labios, tu voz, "Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal..." (Colosenses 4: 6). "Oh Timoteo, guarda lo que se te ha encomendado, evitando las profanas pláticas  sobre cosas vanas, y los argumentos de la falsamente llamada ciencia" (1 Timoteo 6: 20). ¿Sabes?, en el libro de Apocalipsis, capítulo 11,  está Juan con las visiones de Dios y nos está hablando en esta revelación. Viene un hombre en medio del templo a medir a los que adoran en él ¿Por qué medir al adorador? Para asegurarse que cabe en el altar.

¿Qué significa esto? Significa que todo lo de nosotros está comprometido. Deja de lado todas esas cosas que van a impedir que el poder de Dios  fluya a través de tu vida. Dios puede y va a avanzar sin tí, pero si tú quieres avanzar con Dios, entonces tendrás que ir a la manera de Dios. Somos llamados a predicar el Evangelio en el poder y la demostración del Espíritu Santo. Tú no te puedes desviar de esto; tú tienes que predicar en el poder y la demostración del Espíritu Santo, porque esto es lo que has sido llamado a hacer. Así como El fue en el mundo, nosotros también. No hay forma de hacer tratos con Dios y decir que estoy dispuesto a ir y predicar las palabras, pero no deseo pagar el precio para demostrarlo. 

El llamado de Dios es irrevocable. Tú has sido llamado por Dios para predicar este Evangelio en el poder y la demostración del Espíritu Santo. Las promesas son para tí, tan seguras como tu llamamiento, pero debes cumplir las condiciones, si quieres hacer la voluntad y la obra de Dios. Esta Escuela no es para llamarte a predicar, sino para prepararte para que prediques el Evangelio en la manera que has sido llamado a predicarlo. Durante 3 años Jesús trató con Sus primeros discípulos: El les enseñó por medio del diálogo, El les enseñó permitiéndoles que lo observen en Sus obras, El les enseñó sobre la oración estando con ellos en las reuniones de oración. Todo esto les enseñó, y ellos entendieron perfectamente que tenían que hacer esto, pero aun así antes que El se fue, les dijo: "No los dejo sólo con palabras; quédense aquí hasta que sean investidos con poder de lo alto, hasta que lleguen al punto donde lo suyo no sea un evangelio de palabras solamente, sino de poder y demostración del Espíritu Santo" (Paráfrasis). La Biblia dice que esos 10 días ellos esperaron; la palabra "esperar" (como ya te he enseñado), significa esperar para encontrar tu lugar en este cuerpo y comprometerte totalmente a él. Permite que Dios saque de tu vida todo aquello que impide que tú entres a formar parte del lugar donde El te ha llamado.

El se quiere derramar a través de tí, y tú como Pablo dirás, "Con Cristo estoy juntamente crucificado y ya no vivo yo, mas vive Cristo vive en mí..." (Gálatas 2: 20),  y "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Filipenses 4: 13). Yo estoy en El, El está en mí. El es la vid, yo soy el pámpano. Y mientras que yo, el pámpano, permanezca en El quien es la vida, entonces la misma vida, el mismo poder, el mismo gozo, la misma victoria estarán en mí como el pámpano, así como están en El como la vid. Las promesas son para tí, pero tú debes llenar las condiciones.

SERIE: CAMINOS AL PODER
¿NO ES ESTE EL AYUNO?
Lección #9
Cualquier creyente con alguna percepción espiritual, tiene que reconocer que la Iglesia del Siglo XX tiene muy poca semejanza con la Iglesia del Siglo I. Aquello que nació en Pentecostés ha perdido mucho de lo que le dio el impulso para llevar el Evangelio a toda su generación. Es esto lo que estamos tratando de redescubrir y volver a poseer en esta Escuela de Cristo. Hemos estado hablando acerca de las cosas que impiden el fluir del Espíritu Santo.

Lo que debemos recobrar, es lo que es ser como Cristo. Veremos el ayuno como una de las herramientas de Dios para tratar con aquello que nosotros llamamos el "yo", o la carne. Pero también vamos a ver los resultados de controlar esta carne realmente a través del ayuno. Tú luchas por ver a Dios obrar, luchas por fe, luchas por el poder, pero estas cosas son un resultado directo del avivamiento. Y debemos entender que Dios tiene un deseo mucho más grande por el avivamiento en la tierra que nosotros, Su pueblo.

En el  Libro de Isaías 58: 6-14 dice: "¿No es mas bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras  de  impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? ¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu hermano?. Entonces nacerá tu luz como el alba, y tu salvación se dejará ver pronto; e irá tu justicia delante de ti, y la gloria de Jehová será tu retaguardia. Entonces invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y dirá el: Heme aquí. Si quitares de en medio de ti el yugo, el dedo amenazador, y el hablar vanidad; y si dieres tu pan al hambriento, y saciares  al alma afligida, en la tinieblas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el mediodía. Jehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma, y dará vigor a tus huesos; y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas, cuyas aguas nunca faltan. Y los tuyos edificaran las ruinas antiguas; los cimientos de generación y generación levantarás, y serás llamado reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar. Si retrajeres del día de reposo tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, y lo llamares delicia, santo, glorioso de Jehová; y lo venerares, no andando en tus propios caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus propias palabras, Entonces te deleitarás en Jehová; y yo te haré subir sobre las alturas de la tierra, y te daré a comer la heredad de Jacob tu padre; porque la boca de Jehová lo ha hablado".

El mensaje de Pentecostés es Dios el Padre, a través de Dios el Espíritu Santo, mostrando a Dios el Hijo, a través de un instrumento humano, llamado la Iglesia. Esto debiera gobernar todo lo que nosotros pensamos, cuando nosotros reconocemos realmente lo que somos llamados a ser y a hacer. Todo esto está resumido en esta frase que les acabo de dar.

Hemos visto cómo fue que en la caída, el espíritu del hombre fue tan violado que se hundió en sujeción a su alma. El hombre, entonces, se convirtió en una criatura diferente por completo. Dios alejó esta creación fuera de Su presencia, luego puso querubines y una espada encendida a la entrada que decía: "Tu género nunca mas podrá volver a mi presencia". A través de la vida, muerte, y resurrección de Jesucristo, Dios proveyó una nueva raza.  Jesús fue el primogénito de esta raza; a través de Su muerte un camino nuevo y vivo ha sido abierto para Dios: el hombre puede nacer de nuevo.

"Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en El" (2 Corintios 5: 21). A través del "nuevo nacimiento" Dios hace posible, por medio de la obediencia de Cristo, que el hombre una vez más esté en el camino real de ser conformado a la imagen de Cristo. Esta transformación se cumple al reemplazar una vida por otra. La Biblia llama a este cambio: "Santificación".

Cuando el hombre es nacido de nuevo es una nueva creación, pero aún se encuentra ahí lo viejo que tine que ser tratado. En este cuerpo hay de ambos, de lo "viejo" y de lo "nuevo". Cuando aparece el "nuevo hombre" la guerra comienza, "Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis" (Gálatas 5: 17). Ahora, la guerra es muy real, y los riesgos son muy altos.  "Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz" (Romanos 8: 6). "Porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis" (Romanos 8: 13).

Viendo el alto precio de vivir para la carne, el Apóstol Pablo nos dice: "Despojaos del viejo hombre,  que está viciado conforme a los deseos engañosos, y renovados en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad" (Efesios 4: 22-24). El ser conformados a Cristo requiere la muerte de lo viejo, y crecimiento de lo nuevo. Si es que va a haber un aumento de Cristo, algo en tí y en mí tiene que convertirse en la ofrenda quemada. Para llevar a la muerte la "vieja naturaleza," Dios nos ha dado el ayuno.

"¿No es mas bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo?" (Isaías 58: 6). Desatar las ligaduras de impiedad y romper todo yugo mediante el ayuno, es romper el dominio que esta naturaleza carnal tiene sobre lo espiritual. Esto está claramente ilustrado en Romanos 7. Hay quienes enseñan que el Apóstol Pablo no era convertido en el tiempo de esta lucha, sin embargo la lucha en sí misma es testimonio que era salvo. Aquí vemos, detallado en forma vivida, el cumplimiento de Gálatas 5: 17, "Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis". Aquí mismo, fíjate, podemos comprender el problema con la Iglesia y por qué no estamos haciendo lo que hemos sido llamados a hacer, que es predicar este Evangelio en poder y demostración.

En Romanos 7: 15-19 dice, "Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago. Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es buena. De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí. Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago". Esta clase de guerra nunca está presente en el que no ha sido regenerado. Es cuando la nueva creación aparece que la guerra comienza. Esto se ve claramente en los dos hijos de Abraham. "Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos;  uno de la esclava, el otro de la libre. Pero el de la esclava nació según la carne; mas el de la libre, por la promesa. Lo cual es una alegoría, pues estas mujeres son los dos pactos; el uno proviene del monte Sinaí, el cual da hijos para esclavitud; éste es Agar. Así que, hermanos, nosotros, como Isaac, somos hijos de la promesa. Pero como entonces el que había nacido según la carne perseguía al que había nacido según el Espíritu, así también ahora. Mas ¿qué dice la Escritura? Echa fuera a la esclava y a su hijo, porque no heredará el hijo de la esclava con el hijo de la libre. De manera, hermanos, que no somos hijos de la esclava, sino de la libre (del Espíritu)" (Gálatas 4: 22-24 y 28-31). La guerra en la tienda de Abraham no comenzó sino hasta cuando  Isaac nació.  Ismael, el hijo de la carne, no creaba problemas hasta que el hijo del Espíritu fue traído a la tienda. No es posible para la carne y el Espíritu ocupar el mismo templo en paz; el uno o el otro deben salir. De la misma manera, el Apóstol Pablo en ese entonces, no tuvo ningún problema con la carne hasta el nacimiento del nuevo hombre. La guerra de dos naturalezas distintas en un cuerpo causó el clamor de su corazón: "¡Miserable de mi! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?" (Romanos 7: 24).

Cuando Pablo se refiere al "viejo hombre" como "cuerpo de muerte", está usando el ejemplo de una de las formas que practicaban los romanos para castigar a los hombres; en ciertos crímenes de los estados romanos, ejecutaban al prisionero atándole un cadáver a su cuerpo. El hombre tenía que comer, dormir y hacer todas sus cosas, hasta que se muriese con el olor pútrido de ese cuerpo muerto. Pablo decía, que lo que ese cadáver era para un hombre físicamente vivo, la naturaleza carnal lo es para la nueva creación.

De acuerdo a Isaías 58: 6-7, Dios ha escogido el ayuno para desatar al hombre del espíritu de esta horrible naturaleza. En efecto, Dios ha dicho que si por el ayuno "hacéis morir las obras de la carne, viviréis". Sencillamente Dios está diciendo que si nosotros cumplimos nuestra parte del pacto, crucificando a esta vieja naturaleza de Ismael, y por lo tanto permitiendo la entrada del hombre espiritual, la nueva creación, para que se manifieste y viva a través de nosotros, ya no seremos más nosotros los que vivimos, sino que será Cristo viviendo a través de nosotros. Este es el mensaje de Pentecostés; cuando se le permite al Espíritu Santo romper el yugo de la carne y revelar al Hijo de Dios a través del Cuerpo de Cristo, la lucha cesa, y el Evangelio comienza a funcionar. Todas aquellas cosas que habíamos intentado hacer, obrar los milagros de Dios, de pronto comienzan a acontecer, cuando tú y yo, a través de este ayuno, rompemos el dominio de esta naturaleza carnal y permitimos que la nueva creación tenga la preeminencia.

En el "nuevo hombre" libertado de la esclavitud de la carne, Dios se ha asegurado "un hombre conforme a Su corazón", y es a través de ese hombre que las cosas por las que nosotros luchamos para que acontezcan, acontecen automáticamente. Cuando la casa está en orden, entonces el río fluye. "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu...". Tú no tienes que rogarle al río para que fluya, y tú no tienes que rogarle para que sane.  Simplemente suéltalo; cualquier cosa que ese río toque, lo sanará.

"Y toda alma viviente que nadare por dondequiera que entraren estos dos ríos, vivirá; y habrá muchísimos peces por haber entrado allá estas aguas, y recibirán sanidad; y vivirá todo lo que entrare en este río" (Ezequiel 47: 9). Cuanto más y más somos "conformados a la imagen de Cristo", y las restricciones de la carne son quitadas para que el río pueda fluir sin impedimento, más pronunciada será la presencia  y el poder de Dios en nuestras vidas individualmente, y en la Iglesia colectivamente. Porque es la misma naturaleza de la experiencia cristiana el acumular poder, mientras que progresivamente es cambiada a la imagen de Aquel a quien "todo poder en el cielo y en la tierra han sido dados".

"Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor". (2 Corintios. 3: 18). Mientras nosotros cumplamos nuestra parte del pacto, manteniendo la carne bajo control a través del ayuno, y levantamos al hombre espiritual a través de la oración, el río del Espíritu comienza a fluir, trayendo consigo el poder y la presencia de Dios. Observa que en Isaías 58: 8, este versículo comienza con la palabrita "Entonces"; en este caso la palabra "entonces" significa "después". ¿Después de qué?  Después de los versículos 6 y 7. Después que el yugo de la carne haya sido roto a través del ayuno, “Entonces nacerá tu luz como el alba.”  

Juan 1: 4 dice así: "En él (Jesús) estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres". Mientras Jesús estaba aquí dijo: "Yo soy la luz del mundo", pero antes de Su partida les dijo a Sus discípulos, y a tí y a mí, que somos la luz del mundo. Cuando recibimos el Espíritu Santo, recibimos "el espíritu de vida" de acuerdo a Romanos 8: 2. Es esta vida en nosotros la que nos hace, la Iglesia, la luz del mundo. Pero el hecho de que esta vida puede estar en nosotros y no ser vista, está demostrado en la ordenanza de Jesús: "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres" (Mateo 5: 16).  El énfasis está en el  tiempo imperativo "alumbre" en el verbo. Dios es luz, por lo tanto, nuestra única fuente de luz es la vida de Dios que está dentro de nosotros.   Pero hay otra vida en este cuerpo, y esta es "la vida de la carne". Para permitir que nuestra luz brille tenemos que darle una estocada de muerte a la carne.

Si queremos que Jesús sea visto en nosotros, la carne debe ser crucificada; yo debo menguar para que Cristo crezca. A medida que el "viejo hombre" es demolido a través del ayuno que Dios ha escogido, y el hombre espiritual comienza a afirmarse, cosas maravillosas comenzarán a acontecer. Tú no tienes que rogarle al río para que fluya. Simplemente quita el obstáculo de la carne, entonces lo que el río toque, sanará. "...y tu salvación se dejará ver pronto...". Fíjate, la vida de Dios en tu propia vida, nacerá, será vista, y luego tu salvación  se dejará ver pronto.

Yo sé, yo predico, y yo creo en la sanidad divina para este cuerpo, pero en este caso, El está hablando acerca de que cuando esta vida comienza a fluir, entonces la misma Iglesia es sanada, y cuando el Cuerpo de Cristo sea sanado y opere de igual manera que Cristo, entonces el Cuerpo sanará a toda persona enferma ahí. Cuando los traían a Jesús, El los sanaba a todos, y cuando nosotros, el cuerpo de Cristo, nos convertimos en aquello que se supone nos debemos convertir, entonces también haremos lo mismo. Ahora, si el Espíritu de Aquél que levantó de los muertos a Jesús mora en nosotros, vivificará también nuestros cuerpos mortales.

La mayoría de las enfermedades, ya sean espirituales o de otro tipo, son el producto de tensión, depresión y egoísmo. La tensión es producida por el egoísmo. La depresión en el creyente en la gran mayoría, es nacida de la desobediencia y rebelión, y ambas son productos de la voluntad propia. Yo he leído que cuando un rayo láser tiene contacto con un objeto, si no hay resistencia, va a empujar a ese objeto a la velocidad de la luz. Pero si hay resistencia ahí, el láser desintegrara el objeto. Así es cuando Dios toca nuestra vida. El comienza a movernos a Su mundo de luz. El nos ordena: "despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia..." (Hebreos 12: 1). Si nosotros obedecemos y nos despojamos del "viejo hombre" Dios nos llevará a Su presencia más y más. Pero si nos rebelamos, si nos resistimos, él nos quebrantará; estaremos deprimidos, frustrados y enfermos. A medida que caminamos en el Espíritu, despojándonos de los pesos, es entonces que tu salvación (tu salud) se dejará ver pronto; e irá tu justicia (la cual es Jesús), delante de tí, y la gloria de Jehová será tu retaguardia.

Dios solamente obra con el "hombre espiritual", o sea que, a medida que nosotros continuamos poniendo al hombre viejo en sujeción y nos revestimos del nuevo, más y más conseguiremos los deseos de nuestro corazón. Dice el Espíritu: "Entonces invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y dirá él: Heme aquí. Si quitares de en medio de tí el yugo, el dedo amenazador, y el hablar vanidad". Si tú tratas con esta naturaleza egoísta, y esta nueva creación está orando, Dios la oirá todo el tiempo. El hombre no puede ser más rico que la primera parte de este versículo 9. Dios está diciendo: "hay un punto cuando todo clamor es oído, y toda oración es respondida". El mundo de las oraciones respondidas está reservado para aquellos que viven en obediencia a la última parte  del versículo 9: "...si quitares de en medio de ti el yugo, el dedo amenazador, y el hablar vanidad".

El Apóstol Juan caminó en esta promesa y dio este testimonio: "...y cualquiera cosa que pidiéremos la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas que son agradables delante de él" (1 Juan 3: 22). Lo principal es que Dios no hace ningún trato con el "hombre viejo", pero oirá todo clamor del "nuevo hombre". Esto es a lo que David se refirió cuando el habló de "un abismo llama a otro" (Salmo 42: 7). Es la nueva naturaleza de Dios en la nueva criatura clamando a Dios. Y Dios responderá a lo que es  Su propia naturaleza siempre.

Esto está preciosamente ilustrado en una madre con su hijo recién nacido. Cuando un bebé viene a este mundo, él conoce a la madre. Esto es algo bello. Yo aprendí esto con nuestro primogénito.  El no me conocía cuando llegó. Muchas veces en esas primeras semanas, yo lo cargaba y él lloraba y nada de lo que yo hiciere lo satisfacía; finalmente, se lo daba a su madre, e inmediatamente él se calmaba. El estaba con alguien que él conocía, y se sentía seguro. Había otra cosa que noté con respecto a la relación con mi esposa y nuestro bebé.  Mi esposa podía estar completamente dormida, pero si  ese niño respiraba diferente, o se movía, ella se despertaba instantáneamente e iba al lado de la cuna; el más pequeño murmullo y ella estaba ahí, ¿por qué? Ella y ese niño habían estado juntos por nueve meses antes que él viniera a este mundo. Ese bebé vino de ella, ella y él eran uno, tanto así, que la menor reacción de él, hacía que ella respondiera al instante.

Lo que es cierto de esta madre con su niño, es igualmente cierto del Padre con una nueva criatura en Cristo. Esta nueva criatura vino de Dios. El estaba con Dios desde la eternidad pasada. Aún mucho antes que él hubiera nacido en este mundo, Dios y ese nuevo hijo espiritual son uno; tanto así que, como la madre, el más pequeño llamado de él trae una respuesta inmediata del Padre. "Clama a mí, y yo te responderé ...". Dios siempre oirá al hombre espiritual. "Y si dieres tu pan al hambriento, y saciares al alma afligida, en las tinieblas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el mediodía" (Isaías 58: 10). La primera parte del versículo muestra que aún estamos nosotros operando detrás del "entonces" del versículo 8. Estamos cumpliendo con nuestra parte del pacto al mantener a la carne bajo sujeción a través del ayuno.

Dios solamente va a oír a la nueva creación. Cuando el hombre cayó, Dios quitó Su presencia del género humano. Luego puso una espada encendida a la entrada que decía: "Tu género no puede entrar en mi presencia". Ninguna carne se gloriará en Su presencia. Los oídos de Dios están cerrados para el hombre carnal. Dios ha escogido el ayuno para quebrantar el dominio del hombre carnal sobre el hombre espiritual. Cuando nosotros obedecemos, y la carne es quebrantada, entonces el río de vida comienza a fluir de nuestro ser. No tienes que instar al río para que fluya.  Quita la barrera,  derrumba la represa,  el río fluirá, y sanará lo que tocare. Y, cuando el río fluye, la lucha cesa, y las cosas por las que nos afanamos para que ocurran, acontecen. El problema es "la carne" (la vieja naturaleza Adámica), porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagamos lo que quisiéramos. "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva" (Juan 7: 38).

La respuesta a todo está en el fluir del río. Pero para que el río fluya, a la "carne"  se le tiene que dar una estocada mortal. Tú y yo, a través del ayuno, debemos quitar los obstáculos. "...en las tinieblas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el mediodía". Y si cumples tu parte del pacto, muriendo diariamente como Pablo predicó, haciendo morir continuamente las obras de la carne, a través de la disciplina del ayuno, y si al mismo tiempo continuamente levantas al "nuevo hombre" a través de la oración, tu vida, que es la vida de Dios en tí, se levantará en la oscuridad y Jesús será visto en tí, y Jehová te pastoreará siempre.

La forma más alta de existir es vivir en la voluntad de Dios; vivir de tal manera que Dios pueda decirte paso a paso lo que vas a hacer, es  el plano más alto de espiritualidad. "Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios" (Romanos 8: 14). La palabra "hijo" aquí en este pasaje habla de madurez espiritual. Es al "hombre espiritual" maduro al que Dios guiará continuamente. Dios no ordena los pasos del hombre carnal.

"Por Jehová son ordenados los pasos del hombre" (Salmo 37: 23), lo cual nos dice que aún estamos operando detrás de ese "entonces",  porque Jesús dijo en Lucas 18: 19, "Ninguno hay bueno, sino solo Dios". Estas Escrituras nos dicen que Dios solamente ordenará los pasos de aquellos que son de Su propia Naturaleza. Si alguno está en Cristo, nueva criatura es.  Esta nueva creación ha llegado a ser participante de la naturaleza divina (2 Pedro 1: 4). Esta guianza del Señor por nuestra parte es un proceso. Por otro lado, es el crucificar, o mantener muerta la naturaleza vieja. Y hasta que resuelvas esta guerra entre la carne y el Espíritu, no puede haber ahí verdadero gobierno del Espíritu. Para esto, Dios nos ha dado el ayuno.

¿Cómo es que el ayuno trae esta crucifixión?  Muy sencillo: todo lo que tiene vida demanda comida. Si le quitas la comida a cualquier cosa viviente, sea planta, animal, humano, o espiritual, comenzará a morir. Cuando tú ayunas, debilitas al "viejo hombre", y si al mismo tiempo pasas mucho tiempo en oración, fortalecerás al "nuevo hombre", y a medida que ese nuevo hombre gana más terreno sobre el viejo y comienza a manifestarse, Dios lo puede guiar a Su voluntad y propósito.

Este es el medio de Dios, este es el ayuno que Dios ha escogido. Y  si nosotros le obedecemos, nuestras vidas serán levantadas como el alba, nuestra salvación (salud) se dejará ver pronto; Jesús irá delante de nosotros, la gloria de Dios detrás nuestro, y cuando oremos, Dios nos oirá. Nuestra luz nacerá en oscuridad y el Señor nos guiará siempre. En  las sequías, Dios  saciará tu alma. Esta es la  forma; si tú, mediante el ayuno y la oración, colocas a la naturaleza nueva en su lugar apropiado, Dios obrará a través de tí y contigo, y las cosas por las que nos afanamos por lograr, acontecerán.

SERIE: CAMINOS AL PODER
FORTALEZAS
Lección #10
Me dirijo a tí que no eres solo orador, pero también demostrador  de las verdades de Dios. En la 2da. carta a los Corintios 10: 1-12 dice,  "Yo Pablo os ruego por la mansedumbre y ternura de Cristo, yo que estando presente ciertamente soy humilde entre vosotros, mas ausente soy osado para con vosotros; ruego, pues, que cuando esté presente, no tenga que usar de aquella osadía con que estoy dispuesto a proceder resueltamente contra algunos que nos tienen como si anduviésemos según la carne. Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo, y estando prontos para castigar toda desobediencia, cuando vuestra obediencia sea perfecta. Miráis las cosas según la apariencia. Si alguno está persuadido en sí mismo que es de Cristo, esto también piense por sí mismo, que como él es de Cristo, así también nosotros somos de Cristo. Porque aunque me gloríe algo más todavía de nuestra autoridad, la cual el Señor nos dio para edificación y no para vuestra destrucción, no me avergonzaré; para que no parezca como que os quiero amedrentar por cartas. Porque a la verdad, dicen, las cartas son duras y fuertes; mas la presencia corporal débil, y la palabra menospreciable. Esto tenga en cuenta tal persona; que así como somos en la palabra por cartas, estando ausentes, lo seremos también en hechos, estando presentes. Porque no nos atrevemos a contarnos ni a compararnos con algunos que se alaban a sí mismos; pero ellos, midiéndose a sí mismos por sí mismos, y comparándose consigo mismos, no son juiciosos". Voy a hablar de la fortaleza de Satanás en la vida  de los creyentes, particularmente en tu vida, y también en la Iglesia misma.

Debemos reconocer estas fortalezas, y saber que como creyentes, todos nosotros estamos bien equipados para tratar con ellas. El texto dice que las armas de nuestras milicias no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas. Cuando un enemigo invade una tierra extraña, su primer trabajo es colocar una fortaleza. Desde esta fortaleza será el lugar de inicio de su trabajo para destruir todo el país; muchas veces la fortaleza es secreta. Pablo trata con estas fortalezas, porque aún en esos primeros días, el enemigo había invadido la Iglesia con un sólo propósito: destruirla. Podemos ver estas fortalezas desde la creación: Dios hizo al hombre a Su imagen, lo puso en el Edén y ahí, dice la Biblia, Dios caminó con él. Hubo sólo una restricción para ese hombre "...del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás..." (Génesis 2: 17). Satanás vino a buscar una fortaleza, una base de operaciones en la creación de Dios.

Tienes que creer esto; donde sea tu ministerio, en cualquier lugar que pongas esta iglesia, Satanás va a ir ahí con un sólo propósito; buscar una fortaleza, un lugar donde el pueda corromper y destruir. Dios dijo que Satanás era la criatura más sutil de todas. El comenzó a razonar con Eva en Génesis 3: 1- 4, "Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis. Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis". Satanás es un vendedor profesional; sedujo a Eva y la engañó. El engaño entró a la creación de Dios, y esta fue la fortaleza de Satanás; a través de ella comenzó a atacar a Adán. La Biblia dice que Adán no fue engañado:  Con ojos abiertos transgredió la ley de Dios.  Fue la transgresión de Adán y no el engaño a Eva, que arruinó la raza. (1 Timoteo 2: 14). Así que el proceso es claro. Observa: Un a brecha de engaño: La fortaleza de Satanás. La transgresión de Adán: La caída de la raza, lo cual es una tragedia.

Vemos en 2 Corintios 11: 1-5, en el que el predicador está tratando de lo que estamos hablando: "¡Ojalá me toleraseis un poco de locura! Sí, toleradme. Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, para presentaros como una virgen pura a Cristo. Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva, de vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo.  Porque si alguno viene predicando a otro Jesús  que el que os hemos predicado, o si recibís otro espíritu que el que habéis recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado,  bien lo toleráis; y pienso que en nada he sido inferior a aquellos grandes apóstoles". En estos versículos Pablo está mostrando la fortaleza de Satanás en la Iglesia de Corinto. ¿Cuál era?; los maestros falsos y la enseñanza falsa aceptada en el cuerpo, se convirtieron en una fortaleza de Satanás.

¿Has visto alguna vez en tu vida cómo los famosos predicadores de Pentecostés menosprecian la verdad y la necesidad de la verdad? Dicen que Dios no ve la doctrina sino sólo el corazón. Y cualquiera que trata con esta falsedades en la Iglesia, es llamado un hereje o algo peor. Pero aquí la fortaleza de Satanás en esta Iglesia de Corinto, en esta primera Iglesia, fue la enseñanza falsa. Los falsos maestros vinieron predicando otro evangelio, otro Jesús y los que recibieron este falso evangelio participaron de otro espíritu. El enemigo estaba ahí en la Iglesia de Corinto, y su fortaleza o base de operaciones, eran falsos maestros. Entonces, el engaño había entrado, estableciendo una fortaleza, y estuvo llevando a la Iglesia a la transgresión. En 2 Corintios 3: 1-3 dice, "¿Comenzamos otra vez a recomendarnos a nosotros mismos? ¿O tenemos necesidad, como algunos, de cartas de recomendación para vosotros, o de recomendación de vosotros? Nuestras cartas sois vosotros, escritas en nuestros corazones, conocidas y leídas por todos los hombres, siendo manifiesto que sois carta de Cristo expedida por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas de carne del corazón". Como hijos de Dios nuestras vidas deben ser un libro abierto; no deben haber lugares secretos en la vida de  un hijo de Dios. Si hay cosas de las cuales tú te avergüenzas , cosas que haces en secreto, cosas que rechazas confesar y traer a la luz, entonces Satanás tiene una fortaleza en tu vida, y desde ese lugar secreto el enemigo va a atacar hasta destruir tu vida. Cuando un cristiano va a lugares y hace cosas de las cuales estaría avergonzado delante de  otros cristianos, eso es una fortaleza de donde el enemigo va a atacar.

En Juan  8: 33-36, Jesús estaba hablando a judíos que habían creído en él. Pero estos judíos querían saber qué es lo que El se refería  con ser libres, diciéndole: "Linaje de Abraham somos y jamás hemos  sido esclavos de nadie". Pero Jesús les explicó que si cometen pecado, entonces son esclavos del pecado, pero "...si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres". Así que el mensaje del Evangelio es, a pesar de que eres pecador, puedes ser libre. El hijo va a sacar esta naturaleza de tí, y serás verdaderamente libre. La frase "verdaderamente libre" significa libre en cada acción, hecho, motivo, pensamiento y obra. Lo que hace primero Jesús es ir y atar al hombre fuerte y echarlo fuera. El toma sus bienes,  limpia la casa, y la libera. Jesús nos liberó, somos nueva creación.

Jesús no nos perdona y después nos da una ley para que nos limpiemos nosotros mismos; El nos libera, y es en esta nueva creación que Satanás busca poner una fortaleza. En Mateo 12: 43-45, vemos acerca del hombre fuerte; el está buscando una fortaleza en la nueva creación. Observa que cuando él regresa a casa, la encuentra vacía, barrida, adornada. Está limpia. Cuando el enemigo regresa y nos encuentra vacíos, aunque estemos limpios, estamos abiertos al engaño. Esta casa limpia tiene que convertirse en una habitación de Dios por el Espíritu. Si no somos llenos del Espíritu, éste le da al enemigo una posibilidad para regresar. El lo hará si se lo permitimos, pero Dios dice que no demos lugar al diablo. El no puede volver solo a gusto, pero si hay lugares secretos o fortalezas en tu vida, entonces le estás dando lugar al enemigo. Y si hay lugares secretos en la iglesia a la cual tú has sido llamado a  pastorear, él va a venir contra toda la iglesia a través de esto. Esta es la razón por la cual tú debes continuamente escudriñar esta  iglesia con la palabra del Dios vivo, hasta que todo lo que no sea de Cristo sea expuesto por lo que es: una fortaleza del diablo.

Por más de cuatro décadas, como ministro de Cristo, he tratado con muchos que son poseídos por demonios. A muchos liberé, a otros no pude; he aprendido que uno tiene que desear ser libre. De la experiencia que he adquirido con los endemoniados, he aprendido sobre los cristianos y sus fracasos para encontrar las respuestas. Los cristianos permiten las fortalezas; no están poseídos, pero hay áreas secretas en sus corazones con las que nunca tratan. Puede ser un pecado secreto a lo que puedes llamar "mi debilidad". Ningún predicador puede desalojar esta fortaleza, tú mismo tienes que tratar con ella. En algunos casos la fortaleza de Satanás es algo de lo cual el creyente no está consciente. Aquí es cuando entra el engaño, y así fue como Satanás atacó a Eva. El truco de Satanás es darte algo y hacerte creer que es de Dios, pero es otro evangelio; ésta es la razón por la cual tú debes estar atento a todo ese sensacionalismo, y saber de dónde viene.

Creo en el poder de Dios, y he visto a gente caer por ese poder, aun gente gritando y danzando delante de Dios. Creo que han habido veces en que hubo verdaderamente una risa santa, pero siempre fue el resultado de una obra del Espíritu Santo, y nunca fue esto lo que atrajo al Espíritu Santo. Tienes que cuidarte de ese sensacionalismo. Si juegas con el espíritu equivocado vas a acabar en grandes problemas. Debemos,  por la palabra de Dios y el espíritu de discernimiento, descubrir estos engaños. Cuando los descubrimos, se tiene que tratar con ellos. Si están en mi vida, entonces tienen que irse, si están en tu vida y en la de otros en la Iglesia, Dios nos ha dado el poder para vencer estas cosas. Hemos tratado con las maneras de romper esta carne en otro capítulo, con el título ¿No es este el ayuno? Hemos visto que el ayuno fue aquello que Dios nos había dado como uno de los medios de tratar con esas fortalezas. El ayuno es negación, es rechazar el lugar del "yo" y del apetito, y todo lo demás. El ayuno toma muchas dimensiones. El ayuno no sólo es ayunar de comida, sino es ayunar la mente, abstenerte y negarte. Todo esto es parte de ello.

A través de la palabra de Dios, estas fortalezas deben ser descubiertas, reveladas y luego tratadas y destruidas, o si no, Satanás va a destruir a toda la Iglesia. Ananías y Safira en Hechos 5, representaron tal engaño, ahí mismo en el altar de Dios. ¿Te das cuenta?, lo que ocurre exteriormente no nos puede dañar, pero lo interior sí. Aquí están ellos, dos personas declarando ser parte de la Iglesia, postrados en el altar. Si Pedro no hubiera discernido esto y tratado con ello, entonces el Espíritu de Vida se hubiera detenido, porque no puede haber tal corrupción en el altar.

En otro capítulo mostramos que cuando rompemos estas fortalezas de Satanás, destruimos esta carne, y tratamos con todo lo que es de la carne, entonces  comenzamos a ver la vida de Dios fluir; y cuando lo hace, entonces se cumple la obra de Dios: los enfermos serán sanados, los endemoniados serán libres, vendrá el avivamiento, y habrá gran gozo en el pueblo de Dios. Vimos que,  cuando obedecemos a Dios, rompemos esas fortalezas, las descubrimos, las destruimos con el ayuno, cualquier cosa que sea, entonces nacerá nuestra luz como el alba.  Esta es la vida de Dios que fluye a través de nosotros. El socorro viene como la mañana, Jesús será nuestra justicia frente a nosotros y la gloria de Dios estará detrás de nosotros. Cuando oramos, Dios responde siempre al nuevo hombre, al hombre espiritual. Nuestra luz brillará en la oscuridad , y el Señor nos guiará continuamente, y la Biblia dice que, aún en sequedad, nuestra alma será saciada. Esto significa simplemente que habrá un avivamiento continuo en tí y en mí. Si una gran parte de la Iglesia ha retrocedido, tú no tienes que hacerlo. Si tú tratas continuamente con estas cosas, esto hará que el río fluya constantemente y tendrás avivamiento continuo. Aún cuando estés en sequedad tu alma será saciada. Sabemos que una sequedad es cuando no llueve, y cosas desesperantes ocurren; todo muere, y la gente llega  a descender al canibalismo. Israel estuvo en sequedad durante 3 años. Se puso tan mal que comenzaron a comerse los hijos, unos de otros. Pablo dijo que en tiempos de sequedad en la Iglesia, los miembros empezaron a morderse y comerse unos a otros. Bueno, la única manera de solucionar esto, es tratando con aquello que impide que el río fluya, y si tú tratas con esto en tu propia vida particularmente, entonces cuando todo esté seco a tu alrededor, ¡aleluya!, aún en esta sequedad, tu alma será saciada.

La primera vez que fuí a Beaumont y comencé la iglesia que pastoreé por 35 años, nació en un avivamiento y ese avivamiento continuó. Recuerdo que un domingo por la noche durante el servicio de alabanza, 6 personas recibieron el bautismo del Espíritu Santo.  Prediqué, recibimos las ofrendas, y 6 personas fueron salvas, y 3 de ellas recibieron el bautismo tambien; a la una de la madrugada nos retiramos. El lunes en la mañana tuvimos un tiempo de confraternidad con el presbiterio. Yo asistí y no me recibieron muy felices en la comunidad, pero yo fui. En esta reunión, el buen presbítero preguntó si alguien quería dar algún testimonio. Había un hombre detrás de mí, que medía por lo menos 2 metros; se paró detrás de mí, y comenzó a decir: "Estamos en un tiempo de apostasía. La gente no quiere escuchar nada. Todo está mal, y después de esta reunión voy a tener que pedir prestado dinero para pagar las deudas". El se sentó, otro hombre saltó y dijo: "yo sólo quiero decir `Amén´ a lo que el hermano dijo". Bueno, simplemente yo no podía permanecer sentado ahí, así que salté y comencé a decir: "Hermano no tiene por qué ser así". Y di testimonio de todo lo que ya te conté sobre los que recibieron el bautismo. Bueno, era el único que estaba gritando, así que me senté. Pero me llevé esta verdad a casa: ellos están en sequedad pero yo no. Y aún en esta sequedad mi alma estaba saciada; la tuya también puede estarlo.

Un amigo predicador predicó en una iglesia de las Asambleas de Dios, en la parte norte de los Estados Unidos (quizás fue en el sur); bueno, él dijo que fue un hermoso edificio. Tenían una casa para esta iglesia, hermosa, alfombra roja, como de terciopelo, almohadones en los asientos y en el altar. Todo estaba en un orden perfecto. Pero estaba muerta, todo estaba lleno de muerte. Y él dijo: "yo prediqué, yo hice todo". No había ningún sonido, excepto una pequeña anciana, averigüé después que tenía 85 años, no pesaba mucho, quizas 40 kilos. Yo estaba predicando y cada vez que ella fue tocada, ella brincó gritando, y dando vueltas, se sentaba. Todos se avergonzaron, pero ella y yo estábamos en lo mismo. Una noche, después del servicio, yo le dije al pastor, "será mejor que tú y yo oremos por esta dama en el asiento de adelante". El preguntó,  "¿por qué? no veo nada malo en ella". Mi amigo evangelista dijo, "yo tampoco, pero debemos orar, porque todo el aceite que tienen en esta iglesia está en ella y si no lo derramamos en alguien más antes que muera, se acabará". Hermano amado, ¿sabes lo que me impactó de todo esto?, que el resto de esta iglesia estaba muerta, menos ella. Aún en sequedad su alma estaba saciada. Saca esas fortalezas de tu vida y el río va a fluir, y en aquel fluir, las oraciones serán contestadas.

SERIE: CAMINOS AL PODER
¿QUE TIPO DE PERSONAS DEBEMOS SER?
Lección #11
El avivamiento realmente es una renovación de la vida de Dios en este cuerpo llamado la Iglesia. Se tiene que tratar con muchas cosas para hacer que esta vida vuelva. Debemos reconocer que hemos permitido en la Iglesia  cosas que la han envenenado. Lo falso se ha introducido y hay una mezcla trágica. Pero hay un clamor por algo real, y en estos últimos días, Dios va a tener ese tipo de pueblo. Yo creo que tú y yo hemos sido honrados por Dios, y llamados a tal posición. Hemos sido llamados, y lo creo honestamente, a ser aquel vaso a través del cual Dios se va a derramar a la mayoría de los cristianos que se van a volver en estos últimos días.

Así que estamos tratando con todo lo que se relaciona con el avivamiento: el pueblo; el Dios del avivamiento; la oración; y la dinámica de ella; qué es lo que prevalece con Dios; y la predicación como debe ser. De todo esto vamos a tratar en este capítulo. ¿Quién va a ser este vaso? Pienso mucho que tú y yo vamos a decidir por nosotros mismos. "Muchos son los llamados, pocos los escogidos". 

En 2 de Pedro 3: 9-11, vemos que: "El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento. Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa MANERA DE VIVIR!". "¿Qué tipo de personas deberíamos ser?" Esta es la pregunta que Dios hace a cada hijo suyo que es parte de estos últimos días.

Con seguridad  somos el pueblo a quienes el fin de este mundo ha llegado. Estamos enfrentando actualmente lo que el apóstol Pedro describió en nuestro texto. Viendo que están ocurriendo todas estas cosas, debemos ver dentro de nosotros mismos si tenemos lo que debemos de tener ahora para enfrentar el fin de esta era. En cada generación han habido ciertas señales que muestran el retorno de Cristo. Es esta esperanza que ha guardado a los elegidos de Dios. No ha habido una generación desde que Jesús se fue, en la que no hayan habido algunas señales cumplidas sobre Su venida, y ha sido esto lo que ha mantenido viva la esperanza que nos purifica. Es sorprendente cuánto habla el apóstol Pedro en estas dos cortas epístolas, sobre la venida de Cristo y el final de esta era. Con el pensamiento del fin, el Espíritu Santo puso gran énfasis sobre qué tipo de personas debemos ser nosotros que estamos viendo lo que está por llegar. Con este pensamiento, quiero establecer lo que yo creo en cuanto al tipo de personas que debemos ser para cumplir el propósito de Dios en estos tiempos finales.

Primero que nada debemos ser un pueblo posesionado con la visión y propósito de Dios. Somos co-agentes con Dios, socios del Todopoderoso en el asunto de la redención. Dios vive en nosotros y si este mensaje va a ser predicado, tiene que ser por nosotros. La visión de Dios y Su propósito deben ser renovados en la Iglesia, al extremo que nos lleve más allá de los límites de la razón humana.

He dicho una y otra vez que hay un ingrediente que falta aquí. La Iglesia no es lo que era al principio, con seguridad no es lo que Dios se propuso que la Iglesia sea  en los tiempos finales, pero también reconoce que Jesús dijo, "...sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra esta ella" (Mateo 16: 18). Así que tú y yo sabemos que habrá una Iglesia, y será hecha de gente que esté totalmente posesionada con la visión y propósito de Dios al final de los tiempos. Jesús describió a la gente de los tiempos finales. En Mateo 11: 12,  El dijo que el reino de los cielos sufre violencia y los violentos lo arrebatan.

Nuestra visión debe incorporar al hecho que Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo (y a la Iglesia) consigo mismo. Cristo está en nosotros llevando a cabo esta reconciliación. Debemos ver que este Cristo que está en nosotros, es el mismo Cristo que encontramos en el evangelio. Debemos verlo a El como sanador de toda enfermedad; y  no sólo debemos verlo así, sino que nuestra predicación debe presentarlo como sanador de toda enfermedad. Debemos proclamar esto con una osadía tal, que el mundo no lo pueda resistir. Debemos predicar a este Cristo como la respuesta para toda situación.

La visión nos debe llevar más allá de las murallas derrumbadas,  las puertas quemadas y los demonios de incredulidad. Debemos, a través de los ojos de Dios, ver ese candelero todo de oro. Esta visión nos debe gobernar en todo momento. Debemos llegar al punto, como Pablo, de poder decir, "Para mí el vivir es Cristo", porque ese Cristo abarca esta visión. Pablo dijo que no tenía  otra razón para vivir, sólo ésta. Si vamos a ser ese pueblo del fin de los tiempos a través de quien los propósitos de Dios van a fluir, debemos estar entonces, totalmente consumidos con la visión de lo que Dios está haciendo, debemos ser un pueblo posesionado por El. ¿Sabes? en el transcurso de mi vida he sido intrigado por la gente que se ha levantado, generación a generación; aquellos que se han levantado y han dominado la escena de su generación.

Sea que eran buenos o malos, hay una característica en ellos que necesita ser observada por nosotros, especialmente si estamos determinados a ser la voz de Dios en este tiempo. En el estudio de estas personas, tenemos a Genghis Khan; cuando él tenía 13 años, él se escondió detrás de un arbusto y observó cómo unos asesinos quemaban su casa y mataban a su pueblo. Y él juró ahí que él se vengaría. El salió de las llanuras del desierto de Gobi con 200,000 hombres fuertes. El saqueó la tierra; cruzó los Alpes hasta Hungría dos veces, y galopeó de regreso. Cuando él murió, cargaron su cuerpo 2,000 millas para enterrarlo en el desierto de Gobi, y todo ojo que vio ese funeral murió. Se levantó de esta humildad para convertirse en el hombre más temible del Siglo XI. ¿Cómo él hizo esto? Por la visión. Era que él estaba poseído. Para Genghis Khan el vivir era Satanás. Esta es la razón: él fue poseído por Satanás; la visión nació en él y Satanás lo llevó a los fines de la tierra. Igualmente Hitler se levantó sintiendo que él iba a ser el señor de la tierra. Se convirtió en el señor de Europa y creció con ese sueño dentro de él, poseído por el diablo. Totalmente poseído.  Cuando su organización, camisas marrones, se destruyó, fue a prisión, y cuando salió, caminó por las calles de Viena como un fracasado para todos, menos para él mismo. Pero él se levantó de esta humildad como el hombre más terrorífico que jamás cruzó Europa. El estaba poseído, impulsado por una visión. Las mujeres no contaban para él, nada contaba, sino ese sueño loco que lo poseía. Pablo dijo, "Para mí el vivir es Cristo". Si tú y yo como los ministros de Cristo vamos a ser la voz de Dios en esta era que termina, y realmente nos importa llevar esta tierra al conocimiento de Cristo, entonces, también debemos ser poseídos.

Segundo, no sólo debemos ser poseídos de esta visión, sino que debemos ser gente comprometida. Esta es una generación de los no comprometidos. Es una era de matrimonios de prueba, abortos, suicidios y divorcios. Hemos engendrado una generación que se derrite bajo un sol caliente. Cada iglesia ha caído en la tontería de lo que ellos llaman grupos de apoyo. Tenemos grupos para apoyar a los gordos, los flacos, los divorciados, los vueltos a casar, tenemos de todo. Este es el día de los psiquiatras, grupos de apoyo, y traumas pasados. Este espíritu flojo, desertor y que huye, ha invadido la Iglesia.

No sólo debemos tener una visión de la grandeza de Dios, sino que tú y yo debemos estar comprometidos para ver a nuestro gran Dios manifestándose entre nosotros. El desorden espiritual no vino de la noche a la mañana, y no se irá así; pero se irá si Dios puede encontrar un pueblo, quien, habiendo hecho todo, estará firme. Dios da visión y compromiso a estos hombres de altar, quienes como Jacob dicen: "No te dejaré, hasta que me bendigas". Tal compromiso sólo puede nacer de una visión, de una realidad de Dios. "el que se acerca a Dios crea que le hay..." (Hebreos 11: 6). Dios se comprometerá a Sí mismo con aquellos que se comprometan con El. La promesa de Dios es, "Si tú lo haces, yo lo haré". (Parafraseando  2 Corintios 7: 14).

Hoy hay una guerra que pelear y una victoria que ganar, pero debe haber un compromiso hecho, y no puede haber una puerta de escape. Debe haber una visión que nos inspire, y un compromiso hecho en el altar que le diga a Dios, "yo estoy aquí hasta que la respuesta llegue". Ese compromiso nace de la disciplina. Pablo dijo: "El amor de Cristo me constriñe" o me disciplina. La visión de lo que El quiere debe impulsarnos más allá de los límites de la razón humana, hasta que nos comprometamos sin reservas, no sólo a ser lo que El quiere que seamos, sino a hacer lo que El quiere que hagamos. El nos puede enviar a las regiones más apartadas de este planeta, no importa; debemos ser un pueblo comprometido. Esta consagración debe ser hecha para el propósito que estamos viendo. Si Dios va a usar tu vida, entonces tiene que haber un compromiso donde podamos decir con el apóstol Pablo, que somos un pueblo de una sola visión, un pueblo comprometido. ¿Qué tipo de personas debemos ser?

Tercero, debemos ser un pueblo valiente. Una fe tímida será intimidada. La oración de los primeros santos era, "...concede a tus siervos...denuedo..." (Hechos 4: 29). Esta oración hizo que la casa temblara. A Dios le agradaba esta oración. Armado con la verdad que "...no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos" (Hechos 4: 12).

El impío Ingersoll era como un cuchillo introducido a los clérigos de su tiempo. El vino a una comunidad y alquiló un salón para predicar su doctrina de ateísmo. Cuando llegó el tren, ministros de la ciudad y el clero lo encontraron en la estación, y le dijeron, "no queremos que prediques esta doctrina infernal delante de nuestros niños". Y el dijo: "¿por qué no, caballeros? Por lo menos, yo creo en lo que estoy predicando, ustedes no creen en lo que predican". Los ministros quedaron atónitos al ser acusados por un ateo, que ellos ni siquiera creían el evangelio que ellos predicaban. Y ellos dijeron: "¿por qué se atreve a hacer esta acusación, y de dónde viene?". Ingersoll dijo: "Si yo realmente creyera que hay un lago de fuego llamado infierno, y los hombres que no crean en este Jesús del cual predican van a ir a pasar la eternidad en ese fuego, entonces yo iría por las calles y agarraría a cada persona, y no la soltaría hasta que yo le pudiera advertir de la ira que está por venir". 

¿Qué tipo de personas debemos de ser? Debemos ser un pueblo con visión, un pueblo comprometido y un pueblo osado. "...concede a tus siervos que con todo denuedo hablen tu palabra" (Hechos 4: 29). La palabra es Dios (Juan 1: 1). Hablar con denuedo la palabra ,es declarar el carácter de Dios, quién es El y qué hace. ¿Cómo Dios concede y da este denuedo? "Mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante el nombre (carácter) de tu santo Hijo Jesús". (Hechos 4: 30). "Denuedo" es traducido de una palabra que significa "hablar francamente, osadamente, con seguridad y confianza". "Denuedo" es hablar en fe concerniente a la grandeza de Dios. "Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección...". (Hechos 4: 33). La palabra "poder" es traducida de una palabra que significa poder milagroso, y usualmente implica un milagro en sí mismo. Significa poder, fuerza, violencia, y habilidad.

El denuedo por el cual oraban no era un denuedo sólo para decirle a un  hombre que sea salvo, sino un denuedo para manifestar a Jesús, lo que El es verdaderamente. En esta era de escepticismo, y de la Nueva Era, cuando los hombres están yendo a las religiones orientales, metiéndose en el ocultismo, es tiempo que la Iglesia se levante y predique a Cristo que es Todopoderoso para hacer mucho más abundantemente de lo que pidamos o entendamos. Osadía o denuedo es declarar a los enfermos que Jesús te puede sanar totalmente, a los poseídos por demonios que no tienen que vivir de esta manera, a los millones que han venido a ser víctimas de las drogas en esta hora, declararles que no necesitan una casa de rehabilitación, y que no necesitan de un lugar en el cual les enseñen cómo vivir. ¡Jesucristo puede librarte en el altar ahora, en este momento! 

Esta es la osadía, la grandeza de Dios; con gran osadía ellos  proclamaban esta gran verdad. Debemos orar y volver  a esto. Debemos ser gente con visión. Tenemos que ver lo que otros no pueden ver. Debemos ver la grandeza de Dios actuando en estos tiempos. Esta visión debe impulsarnos más allá de los límites de la razón humana, a que nos comprometamos a esto como la única razón de nuestra existencia. Y debemos ser esta gente osada para proclamar esta visión en medio de un mundo que cree que Dios es cosa del pasado.

Y cuarto, y esto también de mucha importancia, ser un pueblo compasivo. No somos robots. Somos personas con vida. Para ayudar a la gente, debemos de tener compasión. Nuestra prédica debe ser con el amor de Dios. Debemos predicar con convicción. Debemos proclamar nuestro mensaje. Debemos predicar sobre el pecado tal como es. Debemos de predicar de la justicia de Dios. Debemos predicar un infierno que quema y un cielo maravilloso. Jesús siente nuestros dolores; como el cuerpo de Cristo, debemos también nosotros sentir el dolor de otros. La fe obra por el amor; Dios da fe, y Dios da la habilidad de soltar esta fe que el da. Dios es amor. La fe obra por el amor, significa que la fe obra por Dios. Dios mira a los quebrantados, los tiernos, los compasivos. Como Jesús fue, así somos nosotros en este mundo. Jesús fue un hombre que tenía compasión. Jesús se preocupaba por la gente. El lloró por Jerusalén. ¿Cuánto has llorado por E.E.U.U o por tu país? Si tú quieres alcanzar esta comunidad a la que Dios te llama, tú vas a tener que ser capaz de llorar por esta comunidad, así como Jesús lloró por Jerusalén.

Tiene que haber una preocupación por otros; Jeremías parado a la entrada de Jerusalén llorando decía: "¡Oh, si mi cabeza se hiciese aguas, y mis ojos fuentes de lágrimas" (Jeremías 9: 1), y cuando lloró, él decía a los que entraban y salían por esta puerta, "¿no les afecta a ustedes lo que está sucediendo?" Ese es el Espíritu que tiene que tomarnos a nosotros. Debemos ser un pueblo de compasión. Jesús lloró en la tumba de Lázaro. El sabía que ese hombre iba en unos momentos a salir de la tumba, pero aún así lloró. Si Jesús realmente vive en y a través de nosotros, seremos personas con compasión, seremos personas interesadas por otros. Así que la pregunta es: ¿Qué tipo de personas debemos ser? Debemos ser personas que no puedan ser sacudidas, un pueblo conformado a la imagen de Cristo, un pueblo que ha visto a Jesús y al verlo a El, pierde la vista de todas las otras cosas, cuyo único propósito para vivir es conocerlo a El y hacerlo conocido.

SERIE: CAMINOS AL PODER
SOLDADOS
Lección #12
Nosotros somos el pueblo a quienes los fines de este siglo ha venido. Estamos viendo que están ocurriendo esas cosas, y la respuesta a la pregunta, ¿qué tipo de personas debemas ser? es que debemos andar de una manera santa y piadosa. ¡Ser gente con visión, gente consagrada! ¡Tenemos que ser un pueblo valiente y compasivo! El título de este capítulo es el que Dios da a esta clase de creyentes, Soldados.

Leemos en 2 Timoteo 2: 3-4:  "Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado".

Lo primero que tú y yo tenemos que aprender muy bien, y siempre tenerlo presente, es que la Iglesia no es una democracia. La  Iglesia es un gobierno militar. Es un gobierno en el cual no puedes elegir y aún estar bien. El Señor Montgomery, el Mariscal de Campo bajo las órdenes de Eisenhower en la Segunda Guerra Mundial, era un cristiano nacido de nuevo. Un hombre le preguntó en una ocasión, "General Montgomery, ¿cómo interpreta usted, la gran Comisión?". El instantáneamente respondió, "Si eres un militar, tú no interpretas esto, tú la cumples". En una democracia un hombre puede elegir y puede aún estar bien. Los militares no tienen elección.

Somos soldados en el ejército de Dios. No estábamos reclutados, pero después de haber ingresado, vinimos bajo Sus órdenes. ¡qué rápido cambian las cosas! Cuando empezó la Segunda Guerra Mundial me uní a la Marina. Yo sentí que debía de ingresar ahí y pelear por mi país. Fui a la oficina de correos y me uní a ellos. Después que hice el juramento en la oficina, todo cambió. ¡Todo cambió!; antes de esto eran personas muy amables. Me daban un comprobante que servía para conseguir algo de comer, me trataban maravillosamente; pero desde el momento que hice el juramento todo cambió. Me hicieron saber que mi padre podría haberme engendrado, mi madre me había dado a luz, pero el gobierno me acababa de comprar. Ya no me pertenecía a mí mismo.

Toda la Biblia se dirige a los soldados y la Iglesia tan temible como un ejército con banderas. Estamos en una guerra, el infierno quiere destruirnos, y la única esperanza es la Iglesia que sea militante. Ya he compartido en otro capítulo sobre el obispo Washington y los predicadores militantes. No la voy a repetir, pero esto es lo que se necesita en esta hora. Permitamos que la Iglesia sea realmente la Iglesia, y entonces va a traer la atención del mundo. Los hombres escuchan a lo que ellos temen.

La Iglesia en la tierra está bajo órdenes. No somos de este mundo, pero estamos aquí para establecer  un punto de avanzada. Donde sea que haya una Iglesia, ahí está establecido el reino de Dios. Jesús dijo: "Como mi Padre me dio un reino, así yo les doy un reino". No es otro reino. Cuando nosotros tomamos un territorio, al plantar una Iglesia para que sea el reino de Dios, entonces todo el infierno se desata. No es extraño que trataran de matar a Pablo, Pedro, Santiago y Juan: ellos decían por su presencia, este ya no es más territorio del enemigo; este es el reino de Dios, por el hecho de que estamos aquí. Nosotros no somos los intrusos: la tierra es del Señor.

La gracia barata que se vende actualmente en el mercado de la religión es una deshonra para Dios y Su reino. Los hombres dicen, "Si tienes problemas, entonces es porque estás fuera de la voluntad de Dios". Este Libro dice que si no tienes problemas, entonces has perdido el Reino. Si el diablo te está disparando, esto sólo significa que eres una amenaza para él. Dejemos que la Iglesia avance y le diga al diablo, "hemos venido a reclamar lo que Adán te entregó. Vamos a batallar contigo en el mercado, por las calles, en la Iglesia y en nuestras escuelas". El infierno va a tomar represalias. No te equivoques, cuando tú y yo nos paramos y declaramos que la Iglesia va a ser  la Iglesia, cuando vayas a tu comunidad y te pares y digas al diablo que has venido para reclamar el territorio,  tómalo por sentado que el infierno va a dar golpe por golpe.

David dijo que la nación que se olvide de Dios se volverá un infierno. Esto no significa que tú vas a ser lanzado en el lago de fuego en ese momento. Significa que la naturaleza es cambiada. Esta naturaleza se convierte en un infierno. Quién puede dudar que esto es lo que pasa en nuestro país. Tú y yo somos llamados por Dios para cambiar esto. Pablo dijo que suframos penalidades;  no dejes que los frágiles religiosos  te digan que no tienes que enfrentar al diablo: el está derrotado, pero esta derrota debe hacerse cumplir.

Hay tres cosas que se necesitan para ser un soldado: Fidelidad, coraje y disciplina. Primero que todo, "...que cada uno sea  hallado fiel" (1 Corintios 4: 2). Dios está buscando fidelidad. La fe en su significado más profundo es ser fiel a Dios en toda circunstancia de la vida.

En la Segunda Guerra Mundial si me hubiesen encontrado en el campo del enemigo, hubiera sido asesinado por colaborar con él. Hay muchos cristianos jugando con el mundo, que es el enemigo de Dios. La mundanalidad no es sólo una apariencia, es ser influenciado por el sistema. En Vietnam, vi a jóvenes que habían sido criados en ambientes pentecosteses, pero sin embargo en 30 días el enemigo los derrumbaba moralmente. Su problema fue que fueron criados en una iglesia que, por su acción, decía que el mundo no es un enemigo, sólo un amigo mal entendido. Vinieron personas de Nashville, Hollywood  y Las  Vegas, que cantaban en la iglesia el domingo, y en Las Vegas el lunes. No fue extraño que cayeran. La fidelidad es un compromiso a una causa. El soldado debe creer que la causa es más grande que él mismo.

Nos comprometemos con lo que creemos. El psiquiatra dice que somos producto de los hechos de nuestro pasado. Te  puedo decir lo que somos: somos producto de nuestra voluntad y nuestra voluntad es gobernada por nuestro amor o la falta de amor. Estoy casado hace cuarenta años; nunca he sido infiel a mi esposa en todos estos años. Durante tres años de ese matrimonio yo no era cristiano. Fue mi amor hacia ella lo que me mantuvo fiel. Es nuestro amor a Dios que nos mantiene ahí, fieles a El bajo toda circunstancia. 

Cuando haya acabado todo, la Biblia dice que nos mantengamos firmes. Estaba una vez en una sección de ametralladoras. Llegue a ser sargento algunos meses antes que obtuve el suficiente puntaje como para regresar a casa. (Después hablaremos de eso.) Habíamos estado en la Isla de Pellielu, y una gran parte de mi batallón había muerto; pero cuando volvimos, nos dieron reemplazos, y uno de los reemplazos que me dieron, era un joven marino de Alabama. Yo aprendí lo que era ser un cristiano por medio de él. En ese tiempo yo no era cristiano; no sabía nada acerca de Dios. Conocía mucha gente ahí que decían ser cristianos, bautistas, metodistas, y otros; ellos iban a la iglesia cuando tenían la oportunidad, pero cuando regresaban tomaban el mismo licor que yo y andaban con mujeres. Sabía que era tan religioso como ellos, nunca me impresionaron. Pero este joven  tenía un Nuevo Testamento y medía como 2 metros; diría que usaba saco talla 40, y pantalones de 70 cm. El era todo lo que puedas pensar que puede ser un hombre físicamente. Tenía unos dieciocho años. Le asigné su tienda. Cuando todos estaban ubicados, me fui a mi tienda; no había pasado mucho tiempo cuando vino uno de los hombres de esta tienda y dijo, "Sargento ¿qué vamos a hacer con ese joven que nos has dado?" Pregunté, "¿Qué quiere decir, qué van a hacer con él?" "Bueno, él vino, y después de presentarse,  lo primero que hizo fue sentarse y comenzar a leer la Biblia. Bueno, no la leyó en voz alta, no nos molestó mucho con esto, pero cuando la cerró, se volteó, se arrodilló y empezó a orar. Usted puede escucharlo afuera de la tienda. Venga escúchelo ¿Qué vamos a hacer?" Dije: "Bueno, no tenemos restricciones con la oración. No hay nada que pueda hacer sobre esto". Al siguiente día yo había perdido un poco de dinero en un juego de azar en la calle, bajo esos árboles de coco, y estaba muy molesto. Y cuando me iba, vi a este joven sentado bajo el árbol de coco leyendo el Nuevo Testamento. Le dije algo ofensivo, no recuerdo lo que fue, pero puedo decirte que sí recuerdo lo que él dijo; se puso de pie, tenía ese pequeño Nuevo Testamento, y tenía una pequeña cinta para guardar su puesto en esa Biblia. El puso esta pequeña cinta en su lugar, guardó el Nuevo Testamento en su bolsillo muy cuidadosamente, abotonó su bolsillo, luego puso su dedo en mi nariz y me dijo, "Sargento, ni usted, ni la Marina me separará del amor de Dios que es en Cristo". Conocí un soldado cristiano ese día. El era fiel a su Cristo; ni yo, ni los militares lo separarían de El. Un soldado debe ser fiel.

La segunda cosa es valentía. Debe ser valiente. Valentía nacida de una convicción. Hay una diferencia entre tener miedo y ser un cobarde. Los cobardes no pueden ser soldados. Se necesita más valentía para vivir correctamente, que para pelear en la guerra. Yo pasé 30 meses y un poco más en el Océano Pacífico. Vivíamos en trincheras, comíamos lo que encontrábamos por ahí, a veces, vivíamos como animales. Esto era enfrentar la muerte. Yo no sabía exactamente qué haría cuando enfrentara al enemigo. Te puedo decir que tenía miedo pero me quedé. Se necesita más valor para pararse y decir a un mundo que está loco, que yo no voy a ser parte de ese sistema, que lo que me costó permanecer 30 meses en el Pacífico.

Crecí en una pequeña comunidad, y el miedo más grande que tenía fue el temor de lo que yo haría en la batalla. En el camino a la batalla, había un joven que fue al servicio militar conmigo. El tenía tatuado en su hombro una calavera con huesos cruzados, y debajo de esto tenía el lema: "muerte antes del deshonor". Yo lo miraba; decía, “ojalá que yo tuviera la misma valentía.” Pero la última vez que lo vi, le estaban leyendo su sentencia por 20 años en una prisión militar por haber desertado. El coraje es más que un tatuaje en tu hombro. Este coraje es nacido del amor.

Mi hija, cuando se estaba criando, era la niña del ojo para mí. La vida de mi vida. Pero ella siempre fue miedosa. Siempre le tenía que dejar una luz por las noches, porque siempre cuando se levantaba, tenía que tener esta luz prendida. Bueno, ella no era la persona más valiente. Pero luego ella se casó y llegó mi otra niña, mi nieta. Cuando recién nació, por supuesto como todas las muchachas, mi hija vino a la casa de su mamá con la bebé. Ella tuvo un tiempo bien difícil. Teníamos  cultos cada martes y jueves; era jueves en la mañana y dejamos a ella y su bebé en casa. Tenía seis semanas de edad o quizás menos. De cualquier manera, recibimos una llamada estando en el culto. Un hombre había ido y tocado la puerta. Mi hija miró y ella sabía que no iba a abrir la puerta. El tocó la puerta, cruzó la calle y observó un momento, volvió a la parte posterior y no había nadie ahí, (ella lo estaba observando). Luego él forzó la puerta del garaje y entró. Cuando pasó por la puerta del garaje a la cocina, mi hija se paró ahí con un revolver magnum 357 y le dijo: "si usted da un paso más, se muere".

¿Qué le dio a esta linda joven tal coraje? El amor por su pequeña hija de seis semanas que estaba ahí, y este es el coraje o valentía que necesitamos para seguir adelante. Tener coraje bajo las peores circunstancias. Lo que nos impulsa debe ser nuestro amor a Dios y a Su causa. Si pierdes ese primer amor, luego vas a desviarte de lo que crees. Esto es lo que le pasó a Pedro cuando seguía al Señor de lejos. El negó al Señor. El coraje nace de amor.

La tercera cosa que se requiere en un soldado es la disciplina. La disciplina es una palabra molestosa en esta generación. Estamos en un era desenfrenada. La rebelión abunda y todos hacen lo que les parece bien a sus ojos. Pablo escribió, "El amor de Cristo me constriñe"; esto es, me disciplina. El Espíritu Santo le había dicho: en todo lugar que vayas te van a encarcelar, te van a golpear y maltratar; frente a todo esto, él dijo: El amor de Cristo me disciplina. La disciplina es la diferencia entre el ejército y una turba.

Estuve en entrenamiento durante doce semanas cuando me uní a la Marina. Podía disparar un rifle, y pensé que estaba preparado ya para ir a pelear. Pero durante esas semanas en ese entrenamiento, estuvimos alineados, saliendo de las filas, levantándonos, marchando, parándonos y moviéndonos. "¿Qué están haciendo?" dije, "Yo debería estar en guerra. Aquí estoy en un desfile. ¿Qué están haciendo?" Están haciendo una máquina de mí. La finalidad del entrenamiento, es obediencia instantánea. No tengo que pensar: izquierda es izquierda y derecha es derecha. Cuando atacamos esa primera playa, valió  la pena el entrenamiento. Venimos cargados y los proyectiles comenzaron a bajar en esta playa, los aviones bombardeaban y el comandante dijo: ¡Bájense! Todo hombre que preguntó "¿qué dijo?", no está aquí para hablarnos. No está aquí para hablarnos hoy. Aprendimos de la obediencia instantánea. Esto es lo que es la disciplina. Tiene que estar en la vida de un soldado.

La disciplina es una cualidad de vida que me da valentía. La disciplina nace de un compromiso. El compromiso a cualquier cosa que no sea Cristo trae temor. No pueden quitar a Cristo de mí. Pueden quitarme todo lo que tengo, pero no a Cristo, entonces mi disciplina a Cristo vence el temor. Pero luego finalmente, pueden esperar tres cosas como soldado: dificultades, una oportunidad para pelear, una parte de la victoria. Primero veamos las dificultades. No escuches esta débil voz que niega las luchas. El entrenamiento es duro, intenso.  La experiencia del entrenamiento debe eliminar lo indeseable. Vi a hombres en el entrenamiento que regresaron a sus hogares porque no pudieron soportarlo. Son las pruebas de la vida que determinan si tú vas a ser parte de él. Comprendamos que las pruebas de la vida son necesarias. La Biblia dice que muchos son llamados. Con el nuevo nacimiento tú eres llamado. Pero pocos son escogidos. Son eliminados a través de las pruebas y luchas de la vida. Es intenso y largo, pero paga dividendos al final.

Había una Escuela Bíblica en Africa y un francés me preguntó diciendo: "señor, si usted estuviera encargado de esta Escuela Bíblica, ¿qué haría?" Le dije: "Primeramente, haría la disciplina  y el plan de estudios de tal forma que si la persona no ha sido llamada, se regresaría a su casa". Así es el servicio militar. Dios nos entrena, y si El no puede hacer un soldado de tí, te dejará, porque no eres de beneficio para El.

Escuché a un predicador ridiculizar a Pablo por rehusar llevar a Juan Marcos con él. Pero yo te digo que Pablo lo llevó una vez, y bajo fuego lo dejó. Y Pablo está diciendo, "vas a tener que ser probado hijo, antes que vayas otra vez". Luego llevó a Juan Marcos, pero Juan Marcos tuvo que ser probado. Debemos esperar dificultades.

En segundo lugar, vas a tener oportunidad para pelear. Los soldados van a la guerra, nosotros estamos en guerra, el infierno quiere que retrocedas si no puedes ser tumbado. Si es posible, tú serás tumbado. Un poco después del entrenamiento, fuimos enviados a Okinawa en el primer ataque al enemigo; vimos lo que era; pasamos treinta y tres meses en el Pacífico. Vivíamos como animales, dormíamos en huecos, comíamos lo que agarrábamos de los japoneses, cabeza de pescado y arroz. Si eres soldado no siempre te vas a alojar en el Hilton o vas a comer un bistec. He vivido hasta ver un Evangelio predicado que hace del cristianismo un lujo. La fe está siendo demostrada por las cosas que se poseen. ¡Qué tragedia! El 90 % de la Novia nunca ha tenido agua en casa. En la guerra, la provisión puede ser menos que lo suficiente que en otras veces. Así ocurrió con el hermano Bunyan. El estuvo doce años en una prisión de Bedford. Gran parte del tiempo en una celda donde no se podía sentar porque era muy estrecha. Su espalda tocaba la pared y sus rodillas el frente. Casi nunca sacaban el excremento de su celda. Un sacerdote endemoniado le traía su comida todos los días, comida de chanchos. Y le decía, "Bunyan, si tú niegas tus creencias y te retractas, podrás salir de aquí". El siempre le respondía, "¿Por qué querría salir? En cualquier parte donde Cristo este es un reino para mí". Los soldados no se hacen en las fiestas de niños. Se necesita fuego para formar soldados. Se dijo de José en ese calabozo que el hierro entró a su alma. Vas a enfrentar a los enemigos. Cuando esto ocurra, entonces tú sólo da tu nombre, rango y número de serie. Los tres jóvenes hebreos que rehusaron inclinarse, no se quemaron. Dios está diciendo que vas a tener tiempos difíciles, pero vas a tener la oportunidad para pelear.

En tercer lugar, vas a ser parte de la victoria más grande que el mundo jamás haya conocido. Hemos tratado de conservar a los jóvenes en la Iglesia con fiestas y juegos, y hemos gastado billones en lo que se llama, "Centros de Vida Familiar", que no son sino lugares de entretenimiento, en nuestro esfuerzo por tratar de conservar a los jóvenes en la Iglesia. Vemos gimnasios en la mayoría de las iglesias. Es un testimonio de cómo hemos rebajado a Cristo. Hemos debido de llenar sus bolsillos con folletos  y ponerlos en primera fila. Cuando Garibaldi pasó por Italia a las dos de la madrugada, él se acercó a los jóvenes que estaban en las esquinas, y les decía, "síganme". Y los jóvenes le preguntaban, "¿qué nos vas a dar?" Y Garibaldi les decía, "noches frías, estómagos hambrientos, pies sangrantes, pero una parte en la más grande victoria que su nación jamás ha conocido". Todos lo siguieron. Cuando llegué al Pacífico, no tenían planeado traernos a casa tan rápido; íbamos a estar un largo tiempo. Pero después de dos años y medio regresamos de Pellielu; sólo ochenta de mi batallón pudieron subir al barco. Nos llevaron a las Islas Pellielu y descubrimos ahí que el Congreso de los EEUU habían hecho un plan que si teníamos suficientes puntos, podiamos regresar a casa. Yo había estado ahí dos años y medio. Mencionaron mi nombre junto con otros. Fuimos ahí y nos dijeron, "hemos hallado que han ganado suficientes puntos y pueden regresar a su casa, ¿pueden estar en los muelles a las ocho de la mañana?". Te digo que estuve ahí mucho antes de las ocho de la mañana con mis pertenencias. ¡Me voy a casa por fin! Abordamos ese viejo barco carguero que habían convertido en un transporte de tropas. Todas las literas estaban en el fondo. ¡Hacía un calor! El Hades no estaba a 3 metros de ese lugar. Abordamos y empezamos un viaje de 28 días de vuelta a casa. Parecíamos. Pero llegaríamos a casa en 28 días. Lavé un viejo juego de kakis, una ropa y una camisa en agua salada. Si tú nunca lo has hecho, no has experimentado qué es la vida realmente. Las hice secar, las puse sobre mi litera y dormí sobre ellas. Los tenía como una pequeña almohada sobre esta lona; las estuve planchando, para que cuando llegara a casa me vería lo mejor. A los 28 días llegamos. No había visto tierra ni nada. Subí al muelle en ese veintiochoavo día, miré y había tierra. Le dije al marinero en el muelle, "¿Qué es esto?". El dijo: "Es California". Bajé a mi litera. California parecía el cielo para mí. Podía haberme echado al suelo y adorado en ese momento, estaba tán contento. Dijeron por el alto parlante que los marineros que volvían a su casa seríamos los primeros en desembarcar. Bajé, me alisté, avisé a los hombres que se alistaran, (yo era el oficial a vagos. Estábamos quemados con ese sol terrible. Habíamos vivido y peleado; yo parecía un esqueleto cargo de todo esto), que vayan al muelle, porque íbamos a ser los primeros en bajar a tierra. Me puse ese terno y no lo podrán creer, las arrugas aún estaban ahí, mi pañuelo parecía un cordón de zapatos, pero no importaba. Me iba a casa. Bajamos con mis compañeros.

Cuando ese viejo barco desembarcó en aquel puerto de California, bajó sus tablones, y nos dijeron que desembarquemos; yo recuerdo que marchamos y llegamos al tablón, y cuando empezamos a bajar, a mi derecha había una banda naval grande, blanca, con la canción de la Marina, y decía, "Desde las paredes de Montezuma a las orillas del Tripole, pelearemos la batalla de nuestro país, por tierra y por mar". Salí del grupo de personas y fui a las calles de esta ciudad. Habían personas dándonos la bienvenida a casa. ¿Sabes?, yo hubiera regresado para ingresar a la Marina otra vez, hubiera regresado al barco. Hubiera estado otros dos años y medio sólo por la victoria de ese momento. Esto hacía que todo haya valido la pena.

Déjame decirte que hace más o menos 45 años atrás, yo abordé el viejo barco llamado Sion. Yo subí a ese viejo Sion, de vuelta a casa. Y puedo decirte que en estos 45 años, este barco ha atravesado por aguas turbulentas. He dormido en cuartos de Escuela Dominical, he comido las sobras, he vivido al punto que no tenía suficiente dinero para saber si mi familia iba a comer al día siguiente, o no. He dormido en peluquerías, he predicado sin recibir nada, y este viejo barco alguna vez parecía como que nunca  iba a lograr su proposito, y puedo decirte, está por tirar el ancla en el puerto de Dios. Tú y yo vamos a caminar por esas calles. Creo que todo ya está hecho, que ese coro nos va a saludar; David y la música del cielo nos van a dar la bienvenida a casa.

Cuando caminemos por esas calles de oro, van a haber miles de millones de ángeles al otro lado en hilera, para darnos la bienvenida a casa. Nosotros, con Pablo, diremos que todo habrá valido la pena, todo, cuando veamos a Cristo. Para lograr esto se necesita fidelidad, coraje y disciplina.

SERIE: CAMINOS AL PODER
SANSON, UN TIPO DE LA IGLESIA
Lección #13
Estamos reconociendo que algo falta en la Iglesia, así como con toda seguridad, algo faltaba en las aguas de Jericó. Es nuestro deseo, como los llamados por Dios, restaurar a la Iglesia, reconociendo que ninguna civilización fracasó hasta que la Iglesia fracasó, y nada estuvo  bien hasta que la Iglesia volvió al propósito y llamado dado por Dios. En este capítulo veremos en lo que la Iglesia se convierte cuando no está con Dios. Veremos además algo de lo que es necesario para que ella vuelva al llamado y propósito que Dios le dio.

Vamos a leer en Jueces 16: 15-31, "Y ella le dijo: ¿Cómo dices: Yo te amo, cuando tu corazón no está conmigo? Ya me has engañado tres veces, y no me has descubierto aún en qué consiste tu gran fuerza.  Y aconteció que, presionándole ella cada día con sus palabras e importunándole, su alma fue reducida a mortal angustia. Le descubrió, pues, todo su corazón, y le dijo: Nunca a mi cabeza llegó navaja; porque soy nazareo de Dios desde el vientre de mi madre. Si fuere rapado, mi fuerza se apartará de mí, y me debilitaré y seré como todos los hombres. Viendo Dalila que él le había descubierto todo su corazón, envió a llamar a los principales de los filisteos, diciendo: Venid esta vez, porque él me ha descubierto todo su corazón. Y los principales de los filisteos vinieron a ella, trayendo en su mano el dinero. Y ella hizo que él se durmiese sobre sus rodillas, y llamó a un hombre, quien le rapó las siete guedejas de su cabeza; y ella comenzó a afligirlo, pues su fuerza se apartó de él. Y le dijo: ¡Sansón, los filisteos sobre tí! Y luego que despertó él de su sueño, se dijo: Esta vez saldré como las otras y me escaparé. Pero él no sabía que Jehová ya se había apartado de él. Mas los filisteos le echaron mano, y le sacaron los ojos, y le llevaron a Gaza; y le ataron con cadenas para que moliese en la cárcel. Y el cabello de su cabeza comenzó a crecer, después que fue rapado. Entonces los principales de los filisteos se juntaron para ofrecer sacrificio a Dagón su dios y para alegrarse; y dijeron: Nuestro dios entregó en nuestras manos a Sansón nuestro enemigo. Y viéndolo el pueblo, alabaron a su dios, diciendo: Nuestro dios entregó en nuestras manos a nuestro enemigo, y al destruidor de nuestra tierra, el cual había dado muerte a muchos de nosotros. Y aconteció que cuando sintieron alegría en su corazón, dijeron: Llamad a Sansón, para que nos divierta. Y llamaron a Sansón de la cárcel, y sirvió de juguete delante de ellos; y lo pusieron entre las columnas. Entonces Sansón dijo al joven que le guiaba de la mano: Acércame, y hazme palpar las columnas sobre las que descansa la casa, para que me apoye sobre ellas.   Y la casa estaba llena de hombres y mujeres, y todos los principales de los filisteos estaban allí; y en el piso alto había como tres mil hombres y mujeres, que estaban mirando el escarnio de Sansón. Entonces clamó Sansón a Jehová, y dijo: Señor Jehová, acuérdate ahora de mí, y fortaléceme, te ruego, solamente esta vez, oh Dios, para que de una vez tome venganza de los filisteos por mis dos ojos. Asió luego Sansón las dos columnas de en medio, sobre las que descansaba la casa, y echó todo su peso sobre ellas, su mano derecha sobre una y su mano izquierda sobre la otra. Y dijo Sansón: Muera yo con los filisteos. Entonces se inclinó con toda su fuerza, y cayó la casa sobre los principales, y sobre todo el pueblo que estaba en ella. Y los que mató al morir fueron muchos más que los que había matado durante su vida. Y descendieron sus hermanos y toda la casa de su padre, y le tomaron, y le llevaron, y le sepultaron entre Zora y Estaol, en el sepulcro de su padre Manoa. Y él juzgó a Israel veinte años". 

Estamos viendo a Sansón, un tipo de la Iglesia. Primero que todo, él es un tipo de todo lo que se supone la Iglesia debe ser. Sansón también es un tipo de todo lo que la Iglesia se ha convertido desde que salió de su llamado; ambos son representados aquí en esta historia de un hombre en la Biblia. La Biblia dice que todas las cosas que se escribieron antes fueron para nuestra enseñanza y amonestación en quienes los fines de este siglo han llegado (Ref. 1 Corintios 10: 11).

Sansón nació en medio de lo sobrenatural: un ángel anunció su nacimiento. El ángel vino a Manoa; los padres de Sansón eran estériles, no podían tener hijos, pero por el pronunciamiento del cielo, Sansón nació. Fue consagrado a Dios en su nacimiento, y se le dieron instrucciones sobre lo que tenía que hacer. Toda su vida fue planificada antes de que él naciera. En este sentido, él es un tipo de la Iglesia Pentecostés, nacida en el fuego de Pentecostés, un mover sobrenatural del Espíritu Santo, y con la misión de representar a Dios. Aquí tenemos el tipo perfecto: Sansón y la Iglesia. Podemos ver un cuadro, con esta historia en el Antiguo Testamento, de cómo nació la Iglesia, en qué se convirtió, y la recuperación de ese Cuerpo,  reconociendo que no hay significado para la historia aparte de la Iglesia. Es lo prioritario para Dios.

Cuando vino plenamente el día de Pentecostés con el estruendo de un viento del cielo, nació la Iglesia. Fue una pelea desigual para el enemigo de Dios: ninguna arma forjada contra ella pudo prosperar. Fue realmente un tipo este Sansón: su nacimiento anunciado por ángeles, consagrado al Señor en su nacimiento con todo el poder de Dios sobre él. En estatura, Sansón no era diferente que otros hombres. La iglesia tambien estaba  formada por gente muy parecida a tí y a mí; Eran personas comunes llamadas de toda clase de vida, pero consagradas a Dios. En el poder de Pentecostés, esta Iglesia desafió e hizo caer al más poderoso Imperio de la tierra. Cuando consideras a la Iglesia en su nacimiento, la promesa, la esperanza, la victoria y formada por 120 personas comunes, entonces las posibilidades sobrecogen  la mente. Quisiera que esté grabado en  nuestras mentes lo que significa estar sin Dios y lo que es conocer a Dios. Tiene que ser grabado en nosotros que Dios no ha cambiado. El no va a pasar por alto nuestra ignorancia, ni se ríe del pecado.

Hemos dicho esto una y otra vez,  que el poder es una posición, aún mirando la historia y la situación de las cosas, sabemos que es posible oír y aún no oír. Esta es la razón por la que continuamos diciendo ciertas cosas y ciertos principios, para que se mantengan delante de tus ojos y oídos hasta que sean parte de tí. El poder no es algo que tú eres. Es una posición en la cual tú te paras con Dios en consagración.

La Iglesia está en el mundo, que es un enemigo de Dios, pero ella no es del mundo. La Iglesia está en el mundo donde Cristo es blasfemado. En esta coreografía de rock "Godspell", Jesús es mostrado como un payaso. Nosotros, la Iglesia, debemos ser diferentes. Debe quedar grabado en nuestras mentes y espíritus que somos la única esperanza para el mundo. Representamos la única posibilidad de Dios para intervenir en los asuntos de los hombres, para que millones de personas que no lo conocen vengan al conocimiento del Señor Jesucristo. Dios necesita un vaso a través del cual pueda derramarse a Sí mismo, y no puede ser cualquier vaso: debe ser un vaso forjado de acuerdo al patrón de Dios. Dios nunca ha cambiado; debemos saber qué significa conocer y pertenecerle a El.

Sansón era un hombre de gran fuerza. El Espíritu del Señor estaba sobre él. Fue consagrado a Dios desde su nacimiento; él era diferente. El lugar de la Iglesia es en el mundo, pero no es del mundo. Jesús oró por sus discípulos en Juan 17: "No pido Padre que los quites del mundo, sino que los consagres en el mundo para hacer de ellos diferentes que los demás" (Parafraseando). Sansón tuvo que ser diferente. Sus hábitos eran diferentes. Su ropa era diferente. Sus acciones eran diferentes. Por esto es que Dios pudo tocarlo. El nació diferente. Yo he nacido diferente al hombre de la calle. Tú también lo eres. No eres Bautista, o Metodista o de las Asambleas de Dios, somos personas nacidas dos veces, separadas, dedicadas por el Nuevo Nacimiento a Dios; tú no te perteneces a tí mismo, has sido comprado por precio.

Nos vamos a dar cuenta un día lo que nos ha costado andar en nuestras propias maneras egoístas. Lo he dicho antes y lo vuelvo a decir: la Iglesia no es una democracia. No tenemos derechos en este asunto. Los derechos han sido transferidos al Señor. Nuestro lugar es un lugar de obediencia. Estamos aquí bajo órdenes para hacer lo que se nos mande. Hemos perdido todo, porque hemos caminado en nuestra propia voluntad. El profeta dijo en Isaías 59: 1-2, que nuestras iniquidades han hecho división entre nosotros y Dios. Viendo  la raíz del significado de la palabra "iniquidad", significa voluntad propia. El actuar por nuestra propia voluntad, nos ha separado de Dios. Un día nos daremos cuenta del costo de esto.

Hemos sido liberados del reino de las tinieblas y trasladados al reino de su amado Hijo. Somos ahora esclavos de Dios. Hemos sido comprados por precio. No tenemos otros derechos en nuestra vida sino sólo la voluntad de Dios, y éste es el único lugar de victoria total. Te desafío a leer los capítulos 13, 14, 15, 16 del libro de Jueces. Si tú crees a este Libro te vas a maravillar de las posibilidades que hay en gente común como tú y yo. Sansón fue escogido por Dios y apartado para el propósito de Dios. Nada era imposible mientras él caminara en la voluntad de Dios. No estamos aquí para ser religiosos, o seguir métodos; hemos sido separados desde nuestro nacimiento para Dios, para que Su poder descanse sobre nosotros, para ser el vaso del Señor en esta era. Esto no será posible si estamos jugando con el mundo y estamos violando los principios del Evangelio. El poder de Dios descansaba sobre Sansón.

En el día de Pentecostés, el Espíritu Santo vino como un estruendo recio del cielo y cayó sobre ciento veinte personas. Al día siguiente estaban resucitando a los muertos, los paralíticos eran sanados, caminaban y gritaban. Cinco mil personas fueron agregadas a la Iglesia, porque estaban separados para Dios, y Su poder estaba sobre ellos. Dios nos ayude para que veamos las posibilidades que hay en la Iglesia para que ésta sea restaurada a su posición original en Dios. La Iglesia está bizca: está tratando de mirar a Dios y al mundo al mismo tiempo. Puedes ver la historia de Abraham y Lot en la Biblia. Abraham le dijo a Lot que escogiera qué parte de la tierra quería, y que él se quedaría con el resto. Lot escogió las tierras bien regadas del Jordán.  Lot escogió el pasto del campo en lugar de la gracia de Dios. La Iglesia hoy ha hecho la misma elección. Tú tienes que decidir a dónde vas a ir. Y esto será establecido por las elecciones que hagas en la vida.

No hay nada bueno en nosotros. Sólo Dios es bueno. Dios nunca te llamó para que le hagas tu propio diseño; El te llamó para que edifiques de acuerdo al modelo que El nos dio. El no quiere una actuación tuya, El quiere una habitación. Hemos tratado de impresionar a Dios con nuestras obras y santidad de vida, pero hay sólo una santidad, esta es la santidad del Espíritu de Dios. Mientras vivamos con una parte en el mundo, y la otra en la Iglesia, no tendremos poder. Estamos encallados en las orillas del territorio del enemigo de Dios. Sansón estaba consagrado, separado para Dios.

¿Quién puede negar el poder que había en el aposento alto? En treinta y tres cortos años habían plantado un punto de avance en cada país civilizado del mundo. Plantaron la cruz en los principales lugares de Europa, Africa, India, y lo que conocemos como Rusia. Pablo dijo que el Evangelio ha ido por todo el mundo. El transporte era limitado, y no había televisión, sin embargo en treinta y tres años, desde un aposento alto en Jerusalén, llevaron el Evangelio por todo el mundo. Esta Iglesia estaba investida de poder. Ellos estaban comprometidos a una sola cosa, Cristo y Su evangelio, y como resultado, nada podía detenerlos.

Después vemos que Sansón jugó con su consagración. El tiempo se está terminando, y la obra rápida de Dios esta efectuándose en ambas direcciones. Dios está cansado de tratar con gente que lo sabe todo y rehúsa hacer cualquier cosa. Hemos jugado con nuestra consagración, como Sansón lo hizo. Hubo un tiempo cuando Sansón acampaba en las montañas de Lehi y cuando las caravanas del enemigo venían, él los atacaba, los destruía y se llevaba las pertenencias para su pueblo. Ellos eran enemigos de Dios, y consecuentemente, eran también los  enemigos de Sansón. Pero llegó un momento cuando  los filisteos no parecían tan malos, y a Sansón le costaba ver lo que estaba mal. Escuchamos a la Iglesia decir, "No puedo ver ningún mal". Hubo un tiempo en el que podíamos ver, hubo un tiempo cuando tuvimos poder. La Iglesia está ciega espiritualmente; no hay separación, no hay verdadera consagración. Sansón se vendió. Puso su cabeza en las faldas del mundo, coqueteó con el diablo, y caminó con la multitud, sin ninguna dedicación a Dios. Aún le quedaba un poco de poder; Sansón tuvo victoria aquí y allá, pero ya había perdido, y la Iglesia está en el mismo camino.

Desde Pentecostés hasta ahora la Iglesia, ha ido de uno a otro, del avivamiento a un coqueteo con el mundo. Es un día triste cuando el pueblo de Dios piensa que debe  parecerse y actuar como el mundo. El General Booth profetizó del Siglo XX, diciendo: "Habrá religión sin Espíritu, cristianismo sin Cristo, salvación sin arrepentimiento, el cielo sin infierno". Señor Booth, he observado tu profecía cumplida al pie de la letra: queremos el mundo y el cielo también. Hemos incorporado todo en la Iglesia, desde bingos hasta fiestas, y todo esto en el nombre de Pentecostés. Los cristianos han llegado a hacer fiestas con bailes para los graduados y no ven nada malo en ello. Y si levantamos nuestra voz en contra de esta mundanalidad, nos dicen que no estamos al día con los cambios. En nombre del amor, tenemos miedo de llamar al pecado por su nombre. Una generación de jóvenes se han unido a la Iglesia, les hemos llenado de emociones, y ahora los estamos perdiendo, simplemente porque nunca les dijimos que hay un precio que pagar para seguir a Dios.

La "fe fácil" que existe en nuestro tiempo ha enseñado que Dios va a andar con el hombre, aunque éste viva en pecado. Pero la forma más alta de engaño le dice al hombre que Dios lo va a bendecir cuando está mal. Realmente, hemos permitido todo, y no es de extrañar por qué el poder de Dios no es evidente en nuestras vidas. Nos hemos anclado a las orillas del mundo; ya no sabemos lo que está bien y lo que está mal; podemos estar en los movimientos religiosos, jugar a la iglesia, seguir con las formas, y al mismo tiempo romper votos matrimoniales hechos en el altar de Dios. "Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre", ya no significa nada.

Los cristianos hablan jerga, toman el nombre de Dios en vano, coquetean con el mundo, hacen tratos dudosos, rehusan pagar sus deudas, entonces no es de extrañar por qué el poder de Dios no está con nosotros. Estamos ciegos. Dios es tan Santo como siempre lo fue. Quizás dices que no te gusta oír lo que oyes,  bueno, pues a mí no me gusta tener que decirlo, pero tengo que hacerlo: Hijos obedezcan a sus padres; tenemos los jóvenes más terribles que hay. Los padres ni saben qué hacer con ellos. Maridos amen a sus esposas; hay odio en los hogares. Mujeres obedezcan a sus maridos; a veces esto es totalmente imposible porque  los maridos se han vuelto demonios, y otras veces es por rebelión por parte de la esposa.

Ya no podemos ver, porque no creemos que Dios quiere decir lo que realmente dice. Sansón estaba ciego, no podía ver lo malo en los filisteos. Se habían convertido en gente agradable. Ya no peleaba con el enemigo, sino que se hizo amigo de él. Finalmente, todo termina. Le rasuran la cabeza, pierde su poder, está moliendo en el molino del  diablo, pero aún es religioso. Hay millones que pertenecen a la Iglesia, siguen los ritos de la religión, y están desnudos, perdidos y ciegos; están moliendo en un molino religioso, sin saber a dónde van. No tienen un concepto de lo que Dios está haciendo. No hay ni un toque del Altísimo en sus vidas. Ahora, una vez que comienzas, de igual manera tienes que ir por todo ese camino antes que el péndulo pueda tomar  otra dirección.

Hemos permitido cosas en la Iglesia para que los incrédulos se unan. Hemos desarrollado nuestros servicios para que la mente carnal los disfrute. ¿Dónde está la prédica que va a decirle al hombre que está totalmente depravado  y en rebeldía contra Dios? ¿Dónde está la predicación que hará al hombre saber que a menos que nazca de nuevo el es un hijo del diablo? ¿Dónde está la prédica que va a despertar al que se ha alejado y que se sienta en la congregación de los justos con la cabeza en alto, orgulloso como un pavo real, y que está en su corazón menospreciando al Dios Todopoderoso?

He visto jóvenes que han actuado mal, han avergonzado a la familia, que se han ido a la tumba avergonzados. Aún he visto personas que se suponen son de Dios, que habiéndose apartado de El, siguen sentados en la iglesia, cantando en el coro, llevando las actividades y que nunca se han avergonzado de lo que ellos han hecho. El hombre sin Dios es totalmente depravado, corrupto; no hay nada bueno en él. Uno que se aleja de Dios, es un rebelde contra El. Cuando vemos a un hombre que ha traicionado a su país,  lo odiamos, pero otro hombre puede ser un traidor a Dios y aún está muy cómodo, con su cabeza erguida orgullosamente, y nunca nadie le dice nada. Las personas pueden irse al infierno en nuestras iglesias y nunca saber que estuvieron mal.

La razón por la que hay tantos partos prematuros y deformidades en la Iglesia es porque los corazones de los hombres nunca han sido abiertos por la Palabra en cuanto a lo que es ser un pecador. La razón por la que hay tantos caídos en las bancas de las iglesias que no han leído la Biblia en meses, no han orado, no van a la iglesia sino una vez a la semana, es porque no les hemos predicado qué cosa terrible es ser un traidor a la causa de Cristo, un rebelde contra el reino de Dios. Nunca les hemos dicho que hay una sentencia de muerte colgada sobre su cabeza.

Vi a un hombre en la televisión que cometió asesinato. En el noticiero, se le veía con la cabeza cubierta para que nadie lo reconozca. El tenía vergüenza de lo que era, pero nosotros tratamos a uno que ha caído como si fuera un privilegio ser un rebelde; actuamos como si todo lo que tuviera que hacer fuera darle la mano al predicador. Debemos predicar hasta que esta persona religiosa caiga delante de Dios, como rebelde y pecador.

Sansón estaba ciego. El poder se había ido. El era como una mula moliendo para el diablo, esclavo al mundo al cual dominó antes. Pero su cabello empezó a crecer. La consagración está volviendo. ¡Oh, Dios! Que tú y yo sepamos que estamos aquí para llevar a la Iglesia de vuelta a la consagración. Dios empezó a hablar a Sansón. Había algo que se estaba moviendo dentro de él, y si tú y yo somos fieles a Dios, El nos hablará. Hablaremos a la Iglesia, y algo se va a conmover. El pensó en lo que le había sucedido: había jugado con Dios, con lo que El le había dado; se había unido al mundo, el enemigo de Dios. Sus ojos fueron abiertos, se restauró la consagración, su cabello empezó a crecer.

Muchos de los hijos de Dios, hoy están despertando al hecho de que Dios no está jugando, no señor. Dios no está divirtiéndose. Lo que estuvo mal ayer, está mal hoy. Todavía debemos considerar el juicio de Dios. Hemos escuchado al evangelista de moda que dice: "Solo dí que está hecho, y actúa así". Yo puedo hacer un montón de cosas pero esto no es donde está el poder. No perdimos el poder porque dejamos de profetizar, dejamos de profetizar porque perdimos el poder. Perdemos el poder cuando comenzamos a coquetear con el mundo, nos volvemos ciegos cuando no podemos ver lo que está mal. Perdemos el poder y no lo obtendremos otra vez, hasta que en los altares seamos honestos con nosotros mismos y con Dios. Debemos decirle al Todopoderoso: "estoy ciego, he estado equivocado".

Cuando el hijo pródigo estaba con los cerdos, tuvo una revelación; se dio cuenta de su estado perdido delante de Dios y dijo, "Volveré a la casa de mi padre, he pecado". No se necesita impresionar a Dios diciendo que nos hemos ido con la gente equivocada. Tú pecaste, y si ya no lo quieres hacer, te saldrás de esto. El hijo pródigo dijo: "Me voy a casa; he pecado contra el cielo y contra Dios". No era la mala compañía ni alguien que le obligaba. Si yo le di la mano al enemigo de Dios, tengo que ser honesto con mi Padre. Si yo tuve algo contra mi hermano, debo ir a mi hermano. Si mi hermano tuvo algo contra mí, iré donde esta él. Pero en el análisis final es que he pecado contra Dios.

Sansón recordaba el tiempo cuando asesinó mil hombres con la quijada de un asno. También recordó cuando levantó las puertas, cuando amarró las colas de las zorras y quemó el maíz del enemigo. El recordaba cuando era el vencedor y no la víctima. De la misma manera, hubo un tiempo cuando el mundo tuvo miedo de la Iglesia. La Iglesia pródiga junto a los cerdos ahora recuerda la casa de Cornelio donde cayó la gloria de Dios y el mundo gentil fue bautizado en el Espíritu Santo. Recuerda en la puerta de la Hermosa cuando un paralítico que había estado sentado ahí cuarenta años,  fue sanado repentinamente, saltó, gritó y alabó al Señor, y cinco mil exclamaron, "¿Qué debemos hacer para ser salvos?" La Iglesia recuerda cuando los muertos resucitaban. Cuando desafiaba al mundo, la gloria de Dios caía, y su poder era manifestado. Ahora está con los cerdos, en el mundo, pero algo adentro se está moviendo. La Iglesia puede anhelar los días antiguos, pero hasta que no regrese a Dios y a Su voluntad con todo su corazón, el poder no estará. El poder es un producto del Espíritu de Dios, y éste no te sigue si tú eres indiferente. Si tú caminas con El, El caminará contigo.

La Iglesia debe reconocer que ha permitido cosas que Dios no permite. Por nuestras acciones hemos dicho que Dios se ha relajado en estos últimos días, pero Dios es el Señor, El no cambia. Lo que El ha decretado en el principio es lo mismo hoy; es la Iglesia la que ha cambiado, no Dios. La Iglesia está mirando bizcamente; está ciega espiritualmente. Lo que dice que está bien, está mal, y esto es un producto de su propia mente; y a menos que se arrepienta, y Dios quite las escamas de sus ojos, seguirá caminando en oscuridad y en la debilidad de la carne.

Hay algunas cosas de las que Dios está cansado. Dios está cansado de esos servicios de reconciliación donde le susurramos que sentimos  lo que hemos hecho, y después salimos para hacerlo otra vez. Dios está cansado que le digamos que hemos pecado por no orar y luego nos vamos y seguimos sin hacerlo. Dios está cansado de nuestro trato con la palabra de Dios, como si fuera cualquier otro libro. La consagración demanda que cumplamos con lo que ofrecemos y con nuestros votos. No hay pecado más malo como nuestra indiferencia y falta de oración. Nada destruye más nuestro carácter y lo que somos, como la falta de oración.

Sansón se paró en el Salón con la multitud impía ese día. La multitud con la que se había juntado en los últimos días de su vida. El comenzó a verlos tal y como eran. Tú puedes estar jugando con el mundo, quizás te has unido a él, pero Dios va a quitar las escamas de tus ojos en cualquier momento, y vas a ver lo que es realmente la multitud. Sansón se quedó sin ojos, sin fuerzas, lo perdió todo. ¡Oh Dios, véngame de mis ojos, me he unido con el mundo, con esta multitud que odia la justicia! El mundo va  a destruir todo lo que es bueno. Va a destruir a tu hija, a tu nieto, arruinará tu hogar, pero aún así, sigues haciendo tratos con él y te haces su amigo. Sansón dijo, "no me importa morir pero no me dejes morir entre los impíos". El dijo, "no tengo miedo de morir". Y yo digo, "no tengo miedo de morir, Dios me ha salvado;  pero quiero vivir para ver a la Iglesia salir de este pozo". Estoy cansado que el mundo se burle de nosotros, y de los demonios "divirtiéndose" en la Iglesia.

Hay gente consagrándose nuevamente al Señor. Los hombres se están arrepintiendo. El rapto está por realizarse; la Iglesia va a ser tomada. Necesitamos pedir cosas grandes del Señor. “No me dejes en una esquina tratando de huir del  diablo, sino que déjame derrumbar el techo sobre el diablo.” Necesitamos coraje para desafiar al enemigo, no sólo para escondernos en la Iglesia. Tenemos miedo de hacerlo en la calle, y todo lo hacemos dentro. Sansón le dijo al muchacho, "Acércame y hazme palpar las columnas. No me importa morir pero deja que me lleve esta multitud conmigo". En su muerte hubieron más muertos con él que los que había matado durante su vida. La victoria más grande de la Iglesia está por delante. La Iglesia va a derrumbar la casa sobre el enemigo. La gloria postrera será mayor que la primera. Jesús no viene por una máquina religiosa, El viene por una Iglesia victoriosa, y tú y yo hemos sido llamados por Dios para ser el instrumento a través del cual la Iglesia vuelva a renacer. Dios nos ayude a aceptar el desafío.

SERIE: CAMINOS AL PODER
NUESTRA NECESIDAD MAS GRANDE
Lección #14
Tú y yo hemos sido llamado por Dios para que, a través de nosotros, El pueda restaurar la Iglesia a su lugar original. No has sido llamado a ser próspero, no has sido llamado para ser feliz, has sido llamado para el ser instrumento de Dios a través de quien El pueda restaurar su Iglesia, para que enfrente el desafío de estos últimos tiempos.

En Juan 16: 12 dice,  "Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis sobrellevar".  

En 1 Corintios 3: 1, "De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces todavía".

Luego en 2 Corintios 6: 12-13 dice, "No estáis estrechos en nosotros, pero sí sois estrechos en vuestro propio corazón. Pues, para corresponder del mismo modo (como a hijos hablo), ensanchaos también vosotros".

En Hebreos 5: 11-12 dice:  "Acerca de esto tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por cuanto os habéis hecho tardos para oír. Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido".

La gran necesidad de nuestro tiempo es la necesidad de un aumento en nuestra capacidad espiritual. Digo espiritual, no emocional ni intelectual. No hay limitación en el área de la actividad y el obrar. El programa de obras cristianas, de movimientos y empresas, está tan lleno que no hay tiempo para el esperar en Dios. Todos estos tres reinos que hemos mencionado son parte del  alma: el ego, la mente, la emoción y la voluntad, y ésta es una era de la afirmación intensa e inmensa del ego, los cristianos no están exceptuados. En medio de esto, la poca profundidad y superficialidad de la capacidad espiritual, no es nada menos que trágica.  Lo barato, lo fácil, lo rápido, lo glamoroso, lo popular, estas son características de nuestro tiempo que caracterizan tanto al cristianismo. Es la manera de ser del mundo lo que ha invadido la Iglesia y al cristianismo organizado. La profundidad, el vigor, la paciencia y la diligencia son cosas que se han perdido en la Iglesia moderna.

La Escritura que estamos usando como texto indica esta falta de capacidad espiritual que era un problema cuando Jesús estuvo en la tierra. El fue impedido y limitado por esta capacidad espiritual limitada. La falta de capacidad espiritual en sus seguidores imponían un "no puedo" en su ministerio. En otra oportunidad, El expresó este sentido de frustración en un gemido espontáneo diciendo, "...y ¡cómo me angustio!..." (Lucas 12: 50). Las escrituras mencionadas muestran que el mismo problema importunaba al apóstol Pablo. ¡Cuán grandes y potentes cosas fueron dejadas de hacer debido a esta falta de capacidad! De hecho, este problema existió en tiempos apostólicos. Vemos esto en la Escritura; pero el hecho que existió entonces, no nos da derecho para justificarlo ahora. Que Dios nos ayude a descubrir la causa de esta limitación para que nos podamos mover en el programa de Dios.

Por supuesto, cuando los niños son niños, no tenemos más remedio que hablarles como tales, y no esperar más de ellos de lo que es correcto y apropiado. Pero las Escrituras que hemos leído, se relacionan a lo que es anormal, deficiente e irregular. Detrás de ellas hay una expectativa que crea un elemento de vergüenza, reproche y aún escándalo. Debería haber una capacidad y no la hay. Está disponible una plenitud mayor, pero el canal está obstaculizado, o el vaso no está vacío, o no está abierto.

¿Acaso las Escrituras que hemos leído, nos dan alguna luz sobre las causas de esta limitación, tanto en el caso de nuestro Señor que en la carta a los Hebreos? La causa es similar en ambas áreas:  es el bloqueo de una tradición impuesta. En ambos casos fue la imposible e impasable barrera del judaísmo. Comprendamos de una vez que el judaísmo no es exclusivamente judaísta; es una tendencia, propensión, disposición u hábito incorregible. Hay tanto de judaísmo en los principios del cristianismo como el que hubo siempre en Israel.

Dios nunca ha hecho una cosa nueva sin que los hombres, después de un tiempo, lo han cristalizado, lo han puesto en una forma de enseñanza y práctica. Se convierte en una tradición, y la tradición reina en forma suprema hasta que Dios lo expone. Esta tradición hace a sus víctimas incapaces de aceptar y de adaptarse a alguna luz nueva del Espíritu Santo. El verdadero carácter y la causa de tal situación es una falta de comprensión de las formas de Dios. Fue verdad que Dios escogió a Israel para que sea Su pueblo peculiar y El los separó de las naciones, pero Israel no comprendió este acto soberano de Dios. Ellos pensaron que Dios los había escogido sólo para salvarlos, y cerraron las puertas para algo más. Pero la verdad fue que el acto de Dios fue con la intención de mostrar a todos los hombres cuál era Su voluntad; Israel debió haber sido una nación misionera llevando a Dios a los que no conocían a Dios. Dios trabajó mucho para mostrarle a Israel que ellos no eran mejores que otros, sino que más bien necesitaban de tanta misericordia como cualquier otro en la tierra. Ellos debieron ser los siervos marcados por una humildad profunda; pero fue justo lo contrario en extremo, y perdieron todo. Los discípulos heredaron esta misma naturaleza superior y fijaron los límites de la gracia de Dios.

El reino de Israel fue el "ser todo y el fin de todo" de su horizonte tradicional. Ellos simplemente no podían aceptar una persona o un propósito más amplio. Si hay algo que Dios enfatiza en nuestro tiempo, es que a El se le debe dar una puerta abierta para ir más allá aún de lo que podíamos haber recibido de El en una manera provisional, sin decir nada de la necesidad de avanzar más allá de nuestras propias motivaciones. El Nuevo Testamento hace claro que la guerra por la herencia plena toma su forma más fiera e intensa, cuando se trata de la liberación de la tradición establecida. He visto esto mucho en Rusia en la Iglesia Pentecostés. Ellos han tomado mucho de la Iglesia Ortodoxa, como la "transubstanciación" y  toda clase de tradiciones. El trabajo más difícil con los religiosos Pentecosteses, fue romper el molde de esta tradición. 

Pero luego hay la probibición de "carne y sangre". Esto puede sonar raro, pero no es ciertamente extraño en el Nuevo Testamento. Hay una frase que cubre y relaciona todo lo que el hombre es, aparte de la regeneración y de la nueva creación. Un ejemplo clásico es Nicodemo en Juan 3. El vino a Jesús de noche y le preguntó qué tenía que hacer para entrar al reino. Y Jesús le dijo que tenía que nacer de nuevo, queriendo decir que con esta naturaleza no podía entrar. A menos que un hombre nazca de nuevo, él no puede ver el reino de Dios. Pero está aún más plenamente señalado en 1 Corintios 2 y 3. Aquí se refiere a la antigua creación que a veces se menciona como "natural" o "carnal". Cuando se usan estas palabras o cuando su significado es ampliado, hay siempre también la prohibición que Pablo dice, "que no se puede".  Pablo dice que lo natural no puede; él podría haber dicho también "carne ni sangre no pueden". Jesús trazó la línea de separación y distinción al igual que la incapacidad cuando le dijo a Pedro que ni carne, ni sangre le revelaron que El era el Cristo. El hecho y la fuerza de esta prohibición se ve plenamente en el caso de los Corintios.

Una gran  mayoría o una gran porción de ellos, estaban viviendo en ese lado de su naturaleza que no había sido regenerada, ese hombre viejo. En ese lado, sus juicios, su comportamiento, y su disposición, eran los del mundo y sus formas. Por consiguiente, su inmadurez espiritual impidió el crecimiento. Todo esto habla por sí mismo. Pero cuando hemos dicho todo esto, debemos ir más allá y encontrar cuál fue el récord que nos muestra ser la causa y lo que es el remedio. El punto de cambio mediante el cual nuestro Señor dio la   libertad a esta incapacidad estuvo en una simple palabra, "pero". "Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis sobrellevar, "PERO" cuando venga el Espíritu de verdad..." (Juan 16: 12-13). La incapacidad cede el camino a la capacidad con la venida del Espíritu Santo. Esta por supuesto es una declaración que todos creemos que fue una doctrina en la vida de los discípulos. No hay error en decir que así creían ellos, pero ésta no es toda la verdad. El Espíritu Santo había venido en el tiempo de los Corintios, lo recibieron, pero aún así su capacidad era limitada. La explicación se encuentra en la base que el Espíritu Santo demandó para que hubiera un ensanchamiento en su capacidad. En el caso de los discípulos, la cruz significaba un trabajo devastador en ellos; esta crisis le dio al Espíritu Santo el camino para efectuar ese tremendo ensanchamiento en la capacidad de ellos, como vemos después de Pentecostés.

Pero el principio de la cruz tuvo que aplicarse después de esto. Ellos eran judíos, y la tradición judía no se podía eliminar tan fácilmente. Pedro tuvo una batalla sobre el gentil Cornelio, pero el Espíritu ganó sobre la base de la cruz. El asunto, entonces, es que  el aumento de la capacidad espiritual sólo puede venir por el camino del sufrimiento, esto es, la cruz. El sufrimiento puede ser la desilusión de nuestra propia habilidad, como fue con Pedro. Puede ser hecho por quebrantar nuestro "yo", la vida fuerte del "yo". Puede ser el dejar algunas ideas religiosas muy fuertes.  En ningún reino de la creación hay ensanchamiento y aumento sin sufrimiento. Esta es la razón por la que hemos dicho una y otra vez, que la cruz debe ser algo central. Y todo lo que hagamos, todo lo que digamos, en todo el propósito, la cruz debe estar ahí para que controle y saque todo lo que no es Cristo. Esto es especialmente cierto en la vida cristiana: son sólo los que han sufrido los que tienen más para dar, y capacidad para más. Esto explica la soberanía de Dios al permitirnos que suframos. No es el deseo de Dios que por este sufrimiento halla como resultado pérdidas y privaciones. Satanás te dirá que lo es. 

Así que cuando escuches a alguien predicar que si tú estas teniendo dificultades, no importa de dónde vengan, es el diablo, sabes que está mal. Vas a sufrir. Todos los que viven piadosamente en Cristo Jesús, van a pasar a través de esto. El desierto no está a 1,000 millas de tu camino, está frente a tí, y es un pensamiento muy pobre pensar que tú puedes andar de puntillas alrededor de él. Es un evangelio tonto que trata de decirte que todo tu sufrimiento viene del diablo. Dios permite que nosotros atravesemos la tormenta. El no construye cercas a nuestro alrededor para guardarnos de la dificultades de la vida, porque  para Dios el sufrimiento resulta en que El aumenta nuestra capacidad espiritual, y ésta, sobre la base de una mayor responsabilidad, produce confianza y un ministerio fructífero. La rama de vid puede sangrar debido a la poda drástica y dolorosa, pero la vindicación será mejor y más fruto.

Pablo decía que él moría cada día, pero por causa de esta muerte, (y él no sólo estaba muriendo al pecado, como ya lo habíamos señalado).  Por causa de esta muerte, venía la vida. Si el grano de trigo cae en tierra y muere, éste llevará mucho fruto. Amén. Pero a menos que sea llevado a este punto, entonces no podrá producir el fruto deseado. El fruto no sale por el obrar, sale por el morir. Cuando pasemos a través de esos tiempos de dificultad y sufrimiento, examinemos nuestras vidas; si no hay pecado voluntario ahí, entonces es que Dios está obrando.

Mantén tus ojos abiertos y tus oídos atentos. Dios va a incrementar esta capacidad. El va a limpiar el canal, lo va a hacer más profundo y ancho, para que a través de ese vaso, pueda fluir una capacidad espiritual más grande. La capacidad tiene que ser incrementada. Entonces podemos ver que la vida cristiana es constantemente muerte y resurrección; algo en tí y en mí tiene que convertirse en una ofrenda quemada. Debes menguar para que Cristo crezca. Nuestra necesidad más grande es un aumento en nuestra capacidad espiritual. En esta separación de tu familia, de muchas cosas, separados para Dios, que nuestro Señor ensanche realmente nuestras vidas para que seamos verdaderamente ese vaso que restaure la Iglesia de Cristo hacia Su verdadero propósito.

SERIE: CAMINOS AL PODER
PRESENTA TU CUERPO
Lección #15
El haber respondido al llamado de Dios te ha costado algo. Quizás  ha significado dejar a tu familia, o quizás ha ocasionado alguna dificultad financiera; pero había algo dentro de tí que te decía que necesitabas algo más de Dios. Había un fuego en tu corazón que te provocaba desear ser usado por Dios en estos últimos días. Tú puedes, a través de tus ojos espirituales, ver que la Iglesia ciertamente no es lo que debe ser y lo que debería ser; y también has podido ver que Dios siempre escoge vasos humanos para restaurar las cosas que se han perdido. Bueno, es uno de los propósitos de estos capítulos, prepararte para esto, y mostrarte qué debes hacer de tu parte para llevarte a esta relación con Dios y así ser usado verdaderamente. No hay capítulo más importante que el que veremos a continuación. 

Leemos en Romanos 12: 1-3 lo siguiente: "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Digo, pues,  por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno". Esta Escritura habla de sacrificio, y es algo que la Iglesia ha olvidado.

En 1 Reyes, hemos leído la historia del profeta Elías cuando se burló de los profetas de Baal, pero no es suficiente solamente burlarse de ellos. He predicado sobre las perversiones del Evangelio.; me he  burlado literalmente de sus doctrinas y de las cosas que se están haciendo en el nombre de Cristo; he clamado contra espíritus seductores y doctrinas de demonios. Pero Dios me dijo "No es suficiente que te burles de ellos". En pocas horas Elías iba a ofrecer el sacrificio, y es a Elías a quien todos iban a estar observando. Sería Elías quien clamaría que viniera fuego sobre el sacrificio. Sería Elías quien sería apedreado hasta morir, si el fuego no caía.

Tú y yo hemos reconocido que estamos encarando la misma situación que Elías encaró. Hay una mezcla de lo que es carne y Espíritu, verdad y error. Pero no es suficiente burlarnos de esto. Tú y yo tenemos que producir algo real; necesitamos el fuego, necesitamos la gloria de Dios, necesitamos la unción del Espíritu Santo. Necesitamos regresar a lo que era la base del movimiento Pentecostés; nada menos que el movimiento del Espíritu Santo en la Iglesia va a restaurar y traer avivamiento. Nuestros programas, tecnología, televisión, nuestros equipos, nada de esto lo va a conseguir; nada menos que un fuego del cielo va a restaurar la Iglesia y la va a preparar para el regreso de Jesucristo.

Mira a Elías después que él se burló de los profetas de Baal. Ellos oraron, profetizaron todo el día, estaban esperando que el fuego cayera.  El pueblo había dicho: "Serviremos al Dios que responda con fuego". Esperaron que caiga en el altar, pero la Escritura dice que no recibieron respuesta; y en el momento del sacrificio de la tarde, Elías reparó el altar de Dios que estaba caído; tomó 12 piedras y construyó un altar para el Señor.

Tú y yo, amado hermano, tenemos que hacer más que burlarnos: debemos reedificar el altar para Jesucristo en esta generación. Debemos predicar a Jesucristo como nunca antes. Debemos vivir, respirar, caminar, hablar de Jesús a esta generación. Los profetas de Baal han quitado su atención de Jesús, y lo han puesto en la prosperidad y en las sanidades. Todo esto puede ser o no puede ser parte, pero ellos lo han puesto en las celebridades. Glorificaron a la criatura más que al Creador.

Tenemos doctrinas en el movimiento Pentecostés hoy, que guían  al altar equivocado. "Porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos" (Hechos 4: 12). El altar de Jesucristo debe ser restaurado. Hemos pagado un precio por nuestra negligencia hacia el altar de Jesucristo. Miremos nuevamente Hechos 2, que la remisión de pecados fue predicada a través del nombre de Jesús, y multitudes fueron salvas. En el tercer capítulo, vemos que el hombre en la Puerta de la Hermosa, fue levantado en el nombre de Jesús, y vino el avivamiento. En el capítulo 4, ocho mil personas fueron añadidas a la Iglesia por el nombre de Jesucristo. El Sanedrín detuvo a los apóstoles y los trajeron al concilio, los amenazaron con golpearlos y los echaron a la prisión. Cuando finalmente los soltaron, les ordenaron que no enseñen o prediquen a Jesús otra vez.

Las Escrituras dicen que, después que fueron azotados, los apóstoles salieron con regocijo que habían sido contados como dignos de sufrir por el nombre de Cristo, y fueron por todas partes y no cesaban de enseñar y predicar a Cristo. Ellos sabían que estaban firmando su sentencia de muerte. Pero el diablo sabía entonces, y los demonios saben ahora que si nos pueden callar de predicar a Jesús, toda la Iglesia se irá al agua; no tendrá poder ni victoria, ni habrán vidas transformadas. Tú puedes tener religión sin Cristo, puedes tener doctrina sin Jesucristo, puedes predicar de prosperidad sin Jesucristo, puedes predicar sobre la confesión positiva, y sobre una alta estima, pero es Jesucristo quien nos redime. Es Jesús quien murió por nosotros, quien derramó Su sangre por nosotros, y es a Jesucristo a quien debemos predicar en esta hora. Debemos edificar un altar al nombre del Señor.

Acerca de la hora del sacrificio de la tarde, Elías restauró el altar. Después de acomodar la leña, él cortó el buey en pedazos y lo colocó sobre la leña. Ahora bien, nos hemos pasado toda esta generación acomodando la leña, consiguiendo el equipo, la tecnología, pero no es la leña lo que trae el avivamiento, lo que trae el avivamiento; es el sacrificio. El fuego no va a caer en la leña. El fuego sólo cae sobre el sacrificio. Nunca va a caer sobre un altar vacío. Cuando el hombre de Dios ofreció el buey, el fuego cayó del cielo y consumió el sacrificio; 850 falsos profetas murieron ese día, porque uno de los profetas de Dios ofreció ese sacrificio.

En Exodo 29, la Escritura nos habla del sacrificio de la mañana y del sacrificio de la tarde. El sacrificio de la mañana es un sacrificio de sangre cuando se mata al animal y su sangre es recogida en vasijas, derramada en el altar, y el cuerpo del animal es sacado fuera de la ciudad y es destruido. Esto es lo que Jesús hizo por nosotros cuando fue colgado en la cruz: derramó Su sangre sobre el altar de Dios. Hebreos 13 nos dice que El sufrió por nosotros fuera del campamento. Su cuerpo fue destruido, Su sangre derramada por tí, y por lo tanto, El cumplió el sacrificio de la mañana. Cuando la Biblia dice, "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, que es vuestro culto racional", se está refiriendo a otro sacrificio. Jesús nunca más volverá a sufrir. El cumplió el sacrificio de la mañana que nos salvó del pecado. En Romanos 12, Pablo habla del sacrificio de la tarde. Esta es la ofrenda quemada, y tiene que ser ofrecida en la entrada del tabernáculo; y Dios dijo que a la hora del sacrificio de la tarde, ahí se encontrará contigo. Dios dijo que iba a hacer tres cosas cuando ese sacrificio de la tarde fuera ofrecido y aceptado: Primero, "Yo me encontraré ahí contigo", segundo, "Yo hablaré ahí contigo", tercero, "Mi gloria limpiará y santificará el tabernáculo o el templo". Se está refiriendo a nosotros. Dios dijo que todo esto será Su respuesta al sacrificio de la tarde.

Ahora, esto es lo que Pablo nos está instando que hagamos nosotros cuando dijo, "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos...". Necesitamos el fuego, necesitamos la gloria, necesitamos oír a Dios. Esto no va a pasar hasta que haya un sacrificio de la tarde, y tú y yo somos ese sacrificio de la tarde. Nosotros en ese altar. Los hombres de todos los tiempos han ofrecido este sacrificio. Pablo lo ofreció, Pedro lo ofreció, y aquellos en el día de Pentecostés. Cada vez que el fuego vino, la gloria de Dios vino y el poder de Dios vino. A través de las edades se han levantado hombres de Dios, y ellos mismos se han presentado sobre el altar de Dios, como un sacrificio vivo. Y sin falta, Dios se ha encontrado con ellos, ha hablado con ellos y ha santificado el santuario con su gloria. Los grandes avivamientos de la historia no fueron accidentales: El avivamiento es la respuesta de Dios al sacrificio de la tarde.

La palabra "sacrificio" puede significar ya sea "el acto de" o la "víctima". Lo que dice en Romanos 12: 1, se refiere a que nuestros cuerpos son las víctimas del sacrificio. Ahora, la palabra "presentar", significa ofrecer tu cuerpo como sacrificio vivo. También significa "pararse al lado de". Observa este cuadro: tú debes sacrificar tu cuerpo a Dios. Luego  debes pararte al lado de este sacrificio. Cuando Abraham ofreció su sacrificio en Génesis 15, los buitres vinieron para llevarse el sacrificio del altar, pero él se paró ahí, al lado de este sacrificio, y echó fuera a esos buitres. Ahora, ¿Cómo podemos tú y yo ofrecer nuestro cuerpo a Dios y pararnos junto a él? Debemos darnos cuenta es que nuestro cuerpo no nos pertenece. Dios sopló aliento de vida en Adán, y Adán fue un alma viviente.

El cuerpo es el lugar de habitación de esta alma viviente. La Escritura dice que el primer Adán fue hecho un alma viviente, pero el segundo Adán fue hecho un Espíritu vivificante. Lo que es nacido de la carne, carne es, y lo que es nacido del Espíritu, Espíritu es. Somos una nueva creación, creados en justicia y verdadera santidad. Somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús, para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviéramos en ellas. Las nuevas criaturas son exactamente como Jesús, esto es realidad. La gente habla de la gracia, hablan de la sangre, pero muchos están bajo el antiguo pacto. Debemos comprender la naturaleza de la nueva creación para entender lo que significa pararse al lado del sacrificio de nuestros cuerpos. La nueva creación, la nueva criatura es justa, santa y perfecta. Es exactamente como Jesús, creada en justicia y en verdadera santidad.

Muchas palabras que se usan tanto en el Antiguo y Nuevo Testamento, tienen diferentes significados. Tomemos la palabra  "santificado", que en hebreo significa "pronunciado santo", o "santidad ceremonial". Pero en el Nuevo Testamento griego, significa, "creado santo", "hecho santo por Dios". La palabra "justificado" en el Nuevo Testamento significa "hecho justo". La teología de hoy dice: "Los cristianos no son perfectos, sólo perdonados". Esto es el antiguo pacto. El antiguo pacto podía perdonar pecados. Mira el caso de David, quien asesinó a un hombre, tomó a su esposa, y aún así fue perdonado. En el Nuevo Testamento tenemos la remisión de pecados. Remisión no significa meramente perdón, significa libertad, y es la sangre la que nos da la libertad del pecado. La teología de hoy dice, "Perdonado pero no perfecto". Esto es ley, porque la ley no hizo a nadie perfecto, sino que llevó al hombre a un hecho de mayor esperanza. Así que el problema es el "hombre viejo", y el hombre viejo está a cargo del cuerpo. Dios le dice a la nueva criatura, "Presenta (ofrece) tu cuerpo como sacrificio vivo". La nueva criatura tiene que tomar el cuerpo del "viejo", y ofrecerlo a Dios como "sacrificio vivo". No presentar nuestros miembros como instrumentos de injusticia,  significa simplemente, que es esta nueva criatura quien va a determinar lo que nuestro cuerpo haga. Un sacrificio vivo significa muerto a lo carnal, pero vivo para Dios. "Consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios"; así que nuestro cuerpo tiene que ser un instrumento de la justicia.

Ahora, luego de ofrecido el sacrificio, como Abraham, el nuevo hombre debe pararse al lado del sacrificio para evitar que los buitres de la carne roben el sacrificio del altar, para que el cuerpo no vuelva a lo que era. Párate junto al sacrificio; manténlo permanentemente en el altar para Dios. Ahondando en lo que  es la palabra "presentar", significa exhibir tu cuerpo. Déjame preguntarte, ¿quisieras tú exhibir la vida que vives delante de Dios? Romanos 12: 1, realmente dice, "Exhibe tu cuerpo delante de Dios, como un sacrificio vivo". Debe ser real en sustancia, no algo de la mente, sino una ofrenda muy real sobre el altar de Dios. Dios quiere tu cuerpo, presta atención, Dios quiere tu cuerpo, para exhibir lo que El puso dentro. Si Dios no hubiera puesto una creación perfecta en tu interior, entonces tú y yo tendríamos una excusa para poder pecar, y no hay excusas. Estamos tratando con el sacrificio de la tarde, lo único que traerá avivamiento a esta generación. Al  presentar este cuerpo como un sacrificio vivo, estamos exhibiendo a Jesús, mostrando lo que es santo. ¿Qué significa santo? "Entonces me fue dada una caña semejante a una vara de medir, y se me dijo: Levántate, y mide el templo de Dios, y el altar, y a los que adoran en él". (Apocalipsis 11: 1).

"Vino entonces  a mí  uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las siete plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la desposada, la esposa del Cordero. Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad santa de Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios...El que hablaba conmigo tenía una caña de medir, de oro, para medir la ciudad, sus puertas y su muro. La ciudad se halla establecida en cuadro, y su longitud es igual a su anchura; y él midió la ciudad con la caña, doce mil estadios; la longitud, la altura y la anchura de ella son iguales...Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero"  (Apocalipsis 21: 9-10, 15-16 y 22). Esto nos habla de Jerusalén la celestial y del Cordero quien es el templo de ella.

Ezequiel 40: 1-4 dice: "En el año veinticinco de nuestro cautiverio, al principio del año, a los diez días del mes, a los catorce años después que la ciudad fue conquistada, en aquel mismo día vino sobre mí la mano de Jehová, y me llevó allá. En visiones de Dios me llevó a la tierra de Israel, y me puso sobre un monte muy alto, sobre el cual había un edificio parecido a una gran ciudad, hacia la parte sur. Me llevó allí, y he aquí un varón, cuyo aspecto era como aspecto de bronce; y tenía un cordel de lino en su mano, y una caña de medir; y él estaba a la puerta. Y me habló aquel varón, diciendo: Hijo de hombre, mira con tus ojos, y oye con tus oídos, y pon tu corazón a todas las cosas que te muestro; porque para que yo te las mostrase has sido traído aquí. Cuenta todo lo que ves a la casa de Israel". Ahora, acá es la tercera vez que alguien está midiendo el patrón celestial.

En Apocalipsis 11, Juan mide el templo, el altar y a los adoradores; a  él le fue dicho que midiera la ciudad, pero no había templo, porque el templo o el Cordero, era el templo ahí. Ezequiel midió la ciudad, las puertas, el muro, el templo, el altar, el sacerdocio. El midió todo lo que estaba en el patrón celestial; la ciudad había sido destruida, así que en la visión, Ezequiel mira la ciudad, el templo y el altar. Y Dios le dice, "Yo te he traído acá para que tomes nota de esto, para que puedas regresar y predicarlo a Israel. Predica lo que ves, decláralo. Cuéntales del patrón celestial, cuéntales de la ciudad santa, cuéntales sobre el sacerdocio santo, cuéntales sobre la nación santa que has visto". Pero otra vez en Ezequiel 43: 10, Dios nos da una razón: "Tú, hijo de hombre, muestra a la casa de Israel esta casa, y avergüéncense de sus pecados; y midan el diseño de ella".

En  el libro de Apocalipsis Jesús es el templo de la Jerusalén celestial.  El es el patrón. Cuando El es predicado y mostrado, los hombres se avergüenzan de sus pecados. ¿Qué es santidad? Mide a Jesucristo y entenderás lo que es santidad. En la primera carta de Juan 3: 7, el apóstol nos dice que no nos engañemos; el que hace justicia es justo, así como El es justo. El compara la justicia de Dios con la misma justicia de Jesús. El es el patrón del templo de Dios, El es el patrón en donde Dios va a morar, El es el patrón de lo que Dios va a llenar con Su gloria.

En Ezequiel 40, Dios dice, "Predícaselo a ellos". En Ezequiel 43, Dios dice, "Muéstraselo a ellos". Yo creo que esto es donde estamos. Hemos estado predicando a Jesús a la gente, pero Dios está llamando a que Su pueblo muestre a Jesús a la gente. Si tú quieres que los pecadores vengan a Dios, quebrantados, contritos,  y convencidos, muéstrales el patrón celestial. Muéstrales a Jesús, y cuando ellos vean Su santidad, verán su propia falta de santidad. Ofrece el sacrificio sobre el altar de Dios, y muéstrales el patrón para que sean avergonzados. El pueblo verdadero de Dios es odiado por el mundo religioso. ¿Por qué? Porque predicamos santidad, predicamos justicia verdadera, predicamos perfección en Cristo.

Y Dios dice que cuando ofrezcamos el sacrificio de la tarde, entonces exhibimos nuestro cuerpo. Exhibir nuestro cuerpo, esto es, que exhibamos lo que está en el interior, o sea,  al Señor Jesucristo, y es entonces cuando el mundo se va a arrepentir. Pero Dios dijo que si se lo muestran, ellos serían avergonzados; El  les permitió medir el patrón, así que midieron el templo, que es Jesús. Mide el altar, esta es la cruz; mide el adorador, ese soy yo; medimos el templo, ese es el patrón; esto es lo que estamos predestinados a ser, conformados a la imagen de Dios, creados en la justicia y verdadera santidad. Presenta tu cuerpo para que Jesús sea visto. ¿Por qué medir el altar y el adorador? Porque el adorador debe de encajar el altar. El adorador de hoy es demasiado grande para el altar. ¿Cómo vas a hacer que un cristiano con una alta estima sea digno del altar? Consigue toda la leña que quieras. La leña no va a traer el fuego. Consigue toda la tecnología, conocimiento, educación, y el fuego no caerá. Consigue el sacrificio adecuado y ponlo en el altar, tú mismo. El fuego caerá, la gloria de Dios vendrá y Dios hablará. Mide el altar, mide a los que ahí adoran. Después que Elías colocó la leña en el altar, él tomó el buey y lo cortó en pedazos y lo colocó en la leña. ¿Por qué lo cortaron? Porque era muy grande para el altar. Así que el varón de Dios lo cortó para que pudiera entrar ahí. Esto mismo debe ser verdad para nosotros. Debemos ser cortados para poder entrar en el altar por medio de la espada del Espíritu, la palabra de Dios. Jesús es el patrón de lo que Dios quiere que seamos, y Dios busca a Jesucristo en nosotros. Nosotros tratamos de ser como Jesús y luchamos, pero Dios nunca dijo que imitáramos, pues la imitación es algo falso.

Debemos ser cambiados a Su imagen de gloria en gloria como por el Espíritu de Dios. Para que esto ocurra debemos encajar el sacrificio en el altar.  Pon el sacrificio en el altar. Este mensaje tiene un especial significado en esta generación. Debemos tener el fuego, debemos tener la gloria, debemos tener a Dios encontrándose con nosotros. Debemos tener Su presencia habitando en nosotros, porque sólo la gloria de Dios puede santificar el tabernáculo. Sólo la gloria de Dios puede cambiar esta era religiosa en la cual vivimos. Sólo la gloria de Dios puede recoger una cosecha en medio del engaño, y hay sólo una ruta a esta gloria:  el altar, la cruz. Tú  dile a El, "Señor tú diste tu cuerpo por mí, tu sangre fue derramada por mí, me redimiste del pecado, me hiciste libre, me hiciste una nueva creación en Cristo. Ahora yo te doy mi cuerpo como un sacrificio vivo. Voy a pararme junto a él. Exhibo este sacrificio ante tí para tu aprobación". Millones están perdidos, y sólo la gloria de Dios va a poder cosechar. El fuego ya va a caer, porque hay hombres y mujeres que van a presentar sus cuerpos a Dios. Unos pocos aquí y allá, que tienen hambre y sed de justicia, que son despertados por las noches para arrodillarse y orar, interceder, y ofrecerse a Dios. Esto ya está ocurriendo; se está ofreciendo un sacrificio, y la gloria de Dios va a santificar el tabernáculo.

SERIE: CAMINOS AL PODER
DETENER CON INJUSTICIA LA VERDAD
Lección #16
Dios no viene por una organización religiosa gastada y malograda, sino que El vendrá por una Iglesia igual a la que fue en el primer siglo. "Sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella". Hemos estado tratando contigo de manera individual; tú que estas estudiando, que sientes que Dios te ha llamado para ser un vaso a través del cual El pueda derramarse para traer de vuelta a esta Iglesia a su verdadero carácter. Dios dijo que muchos son los llamados. Yo creo que cada hombre nacido de Dios ha sido llamado. Ese nuevo nacimiento trajo el llamado. Pero el ser escogido es una decisión nuestra en el curso diario de nuestra vida. 

En Romanos 1: 16-23. Pablo dice: "Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego. Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá. Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad; porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se los manifestó. Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa. Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido...y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles...". "Porque no me avergüenzo del evangelio de Cristo".

Dios no dice nada sin un propósito. Esto es un principio que te va a guardar de muchos errores. Si tú reconoces que Dios nunca hace nada, y Dios nunca dice nada sin un propósito. Lo que está sucediendo religiosamente, observa ¿cuál es el propósito? Vas a darte cuenta si es de Dios o no. Pablo no está alardeando sobre su osadía. La palabra "avergonzarse" aquí es traducido de una palabra que significa en primera instancia "estar avergonzado", pero también significa "desfiguración", esto es "sentir vergüenza". Literalmente Pablo está diciendo "no siento ninguna necesidad de diluir este evangelio para hacerlo más efectivo".

El da tres razones aquí del por qué no está avergonzado del "Evangelio de Cristo": Primero, "Es poder de Dios para salvación..."; segundo, "porque en el evangelio la justicia de Dios se revela..."; y tercero, "Porque la ira de Dios se revela contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad". Por estas razones el gran predicador no está avergonzado del evangelio de Cristo. Lo que está diciendo es que este evangelio como es, no necesita que yo lo ajuste. No estoy avergonzado de él en la forma que me ha sido dado, porque es poder de Dios para salvación. Detener con "injusticia" la verdad simplemente significa por implicación, que carácter equivocado está siendo presentado y  Dios no es visto. En lugar que el hombre sea un instrumento usado para presentar a Dios, Dios es usado por el hombre  para presentarse a sí mismo. "porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó" (v.19).

Todo lo que tiene que ser conocido de Dios, está en el creyente que ha sido llenado con el Espíritu Santo. El hombre fue creado para manifestar a Dios y no al revés. El propósito de Dios a través de las edades, ha sido en una línea recta. La redención se llevó a cabo para ser el puente de esta hendidura creada por la caída del hombre. Dios nunca tuvo el propósito que el hombre cayera; si tú crees esto, entonces estás haciendo responsable a Dios por el pecado. Dios sabía que el hombre pecaría, así que Cristo, con Dios, fue inmolado antes de la fundación del mundo. Pero la redención puso al hombre en la forma de una nueva creación, de vuelta en el camino real del propósito de Dios, y es que la iglesia, el nuevo hombre, manifieste a Cristo en el universo.

En algún momento, de acuerdo a Efesios 1: 10, esta tierra va a ser llena sólo con Jesús; todo lo demás estará en el infierno. La verdad es una persona. Jesús dijo, "Yo soy la verdad...". El peor crimen de todos los tiempos, es tener a Jesús dentro, y exhibir tu propio "yo". En las cosas más repugnantes que ocurren en nuestras ciudades y nuestra nación, no hay nada en la tierra que sea tan malvado para mí que el tener a Cristo en el interior, y que todo lo que la gente vea sea a mi mismo por fuera.  El pecado de "desfiguración" del Evangelio trajo la ira de Dios sobre los Romanos. "...habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios..."  (Romanos  1: 21). Ellos magnificaban al hombre, "cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible...". La Iglesia entonces, se convirtió en el cuerpo del hombre, en lugar del cuerpo de Cristo. Mira hoy a las estrellas religiosas. Puedes tener una reunión de oración y avisas a la iglesia que vas a tener una reunión de oración; no va haber nadie sino Jesús y tú ahí, y vas a encontrarte solo. Pero haz el anuncio en el púlpito que uno de esos super estrellas de la religión va a estar en la iglesia en cualquier noche, no importa cuál, de lunes a domingo, y ellos arremeterán para entrar, porque se ha llegado a magnificar al hombre en lugar de Dios. Dios es usado, en lugar de ser adorado. "Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones..." Dios simplemente les dio lo que ellos querían;  el hombre se convirtió en el objeto de su adoración. Entonces, como dije, sólo mira a las estrellas religiosas de hoy, el culto de la sanidad interior que pone todo el énfasis sobre los hombres. Por todos lados no es Dios, es el hombre. 

Cuando la liberación finalmente se encuentra, ponen todo el énfasis en la consejería, y tenemos hoy en día cualquier cantidad de casas de rehabilitación. Dios puede haber usado esto, pero estoy aquí para decirte que nunca fue el propósito de Dios tener "casas de rehabilitación", nunca fue propósito de Dios tener centros para rehabilitar, cafeterías, grupos de apoyo;  el propósito de Dios fue que la Iglesia sea mayordomo de la redención, y que los hombres encuentren a Dios en el altar. Pero lo hemos cambiado donde la imagen ahora es la imagen de un hombre. Una vez que se ha levantado una imagen, entonces se tiene que hacer una teología para apoyar esta imagen.

"...que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador..." El mensaje debe justificar la imagen; el Evangelio no va a permitir la tontería que tenemos hoy en día: la exaltación de la criatura. Sólo hay uno bueno, Dios. Solo uno grande, Cristo. Sólo un nombre bajo el cielo en el cual podemos ser salvos, es Jesús. El Evangelio no va a tolerar la tontería  de la exaltación de una criatura que está siendo predicada. Así que tiene que inventarse una teología que justifique la imagen que está siendo presentada. Así que los púlpitos están llenos con el psicólogo cuyo mensaje no es la crucifixión de la carne y Cristo glorificado, sino una mejor "auto imagen". "Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros..." (Romanos 1: 26-27). La palabra de Dios fue pervertida para justificar la imagen que se proyectaba. Todo es sustentado por la palabra de Su poder. Cuando la palabra fue pervertida, una vez que la autoridad de la palabra de Dios fue rechazada, entonces no queda nada que impida  y detenga esta horrible perversión.

Cuando se pervirtió, entonces Dios los entregó a la gente a un espíritu pervertido. Todo esto porque la gente que conoció a Dios rehusó glorificarlo a El como Dios, por no permitirle a El ser visto en sus vidas. Una vez que el púlpito pervirtió la palabra de Dios, entonces el resultado fue que la  perversión se esparció por todas partes. Por haber sido detenida la palabra de Dios, el resultado es la perversión que vemos en nuestras calles hoy en día, que es una señal del fin de toda era, ya sean los griegos, los Romanos, los Partos, quien sea; cada era llegó a su fin por el espíritu de homosexualidad llenando toda esta sociedad. Esto sucede cuando la Iglesia se aparta de la autoridad del evangelio, y comienza a cambiar la verdad de Dios para que encaje a su patrón  de pensamiento y vida; entonces ese fue el juicio de Dios. El camino va siempre hacia abajo, de lo inmundo a la perversión, de la perversión a una mente reprobada. "Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada..." (Romanos 1: 28).

La mente reprobada es que ellos realmente creen su propio mensaje. Esto es lo triste. Los hombres que primero cambiaron la verdad de Dios para encajar con su imagen que está siendo presentada, se han convertido en el objeto de adoración. Nunca conseguirás que ellos admitan esto; y cuando se le permita a la carne tomar lugar en las cosas espirituales, no importa donde sea, el diablo lo recibe como adoración. Le has dado a él derechos dentro del lugar santo. Cuando Jesús dijo,  "en el rollo del libro está escrito, Yo vine a hacer tu voluntad, oh Dios", es muy importante que tú y yo sepamos cuál es esta voluntad. Sabemos que hay muchos aspectos a esta voluntad. El vino a buscar y a salvar lo que se había perdido, pero había mucho más pérdida que el alma humana. El mismo propósito de Dios se perdió en esta caída. Lo que Dios busca,  la voluntad de Dios, es un lugar de adoración y gloria, sin rivales en este universo. Dios desea esto. En el momento que tú permitas que la carne tenga lugar en esto, le has dado derecho al diablo, él lo recoge como adoración y tú has magnificado al hombre sobre Dios. Cuando esto pasa, entonces la imagen distorsionada se manifiesta. No es la imagen de Cristo ahora, es la imagen de un hombre, olvidando la verdad que tú y yo, habiendo nacido de Dios, por el hecho de ese nacimiento, hemos sido predestinados para ser conformados a la imagen de Jesucristo.

Así que, la voluntad y propósito de Dios es reproducir en cada uno de nosotros, en el tiempo, el carácter moral de Jesucristo. El fin de esta obra es que un día vamos a recibir un cuerpo glorificado, pero ahora en este tiempo, el ser conformados a la imagen de Cristo es algo espiritual y moral. Es Dios reproduciendo en nosotros el carácter espiritual y moral de Jesucristo. Cuando esto ocurre, entonces Dios tiene todos los derechos. Cuando Jesús vino y caminó en esta tierra, (una y otra vez he señalado esto,) El estuvo aquí tanto como Dios y como hombre. Lo consideramos a El, cuando hablamos de ser como El, como hombre. No somos dioses, nunca vamos a ser dioses, pero como fue El en esta tierra como hombre, así también somos nosotros. Su ministerio en nuestro ministerio. El poder que El tuvo para cumplir ese ministerio es el poder que nosotros tenemos. Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo; el obró la voluntad de Dios como hombre, a través del poder del Espíritu Santo. Lo que El hizo, tú lo debes hacer. Como el vivió, tú debes vivir.

Todo ello por el Espíritu Santo, permitiéndole que viva en nosotros la vida que Jesús hubiera vivido si El estuviera aquí ahora. Mientras vivimos esta vida, el Espíritu Santo puede, por presentar nuestros cuerpos, (como ya te he enseñado), como un sacrificio vivo,  exhibir a Jesucristo a través de nosotros; es entonces que la voluntad de Dios es hecha. Cristo vino, predicó, no conoció pecado, murió, tomó mi pecado, resucitó, se presentó al Padre, y en El aseguró todos los derechos de Dios. En El había lugar, adoración y gloria de Dios, sin rival, y debemos reproducir esto en nosotros. Cualquier desviación de esto, es perversión del evangelio. Presentamos la imagen equivocada y cuando la gente empieza a vernos a nosotros en lugar de Cristo, entonces hemos pervertido el evangelio de Cristo; y tan seguro como la salida del sol, el espíritu homosexual será soltado en la tierra. Ese evangelio pervertido que hace al hombre el centro, produce esta mente reprobada que cree lo que predica. Mucho de lo que se enseña, mucho del engaño que vemos hoy afuera, no es porque los hombres engañan voluntariamente, sino que han estado jugando con esta perversión del evangelio, hasta el punto de ser ellos mismos engañados. Son reprobados, están creyendo en lo que predican. Sabes que una cosa es ser un hombre engañado y otra ser un engañador. Juan dice que muchos de los anticristos que han venido salieron de nosotros; muchos de los que han venido a nosotros han sido anticristos pentecosteses. Es el único género que pudo habernos engañado. Ellos tuvieron que venir actuando igual que nosotros, hablando en lenguas, profetizando. Tuvieron que exhibir las señales  externas de lo que está verdaderamente en nuestro corazón. Pero para que ese anticristo pentecostés pudiera invadir este lugar sagrado, antes tuvo que ser alguien de nosotros. Cuando vemos en la actualidad lo que está pasando en la perversión del evangelio, diluyéndolo, haciéndolo aceptable para Hollywood y "grandes" políticos que nunca cambian su estilo de vida, y todavía son vistos como trofeos de la Gracia de Dios, cuando vemos estas cosas comprendemos lo que ha pasado.

El hombre ha cambiado el Evangelio para que el Evangelio pueda abrazar todo esto, y en esto, ellos mismos se han vuelto víctimas de su propio engaño; y ahora, no son sólo hombres y mujeres engañados, sino son engañadores ellos mismos. Ellos creen las cosas que ellos predican. Es un tiempo terrible, porque como un cristiano allá afuera vas a tener que tratar con pastores y ministros. El hecho que tú estés estudiando indica lo que tú quieres ser; te hace saber que las cosas no son lo que deben de ser; tú vas a tratar con una mente que es afectada cada día con toda clase de basura introducidas en sus mentes por la  llamada T.V cristiana, radio, periódicos, cintas y todo otro medio; tú vas a tratar con una mente que ha sido afectada por esta teología reprobada. Es un gran trabajo que tienes por delante. Sólo Dios puede cambiar esto. No hay ninguna enseñanza religiosa que por sí misma pueda cambiarlo; tiene que ser solamente por el poder del Dios viviente. En esto vemos el mismo engaño introduciéndose a la Iglesia Pentecostés; el homosexual dice, "Dios me hizo así", y así tenemos gente religiosa creyendo tal tontería. El egocéntrico, o la persona centrada en su propia voluntad clamando conocer a Cristo, es una perversión de todo lo que este evangelio enseña.

Vemos en el Libro de Isaías 59: 2 que dice, "Pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios". Cuando tú estudias esta palabra, iniquidad, significa tu propia voluntad, Tú actúas en base a tí mismo. Y tú y yo debemos entender que en todo tiempo ésta es básicamente la causa de todo pecado. Cuando el primer hombre, Adán, fue puesto en el jardín, él tuvo que elegir entre dos caminos: Dios le dijo, "no puedes comer de ese árbol, del resto sí puedes. Si tú comes de aquel, morirás". No significa  que el árbol lo iba a matar, sino su rebelión contra Dios, porque elegir era simple. El tenía que escoger entre: permanecer en Adán, o permanecer en Dios.

Y tú, predicador, donde sea que tú ministres, la elección es siempre la misma, cada día en la vida: o voy a permanecer en mí mismo (mi propia elección), o voy a permanecer en Dios. El hombre (ese es un término genérico para varón y hembra), fue creado para manifestar a Dios. El manifestar el "yo" es estar avergonzado del evangelio de Cristo. Pablo dijo, "No me avergüenzo del evangelio de Cristo". El reconoció que manifestar esta criatura llamada "yo", es manifestar lo que Dios ha rechazado (la carne), es estar avergonzado del Evangelio de Cristo. Cuando Cristo vino, El sujetó ese hombre viejo en sí mismo, lo llevó a la cruz, lo dejó en la tumba, y nosotros debemos reconocer y considerarnos en él como muertos.

Pero es un comentario triste cuando te das cuenta que la mayoría de la controversia del Evangelio es que el hombre está tratando de forzar a Dios que acepte lo que El ya ha rechazado. Cuando Adán pecó contra Dios, Adán no sólo cometió un error, Adán no sólo dio una vuelta equivocada en el camino: Adán murió para Dios; él se convirtió en una criatura totalmente diferente a la que Dios hizo. Dios lo creó espíritu, alma y cuerpo. Ese es el orden y la función. Cuando Adán pecó contra Dios, él destruyó ambos, la función y el orden. Su espíritu fue tan violado que se hundió en sujeción al alma, y Adán se convirtió en una criatura guiada por su alma: depravada, trastornada, indigno de la presencia de Dios; y él arrastró la raza humana con él. En Adán todos murieron en esta primera muerte. Por el pecado de uno todos nos hicimos pecadores. Toda la raza humana. Más de 30 billones de nosotros que ese día estuvimos en los lomos de Adán, todos caímos con él.

Dios arrojó esta humanidad del huerto, que es un tipo de la presencia de Dios; puso un querubín y una espada flameante en la entrada del huerto que significaba para él, "'tu género nunca puede volver a mi presencia". Y cuando tú y yo manifestamos ese "yo", cuando el hombre ve el "yo" en nosotros, estamos avergonzados del Evangelio, pervertimos el Evangelio y Dios odia tal acción. En los últimos 11 versículos de Romanos 1, tenemos el lenguaje más gráfico de la Biblia. De creyentes a reprobados en once cortos versículos, y puedo decirte que  esto ha sido repetido en el Siglo XX; y para que Dios restaure esta Iglesia en lo que ella debe ser, que es una representación de El en el lugar de su rechazo, entonces Dios va a tener que asegurarse de tener un vaso a través del cual El pueda poner esto, y derramarlo a otros. ¡Conoce esto! El tendrá tal Iglesia. El dijo que las puertas del Hades no prevalecerán contra Su Iglesia. Si El viniera por lo que nosotros llamamos Iglesia, entonces, El hubiera fracasado en esta misión. Pero El no vendrá por una maquinaria religiosa derrumbada. Será una Iglesia gloriosa de la cual el profeta dijo, "La gloria postrera de esta casa será mayor que la primera". Gracias a Dios por permitirnos ser parte de ella para hacer lo que El está buscando.

ERIE: CAMINOS AL PODER
EL CALOR DEL DESIERTO O LA SEGURIDAD DE LA TIENDA DEL ESCLAVO
Lección #17
A través de los capítulos anteriores de esta serie, Dios nos ha mostrado que el ministerio que El ordenó, es que el Evangelio no sea predicado solamente en palabras, sino en poder y demostración del Espíritu Santo. Pero ahora veamos otras circunstancias que se presentan ejerciendo el ministerio. 

Exodo 12: 11, "Y lo comeréis así: Ceñidos vuestros lomos, vuestro calzado en vuestros pies, y vuestro bordón en vuestra mano; y lo comeréis apresuradamente; es la Pascua de Jehová".

Veamos ahora Exodo 3: 9-14, "El clamor, pues de los hijos de Israel  ha venido delante de mí, y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen. Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel. Entonces Moisés respondió a Dios : ¿Quién soy yo para que vaya a Faraón, y saque de Egipto a los hijos de Israel? Y él respondió: Ve, porque yo estaré contigo; y esto te será por señal de que yo te he enviado: cuando hayas sacado de Egipto al pueblo, serviréis a Dios sobre este monte. Dijo Moisés a Dios: He aquí que llego yo a los hijos de Israel , y les digo : El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntaren: ¿Cuál  es su nombre?, ¿Qué les responderé? Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a los hijos de Israel:  YO SOY me envió a vosotros".

Después de cuatrocientos años de esclavitud, había llegado el momento para que el pueblo de Dios  sea liberado de las manos de sus enemigos. Dios llamó a Moisés en el desierto a través de un arbusto que no se consumía. Y Dios le dijo a Moisés, "el clamor de mi pueblo Israel ha llegado hasta mí y te envío allá para liberarlos". Moisés argumentó con Dios. Pero Dios le dijo, "diles que YO SOY te ha enviado". Pero lo que  Moisés escuchó realmente fue esto: "Yo seré lo que tengo que ser en Egipto". Dios va a ser todo lo que El tiene que ser para la victoria. El pueblo de Dios había sido esclavo tanto tiempo que casi se habían olvidado que eran esclavos. La tragedia más grande es entrar en la rutina  de la religión y vivir ahí tanto tiempo que equivocamos la muerte por la vida y sentimos que todo está bien cuando todo realmente  está perdido.

La Iglesia de nuestro tiempo se ha introducido en una rutina  que no tiene vida, y los linderos de la religión que limitan a Dios a las formas del sistema organizado, se han convertido en el impedimento más grande para el avivamiento. Dios quiere dar avivamiento y libertad, pero nuestras mentes han sido apagadas por el sistema bajo el cual estamos. Es muy difícil despertar a un hombre y hacerle ver que algo está mal. Reconozco esto muy fuertemente como pastor. Hay buenas personas que se sientan en las bancas todos los domingos, ellos aman a Dios, apoyan el evangelio, dicen amén al programa, pero aún están lejos del espíritu del avivamiento. Esas son las personas que son más difíciles para tocar.

Cuando Dios le dijo a Moisés "te estoy enviando a Egipto", Moisés empezó a argumentar. Primero que todo, cuál sería la situación con el pueblo de Dios. Pero el Señor lo animó. No hay ningún hombre que conozca a Dios a quien no le gustaría tener avivamiento. Pero cuando llegas al verdadero asunto de lo que se trata el avivamiento y lo que cuesta tenerlo, te vas a dar cuenta que no muchas personas están interesadas. El emancipador o la persona que trae el avivamiento, es siempre el héroe al principio; la gente lo quiere hacer rey. Actualmente la Iglesia puede ser encendida con el pensamiento del avivamiento. Puedes ver una buena reacción. Pero cuando les dices a esas mismas personas que te va a costar noches de oración, entonces pierdes la audiencia.

Cuando Moisés estuvo en Egipto, se dio cuenta que lo querían hacer rey. Cuando él le demandaba a Faraón que los dejara ir, ellos aclamaban. Cuando él entraba al  palacio del Faraón y decía, "Así dice el Señor, deja ir a mi pueblo", estaban  listos para irse. Cuando la larga marcha empezó, no había ningún desviado entre ellos. Todos estaban felices . No hay ninguna persona que no sepa que Dios  se ha empezado a mover en este planeta. No sólo en las iglesias pero en todas partes, los espíritus de la gente están abiertos. Dios ha empezado algo que va a culminar con la segunda venida de Cristo.

Cuando hablamos a  dónde estamos yendo, podemos gritar hasta que las paredes casi caigan. Cuando llegue el tiempo de movernos al calor del desierto y de enfrentar las aguas amargas de Mara y ganar la victoria de una tierra prometida, ahí pierdes a la multitud. Todos se emocionan con el avivamiento: David dijo, "Traigamos de vuelta el arca". Todos están de acuerdo en hacerlo. Pero cuando ven que los hombres mueren por causa de su desobediencia y mal uso, inmediatamente quieren dejar el arca en cualquier lugar. Cuando se tiene que cargar la responsabilidad de un avivamiento y pagar el precio para conseguirlo, vamos a ver que no hay muchas personas interesadas. Cuando un hombre se pone de pie y proclama lo que Dios quiere hacer, todos gritan. Tres millones de esclavos con el oro de Egipto en su bolsillos, los aretes de las egipcias en sus bolsas, salían con un grito. Una nación que los detuvo por cuatrocientos años caía en ruinas. Sin duda habían predicadores en la multitud que decían, "Ahora que somos victoriosos, nunca tendremos más problemas o pruebas". Dejaron Egipto con una canción. Todo era maravilloso. No había ningún problema a la vista. Pero no habían avanzado mucho cuando la arena del desierto comenzó a quemar sus pies. Las aguas de Mara eran amargas y empezaron a quejarse. Moisés el libertador ya no es más el héroe; ahora es un estafador que les ha engañado a hacer algo que ellos no querían.

Yo te hablo de esto porque tú vas a  enfrentar lo mismo. Enfrentamos una inercia y una Iglesia que está en esclavitud a Egipto, que es el mundo. Las cadenas deben ser rotas; Dios te va a llamar para prepararte y así poder sacar a la gente de donde está y llevarlos a la Tierra Prometida. Y te puedo asegurar que hay un desierto entre el lugar que estamos y ese avivamiento. Debes saber que la arena va a quemar tus pies. Ellos prefirieron el campamento esclavo de un sistema religioso que no les cuesta nada, en lugar del real  mover de Dios que les va a costar todo. Todos quisiéramos el mover de Dios si no nos va a costar nada. A todos nos gustaría vivir en un continuo avivamiento. Pero el avivamiento nos va a costar la muerte de lo que tú y yo somos. Mucha gente no está dispuesta a soportar el calor de ese desierto para producirlo. Sé que hay personas que saben cómo producir este avivamiento en sus mentes. Yo también sé cómo hacerlo. Pero no es a través de la rutina o práctica de la religión que  éste va a llegar . La vida viene por el morir.

Israel cantó y gritó en las orillas del Mar Rojo sin ningún problema en el mundo. Los falsos profetas les dijeron que habían visto lo último de Egipto, que ya no iban a haber problemas, que el diablo ya no les molestaría más, todo iba a ser diferente. Pero en el momento que tocaron el desierto querían otra vez volver a Egipto y crucificar a Moisés. El que fue su héroe e hizo que la ira de Dios cayera sobre sus enemigos, ahora se había convertido en su enemigo. Yo sería el peor predicador si te dijera que ya no vas a tener más luchas. Pero habrá arena caliente en el desierto. Habrán momentos cuando los hombres van a tener que ayunar y orar y aferrarse a Dios a pesar del diablo. Dios te dice a tí y a mí, "come tu banquete  con tus zapatos puestos, y tu vara en la mano porque la hora más grande de la Iglesia está por delante".

No dudo en decirte que lo postrero de la Iglesia será más grande que el inicio. Hageo dijo, "La gloria postrera de esta casa será mayor que la primera". Nehemías edificó los muros, pero lo hizo con una cuerda en una mano y una espada en la otra. Y si tú piensas que vamos a reedificar sin luchas los muros de la Iglesia , estás equivocado. Vamos a hacerlo con un ojo en la tormenta y el otro en la gente que va a ser ganada o perdida de acuerdo con nuestra dedicación a la tarea. Edificaremos con una espátula de la Palabra de Dios en nuestra mano y nuestros  ojos en el enemigo que está determinado a que nunca reedifiquemos. Ponte tu calzado y camina hacia la meta. No va a ser fácil; va a haber maná del cielo, pero también problemas y pruebas, y el diablo va a estar en ese desierto. La Tierra Prometida está delante de nosotros, pero van a haber luchas y batallas antes de llegar allá.

Cuando llegaron al desierto, querían otra vez volver a los puerros y a los ajos de Egipto. He visto gente que ha salido de sistemas religiosos y ha descubierto que Dios es real. Pero no digo que ellos hayan sido libres de sus espíritus, sino que ellos salieron y encontraron a Dios; comenzaron a andar con el Espíritu, y luego ven que en las filas del frente hay luchas y que la lucha es terrible y quieren volver a un mero sistema religioso. Moisés los guió al desierto y tuvieron continuos problemas. El deseó en una oportunidad no haberlos ni siquiera conocido. Un hombre tiene una visión, (quizás tú has tenido una); el ve las montañas de Dios y el lugar que Dios quiere que él ocupe. Pero él comienza a avanzar y los aleluyas se van y no hay nada sino luchas, aún para orar. He luchado con esto; el infierno me dice, "¿Dónde está tu Dios? hubiera sido mejor que no hubieras empezado", y te señala cada problema. A veces el diablo te hace que tú desees no haber tenido una visión; pero la diferencia es que cuando un hombre está luchando, esto hace ver que está vivo. Pero cuando la lucha se acaba, cuando ya no hay más oposición, es porque ha muerto. Cuando tú ves mas allá de lo superficial y contemplas la gloria de Dios, los problemas se ven arreglados. No es sólo otro lugar donde predicar; es un cuerpo donde Dios vive; es el instrumento a través de quien el mundo ve a Dios. Toda la sabiduría y el multiforme poder actual de Dios se encuentra en la Iglesia.

He visto a la Iglesia, la he visto a miles de millas de donde Dios quiere que esté. Pero El dice, "quédate con tus zapatos puestos, tu vara en la mano, estás  yendo hacia la meta". El no está menospreciando el hecho que va a haber arena en el desierto. Lo que El está diciendo es que vamos a avanzar a pesar del diablo. Siempre hay un Coré. El es un reverendo, un predicador, pero un esclavo. Su tatarabuelo estuvo entre las primeras sesenta y tres personas que salieron de Palestina a Egipto para conseguir maíz. El no tiene la fe para liberarse él mismo y mucho menos a la gente. Pero cuando llegaron al desierto, el señor Coré tenía todas  las respuestas. Moisés los había guiado y habían cruzado el Mar Rojo. Una nube apareció de día y una columna de fuego por la noche. Dios dijo, "yo te alimentaré todas las mañanas". Había una roca que les daba agua. Había un camino en el desierto que los llevaba a la victoria de Dios, y Moisés los guió ahí; pero en el desierto, cuando querían regresar a Egipto, no se volvieron a Moisés sino donde el hermano Coré. Un esclavo nunca puede  liberar a otro esclavo. Uno de los grandes requisitos para un cristiano es la fe. La marca más grande de espiritualidad es la fe. No vale nada si un hombre dice que es espiritual si no tiene fe. Aquí estamos en el desierto con el hermano Coré, como la vieja empleada que te va a decir cómo criar a tus hijos, o los super espirituales que tienen las respuestas para todos los problemas. De repente él es visto como el líder espiritual; esto siempre "complica" el problema. Moisés ya tiene suficientes problemas con las dificultades de la gente y ahora aparece encima el consejo de un predicador sin fe. Es terrible cuando un hombre que no tiene nada de fe siempre está aconsejando a la gente de cómo salir de sus luchas. Lo que necesitamos es que Dios nos levante. Coré era un esclavo en Egipto, él no tenía las respuestas. Los esclavos nunca liberan a otros esclavos.

Daniel estaba en Babilonia, pero Babilonia no estaba en Daniel. Los avivamientos siempre han venido a través de hombres de fe cuyos espíritus fueron libres. Algunos han predicado que Moisés fue apóstata en el desierto. Yo no creo esta historia. Yo creo que Dios lo mantuvo en el desierto durante cuarenta  años porque no quería que Moisés tuviera la mentalidad de un esclavo. No quería que pensara como la mayoría. De acuerdo a lo que piensa un hombre, así es él, dice Dios. Pero el problema es lograr que Su pueblo piense de la manera correcta. La gente dice, "Hagámoslo", pero cuando se llega al momento de hacer las cosas, la arena quema los pies; el pueblo de Israel prefirió los puerros y los ajos de Egipto. Toda la lucha está en lograr que hayan  pensamientos correctos, tener nuestra mente enfocada en Dios.

En los momentos actuales que vivimos hemos tratado de alcanzar a esta generación con todos los medios posibles excepto con los métodos del Señor. La lucha de Moisés era la de animar al pueblo a que sea libre. Es horrible cuando tenemos que rogarle a la gente para que vaya al cielo. Moisés casi tiró la toalla; la gente prefería la seguridad del campamento esclavo. Ahí no hay seguridad, es una falsa seguridad. Sólo Jesús salva. La religión institucional, en Estados Unidos especialmente, nos ha mentido. El pertenecer a una Iglesia no te salva. Cuando la gran marcha empiece no vas a llegar muy lejos y  vas a tener problemas. Pablo tuvo a Juan Marcos, y éste retrocedió; Demas también lo dejó. Todo Asia se apartó de él. Tú puedes decir que esto es porque él no estaba en la voluntad de Dios si quieres; pero la Biblia no lo dice. En una oportunidad, la Iglesia de Galacia  le hubiera dado hasta sus ojos a Pablo,  pero luego lo quisieron matar. Del amor al odio. ¿Por qué? El estaba tratando de destruir las ataduras del mundo. El dijo: "Oh, Gálatas insensatos,  ¿habiendo empezado con el Espíritu, acabarán por la carne?"; el héroe se convirtió en el villano porque les dice la verdad.

Israel con su vientre lleno de cordero asado y el oro de Egipto en su bolsillo, cuando todo estuvo bien, había una canción de gozo; pero vinieron las presiones de la vida y vieron el costo de todo ello, y comenzaron a quejarse y llorar y a clamar por los puerros y el ajo de Egipto. Era el clamor de la incredulidad. Escucharon a la voz de aquellos que eran esclavos de ellos mismos, de aquellos que no tenían fe. Dios está a punto de liberar a su Iglesia. Estamos en el tiempo de prueba. El accionar de todo hijo de Dios está siendo probado y si no nos podemos parar ahora, nunca gobernaremos con El en ese mundo eternal.

Treinta y un mil dejaron al hermano Gedeón de una sola vez. El vio que su escuela dominical bajó de un promedio de treinta tres mil a trescientos, en menos de lo que puedo contártelo. Pero él siguió a la victoria. No es siempre que un hombre o una iglesia estén mal sino es que simplemente están pasando la prueba. El diablo va a probar todo lo que avanza para a Dios. El error más grande es  no hacer nada. He aprendido que los problemas por los cuales he atravesado no han sido porque yo haya estado mal. La mayoría de los problemas que he enfrentado han sido porque yo estuve en lo correcto.

Quiero decirte que al diablo no le interesa cuánto asistas a la iglesia, si esto es todo lo que haces. A él no le importa cuantas veces vas a la iglesia. Si no permites que los hermanos salgan a compartir con otros te va dejar tranquilo. Sólo sirve a Dios en Egipto, Faraón dice que vas a estar bien ahí. Deja tu ganado. Moisés dijo, "No dejaremos nada; nos vamos con todo, con todo lo que somos y tenemos nos vamos al desierto. Vamos a adorar a Dios en el monte". Dios dijo, "Cuando salgan de Egipto, ésta será una señal. Van a regresar a este monte donde está la zarza ardiendo y adorarán al Señor en éste monte". Moisés salió con tres millones de esclavos. Pero casi apenas que habían dejado a Faraón, es cuando encontró problemas en el mismo campamento. Al mundo  no le importa cuántos dones tengas ni cuánto dances y cantes en el Espíritu. Siempre ha sido ese sapo sentado en las bancas de la Iglesia que empezó como un cristiano, pero ahora odia las cosas de Dios que quiere volver a Egipto: “no habían reproches ahí. Sabíamos donde estábamos. Hacíamos ladrillos y servíamos a Faraón y él nos daba ajos, puerros y cebollas. No era la mejor dieta del mundo, pero sabíamos que íbamos a comer.”

Cuando encuentras a un hombre buscando seguridad,  olvídalo; él no es bueno si esto es todo lo que busca. No hay seguridad fuera de Dios; nuestra seguridad está en seguir esta nube de día y el fuego de noche y ser alimentados con el maná del cielo. Esto puede parecer inseguridad para los religiosos, pero esta es la única seguridad que hay. Dios es una persona en los reinos del Espíritu, y en las aguas donde un hombre tiene que nadar, hay una gloria que nunca ha sido tocada. Nunca he sido tan afectado como últimamente, viendo el mundo de Dios en contraste con el pequeño mundo religioso de nuestros tiempos, donde la reunión de la escuela dominical es el termómetro de la Iglesia. Si hay cien personas menos, todos se desaniman. Si hay cien nuevos, todos se animan. No es más que entusiasmo humano  que puede ser derrumbado con el calor del desierto. Yo vi la presencia de Dios en Moisés cuando todo estaba en su contra, he visto al apóstol Pablo en el camino a Listra apedreado y dejado como muerto. Yacía ahí en un charco de sangre. Todos lo habían abandonado. Pero en el Espíritu, he visto a esta masa humana, pararse nuevamente y alguien le gritaba, "¿Dónde vas predicador"? y él contestaba, "al mismo lugar que iba antes de que esta multitud me agarrara". No hay retroceso cuando un hombre o mujer conoce a Dios. El entusiasmo humano se puede derrumbar pero la vida de Dios no . No es entusiasmo lo que necesitamos sino espiritualidad.

Claro que cuando te quieras mover en esta dirección, todo el infierno va a irse contra tí. No hemos llegado a este lío de la noche a la mañana, y tampoco va a ser corregido de la misma manera. En  Mateo 16: 18 dice, "Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca  edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella". Los necios de nuestra época podrán burlarse de Cristo y  podrán tomarlo a la ligera, pero El va a regresar y se va a vengar de los que no creyeron Su evangelio. Un día este mundo temblará bajo las pisadas de nuestro Cristo. Cuando El vuelva para juzgar a los vivos y a los muertos, todo será muy diferente. Puede parecer que la maldad va a ganar. Tú puedes pensar que la Iglesia va a perder y que las tinieblas van a triunfar, pero ¿sabes qué?, en una hora, Babilonia caerá. Los negociantes se van a lamentar viendo cómo se quema.

Puedes regresar a Egipto si prefieres el sistema  de este mundo a la vida en el  Espíritu, pero yo prefiero las maravillas del  mundo del Espíritu Santo donde los muertos resucitan y los cojos caminan y la emoción de la presencia de Jesucristo es experimentada. Creo que Dios podría sacarnos ahora mismo de Egipto. Estamos en el mundo, pero no somos del mundo. Dios está tratando de erradicar ese sistema de nuestras vidas. El nos está tratando de sacar al lugar en donde nosotros podamos realmente creer a Dios. El nos está trayendo a esta gran verdad que, "No es por fuerza ni con ejército, sino el Señor con su Santo Espíritu", ha dicho.

La Iglesia ha sido levantada para ser una habitación para Dios en el Espíritu; somos el cuerpo, el vehículo por el que Dios es expresado al mundo. Si fracasamos, hubiera sido mejor que nunca hubiéramos existido. ¿Qué vamos a escoger, el calor del desierto o la "seguridad" de ese campamento esclavo? ¿Vamos a retroceder y protegernos en la sombra de un sistema? Como esos leprosos que salieron de esa puerta, hay una hambruna en el interior, en ese sistema religioso. Levantémonos y marchemos contra el enemigo.

B. H. & Janice Clendennen
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